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PROEMIO. 


Mucho  se  han  ponderado  las  dificultades,  anexas  á  la  his-« 
toria  contemporánea,  haciendo  valer  las  preocupaciones, 
sentimientos  é  intereses,  que  pueden  induir  en  el  ánimo  de 
los  escritores  y  redundar  en  detrimento  de  la  exactitud  de 
los  juicios,  en  menoscabo  de  las  personas,  en  adulteración 
de  los  sucesos  ó  en  pugna  con  la  justicia  y  la  razón  que  una 
posteridad  desapasionada  inquiera  en  tales  relaciones.  Con- 
viniendo en  que  es  ocasionada  esta  especie  de  tareas  á  cier- 
to género  de  miras  y  3e  cálculos,  contando  con  que  de  to- 
do abusa  la  malicia  humana,  y  reconociendo  que  no  faltan 
en  las  reseñas  de  hechos  coetános  tipos  de  falsedad  y  de  al- 
teración artificiosa,  no  es  lógico,  sin  embargo,  suponer  pro- 
pensiones tan  generales  á  la  mentira  y  al  error  voluntario 
que  hagan  pesar  fundadas  sospechas  sobre  todas  las  narra- 
ciones de  actualidad,  cuando  ellas  sirven  de  base  á  las  his- 
torias sucesivas,  suministrando  elementos  de  autorización  á 
las  posteriores  y  remotas.  En  memorias  particulares  y  en 
crónicas  de  provincias  y  pueblos  estin  aun  los  preciosos 
materiales  de  una  reconstrucción  histórica  que  se  hace  in- 
dispensable hoy  ante  la  evidencia  de  yerros  graves  y  de 
apreciaciones  viciosas  en  su  origen,  de  que  adolecen  las 
historias  generales  por  no  haber  precedido   una  serie  do 
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análisis  minuciosos  á  la  prematura  síntesis  de  semejantes 
compilaciones.  Estos  documentos  parciale.>,  destinados  á 
restablecer,  con  la  entidad  de  multitud  de  sucesos,  la  crí- 
tica de  los  historiadores  y  el  criterio  de  los  estudiosos,  han 
nacido  á  raiz  de  los  acontecimientos  á  que  se  refieren;  re- 
velan el  espíritu  de  la  época  con  una  fidelidad  elocuente; 
reflejan  el  poderoso  imperio  de  las  circunstancias;  se  apo- 
yan en  testimonios  vivos  y  palpitantes,  y  cuando  no  se 
aprovechan  por  lo  verídico  de  sus  informes  ni  por  la  inte- 
gridad y  tino  de  sus  dictámenes,  todavía  proporcionan  de- 
talles curiosos  y  brindan  términos  de  útil  ampliación  á  otros 
trabajos  mis  concienzudos  en  su  texto  y  más  levantados  en 
sus  propósitos. 

Los  que  tan  considerablemente  abultan  los  obstáculos 
que  ofrecen  á  la  independencia  del  espíritu  y  á  la  pureza 
de  la  intención  las  obras  escritas  al  par  de  los  acaecimien- 
tos, como  efemérides,  diarios,  aparatos,  anales,  lustros, 
décadas,  crónicas  y  fastos,  confunden  lastimosamente  los 
casos  de  escepcion  con  las  condiciones  ordinarias  de  esta 
especie  de  estimables  y  laboriosas  faenas.  No  todos  se  pres- 
tan como  López  de  Ayala  y  Felipe  de  Comines  á  manchar 
sus  nombres  por  ultrajar  la  memoria  de  escelsos  persona- 
jes, adulando  los  odios  de  sus  infames  detractores.  Pocos 
se  avienen  á  la  efímera  celebridad  de  esos  embaucadores 
que  consagran  su  pluma  á  circular  como  historias  cuentos 
y  anécdotas  amañadas  que  la  crítica  desmenuza  y  desecha 
luego,  como  ha  pasado  con  las  consejas  de  la  Papisa  Jua- 
na, el  falso  Nuncio  de  Portugal  y  otras  del  mismo  jaez. 
Harto  enseñan  la  atenta  lectura  y  el  continuo  manejo  d^ 
libros  y  papeles,  que  forman  la  carrera  del  historiógrafo, 
la  facilidad  con  qué  el  práctico  distingue  el  esceso  de  bue- 
na fé  del  ánimo  deliberado  de  persuadir  una  falsedad,  y  có- 
mo se  penetra,  ejercitandq  la  observación,  cuando  este  di- 
ce lo  que  siente,  aquel  esplana  lo  que  piensa,  ese  disimula 
lo  que  sabe  y  esotro  afirma  lo  que  no  le  consta.  Para  que 
el  hombre  profane  ó  prostituya  esos  nobles  ministerios  que 
cuestan  estudios,  vijilias  y  afanes,  que  jamás  equiparan  el 
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lucro  con  el  subido  precio  de  la  honra,  y  que  fian  más  su 
estimación  en  lo  futuro  que  en  lo  presente,  es  indispensable 
el  concurso  de  coincidencias  nada  comunes  por  fortuna,  y 
fuera  de  la  voluntaria  degradación  ó  de  la  escasez  de  dotes 
de  los  autores  de  historias  contemporáneas,  los  demás  de- 
fectos son  inherentes  á  todos  los  partos  de  la  intelijencia, 
compensándose  con  las  buenas  cualidades  que  suplan  ta- 
les faltas. 

Estudiando  las  historias  particulares  de  los  reinos  y- pue- 
blos de  España  es  como  se  comprende  mejor  lo  gratuito  de 
esas  opiniones,  adversas  á  los  historiadores  de  sucesos  con- 
temporáneos; porque  si  se  trata  de  personalidad  de  los  es- 
critores, la  mayor  parte  eran  ilustrados  sacerdotes,  graves 
relijiosos,  distinguidos  caballeros,  hidalgos  estimables  ü 
hombres  de  nota  en  las  carreras  más  relevantes  del  Estado: 
si  se  exije  conciencia  y  tacto,  pecan  de  prolijas  á  puro  apo- 
yar sus  noticias  en  ajenos  testimonios  y  cansan  más  de  una 
vez  las  salvedades,  en  que  deslíen  la  expresión  de  su  reca- 
tado pensamiento,  y  si  se  consulta  el  crédito  que  alcanzan 
en  la  república  científica  esos  colaboradores  de  la  historia 
nacional,  veremos  que  las  ciudades  y  villas  pagan  agrade- 
cido tributo  á  sus  especiales  historiógrafos,  mientras  que 
los  citan  con  honor  los  autores  ilustres  que  acometen  ma- 
yores empresas.  Para  las  personas  ilustradas  no  pueden  te- 
ner significación,  como  la  tienen  para  las  de  cortos  alcan- 
ces, las  influencias  de  época  en  esos  escritos,  pues  dado  el 
tiempo  de  cada  autor,  sus  creencias  y  su  estilo  estin  apre- 
ciados con  el  debido  conocimiento  de  causa;  quedándose 
para  el  vulgo  la  candida  extrañeza  de  que  en  el,  siglo  XVI 
preconizase  al  Santo  Oficio  quien  pertenecia  con  orgullo  al 
número  de  sus  familiares,  ó  que  en  el  siglp  XVII  atacara  el 
patronato  español  de  Teresa  de  Jesús,  en  defensa  de  Santia- 
go, el  que  ostentaba  al  pecho  la  espada-cruz  del  santo  Após- 
tol, ó  bien  que  en  el  siglo  XVIII  tronasen  contra  la  filoso- 
fía y  sus  desastrosas  consecuencias  los  que  se  veian  amena- 
zados por  sus  progresos  en  todos  sus  intereses  morales  y 
positivos.   Si  por  modestia,  ó  reconocimiento  de  escasas  dis- 


posiciones  para  un  empeño  dificultoso,  ciertos  aficionados  á 
crónicas  locales  se  limitan  á  consignar  sus  impresiones  en 
notas  diarias,  efemérides  ó  fechas  notables  y  curiosos  apun- 
tes, nada  más  sincero  y  leal  que  la  intención  de  estos  apa- 
ratos históricos,  luminosa  guia  de  esfuerzos  superiores.  Si 
rehusando  compromisos,  ó  remitiendo  la  publicidad  á  hora 
mis  oportuna,  se  escriben  Memorias  y  revelaciones  impor- 
tantes, que  inéditas  se  trasmiten  á  los  estudiosos  en  archi- 
vos particulares  ó  públicos,  la  misma  persuasión  de  su  mis- 
terioso destino  comunica  á  estas  obras  algo  de  melancólico 
y  de  -ol^mne,  como  las  palabras  de  un  moribundo.  Si  la 
'5  ;,i 'i  leva  al  terreno  de  la  publicación  inmediata  de 
.^  laies.  Fastos,  Lustros  ó  Décadas,  ni  la  respónsabili- 
díid  del  historiógrafo  cabe  mis  directa  y  efectiva,  ni  se  con- 
cibe una  prueba  más  acabada  y  concluyen  te  déla  autoridad 
de  su  testimonio  que  la  de  haberse  dado  cuando  vivian  los 
testigos  presenciales  de  los  hechos,  los  interesados  en  sus 
resultas  y  los  noticiosos  de  sus  pormenores  por  referencias 
y  otros  medios  de  segura  tradición.  Véase  pues  como  esos 
pretendidos  óbices  de  las  reseñas  contemporáneas,  exami- 
nados de  cerca  y  tranquilamente,  están  muy  distantes  de 
reproducir  las  catástrofes  horrendas  de  la  navegación  entre 
Scila  y  Caríbdis,  y  en  suma  vienen  á  ser  opiniones  comu- 
nes, que  toman  cuerpo  á  favor  de  lo  que  se  repiten,  mu- 
cho más  que  por  lo  que  se  demuestran. 

Yo  me  abstendría  de  hacer  profesión  de  fé  en  este  caso, 
evitándome  las  sospechas  malignas  de  los  Zoilos,  si  no  tu- 
viera en  mi  abono  multiplicados  ejemplos  de  espontaneir 
dad,  vaciados  en  el  clásico  molde  de  Tácito,  y  en  sus  decla- 
raciones ingenuas  de  no  haber  recibido  beneficio  ni  ultra- 
ge  de  Othon,  Galba,  ni  Vitelio.  Pública  es  mi  consagración 
absoluta  á  los  trabajos  de  la  inteligencia,  mientras  los  ho- 
nores, los  destinos  públicos  y  las  posiciones  ventajosas» 
premian  el  mérito,  aseguran  el  porvenir,  coronan  la  aspi- 
ración de  muchos,  que  han  sido  mis  compañeros  en  estu- 
dios y  profesión,  aunque  no  lo  sean  en  brillo  y  en  fortuna. 
Ignoro  si  como  las  hermanas  del  Evanjelio  son  ellos  ó  soy 
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yo  los  que  han  éscojido  la  mejor  parte;  pero  hoy  me  asis- 
te el  derecho  de  sentar  aquí  que  los  Vitelios,  los  Galbas  y 
los  Othones  de  mi  época  no  me  han  elevado  ni  abatido,  y 
que  unos  y  otros  al  otorgarme  cierto  género  de  distincio- 
iies  basaron  la  concesión,  ora  en  una  Crónica  oficial;  des- 
pués en  una  Memoria  facultativa;  luego  en  una  justifica- 
ción de  servicios  extraordinarios;  más  larde  en  la  propues- 
ta de  un  Consejo  general  tras  del  examen  de  una  obra  cien- 
tífica. Mi  crédito  es  mi  pan  como  publicista;  mi  indepen- 
dencia es  mi  título  al  favor  del  público;  un  nombre  bien 
asentado  en  la  república  Hterariaes  la  meta  de  mis  deseos. 
Por  nada,  ni  por  nadie  comprometería  estas  cosas  quien  ha 
trabajado  tanto  por  haber  conseguido  algunas  de  ellas. 
Basta  de  preliminares  esplicaciones. 
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La  Real  Audiencia. — Rogativas. — Pío  VII. — Teatro  Prin- 
cipal.— General  de  Capuchinos. — Provincial  de  Sevilla. 
Epidemia. — Tedeum. — Honras. — (1800.) 


Desde  que  á  las  justicias  naturales  de  los  antiguos  fue- 
ros de  Castilla  y  León  fueron  sostituidos  Asistentes  y  Corre- 
jidores  en  lo  administrativo,  Chancillerías  y  Audiencias  en 
lo  contencioso  y  civil  y  las  salas  del  crimen  en  lo  guberna- 
tivo y  penal,  se  estableció  el  antagonismo  entro  los  deshe- 
redados de  sus  primitivas  franquicias  y  los  investidos  con 
nuevos  y  extensos  mandos;  no  bastando  á  cohibir  las  ex- 
pansiones de  esta  rivalidad  enconada  el  respeto  á  la  Corona, 
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ni  las  declaraciones  reiteradas  del  Real  y  Supremo  Conse^ 
jo,  ni  los  frecuentes  deslindes  de  Us  atribuciones  respecti- 
vas. £1  cabildo  y  rejimiento  de  Sevilla  resistió  cuanto  pu-- 
do  el  establecimiento  de  la  Real  Audiencia  y  Sala  de  Alcal*» 
des  en  las  cuadras  de  la  Real  caballeriza,  sitas  en  la  plaza 
de  San  Francisco;  fueron  necesarias  bastantes  prevenciones 
del  Consejo  para  que  diese  agua  de  sus  cañerías  al  nuevo 
edificio  del  Tribunal,  ampliado  y  embellecido  á  costa  del 
caudal  común;  representó  empeñadamente  y  sin  fruto  con- 
tra la  paga  de  salarios  á  Oidores  y  Alcaldes  del  crimen;  ob« 
tuvo  la  Real  Cédula  contra  intrusiones  de  los  nuevos  ma- 
jistrados  en  asuntos  del  réjimen  municipal,  fechada  en  Bru- 
selas á  diez  de  Enero  de  1566,  y  disputó  preeminencias  en 
ceremonias,  asi  religiosas  como  civiles,  hasta  la  escandalosa 
suspensión  de  las  honras  de  Felipe  Segundo  por  las  baye- 
tas en  el  banco  de  los  ministros  de  justicia  y  la  imposición 
de  la  cortesía  en  la  fiesta  del  Santísimo  Sacramento  al  decir 
ante  el  balcón  de  la  Audiencia  el  Procurador  mayor  de  la 
Ciudad— «5eíior,  Sevilla  pasa.y^ — Á  medida  que  los  favo- 
ritos de  Felipe  III  y  de  Felipe  IV  abatían  rencorosamente 
en  los  municipios  de  importancia  los  restos  de  aquella  inde- 
pendencia, que  guardaba  y  no  cumplía  las  Reales  Cartas, 
provisiones  y  despachos,  contrarios  á  leyes,  fueros,  prívilo- 
jios,  conciertos,  usos  y  costumbres  de  los  reinos,  el  poder 
judicial  recibía  comisiones  y  encargos  de  la  corte  para  au- 
mentar su  prestijio  y  disminuir  poco  á  poco  la  autoridad  de 
los  concejos,  y  en  Sevilla,  y  para  contrarrestar  á  los  reji- 
dores,  adversarios  del  Conde-duque,  se  echó  mano  del  cé- 
lebre Ramírez  de  Fariñas,  oidor  de  la  Audiencia  de  la  Cua- 
dra, apodado  Caifas  por  la  burlona  plebe  de  la  metrópoli 
andaluza.   En  el  reinado  do  Carlos  II  se  llegó  á  fundir  en 
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una  misma  personalidad  la  Asistencia  y  la  Rejencia,  desco- 
nociendo sin  duda  sus  diversas  significaciones  en  la  histo- 
ria particular  de  nuestro  pueblo,  y  completando  así  ese  des- 
barajuste de  un*  reinado  que  habia  de  ser  el  cataclismo  de 
una  dinastía.  En  la  dominación  de  los  Borbones  desvie  Fe- 
lipe  V  á  Fernando  VI  recuperaron  los  cabildos  civiles  bue- 
na parte  de  su  respetabilidad,  merced  á  los  servicios,  dona- 
tivos, armamentos  y  demostraciones  de  adhesión  á  la  Real 
persona,  en  las  campañas  contra  la  coalición  europea,  y 
gracias  también  á  la  calidad  y  cualidades  de  los  rejidores 
que  emprendieron  animosamente  la  obra  de  restauración 
del  lustre,  decoro  y  civismo  de  los  antiguos  ayuntamien- 
tos. Carlos  III  no  siguió  el  propio  rumbo  que  sus  prede- 
cesores, y  en  su  época  triunfó  la  influencia  de  la  toga  des- 
mesuradamente; contribuyendo  á  rebajar  á  los  concejos  en 
su  autoridad  y  facultades  la  elección  de  síndicos  personeros 
y  diputados  del  común  de  vecinos.  En  Sevilla  volvieron  á 
darse  comisiones  extraordinarias  y  encargos  especiales  al 
Rejente  de  la  Audiencia,  con  evidente  menoscabo  de  las 
atribuciones  y  competencia  natural  del  municipio,  y  claro  es 
que  estos  contrastes  habian  de  mantener  vivas  las  recípro- 
cas prevenciones  de  la  Ciudad  y  los  tribunales  de  justicia; 
estallando  algunas  veces,  con  perjuicio  de  arabos  cuerpos; 
aumentando  los  motivos  de  una  dañosa  malquerencia;  dan- 
do pábulo  á  parcialidades  enojosas  y  embarazando  los  efec- 
tos plausibles  de  la  unidad  de  miras,  tan  necesaria  en  to- 
das las  jerarquías  del  poder  publico.  Presidia  á  la  Real 
Audiencia  de  e?sta  ciudad  como  Rejente  interino  el  decano 
de  sus  Oidores,  1).  Francisco  Bruna,  teniente  Alcaide  de  los 
Alcázares  réjios^  conocido  con  el  mote  del  Señor  del  gran 
poder  por  obra  y  gracia  de  la  malicia  popular:  persona  de 
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índole  orgullosa  y  dominante,  aunque  de  vasta  instrucción, 
aficionado  á  promover  toda  especie  de  adelantos  j  en  ex- 
tremo celoso  del  principio  de  autoridad  contra  todo  género 
de  al)usos  y  de  excesos.  En  el  frontis  del  Palacio  de  justi- 
cia, y  bajo  el  escudo  de  las  Reales  armas  del  tiempo  de  los 
Hapsburgos,  campeaba  en  mírmol  la  empresa  déla  Ciudad, 
indicando  que  el  edificio  se  habia  labrado  á  expensas  del 
cabildo  y  rejimiento  de  Sevilla,  y  el  Acuerdo  resolvió  sus- 
tituir esta  líipida  con  otra  nueva,  conteniéndola  inscripción 
siguiente: 

IIJEC  DOMllS  ODIT,AMAT,PUNIT, 

COxNSERVAT,  HONOR  AT, 

NEOUITIAM,PACEM,CRIMINA, 

JURA,PROBOS. 

Concluida  la  nueva  losa  y  en  el  caso  de  verificarse  la  sus- 
titución acordada,  se  emprendieron  los  trabajos  el  dia  diez 
de  Enero  de  1800,  á  las  dos  de  la  tarde;  durando  la  ope- 
ración hasta  bien  entrada  la  noche.  Al  dia  siguiente,  ins- 
truido el  cabildo  de  tan  extraña  novedad,  se  reunió  en  se- 
sión extraordinaria  ,  determinando  pasar  oficio  al  Real 
Acuerdo  en  vindicación  del  fuero  incuestionable  de  la  Ciu- 
dad &  manten  ir  sus  armas  en  el  frontispicio  de  la  Audien- 
cia, y  el  Tribunal,  en  vista  de  tan  fundada  oposición  y  ccMn- 
prendiendo  que  no  podia  sostener  su  competencia  en  el 
asunto,  mandó  restituir  á  su  lugar  el  antiguo  escudo  de 
Sevilla,  quitando  el  mármol  que  le  reemplazara,  como  se 
llevó  á  efecto  el  dia  quince  del  citado  mes. 
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Desde  el  diez  y  seis  de  Seliembje  de  1799  habian  co- 
menzado las  rogativas  por  la  elección  de  Sumo  Pontífice, 
vacante  la  Sede  Apostólica  por  el  fallecimiento  de  .  la  Santi- 
dad  del  Papa  Pió,  Sexto  de  este  nombre,  y  en  nueve  de 
Marzo  se  agregaron  á  estas  preces  eclesiásticas  en  nuestra' 
Catedral  los  ruegos  á  la  piedad  divina  por  el  término  de  las 
continuas  lluvias,  que  se  esperimentaban  en  daño  del  pais 
y  «n  riesgo  de  una  avenida  del  Guadalquivir  en  la  ciudad; 
asistiendo  á  estos  cultos  el  municipio  en  los  tres  dias  pri- 
meros de  tan  solemnes  ceremonias. 

Habiéndose  comunicado  al  limo,  cabildo  eclesiástico  la 
fausta  elección  del  Cónclave  romano,  recaída  en  la  ilustre 
persona  de  Monseñor  Gregorio  Bernabé  Chiaramonti,  que 
tomó  el  venerable  nombre  de  Pió  VII,  al  dejar  la  esquila 
en  la  torre  de  la  Santa  iglesia  metropolitana  el  día  seis  de 
Abril,  Domingo  de  Ramos  precisamente,  se  anunció  al  pue- 
blo con  tres  repiques  generales  la  noticia,  suspendiéndose 
la  función  solemne  con  tan  plausible  motivo  por  las  ritua- 
lidades severas,  propias  de  la  Semana  mayor;  pero  el  dia 
trece,  Domingo  de  Resurrección,  y  concluido  el  coro  por  la 
mañana,  se  erijió  el  altar  de  primera  clase,  con  el  aparato 
de  tiara  y  llaves,  cumpliéndose  con  la  práctica  establecida 
por  las  constituciones  con  la  escrupulosa  fidelidad  que  tan- 
to contribuye  á  sostener  su  prestijio. 

Á  la  apertura  del  teatro  cómico  de  esta  ciudad  precedió 
un  notable  Bando  del  Asistente,  Don  Manuel  Cándido  Mo- 
reno, Conde  de  Fuenteblanca,  hermano  político  de  Godoy, 
relativo  al  buen  orden  de  los  espectáculos,  que  consistían 
en  comedias,  zarzuelas,  saínetes  é  intermedios  aprobados, 
y  á  la  compostura  del  público  en  las  localidades  del  coli- 
seo;   prohibiéndose  las  representaciones  de   comedias  de 
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santos  y  de  aulos  sacraiiieiitales;  previniendo  que  en  lune- 
tas y  palcos  principales  solo  se  consintieran  personas  en 
tnije  militar,  ni)  toler.índose  en  los  dias  de  gala  de  corte 
con  ilnininacion  el  uso  de  mantillas,  ca|)as,  capotones  ni 
rttoyens^  y  oponitindosc  como  contrario  al  respeto  público 
y  Á  la  jnrisdiccion  do  la  presidencia  al  acto  de  arrojar  pa- 
jxjles,  dulces,  flores  y  obsequios  á  individuo  alguno  de  la 
compañía. 

El  (lia  veintiuno  do  Abril  entró  en  esta  capital  el  Roi^- 
rendísimo  Padre  General  de  la  orden  de  Capuchinos,  sa- 
liendo íí  recibirle  á  la  alcantarilla  de  las  Madejas,  por  ex- 
pivso  encargo  del  Príncipe  de  la  Paz,  el  Asistente  y  buena 
parte  de  la  nobleza  de  Sevilla;  alojándose  el  Prelado  en  el 
convento  de  sn  reí ij ion,  donde  en  sucesivos  dias  le  fueron 
i\  cumplimentar  comisiones  de  ambos  cabildos,  cuerpos  del 
Kstado,  i)ersonas  distinguidas  y  crecido  número  dtí  curio- 
sos á  quienes  recibía  con  extraordinaria  modestia  y  her- 
m::mnílo  la  urbanidad  con  la  evanjélica  sencillez  y  un  tacto 
exquisito. 

Kl  rejimicnto  provincial  de  Sevilla,  movilizado  años  an- 
teriores y  enviado  á  varios  puntos  en  relevo  de  fuerza  de 
líuíM,  repartida  en  refuerzos  de  guarnición,  fué  restituido 
I>or  orden  del  Rey  á  su  procedencia,  entrando  en  esta  ciu- 
<lad  (?n  la  tarde  del  nueve  de  Mavo.  En  la  misma  noche 
del  día  de  su  i-egresí»  concurrió  formado  al  retablo  de  la 
Vírjen  de  Europa,  ])róximo  á  la  Alame<la  de  Hércules,  y 
una  selecta  capilla,  costeada  por  el  cuerpo,  cantó  una  salve 
en  acción  de  gracias  ala  patrona  del  provincial  por  habér- 
sele concediólo  su  cuartel  en  esta  plaza.  Al  dia  siguiente,  y 
previo  obsequioso  convite,  se  celebró  en  la  iglesia  de  la 
Casa  de  clérigos  Menores  una  suntuosa  función  &  la  misma 
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insigne  patrono,  utilízfSndose  el  altar  de  campaña,  y  asis- 
tiendo el  provincial  con  armas  para  las  descargas  de  estilo 
en  los  pasos  más  augustos  del  sacrificio  incruento;  hacien- 
do de  Preste  en  la  miífli- el  Señor  Maestrescuela,  Don  Juan 
Miguel  Pérez  Tafalla,  Teniente  de  Vicario  de  los  Reales 
ejércitos,  de  Di  icono  el  señor  canónigo  Don  Francisco  Ja- 
vier de  Cienfuegos  y  de  Sub-diácono  el  medio-racionero 
Don  Joaquín  Maria  de  Torres.  La  oración  sagrada  estuvo  á 
cargo  del  ilustre  misionero  apostólico.  Padre  Fray  Diego  Jo- 
sé de  Cádiz,  blasón  de  la  orden  de  Capuchinos  y  edifica- 
ción y  consuelo  de  esta  metrópoli;  ocupando  una  tribuna 
reservada  el  Serenísimo  Infante- Arzobispo,  Don  Luis  Maria 
de  Borbon,  invitado  por  el  rejiraiento  por  medio  de  una  co- 
misión de  todas  sus  clases. 

Todo  revela  en  las  memorias  de  la  epidemia  de  1800  la 
súbita  introducción  de  la  fiebre  amarilla  por  el  puerto  de 
Cádiz  y  la  rápida  comunicación  á  esta  ciudad,  antes  de  que 
el  gobierno  pudiera  tener  noticia  de  semejante  plaga;  vi- 
niendo este  ponzoñoso  hálito  del  mortífero  delta  del  Missisi- 
pí  á  sorprender  al  vecindario  de  ambas  poblaciones  en  el 
curso  ordinario  de  sus  pacíficos  dias,  transmitido  de  la 
América  del  norte  á  nuestro  litoralpor  varios  buques  mer- 
cantes de  aquella  carrera ,  brulotes  de  un  incendio  que 
abrasó  las  mejores  ciudades  de  Andalucía.  El  dia  catorce 
de  Junio  salió  en  dirección  á  la  corte  el  Asistente,  conde  de 
Fuenteblanca,  y  el  veinte  se  puso  en  camino  para  el  Puer- 
to de  Santa  Maria  el  Infante-Arzobispo,  Don  Luis  Maria  de 
Borbon,  acompañando  á  su  señora  hermana,  esposa  del 
Príncipe  de  la  Paz,  que  pasaba  á  tomar  baños  por  disposi- 
ción desús  médicos.  Transcurrió  Julio  sin  alteración  sen- 
sible en  la  tranquilidad  de  los  moradores  de  este  distrito 
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por  los  primeros  casos  de  la  fiehre  en  CMiz,  pues  en  aquel 
tiempo  habla  una  segregación  de  intereses  y  relaciones  en- 
tre ambas  ciudades  que  apenas  puede  concebir  nuestra 
edad,  acostumbrada  al  goce  de  las  conquistas  más  brillan- 
tes de  la  moderna  civilización.  Ya  en  Agosto  hubo  de  tras- 
lucirse una  parto  del  riesgo  de  la  salud;  pero  esta  alarman- 
te noticia  no  entró  en  el  dominio  del  público  hasta  el  15^,7 
ya  el  18  estalló  la  epidemia  en  Triana,  en  la  calle  5umt- 
(leros  y  casa  del  guarda  de  rentas  Juan  Lebrón;  comuní- 
cíindose  al  punto  lainfícion  contajiosa  á  las  travesías  que 
rodean  á  la  parroquia  de  Santa  Ana.  El  dia  veinte  se  pro- 
pagó el  mal  en  el  barrio  de  los  Humeros  y  cundió  el  21 
en  la  feligresía  de  San  Vicente,  invadiendo  el  22  las  de- 
marcaci(mes  de  S^ui  Loi-enzo,  San  Juan  Bautista,  San  Ro- 
mán, Santi  Catalina  y  Santiago.  El  gobierno  tan  pronto  co- 
mo tuvo  noticia  de  los  eíe^ctos  desastrosos  de  la  fiebre  en 
los  puertos  andaluces  envió  al  facultativo  de  cámara,  d¡- 
i-ector  de  epidemias,  Don  JoséMaria  Queralto,  con  dos  me- 
diros de  la  sumillería,  comisionados  en  el  estudio  de  la  en- 
fermedad americana  y'  puestos  en  relación  con  las  autori- 
dades de  Cfídiz  y  Sevilla  para  promover  por  toda  especie  de 
recursos  la  limitación  del  contajioá  las  poblaciones  que  su- 
frían su  invasión  abrumadora.  Al  llegar  íI  esta  metrópoli  la 
comisión  facultativa  de  la  corte  encontró  á  la  ciudad  con- 
taminada en  todas  sus  collaciones  de  la  activa  calentura  del 
Missisipí,  y  presentado  que  hul>o  sus  ci-edenciales  á  la  au- 
toridad local  y  junta  sanitaria,  empezó  la  serie  de  observa* 
clones  y  consultas,  pereciendo  en  el  exploro  de  casos  el  mé- 
dico de  címara  que  se  lijó  en  la  parroquia  de  San  Vicente. 
El  otro  facultativo  de  S.  M.,  Don  Ramón  Saraiz,  ofreció 
mayor  resistencia  al  influjo  del  tósigo  de  mares  allende,  j 


evacuó  dictamen  sobre  la  epidemia  en  9  de  Octubre;  mas 
en  el  período  horrible  de  incremento  entre  los  dies  12y  19 
de  aquel  señalado  mes  feneció  en  pocas  horas;  obligando  al 
señor  Queralto  á  exponer  lo  acontecido  al  Principe  de  la 
Paz  y  entonces  vino  en  autilio  del  director  el  doctor  Don 
Miguel  Cabanillas,  quien  más  afortunado  que  sus  anteceso- 
res, y  halhindo  el  mal  en  su  derivación  por  Noviembre, 
adoleció  i  los  primeros  dias  de  su  llegada  de  un  ataque  be- 
nigno,  y  pudo  prestar  servicios  meritorios  en-  el  resto  de 
tan  adversa  temporada,  en  que  sucumbieron  los  tenientes 
segundo  y  tercero  de  la  Asistencia,  distinguiéndose  en  tér- 
minos honrosos  el  primero,  Asistente  interino,  Don  Anto- 
nio Fernandez  Soler,  del  Consejo  de  S.  M.  Losperfodos  de 
h  enfermedad  en  Sevilla  pueden  lijarse  en  tres:  1."  el  de 
invasión  y  des?irrollo,  ó  sea  desde  el  18  de  Agosto,  en  que 
se  marcó  en  Triana,  derivando  de  alU  á  los  Humeros  y  al 
casco  de  la  ciudad,  hasta  el  30  de  Setiembre:  2."  el  de- 
crecimiento, qne  desde  primero  de  Octubre  se  mantuvo  en 
cruel  permanencia  hasta  el  22  del  propio  mes:  3.°  el  de 
descenso,  que  haciéndose  notar  en  23  de  Octubre  se  dilata 
liaste  el  23  de  Noviembre.  Según  el  empadronamiento  con- 
taba Sevilla  80,568  habitantes,  clasificados  de  la  manera 
siguiente:  35,574  varones  y  41.394  hembras  del  estado 
secular;  906  clérigos;  1,625  relijiosos;  912  monjas  y  157 
beatas.  En  el  ciimputo  de  emigrantes  se  notan  diferencias 
entre  el  estado  general,  repartido  por  el  Ayuntamiento  yel 
manifiesto  publicado  por  la  misma  corporación  para  dar 
cuenta  fiel  de  tan  liíg)ibri;s  como  abultados  sucesos.  Los 
emigrantes  fueron  367  conforme  A  la  relación  por  feligi-e- 
sias  del  estado  general,  mientras  que  en  el  manifiesto  se 
hacen  ascender  A  1,101,  acumulando  este  ciSlculo  de  fuji- 
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tivos  «i  la  cifra  escasa  y  venturosa  de  3,064  individuos  que 
lograron  sustraerse  al  pernicioso  influjo  de  la  formidable 
calentura  americana.  Respecto  al  primer  periodo  haremos 
notar  que  en  el  dia  25  de  Agosto  hubo  yá  156  enfermos  en 
Triana:  que  el  27  en  la  noche  fué  necesario  sacar  proce- 
sionalmente  el  Santísimo  Sacramento  de  la  iglesia  de  San- 
ta Ana,  trasladándole  al  convento  de  San  Jacinto  é  incomu- 
nicar la  parroquia  por  la  hediondez  de  los  cadáveres,  se- 
pultados |)or  aquellos  dias  en  sus  bóvedas:  que  el  28  se 
arbitraron  cementerios  para  Triana  y  San  Vicente  en  la 
Torrecilla  y  Cruz  de  los  Humeros:  que  el  29  empezaron 
los  socorros  de  dinero,  especies  y  asistencia  facultativa,  en 
el  barrio  de  San  Vicente,  suministrados  por  la  junta  desa- 
nidad: que  el  30  se  estableció  por  la  junta  el  hospital  epi- 
démico de  Triana  en  el  convento  de  la  Victoria:  que  el  dia 
2  de  Setiembn)  regresó  el  Infante-Arzobispo  en  compañia 
de  su  hermana  de  su  espedicion  á  los  Puertos,  retirándose 
el  15  Á  la  hacienda  de  Fuensanta  al  cundir  el  estrago  por 
la  ciudad,  y  saliendo  el  18  para  Écija,  de  donde  pasó  á  la 
villa  y  corte:  que  el  5  tomó  la  junta  sanitaria  el  acuerdo 
de  hacer  obstruir  lus  ventnnas  y  los  respiraderos  de  pan- 
teones y  bóvedas  en  todas  las  iglesias:  que  el  9  se  habili- 
tó para  hospital  general  de  la  epidemia  bnjo  la  administra- 
ción concejil  parte  del  edificio  que  ocu[)abi  el  hospital  de 
la  Sangre:  que  el  10  salieron  hermanos-demandadores  de 
la  Santa  Caridad  con  esportillas  y  escitaban  la  beneficen- 
cia de  los  transeúntes  pidiendo  limosna  para  mantener  y 
aliviar  &  los  pobres  contajiados:  que  el  22  se  recurrió  por 
ambos  cabildos  á  las  solemnes  rogUivas,  tr.iyendo  en  de- 
vota pnxíesion  tá  la  basílica  metropolitana  la  venerada  iraá- 
jen  del  Oisto  de  San  Aguslin:  que  el   25  transitaban  por 
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;  las  collaciones,  como  un  servicio  público  ordinario, 
arros  de  toldo  negro  para  recojer  cadáveres  y  darles 
llura  en  los  carneros  de  San  Sebastian  y  San  Lázaro  y 
os  de  los  Humeros  y  de  Triana:  que  el  27  llegó  á  390 
arismo  de  mortalidad  y  que  el  30  salió  en  procesión 
ígativa  la  efíjie  augusta  de  Nuestra  Señora  de  los  Re- 
objeto de  cariñosa  adoración  de  la*  reconocida  piedad 
lana.  Entrando  en  el  segundo  período  de  la  epidemia, 
mos  como  principales  y  significativos  datos  que  en 
sro  de  Octubre  debia  cumplirse  la  Real  orden  ,  redu- 
lo  á  cuatro  los  dias  de  feria  de  Santiponce  que  antes 
ba  ocho,  y  se  mandó  suspender  este  mercado  hasta  el 
)ro  de  la  salud  pública:  que  el  2  quedó  prohibida  toda 
de  señales  de  agonfa  y  dobles  por  difuntos  durante  el 
rio  de  la  calamidad:  que  el  4  se  constituyó  guardia  en 
epósitos  de  cadáveres  para  impedir  escándalos  y  pro- 
iones, denunciados  á-la  autoridad  por  curas  y  medi- 
que el  7  alcanzaba  la  mortandad  crecimiento  tan  ex- 
dinario  que  los  vecinos  de  varias  feligresías  se  reunie- 
jn  congregaciones  piadosas  para  transportar  en  féretros 
idáveres  de  cada  collación  á  los  seis  depósitos,  estable- 
;  el  dia  6  por  la  Asistencia  y  junta  de  sanidad  en  las 
as  de  la  población:  que  el  11  encarecieron  los  artí- 
de  subsistencia  una  tercera  parte  de  su  precio  común, 
indo  la  autoridad  local  esta  subida  por  recelo  de  que 
a  y  postura  de  los  abastos  retrajese  al  escaso  nú- 
de  vendedores  que  conciirria  á  los  mercados,  de- 
)s  por  falta  de  marchantes:  que  el  12  llegó  á  426  el 
smo  ílc  las  defunciones  en  Sevilla,  preludiando  el 
tnum  de  ÍBO  á  que  subió  el  14:  que  el  15  descendí/) 
1  para  tornar  á  elevarse  el  17  d  J\01  y  el  19  á   424, 
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todas  las  collaciones,  como  un  servicio  público  ordinario, 
los  carros  de  toldo  negro  para  recojer  cadáveres  y  darles 
sepultura  en  los  carneros  de  San  Sebastian  y  San  Lázaro  y 
osarios  de  los  Humeros  y  de  Triana:  que  el  27  llegó  á  390 
el  guarismo  de  mortalidad  y  que  el  30  salió  en  procesión 
de  rogativa  la  efíjie  augusta  de  Nuestra  Señora  de  los  Re- 
yes, objeto  de  cariñosa  adoración  de  la*  reconocida  piedad 
sevillana.  Entrando  en  el  segundo  período  de  la  epidemia, 
sentemos  como  principales  y  significativos  datos  que  en 
primero  de  Octubre  debia  cumplirse  la  Real  orden  ,  redu- 
ciendo á  cuatro  los  dias  de  feria  de  Santiponce  que  antes 
duraba  ocho,  y  se  mandó  suspender  este  mercado  hasta  el 
recobro  de  la  salud  pública:  que  el  2  quedó  prohibida  toda 
clase  de  señales  de  ñgonla  y  dobles  por  difuntos  durante  el 
imperio  de  la  calamidad:  que  el  4  se  constituyó  guardia  en 
los  depósitos  de  cadáveres  para  impedir  escándalos  y  pro- 
fanaciones, denunciados  á-la  autoridad  por  curas  y  médi- 
cos: que  el  7  alcanzaba  la  mortandad  crecimiento  tan  ex- 
traordinario que  los  vecinos  de  varias  feligresías  se  reunie- 
ron en  congregaciones  piadosas  para  transportar  en  féretros 
los  cadáveres  de  cada  collación  á  los  seis  depósitos,  estable- 
cidos el  dia  6  por  la  Asistencia  y  junta  de  sanidad  en  las 
afueras  de  la  población:  que  el  11  encarecieron  los  artí- 
culos de  subsistencia  una  tercera  parte  de  su  precio  común, 
tolerando  la  autoridad  local  esta  subida  por  recelo  de  que 
la  tasa  y  postura  de  los  abastos  retrajese  al  escaso  nú- 
mero de  vendedores  que  concurria  á  los  mercados,  de- 
siertos por  falta  de  marchantes:  que  el  12  llegó  á  426  el 
p:aarismo  do  las  defunciones  en  Sevilla,  preludiando  el 
inávimum  de  460  á  que  subió  el  14:  que  el  15  descendió 
á  401  para  tornar  á  elevarse  el  17  «í^^07  y  el  19  á  42í, 
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dando  remate  á  los  cinco  días  de  prueba  de  aquel  Octubre 
siniestro:  que  el  20,  destituidos  de  asistencia  los  hospita-' 
les  por  haber  fallecido  empleados,  enfermeros  y  mozos  de 
cuadras,  se  llevaron  en  remplazo  de  las  vacantes  presos  de 
la  cárcel  Real,  que  aceptaron  la  promesa  de  intercesión  del 
municipio  en  su  favor  cerca  del  gobierno  supremo  á  true- 
que de  tan  arriesgado  servicio:  que  el  21  se  suspendieron 
las  tareas  de  las  salas  de  Oidores  y  de  Alcaldes  del  crimen 
por  enfermedad  y  ausencia  de  los  majistrados,  hasta  el  dia 
30  en  que  se  habilitaron  dos  salas,  una  civil  y  criminal  la 
otra.  Pasando  al  tercero  y  último  período  del  terrible  mal, 
nos  toca  advertir  que  la  autoridad  eclesiástica,  á  escilacion 
de  las  civiles,  vedó  los  dobles  de  campanas  en  la  víspera  y 
dia  de  difuntos:  que  el  4  se  determinó  la  mejoría  en  pro- 
gresiva escala  descendente  en  los  casos  de  mortalidad  y  el 
7  en  los  de  invasión:  que  el  9  se  interrumpió  el  luto  del 
vecindario  para  celebrar  con  tres  repiques  generales  de  la 
Giralda  la  promoción  al  cardenalato  del  Infante-Arzobispo, 
Don  Luis  Maria  de  Borbon,  residente  por  entonces  en  la 
coronada  villa:  que  el  12  se  abrió  la  iglesia  parroquial  de 
Santa  Ana,  A  fin  de  reconocerla  y  decidir  la  obra  que  exi- 
jia  su  restitución  al  culto  y  á  los  menesteres  de  la  exten- 
sa feligresía  de  Triana:  que  el  21 ,  fiesta  de  la  Presentación 
de  la  Santísima  Vírjen,  no  hubo  sermón  de  la  festividad 
en  la  iglesia  matriz  por  no  haber  encontrado  el  cabildo  á 
quien  encomendárselo:  que  el  22  dejaron  de  admitirse  en- 
fermos en  el  hospital  provisional,  instituido  en  el  de  la 
Sangre,  y  que  el  23,  sin  embargo  de  constar  veintisiete 
defunciones  en  los  partes  á  las  juntas  sanitarias,  se  cantó 
el  Tedeum,  cesando  lo  que  se  llamaba  guarda  de  la  salud 
y  por  consiguiente  los  socorros  y  gastos  extraordinarios. 
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El  estado  general,  que  hizo  imprimir  y  repartió  pródiga- 
mente el  cabildo  y  rej  i  miento,  puede  resumir  bien  sus  di- 
ferentes cómputos  en  tres  cantidades,  bastante  expresivas 
por  sí  solas:  enfermaron  76,488  personas  de  esta  vecin- 
dad; curaron  déla  dolencia  61,718  y  sucumbieron  á  su 
cruel  intensidad  14,685.  El  periodismo  europeo,  ocupán- 
dose de  la  epidemia  en  Andalucía,  abultó  de  un  modo 
enorme  el  cálculo  de  población  y  la  estadística  de  infec- 
ción y  mortalidad.  El  Moniteur,  oficial  en  Francia,  inser- 
tó un  itinerario  de  la  fiebre  pestilencial,  en  el  que  se  adju- 
dicaban al  contajío  ultramarino  treinta  mil  víctimas  en  la 
reina  del  Guadalquivir.  Esta  especie,  tan  dañosa  á  la  tra- 
ficación de  nuestras  provincias  y  á  sus  relaciones  comercia- 
les en  el  exterior,  obligó  á  rectificar  la  exajerada  cuenta 
del  Moniteur  en  un  manifiesto  razonado  que  el  cuerpo  ca- 
pitular autorizaba  como  memoria  amplificativa  del  estado 
antes  referido,  y  á  guisa  de  informe  á  la  superioridad  com- 
petente fué  destinado  á  cundir  por  Europa  en  testimonio 
auténtico  de  la  lealtad  y  buena  fé  del  gobierno  español  en 
sus  parles  relativos  á  la  calamidad  padecida  en  la  Bética. 
Las  observaciones  principales  del  manifiesto  se  refieren,  co- 
mo es  natural,  á  los  detalles  del  estado,  comprobando  las 
sumas  con  la  detenida  esplícacion  de  sus  antecedentes;  pe- 
ro esplanando  la  historia  de  los  acontecimientos  suministran 
ciertos  pormenores  que  merecen  ser  consignados  aquí  para 
completar  los  propósitos  de  esta  lúgubre  reseña.  Los  entier- 
ros furtivos  en  iglesias,  capillas  y  ermitas,  y  los  que  tuvie- 
ron lugar  en  varios  panteones  de  conventos,  con  pública  y 
atrevida  infracción  do  lo  prevenido  por  la  autoridad  civil  y 
junta  sanitaria,  se  dan  en  el  manifiesto  por  conocidos  obs- 
táculos de  una  perfecta  estadística  mortuoria;  graduándose 
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en  1,311  los  cadiveres  sepultados  en  fraude  escandaloso  de 
las  órdenes  del  gobierno,  y  sustrayéndolos  asi  al  cálculode 
la  administración  en  el  aprecio  de  todas  las  resultas  del  for- 
midable azote.  La  proporción  entre  invasiones,  curación  y 
fallecimientos  de  hombres  y  mugeres,  arroja  de  sus  totales 
la  mayor  pérdida  del  sexo  masculino,  como  la  susceptibi- 
lidad de  la  naturaleza  femenina  á  la  reacción  salvadora  del 
ataque  violento  de  la  fiebre  americana.  Los  barrios  extra- 
muros sufrieron  mucho  más  que  el  casco  de  la  ciudad,  pues 
en  tanto  que  el  Manifiesto  establece  en  un  18  por  ciento 
de  la  población  la  mortandad  intramuros,  señala  el  19  á  la 
Calzada  y  San  Bernardo,  el  22  á  la  Cestería  y  Baratillo,  28 
á  la  Carretería,  33  á  Triana,  37  á  los  Humeros  y  50  á  la 
Macarena.  La  fiebre  se  cebó  en  los  distritos  menos  venti- 
lados y  en  las  casas  de  viviendas  en  común  y  reducidas,  y 
la  mejoría  en  Triana  se  manifestó  con  evidencia  desde  que, 
á  imitación  de  lo  practicado  con  el  rejimiento  de  guarni- 
ción en  la  plaza,  so  creara  u/ia  ranchería  de  chozas  en  la 
vega  para  trasladar  á  este  punto  hijiénico  la  gente  misera- 
ble, moradora  en  los  infectos  jabardillos  de  ambas  Cavas 
y  calles  de  Sola  y  Sumideros.  En  los  barrios,  como  en  la 
ciudad,  atacó  la  epidemia  con  mayor  furia  á  los  habitan- 
tes en  sitios  estrechos,  cerca  de  vías  sucias  y  de  lugares 
abandonados,  cual  es  el  espacio  entre  aceras  de  casas  y  re- 
cinto mural;  esplicando  esta  circunstancia  el  fenómeno  de 
superar  á  todas  las  feligresías  de  Sevilla  en  número  relati- 
vo de  pérdidas  las  collaciones  de  San  Vicente  y  de  San  Lo- 
renzo, con  especialidad  hacia  los  siniestros  muros  del  Car- 
men y  de  San  Antonio. 

Aunque  la  ciudad   no  estuviera  enteramente  libre   del 
contajio,  las  autoridades  y  la  junta  de  sanidad,  de  acuerdo 
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con  el  director  dé^epidemias  y  vocales  facultativos,  deter- 
minaron que  se  cantara  el  Tedeum  en  la  iglesia  Catedral 
el  Domingo,  23  de  Noviembre,  tanto  por  que  no  se  daban 
casos  de  invasión,  cuanto  por  el  extremo  apuro  de  los  fon- 
dos públicos  que  ya  no  permitia  sobrellevar  la  carga  de  los 
gastos  extraordinarios;  habiendo  necesidad  también  de  res- 
tituir la  calma  á  los  conturbados  espíritus  de  los  pueblos 
circunvecinos,  -que  creian  endémica  la  asoladora  calentura 
y  resistian  venir  á  la  capital  á  especie  alguna  de  contrata- 
ciones ó  diligencias.  La  función  del  dia  se  unió  á  la  espe- 
cial acción  de  gracias  por  la  pública  salud;  asistietido  el 
cabildo  secular  en  rueda  general  de  sus  individuos;  salien- 
do en  procesión  por  las  gradas  y  predicando  de  la  festivi- 
dad y  de  la  misericordia  divina,  que  habia  retirado  el  pa- 
voroso azote,  el  Padre  Fray  Maximiliano  Joaquin  de  Cam- 
pos, del  orden  de  Predicadores  en  el  convento  dominico  de 
San  Pablo.  Á  esta  solemnidad  oficial  siguieron  multitud 
de  funciones  relijiosas  en  parroquias  y  conventos;  pero 
hasta  el  5  de  Diciembre  no  quec^ó  desocupado  el  hospital 
provisional  de  la  Victoria  en  el  barrio  de  Triana  y  hasta  el 
quince  duraron  los  socorros  do  convalecencia  á  cargo  de 
los  curas  párrocos  y   de  una  comisión  capitular. 

El  estado  militar  en  Sevilla  habia  sufrido  una  baja  enor- 
me en  todas  sus  clases;  pereciendo  diez  y  ocho  gefes  y  ofi- 
ciales de  la  Intendencia  de  ejercito  en  el  distrito,  treinta 
oficiales  de  todas  armas  y  doscientos  individuos  del  Teji- 
miento infantería  de  Tarragona.  En  primero  de  Diciem- 
bre, lunes,  celebraron  en  la  iglesia  del  convento  casa  gran- 
de de  San  Francisco  suntuosas  exequias  por  los  difuntos  de 
dicho  estado;  asistiendo  un  batallón  del  mencionado  cuer- 
po para  hacer  las   tres  descargas  de  estilo  en  casos  senie- 
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jantes  y  presídieudo  el  duelo  la  autoridad  militar,  con  ge- 
nerales de  cuartel  y  gefes  de  institutos  del  ramo  de  guer- 
ra en  esta  plaza. 


II. 


Tratamiento. — Parroquia  de  Santa  Ana. — Fray  Dieoo 
José  de  Cádiz. — Sepelios. — (1801.) 


La  Real  Audiencia  de  la  Cuadra,  como  era  costumbre 
llamarla  en  Sevilla,  tenia  el  tratamiento  legal  de  Señoría 
en  conjunto  de  Acuerdo  y  Salas  de  Oidores  y  Alcaldes,  y 
cada  uno  de  estos  raajislrados  por  sí  y  por  razón  de  oficio; 
usando,  como  la  Real  Universidad  de  Santa  Maria  de  Jesús 
y  Colejio  de  Maese  Rodrigo  de  Santaella,  la  empresa  he- 
ráldica del  cabildo  y  regimiento,  con  inscripción  latina  es- 
pecificando el  cuerpo  de  que  procedían  el  título,  la  sen- 
tencia ó  los  certificado^ de  público  ó  particular  interés,  que 
autorizaba  su  sello  peculiar.  Creciendo  en  importancia  el 
poder  jurídico,  á  proiX)rcion  que  disminuían  las  prerrogati- 
vas y  hasta  bajaba  el  personal  prestijio  de  los  cargos  con- 
cejiles, desempeñados  por  tenientes  y  aun  arrendados  á  ser- 
vidores i)or  las  casas  ilustres  del  patriciado  español,  todas 
las  gestiones  de  tribunales  y  jueces  de  provincias  se  dirijían 
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Con  insistencia  d  quebrantar  el  nivel  con  las  autoridades 
administrativas,  tanto  en  órbita  de  acción,  como  en  toda 
suerte  de  signos  externos.  En  virtud  de  esta  aspiración 
constante,  acrecida  por  la  condición  especial  del  señor  Bru- 
na y  estimulada  vivamente  por  la  mortificaciou  de*  amor 
propio  que  hubo  de  sufrir  el  Real  Acuerdo,  restituyendo  á 
su  sitio  el  mirmol  con  el  escudo  de  la  ciudad,  que  trató 
de  sostituir  con  otra  lápida,  como  referimos  antes,  ejerció 
activas  y  eficaces  influencias  en  el  Renl  y  Supremo  Consejo 
de  Castilla,  logrando  que  se  expidiera  en  Diciembre  de 
1800  Real  Provisión,  otorgando  al  Tribunal  el  tratamiento 
de  Excelencia,  y  confiriéndole  facultad  para  usar  de  las 
armas  reales  en  su  sello.  La  Audiencia  puso  en  noticia  del 
cabildo  la  Provisión  del  Consejo,  de  que  se  dio  cuenta  en 
sesión  del  lunes,  doce  de  Enero  de  estb  ano,  y  desde  el 
quince  del  propio  mes  diii  principio  á  usar  de  ambas  cgn- 
cesiones,  previos  los  conducentes  avisos  y  arregladas  las  co- 
sas indispensables  al  efecto. 

En  la  relación  de  la  epidemia  americana  en  este  vecin- 
dario hicimos  notar  que  el  27  de  Agosto  de  1800,  y  á 
causa  del  hedor  intolerable  de  los  cadáveres,  hubo  que  sa- 
car de  la  parroquia  de  Santa  Ana  el  Santísimo  Sacramento, 
cerrándose  la  iglesia  y  quedando  habilitado  para  los  me- 
nesteres espirituales  de  la  feligresía  el  convento  de  San 
Jacinto.  Ya  en  el  período  de  la  derivación  en  la  calentura, 
el  doce  de  Noviembre,  se  mandó  abrir  el  templo  para  reco- 
nocer las  obras  que  requería  su  estado  y  proceder  de  segui- 
da á  las  reparaciones  necesarias  á  fin  de  volver  á  instalar 
la  antigua  y  célebre  parroquia  en  el  edificio  que  levajita- 
ron  en  honor  de  Santa  Ana  los  cómitres,  bajo  el  patrón  ito 
de  Alonso  X  y  del  Arzobispo  Don   Remondo.  Fumigada  la 
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iglesia  bajo  las  disposiciones  facultativas  del  señor  Queralto, 
director  de  epidemias,  renovada  en  buena  parte  de  su  mal- 
tratado recinto  y  cuidadosamente  exornadi  para  la  solem- 
nidad de  su  devolución  al  culto,  se  ñjó  el  Domingo,  ocho 
de  Febrero,  para  la  procesión  en  que  habia  de  trasladarse 
la  Divina  Majestad  del  citado  convento  á  la  restaurada  par- 
roquia; convidándose  á  la  reUjiosa  fiesta  á  comunidades, 
cofradías  y  señaladas  personas,  convocadas  á  lastres  y  me- 
dia de  la  tarde  en  San  Jacinto.  Abria  la  marcha  déla  pro- 
cesión la  hermandad  del  Santísimo,  que  repartió  cera  a  una 
multitud  de  invitados,  llevando  en  andas  la  efíjie  del  niño 
Jesús;  siguiendo  en  orden  la  comunidad  carmelita  de  los 
Remedios,  que  se  hacia  preceder  de  cruz  y  ciriales,  osten- 
tando en  lujosas  parihuelas  la  imájen  de  Santa  Teresa  de 
Jesús.  En  igual  (brmacion  iban  los  Padres  Mínimos,  con 
un^j)aso  en  que  ofrecian  á  la  devoción  al  Santo  Fundador  de 
Calabria  y  los  Reverendos  Padres  Dominicos  de  San  Jacin- 
to completaban  el  séquito  monacal,  presididos  por  la  her- 
mosa estatua  de  su  titular  insigne.  Inmediatamente  se  veia 
al  venerable  clero  y  beneficiados  de  Santa  Ana,  formando 
corte  á  las  imdjenes  de  Nuestra  Señora  y  su  bendita  madre 
en  un  solo  paso,  y  entre  el  convite  del  estado  eclesiásticOj 
y  en  la  custodia  de  la  parroquial,  se  exponía  á  la  adora- 
ción pública  el  Sacramento  Eucarístico.  Detrás  del  Preste 
y  su  acompañamiento,  y  antecediendo  cuatro  alguaciles, 
marchaba  la  comisión  municipal  que  cuidó  del  barrio  du- 
•  rante  la  epidemia,  compuesta  del  teniente  tercero  interino 
Don  Antonio  Tirado  y  Velasco  y  de  los  caballeros  veinticua- 
tros Don  José  de  Checa  y  Marqués  de  Rivas,  cerrando  la 
procesión  una  lucida  escolta  militar.  La  estación  fué  tra- 
zada por  las  calles  de  San  Jacinto,  Altozano,  calle  Larga  y 
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plaza  de  la  parroquia,  y  al  entrar  la  procesión  en  Santa 
Ana  se  cantó  el  Tedeum,  ocultándose  luego  para  dar  lugar 
á  la  salida  del  Rosario  de  gala,  iluminnndose  torres  y  azo- 
teas de  la  parroquia  y  casas  de  su  extensa  collación.  Á  la 
mañana  siguiente  se  celebró  la  función  en  acción  de  gra- 
cias al  Todo-poderoso  por  la  recuperada  sanidad  del  bar- 
rio, poniéndose  el  revestimiento  de  plata  al  grandioso  al- 
tar mayor  que  luce  quince  tablas  admirables  del  maestro 
Pedro  de  Campaña,  y  pronunciando  la  oración  gratulatoria 
el  M.  R.  P.  Fray  José  Ramírez,  Lector  jubilado  en  el  con- 
vento de  San  Antonio  de  Pádua  de  esta  ciudad. 

El  Sibado,  28  de  Marzo,  se  publicó  un  edicto  por  el  se- 
ñor teniente  primero,  Asistente  interino,  admitiendo  á  li- 
bre comunicación  de  personas  y  efectos  con  esta  ciudad  á 
Sanliícar  de  Barrameda,  Trebujena,  Lebrija,  las  Cabezas, 
los  Palacios  y  Villafranca,  Zerrezuela,  Alcald  de  los  Gazu- 
les,  puerto  y  villa  de  lluelva,  por  su  comprobada  y  satis- 
factoria sanidad;  quedando  aun  incomunicada  la  línea 
que  empezando  en  Conil,  y  siguiendo  por  Medinasidonia, 
Paterna,  Arcos,  Lebrija  y  Trebujona,  iba  de  Sanlácar  has- 
ta el  mar.  En  el  correo  dol  mismo  dia  se  recibió  la  infaus-: 
ta  nueva  del  fallecimiento  del  M.  R.  P.  Fray  Diego  José  de 
Cidiz,  misionero  A[)OStó]ico,  ocurrido  en  la  ciudad  de  Ron- 
ila  en  24  del  expresado  mes,  y  como  este  varón  sabio  y 
justo,  objeto  del  respetuoso  cariño  de  los  sevillanos,  tenia 
concedidos  por  el  limo,  cabildo  eclesiástico  los  hono- 
res de  canónigo  y  dignidad,  el  dia  29,  Domingo  de  Ra- 
mos, y  concluido  el  toque  de  la  esquila,  se  hizo  la  señal  y 
continuó  el  doblo  toflo  el  dia  en  honra  fúnebre  del  venera- 
ble capuchino.  Pasadas  las  augustas  c^'remonias  de  la  se- 
mana mayor,  se  hicieron  el  diez  y  seis  las  exequias  del  Pa- 
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dre  Cádiz  en  la  Catedral  con  todo  el  aparato  y  ceromoníai 
de  estilo  por  la  categoría  capitular  del  difunto,  celebrando 
de  Preste  en  la  misa  el  Arcediano  de  Sevilla  y  siendo  ca- 
|)eros  dignidades  y  canónigos.  El  Padre  Fray  Diego  José 
era  también  veinticuatro  honorario  y  mis  antiguo  de  este 
Ayuntamiento,  y  al  tomar  posesión  de  este  cargo  honorífico 
en  24  de  Marzo  de  1792  pronunció  un  fervoroso  ó  inspi- 
rado discurso,  impreso  á  costa  del  cabildo;  votindose  por 
excitación  suya  la  erección  del  monumento  del  Triunfo  A  la 
Santísima  Trinidad,  en  cuya  ejecución  estuvieron  suma-' 
mente  desacertados  la  diputación  y  los  constructores.  El 
19  de  Mayo  se  celebraron  en  nuestra  Basílica  las  honras 
del  Padre  Cídiz,  con  asistencia  del  cabildo  secular  y  comu- 
nidad de  Capuchinos;  predicando  el  sermón  en  memoria 
del  ilustre  finado  el  señor  canónigo  Don  Antonio  de  Var- 
gas, cuya  oración  impresa  posee  el  archivo  municipal  en  su 
escojida  colección  de  Papeles  hkt  Wicos,  k  la  venida  del  Pa- 
dre General  de  la  orden  de  Capuchinos  en  el  ano  antece- 
dente se  espidió  á  toJos  los  señores  del  cabildo  y  rejimien- 
to  de  Sevilla  carta  de  hermandad  con  dicha  orden,  con 
participación  plena  y  absoluta  en  todas  las  gracias  Aposti- 
licas,  profusamente  concedidas  ¿i  esta  rama  de  la  Scr.ífica  fa- 
milia, y  autorizando  en  este  título  su  invitación,  se  dispu- 
sieron bancos  de  preferencia  para  el  concejo  en  las  honras 
del  Padre  C;idiz,  celebradas  en  15  de  Sítiembre  en  el  tem- 
plo del  convento  de  Capuchinos,  asistiendo  la  Ciudad  en 
pleno  y  con  sus  ministros,  en  cumplido  homenaje  al  re- 
cuerdo de  tan  esclarecido  siervo  del  Señor. 

Mandados  arbitrar  cementerios  rurales  á  costa  de  los  con- 
cejos para  impedir  las  inhumaciones  en  poblado,  reconoci- 
da causa  de  insanidad  de  muchas  zonas  de  nuestra   Penín- 
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aula,  la  inercia  de  los  cabildos  y  la  oposición  del  poder 
eclesiástico  á  innovaciones  en  el  particular,  frustraron  los 
justos  propósitos  del  gobierno  en  este  asunto,  y  durante 
la  epidemia  de  1800  se  burló  completamente  lo  dispuesto 
perla  superioridad,  verificándose  en  la  Catedral  veinte  en- 
tierros furtivos  de  otros  tantos  dignidades,  canónigos,  vein- 
teneros, capellanes  Reales  y  de  coro,  sin  los  muchos  que 
se  realizaron  en  parroquias,  conventos  y  capillas.  En  8  de 
Noviembre  resulta  pedido  informe  á  la  Audiencia  sobre  es- 
tos hechos,  y  debió  tenerse  á  la  vista  la  contestación  para 
las  resoluciones  decisivas  ulteriores  en  un  negocio  de  tan- 
ta monta  para  la  hi]iene  pública. 
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III 


Ejecución. — Cuartel  de  Artillería. — Riíjio  Enlace. 
Escuela   de  Cristo. — ^.\venida. — (1802.) 


En  la  noche  del  siete  de  Mavo  de  1800  fue  atacada  la 
rasa,  número  seis  de  la  calle  ancha  de  San  Marlin,  mora- 
da del  señor  Don  Antonio  Herrera  v  Morón,  caballero  de 
notoria  hidalguía,  persona  de  escolentefama,  hermano  ma- 
yor de  la  Santa  Caridad,  y  los  malhechores  después  de  ro- 
bar cuanto  numerario  habia  en  el  violado  domicilio  de  tan 
respetable  sujeto  le  dioi-on  muerte  A  puñaladas.  La  justi- 
cia prendió  por  seguros  indicios  á  un  montañés,  llamado 
Pedro  Fernandez,  y  do  las  primeras  dilijencias  del  sumario 
resultó  convicto  y  confeso  de  la  iniciativa  y  perpetración 
de  ambos  crímenes;  promovién<lose  entre  los  paisanos  del 
reo  un  espíritu  de  protección  hacia  su  persona,  mis  fun- 
dado en  una  cuestión  do  amor  propio  que  en  sentimiento 
alguno  de  conmiseración  i)or  el  joven  delincuente.  Se  pro- 
veyó por  los  montañeses,  establecidos  en  Sevilla,  á  la  sub- 
sistencia del  criminal  y  &  su  mejor  acomodo  en  la  oíírcel; 
se  atendió  &  los  gastos  de  su  celosa  y  esmerada  defensa;  se 
buscaron  infinidad  de  recursos  pora  dilatar  lo  mis  posible 
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ía sustanciacion  del  proceso,  y  se  ensayaron  toda  especie 
de  influjos  para  libertarle  al  menos  de  la  pena  capital  que 
procedia  rigorosamente  en  hecho  de  circunstancias  tan  ca- 
lificadas y  agravantes.  Al  fin  recayó  sentencia  de  muerte 
en  la  causa,  y  prevenidos  para  este  caso  extremo  los  pro- 
tectores de  Fernandez,  hicieron  presentar  testimonio  de  su 
justificación  de  hidalguía  de  sangre  litigada,  con  loque  hu- 
bo de  conden4rsele  á  garrote  noble,  según  la  jurispruden- 
cia antigua.  El  dia  cinco  de  Agosto  amaneció  el  patíbulo 
enlutado  y  tendida  una  alfombra  de  bayeta  negra  desde  sus 
gradas  hasta  la  cárcel  de  los  Señores,  y  á  la  hora  de  cos- 
tumbre, se  cumplió  el  decreto  de  la  justicia,  colocando  cua- 
tro hacheros  en  el  cadalso  con  gruesos  cirios  en  señal  de 
distinción  de  las  ejecuciones  comunes  por  un  fuero  que  el 
mismo  delito  no  bastaba  á  anular.  -Á  las  dos  y  media  de  la 
tardo  se  bajóalcadcíver  del  tablado;  conduciéndole  al  próxi- 
mo convento  de  San  Francisco,  donde  quedó  depositado  en 
la  capilla  de  los  Burgaleses,  propia  de  los  castellanos  y  sus 
colindantes,  domiciliados  en  esta  ciudad  y  dedicados  en  ella 
al  comercio  en  grande  y  pequeña  escala,  y  al  siguiente  dia 
se  celebraron  las  exequias  en  el  Sagrario  con  grande  osten- 
tación y  á  costa  de  sus  paisanos,  dándosele  canónica  se- 
pultura en  el  nuevo  cementerio  de  Eritaña,  con  numeroso 
y  lucido  acompañamiento  de  oriundos  de  ambas  Castillas  y 
de  León.  En  este  caso  y  otros  análogos  se  encuentra  la 
esplica(;ion  de  ciertas  precauciones  de  nuestros  modernos 
códigos  contra  las  escef)CÍones  maliciosas  del  principio  de 
igualdad  ante  la  ley;  previniendo  que  al  entregarse  los  ca- 
dáveres de  los  ajusticiados  á  sus  parientes  ó  afectos  se  veri- 
fiquen sin  pompa  el  sepelio  y  los  sufragios  por  su  alma; 
porque  más  de  una  vez  han  tomado  pretexto  en  las  core- 
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monias  funerales  las  protestas  contra  el  poder  judicial  y  los 
alardes  atrevidos  en  oposición  de  los  designios  de  la  ley, 
que  procura  la  ejemplaridad  de  señalados  escarmientos. 

Cuando  la  Compañía  de  Jesús,  instituida  en  la  Casa  pro- 
fesa, obtuvo  de  la  Sede  Apostólica  el  derecho  de  enseñan- 
za pública  de  humanidades,  tanto  la  Universidad,  como  el 
Colejio  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  formularon  una  ruidosa 
contradicción  á  el  establecimiento  de  escuelas  de  Padres  je- 
suitas;  obstin4ndose  en  reclamar  contra  la  decisión  Pontifi- 
cia; valiéndose  del  patronato  de  la  Corona  en  asuntos  ecle- 
siásticos, con  tanto  empeño  como  destemplanza  en  las  for- 
mas de  sus  representaciones  respectivas.  La  ciudad,  me- 
diando en  la  cuestión  noble  y  alentadamente,  hizo  de  su 
cargo  la  moderna  y  autorizada  enseñanza  de  los  hijos  de 
Loyola,  y  en  virtud  de  la  escritura  de  ajuste  y  convenio, 
otorgada  en  cinco  de  Setiembre  de  1587  por  el  escribano 
público  de  Sevilla,  Pedro  de  Almonacid,  el  Ayuntamiento 
arbitró  á  su  costa  casas  y  terrenos  de  ampliación  frente  á 
la  parroquia  de  San  Miguel,  comprometiéndose  la  compa- 
ñía á  organizar  sus  aulas  bajo  el  patronato  del  cabildo  y  re- 
jimiento;  siendo  expresa  condición  colocar  en  el  frontis  del 
nuevo  y  amplio  edificio  el  escudo  de  armas  de  Sevilla,  co- 
mo pública  señal  de  su  pertenencia  y  dominio  en  aquel 
predio,  asignado  á  la  ilustración  gratuita,  primero  de  hu- 
manidades y  después  de  Teolojfa  y  ciencias  matemáticas. 
Los  reparos  é  incorporaciones  de  nuevas  casas  en  la  plaza 
de  la  Gavidia  para  Hospicio  de  Jesuitás,  de  tránsito  para 
las  Amé  ricas  españolas,  estuvieron  á  cargo  del  municipio 
sin  interrupción  hasta  el  golpe  de  Estado  que  se  consumó 
en  1767,  extrañando  del  reino  á  los  regulares  de  la  Com- 
pañía, ocupando  sus  temporalidades  y  prohibiendo  el  res- 
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tableóimiento  de  la  orden  en  España  en  tiempo  alguno,  y 
aunque  en  el  secuestro  se  comprendieron  las  escuelas  de 
San  Hermenegildo,  la  Ciudad  trasladó  á  ellas  los  estudios 
de  Gramática,  Retórica  y  ciencias  físicas,  que  costeaba  del 
caudal  común,  y  llevó  mis  tarde  al  Hospicio  de  Indias  á  los 
niños  de  la  Doctrina,  llamados  Toribios  por  haber  presidi- 
do á  la  formación  del  piadoso  recojimiento  el  hermano  To- 
ribio  de  Velasco.  De  improviso  el  ramO  de  guerra,  sin  no- 
ticia de  la  propiedad  del  Ayuntamiento  en  las  escuelas  men- 
cionadas ó  atropellando  por  todo  en  las  inspiraciones  de  su  ' 
orgulloso  predominio,  mandó  desocupar  el  Colejio,  trasla- 
dando las  cátedras  al  segundo  patio  de  la  Universidad,  con 
puerta  á  la  calle  de  la  Sopa,  y  el  hospicio  á  la  casa  de  Pu- 
marejos  en  la  collación  de  San  Gil;  destinando  el  local  a 
cuartel  del  Real  cuerpo  de  artillería,  con  autorización  pa- 
ra todas  las  obras,  así  interiores  como  externas,  conducen- 
tes á  la  cómoda  instalación  de  hombres  y  material  del  ar- 
ma, de  cuenta  de  la  Intendencia  militar  del  distrito  y  enco- 
mendando la  mayor  actividad  en  el  cumplimiento  de  las 
órdenes  al  efecto  comunicadas.  La  Intendencia  instó  por 
las  traslaciones  con  tanta  premura  que  en  la  noche  del  seis 
de  Octubre  salió  procesionalmente  la  Doctrina  para  insta- 
larse en  Pumarejos,  con  faroles  y  hachas,  llevando  en  pa^ 
rihuelas  á  su  patrona,  la  Purísima  Concepción,  y  el  doce 
quedaron  establecidas  las  enseñanzas  indicadas  en  la  uni- 
versidad y  en  su  segundo  patio;  precediéndose  á  convertir 
en  cuartel  un  edificio  de  propiedad  del  Ayuntamiento,  re- 
clamado en  tiempos  recientes,  con  otros  créditos  de  cuan- 
tía, cual  nos  proponemos  consignar  mis  por  extenso  en  In 
época  relativa  á  estas  reclamaciones. 

Comunicada  de  oficio  á  las  autoridades  la  noticia  del  ra- 
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Sarniento  del  Príncipe  de  Asturias  con  la  Princesa  María 
Antonia  de  Borbon,  de  la  rama  de  Ñapóles,  se  celebró  el 
Domingo,  24  de  Octubre,  en  la  Cátedra*!  y  después  de  No- 
na, función  solemne,  con  asistencia  del  cabildo  y  rejimicn- 
to  en  rueda  general;  actuando  de  pontifical  en  la  misa  el 
señor  Co-administrador  y  formíndose  procesión  de  últimas 
naves,  que  cantando  el  Tedeum,  y  con  las  cruces  parro- 
quiales, hizo  estación  á  la  capilla  Real.  En  la  noche  del 
mismo  dia  dio  un  büiile  el  cabildo  en  la  galería  alta  de  las 
Casas  consistoriales;  celebrándose  en  los  días  25  v  27  dos 
corridas  de  toros  ci  cargo  de  los  diestros  Cándido,  Guillen 
y  Conde;  haciendo  fiesta  en  el  coso  de  su  propiedad  la  Real 
Maestranza  de  caballería  en  la  tarde  del  26,  con  juegos  de 
manejos,  cintas,  ramos  y  cabezas;  ofreciendo  otro  sarao  en 
la  misma  noche  el  Ayuntamiento  en  sus  bien  exornadas  ga- 
lerías, y  completando  los  regocijos  con  el  Edicto  de  la  Asis- 
tencia, haciendo  pública  y  notoria  la  Real  cédula  de  indul- 
to, fechada  en  Barcelona  á  30  de  Octubre,  publica<la  en  Se- 
villa A  doce  de  Noviembre. 

La  congregación  piadosa  de  la  Escuela  d(}  Cristo,  fun- 
dada en  1798  en  la  iglesia  del  colejio  de  San  Hermenejil- 
do,  con  aprobación  del  Ordinario  y  licencia  del  Consejo 
que  revisó  previamente  sus  reglas  y  estUutos,  acudió  á 
S.  M.  reclamando  que  se  escepluara  el  templo  do  Jas  obras 
emprendidas  para  labrar  cuartel  á  la  fuerza  del  tercer  de- 
IMirtamento  de  artillería,  y  así  se  resolvió  desde  luego;  ins- 
talándose el  cuerpo  en  el  edificio  presurosamonte  habilita- 
do el  dia  3  de  Diciembre,  y  reservc-^ndose  la  congregación  el 
santuario,  donle  estuvo  retraidoel  famoso  Francisco  Herre- 
ra, el  Viejo,  y  en  cuyas  bóvedas  dormian  el  sueno  de  la  muer- 
te el  Padre  Juan  de  Pineda  y  el  Asistente  Domezain  y  Andía. 
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Las  lluvias  otoñales  fle  Octubre  amenazaron  con  el  con- 
flicto de  una  avenida,  que  conjuró  la  serenidad  del  tiempo 
hacia  los  principios  de  Noviembre;  pero  al  mediar  Diciem- 
bre volvió  el  temporal  con  rigor  extraordinario,  y  saliendo 
de  madre  el  rio  hubo  que  colocar  borriquetes;  socorrer 
barrios  anegados;  cerrar  los  husillos;  atender  al  pasage  en 
carros  y  barcas  en  la  Pajería,  Cantarranas  y  Alameda,  y 
prevenirse  para  las  contingencias  azarosas  de  otras  y  te- 
mibles riadas. 


iv. 


Conflicto. — Auto  de  Fé. — Capilla  mayor. — Glauda 
DE  la  salud. — Banderas. — (1803.)  » 


Lejos  do  cesar  las  porfiadas  lluvias  que  amagaban  con 
los  sobresaltos,  expensas  y  crueles  apuros  de  una  avenida 
formidable,  en  el  mes  de  Enero  <le  este  año  se  enredó  tan 
recio  temporal  que  las  compuertas  del  puent"  de  barcas  su- 
bieron sobre  el  plano  de  los  borriquetes,  interceptándose 
la  circulación  entre  la  ciudad  vTriana;  anegándose  los  bar- 
rios de  San  Vicente,  Santa  Lucía  y  el  Arenal;  innundándose 
los  prados  de  San  Sebastian  y  de  Santa  Justa;  arrasando  el 
rio  huertas,  jardines  y    tierras  He   labí>r,  contiguas  A   sus 
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márgenes  y  pereciendo  considerable  número  de  ganado  en 
las  islas  Mayor  y  Menor.  Obstruida  por  las  aguas  la  exten- 
sa vega  de  Triana,  interrumpida  la  comunicación  fluvial, 
impracticables  los  caminos  y  creciendo  la  penuria  de  las 
clases  proletaria  y  menesterosa  con  la  paralización  de  toda 

m 

especie  de  trabajos,  fué  preciso  combinar  frecuentes  y  su- 
cesivas limosnas  de  pan  y  metálico,  y  el  Ayuntamiento  re- 
cibió en  este  remedio  próvidos  auxilios  de  la  mitra,  del  ca- 
bildo eclesiástico,  de  la  Real  Maestranza,  de  la  Santa  Cari- 
dad, y  de  otros  cuerpos  y  personas  acomodadas;  prove- 
yéndose además  al  socorro  de  los  barrios  anegados  con  ví- 
veres y  medios  de  transporte  á  los  vecinos.  En  los  merca- 
dos públicos,  y  á  favor  de  la  escasez  de  mantenimientos  que 
producian  circunstancias  tan  extremas,  subió  el  precio  del 
pan  hasta  treinta  y  dos  cuartos  la  hogaza;  siendo  necesario 
que  para  el  abasto  de  la  ciudad  permitiera  el  municipio  á 
los  panaderos  la  elaboración  del  artículo  con  el  empleo  de 
toda  clase  de  harinas.  Las  rogativas  por  el  término  de  ca- 
lamidad tan  continuada  ocuparon  nueve  dias  de  aquel  Ene- 
ro inclemente,  y  asentado  el  buen  tiempo  al  principiar  Fe- 
brero su  curso,  se  cantó  el  Tedeum  en  la  iglesia  mayor  el 
Domingo  6,  con  asistencia  del  cabildo  secular;  colocándo- 
se el  aparato  de  primera  clase  y  presidiendo  la  procesión  el 
señor  Co-administrador  del  Arzobispado. 

El  dia  20  de  Junio  celebró  Auto  público  de  fé  el  tribu- 
nal de  la  Inquisición,  establecido  en  la  Alameda  y  en  el 
Colejio  jesüita,  cedido  por  el  secuestro  de  las  temporali- 
dades de  la  Compañía  de  Jesús  al  Santo  Oficio  para  insta- 
lar su  foro,  dependencias  y  cárceles.  Formaban  el  tribu- 
nal los  Doctores  Don  Ramón  Vicente  Monion  y  Don  Joaquín 
de  Murúa  y  Eulate,  presididos  por  Don  Francisco  Rodriguez 
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de Carasa,  con  Don  Diego  Pérez  Tellez,  secretario  del  se- 
creto, familiares,  alguaciles  y  subalternos  inferiores  de  la 
especial  jurisdicción.  En  este  auto  figuraba  un  reo,  natu- 
ral  de  la  isla  de  León  y  dependiente  de  rentas,  cuyo  nom- 
bre no  importa  al  caso,  culpable  de  haber  negado  publica- 
mente dogmas  y  misterios  de  la  relijion  católica,  abusando 
torpemente  de  tres  hermanas  y  violando  á  su  hija.  Comen- 
zada la  misa  por  el  capellán,  Don  Justo  Ballesteros,  y  al 
acat)ar  el  introito,  se  dio  principio  á  la  lectura  del  proceso 
por  el  secretario  Pérez  Tellez,  ante  un  numeroso  convite 
y  multitud  de  curiosos,  y  resultó  condenado  aquel  hombre 
infeliz,  objeto  de  justo  horror  para  los  que  presenciaban  ' 
tal  espectáculo,  á  tres  años  de  presidio  en  los  de  África  y 
otros  tres  en  reclusión  de  penitencia,  sujeto  á  la  enseñan- 
za de  los  fundamentos  del  catolicismo. 

El  limo,  cabildo  eclesiástico  tenia  acordados  reparos  de 
importancia  en  la  capilla  mayor  de  su  grandiosa  Basílica, 
y  ya  no  podian  demorarse  las  faenas  de  recorrer  las  bóve- 
das, limpiar  el  inmenso  y  riquísimo  retablo,  repasar  la  obra 
de  rejería  y  remediar  algunos  desperfectos  en  altar  y  piso 
de  aquel  dilatado  ámbito.  Á  este  propósito  se  constituyó  en 
coro  el  tras-coro,  poniéndose  el  rico  dosel  que  sirve  en  la 
solemne  fiesta  del  Santísimo  Sacramento,  y  colocando  poi; 
su  orden  en  aquel  espacio  el  Crucifijo  de  la  sacristía  de  la 
Antigua,  Nuestra  Señora  de  la  Sede  y  el  sagrario  pertene- 
ciente al  altar  de  plata.  Con  el  cuerpo  de  rejas  que  se  ins- 
talan en  la  festividad  del  Corpus  se  cerraron  los  dos  arcos, 
dejando  tránsito  hacia  la  nave  de  la  puerta  mayor,  y  en  el 
centro  se  estableció  el  coro  con  bancos,  et  facistol  y  los  ca- 
peros. Ya  en  la  tarde  del  23  de  Junio  se  cantaron  las  vís- 
peras en  el  coro  provisional,  habilitándose  de  sacristía   el 
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coro  y  el  órgano  grande,  y  las  procesiones  de  terciase  ha- 
cían por  las  últimas  naves  del  trascoro  duraiíte  el  arreglo 
de  la  capilla  mayor.  La  diputación  capitular  que  presidia 
é  inspeccionaba  los  trabajos  emprendidos  en  el' crucero, 
cum[)licndo  celosamente  su  encargo,"  activó  las  tareas  de 
tal  suerte  que  toda  la  obra  de  restauración  y  ornato  estuvo 
concluida  el  19  de  Setiembre,  y  las  vísperas  de  aquella 
tarde  se  cantaron  en  el  coro;  precediéndose  á  quitar  los 
aparatos  provisionales  que  dejamos  circunstanciados. 

El  capitán  general  del  distrito,  Don  Tomás  de  Moría,  re- 
sidente en  la  plaza  de  (vuliz,  comunicó  á  la  junta  sanitarigí 
de  Sevilla,  presidida  por  el  Asistente  interino,  que  en  la 
ciudad  de  Málaga  hacia  estragos  considerables  la  fiebre 
amarilla;  dictando  en  consecuencia  las  prevenciones  de  es- 
tilo en  el  caso  que  en  la  administración  de  aquella  época 
se  llamaba  guarda  de  la  salud;  consistiendo  en  la  incomu- 
nicación absoluta  con  los  pueblos  contajiados.  El  teniente 
primero,  Don  Antonio  Rodrigue/  de  Rivera,  publicó  edicto 
con  fecha  de  18  de  Octubre;  dejando  practicables  única- 
mente las  puertas  de  Triana,  Arenal,  Jerez,  Carne,  Carmo- 
na  y  Macarena,  bajo  la  custodia  vijilante  de  diputaciones, 
compuestas  de  vecinos  honrados;  dándoles  facultad  de  re- 
conocer á  toda  clase  de  personas  que  sospecharan  proceder 
de  la  zona  apestada,  destinándolas  bajo  estrecha  custodií 
al  convento  extra-muros  de  Santa  Teresa,  señalado  para  la- 
zareto. El  edicto  marcaba  penas  i)ersonales  y  pecuniarias  á 
los  vecinos  de  la  capital  que  en  sus  domicilios,  fondas,  po- 
sadas y  Tuesones,  concedieran  albergue  á  forasteros  que  hu- 
biesen venido  del  circuito  de  Málaga  ó  que  siendo  de  otras 
rejiones  carecieran  del  pase  de  las  diputaciones  de  puertas 
Organizado  el  servicio  de  los  vecinos    honrados  en  turnos 
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de  guardias,  se  mandó  reducir  el*  ingreso  nocturno  A  las 
dos  puertas  de  Triana  y  Carmona,  creándose  otro  lazareto 
en  el  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Porta-coeli.  El  ter- 
ror á  los  horribles  efectos  de  la  calentura  americana  servia 
de  estimula  poderoso  á  las  autoridades,  juntas  sanitarias  y 
comisiones  de  vecinos;  denotando  bien  el  esmero  con  que 
se  atendia  á  todas  las  precauciones  de  la  guarda  de  la  salud 
las  instrucciones,  circuladas  con  la  fecha  de  10  de  No- 
viembre, relativas  á  formalidades  minuciosas  de  los  pases, 
certificados  de  sanidad,  rutas  y  cédulas  de  circulación. 

El  rejimiento  de  Campo-mayor  que  guarnecia  esta  pla- 
za renovó  sus  banderas,  y  en  la  tarde  del  sábado,  10  de 
Diciembre,  se  celebró  en  la  iglesia  del  colejio  dominico  de 
Regina  el  acto  de  bendecirlas;  concurriendo  las  autoridades 
militares,  gefes  y  oficiales  del  cuerpo  y  empleados  en  los 
diferentes  institutos  del  ramo  de  guerra  en  esta  metrópoli. 


V. 


Terremoto. — Presos. — Teatro. — Víatíco. — Caso 

epidémico. — (1804.) 


El  otoño  de  1803  se  presentó  lluvioso  y  amenazando  re- 
producir los  conflictos  del  año  precedente,  llegando  ¿í  salir 
de  cauce  el  Bétis  por  ambas  riberas;  habiendo  necesidad  de 
instalar  borriquetes-  para  la  comunicación  de  Triana  y  Se- 
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villa;  acudiéndose  con  rogativas  á  la  divina  clemencia,  y 
distribuyéndose  limosnas  á  los  braceros  sin  ocupación  en 
aquellos  angustiosos  dias.  En  la  noche  del  13  de  Enero, 
poco  después  del  toque  de  oración,  se  esperimentó  una  tre- 
pidación de  la  tierra  extremadamente  sensible  y  que  pro- 
dujo grande  alarma  en  el  vecindario  por  las  oscilaciones  de 
arañas,  lámparas  y  demás  objetos  colgantes,  que  marcaron 
la  intensidad  del  sacudimiento  subterráneo.  El  dia  21  del 
propio  mes  y  hacia  las  cuatro  de  la  madrugada  tornó  á  re- 
producirse el  aterrador  fenómeno,  si  bien  con  menos  osci- 
tación de  los  moradores  por  la  hora  en  que  tuvo  lugar  la 
ocurrencia.  Después  de  un  breve  intervalo  de  mejoría  en 
el  tiempo  se  recrudeció  el  temporal  á  fines  de  Enero,  y  has- 
ta Marzo  duraron  los  periodos  lluviosos  que  trajeron  lana- 
da, con  todos  sus  conflictos,  gastos  y  lamentables  conse- 
cuencias, tanto  más  abrumadores  para  el  caudal  común 
cuanto  más  perjuicios  habían  esperimentado  el  año  ante- 
rior la  agricultura,  la  "ganadería,  comercio,  industrias  y  ar- 
tes nobles  y  mecánicas.  En  Abril  volvió  á  reinar  el  tiempo 
lluvioso  y  se  reprodujo  la  avenida,  con  innundacion  de  la 
Alameda,  Puerta  Real,  San  Marcos  y  Humeros,  desde  que 
el  juego  de  tablones  de  los  husillos  no  permitió  salida  alas 
aguas  pluviales,  evitando  la  entrada  del  rio  en  la§  partes 
bajas  de  la  ciudad,  mecanismo  del  maestro  mayor  Juan  de 
Oviedo,  jurado  é  ingeniero  militar  en  el  siglo  XVI. 

La  cárcel  Real  de  Sevilla,  situada  en  la  calle  de  la  Sier- 
pe (en  lo  antiguo  de  los  Espaderos)  era  un  viejo  y  malpara- 
do edificio,  reedificado  en  1418  á  expensas  de  Doña  Guio- 
mar  Manuel;  ampliado  en  1563  por  el  Asistente  Chacón, 
incorporando  á  las  prisiones  unas  casas  de  morada  perte- 
necientes al  cabildo  eclesiástico;  reparado  con  harta  esca- 
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séz  y  siempre  tarde  á  costa  del  concejo;  algo  mejor  trata- 
do en  las  obras  de  1732,  emprendidas  por  orden  del  Asia- 
tente  Caballero;  quebrantado  en  sus  cimientos  y  mole  por 
el  terremoto  de  1765  y  objeto  últimamente  de  reparación 
casi  general  en  1784.  Lóbrego,  húmedo,  sombrío  é  infec- 
to, aquel  caserón  deforme,  en  medio  de  lo  mejor  de  la  ciu- 
dad, era  un  foco  de  insanidad  en  las  condiciones  ordina- 
rías  de  la  población  y  un  fómes  pestilencial  en  las  épocas 
epidémicas,  y  en  el  siglo  XVII,  y  en  sus  dos  años  prime- 
ros, se  empieza  á  advertir  en  efemérides  y  reseñas,  relati- 
vas al  tabardete  negro,  la  mortalidad  horrorosa  que  produ- 
cía la  cárcel  Real  por  el  escesivo  número  de  presos  que  ya- 
cían hacinados  en  un  espacio  insuficiente  y  enfermizo, 
agravando  las  circunstancias  adversas  en  los  contornos  de 
aquella  sentina  de  corrupción  física  y  degradación  moral. 
En  la  peste  levantina  de  1649,  según  el  texto  de  todas  las 
relaciones,  manuscritas  ó  impresas,  quedaron  vacíos  cala- 
bozos, cuartos,  saletas  y  cuadras,  por  la  mortandad  espan- 
tosa de  reos  y  detenidos;  esplicando  la  triste  esperiencia  de. 
estos  casos  la  multitud  de  reclamaciones,  suplicatorias  y 
posteriores  recursos  de  la  Ciudad  al  Consejo  sobre  que  sa- 
lieran cuanto  antes  para  sus  diversos  destinos  los  condena- 
dos á  galeras,  arsenales  y  minas,  no  permitiéndosela  aglo- 
meración de  rematados  con  los  presos  de  entradas  y  salidas 
por  las  jurisdicciones  diferentes  de  la  capital.  En  el  siglo 
XVIII,  y  en  las  andancias  catarrales  de  1733  y  1784,  se 
cuenta  la  cárcel  Real  entre  los  puntos  que  en  mayor  esca- 
la espe rimen taron  el  influjo  del  mal  dominante;  pero  el 
cabildo  secular  no  insistió  en  pedir  la  translación  de  las 
prisiones  á  lugar  más  distante  del  centro.  En  la  epidemia 
de  1800  hubo  una  inficion  desastrosa  en  la  cárcel   Real  y 
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algunos  presos  aceptaron  con  júbilo  el  encargo  de  enferme- 
ros y  mozos  de  salas  en  los  hospitales  de   peste,  más  por 
huir  de  aquel  inmundo  y  letal  recinto  que  por  la  esperan- 
za de  mejora  én  sus  respectivas  condenas.  Demorándose  las 
faenas  de  reparación  que  tanto  conducen  á  mantener  en  bue- 
na vida  los  edificios,  no  permitiendo  el  tráfago  incesante 
de  aquel  establecimiento  cuidarlo  esmerada  y  continuamen- 
te, y  sin  cesar  minado  y  destruido  por  escalos,  preparativos 
de  fuga  y  lesiones  en  sus  muros  y  huecos  de  luz,  llega- 
ron á  filtrarso  ks  aguas  llovedizas  por  sus  quebrantados  te- 
chos y  á  exijir  la  seguridad  de   los   huéspedes  de  aquella 
ruinosa  mansión  una  recorrida  general  de  tejados   y  reno- 
vaciones de  paredes,  rejas,  puertas  y  servidumbres.   Á  es- 
te fin  se  instaló  en  la  cárcel  de  la  Audiencia  á  los  reos  de 
causas  más  graves,  y  una  parte  del  extenso  local  de  Puma- 
rejos  se  dispuso  de  modo  que  pudiera  servir  de  cárcel  pro- 
visional, mientras  se  atendia  á  las  obras  indispensables  en 
las  prisiones  do  la  calle  de  las  Sierpes,  y  el  martes,  7  de  Fe- 
brero, se  verificó  la  translación  de  presos  bajo  la  custodia 
de  fuerza  militar  y  la  inmediata  vijilancia  de  capataces   y 
llaveros.  Una  diputación  del  cabildo  entendió  en  los  repa- 
ros, limpia  y  blanqueo  de  la  cárcel  Real,  y  aceleradas  las 
tareas  cuanto  fué  compatible  con  los   muchos  desperfectos 
del  edificio  y  la  cuantía  de  las  atenciones  que  era  necesario 
satisfacer  en  aquel  inmenso  y  vetusto  caserón,  quedó  acor- 
dada la  vuelta  de  los  presos  para  el   10  de  Marzo;   dejando 
espcdita  la  i)arte  ocupada  en  Pumarojos,  cedida  áeste  pi*©- 
pósito   i)or  la  Administración  del  Hospicio  de  niños  de  la 
doctrina,  alojados  allí  desde  el  6  de  Octubre  de  1802,  co- 
mo dejamos  referido  antes. 

Las  contradicciones  que  sufrió  el   teatro  desdo  el    siglo 
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XVII  en  esta  ciudad  darían  materia  á  una  interesante  me- 
moria, en  donde  se  sacara  el  partido  competente  de  las 
cartas  enérjicas  del  señor  Manara,  de  las  predicaciones  del 
Padre  Tirso  González,  de  la  oposición  á  la  musa  cómica 
del  fogoso  Padre  Calatayud  y  de  la  opinión  severa  del  Pa- 
dre Fray  Diego  de  Cádiz.  El  sombrío  misticismo  déla  acia- 
ga época  de  Carlos  II,  predominando  en  todos  los  centros 
de  autoridad  de  España,  merced  al  tenebroso  influjo  de  los 
Diaz,  Roccabertis  y  Nithards,  hizo  que  el  concejo  sevilla- 
no, generoso  patrono  de  Lope  de  Rueda,  patrocinador  de 
autores  y  representantes,  entre  quienes  escitaba  competen-  ^ 
cias  por  el  premio  de  la  joya  en  las  fiestas  de  los  carros  en 
el  Corpus,  y  dueño  del  Coliseo  de  la  calle  de  los  Alcáza- 
res, se  declarase  enemigo  del  foro  escénico;  aprovechando 
las  impresiones  terroríficas  de  las  epidemias  para  hacer  vo- 
to de  impedir  en  esta  ciudad  las  diversiones  cómicas,  apo- 
yado en  tal  resolución  por  las  misiones,  en  que  se  llegaba 
á  asegurar  por  el  Padre  González,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
que  mientras  rechazara  de  sí  al  teatro  no  tendria  este  pue- 
blo que  temer  el  azote  de  la  peste.  No  contribuyó  poco  á 
las  persecuciones  rencorosas  contra  Don  Pablo  de  Olavide 
el  tesón  y  formal  empeño,  con  que  siendo  Asistente  afron- 
tó en  esta  capital  la  pugna  de  ciertas  clases  y  personas  en 
odio  del  arte  dramático,  protejiendo  los  espectáculos  líri- 
cos, ala  sazón  en  boga,  y  trazando  un  elegante  coliseo  en 
la  plaza  del  Duque,  donde  se  pensó  en  poner  en  escena  el 
Munuza  de  Jovellanos  y  alguna  comedia  de  Don  Cándido 
Trigueros.  Reprobadas  las  obras  de  Lope,  Calderón,  Tirso, 
Alarcon  y  Moreto,  por  el  Padre  Calatayud,  que  las  pre- 
sentaba como  en  contraste  vergonzoso  con  la  relijiosidad  y 
el  interés  de  este  vecindario,    volvió  el  municipio  á  reno- 
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var  su  promesa  de  no  consentir  las  representaciones,  y  en 
esta  lucha  con  la  afición  de  varios  habitantes  llegó  el  caso 
de  establecerse  teatro  en  San  Juan  de  Aznnlfanche,  adon- 
de concurrían  los  domingos  en  gira  alegre  multitud  de  fa- 
milias, deseosas  de  culto  y  ameno  solaz,  vedado  á  sus  in- 
clinaciones por  un  ascetismo  abrumador  é  intolerante.  El 
Asistente,  Conde  de  Fuenteblanca,  hizo  obedecer  las  órde- 
nes del  Consejo,  autorizando  la  apertura  del  teatro,  sito  en 
la  calle  de  la  Muela:  pero  cerrado  y  disuella  la  compañía 
en  la  catíslrofe  de  1800,  y  ausente  el  cufiado  de  Godoy, 
se  opuso  obstinada  resistencia  al  empresario  Calderi  que 
solicitaba  permiso  para  inaugurar  las  representaciones; 
obligándole  á  recurrir  A  la  superioridad  en  queja  de  seme- 
jante determinación.  Tales  eran  en  cantidad  y  calidad  las 
contrariedades  opuestas  á  la  solicitud  de  Calderi  que  difi- 
cultaron por  mucho  tiempo  la  resolución  del  asunto,  y  has- 
ta hubo  de  ceder  á  las  influencias  de  sus  adversarios  en  la 
cuestión  para  que  no  pareciese  completa  su  victoria  en  un 
particular,  en  que  le  asistia  la  razón  mis  palmaria;  reca- 
yendo al  fin  Real  orden  en  que  se  concedia  licencia  para 
funciones  teatrales,  circunscribiéndolas  á  música,  bailes  y 
ejercicios  gimnásticos.  El  Ayuntamiento  acatj  la  resolución 
soberana,  y  el  cinco  de  Miyo  fornii  a  abrir  sus  puertas  el 
teatro  de  esta  ciudad,  coine:izando  la  Sí^ric  de  sus  fiestas 
con  la  ópera  cómica  española  La  Po^aderita  y  dos  pasos 
coreográficos. 

El  conde  de  Fuentablanca  habia  pcgresado  de  la  c  )rte 
en  el  mes  de  Junio  y  los  rigores  del  estío  en  este  año  in- 
fluyeron tan  activamente  en  su  naturale/.a  q-ie  á  unas  ca- 
lenturas, al  partícor  catarrales,  qiele  hicieron  guardar  ca- 
ma, siguió  un  violento  é  insidioso  tabardillo,  que  puso  en 
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grave  riesgo  su  vida,  hasta  el  punto  de  mandarle  adminis- 
trar los  Sacramentos  los  facultativos  de  su  asistencia.  El 
22  de  Agosto,  á  hora  del  mediodía,  se  llevó  el  sagrado 
ViUico  al  ilustre  enfermo,  y  fué  una  solemne  y  numerosa 
procesión  de  personas  notables,  con  faroles  de  mano  y  pié, 
cirios  y  velas;  mostrando  todas  las  clases  de  esta  pobla- 
ción una  estima  cariñosa  á  su  primera  autoridad  política. 
El  conde  esperi mentó  una  satisfactoria  mejoría  hícia  los 
primeros  dias  de  Setiembre,  y  el  cambio  súbito  y  favorable 
de  temperatura  le  ayudó  á  entrar  en  el  período  de  conva- 
lecencia, sanando  al  fin  de  tan  serio  ataque. 

Estándose  guardando  esta  ciudad  del  contajio  que  aílijia 
¿  la  de  M'^.laga,  y  celebrínlose  rogativas  por  que  la  preser- 
vase de  toda  inficion  la  Providencia,  el  dia  22  de  Setiem- 
bre murió  en  la  fonda  de  cille  Francos  del  vómito  negro 
D.  Cesireo  María  Curiel  y  Tabares,  hijo  del  conde  de  San 
Rafael  y  deudo  del  marqués  de  Albentos  y  otros  sujetos 
distinguidos  de  este  vecindario.  Para  calmar  la  ansiedad 
pública  se  dio  inmediata  sepultura  al  cadáver;  teniendo  lu- 
gar el  26  sus  funerales  en  el  Sagrario  de  esta  santa  igle- 
sia con  grande  ostentación  y  cuantiosas  limosnas. 
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VI. 


Ópera. — Tementertos. — Beaterío. — Huracán. — Exequias. 

Beatificación  . — (1 805 . ) 


Las  oposiciones  diferentes  y  combinadas  á  las  represen- 
taciones escénicas  en  Sevilla  hubieron  de  ceder  mal  de  su 
grado  á  la  apertura  del  teatro  en  Mayo  del  año  preceden- 
te; reservándose  aprovechar  la  primera  coyuntura  favora- 
ble para  insistir  en  su  tema,  eludiendo  con  pretextos  es- 
peciosos la  Real  disposición,  obtenida  por  la  empresa  Cal- 
deri,  aunque  limitada  en  los  términos  que  constan  en  el 
lijgar  oportuno  de  este  libro.  Mandadas  por  el  gobierno  en 
Agosto  las  l'ogativas  públicas  para  obtener  la  preservación 
de  la  epidemia  que  descargaba  en  Miílaga  sus  furores,  se 
suspendieron  las  funciones  teatrales,  sin  expresar  que  la 
interrupción  tenia  por  motivo  tales  preces,  ni  señalar  á  la 
suspensión  el  plazo  de  las  solemnidades  relijiosas;  pero 
una  vez  cumplido  el  precepto  superior,  acudió  en  balde  la 
empresa  á  la  autoridad  para  que  diese  ¡«rmiso  de  abrir  el 
teatro,  pues  alegando  que  con  la  guarda  de  la  salud  no  con- 
venia la  reunión  de  gente  en  los  espect'í culos,  ni  sentaba 
bien  la  profanidad  de  las  diversiones  en  momentos  críticos 
para  la  salud  pública,  se  denegó  la  licencia  pretendida,  re- 
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pitiéndose  la  repulsa  cuantas  veces  se  acudió  á  solicitar  la 
venía  correspondiente.  La  empresa  entonces  instruyó  re- 
curso en  Madrid  en  reclamación  del  agravio  y  perjuicios 
que  con  su  negativa  le  irrogaba  la  autoridad  civil;  yendo  á 
promover  la  instancia  en  la  corte  Doña  Ana  de  Sciomery, 
consorte  del  empresario  y  dama  de  música  en  la  compañía, 
y  en  Diciembre  de  1804  recibió  la  Asistencia  una  enérgica 
orden  del  Consejo,  mandando  abrir  el  teatro  inmediata- 
mente para  toda  clase  de  funciones  aprobadas;  dando  prin- 
cipio la  temporada  lírica  el  Domingo,  20  de  Enero  de  este 
año,  con  la  aplaudida  y  popular  opereta  La  Posaderita  y 
dos  pasos  bailables  como  fines  de  fiesta. 

En  el  cabildo  secular  habia  dos  opiniones  sobre  sepe- 
lios, la  una  renuente  á  cumplir  las  órdenes  de  la  Superio- 
ridad en  punto  á  cementerios  rurales  y  la  otra  dispuesta  á 
secundar  los  designios  del  gobierno,  venciendo  el  cúmulo 
de  obstáculos  y  malicias  /COn  que  se  iba  dilatando  una  in- 
novación, perjudicial  á  intereses  egoistas  y  á  fines  estre- 
chamente especulativos.  El  conde  del  Águila,  el  rejidor 
Uriortua  y  el  veinticuatro  Goyeneta,  a]poyaban  con  franca 
decisión  la  puntual  obediencia  á  las  justas  y  convenientes 
prescripciones  del  Consejo  en  esta  importante  cuestión,  y 
su  resuelta  actitud  contra  las  pretensiones  de  conventos, 
parroquias  y  capillas,  dará  la  clave  de  ciertas  futuras  per- 
secuciones que  atentaron  á  la  vida,  á  la  honra  y  al  reposa 
de  tres  hombres,  dignos  de  la  agradecida  memoria  de  su 
posteridad.  En  las  curiosas  peripecias  de  esta  lucha  intes- 
tina en  el  cabildo  y  rejimiento  señalaremos  dos  hechos  su- 
cesivos, á  principios  y  fines  del  mes  de  Julio,  que  dan  ca- 
bal idea  de  aquel  dominio  del  Príncipe  de  la  Paz,  típico  en 
sus  inconsecuencias  y  sin  parangón  en  sus  veleidades.  In- 
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clinindose  á,  sancionar  con  facultades  extraordinarias  la 
cooperación  decidida  de  los  expresados  «capitulares  i  las 
disposiciones  del  poder  sumo  en  materia  de  enterramien- 
tos, baj'>  una  orden  apremiante  para  que  una  comisión  mu- 
nicipal procediese  á  tapiar  con  tornillos  de  rosca  las  bóve- 
das de  todos  *los  templos  de  esta  ciudad;  vijilando  la  inhu- 
mación forzosa  en  los  osarios,  arbitrados  en  el  período  epi- 
démico de  1800;  aprobando  la  instalación  de  un  cemente- 
rio en  el  espacio  que  mediaba  entre  el  Salitre  y  el  declive 
del  prado  dé  Santa  Justa,  y  promoviendo  el  servicio  fune- 
rario con  las  bases  y  el  ínsulas  de  una  contrata  por  la  vía 
de  la  licitación,  que  llegó  á  formularse  en  modelo  de  pro- 
posiciones y  á  publicarse  con  fecha  de  17  de  Julio.  Poco 
después,  y  cumplidas  fielmente  las  terminantes  prevencio- 
nes del  gobierno,  elevó  representación  la  mayoría  del  mu- 
nicipio, refractaria  al  pensamiento  de  los  cementerios  ru- 
rales y  mancomunada  con  las  miras  y  c.ílculos  de  comuni- 
dades, clero,  cofradías  y  capilleres,  y  auxiliando  el  efecto 
de  la  instancia  algunas  mañosas  y  vdlidas  influenciasen  la 
capital  de  la  monarquía,  se  obtuvo  orden  de  suspensión  de 
lo  mandado  anteriormente,  y  yá  que  las  bóvedas  estuvie- 
sen obstruidas  por  los  tornillos,  se  utilizaron  los  cemente- 
rios adjuntos  á  los  cuerpos  de  edificio  de  parroquias,  hos- 
pitales y  hermitas,  siguiendo  el  abuso  indeterminadamente. 
Ala  fundación  del  convento  de  San  Antonio  siguió  la 
instalación  á  corta  distancia  de  un  recojimiento  de  muge- 
res,  cuya  regla  de  Beaterio  recibió  las  aprobaciones  de  las 
autoridades  eclesiásticas  y  civiles;  ocupando  las  beatas  una 
vivienda  oscura  y  mezquina,  insuficiente  para  su  doble  mi- 
nisterio de  hermanas  enfermeras  y  maestras  de  niñas  po- 
bres eñ  el  barrio  de  San  Vicente  mártir.  Al  secuestro  de  las 
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easas  de  regulares  expulsos  de  la  Compañía  de  Jesús  y  ocu- 
pación de  sus  temporalidades,  la  comunidad  impetró  la 
gracia  de  trasladar  el  Beaterío  al  colejio,  vulgarmente  lla- 
mado de  los  Chiquitos  en- la  calle  de  la  Garbancera,  colla- 
ción de  San  Lorenzo;  pero  fueron  denegadas  todas  las  soli- 
citudes de  esta  especie,  reservándose  la  Corona  proveer  en 
tiempo  y  lugar  oportunos  acerca   de  las  fincas,  propieda- 
des, muebles  y  utensilios  de  los  hijos  de  Loyola  en  Espa- 
da y  sus  extensas  posesiones.  Cuando  menos  suspicaz  que 
á   la  raiz  del  golpe  de  Estado,  el  gobierno  cedió  la  Casa 
profesa  á  la  Universidad,  el  colejio  de  la  calle  de  las  Armas 
á  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cirujía,  el  de  la  Alame- 
da al  tribunal  de  la  Inquisición,  el  Noviciado  de   San  Luis 
á  la  comunidad  de  San  Diego  y  el  colejio  de  San  Hermene- 
jildo  al  Real  cuerpo  de  artillería,    renovó  el  Beaterío  de 
San  Antonio  su  instancia  y  obtuvo  la  cesión  del  edificio, 
que  hubo   menester   de  pocos   reparos  para   arreglarle  al 
nuevo  destino  á  que  se  le  asignaba,  y  el  Domingo,    6   de 
Octubre,  entró   la  congregación  femenina   en  su  nueva  y 
holgada  vivienda,    celebrando  una  solemne    función  en  el 
restaurado  templo  en  acción  de   gracias  á  la   bondad  su- 
prema que  guia  y  dirije  los   humanos  sucesos  al  impulso 
inescrutable  de  su  infinita  sabiduría. 

El  dia  26  de  Octubre,  amaneciendo  nublado  y  frío,  pre- 
ludió con  súbitas  y  viohntas  rachas  huracanadas  la  trom- 
ba, que  viniendo  con  sordo  estrépito  y  en  formidable  re- 
molino de  entre  Poniente  y  Sur,  arrancó  toda  la  parte  de 
madera  en  la  plaza  de  toros,  cerca  de  la  mitad  de  su  cir- 
cuito, arrebatando  pies,  tablas,  vigas  y  traveseros  como 
fr'jiles  aristas,  desparramándolas  por  la  consternada  ciu- 
dad, con  daño  de  torres,  tejados  y    azoteas,  y  sembrando 
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de  maderos  y  árboles  descuajados  los  contornos  de  las 
puertas  del  Osario  y  Carmona  y  prado  de  Santa  Justa.  Tes- 
tigos de  aquel  espantoso  fenómeno  nos  han  referido  me- 
nudamente que  en  los  tejados  del  convento  de  San  Fran- 
cisco se  encontraron  berlingas  disformes,  clavadas  como 
saetas;  que  al  choque  de  una  tablazón  de  asiento  de  an- 
damiada con  la  torre  de  la  Audiencia  cayó  quebrada  la 
aguja  de  hierro  de  su  remate;  que  en  el  colejio  carmelita 
de  San  Alberto  lastimó  la  cúpula  el  roce  de  algunos  árbo- 
les, envueltos  en  Id  manga  de  aire  como  jigantescos  pro- 
yectiles; que  en  la  vega  de  Triana  y  en  el  Arenal,  y  al 
paso  del  torbellino,  fueron  volcados  carros  y  bestias  de 
carga,  y  arrollados  algunos  transeúntes,  aunque  no  hubo 
que  lamentar  desgracias  personales. 

En  el  aciago,  inolvidable  dia  21  de  Octubre,  se  libró  en 
el  cabo  de  Trafalgar  la  naval  batalla  contra  los  ingleses, 
mandada  la  funesta  acción  por  un  gcfe  francés,  de  triste 
recuerdo  en  nuestra  historia,  y  que  si  costó  la  vida  á  Nel- 
son,  nos  privó  en  cambio  de  Gravina,  Churruca  y  esforzados 
compañeros,  y  acabó  con  nuestra  armada  en  aquella  jor- 
nada desastrosa.  El  ramo  de  marina  en  esta  ciudad  hizo 
solemnes  exequias  [K)r  los  hénxís,  fenecidos  en  aquel  com- 
bate fatal,  en  el  colejio  carmelita  del  Ángel,  en  la  mañana 
del  sábado,  30  de  Noviembre,  y  el  luto  y  el  pesar  esta  vez 
fueron  reales  y  efectivos  en  el  cuerpo  que  rendia  el  obse- 
quio funerario,  en  los  invitados  al  numeroso  duelo  de  nues- 
tros valerosos  é  infortunados  marinos  y  en  el  pueblo,  que 
en  recojimiento  profundo  asistia  á  los  sufragios  piadosos  de 
tantos  buenos  hijos  de  una  patria,  digna  de  mejor  gobierno 
y  acreedora  á  otra  suerte  más  propia  de  sus  antiguos  tim- 
bres y  de  sus   nobles  aspiraciones. 
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Las  relijiosas  capuchinas,  traídas  de  la  ciudad  de  Cór- 
doba á  esta  capital  por  el  limo.  Palafox  7  patrocinadas  en 
el  establecimiento  de  su  instituto,   como  en  sus  diferentes 
necesidades,  por  la  piedad  y  el  afecto  de  ambos  cabildos  y 
vecinos  de  posición,  valía   é  intereses,   imposibilitadas  de 
celebrar  en  1803  A  medida  de  sus  deseos  la  beatificación 
de  1.1  venerable   Verónica  de  Julianis,  relijiosa  de  su  orden 
en  el  convento  de  Gástelo  y  primera  de  su  regla  que  ele- 
vaba la  iglesia  á  sus  altares,  impetraron  prórroga  de  la  San- 
ta Sede  para  solemnizar  acontecitniertto  tan  fausto,  y  sién- 
doles concedida  por  la  Beatitud  de  Pió  Vil,  comenzaron  los 
festivos  cultos  en  la  m-iúana  del  Domingo,  primero  de  Di- 
ciembre; continuándose  á  expensas  delEmmo.  Cardenal  de 
Borbon,  cabildo  eclesilstico,  clero  de  San  Miguel,  sacerdo- 
tes de  San   Pedro  Advíncula,  Congregación  de  luz  y  vela, 
clero  de  San  Vicente,  Arcediano  de  Jerez  y  Ayuntamiento; 
formando  época  aquellas  funciones  en  la  historia  de  tan  re- 
lijiosa metrópoli. 


vn. 


Asistente. — Bautismo, — Comedias. — La  Princesa  de 
Asturias. — Nuestra  Sexora  de  los  Reyes. 

(1806.) 

Nombrado  el  Asistente,  Conde  de  Fuenteblanca,  Gober- 
nador del  Consejo,  salió  de  esta  ciudad  para  la  villa  y  corte 
en  la  mañana  del  27  de  Noviembre  de  1805,  v  en  Enero 
fué  provisto  el  cargo  vacante  en  el  réjimen   político-ad- 
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ministrativo  de  esta  metrópoli  y  su  dilatado  reino  y  seño- 
río on  Don  Vicente  do  llore,  Dívila,  Carrillo  y  Cabrera, 
quien  tomó  posesión  de  su  destino  en  cabildo  del  lunes,  3 
de  Marzo,  con  las  solemnidades  de  eslilo  en  estas  circuns- 
tancias, concurriendo  al  acto  la  banda  militar  díil  Tejimien- 
to que  giiarnecia  este  recinto,  y  mand  índose  poner  colga- 
duras en  todas  las  casas  de  la  plaza  mavor. 

El  dia  15  del  propio  mes  hubo  en  el  Sagrario  de  nues- 
tra Iglesia  Catedral  una  función  matutina,  que  comenzó 
por  el  bautismo  del  subdito  francr'ís,  Monsieur  Cuiden,  de 
diez  y  ocho  años  de  edad,  nativo  de  Monlpelier  y  calvinis- 
ta>  convertido  al  catolicismo  por  la  evíHig-'lica  eficacia  del 
célebre  relijioso  capuchino,  Fray  Salvador  de  Sevilla,  más 
conocido  con  el  sobrenombre  de  Padre  Vt  rita  por  nuestro 
pueblo.  El  catequista  derramó  el  agua  purifica  lora  sobre 
la  cabera  del  j  '>ven  catí-*cúmeno,  instruido  por  sus  desve- 
los en  nuestras  creencias;  sí;mk1o  padrino  el  señor  marqués 
de  Villa-Palma  y  arroj  indosc  un  p(»lon  co¡)ioso  de  reales 
recien  acuñados,  sin  perjuicio  de  abundantes  limosnas  á 
impedidos  y  ancianos.  El  rescat  vio  por  el  bautismo  pasó 
luego  al  altar  niayor,  don  le  recibió  la  Comunión,  admi- 
nistrada por  el  famo>o  ca[)nchino,  y  se  cantó  una  mi.^a, 
con  aparato  y  capilla  de  la  Catedral,  hacieníjo  de  Preste  el 
señor  canónigo,  Don  Ignacio  Rodríguez  de  Valcárcel,  de^ 
di:icono  y  subdi  icono  los  ca[)itulares  Do:i  Andrés  Madaria- 
ga  y  D:in  Francisco  Chncon.  El  concurso  de  fieles  obstruía 
el  limbito  y  las  puertas  del  templo,  y  la  festividad  duró 
h'Sta  la  una  y  media;  conmoviendo  profnniamente  al  au- 
ditorio la  oración  gratulatoria  del  mencionado  capuchino 
por  aquella  conquista  de  su  misión  pastoral  y  aqnel  triun- 
fo de  la  verdad  católica. 


—  45  —     . 

La  oposición  tenaz  y  fanática  al  teatro  en  Sevilla,  alimen- 
tada por  las  protensiones  levíticas  que  no  consentian  dis- 
tracción al  pueblo  en  que  no  se  mezclase  el  espíritu  reli- 
jioso,  cuando  no  alcanzaba  a  impedir  las  representaciones 
escánicas,  conseguía  frustrar  la  afición  á  las  comedias  del 
teatro  an'iguo  y  del  estilo  moderno;  limitando  los  espec- 
táculos Á  óperas,  zarzu'jhs,  gimnasia  y  baile,  con  perjui- 
cio de  la  empresa  y  disgusto  del  público  que  reclamaba 
sus  fuaros  al  templo  de  Melpimenc  y  Talía.  Agotados  yá 
todos  los  recursos  para  vencer  la  resistencia  obstinada  que 
encontraban  aquí  las  escuelas  tníjica  y  cómica,  acudió  la 
empresa  Calderi  al  Real  Consíijo,  con  la  exposición  del  me- 
noscabo que  sufrían  sus  intereses  con  esta  orljinal  prohibi- 
ción y  las  dificultades  prolijas  que  se  le  suscitiban  para  un 
género  de  lícitas  diversiones,  admitido  sin  óbice  en  la 
corte  y  deraís  ciuda  les  del  reino.  El  Consejo,  defiriendo  á 
las  justas  reclamaciones  de  Doña  Ana  Sciomery,  libró  car- 
la-órden  ¿i  la  Asistencia  para  que  no  se  pusiera  embarazo  á 
las  tareas  dramíticas  en  este  coliseo,  y  acatada  y  cumplida 
la  resolución  suprema,  en  la  noche  del  mírtes,  6  de  Mayo, 
se  representó  la  comedia  El  Tctrarca  de  Jenisalcn,  una  de 
las  mejor  trazadas  y  concluidas  del  insigne  Calderón  de  la 
Barca. 

El  28  de  Mayo  trajo  el  correo  á  los  cabildos,  eclesiástico 
v  secular,  la  sensible  nueva  del  fallecimiento  de  la  Srma. 
Sra.  Doña  Maria  Antonia  de  Borbon,  consorte  del  Príncipe 
de  Asturias,  comunicada  por  el  Consejo  con  las  prevencio- 
nes consiguientes,  y  en  virtud  de  ellas,  y  después  de  coro, 
se  hizo  señal  por  la  Giralda,  continuando  el  doble  funera- 
rio por  veinticuatro  horas  en  todas  las  torres  de  parroquias, 
conventos  y  capillas.  En  nuestra  Basílica  se  colocó  el  apa- 
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rato  de  cuerpo  presente,  vistiendo  de  luto  el  altar  de  pri- 
mera clase;  tentlido  el  p^ífio  mortuorio  sobre  la  alfombra 
del  crucero,  v  encima  el  de  brocado  blanco,  con  dos  al- 
mohadones  galoneados  de  oro,  con  borlas  en  sus  cuatro  ex- 
tremos; la  manga  negra  y  la  cruz  entre  los  cuatro  hache- 
ros, denominados  loa  Inzarroncs.  Con  este  ai)aríto  se  can- 
taron todas  las  horas,  celebrándose  la  misa  del  dia  y  al  si-, 
guientc,  despu'rís  de  vís|)eras,  se  recit  )el  responso  con  mú- 
sica por  el  doscaiHO  eterno  de  la  íimda  Princesa,  La  Ciu- 
dad publicó  bando  para  los  lutos,  fijamlo  su  duración  en 
tres  meses,  y  los  enemigos  del  teatro  no  desperdiciaron  la 
coyuntura  de  iníliiir  en  que  se  prohibieran  las  representa- 
ciones cómicas  [)or  el  mismo  tiempo;  con>iguiendo  la  or- 
den de  sus[)ens¡on  de  las  funciones  has^a  nuevo  aviso  de  la 
autoridad.  La  emprcísi  interpuso  queja  alUeal  Consejo  por 
conducto  del  selor  Asistente,  escribiendo  el  caso  al  conde 
de  Fuentoblanca,  quien  hubo  do  recomendar  al  señor  Ho- 
re  y  D.ivila  la  solución  benigna  del  incidente  enojoso,  sus- 
citíido  contra  la  señora  Sciomery;  otorgindose  al  lin  la  li- 
cencia de  proseguir  los  trabajos  de  la  compañía  draiiiíítica, 
y  poniéndose  en  e-iceua  en  la  noche  del  Domiíigf»,  8  de  Ju- 
nio, la  comedia  El  Picarillo  ni  España. 

La  antigua  y  venerada  efigie  de  >'ue:»tra  Sefjora  de  los 
Reyes,  titular  de  la  Real  ca[)illa  en  nuestra  iglesia  metro- 
politana, es  una  escultura  germiínica,  traida  por  Doña  Bea- 
triz, consorte  del  Santo  Monania  Fernando  lll,  según  cier- 
tos historiadores,  regalada  al  esforzado  conquistador  de 
Andalucía  por  su  primo  San  Luis,  cual  refieren  otros,  y 
obra  de  dos  áng'^des,  como  se  empeña  en  creer  el  i)ueblo, 
más  inclinado  á  las  tradiciones  poéticas  que  á  las  relacio- 
nes históricas.   En  la  época  del  mal  gusto  en  letras  y  arles, 
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que  desde  fines  del  siglo  XTII  llega  hasta  el  promedio  del 
XVIII,  esta  imagen  fué  cubierta  de  un  enorme  verdugado 
que  la  hacia  monstruosa  en  sus  contornos;  pero  al  renaci- 
miento de  mejor  estilo,  y  al  caducar  las  golas,  los  vuelos, 
petos,  cotillones  y  guaría-infantes,  pareció  absurda  aque- 
lla mole  de  tela  que  revestia  la  figura  de  tan  celebrada  efí- 
jie,  y  dejíndola  libre  de  sobrepuestos  ridículos,  se  acordó 
construirle  una  silla  de  madera  Nazareno,  con  perillas, 
embutidos,  labores  y  adornos  de  plata,  cuyo  costo  ascen- 
dió á  la  suma  de  treinta  mil  reales;  apareciendo  así  mejo- 
rada el  Viernes,  15  de  Agosto,  dia  de  la  fiesta  grandiosa  de 
la  Asunción,  én  la  procesión  matinal  que  saliendo  de  la 
santa  iglesia  mitriz  por  la  puerta  de  los  Palos  entra  por  la 
de  San  Miguel,  entre  las  aclamaciones,  los  ruegos  y  los 
votos  de  un  concurso  innumerable  de,  vecinos  y  foraste- 
ros, congregados  al  paso  del  lucido  cortejo  de  la  soberana 
y  milagrosa  efíjie. 


VIII. 


Artillería.— Bailes. — El  sexor  Bruna. — Real  gracia. 

Clérigos  menores. — El  íltdio  Estuardo. — San  juan 

DE  Dios. — Real  cédula. — (1807.) 


El  desvanecimiento  del  Príncipe  de  la  Paz,  creciendo 
hasta  lis  aspiraciones  á  la  corona  lusitana,  no  se  «descuida- 
ba en  significar  sus  alardes  vanidosos  con  toda  es[)ecie  de 
pruebas  y  por  toda  clase  de  motivos,  y  no  fué   el    menos 


—  48  — 

extravagante  de  los  favores  que  se  hizo  dispensar  el  valido 
de  Cirios  IV  el  Real  decreto,  mandando  variar  las  bande- 
ras del  cuerpo  de  artillería,  y  que  bajo  el  escudo  regio  fi- 
gurasen las  armas  de  Don  Manuel  Godoy,  como  doble  gra- 
cia al  Generalísimo  de  nuestros  ejércitos  y  al  especial  y  fa- 
cultativo instituto  de  la  milicia  española.  El  torcer  reji- 
miento,  de  guarnición  en  Sevilla,  acatando  la  voluntad  so- 
berana, renovó  sus  banderas;  señalando  el  din  primero  del 
año,  fiesta  de  Santo  del  real  favorito,  para  la  bendición  de 
sus  reformadas  enseñas  en  Ui  iglesia  Catedral,  repartiendo 
billetes  de  convite  á  todas  las  personas  distinguidas  y  no- 
tables de  la  poblicion  para  que  autorizaran  con  su  concur- 
so la  lucida  ceremo:iia.  El  Jueves,  fiesta  de  la  Circunci- 
sión, A  las  ocho  y  media  de  la  mañana,  el  tercer  rej  i  mien- 
to de  artillería  fué  á  situarse  en  formación  de  doble  línea 
ante  el  palacio  Arzobispal  y  frente  á  la  puíirta  de  los  Pa- 
los, hasta  que  terminara  la  procesión  de  tercia  á  que  asis- 
tia  de  pontifical  et  limo.  Sr.  D.  Juan  Acisclo  de  Vera  y 
Delgado,  Co-ad ministrador  de  la  metrópoli.  Al  terminarla 
procesión  |)enetrarou  e:i  el  templo  y  por  el  lado  de  la  epís- 
tola, los  individuos  de  plana  mayor  del  cuerpo  de  artille- 
ría de  plaza  con  las  antiguas  banderas,  sin  banda  de  mú- 
sica ni  cajas  y  trompetas,  y  llegado  que  hubieron  al  altar  ma- 
yor tendieron  las  banderas  cruzadas  en  la  grada  última  su- 
perior, retirándolas  después  á  la  sacristía.  Dos  capitanes 
sacaron  entonces  de  su  depósito  las  banderas  nuevas,  entre- 
gándolas al  coronel  y  sargento  lüayor,  en  cuyas  manos  fue- 
ron bendecidas  conforme  al  ritual  por  el  Co-administrador 
del  Arzobispado,  pasándolas  luego  á  los  alféreces  porta-in- 
signias, que  se  situaron  con  ellas  al  lado  del  Evanjelio,  te- 
niendo en  medio  y  con  la  espada  desnuda  al  primer  Ayu- 
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dante.  La  oficialidad  del  cuerpo  tenia  prevenidos  dos  ór- 
denes de  bancos  en  la  capilla  mayor,  y  el  numeroso  convi- 
te, civil  y  militar,  ocupaba  en  la  crujía  del  lado  del  Evan- 
jelio  un  grande  espacio,  cercado  de  rejas.  Al  cantarse  el 
evanjelio  del  dia  se  formaron  gefes  y  oficiales  detrás  de  sus 
banderas,  y  cubriéndose  á  la  vez,  desenvainaron  las  espa- 
das, presentándolas  rectas  sobre  el  pecho  hasta  concluir  la 
sagrada  lección.  El  Padre  Manuel  Gil,  superior  de  la  casa 
de  clérigos  menores,  y  orador  de  justa  fama  por  su  pensa- 
miento, estilo  y  ejeraplaridad  notoria»,  predicó  uno  de  sus 
mejores  sermones,  que  inédito  conservaba  el  presbítero  D. 
Manuel  Jurado,  cura  de  San  Román  y  últimamente  del  Sal- 
vador. Concluida  la  misa,  y  enviada  una  comisión  á  dar 
las  gracias  al  cabildo  por  sus  deferencias  con  el  cuerpo, 
fueron  presentadas  á  la  fuerza  militar  las  banderas  nuevas, 
respondiendo  á  la  descarga  del  rejimiento  las  salvas  de  ca- 
non en  la  Enramadilla,  en  virtud  'de  las  senas  que  se  hi- 
cieron desde  la  Giralda.  El  cuerpo  volvió  á  su  cuartel  en 
el  colejio  de  San  Hermenegildo,  y  la  oficialidad  celebró  un 
banquete  en  la  fonda  del  Príncipe,  como  acostumbra  des- 
pués de  sus  anuales  funciones  á  Santa  Barbara,  su  patrona. 
Al  recibirse  la  noticia  de  que  el  Srmo.  Príncipe  de  la 
Paz,  Generalísimo  de  los  Ejércitos,  patrono  especial  del 
cuorpo  de  artillería,  había  sido  nombrado  Grande  Almiran- 
te de  España  y  sus  Indias,  por  un  nuevo  efecto  de  la  con- 
tinua munificencia  soberana,  el  Ayuntamiento  dio  un  baile 
en  las  galerías  altas  de  sus  casas  de  cabildo  el  Domingo, 
25  de  Enero,  y  al  Domingo  siguiente,  primer  dia  de  Fe- 
brero, tuvo  lugar  un  espléndido  sarao,  dispuesto  por  el  se- 
'  fior  Asistente  en  el  Alcnzar  y  en  su  magnífico  salón  de  Em- 
bajadores, con  el  concurso  de  la   nobleza,  las  personas  de 
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suposición  y  los  empleados  superiores  en  todos  los  ramos 
de  réjimen,  gobierno  y  defensa  del  país;  sirviéndose  el 
ambig^V  en  la  galería  de  los  jardines,  iluminados  con  bom- 
bas de  colores  y  bengalas  blancas  y  rojas;  repartiéndose  con 
profusión  una  Silva  al  Favorito,  en  folleto  de  doce  pajinas,, 
impreso  en  la  tipografía  mayor,  mezclando  al  Olimpo  en 
los  brillantes  destinos  del  Héroe  Augusto,  al  decir  del  in- 
c'gnito  poeta. 

Después  de  un  ataque  de  pulmonía  que  pareció  conju- 
rado por  los  recursos  del  arte  de  Hipócrates,  recayó  el  se- 
ñor 1).  Francisco  de  Bruna,  Consejero  de  Estado,  Regente 
interino  de  la  Real  Audiencia,  su  Oi<lor  decano  y  Adminis- 
trador de  los  regios  Alcázares  y  patrimonio  de  la  Corona, 
agravándose  en  términos  que  sucumbió  en  la  mañana  del 
27  de  Abril,  celebrándose  el  28  sus  exequias  en  la  parro- 
quia del  Sagrario,  con  doble  de  h  Giralda  y  asistencia  al 
duelo  de  cuantas  |)ersonas  de  rango,  autoridad  y  valer  con- 
taba esta  metrópoli.  Justo  es  honrar  su  memoria,  decla- 
rando que  por  su  ilustración,  amor  al  pnigreso  y  afecto 
es¡)ecial  al  lustre  de  Sevilla,  coadyuvó  á  las  tareas  de  la 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  país;  se  unió  A  los 
Ola  vides,  Jovellanos,  Águilas,  Mejoradas,  y  demás  patri- 
cios  que  impulsaban  el  mejoramiento  moral  y  material  de 
Andalucía;  promovió  con  los  ariueólogos,  biblólilos  y  afi- 
cionados A  las  bellas  arles  el  culto  de  lo  antiguo,  de  lo 
bueno  y  de  lo  bello;  prestó  eminentes  servicios  con  sus  lu- 
ces y  relaciones  á  hombres  como  Don  Antonio  Ponz,  el 
Docior  Zeballos  y  CeaBermudez,  y  sacrificó  buena  parte 
de  su  fortuna  á  coleccionar  monedas  raras,  preciosidades 
artísticas,  objfUos  peregrinos  y  libros  curiosos,  que  ponia 
A  disposición   de  los  estudiosos   y  entendidos  con    noble 
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franqueza.  Tal  vez  su  elevada  posición  y  multiplicidad  de 
cargos  contribuyeron  al  relieve  de  algunos  rasgos  de  ca- 
rácter que  podían  confundirse  con  el  orgullo  y  la  altane- 
ria  y  motivaron  el  sobrenombre  vulgar  con  que  era  co- 
nocido el  señor  Bruna;  pero  estudiada  su  vida  pública  con 
los  datos  que  hemos  tenido  presentes,  procede  sentar  que 
merecia  el  sentimiento  que  por  su  pérdida  mostraron  las 
clases  elevadas  de  esta  población  y  los  honores  fúnebres 
que  tributaron  á  sus  despojos  mortales. 

Por  Real  cédula  de  12  de  Mayo,  fechada  en  Aranjuez, 
foeron  concedidos  al  Asistente  Hore  y  Dávila  los  honores 
de  Consejero  de  Estado,  y  en  celebridad  de  esta  gracia 
acordó  el  cabildo  secular  que  el  Domingo  24  estuviesen 
colgados  los  balcones  de  las  casas  consistoriales,  con  ilu- 
minación y  música  en  la  misma  noche.  La  empresa  del 
teatro  cómico,  obedeciendo  las  órdenes  del  municipio,  ilu- 
minó de  gala  el  local  por  tres  noches  consecutivas,  y  en 
la  última  hizo  arrojar  flores  y  repartir  versos,  en  prez  y 
loa  del  Asistente,  reconocida  á  la  eficacia  de  su  protección 
cuando  se  trataba  de  mantener  cerrado  el  coliseo  por  la 
muerte  de  la  Princesa  de  Asturias. 

La  Santidad  del  Papa  Pió,  VII  de  este  nombre,  hizo  pu- 
blicar la  canonización  del  beato  Francisco  Caracciolo,  fun- 
dador de  la  religión  de  Clérigos  Menores,  y  en  justa  de- 
mostración de  alegría  por  tan  señalado  acontecimiento,  se 
dispuso  una  iluminación  de  fogatas  y  vasos  de  colores  en 
la  fachada  de  la  iglesia  del  Espíritu  Santo,  casa  de  los  hi- 
jos de  Caracciolo  en  osla  ciudad,  al  sitio  de  la  Borcegui- 
nería;  instalándose  en  un  tablado  una  banda  militar,  desde 
el  oscurecer  á  las  diez  de  la  noche,  durante  los  dias  29  y 

30  de  Junio  y  1.*^  del  inmediato.  Todos  los  vecinos  de  las 
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tmsas  contiguas  al  convento  se  prestaron  á  iluminar  sus 
fachadas,  correspondiendo  al  júbilo  de  la  piadosa  institu- 
ción por  el  triunfo  glorioso  del  fundador  italiano,  y  testi- 
moniando á  la  vez  su  estimación  y  respeto  al  Padre  Ma- 
nuel Gil,  superior  de  aquella  venerable  comunidad. 

En  la  mañana  del  19  de  Agosto  se  hizo  solemne  funeral 
en  nuestra  suntuosa  Basílica  al  canónigo  y  Arcediano  de 
Carmona,  Monseñor  Enrique  Benedicto  Sluard,  Cardenal 
Decano  de  la  Santa  Romana  iglesia,  Obispo  de  Ostia,  Vice- 
canciller Pontificio  y  Arcipreste  de  la  Patriarcal  de  S.  Pe- 
dro del  Vaticano.  Este  varón  ilustre,  último  vastago  déla 
dinastía  de  los  Estuardos  de  Escocia  é  Inglaterra,  falleció 
el  13  de  Julio  en  Frascati  á  la  edad  de  ochenta  y  dos  años, 
colmado  de  méritos  y  de  honores  y  sentido  vivamente  por 
Su  Santidad  y  el  Sacro  Colegio  al  que  por  su  antigüedad 
presidia;  obteniendo  los  sufragios  piadosos  de  nuestro  cle- 
ro catedral  en  bien  de  su  alma  y  por  la  dignidad  que  se 
le  habia  conferido  en  esta  metropolitana  y  patriarcal  igle- 
sia. 

Disfrutando  las  continuas  y  singulares  mercedes  de  la 
corona,  halagado  por  ambiciosas  esperanzas  de  un  rango 
supremo,  y  objeto  de  homenages  hiperbólicos  que  demues- 
tran la  postración  de  los  ánimos  en  ciertas  épocas  de  in- 
fausto recuerdo  para  todos  los  paises,  el  Príncipe  de  la 
Paz,  Generalísimo  y  Almirante,  con  su  escudo  paralelo  al 
regio  escudo  en  las  banderas  de  artillería,  deudo  desús 
Reyes  por  su  enlace  con  la  infanta  doña  María  Teresa, 
hermana  del  Emmo.  Arzobispo  de  esta  metrópoli,  D.  Luis 
María  de  Borbon,  y  dispuesto  á  luchar  de  poder  á  po- 
der con  el  Príncipe  de  Asturias,  hostil  A  la  orgullosa  do- 
minación del  favorito,  aceptó  el  patronato  perpetuo  de  la 
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capilla  mayor  en  la  iglesia  del  convento  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Paz,  de  la  orden  hospitalaria  de  S.  Juan  de  Dios 
en  Sevilla,  que  le  fué  ofrecido,  declarándose  protector  de 
la  orden  en  los  dominios  de  España.  Para  celebrar  este 
suceso  y  colocar  en  la  capilla  expresada  y  al  lado  de  la 
Epístola,  el  retrato  del  Serenísimo  patrono,  protector  de 
la  orden,  dispusieron  el  Asistente,  Provincial  y  Prior,  una 
f|/Lncion  religiosa  para  el  miércoles  4  do  Noviembre;  cele- 
brando de  pontifical  el  limo.  Sr.  Arzobispo  deLaodicea,  co- 
administrador del  Arzobispado,  y  prestando  el  cabildo  ca- 
tedral aparato  y  capilla  para  el  lucimiento  de  tan  solemne 
fiesta . 

Difícil  es  que  los  acostumbrados  á  la  rapidez  de  las  co- 
municaciones por  el  telégrafo  y  el  vapor  y  á  la  opinión 
reconcentrada  de  la  prensa  periódica  en  nuestros  dias,  se 
figuren  la  situación  de  España  en  las  grandes  peripecias 
de  la  política  al  comienzo  do  este  siglo;  siendo  reducido  el 
número  de  los  que  recibian  correspondencia  frecuente  de 
la  corte;  corriendo  entre  el  vulgo  y  sin  correctivo  inme- 
diato las  apreciaciones  más  absurdas;  pendiente  del  arbi- 
trio do  las  autoridades  reservar  ó  dar  cuenta  de  los  acon- 
tecimientos» y  produciendo  honda  sensación  en  las  capi- 
tales y  pueblos  las  soluciones  de  sucesos,  desconocidos 
completamente  en  sus  causas  y  trámites  por  la  mayor  par- 
te do  los  vecindarios,  sin  quo  ilustrara  y  dirigiese  la  con- 
ducta do  gobernantes  y  gobernados  en  instantes  decisivos 
y  supremos  esa  publicidad  de  hoy,  (jue  íija  lú  juicio  con 
la  relación  puntual  de  las  ocurrencias  y  decido  la  acción 
con  el  tipo  do  palpitantes  y  detallados  ejemplos.  Sabíase 
ciertamente  que  adversarios,  desafectos  y  rcsonlidos  del 
Príncipe  de  la  Paz  procuraban  el  apoyo  del  Príncipe  íIo  As- 
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túrias,  y  qne  D.  Fernando,  comprometido  en  las  intrigas 
de  Ceballos  y  Escoiquiz,  servia  de  núcleo  á  una  oposición 
amenazadora  al  influjo  de  Godoy;  pero  nadie  se  figuraba 
que  el  Valido  arrostrase  las  consecuencias  de  un  golpe 
airado  contra  el  heredero  de  la  corona,  como  el  que  dio 
margen  al  escandaloso  proceso  del  Escorial,  á  la  acusa- 
ción pública  de  un  hijo  por  el  Soberano,  imputándole  aten- 
tados contra  su  existencia,  al  Real  decreto  de  5  de  No- 
viembre, comunicando  al  Consejo  las  cartas  famosas  de 
sumisión  y  arrepentimiento  del  Principe,  alegando  en  su 
iavor  la  denuncia  de  sus  instigadores  y  cómplices  en  la 
conspiración  abortada,  y  á  la  orden  del  Consejo  á  los  muy 
RR.  Arzobispos,  RR.  Obispos,  Prelados  seculares  y  regu- 
lares y  cabildos  de  las  santas  iglesias,  como  á  las  justicias 
y  concejos  de  los  reinos,  para  que  se  diesen  gracias  al  Al- 
tísimo en  generales  funciones  religiosas  por  haber  liberta- 
do al  monarca  y  á  sus  pueblos  de  la  horrenda  catástrofe  á 
que  se  referia  el  alarmante  Real  decreto  de  30  de  Octu- 
bre. El  día  12  de  Noviembre  se  cantó  el  Te-Deum  para 
cumplir  en  Sevilla  con  la  orden  superior,  y  la  Real  Au- 
diencia fué  con  igual  motivo  al  convento  carmelita  del 
Ángel;  obedeciendo  así  las  indicadas  prevenciones  del 
Consejo  de  Castilla  en  tan  notable  y  ruidoso  particular. 
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IX. 


Tumulto. — Nübvo  Rey. — Alboroto.— Órdems  del  Conse- 
jo.— CORTES  DE  Bayona.— El  Cohde  del  Águila.  -^Jun- 
ta DE  Sevilla. — Rogativas.  —Batalla  de  Bailen. — Su- 
fragios.— El  General  Castaños. =Banderas. — Zara- 
goza. —  Junta  central.  —  Ayuntamiento.  —  Sensación. 
— Entrada  de  la  Junta. — Muerte  de  Floridablanca. 

(1808.) 


Había  ea  esta  ciudad  una  sobreseí tacion  extraordinaria 
contra  Godoy,  alimentada  por  gran  ilUmero  de  relaciones 
y  cartas  de  curso  clandestino,  cuyos  encomios  al  Príncipe 
de  Asturias  y  á  sus  parciales  denuncian  su  origen  y  obje- 
to; encargándose  de  circularlas  y  sacar  partido  de  su  efec- 
to en  la  impresionable  multitud  un  ciento  de  ardientes 
patricios,  cuyos  principales  corifeos  concurrían  al  café  de 
la  Paz  en  la  calle  de  Genova.  Preparada  así  la  opinión,  y 
establecida  la  inteligencia  con  los  conspiradores  de  Madrid 
se  hacia  inútil  la  reserva  de  las  autoridades  en  circuns- 
tancias súbitas  y  peligrosas,  porque  las  noticias  se  trans- 
mitían y  popularizaban  por  los  interesados  en  la  emoción 
consiguiente  del  pueblo,  y  podía  prenderse  fuego  á  la  mi- 
na antes  de  que  se  tomaran  precauciones  para  evitar  el 
coníliclo.  Los  sucesos  del  17,  18  y  19  de  Marzo  en  la  vi- 
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lia  y  corte  fueron  comunicados  á  los  patriotas  de  Sevilla 
con  urgencia,  y  en  la  tarde  del  22,  cuando  vino  de  oficio 
á  las  autoridades  la  noticia  de  que  el  favorito  habia  sido 
exonerado  de  todos  sus  cargos,  empleos  y  dignidades,  des- 
terrándole de  España  y  mandando  secuestrar  sus  bienes, 
ya  corría  de  boca  en  boca  la  noticia  y  afluian  á  la  plaza 
de  San  Francisco  hombres,  dispuestos  á  secundar  la  de- 
mostración que  habia  de  partir  del  café  de  la  calle  de  Ge- 
nova; comenzando  por  derribar  la  muestra  del  estableci- 
miento, en  odio  al  título  de  la  Paz,  que  recordaba  el  del 
principado  del  Choricero,  como  apodaban  &  Godoy  sus  ene- 
migos. Las  turbas,  engrosadas  por  curiosos  y  dirigidas  por 
los  iniciadores  del  tumulto,  se  encaminaron  por  las  calles 
de  la  Sierpe  y  Gallegos  al  convento-hospital  de  San  Juan 
de  Dios,  en  demanda  del  retrato  del  valido,  que  como  pa- 
trono de  la  capilla  mayor  y  protector  de  la  orden  se  habia 
colocado  el  dia  4  de  Noviembre  al  lado  de  la  Epístola,  co- 
mo queda  referido  en  el  capítulo  último.  Una  comisión 
entró  á  pedir  las  llaves  del  templo  al  superior  de  los  her- 
manos hospitalarios;  pero  impaciente  la  muchedumbre  por 
su  tardanza  6  recelosa  de  que  sustrajesen  el  cuadro  á  sus 
violencias,  penetró  como  tromba  arrebatada  en  el  claustro 
y  patio  del  hospital,  y  forzando  la  puerta  contigua  al  sa- 
grario, invadió  el  presbiterio,  derribó  el  lienzo  entre  ala- 
ridos é  imprecaciones,  y  la  imagen  del  favorito  y  el  lujoso 
marco  fueron  reducidos  á  menudos  pedazos  y  astillas,  que 
sacaron  en  triunfo  de  la  profanada  iglesia  los  asaltadores 
del  santuario,  arrojándolos  á  los  que  no  habian  podido 
allanar  la  casa  religiosa  para  que  los  redujeran  á  polvo  en 
el  vértigo  del  odio  popular.  Aquella  explosión  fué  un  en- 
sayo de  la  fuerza  insurgente,  que  se  contentó  por  enton- 
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ees  con  la  destrucción  en  efigie,  y  se  disipó  al  oscurecer, 
sin  producir  desgracias  ni  causar  zozobras;  pero  en  este 
tumulto  reconocen  su  origen  escenas  lamentables,  que  se 
irán  desenvolviendo  en  este  panorama  de  la  metrópoli  de 
Andalucía. 

El  dia  27  llegó  la  noticia  de  la  abdicación  del  señor 
Don  Carlos  IV,  fechada  en  Aranjuez  el  19  del  mismo,  y 
juntamente  la  proclamación  de  Fernando  YII,  en  quien 
saludaban  los  hombres  íntegros  la  aurora  de  mejores  dias , 
que  sucediesen  á  una  época  de  escándalos  y  vilipendio,  y 
veían  los  espíritus  generosos  la  esperanza  de  mejoras  úti- 
les y  reformas  inteligentes  que  sacasen  al  pais  de  su  le- 
tal marasmo  y  de  su  abyección  vergonzosa.  A  las  tres  de 
la  tarde  anunciaron  los  repiques  de  la  Giralda  la  impor- 
tante novedad  política,  y  sin  decreto  ni  insinuación  de  las 
autoridades  se  colgaron  ventanas  y  balcones  en  toda  la 
ciudad,  iluminándose  todas  las  fachadas  al  cerrar  la  noche. 

Las  sangrientas  escenas  del  2  de  Mayo  en  Madrid  se  co- 
municaron á  esta  capital  por  multitud  de  cartas  particula- 
res y  notas  impresas,  llegando  el  correo  de  madrugada,  y 
extendiéndose  en  la  mañana  del  6  la  lúgubre  noticia  de 
aquella  hecatombe,  á  cuyo  conocimiento  palpitó  extreme- 
cido  el  vecindario,  dando  lugar  pronto  á  la  sorpresa  la  in- 
dignación por  aquellos  atentados  del  duque  de  Berg  y  de 
sus  tropas  y  declarándose  el  tumulto  contra  los  franceses 
como  una  protesta  de  altiva  independencia.  Los  vivas  al 
Rey  y  á  la  patria  y  los  mueras  á  Murat  estallaron  como  su- 
cesivas explosiones  en  todos  los  ángulos  do  la  agitada  me- 
trópoli, y  los  vecinos  honrados  de  las  principales  feligre- 
sías, comprendiendo  que  en  aquel  rapto  de  enardecimiento 
patriótico  podia  conducirse  al  pueblo  á  crueles  represalias 
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y  punibles  extravíos,  pusiéronse  escarapela  encarnada  en 
los  sombreros,  se  armaron  de  escopetas  y  sables,  y  salie- 
ron en  patrullas  por  calles  y  plazas  de  sus  respectivas  de- 
marcaciones, logrando  con  su  actitud  resuelta  y  digna 
contener  el  pronunciamiento  en  los  limites  de  la  manifes- 
tación del  sentimiento  universal  por  los  deplorables  suce- 
sos de  la  villa  y  corte.  Cerca  del  medio  dia  se  fijó  en  las 
esquinas  un  edicto  de  la  Asistencia,  en  que  la  autoridad 
transijia  con  la  sublevación,  reconociendo  los  levantados 
móviles  de  aquel  general  impulso;  pero  con  referencia  á 
un  expreso  que  acababa  de  recibir,  aseguraba  la  tranqui- 
lidad de  la  corte,  desmentía  la  voz  de  los  atropellos  y  atro- 
cidades, cometidos  por  los  franceses  en  la  capital  de  la 
monarquía,  y  exhortaba  á  los  habitantes  de  la  ciudad  á 
deponer  sus  airadas  disposiciones,  sin  comprometer  al  go- 
bierno á  medidas  extraordinarias  para  asegurar  la  quietad 
y  el  orden  en  una  población,  modelo  de  sensatez  y  de  obe- 
diencia á  los  poderes  legítimos.  El  dia  7,  confirmadas  las 
noticias  de  Madrid,  creció  infinitamente  la  escitacion  po- 
pular, pidiendo  armas  y  prevenciones  contra  los  enemigos 
del  pais  y  exigiendo  la  jura  del  Rey,  como  una  protesta  á 
la  usurpación  que  de  la  Francia  imperial  se  recelaba.  El 
Real  Acuerdo  publicó  bando,  incluyendo  en  su  contexto 
una  comunicación  de  la  Junta  suprema  del  gobierno  na- 
cional en  ausencia  del  Rey,  fecha  de  3  de  Mayo,  en  que  se 
acusaba  á  las  víctimas  de  las  jornadas  del  Parque  y  del 
Prado  de  haber  comprometido  con  su  desobediencia  á  las 
leyes  al  vecindario  honrado  y  distinguido  de  Madrid;  en- 
careciendo á  las  justicias  de  los  reinos  de  España,  de  par- 
te del  señor  infante  D.  Antonio,  presidente  de  dicha  jun- 
ta, la  necesidad  de  tomar  eficaces  providencias  para  man- 
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tener  inalterable  la  buena  armonia  con  las  tropas  del  im- 
perio, libertando  al  pueblo  de  los  errores  de  un  celo  mal 
dirigido.  A  pesar  de  las  medidas  de  la  Real  Audiencia,  y 
de  las  rondas  de  alcaldes  de  cuarteles  y  ministros  inferio- 
res del  tribunal  del  crimen,  tomó  la  efervescencia  de  los 
ánimos  tales  proporciones  en  la  mañana  del  dia  8,  vacan- 
do como  Domingo  la  gente  industrial,  artesana  y  labriega, 
que  el  Ayuntamiento  se  vio  precisado  á  contener  el  im- 
pulso belicoso  de  las  masas,  acordando  un  alistamiento 
voluntario  para  formar  batallones  de  tropas  regulares;  re- 
solviendo proceder  á  la  jura  del  Soberano  aquella  tarde 
misma,  á  fin  de  dar  un  sesgo  menos  irritable  á  las  predis- 
posiciones exaltadas  del  vecindario.  La  jura  hubo  de  alte- 
rar los  términos  solemnes,  convenidos  para  esta  ceremonia 
en  los  casos  ordinarios,  y  á  fuer  de  improvisada  se  verifi- 
có en  la  galería  de  las  casas  capitulares,  llevando  el  pen- 
dón de  la  ciudad  el  Asistente;  formándose  en  ala  en  los 
balcones  veinticuatros  y  jurados;  leyendo  el  conde  del 
Águila,  Procurador  mayor,  el  acta  de  proclamación  del 
nuevo  Rey;  prestando  juramento  y  pleito  homenage  los 
rejidores  en  manos  del  Alférez  mayor,  D.  Lope  de  Olloqui, 
y  dándose  por  el  mismo  las  tres  aclamaciones  de  ordenan- 
za, contestadas  por  el  pueblo  con  indecible  entusiasmo, 
que  llegó  á  un  punto  de  frenética  alegría  al  ser  expuesto 
en  el  centro  del  balconaje  el  retrato  del  monarca  por  dos 
individuos  de  la  municipalidad.  La  noche  pasó  más  tran- 
quila que  las  dos  precedentes,  gracias  á  los  acuerdos  del 
cabildo,  conformes  con  los  deseos  populares,  y  que  lanza- 
ban á  Andalucía  en  el  camino  de  la  franca  resistencia  á 
las  prescripciones  de  Madíid  y  á  los  designios  del  imperial 
aliado  de  España. 
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Original  y  aventurada  era  la  situación  do  las  autorida- 
des en  esta  metrópoli,  pendientes  de  las  órdenes  del  Con- 
sejo y  en  la  precisión  de  acatarlas  y  cumplirlas,  circulán- 
dolas por  los  distritos  de  sus  respectivas  jurisdicciones,  y 
á  la  vez  contemporizando  con  el  pueblo  en  sus  prevencio- 
nes contra  los  franceses  y  autorizando  actos  como  el  alis- 
tamiento y  el  reparto  de  armas  á  los  vecinos.  Sucesiva- 
mente se  fueron  publicando  edictos,  órdenes,  bandos  y 
manifiestos,  que  el  pueblo  recibía  con  desden,  mientras  lo- 
graba que  se  organizase  un  núcleo  de  insurrección  en  el 
reino  y  señorío  de  Sevilla,  con  anuencia  del  Asistente  y 
Ayuntamiento,  y  sin  que  la  Audiencia  tuviera  términos 
hábiles  de  hacer  respetar  los  mandatos  superiores  de  que 
daba,  conocimiento,  agregándoles  en  balde  encargos  y  con- 
minaciones para  autorizarlos  en  el  territorio  de  su  compe- 
tencia. El  11  de  Mayo  se  incluyó  en  un  edicto  la  procla- 
ma del  duque  do  Berg,  esplicando  á  su  manera  los  suce- 
sos del  dia  2  en  Madrid,  exhortando  á  los  españoles  á  man- 
tener incólume  la  concordia  con  el  imperio  y  apelando  á 
todas  las  clases  y  categorías  de  la  nación  para  retraer  al 
pueblo  de  sus  disposiciones  hostiles  d  la  Francia;  prece- 
diendo á  la  alocución  de  Joaquín  Murat  una  circular  de  la 
Junta  suprema  de  gobierno  y  una  oscitación  del  Consejo 
de  Castilla,  recomendando  con  insistencia  vehemente  lá 
quietud  y  la  sumisión  á  los  poderes  legítimos.  El  14  cir- 
culó profusamente  un  impreso  oficial  en  doce  hojas,  folio 
menor,  conteniendo  la  protesta  de  20  de  Marzo,  formulada 
en  Aranjuez  contra  la  abdicación  de  la  corona,  fechada  en 
19  del  mismo  por  el  señor  Don  Carlos  IV;  carta  de  remi- 
sión do  tal  protesta  al  Emperador  de  los  franceses;  reite- 
ración de  la  protesta,  dirigida  en  17  de  Abril  al  señor  In- 
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fante  Don  Aotonio;  carta  de  Napoleón  al  Principe  de  Astú 
rias  sobre  la  abdicación  do  Don  Carlos  IV,  suerte  de  Go- 
doy,  acontecimientos  de  Aranjuez  y  necesidad  de  una  en- 
trevista inmediata;  manifestación  á  los  españole^!  del  Rey 
padre,  con  fecha  de  4  de  Mayo,  encareciendo  la  alianza 
coa  el  imperio  francos,  como  base  de  la  prosperidad  del 
país  y  decreto  del  mismo  dia  nombrando  al  duque  de  Berg, 
caudillo  de  las  tropas  imperiales,  Teniente  general  del  reí- 
no»  con  la  presidencia  de  la  suprema  Junta.  El  16  irritó 
extraordinariamente  los  ánimos  contra  Bonaparte,  intere- 
sándolos en  favor  de  Fernando  YII,  la  lectura  de  la  abdi- 
cación del  joven  Rey,  fechada  en  Bayona  á  6  de  Mayo,  su 
carta  al  infante  Don  Antonio  y  la  dirigida  á  Napoleón  im- 
plorando humildemente  su  patrocinio;  acreciendo  la  in- 
dignación contra  la  tiranía  del  aliado  de  España  y  aumen- 
tando [a  conmiseración  hacia  el  Príncipe,  victima  de  sus 
mañosas  seducciones,  el  mi  mero  11  del  Diario  de  Madrid 
respectivo  al  Viernes,  20  de  Mayo,  que  daba  minuciosos  de- 
talles de  la  escena  de  Bayona  entre  los  Reyes  de  España, 
el  Emperador  y  la  Emperatriz,  el  principe  de  Asturias,  el 
infante  Don  Carlos  y  personages  de  su  comitiva.  Tomando 
cuerpo  de  dia  en  dia  con  estas  escepcionales  circunstancias 
ei  odio  á  los  franceses,  yá  no  se  paliaron  con  la  forma  de 
cautelas  las  prevenciones  del  vecindario,  sino  que  el  grito 
de  guerra  se  lanzo  por  los  moradores  de  la  capital  de  An- 
dalucía, para  hallar  eco  en  la  vasta  extensión  de  la  juris- 
dicción y  señorío  de  la  insigne  ciudad. 

En  22  de  Mayo  se  dio  noticia  al  público  de  esta  metró- 
poli de  la  convocación  de  cortes  en  Bayona  para  el  15  de 
Junio,  con  el  propósito  de  tratar  do  reformas  y  convenien- 
cias de  estos  reinos  con  el  Emperador;  nombrándose  en  e 
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tnísmo  decreto  para  diputados  algunos  grandes  de  Españff^ 
títulos  de  Castilla»  ministros,  magistrados,  militares  y  ma- 
rinos; señalándose  los  Prelados,  eclesiásticos  y  regulares, 
cabildos,  claustros  de  universidades  mayores,  consulado», 
comercios  y  gremios,  que  hablan  de  tener  representacioa  • 
en  el  congreso  de  Bayona;  marcando  las  ciudades  y  villas 
que  por  su  antiguo  fuero  disfrutaban  de  voto  y  voz  en  las 
asambleas  políticas  de  los  estados  de  la  corona  hispana,  y 
alterando  en  esta  ocasión  algunos  puntos  de  la  ju^isprt^- 
ciencia  establecida  por  leyes  y  costumbres,  en  atención  á 
la  magnitud  y  á  la  urgencia  de  los  fines  de  Su  Magostad 
Imperial  en  pro  de  un  país  que  reservaba  á  su  hermano, 
José  Bonaparte,  para  que  le  mantuviera  en  intima  unión 
con  Francia,  como  uno  de  tantos  do  sus  extensos  dominios. 
Es  de  notar  la  situación  difícil  y  extrema  que  esta  convo- 
catoria creaba  á  los  cabildos  y  regimientos  que  tenían  de- 
recho y  deber  de  enviar  representantes  de  entre  sus  indi- 
viduos concejiles  á  la  diputación  de  ciento  cincuenta  no- 
tables en  Bayona;  porque  acatando  unos  pueblos  la  volun- 
tad del  aliado  de  España,  y  ^resistiéndola  otros,  abierta- 
mente ó  con  especiosos  pretextos,  ni  la  obediencia  ni  la 
rebeldía  podían  tener  esa  homogeneidad  del  común  acuer- 
do que  dá  realce  á  la  una  y  significación  á  la  otra.  Así  es 
que  en  la  sesión  del  Ayuntamiento,  en  que  se  dio  cuenta 
de  las  órdenes  del  Lugar-Teniente  general  y  Junta  supre- 
ma de  gobierno,  ni  hubo  protestas,  ni  votos  particulares, 
ni  moratorias  formularias;  sino  que  se  entró  guardando  7 
cumpliendo  el  mandato  del  César  francés,  sorteándose  el 
veinticuatro  y  el  jurado  que  habían  de  representar  á  Sevi- 
lla en  la  diputación  general  de  Bayona;  no  atreviéndose 
capitular  alguno  á  declararse  en  oposición  contra  el  capí- 
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taa  del  siglo,  temenosa  de  su  riesgo  personal  y  desconfian- 
do de  sus  colegas  ó  por  suponerles  faltos  de  resolución  ó 
por  recelar  que  se  inclinaran  al  partido  francés.  Cundió 
la  noticia  de  haberse  doblegado  el  cabildo  á  la  poderosa 
'yolantad  de  Napoleón,  y  su  mal  efecto  se  hizo  más  grave 
cuanto  se  supo  de  positivo  que  un  ejército,  al  mando 
de  Dupont,  avanzaba  hacia  las  Andalucías,  prometiéndose 
sofocar  los  gérmenes  de  independencia  que  dejaban  adver- 
tir las  provincias  meridionales.  Desde  la  mañana  del  26 
comenzaron  los  corrillos  en  las  plazas  y  calles  céntricas; 
leyéndose  cartas,  proclamas  y  números  del  Diario  de  Ma- 
drid; bullendo  algunos  conocidos  patriotas  de  circulo  en 
círculo,  como  quien  se  propone  inflamar  los  ánimos  con 
su  ardimiento,  y  comprendiéndose  bien  que  aquella  agita- 
ción sorda  precedía  á  una  revolución  imponente,  próxima 
á. desencadenarse.  A  la  hora  de  dar  de  mano  á  las  labores 
del  día  las  clases  menestrales  y  trabajadoras  tomó  incre- 
mento el  tumulto  de  la  tarde,  y  poco  después  de  anoche- 
cido los  gritos  de — ¡Mueran  los  franceses! — y  de — ¡A  las 
armas! — hicieron  cerrar  con  estrépito  las  tiendas,  motiva- 
ron carreras  y  congojas  en  las  travesías  más  frecuentadas, 
dieron  lugar  á  suspender  la  función  del  teatro,  y  atrajeron 
al  centro  de  la  ciudad  la  gente  decidida  y  temible  de  sus 
barrios  extremos  y  de  sus  arrabales.  Las  turbas  invadieron 
sin  oposición  los  almacenes  de  la  Real  Maestranza  de  Ar- 
tillería, proveyéndose  de  armas  y  arrastrando  algunas  pie- 
zas que  instalaron  en  varios  puntos;  no  cesando  en  toda  la 
noche  las  imprecaciones  contra  los  franceses,  ni  los  tiros 
con  que  probaban  sus  fusiles  los  amotinados,  recorriendo 
á  bandadas  la  población. 

Acaudillado  el  pueblo  en  la  mañana  del  27  por  hora- 
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bres  de  cierta  consideración,  que  habian  cobrado  ascen- 
diente sobre  las  masas,  dividiéndolas  en  diferentes  parti- 
das é  imponiéndose  como  gefes  á  las  secciones  de  la  mul- 
titud que  guiaban  por  varios  distritos,  recogiendo  á  su  pa- 
so nuevos  prosélitos  de  la  rebelión,  afluyó  á  la  plassa  de 
San  Francisco  hacia  las  diez;  y  cuando  se  hallaban  reuni- 
dos en  las  casas  consistoriales  los  personajes  de  mayor  im- 
portancia, comprometidos  á  iniciar  la  revolución  con  la 
autoridad  de  sus  nombres,  el  prestigio  de  sus  clases  y  la 
determinación  de  las  empresas  meritorias.  El  nombramien- 
to de  la  Junta  general  de  gobierno  se  veriGcó  por  medio 
de  proposición  del  ministro  Arias  de  Saavedra,  aclamado 
Presidente,  respondiendo  la  muchedumbre  con  aplausos  y 
aclamaciones  á  cada  designación  de  vocales  por  categorías 
en  el  orden  siguiente:  por  el  estado  eclesiástico,  el  limo. 
Sr.  Arzobispo  de  Laodicea,  co-administrador  del  señor  In- 
fante D.  Luis,  el  señor  Dean  y  el  canónigo  D.  Francisco 
Javier  do  Cienfuegos;  el  señor  Asistente  Hore  y  Dávila; 
por  la  Real  Audiencia,  el  señor  Regente,  D.  Francisco  Díaz 
Bermudo  y  el  magistrado  D.  Juan  Fernando  Aguirre;  por 
la  nobleza,  el  conde  de  Tylli,  marqués  de  la  Grañina,  mar- 
qués de  las  Torres,  D.  Andrés  Miñano  y  D.  Antonio  Zam- 
brana  Carrillo  de  Albornoz;  por  el  cabildo  secular,  los  ca- 
balleros veinticuatros  D.  Andrés  de  Coca  y  D.  José  de  Che- 
ca, y  por  el  de  jurados  D.  Antonio  Zambrano  y  D.  Manuel 
Peroso;  por  los  generales,  D.  Ensebio  do  Herrera  y  Don 
Adrián  Jácorao;  por  el  comercio,  D.  Víctor  Sorel  y  D.  Ce- 
ledonio Alonso;  por  el  común  de  vecinos  el  sindico  D.  José 
Morales  Gallego;  por  las  religiones,  el  Padre  Manuel  Gil  y 
el  Padre  Fray  José  Ramírez;  secretario  primero,  D.  Juan 
Bautista  Esteller,  teniente  del  tercer  regimiento  de  artille- 
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rfa,  y  segundo,  D.  Juan  Pardo,  ayudante  del  regimiento 
de  Farnesío.  Saludada  la  Junta  per  el  pueblo  entusiasma- 
do al  aparecer  en  el  balconaje  de  la  galería  de  las  casas 
del  consistorio,  y  anunciando  su  Presidente,  el  Excmo. 
Sr.  D.  Francisco  Arias  de  Saavedra,  que  se  retiraban  sus 
iadivlduos  á  la  sala  capitular  para  distribuirse  las  comisio- 
nes y  negocios  del  réjimen,  armamento  y  defensa  del  país, 
comenzaron  á  retirarse  varios  grupos,  ya  para  extender  la 
noticia  del  nuevo  gobierno  que  adoptaba  el  sentimiento 
público  para  dirigirle  hacia  su  logro;  ya  para  tomar  algún 
reposo  de  las  fatigas  de  una  noche  en  arma  por  los  ámbi- 
tos de  la  capital  6  bien  creyendo  innecesaria ,  y  hasta  in- 
conveniente, la  situación  escepcional  de  dias  anteriores, 
una  vez  que  se  había  conseguido  el  objeto  de  aquellas  de- 
mostraciones impacientes  y  tumultuosas.  Mientras  pasaba 
lo  relacionado  en  la  plaza  de  San  Francisco,  una  turba  de 
la  peor  gente  de  la  plebe  sevillana,  al  mando  de  cierto  oñ^ 
cial  retirado,  de  apellido  Saavedra,  acusando  de  traidor  al 
conde  del  Águila,  suponiéndole  afecto  á  Napoleón  por  ha- 
ber alojado  en  su  casa  á  un  ayudante  de  Murat,  que  vino 
con  pliegos  de  instrucciones  para  las  autoridades,  y  pro- 
palando que  como  procurador  mayor  del  cabildo  y  rejí- 
micnto  había  inclinado  los  ánimos  de  sus  colegas  al  nom- 
bramiento de  representantes  por  esta  ciudad  en  Bayona, 
invadió  furiosa  el  palacio  de  los  ilustres  condes,  y  averi- 
guando que  había  salido  en  carruage,  una  conjetura  fu- 
nestamente exacta  la  guió  hacia  la  Macarena,  en  cuyo  ar- 
recife detuvo  á  la  víctima  que  buscaba  su  encono;  preci- 
sándola á  apearse;  llenándola  de  insultos;  rodeándola  con 
gritos  y  gestos  de  terrible  amenaza,  y  arrastrándola  en  su 
torbellino  vertijinoso  hacía  el  Ayuntamiento  por  indica- 
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ck>n  del  gefe  de  aquella  banda  salvaje.  Sereno,  aunque 
aturdido  por  la  vocería  de  sus  custodios  y  cansado  de  es* 
taciou  tan  larga  y  acerba,  el  conde  llegó  á  las  casas  capi- 
tulares cerca  de  la  una,  y  en  tanto  que  lo  presentaban  á 
la  Junta  como  acusado  por  el  pueblo  de  traición,  pidien^k) 
que  se  le  juzgase  sin  demora,  las  masas  clamaban  por  8|i 
muerte,  como  la  canalla  de  Jerusalem  ante  el  pretorio  de 
PiUtos.  El  Presidente  de  la  Junta,  varón  de  noble  espíri- 
tu, prometió  justicia  á  los  denunciadores  y  al  denunciado, 
declarando  preso  al  conde  bajo  la  vijilancia  del  conde  de 
Tilly  y  del  jurado  Peroso,  y  anunció  para  distraer  de  aque^ 
lias  impresiones  al  pueblo  que  iba  á  precederse  á  la  jura 
del  Rey  por  la  Junta  Suprema  en  la  galería  de  las  casjBs 
de  cabildo,  entre  los  repiques  de  la  Giralda,  como  se  ve- 
rificó de  allí  á  poco,  A  similitud  de  lo  practicado  por  el 
municipio  el  dia  8  en  la  tarde,  y  con  mayor  júbilo  y  exal- 
tación de  la  muchedumbre  que  invadia  la  extensa  plaza. 
Serian  las  dos  cuando  terminó  la  ceremonia,  y  acompa- 
ñando al  limo.  Arzobispo  de  Laodicea,  fué  el  Presidente  do 
la  Junta  con  el  secretario  Esteller  en  su  coche  para  desem- 
peñar una  comisión  en  los  Reales  Alcázares,  donde  se  pen- 
só en  instalar  el  nuevo  gobierno  con  sus  dependencias,  vol- 
viendo á  ajitarse  entre  las  masas  el  odio  contra  el  ilustre 
prisionero  y  demandándose  su  inmediato  juicio  para  satis- 
facción de  la  vindicta  pública  y  escarmiento  de  los  infidentes 
ala  causa  nacional.  El  conde  era  persona  de  elevado  talento, 
enérjico  carácter  y  rara  entereza,  y  en  las  cuestiones  de 
enterramientos  en  templos  y  capillas  inlra-muros,  de  fue- 
ros de  la  municipalidad  como  representación  genuina  del 
vecindario  y  de  orden  y  moralidad  en  los  mercados  públi- 
cos, se  atrajo  mortales  antipatías  de  los  interesados  en  los 
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abusos  que  trirtaba  de  reprimir  con  tanto  brío  como  in- 
sistencia; pero  el  peor  de  sus  adversarios  era  el  conde  de 
Tílly,  con  quien  habia  tenido  un  choque  personal  recien- 
temente en  casado  Uriortua,  y  claro  es  que  á  esta  enemis- 
tad se  atribuyó  generalmente  la  trajedia  del  infortunado 
Espinosa  cuando  la  condesa  de  Tilly  se  propuso  vindicar 
de  esta  nota  á  su  marido  en  un  manifiesto,  en  que  no 
consiguió  vindicarle.  El  jurado  Pe  roso,  para  conjurar  el 
aparo  de  aquella  angustiosa  situación,  mostróse  al  pue- 
blo desde  la  galería,  pidiendo  clemencia  para  el  descen- 
diente de  los  Tellos  y  Maldonados,  y  manifestó  que  s¡ 
prometían  respetar  la  persona  del  preso,  este  sería  condu- 
cido al  castillo  de  la  puerta  de  Triana,  en  su  calidad  de 
caballero  rejidor,  con  asiento  preeminente  en  el  banco  de 
justicia.  Poco  después  de  plática  tan  inütíl  salió  el  conde, 
escoliado  por  dos  alguaciles,  y  la  turba  que  le  trajo  desde 
la  Macarena  volvió  á  rodearle  más  agresiva  y  soliviantada 
por  inicuas  y  pérfidas  sugestiones.  Yá  en  la  calle  de  Cata- 
lanes, cerca  del  Colegio  de  San  Buenaventura,  una  piedra 
hirió  en  el  rostro  al  desgraciado  conde,  abandonado  por 
los  ministros  del  ayuntamiento  á  la  saña  de  aquellos  ver- 
dugos, y  en  la  Pajería,  (hoy  Zaragoza)  habiéndose  detenido 
con  fatiga  en  su  penosa  marcha,  recibió  un  puntazo  de  ba- 
yoneta en  d  pecho  que  hizo  correr  su  sangre,  enardecien- 
do el  furor  de  los  caníbales,  que  gozaban  en  el  martirio 
de  aquel  hombre  arteramente  calumniado.  El  castillo  ca- 
recia  de  guardia  y  de  loria  prevención  que  pudiese  impedir 
el  proyectado  é  infame  sacrificio,  y  apenas  entró  en  él  Es- 
pinosa, encontró  un  sacerdote  que  le  oyera  en  confesión 
y  cuatro  miserables  que  le  arcabucearon,  sacando  su  ca- 
dáver al  balcón  y  amarrándole  á  la  baranda  ])ara  que  la 
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hez  de  Sevilla  aplaudiera  el  asesinato  do  un  inocente,  in- 
molado al  rencor  de  cobardes  é  insidiosos  enemigos.  A  las 
doce  de  la  noche  de  aquel  señalado  y  tempestiíoso  dia, 
tranquila  j  muda  la  ciudad,  á  favor  de  las  sombras  y  del 
misterio,  un  eclesiástico,  con  ayuda  de  dos  criados  ñeles, 
desligó  el  cadáver  de  la  baranda  del  castillo,  haciéndole 
conducir  en  un  atahud  al  próximo  convento  dominico  de 
San  Pablo,  donde  recibió  sepultura,  merced  á  las  conside- 
raciones deferentes  de  aquella  comunidad  hacia  Don  Mi- 
guel de  Espinosa,  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Sevilla, 
hermano  del  desventurado  conde.  Todavía  existe  en  aquel 
hermoso  templo,  hoy  parroquia  de  Santa  María  Magdalena, 
y  en  la  primera  nave,  frente  al  cancel  de  la  puerta,  una 
lápida,  de  á  vara  en  lonjitud  por  media  de  anchura,  en 
que  se  lee  esta  inscripción: — «¿>.  O.  M. — Aqui  yace  tm 
hombre  que  pide  á  todo  fiel  cristiano  que  le  encomiende  á 
Dios. — R.  I.  P.  il.»— Bajo  de  aquella  losa  descansa  el 
blanco  de  las  violentas  iras  de  la  plebe  en  un  día  glorioso, 
manchado  en  su  recuerdo  por  aquel  desafuero  sanguinario 
de  una  turba,  impelida  á  tal  infamia  por  un  impulso  ale- 
ve. La  piedad  filial  no  concedió  sepultura  más  digna  al 
muerto  innominado  del  templo  dominico,  y  extinguida 
hoy  la  linea  de  sus  directos  descendientes,  no  es  probable 
que  los  sucesores  en  títulos  y  bienes  del  fusilado  en  el 
castillo  de  la  puerta  de  Triana  den  á  sus  cenizas  nn  depó- 
sito menos  análogo  á  la  triste  fosa  de  los  que  expían  en  el 
patíbulo  sus  crímenes. 

La  Junta  proveyó  inmediatamente  á  revestirse  de  lodos 
los  atributos  de  la  soberanía,  señalando  A  su  instituto  el 
tratamiento  de  Alteza  y  el  de  Excelencia  á  sus  individuos: 
distinguiendo  á  sus  miembros  con  una  banda  roja:  crean- 
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do  una  guardia  de  caballería  á  su  especial  servicio;  insta- 
lándose en  el  Alcázar;  mandando  hacer  rogativas  por  el 
acierto  de  su  réjimeu;  publicando  manifiestos  á  las  poten- 
cias extraogeras;  declarando  la  guerra  á  la  Francia  impe- 
rial; dándose  á  reconocer  á  los  reinos  y  capitales  de  Espa- 
ña como  representación  del  poder  Real  en  Andalucía;  dic«- 
tando  órdenes  á  las  autoridades  militares  y  civiles  del  se- 
ñorío de  la  ciudad  y  de  territorios  limítrofes,  y  poniéndose 
en  oficial  correspondencia  con  los  centros  y  caudillos  que 
secundaban  el  alzamiento  nacional  contra  las  miras  de  Na- 
poleón. Al  mismo  tiempo  reprimía  con  prontitud  y  deci- 
sión las  disposiciones  turbulentas  de  la  sobrescitada  plebe; 
cerraba  el  teatro  cómico;  daba  impulso  al  alistamiento  yo* 
I  untarlo  y  disponía  la  recluta  forzosa  y  la  requisición  de 
caballos ;  empleaba  cuadrillas  en  trabajos  de  fortificación 
para  ocupar  brazos  ociosos  en  aquellos  dias  críticos;  hacía 
iluminar  las  casas  para  frustrar  los  delitos  que  protejian 
las  sombras  nocturnas;  creaba  un  campamento  en  el  prado 
de  San  Sebastian  para  impedir  las  deserciones  y  los  esce^ 
sos;  remitía  contingentes  al  ejército  que  mandaba  en  gefe 
Castaños,  y  penó  severamente  en  Lázaro  Calderi  el  conato 
de  cohecho  para  libertar  á  un  mozo  del  servicio  de  la  pa- 
tria. Cierto  es  que  la  confianza  pública  es  un  precedente 
de  inmensa  importancia  en  la  acción  espedita  y  fructuosa 
de  los  poderes  del  Estado;  pero  reconozcamos  en  honor  de 
la  Junta  de  Sevilla  que  dominó  con  oportunidad  y  tacto 
circunstancias  tan  difíciles  como  las  (}ue  crean  por  un  lado 
la  escasez  de  haberes  y  por  otro  la  renuencia  á  los  sacrifi- 
cios personales  en  el  punto  en  que  la  necesidad  los  hace 
más  imprescindibles.  Hoy,  al  leer  esa  epopeya  en  que  Es- 
paña es  el  Aquiles  de  un  Héctor  imperial,  suponemos  una 
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miúkd  Je  pensamiento  y  una  cohesión  en  la  obra,  que  no 
son  tan  ciertas  como  parecen,  aunque  fueran  bastante  ge- 
nerales para  surtir  el  efecto  que  se  admira  de  nuestra  ge- 
nial y  animosa  independencia. 

El  lunes  11  de  Julio,  y  por  orden  de  la  Junta  supre- 
ma, so  expuso  la  Divina  Magestad  en  todos  los  templos  á 
la  adoración  de  los  fieles  y  en  rogativa  por  la  felicidad  de 
las  armas  españolas  que  iban  á  resistir  la  invasión  francesa 
en  las  Andalucías;  situ^indoso  en  las  asperezas  y  pasos  de 
la  Sierra  Morena  contra  Dupont  y  el  ejército  de  la  Gíron- 
da.  La  solemnidad  imponente  de  este  dia  de  fervorosas 
preces  públicas  fué  interrumpida  hacia  las  once  y  media 
de  la  mañana  por  el  toque  de  fuego  de  la  Catedral  y  par- 
roquias, avisando  un  siniestro  en  la  dehesa  comunal  de 
Tablada,  titulada  de  los  Potros,  que  logró  cortarse  con  el 
auiilio  de  la  gente  labriega,  acudiendo  presurosa  y  activa 
al  remedio  de  una  catástrofe.  El  martes  12  se  celebró  en 
la  Basílica  metropolitana  una  misa  de  rogativa  do  primera 
clase,  con  el  ostentoso  aparato  que  sirve  en  la  fiesta  de  la 
Ascensión,  y  el  cabildo  civil  concurrió  en  rueda  general 
por  mañana  y  tarde  á  impetrar  el  favor  divino  para  la  em- 
presa generosa  de  rechazar  del  suelo^atrio  á  los  enemigos 
de  su  independencia.  Buscando  apoyo  y  estímulo  al  sen- 
timiento nacional  en  el  férrido  espíritu  relijíoso  de  Sevi- 
lla, los  cabildos,  eclesiástico  y  civil,  dispusieron  por  indi- 
cación de  la  Junta  una  misión  vespertina  en  la  Catedral, 
de  ocho  dias  consecutivos,  á  cargo  do  los  relijiosos  Pérez, 
(Fray  Diego  y  Fray  Francisco)  del  convento  seráfico  de  Ar- 
cos de  la  Frontera,  predicadores  vehementes  contra  los  ad- 
versarios de  la  Religión,  del  Rey  y  do  la  Patria,  en  esa 
propaganda  irresistible  del  pulpito  que  arrastra  tantos  áni- 
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mosen  la  convicción  ie  irrecusables  deberes  hasla  los  úl* 
limos  grados  de  una  abnegación  heroica.  La  misión  dio 
principio  el  Domingo  17  con  un  concurso  innumerable  de 
pueblo,  y  asistiendo  en  el  coro  el  cabildo  y  en  los  bancos 
de  la  capilla  mayor  el  Ayuntamiento,  con  el  Asistente  y 
una  diputación  de  la  Junta;  revistiéndose  el  altar  de  mo- 
rado, con  dos  únicas  luces,  y  atajándose  con  rejas  el  cru- 
cero para  exclusivo  local  de  mugeres. 

£1  22  de  Julio,  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  llega- 
ron á  esta  ciudad  el  coronel,  ayudante  general,  Don  Pedro 
Agustin  Girón,  sobrino  del  general  Castaños,  y  un  edecán 
del  general  suizo  Ueding,  portadores  de  pliegos  y  despa- 
chos para  la  Junta  y  de  dos  cartas,  una  del  caudillo  de 
Bailen  y  la  otra  del  conde  de  Tilly,  fechadas  en  Andújar 
el  21,  anunciando  la  capitulación  del  ejército  francés  y  la 
victoria  de  los  andaluces,  sohlados  bisónos  en  su  mayor 
parto  y  faltos  de  instrucción  táctica,  armamento  y  equipo. 
Tres  repiques  de  la  Giralda  y  salvas  de  artillería  en  el  par- 
que dieron  la  señal  del  júbilo  patriótico  á  todas  las  torres 
de  la  metrópoli  y  baterías  de  defensa  en  el  recinto,  que' 
contestaron  con  el  vuelo  de  sus  campanas  y  el  fragor  de 
sus  cañones,  y  la  ciudad  respondió  al  anuncio  de  tan  feliz 
suceso  colgando  balcones  y  ventanas,  previniendo  festiva 
iluminación  y  afluyendo  inmenso- gentío  á  las  calles  cén- 
tricas con  las  más  expresivas  demostraciones  de  su  intenso 
alborozo.  Una  diputación  mayor  del  cabildo  y  rejimienlo, 
presidida  por  el  teniente  primero  de  la  Asistencia,  con  la 
música  de  la  ciudad  á  caballo,  y  una  escolta  de  infantería 
y  caballería,  precedida  de  la  banda  militar  del  tercer  reji- 
miento  de  artillería,  salió  en  tres  coches  de  gala  de  las 
casas  capitulares  para  ir  á  recojer  p\  bando  de  la  Junta  al 
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réjio  Alcázar  y  publicarlo  por  la  estación  de  costumbK» 
Parejas  de  guardias  de  honor  de  la  Junta  repartieron , 
aun  frescos,  infinitos  ejemplares  de  una  tirada  extraordi- 
naria de  las  cartas,  dirijidas  á  Su  Alteza  por  el  general  ei| 
gefe  del  ejército  español  en  Andalucía  y  el  conde  de  Tillj, 
y  el  patio  de  banderas  se  llenó  de  una  multitud  entusia&< 
ta,  que  hizo  salir  al  balcón  de  palacio  al  Presidente  y  al 
Arzobispo-auxiliar,  acompañados  de  los  militares,  porta- 
dores de  tan  faustas  nuevas,  saludándolos  con  frenéticas 
aclamaciones.  El  23,  sábado,  se  celebró  función  solemne 
en  la  Catedral»  en  acción  de  gracias  por  jornada  tan  glo- 
riosa, actuando  de  Pontifical  el  señor  Infante  Don  Luis,  y 
asistiendo  á  la  Capilla  mayor  con  la  Junta  los  ayudantes 
de  Castaños  y  Reding  y  tres  vocales  de  la  Junta  de  Galicia, 
enviados  á  una  comisión  patriótica.  Cantado  el  Te-Deum 
en  la  procesión  de  últimas  naves  y  en  la  estación  en  la 
capilla  Real,  donde  hubo  también  antífona  y  oración  al 
santo  rey  Fernando,  se  procedió  á  la  misa  pontifical,  pre- 
dicando el  sermón  á  tan  señalada  fiesta  el  Padre  Manuel 
Gil,  superior  del  Colejio  de  Clérigos  Menores  y  vocal  de  \i 
Junta  por  el  estado  relijioso;  terminando  los  cultos  á  las 
doce  y  media.  La  Junta  recibió  en  el  Alcázar  las  felicita- 
ciones de  autoridades,  cuerpos,  institutos  y  clases  del  con- 
movido vecindario,  que  llenando  el  patio  de  la  Contrata- 
ción, reclamó  la  presencia  de  los  individuos  del  gobierne 
provisional,  victoreando  al  Rey,  al  ejército  y  á  los  patrir 
cios,  que  con  sus  desvelos  y  afanes  habian  preparada  el 
triunfo  esplendoroso,  obtenido  en  los  campos  de  Bailen. 

El  Real  cuerpo  de  artillería  hizo  en  la  parroquia  de  San 
Miguel  el  dia  29  fúnebres  exequias  á  los  militares  españo- 
les, muertos  en  la  jornada  de  Bailen;  crijiendo  un  túmulo 
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trofeos  de  toda  especie  de  armas  en  la  nave  principal 
del  templo  j  conridando  d  la  función  de  honras  á  las  au* 
toridades  ciriles  é  institutos  del  ramo  de  guerra.  En  10  de 
.  Agosto  siguió  el  ejemplo  de  la  artillería  la  infantería  de 
goamicion  en  esta  capital,  celebrando  los  piadosos  sufra- 
gios en  la  iglesia  del  mártir  San  Vicente;  poniendo  el  tú- 
mulo, levantado  en  San' Miguel  en  funeral  obsequio  á  las 
netimas  en  tan  gloriosa  batalla.  En  12  del  propio  mes  de- 
dicó un  relijioso  tributo  &  la  doliente  memoria  de  aquellos 
soldados  de  la  independencia  el  limo,  cabildo  de  la  üanta 
iglesia  Catedral,  asistiendo  á  la  misa  de  réquiem  la  Junta 
de  gobierno  y  en  tribuna  reservada  la  señora  condesa  de 
Chinchón,  hermana  del  Infante-Cardenal  Don  Luis,  y  el 
cabildo  colegial  del  Salvador,  rivalizando  en  la  intención 
7  en  los  medios  de  realizarla,  verificó  el  mismo  dia  unas 
honras  que  en  suntuosidad  y  grandeza  de  aparato  nada  de- 
jaron que  desear  A  las  diputaciones  del  Ayuntamiento  y  de 
la  milicia,  que  ocupaban  los  bancos  de  la  capilla  mayor, 
formando  el  duelo. 

El  dia  1.®  de  Agosto  hizo  su  triunfal  entrada  en  Sevilla 
el  Exmo.  Sr.  D.  Francisco  Javier  Castaños,  recibido  por  el 
pueblo  con  vivas  y  aplausos,  y  entre  repiques  y  salvas  de 
artillería,  viniendo  á  cumplir  un  voto  al  Santo  Rey,  hecho 
en  la  víspera  de  la  batalla  que  tanto  enalteció  su  nombre. 
El  general  fué  directamente  á  la  Basílica  metropolitana  y  á 
la  Real  capilla,  donde  oró  ante  la  imájen  venerada  de 
Nuestra  Señora  de  los  Reyes  y  la  urna  que  contiene  el  in- 
corrupto cuerpo  de  Fernando  III  de  Castilla  y  León;  pa- 
sando después  á  los  réjios  Alcázares  á  ofrecer  sus  respetos 
ala  Junta,  que  lo  recibió  en  el  salón  de  Embajadores, 
entre  todas  las  autoridades,  corporaciones  y  sugetos  de 
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consideración  y  valer  en  la  capital;  presentándole  una  pre« 
ciosa  corona  de  laurel,  con  botones  de  oro,  dispuesta  en 
obsequio  del  vencedor  por  las  damas  de  la  ínclita  ciudad; 
El  Presidente  y  el  primer  secretario  de  la  Junta  entraroa 
en  el  carruaje  con  el  general,  acompañándole  á  su  aloja-^ 
miento  en  el  palacio  del  duque  del  Infantado,  sito  en  hk 
calle  de  Santa  Ana;  recojiendo  por  todo  el  tránsito  ovacio-^ 
nes  no  interrumpidas  de  los  vecinos,  manifestadas  por  ra-- 
mos  de  flores,  coronas,  saludos  y  Víctores.  El  dia  4  fué  fi- 
jado para  cumplir  el  voto  del  general  por  los  cabildos, 
eclesiástico  y  civil,  que  se  adhirieron  á  la  promesa  del 
caudillo  para  solemnizar  debidamente  la  función  religiosa 
á  San  Fernando. 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  4  formaron 
frente  al  Palacio  del  Infantado  un  batallón  de  artillería 
con  bandera  y  música,  un  escuadrón  del  Tejimiento  de  Te- 
ja con  sus  batidores,  y  una  sección  de  guardias  de  honol* 
de  la  Junta  de  gobierno,  y  á  las  diez  salió  el  general  Cas- 
taños en  birlocho,  de  tiro  de  cuatro  caballos  tordos,  llevan- 
do en  bandeja  de  plata  la  corona  de  laurel  que  le  habia 
presentado  la  Junta,  y  rodeándole  oficiales  á  caballo,  que 
conducian  banderas  y  estandartes  con  las  águilas  francesas 
y  soldados  de  caballería  con  los  cascos,  corazas  y  mano- 
plas de  los  coraceros  del  ejército  de  Dupont;  dirijiéndose 
esta  comitiva  triunfal  al  Alcázar,  donde  estaban  reunidos 
los  miembros  de  la  Junta,  estrenando  para  aquella  cere- 
monia uniformes  de  consejeros  de  Estado,  conforme  á  un 
acuerdo  de  Su  Alteza  Serma .  Un  pino  de  primera  clase 
llamó  á  la  Catedral  á  los  representantes  del  poder  sumo  eii 
Andalucía  y  al  héroe  de  Bailen,  que  á  pié  y  en  forma  pro- 
cesional aravcsaron  el  espacio  que  media  entre  el  palacio 
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j  «I  templo,  por  entre  dos  hileras  de  an  eordon,  formado 
per  dos  escuadrones  de  Teja  y  el  tercer  regimiento  de  m¡^ 
lieias  proYÍnciales»  levantado  á  expensas  de  la  Ciudad,  y 
que  aquella  mañana  misma  habia  jurado  sus  banderas, 
bendecidas  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Miguel .   Al  pe- 
netrar en  la  Real  capilla,  en  la  procesión  de  ultimas  naves, 
el  general  oró  deyotamente  ante  el  sepulcro  del  Santo  Rey, 
cdoeando  sobre  la  urna  de  cristal  y  plata  el  lauro  que  se 
le  habia  tributado  por  las  damas  de  Sevilla;  recibiendo  del 
capellán  mayor  un  relicario  de  filigrana  de  oro  con  una 
esquirla  de  hueso  del  venerado  cadáver,  y  una  octava  im- 
presa, con  las  inicíales  M.  M.  R.,  profusamente  repartida 
i  cuantos  asistían  al  cumplimiento  del  voto  del  caudillo 
español.    Después  de  entregar  á  los  capellanes  los  trofeos 
de  la  victoria,  para  que  figurasen  en  el  santuario  entre  los 
estandartes  de  la  morisma  andaluza,  expelida  al  fin  de  Es- 
paña en  ocho  siglos  de  una  lucha  épica.  Castaños  y  la 
Junta  pasaron  á  la  capilla  mayor,  y  ocupando  los  bancos 
que  sirven  en  la  fiesta  del  Corpus,  comenzó  la  misa  de 
pontifical,  apareciendo  en  el  altar  la  estatua  de  San  Fer- 
nando, como  en  su  fiesta  ánnua,  y  predicando  el  M.  R.  P. 
Fray  José  Ramirez,  de  San  Antonio,  vocal  de  la  Junta  su- 
prema por  las  relijiones.   El  concurso  á  esta  función  era 
tal  que  hubo  que  instalar  un  batallón  del  tercer  rejimien- 
to  de  milicias  en  las  naves  contiguas  al  crucero  para  divi- 
dir en  dos  lados  las  entradas  y  salidas  de  gente,  á  fin  de 
«vitar  atropellos  é  irreverencias.   En  la  tarde  de  aquel  dia 
se  ostentaron  á  la  inspección  curiosa  del  pueblo  las  águi- 
las, corazas  y  banderas,  rendidas  por  el  general  al  con- 
quistador de  Sevilla,  en  los  muros  de  la  capilla  regia,  ar- 
tísticamente arregladas  en  cuatro  vistosos  grupos. 
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Al  cundir  las  noticias  de  la  heroica  defensa  de  la  capi- 
tal de  Aragón  y  de  la  intrepidez  con  que  los  zaragozanos 
rechazaban  los  asaltos  del  ejército  imperial  á  una  plaza 
abierta,  pero  sostenida  por  el  bizarro  aliento  de  todos  sus 
moradores,  acordó  la  Junta  escitar  el  sentimiento  púbii€0 
por  medio  de  manifestaciones  solemnes  de  su  admiración 
hacia  aquellas  pruebas  de  acendrado  patriotismo;  dispo- 
niendo para  el  dia  2  de  Setiembre  una  fiesta  relijiosa  en 
la  Catedral,  en  acción  de  gracias  por  los  triunfos  de  Pala- 
fox  y  de  sus  compañeros  de  glorias  y  fatigas.  La  procesión 
de  últimas  naves  hizo  estación  á  la  capilla  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Pilar,  donde  se  entonó  el  Te-Deum,  cantándose 
misa  votiva  de  la  Vírjen,  sin  sermón;  ocupando  la  Junta 
los  bancos  que  se  utilizan  en  la  fiesta  del  Santísimo  Sacra- 
mento, y  formando  en  la  crujía  la  escolta  de  guardias  de 
honor  de  Su  Alteza. 

El  pensamiento  de  constituir  en  la  capital  de  la  monar- 
quía una  Junta  Suprema,  que  sirviese  de  centro  dírectÍTo 
á  la  acción  de  las  provinciales,  venció  no  pocos  obstáculos 
y  se  sobrepuso  al  fin  á  repugnancias  de  unos  reinos  y  i 
resistencias  de  otros,  con  el  eficaz  auxilio  de  varios  gefes 
militares  que  preferían  depender  de  un  núcleo  de  gobierno 
á  contemporizar  con  varios  institutos  revolucionarios,  en 
frecuente  rivalidad  y  más  de  una  vez  en  contraposición 
lastimosa.  La  Junta  de  Sevilla  envió  á  Madrid  al  Arzobispo 
de  Laodicea  y  al  conde  de  Tilly,  como  diputados  de  su  se- 
no para  la  instalación  de  la  Central,  y  en  25  de  Setiembre 
(según  carta  impresa  de  dichos  representantes,  fechada  en 
el  Real  sitio  de  Aranjuez  á  27  del  mes  ya  expresado)  reu- 
nidos los  vocales  de  los  cuatro  reinos  de  Andalucía,  Mur- 
cia, Valencia,  Aragón,  Cataluña,  Castilla  la  vieja,  Toledo 
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j  Leen,  en  la  capilla  del  Palacio,  dicha  la  misa  por  el  Co- 
administrador  de  nuestra  metrópoli,  prestaron  en  sus  ma- 
nos el  juramento  de  solemnidad,  que  antes  hizo  el  señor 
celebrante;  quedando  luego  instituida  la  Central  por  elec- 
ción de  los  comisionados  provinciales,  como  se  hacia  cons- 
tar por  testimonio,  adjunto  á  las  cartas  de  los  diputados  ¿ 
sus  centros  respectivos.  En  la  comunicación  del  Arzobispo 
y  del  conde  á  sus  colegas  se  decia  como  postdata  que  ha- 
biéndose resuelto  advertir  particularmente  á  las  Juntas  la 
conveniencia  de  alguna  demostración  gratulatoria  por  el 
establecimiento  de  la  Central,  interesaban  sus  patrióticos 
sentimientos  en  secundar  este  propósito;  anunciando  que 
en  Madrid  se  habían  acordado  tres  dias  de  iluminación  ge- 
neral por  este  suceso.  La  Junta  de  Sevilla^  atendiendo  á 
tales  indicaciones,  como  era  de  presumir  de  su  actitud  en 
la  cuestión  de  centralizar  los  poderes  en  obsequio  al  éxito 
de  la  empresa  nacional,  determinó  que  el  Sobado,  1.^  de 
Octubre,  se  cantara  el  Te-Deum  en  la  iglesia  matriz,  en 
acción  de  gracias  por  la  instalación  en  Aranjuez  de  la  Jun- 
ta Suprema;  precediendo  á  la  función  relijíosa  alegres  re- 
piques y  salvas  de  artillería  en  el  parque  do  la  Real  Maes- 
tranza, j  siguiendo  á  la  celebración  festiva  tres  dias  de 
música  y  alumbrado  extraordinario  en  el  Real  Alcázar,  ca- 
sas capitulares  y  Audiencia;  dejando  al  arbitrio  de  los  ve- 
cinos su  participación  en  el  programa  de  las  significacio- 
ues  oficiales  en  favor  del  nuevo  gobierno. 

Desde  1801  habia  conseguido  la  Audiencia  el  trata- 
miento que  dejamos  especificado  en  el  capítulo  correspon- 
diente de  este  libro,  y  el  Ayuntamiento  deseaba  una  con- 
cesión honorífica  que  lo  nivelase  en  consideraciones  gerár- 
quicas   con -aquel  poder  judicial,  su  antiguo  émulo,  sin 
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haber  logrado  obtener  esta  gracia  del  Príncipe  de  la  Pu 
con  sus  activas  gestiones.  La  Junta,  reconociendo  los  mé- 
ritos que  concurrían  en  la  municipalidad  para  toda  especie 
de  distinciones,  j  tratando  asimismo  de  corresponder  á 
sus  servicios  relevantes  en  aquella  época  de  afanes  y  peli- 
gros sin  cuento,  acordó  expedir  prívilejio  y  diploma,  fe- 
chados en  los  regios  Alcázares,  á  28  de  Setiembre,  refren- 
dados de  su  secretario-canciller,  Don  José  Maria  García 
Carrillo,  concediendo  al  cabildo  de  la  ciudad  el  tratamien- 
to de  Excelencia  y  el  de  Señoría  i\  los  rejidores;  verifícán- 
dose  la  entrega  de  títulos  el  lunes,  3  de  Octubre,  en  la 
sala  de  sesiones  de  la  Junta,  en  cuya  ocasión  fué  leída 
por  el  teniente  primero  de  la  Asistencia  una  arenga,  im- 
presa y  repartida  después,  en  que  se  esplíca  que  los  ho- 
nores al  cabildo  se  equiparaban  á  los  respectivos  á  los  ca- 
pitanes generales,  que  fué  sin  duda  la  intención  del  centro 
concesionario,  y  ha  sido  objeto  frecuente  de  altercados  y 
cuestiones,  principalmente  con  ciertas  autoridades  milita- 
res del  distrito. 

La  Junta  Central  mandó  en  Noviembre  que  se  hicieran 
rogativas  públicas  por  la  suerte  de  la  causa  nacional  en  la 
campaña  que  se  recrudeció  con  el  envío  de  nuevos  cuer- 
pos del  ejército  francés  á  la  Península;  acatándose  el  man- 
dato en  esta  capital  con  la  prontitud  y  precisión  de  esa 
obediencia  que  concilía  el  deber  con  el  gusto  en  cumplir- 
lo. El  dia  6  de  Diciembre  entraron  sucesivamente  dos  pos* 
tas  de  Madrid,  y  el  pueblo,  que  ya  sabia  la  marcha  de  las 
tropas  imperiales  en  dirección  á  la  villa  y  corte,  entendió 
que  se  avisaba  la  posesión  de  «^ste  punto  y  la  salida  de  al- 
gunas divisiones  para  la  Mancha  y  Andalucía,  como  era 
de  esperar  de  las  resoluciones  altivas  del  César  francés, 
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ros  y  guardias  precedían  á  los  carruages  de  la  Junta  Gen^ 
tral,  siguiendo  inmediatamente  los  de  la  Junta  de  gobier- 
no entre  sus  guardias  de  honor,  y  cerraba  el  cortejo  la  ma-* 
nicipalidad,  llevando  tras  de  sus  coches  una  sección  de  ca- 
rabineros. Al  entrar  en  el  barrio  de  Triana  tan  brillante 
expedición  se  dispararon  cohetes  desde  la  torre  de  la  par- 
roquia de  Santa  Ana,  y  á  esta  señal  respondieron  repiques, 
salvas,  músicas  y  ruidosas  aclamaciones  del  pueblo,  api- 
ñado en  la  estación  que  debian  recorrer  los  esclarecidos 
huéspedes  de  la  Reina  del  Guadalquivir  y  mal  contenido 
en  el  espacio  que  permitia  la  tropa  á  su  tránsito  y  estañóla 
en  la  dilatada  carrera.  En  la  plaza  de  San  Francisco  se  hi- 
zo un  alto  frente  á  las  casas  consistoriales,  y  mientras  oian 
el  concierto  de  una  orquesta  escogida  y  numerosa  los  in- 
dividuos de  la  Junta  central,  los  de  la  Junta  del  reino  se 
dirijieron  á  los  Alcázares  por  la  Alcaicería  de  la  seda  para 
disponerse  á  recibir  á  los  recien  llegados  cuando  termina- 
sen las  ceremonias  de  entrada,  con  arreglo  á  las  etiquetas 
usuales  tratándose  de  reyes,  príncipes  y  preeminentes 
dignatarios.  Al  detenerse  ante  el  Sagrario  de  la  santa  igle- 
sia metropolitana  ejecutó  otro  concierto  la  capilla  de  la 
catedral,  reforzada  por  aventajados  profesores,  y  en  la 
puerta  mayor  del  templo,  colgada  de  terciopelo  con  fran- 
jas de  oro,  como  en  la  festividad  del  Corpus,  esperaba  á  la 
Junta  el  cabildo  eclesiástico,  de  bonete  y  manteo,  ilumi- 
nada interiormente  la  Basílica,  cual  se  hace  en  los  maiti- 
nes solemnes;  revestido  el  altar  con  paramento  de  primera 
clase;  prevenida  una  procesión  de  colegiales,  con  hachas 
de  cuatro  pábilos,  que  precedieran  á  capitulares  y  autori- 
dades políticas,  y  colocados  en  la  capilla  mayor  en  dos  hi- 
leras reclinatorios  y  almohadones  para  la  oración  de  estilo 
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en  tales  circunstancias.  Los  capellanes  Reales  aguardaban 
á  la  Junta,  descubierto  el  cuerpo  incorrupto  del  Santo 
monarca  de  Castilla  y  León,  alumbrada  la  imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Reyes  con  cirios  y  lámparas,  y  apercibi- 
do el  órgano  para  despedir  á  los  señores  Presidente  y  Tó- 
cales con  sus  ruidosas  armonías  al  salir  del  recinto  de  la 
capilla  regia.  El  cabildo  acompañó  á  la  Junta  hasta  la 
puerta  llamada  de  la  Campanilla,  y  allí  los  fervientes  pa- 
triotas del  café  de  la  calle  de  Genova  prorrumpieron  en 
calorosos  vivas  al  conde  de  Floridablanca,  Presidente  de  la 
central,  exaltando  á  la  plebe  hasta  el  extremo  de  desen- 
ganchar los  caballos  de  la  carroza  para  llevar  en  triunfo 
al  célebre  ministro  de  Carlos  in,  quien  se  apeó  conmovi- 
do por  esta  ovación  entusiasta  al  pié  de  la  escalera  que 
conduce  al  piso  principal  del  suntuoso  palacio  de  Pedro 
Primero  y  Carlos  Quinto.  AI  término  del  toque  del  alba  la 
torre  de  nuestra  Catedral  cumplió  con  tres  repiques  la 
práctica  constante  de  festejar  á  las  Reales  personas  en  la 
madrugada  primera  que  pasan  en  la  ciudad  de  Hermene- 
jildo  7  Fernando,  y  en  los  dias  subsiguientes  no  cesaron 
de  rendir  reverentes  homenajes  á  la  Junta  cabildos,  tri- 
bunales, cuerpos,  institutos,  gremios,  clases  y  dependen- 
cias; pareciendo  Sevilla  con  sus  extremos  de  alborozo  ha- 
ber olvidado  el  peligro  de  la  patria  y  no  cuidarse  de  la 
medrosa  tempestad  que  preñada  de  horror  y  estrago  avan- 
zaba sombría,  cubriendo  de  opacas  sombras  el  horizonte. 

Desde  el  dia  siguiente  á  la  llegada  á  Sevilla  de  la  Junta 
suprema  se  sintió  indispuesto  el  venerable  Floridablanca, 
abrumado  á  los  ochenta  años  de  una  vida,  tan  laboriosa  en 
la  juventud  como  ajitada  en  la  madurez,  por  las  compli- 
cadas peripecias  de  su  último  y  afanoso  período,  harto  fe- 
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cuado  en  lachas  angustiosas,  pródigo  en  duras  j  multipli- 
cadas contrariedades,  y  finalmente  agravado  en  sus  dis- 
gustos y  zozobras  por  una  fuga,  mal  disimulada  con  •! 
pretexto  de  la  elección  de  esta  ciudad  por  las  Tiras  y  apre- 
miantes instancias  de  su  Junta  para  centralizar  aquí  los 
poderes  que  organizaran  mejor  la  resistencia  á  los  ejérei- 
tos  imperiales.  Una  fiebre  intensa  rindió  á  su  influjo  al 
Presidente  de  la  Central,  y  siendo  ineficaces  los  remedios 
para  cortar  su  curso  progresivo,  murió  en  las  primeras 
horas  de  la  mañana  del  30,  sin  permitir  su  postración  otro 
auxilio  que  la  Unción  extrema,  presurosamente  traida  del 
Sagrario;  anunciando  el  triste  suceso  á  los  moradores  de 
la  capital  las  cuarenta  y  cinco  campanadas  que  preceden 
al  doble  de  estilo  por  los  Infantes  de  España  y  los  cañona- 
zos de  cuarto  en  cuarto  de  hora  en  el  parque  y  al  sitio  de 
la  Enramadilla.  El  cadáver  del  ilustre  Moñino  fué  expues- 
to en  el  magnifico  salón  de  Embajadores,  sobre  tablado 
cubierto  de  alfombras,  en  el  féretro  de  los  Arzobispos  y 
bajo  dosel  de  terciopelo  carmesí,  con  galones,  flecos  y  bor- 
las de  oro;  prestando  el  cabildo  para  este  caso  doliente  los 
doce  candeleros  de  la  segunda  clase  de  sus  aparatos,  los 
cuatro  de  primera,  denominados  las  gigantes,  dos  zapatas 
y  los  dos  hacheros,  conocidos  por  almexaras,  bdjos  y  sin 
pies  en  su  rara  construcción.  Cuatro  altares  en  los  ángu- 
los del  salón  prevenían  las  misas  de  réquiem  para  el  día 
siguiente  desde  el  toque  del  alba,  y  dos  alabarderos,  con 
dos  guardias  de  honor  de  la  Junta  de  Sevilla,  custodiaban 
los  mortales  despojos  del  egregio  padre  de  la  patria;  ha- 
biendo centinelas  en  las  puertas  del  salón  para  impedir  el 
acceso  de  los  curiosos  á  la  cámara  mortuoria.  El  clero  par- 
roquial y  las  comunidades  relíjiosas  fueron  aquella  tarde 
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al  Sagrario,  cantando  la  vtjilia  en  sus  eapillas  y  y^ndo  á 
recitar  r0sponso5  ante  el  féretro  del  Serenísimo  Presiden- 
te; costeando  la  cera  la  Junta  Central  y  la  del  aparato  fu- 
nerario el  cabildo  de  la  santa  iglesia  metropolitana.  Des- 
paés  de  nona  fué  al  Alcázar  la  clerecía,  precediendo  la 
eraz  patriarcal,  con  dos  manguillas  parroquiales  solamente 
de  las  Yeinticinco  que  debieron  concurrir,  á  las  relijiones 
interpoladas,  al  clero,  la  universidad  de  •  beneficiados,  dos 
canónigos  de  la  colegial  del  Salvador,  el  cabildo  catedral 
con  todos  sus  ministros  y  de  preste  el  Señor  Arzobispo  Co- 
administrador, vestido  de  Pontifical.  £1  entierro  salió  del 
Palacio  á  las  once  de  la  mañana  del  31,  abriendo  la  mar* 
clia  el  rejimiento  de  artillería  rodada  (como  entonces  se 
deciaj  con  .un  batallón  de  milicias  provinciales;  llevando 
el  féretro  descubierto  cuatro  guardias  de  bonor;  asiendo 
las  cintas  seis  vocales  de  la  Junta  Central;  escoltando  el 
cuerpo  los  alabarderos  y  conduciéndose  detrás  por  criados 
de  librea  el  atahnd,  en  qué.debia  sepultarse  al  Presidente 
del  gobierno  provisional  de  España.  Los  vocales  de  la  jun- 
ta de  Sevilla  ostentaban  sobre  sus  bandas  rojas  franjas  de 
crespón  negro  en  señal  de  luto,  presidiendo  el  duelo  el 
conde  de  Altamira,  vice-presidente  de  la  Junta  Central, 
con  el  embajador  de  la  Gran  Bretaña.  La  comitiva  penetró 
en  el  templo  por  la  puerta  mayor,  pasando  al  crucero  á 
depositar  el  cadáver  en  un  túmulo  más  elevado  que  el  eri- 
jido  usualmente  para  los  canónigos,  rodeado  de  cuatro  ^i- 
gantes,  doce  bizarrones  de  plata  y  doce  hacheros  del  Mo- 
numento; ocupando  el  Tribunal  de  la  Fó  su  sitio  preferen- 
te en  la  capilla  mayor,  el  Real  Acuerdo  el  lado  izquierdo 
del  altar,  el  derecho  el  cabildo  y  regimiento  de  Sevilla,  y 

los  asientos  de  la  testera  la  Junta  Soberana  y  la  del  reino, 
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presidida  por  el  Padre  Maestro  Manuel  Gil,  Prepósito  de 
los  clérigos  menores.  Celebrada  la  misa  por  el  Señor  Co- 
administrador del  Arzobispado,  y  pronunciada  la  oración 
fúnebre  por  el  R.  P.  Fray  José  del  Castillo,  lector  de  teo- 
lojía  en  el  convento  casa-grande  del  Patriarca  do  Asis,  se 
cantaron  los  cinco  responsos  de  estilo,  oficiando  con  el 
preste  cuatro  dignidades  mitradas.  El  acompañamíenio  se 
trasladó  luego  á  la  capilla  Real,  donde  encerrado  en  caja 
de  plomo  el  cuerpo  de  Floridablanca,  recibió  sepultura  en 
el  panteón  de  Reyes  y  Príncipes,  entre  las  descargas  de 
fusilería  y  el  estampido  de  los  cañones.  El  presbítero  Don 
Agustín  Muñoz  y  Alvarez,  catedrático  de  latinidad  en  el 
colejio  de  San  Miguel  y  de  griego  en  la  universidad  lite- 
raria, compuso  el  elegante  epitafio,  grabado  en  la  losa  de 
aquella  tumba,  y  digno  de  la  memoria  que  consagra. 
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— Gacetero  de  Bayona. — ^Reos  políticos. — Talayera  y 
Cebolla. — Sm  Wellesley. — Fimciow  solemne. — Orden 
DE  Carlos  III.— (1809.) 

La  Junta  Central  encontró  presos  en  la  cárcel  de  Sevilla 
á  varios  reos  de  probados  delitos  de  infidencia,  y  compren- 
diendo que  su  impunidad  alentaría  la  traición  y  el  espió- 
nage,  más  temibles  en  las  extremas  circunstancias  del  país, 
resolvió  crear  un  tribunal  privativo  de  esta  clase  de  crí- 
menes, con  el  nombre  revolucionario  de  Junta  de  seguri- 
dad pública.  El  decreto  se  hizo  notorio  el  dia  14  de  Enero, 
designándose  para  ministros  de  esta  sala  sin  apelación  á 
los  Señores  Don  Ramón  Navarro,  Don  Ramón  Calvo,  Don 
Juan  Fernando  de  Aguirre  y  Don  José  Morales  Gallego, 
actuando  como  secretario  el  escribano  Don  Manuel  José  de 
Sonsa  Ramírez.  Las  leyes  patrias  en  punto  á  delitos  de  in- 
fldencia  eran  todavía  un  reflejo  de  la  jurisprudencia  bár- 
bara del  imperio  Bizantino,  con  escepcionales  actuaciones, 
pruebas  de  absurdo  privilejio  y  abusivas  licencias,  calca- 
das en  la  infame  ley  Honoria  1(BS(B  magestatis^  y  procede 
advertirlo  aquí  para  que  no  parezcan  cruelmente  arbitra- 
rias ciertas  disposiciones  de  la  Junta  de  seguridad  pública, 
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de que  nos  ocuparemos  ea  su  debido  tiempo  y  correspon- 
diente lugar  de  este  capitulo. 

El  17  de  Enero,  habiendo  precedido  en  la  tarde  del  16 
la  solemne  vijilia  en  su  piadoso  sufragio,  se  hicieron  hon- 
ras en  nuestra  catedral  al  Patriarca  de  las  Indias  7  al 
Príncipe  Pió,  vocales  de  la  Junta  Central,  fallecidos  en  el 
Real  sitio  de  Aranjuez;  asistiendo  á  la  ceremonia  todos  los 
individuos  del  gobierno  superior,  ocupando  los  bancos  de 
la  fiesta  del  Corpus,  en  el  crucero,  entre  alabarderos  j 
guardias  de  honor;  poniéndoseles  almohadones  de  tercio- 
pelo para  arrodillarse.  La  misa  no  fué  cantada  por  la  ca- 
pilla del  cabildo,  y  el  túmulo  que  se  erijió  en  la  crujia  era 
el  usual  en  las  exequias  de  los  capitulares;  notándose  que 
la  Junta  suprema  ni  se  recibió  ni  fué  despedida  por  dipu- 
tación alguna  de  la  santa  iglesia.  Un  batallón  de  suizos, 
formado  en  la  plaza  del  Palacio  Arzobispal,  hizo  las  tres 
descargas  de  ordenanza  en  estas  lúgubres  ocasiones. 

El  viernes,  3  de  Febrero,  después  de  los  rezos  matuti- 
nos en  el  coro,  hubo  tres  repiques  en  nuestra  Basílica  en 
festiva  demostración  por  haber  presentado -la  Junta  para 
el  vacante  Obispado  de  Cádiz  al  canónigo,  dignidad  de  Ar- 
cediano de  Sevilla,  Arzobispo  do  Laodicea  y  Co-adminis- 
trador  de  este  Arzobispado  con  el  infante  Don  Luis  María 
de  Borbon,  Don  Juan  Acisclo  de  Vera  y  Delgado,  vocal  de 
la  Junta  de  Sevilla  por  el  estado  eclesiástico. 

Desde  el  sábado,  25  de  Febrero,  estaban  en  capilla  los 
reos  José  Alvarez,  Antonio  Romero  y  José  Lorenzo,  con- 
denados á  la  pena  de  horca  por  robos  en  despoblado,  y  el 
lunes  26,  á  las  doce  de  la  mañana,  debía  cumplirse  la  sen- 
tencia de  la  sala  de  Alcaldes,  hallándose  dispuesto  el  su- 
plicio desde  la  madrugada  del  mismo  infausto  dia.  El  pue- 
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blo  andaba  desasosegado  con  las  malas  noticias  de  las  di- 
visiones españolas,  que  se  retiraban  ante  el  numero  de  las 
¡ejiones  francesas;  aumentando  su  inquietud  los  detalles 
de  la  insurrección  gaditana  contra  el  marqués  del  Villel, 
Tocal  comisionado  de  la  Junta  Suprema  en  aquella  ciu- 
dad, y  los  escesos  de  las  turbas,  amotinadas  contra  el  co- 
mandante Heredia  y  los  individuos  de  la  junta  de  gobier- 
no  de  dicha  plaza.  Movido  á  conmiseración  el  ánimo  de  los 
Señores  de  la  Central,  y  creyendo  inoportuna  la  ejecución 
do  tres  infelices  en  circunstancias  tan  alarmantes  y  cour 
gojosas,  conmutaron  el  castigo  de  los  criminales  en  des- 
tierro á  Filipinas;  expresando  en  edicto,  refrendado  por  el 
secretario  Garay,  que  se  tenian  en  consideración  para  esta 
gracia  los  ocho  años  de  prisión  que  habian  sufrido  los 
sentenciados,  la  ausencia  de  condiciones  calificadas  y  agra- 
vantes en  sus  delitos,  la  esperanza  de  que  la  clemencia  los 
redujese  á  mejor  proceder  en  lo  futuro  y  el  deseo  de  ahor- 
rar un  doloroso  espectáculo  á  un  pueblo,  aflijido  por  las 
amargas  pruebas  de  la  patria  en  aquellos  precisos  instan- 
tes. Los  tres  reos  indultados  por  la  Junta,  preparados 
diestramente  para  recibir  una  nueva  tan  inesperada,  sa- 
lieron de  la  capilla  á  las  siete  de  la  mañana  del  lunes  27, 
mientras  los  edictos,  fijados  en  los  sitios  de  costumbre, 
anunciaban  al  público  el  uso  de  la  prerogativa  soberana 
en  favor  de  los  condenados  a  la  ultima  pena  por  la  sala 
del  crimen. 

El  viernes,  10  de  Marzo,  dio  la  Junta  de  seguridad  pú- 
blica el  primer  terrible  ejemplo  de  su  severidad  con  los 
delitos  de  infidelidad  á  la  patria,  haciendo  aparecer  en  la 
horca  de  la  plaza  de  San  Francisco  á  un  hombre  de  edad 
madura,  con  un  tarjelon  al  cuello,  que  cayéndole  sobre  el 
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pecho  permitía  leer  la  inscripción  siguiente:-'^  Bia5  Mola^ 
condenado  á  muerte  por  la  Junta  de  seguridad  pública^  por 
traidor  á  la  patria.^ — El  proceso  de  este  desyenturado  ro- 
vela  que  era  nativo  de  Francia,  avecindado  en  Córdoba  de 
muchos  años  y  puesto  en  relación  con  el  general  Dupont 
por  sus  amigos  de  Madrid;  haciéndosele  cargos  de  haberse 
presentado  espontáneamente  en  Andüjar,  de  proporcionar 
guias  é  instrucciones  al  ejército  francés  para  el  paso  dé 
vados  y  travesías  de  atajo  y  comunicación,  y  de  auxilios 
importantes  á  los  invasores  en  víveres,  inteligencias  y 
noticias  de  las  divisiones  españolas.  Resulta  de  la  causa 
que  después  de  la  batalla  de  Bailen  fué  Mola  capturado  en 
disfraz  de  campesino,  encontrándosele  pliegos  dirigidos  al 
mariscal  Junot,  que  ocupaba  á  Portugal,  instándole  á  in- 
vadir la  Andalucía  mientras  el  ejército  español  se  acerea- 
ba  á  Madrid,  y  pintándole  vivamente  las  favorables  cir- 
cunstancias de  semejante  é  inopinada  irrupción. 

El  dia  23  de  Marzo  se  tuvieron  noticias  de  la  jornada 
de  Almaraz,  en  cuyo  puente  se  oponia  la  división  del  gene- 
ral Cuesta  al  paso  del  enemigo  que  adelantaba  por  Extre- 
madura, amenazando  una  diversión  hacia  Andalucía;  des- 
cubriéndose en  la  capilla  Real  el  cuerpo  de  San  Fernando 
á  la  adoración  del  pueblo  y  á  los  votos  de  los  buenos  pa- 
tricios por  el  triunfo  de  las  armas  españolas,  bajo  el  am- 
paro de  intercesor  tan  poderoso  en  pro  de  España  y  parti- 
cularmente de  Sevilla.  El  dia  25,  á  escitacion  de  la  Junta 
suprema,  y  de  órJen  del  Provisor  eclesiástico,  estuvo  la 
Divina  Magestad  expuesta  en  todas  las  parroquias  durante 
el  dia,  para  que  los  fieles  impetraran  el  favor  soberano  en 
la  ardua  empresa  nacional  contra  las  pretensiones  usurpa- 
doras de  Bonaparte. 
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El  gobernador  militar  de  Sevilla,  D.  Eusebio  Antonio  de 
Herrera  j  Rojas,  mariscal  de  campo,  teniente- alcaide  de 
los  regios  Alcázares,  y  vocal  nato  de  la  Junta  superior  en 
el  ramo  de  guerra,  publicó  un  bando  con  fecha  6  de  Abril, 
dividiendo  la  capital  en  cuatro  cuarteles  ó  distritos,  seña- 
lados con  franjas  de  colores  en  las  paredes  de  las  calles  de 
demarcación;  distinguiendo  al  primero  con  franja  encar- 
nada; al  segundo  azul;  morada  al  tercero  y  amarilla  al 
cuarto;^  subdivídiendo  al  barrio  de  Triana  en  dos  seccio- 
nes, á  derecha  é  izquierda  del  convento  de  San  Jacinto, 
marcando  á  la  una  con  franja  verde  y  á  la  otra  con  lista 
negra.  En  el  bando  se  daban  á  reconocer  los  comandantes 
generales,  sus  secretarios  y  sus  punios  de  residencia,  para 
la  debida  notoriedad  entre  los  vecinos  de  cada  región  y  en 
el  orden  siguiente:  comandante  del  primer  distrito,  el  ma-- 
riscal  de  campo  D.  Antonio  Chaves;  secretario  D.  Joaquin 
Clarebout,  coronel  del  primer  batallón  Voluntarios  de  Se- 
villa; oficinas,  convento  de  Padres  Recoletos  del  Valle:  se- 
gundo distrito,  mariscal  de  campo  Marqués  de  Medina;  Don 
Manuel  Medina  Cabanas,  coronel  del  quinto  batallón;  con- 
venio de  Mercenarios  descalzos  de  San  José:  distrito  terce- 
ro, mariscal  de  campo  D.  Gregorio  Laguna;  D.  Gonzalo  Ra- 
mírez, coronel  del  cuarto  batallón;  convento  de  Padres 
dominicos  de  San  Pablo:  cuarto  distrito,  mariscal  de  cam- 
po, marqués  de  la  Cañada  Tirri;  Don  Juan  Pérez,  teniente 
coronel  del  batallón  tercero;  convento  de  relijiosas  de  San 
Antonio  de  Pádua.  Los  dos  cuarteles  de  Triana  lenian  asig- 
nado por  comandante  al  Gefe  de  escuadra,  Marqués  del 
Real  Tesoro,  haciendo  sus  veces  en  la  demarcación  de  la 
derecha  el  teniente  de  navio  D.  Antonio  Vacare,  con  re- 
sidencia en  la  casa  de  la  Almona,  y  en  la  zona  izquierda 
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el  teniente  de  fragata,  D.  José  de  Salas  Bojador,  con  pa- 
radero fijo  en  el  coTivento  de  la  Victoria.  Ea  el  bando  se 
daban  cuarenta  y  ocho  horas  de  término  improrogable  á 
los  cabezas  de  familia  para  llenar  las  tres  cédulas  que  se 
les  repartiesen  y  que  comprendian  un  padrón  de  Yarones 
en  cada  domicilio,  una  relación  circunstanciada  de  armas 
y  efectos  y  una  requisa  de  caballerías  y  bagajes;  mandan- 
do bajo  apercibimiento  penal  que  las  cédulas  firmadas  se 
llevaran  á  los  puntos  de  residencia  de  las  respectivas  co- 
mandancias generales  de  los  distritos,  para  las  providencias 
consiguientes  de  la  Junta. 

En  la  mañana  del  10  de  Abril  apareció  en  el  suplicio 
de  garrote,  ejecutado  entre  las  sombras  nocturnas,  un  des- 
venturado en  cuyo  pecho  se  puso  un  cartel  con  estas  pala- 
bras:— «D.  Luis  Gutiérrez,  sentenciado  á  muerte  por  la 
Junta  de  seguridad  pública,  por  fraile  apóstata,  gacetero 
en  Bayona  y  falsificador  de  la  firma  de  Fernando  Vll.y^ — 
El  tribunal  extraordinario  hizo  fijar  el  propio  dia  en  los 
lugares  más  públicos  de  la  ciudad  edictos,  en  que  previ- 
niendo los  ánimos  contra  las  maquinaciones  insidiosas  de 
los  enemigos  del  país  y  escitando  la  desconfianza  de  los 
españoles  hacía  los  hostiles  al  gobierno  por  afectación  de 
un  fogoso  y  exigente  patriotismo,  se  daba  cuenta  sumaria 
de  las  tareas  de  la  comisión  jurídica  especial;  declarando 
reos  de  alta  traición  y  cómplices  de  los  franceses  á  cuan- 
tos inspirasen  recelos  de  las  juntas  y  de  sus  delegados  y 
subalternos,  conspirando  contra  la  situación,  creando  tras- 
tornos y  conflictos  ó  favorecieran  la  causa  de  la  usurpa- 
ción, ya  gestionando  directamente  en  su  ayuda  ó  bien  pro- 
curando atenuar  el  odio  contra  los  invasores  de  España. 
El  número  cuarto  de  los  artículos  de  este  edicto  de  la  Jun- 
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ta  de  seguridad  pública  prometía  la  reserya  de  su  nombre 
y  una  remuneración  :camplida  de  tal  seryicio  á  la  persona 
que  denunciara  al  tribunal  delitos  de  infidencia  que  resul- 
tann  efectivos  por  las  diligencias  ulteriores  á  la  delación. 
1^  última  pena  y  la  confiscación  de  bienes  eran,  con  la  de 
{residió  en  África ,  las  asignadas  á  los  hechos  especificados 
en  el  edicto  de  la  comisión  extraordinaria  judicial  de  Se- 
pila, nombrada  por  la  Junta  suprema. 

El  miércoles,  19  del  propio  mes,  fué  expuesto  en  el 
cadalso,  Yíctima  de  una  ejecución  secreta,  ofrecida  en  es- 
earmiento  en  el  suplicio  de  garrote,  un  joven  de  veinti- 
eoatro  años,  compañero  y  cómplice  del  fraile  trinitario, 
Luis  Gutiérrez,  el  gacetero  de  Bayona,  ajusticiado  en  la 
ipadrugada  del  15,  como  queda  referido.  El  reo  tenia  col- 
gado un  cedulón  en  que  leia  el  püblico«»«/>.  Juan  Enri^ 
que  de  Goieoechea,  sentenciado  par  la  Junta  de  seguridad 
pública  por  falsario  y  traidor  día  patria.^ — Sentenciados 
eo  un  mismo  fallo  y  á  pena  igual  Gutiérrez  y  Goicoeohea 
por  la  comisión,  no  consta  en  el  proceso  auto  de  los  jue- 
ces que  esplique  la  diferencia  de  cinco  dias  entre  el  cum- 
plimiento de  ambas  y  tremendas  penalidades;  llevando  fe- 
cha del  20  de  Abril  la  nota  de  m  Conclusa  y  archívese,  y^ 
con  el  visto  bueno  del  presidente  del  tribunal,  D.  Ramón 
Navarro.  En  la  mañana  del  20  resultó  otro  reo  colgado  de 
la  horca  y  con  uniforme  francés,  teniendo  al  pecho  tarjeta 
con  este  letrero: — <iAntonio  Brikermann^  francmasón^ 
avecindado  en  Córdoba^  sentenciado  á  muerte  por  la  Junta 
de  seguridad  pública  por  traidor  á  la  patria  y  haber  acom- 
pañado d  los  franceses  en  el  saqueo,  de  dicha  ciudad. <ii — El 
mal  aventurado  Brikermann  se  ocupaba  en  seducir  solda- 
dos españoles  para  que  desertando  de  sus  banderas  pasaran 
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con  voQtojas  pecuniarias  y  ascensos  á  los  batallones  jura- 
montados  que  formaban  parte  del  ejército  invasor,  y  de- 
nunciado en  Écija  por  y¿írios  reclutas  á  quienes  proponía 
este  infame  trato,  fué  preso  y  remitido  á  esta  ciudad,  don- 
de la  comisión  extraordinaria  puso  en  claro  sus  anteceden- 
tes y  dio  final  trájico  al  curso  de  sus  aventuras  políticas. 

El  lunes,  31  de  Julio,  fué  comunicada  á  la  Junta  la 
fausta  nueva  do  las  jornadas  de  Talavera  y  Cebolla,  en  que 
el  ejército  anglo-hispano  derrotó  A  los  franceses.  A  las 
tres  de  la  tarde  inició  la  Giralda  con  sus  repiques  el  cla- 
moreo de  las  campanas  en  todas  las  torres  de  la  ciudad; 
cantándose  el  Te  Deum  en  la  Basílica,  con  estación  á  las 
capillas  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua  y  Real,  y  verifi- 
cándose en  los  dias  subsiguientes  varias  funciones  en  ac- 
ción de  gracias  por  tan  gloriosos  triunfos,  con  besamanos, 
iluminación  pública  y  demostraciones  de  alborozo,  que 
fuera  cansado  relatar  menudamente  después  de  las  expli- 
caciones de  estas  particularidades  en  anteriores  capítulos. 

El  general  inglés,  Sir  Arturo  Wellesley,  encargado  de 
realizar  en  España  el  portentonso  Ciilculo  de  Pitt,  dando 
principio  con  sus  proezas  y  sesudas  combinaciones  á  la  se- 
rie de  desastres  del  imperio  hasta  la  catástrofe  de  Water- 
loo,  vencedor  en  los  extensos  campos  de  Extremadura,  pe- 
ro conociendo  que  no  podia  contar  con  sostenerse  contra 
las  divisiones  francesas  que  mandaba  el  mariscal  Soult  y 
avanzaban  sin  grande  oposición  hacia  la  baja  Andalucía, 
determinó  conferenciar  con  la  Junta  suprema,  tratando  á 
la  vez  de  cortar  las  cuestiones  que  habian  surgido  en  su 
seno  y  que  motivaron  la  prisión  del  conde  de  Montijo  y  de 
Palafox,  vocales  que  promovian  el  pensamiento  de  una  Re- 
gencia.   El  viernes,  11  de  Agosto,  á  las  tres  de  la  larde. 
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íanoé  en  la  calle  de  San  Fernando,  desde  la  Puerta  Nueva 
élm  plaza  de  Haeto  Rodrigo,  un  batallen  de  artillería,  con 
kandera  y  música,  abriendo  carrera  entre  sus  fllaí  hasta  la 
eaia  de  los  condes  de  Cantillana,  frente  á  la  puerta  de  Je- 
mz,  donde  tenia, deparado  alojamiento  el  insigne  caudillo 
británico.  Una  diputación  de  la  Junta  Central  j  otra  de  la 
jturta  del  reino,  con  guardias  de  honor  por  escolta ,  se 
adelantaron  á  Torreblanca,  llevando  una  carroza  de  respe- 
to para  Sir  Arturo  7  sus  ayudantes,  7  comisiones  de  ambos 
0d>ildos,  eclesiástico  7  cítíI,  comandante  general  7  gefes 
da  cuarteles,  fueron  á  esperar  al  esclarecido  huésped  de 
Sarilla  á  la  puerta'  da  su  alojamiento,  guardada  por  un  pi-> 
quete  de  artillería,  destinado  i  rendirle  los  honores  de  or- 
denanza, como  general  en  gefe  del  ejército  anglo-hispa- 
BO-portugués.  El  pueblo  ae  adelantó  al  encuentro  del  hé- 
roe de  Extremadura,  inradíendo  los  arrecifes  entre  las 
puertas  de  Jerez  7  de  la  Carne,  7  al  romper  los  repiques 
de  la  Giralda  7  las  salvan  de  las  baterías  de  la  Enramadi- 
11a  7  Iliontere7^  corrió  hacia  la  comitiva,  que  venia  en  di- 
rección al  convento  de  San  Diego,  7  deteniendo  el  coche 
de  Sir  Wellesle7,  desenganchó  las  muías  7  llevó  en  triunfo 
al  general  hasta  la  casa  de  los  antigaos  f  egregios  Ponces 
de  León  7  Vicentelos  de  Leca.  Después  de  recibir  las  feli- 
oitaeiones  7  agasajos  de  bienvenida  de  cuerpos  é  institu- 
tos, la  aclamación  popular  hizo  salir  al  balcón  A  el  repre- 
sentante del  augusto  aliado  de  España;  victoreándole  con 
esa  ruidosa  alegría  de  los  pueblos  meridionales  que  tanto 
exalta  los  sentimientos  de  afecto  7  gratitud  en  quien  acep- 
ta el  holocausto  de  su  expresiva  fé.  Cediendo  Sir  Arturo  á 
la  espontaneidad  de  su  emoción  7  á  la  costumbre  inglesa 
de  arrojar  dinero  á  la  multitud,  cuando  saluda  á  los  hom- 
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bres  públicos  en  los  grandes  actos  de  su  existencia  política, 
sacó  un  puñado  de  monedas  de  oro  y  plata,  y  con  ademan 
cariñoso  las  lanzó  á  la  ventura  sobre  el  pueblo,  quien  las 
dejó  caer  sin  .que  ni  uno,  entre  tantos  individuos  como 
obstruian  la  plaza  del  antiguo  colegio  y  universidad  de 
Santa  María  de  Jesús,  se  cuidase  de  mirar  á  otra  parte  que 
al  balcón,  donde  estaba  el  objeto  de  sus  atenciones  obse- 
quiosas. A  la  oración  se  quemaron  varios  árboles  de  fuegos 
y  un  hermoso  castillo  en  la  mencionada  plaza,  tocando  la 
selecta  banda  de  artillería  diferentes  piezas  y  el  himno  na- 
cional inglés;  retirándose  á  las  nueve  y  media  con  la  guar- 
dia de  honor  por  orden  terminante  del  general.  Los  veci- 
nos iluminaron  sus  balcones  y  alumbraron  la  plaza  con 
barriles  de  pez,  cuyas  llamas  saltaban  los  muchachos  en 
sus  expuestas  travesuras  infantiles,  y  cerca  de  las  doce  se 
instaló  ante  el  alojamiento  de  Sir  Wellesley  una  lucida  y 
numerosa  orquesta,  dándole  dos  horas  de  serenata,  y  to- 
mando parte  en  el  festejo  musical,  entre  otros  cantantes, 
una  dama  de  la  compañía  lírica  del  coliseo.  Desde  el  día 
inmediato  al  de  su  llegada  emprendió  el  político  y  discreto 
embajador  del  gabinete  do  San  Jamos  la  tarea  de  concor- 
dar los  ánimos  mal  avenidos  de  los  vocales  de  la  Junta  Su- 
prema; esforzándose  en  persuadirles  completa  unidad  de 
pensamiento  en  los  apuros  crecientes  de  la  situación,  que 
si  no  bastaba  á  conjurar  el  daño,  atendiese  al  menos  á  re- 
mediarle en  sus  aflictivas  consecuencias;  pero  apremiando 
el  tiempo,  urgiendo  su  presencia  en  Extremadura,  y  de- 
sesperanzado de  conseguir  los  laudables  designios  que  le 
trajeron  á  la  capital  de  Andalucía,  salió  en  la  madrugada 
del  jueves  17  de  Agosto,  sin  que  el  pueblo  se  apercibiera  de 
sus  preparativos  de  marcha,  ni  del  momento  de  su  partida. 
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El  viernes,  8  de  Setiembre,  dispaso  la  Asamblea  de  la 
Aeal  7  distiogaida  orden  española  de  Carlos  III  celebrar 
eapítolo  conforme  á  su  regla,  haciendo  á  la  Parfsima  Con- 
^      cepeion  la  fiesta  solemne  de  su  instituto,  que  no  pudo  ve- 
I      rificarse  en  el  año  anterior  por  .hallarse  ocupada  la  corte 
L       por  el  enemigo  7  estar  prófugos  los  ministros  superiores  7 
primeras  dignidades  de  la  orden.  Todavía  estaban  subsis- 
tentes las  condiciones  de  pruebas  de  nobleza  7  expurgo  de 
abolengos  que  equiparaban  la  orden  concepcionista  i  las 
'enatro  militares  de  Castilla  7  Aragón,  7  los  individuos  de 
la  orden,  no  invQ3tidos  con  arreglo  al  ceremonial,  acudie- 
ron á  este  capítulo  á  recibir  la  cruz  con  las  fórmulas  pres- 
eritas;  pues  hasta  llenarlas  7  remitirse  el  acta  de  su  cum- 
plimiento, no  podían  usarse  las  insignias,  llamándose  ea- 
bolleros  novieiaf  A  los  condecorados.  La  Asamblea  escogió 
el  convento  casa  grande  de  San  Francisco  para  el  expresa^ 
do  objeto,  adornando  la  iglesia  con  treinta  arañas  de  cris- 
tal, cirios  7  velas  blancos  7  azules,  con  tablado  debajo  del 
órgano  para  la  capilla  de  voces  é  instrumentos  de  la  Cate- 
dral, un  ostentoso  aparato  del  ilustrísimo  cabildo  7  multi- 
tud de  escudos  flor-lisados  de  la  orden  en  las  columnas  7 
macizos  muros  del  templo;  formando  cuerpo  capitular  con 
los  bancos^  de  terciopelo  que  sirven  para  la  fíesta  del  Cor- 
pus en  nuestra  Basílica.  Después  de  oñciar  de  preste  en  la 
ceremonia  de  jurar  los  estatutos  7  conferirse  las  insignias 
á  los  caballeros  novicios,  dijo  la  misa  de  Pontifical  el  Ex- 
celentísimo é  Ilustrísimo  co-administrador  del  Arzobispado, 
hallándose  expuesto  el  Sacramento  á  la  adoración,   pero 
sin  plática  ni  oración  alusiva  á  tan  religioso  acto.  Concur- 
rieron, invitados  por  la  ilustre  Asamblea,  los  caballeros  de 
San  Juan,  Santiago,  Calatrava,  Alcántara  7  Montosa,  veci- 
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nos  ó  residentes  en  esta  metrópoli,  y  diputaciones  de  la 
junta  del  reino,  cabildos,  eclesiástico  y  secular,  y  cuerpos 
civiles  y  militares;  acudiendo  en  gran  número  los  fieles, 
movidos  por  la  curiosidad  de  asistir  á  un  capítulo  de  esta 
orden,  grandioso  espectáculo  reservado  á  la  capital  de  la 
monarquía,  como  residencia  del  Soberano,  gefe  y  Gran 
Maestre  del  instituto,  y  centro  de  los  tribunales  y  corpo- 
raciones preeminentes  del  Estado. 

Cumplida  en  Setiembre,  como  dejamos  referido,  la  obli- 
gación de  celebrar  función  ánnua  el  dia  de  la  Inmaculada 
Concepción,  patrona  augusta  de  la  Real  y  distinguida  or- 
den española  de  Carlos  III,  determinó  la  Asamblea  que  se 
verificara  la  respectiva  á  este  año  en  el  mismo  templo  y 
con  el  propio  aparato,  si  bien  extendiendo  las  cédulas  de 
convite  á  los  caballeros  de  la  provincia,  á  fin  de  dar  mayor 
lucimiento  á  la  ceremonia,  en  cuanto  fuera  posible  y  lo 
permitiesen  las  angustiosas  circunstancias  del  país,  ama- 
gado por  la  invasión  del  ejército  francés  en  los  últimos 
confínes  de  las  Andalucías.  El  viernes,  15  de  Diciembre, 
se  hizo  capítulo  en  la  iglesia  del  convento  franciscano,  ti- 
tulado casa  grande,  y  no  hubo  más  diferencias  en  los  ac- 
cidentes de  ambas  funciones  que  no  exponerse  en  esta  la 
Divina  Magestad  y  hacer  de  Preste  en  el  santo  sacrificio  el 
Serenísimo  infante-cardenal,  D.  Luis  de  Borbon.  La  con- 
currencia de  convidados  y  diputaciones  fué  la  misma  que 
en  Setiembre;  pero  el  pueblo  no  llenó  como  antes  las  na- 
ves del  templo,  porque  la  opinión  era  hostil  á  la  Junta  su- 
prema y  en  particular  al  conde  de  Altamira;  habiendo  in- 
clinación &  la  Regencia  y  simpatías  á  los  vocales  presos  por 
su  oposición  á  las  indeterminaciones  del  poder  central  an- 
te la  inminente  irrupción  francesa. 
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La.  Junta. — Regjsncia. — Alarma. — Entrada  délos  fran- 
ceses.— El  SeSor  Maestre. — Teatro. — José  Bonapar- 
TE .  —  Francisco  Colmillo.  —  Solemnidad.  —  Escándalo 
EN  Triana.  — El  cüraAlbertos. — Correjidor. — El  Pres- 
bítero Cuesta. — Regreso  de  José  Bonaparte. — Semana 
Santa. — Baile .— Convento  de  la  Encarnación.— El 

conde  DE  CaBARRIjS. JuEGO   DE   LA  ROLINA. — TeDIUM. 

Sarao. — Parroquia  de  Santa  Cruz. — Aniversario. — 
Convento  de  San  Francisco. — ^Festejo. — (1810. )• 


La  aproximaoton  de  los  franceses  á  este  reino  trataba  en 
vano  (le  ocultarse  al  pueblo  de  Sevilla,  que  iba  viendo  los 
preparativos  de  la  Junta  Central  para  su  retirada  á  Cádiz, 
embarcando  cañones ,  á  pretexto  de  pedirlos  el  capitán 
general  para  guarecer  la  costa,  y  remesando  equipajes,  ca- 
jones de  papeles  y  otros  efectos,  por  la  via  fluvial  y  por 
la  carretera  á  los  puertos  andaluces.  El  cabildo  eclesiás- 
tico á  la  vez  disponia  para  su  traslación  á  Cádiz  sus  alha- 
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jas,  ornamentos  mejores  y  objetos  más  preciosos;  nom- 
brando un  capitular  que  entendiera  en  su  custodia  y  de- 
pósito en  la  Aduana  de  la  perla  del  Occéano.  El  día  22  de 
Enero  se  hizo  pública  la  entrada  en  Córdoba  del  ejército 
invasor,  y  una  viva  inquietud  se  apoderó  de  todos  los  áni- 
mos, anunciando  en  sorda  fermentación  inminentes  tras- 
tornos, amenazadores  para  la  Junta  Suprema,  mal  vista 
por  el  descontente  vecindario  por  su  irresolución  y  enco- 
nadas disensiones. 

El  23  creció  la  alarma  al  saber  que  la  comunidad  de 
capuchinos  habia  embarcado  en  varios  cajones  los  magní- 
ficos lienzos  de  su  iglesia,  obra  de  Bartolomé  Esteban  Mu- 
rillo;  que  diferentes  hermandades  y  cofradías  remesaban 
su  plata  y  joyas  en  buques  fletados  al  efecto,  y  que  mu- 
chas personas  acaudaladas  ponian  en  salvo  sus  intereses, 
habiéndose  agotado  con  esto  cuantos  medios  de  locomoción 
y  transporte  suministraban  la  ciudad  y  pueblos  de  su  cir- 
cuito. Ta  en  la  tarde  de  aquel  dia  se  notaron  evidentes 
síntomas  de  una  explosión  cercana,  y  la  Junta,  noticiosa 
de  la  irritación  sombría  de  los  espíritus,  adoptó  acertadas 
precauciones  para  ocultar  su  salida,  verificándola  á  la  una 
de  la  noche  y  en  el  silencio  pavoroso  de  la  ciudad  cons- 
ternada. Al  apercibirse  el  pueblo  de  este  suceso  estalló  el 
tumulto,  corriendo  unas  turbas  al  muelle  para  impedir  la 
salida  de  embarcaciones;  invadiendo  otras  la  Maestranza, 
donde  se  apoderaron  de  toda  especie  de  armamento  en  ta- 
lleres y  almacenes;  instalándose  una  ajitada  muchedumlNre 
en  el  patio  del  Alcázar,  pidiendo  la  reunión  de  la  primi- 
tiva Junta  de  1808,  y  discurriendo  por  toda  la  capital  una 
enorme  masa,  á  los  gritos  de  ¡Viva  el  Rey  I  j  de  ¡mueran 
¡os  fraiMesesI  Una  sección  de  patriotas  sacó  de  la  cárcel  do 
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la  Santa  Hermandad  al  conde  de  Monlijo  y  á  Palafox,  lle- 
Ttodolos  en  triunfo  á  las  casas  capitulares,  donde  se  iban 
reuniendo  los  vocales  de  la  Junta  de  Sevilla,  y  en  medio 
de  aquella  exaltación  de  pasiones  no  se  cometió  una  vio- 
lencia, ni  se  dio  caso  de  insulto;  acompañando  grupos  de 
paisanos  armados  los  cajones  de  riquezas  eclesiásticas  y  re- 
blares, que  se  conducían  á  bordo  de  las  naves  surtas  en 
el  rio  con  este  fin,  y  á  los  coches  de  relijiosas,  que  aprove- 
chando la  licencia  competente  dejaban  la  clausura  para 
alejarse  de  la  ciudad  ó  refujiarse  en  el  seno  de  sus  fami- 
lias.  La  Junta  sevillana,  acompañada  á  los  regios  alcáza- 
res por  una  multitud  que  la  victoreaba  sin  tregua,  declaró 
que  defendería  la  plaza  contra  los  invasores,  con  lo  que 
enardeció  á  los  imprevisores  circunstantes;  haciendo  afluir 
los  grupos  i  sus  demarcaciones  respectivas  para  secundar 
más  pronto  los  acuerdos  de  la  comisión  de  guerra;  disi- 
pando á  favor  de  esta  esperanza  la  tempestad  de  impacien- 
tes recelos  que  amagó  convertir  el  24  en  dia  de  infausta 
recordación  para  la  posteridad. 

En  la  mañana  del  25  llenaron  el  patio  del  Alcázar  infi- 
nidad de  paisanos  armados,  pidiendo  que  se  instituyese 
una  Regencia  del  reino  en  lugar  de  la  Junta;  estimando 
que  así  demostraban  mejor  su  oposición  á  la  Central ,  tan 
acérrimamente  opuesta  á  la  resignación  de  sus  facultades 
soberanas  en  una  persona  digna  y  activa.  El  general  Her- 
rera habló  á  los  peticionarios  desde  el  balcón  de  la  facha- 
da, exponiendo  con  sencillez  los  palmarios  inconvenientes 
de  este  cambio  político  en  el  apuro  de  tan  graves  circuns- 
tancias, y  como  insistieran  vivamente  en  sus  reclamacio- 
nes fué  necesario  que  apoyara  á  la  Junta  el  conde  de  Mon- 

tijo,  prometiendo  que  se  convocarían  á  elección  de  Regen- 
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tG  á  los  diputados  de  todas  las  juntas  provinciales,  sin  per- 
juicio de  que  la  comisión  de  guerra,  compuesta  de  los  ge- 
nerales Castaños,  Palafox  y  Egufa,  ordenase  al  marqués  de 
la  Romana  y  á  Blake  flanquear  al  enemigo,  estorbando  su 
marcha  sobre  Sevilla,  para  dar  tiempo  al  armamento  y 
defensa  de  la  capital.  Un  relijioso  dominico  del  próximo 
colejio  de  Santo  Tomds  exhortó  al  pueblo  con  vehemente 
oratoria  A  obedecer  á  sus  autoridades  en  momentos  supre- 
mos para  la  población  y  tan  críticos  para  todo  el  país,  y 
sus  razones  y  súplicas  acabaron  de  convencer  A  los  peti- 
cionarios, moviéndoles  á  retirarse  de  aquel  sitio  para  de- 
jar á  la  Junta  que  deliberase  debidamente  sobre  los  me- 
dios de  conjurar  los  peligros  de  Fa  patria.  En  la  tarde  del 
propio  dia  se  hizo  una  misión  piadosa,  que  desde  el  pitto 
del  Alc.izar  fué  procesionalmente  á  la  plaza  de  San  Fran- 
cisco, donde  hubo  plática  relijioso-política  á  cargo  de  un 
relijioso  franciscano,  regresando  después  al  punto  de  sali- 
da con  tanto  orden  como  compunción.  El  dia  26  hubo 
también  misiones  de  penitencia  en  varios  distritos,  pero  la 
principal  salió  del  patio  del  Alcázar,  precediendo  un  sin- 
pecado,  con  seis  faroles  altos,  y  presidiendo  un  crucifijo 
en  dosel  morado  que  llevaba  un  sacerdote,  entre  faroles 
de  mano  y  cirios;  recorriendo  gran  parte  de  la  ciudad,  pre- 
dicándose en  Regina,  Omnium  Sanctorum  y  San  Miguel, 
y  despidiéndose  la  comitiva  en  el  antedicho  patio,  después 
de  una  oración  exhortatoria  que  salió  á  escuchar  la  Junta 
desde  los  balcones  del  frontis  de  Palacio.  En  la  Catedral 
se  hicieron  rogativas;  descubrióse  el  cuerpo  de  San  Fer- 
nando en  la  capilla  Real;  en  las  parroquias  estuvo  expues- 
to el  Santísimo  Sacramento  todo  el  dia,  y  algunas  her- 
mandades celebraron  fnnciones  en  demanda  del  divino  au- 
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lilio  en  la  angustiosa  situación  de  la  metrópoli. 

£1  dia  30  se  supo  que  las  avanzadas  francesas  llegaban 
i  Alcalá  de  Guadaira,  y  alborotada  la  plebe  salió' en  pelo- 
tones armados,  apoderándose  de  las  baterías  de  las  obras 
de  fortíñcacion  y  ensayando  una  defensa  temeraria,  sin 
dirección  ni  probabilidades.   La  emigración  de  familias 
acomodadas  y  de  muchas  otras  que  sin  serlo  temian  á  la 
plebe  irritada  más  que  al  ejército  invasor,  fué  tan  consi- 
derable que,  según  oculares  testigos,  habia  más  gente  por 
bs  campos  que  en  el  recinto  de  la  ciudad;  dejando  de  ha- 
cerse por  esta  causa  la  anunciada  procesión  de  ambos  ca« 
bíldos  para  conducir  &  la  Virgen  de  la  Iniesta  de  la  parro- 
quia de  San  Julián  á  la  Basílica  metropolitana.  El  dia  31, 
y  mientras  la  plebe  insistía  en  sus  extremos  desesperados, 
se  reunieron  en  la  sala  de  sesiones  de  las  casas  capitulares 
las  autoridades  políticas,  jurídicas,  eclesiásticas  y  civiles, 
los  prelados  de  las  relijiones,  curas  párrocos,  personas  de 
la  nobleza,  del  comercio  y  de  la  industria,  ocupándose  de 
los  términos  de  una  capitulación  honrosa  con  el  ejército 
francés,  que  librase  á  la  capital  de  atropellos  exteriores, 
asegurándola  de  escesos  y  violencias  en  el  interior.  En  es- 
te detbate  se  debió  mucho  á  la  iniciativa  de  los  Sres.  Go- 
yeneta,  Maestre,  marqués  de  Loreto  y  Arespacochaga;  de- 
terminándose las  condiciones  de  la  capitulación  en  las  ba- 
ses de  respeto  á  la  relijion,  leyes,  costumbres,  personas, 
cosas  y  propiedades,  con  pacto  do  no  perseguir  á  nadie 
por  hechos  anteriores,  conservar  á  los  empleados  en  sus 
destinos,  mientras  no  renunciaran  voluntariamente  sus  car- 
gos, dejar  salir  a  los  militares  en  un  término  de  cuarenta 
y  ocho  horas  y  con  los  honores  de  la  guerra,  y  alojar  al 
ejercito  en  edificios  públicos,  sin  ocupación  de  casas  reli- 
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JLOsas  ni  gravamen  del  vecindario.  Para  avistarse  con  el 
gefe  del  ejército  invasor  se  nombró  una  diputación  nume- 
rosa, que  salió  de  la  ciudad  disimuladamente,  reuniéndose 
sus  individuos  en  Torreblanca,  y  en  tanto  que  conferen- 
ciaban con  José  Bonaparte  los  comisionados  de  las  clases 
distinguidas  de  la  metrópoli  andaluza,  el  pueblo,  fatigado 
por  tantos  dias  de  conmoción,  abandonado  á  sus  estériles 
convulsiones,  temeroso  de  una  catástrofe  y  prolejido  por 
las  sombras  nocturnas  en  su  retirada,  abandonó  sus  posi- 
ciones, dejando  en  muchas  sus  armas,  y  la  capital  quedó 
lúgubremente  silenciosa. 

El  jueves,  primer  dia  de  Febrero,  á  las  once  de  la  ma- 
ñana entraron  en  Sevilla  los  primeros  cuerpos  de  la  divi- 
sión francesa  del  mediodía,  al  mando  del  general  Soult,  du- 
que de  Dalmacía;  anunciando  los  repiques  la  presencia  del 
monarca  intruso,  José  Bonaparte,  acompañado  de  un  lu- 
cido Estado  Mayor  y  de  una  escolta  de  coraceros  de  la  guar- 
dia imperial.  Los  cuerpos,  faltando  á  las  capitulaciones, 
fueron  alojados  en  los  conventos  más  espaciosos,  como  San 
Francisco,  el  Carmen,.  San  Jacinto  y  Santo  Tomás;  expul- 
sando á  los  religiosos,  que  se  figuraban  respetados  en  sus 
pertenencias,  y  haciendo  gala  de  un  menosprecio  insul- 
tante á  las  iglesias  y  objetos  de  culto,  devoción  ó  piadosa 
memoria.  Uubo  que  constituir  guardias  de  españoles  ju- 
ramentados en  muchas  parroquias  y  capillas,  para  salvar- 
las de  la  ocupación  caprichosa  de  batallones,  brigadas  j 
compañías  sueltas;  siendo  indispensable  recurrir  al  repar- 
timiento de  los  soldados  en  ciertas  demarcaciones,  como 
Triana,  la  Feria  y  Santa  Cruz,  hasta  disponer  de  una  par- 
le de  la  fuerza  que  habia  de  dividirse  en  columnas,  desta- 
camentos y  partidas  para  operar,  fijarse  ó  recorrer  la  pro- 
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mcia  respectívamenle.  José  Bonaparte  ocupó  el  Alcázar; 
el  marqués  do  Riomilano  se  hospedó  en  la  casa  que  dá 
tisla  al  triunfo  de  la  Lonja;  el  ministro,  conde  de  Cabar- 
rüs,  se  proporcionó  vivienda  frente  á  la  casa  correo,  esta- 
Uecida  en  la  calle  de  la  Venera;  los  consejeros,  conde  de 
Montarco,  Aranza  y  Solís,  se  acomodaron  en  los  palacios 
¿6  Osuna,  Infantado  j  Medinasidonia;  el  general  Darricau 
eligió  el  palacio  Arzobispal  para  morada  y  oficinas  milita- 
res; el  general  Senarmont  se  instaló  con  sus  ingenieros  en 
la  casa  de  los  condes  de  Teba  y  el  duque  de  Treviso  alla- 
nó con  su  escolta  el  solar  de  los  marqueses  de  Paterna  en 
la  plazuela  d©  San  Bartolomé.    La  noche  de  aquel  dia  de 
militar  estruendo  y  de  tristes  impresiones  no  se  animó  con 
la  ¡Juminacion  general  ordenada  por  el  correjidor,  D.  Joa- 
quín Leandro  de  Solís;  estando  las  calles  desiertas  y  solo 
recorridas  por  los  dominadores  de  la  ciudad  en  grupos  ale- 
gres, insultando  el  despecho  y  la  inquietud  del  vecindario 
con  sus  cantares  y  carcajadas.  La  emigración  se  hizo  más 
considerable  por  saberse 'que  Don  Blas  de  Aranza,  comisa- 
rio regio,  iba  á  montar  servicio  de  policía;  valiéndose  de 
Don  Miguel  Ladrón  de  Guevara,  de  Don  José  Echevarría, 
celadores  y  agentes  del  país,  conocedores  de  los  actos  y 
sentimientos  de  sus  convecinos. 

El  domingo,  4  de  Febrero,  después  de  la  misa  y  nona 
del  dia,  subió  al  pulpito  el  señor  canónigo  leótoral,  doctor 
Don  Nicolás  Maria  Maestre  Thous  de  Monsalve,  para  leer 
los  decretos  del  intruso,  mandando  cantar  el  Te  Deum  en 
todas  las  iglesias  de  España  por  la  sumisión  de  los  cuatro 
reinos  de  Andalucía,  y  concediendo  amnistía  general  á 
cuantos  se  acojieran  á  esto  beneficio,  prestando  homenaje 
y  juramento,  según  su  clase,  al  gobierno  establecido  por 
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los  armas  imperiales  en  nuestra  Península.  El  señor  Maes- 
tre en  esta  ocasión  pronunció  un  discurso,  inserto  en  el 
número  cuatro  de  la  Gaceta  del  Gobierno»  publicada  ea 
esta  ciudad,  correspondiente  al  martes  6,  encareciéndola 
misericordia  divina  y  la  bondad  del  rey  que  habían  pro» 
servado  á  Sevilla  de  los  horrores  de  la  guerra  y  de  los  ma- 
les que  esperimentaron  menos  felices  pueblos  en  esta  cam- 
paña; invitando  á  sus  oyentes  á  reconocer  la  voluntad  del 
cielo  y  la  potestad  soberana  que  la  representaba  en  la  per- 
sona de  José  Bonaparte;  escitándoles  á  la  obediencia,  res- 
peto y  fidelidad  á  su  nuevo  Soberano,  y  persuadiéndoles  á 
que  depuestos  temores  y  perdidas  ilusorias  esperanzas,  fia- 
ran sus  destinos  á  los  decreto  de  la  Providencia  y  á  la  tu- 
tela paternal  del  hermano  de  Napoleón.  El  cabildo,  con 
capas  pluviales  y  acompañada  su  cruzado  las  manguillas 
de  dos  solas  parroquias,  salió  á  la  puerta  mayor  á  recibir 
i{  Bonaparte,  seguido  de  las  autoridades,  á  pié  no  obstante 
la  lluvia,  y  sin  que  un  curioso  transeúnte  se  detuviera  á 
verlo  pasar.  El  intruso  ocupó  un  asiento  bajo  dosel  al  lado 
del  Evangelio  y  la  grandeza  los  bancos  de  la  festividad  del 
Corpus  en  la  capilla  mayor;  quedando  los  bancos  del  cm- 
cero  para  funcionarios,  empicados  y  dependientes  de  los 
distintos  ramos  del  servicio  público.  La  catedral  estaba 
colgada  de  terciopelo  galonado  de  oro,  como  en  sus  fiestas 
más  solemnes,  escepto  la  J)uerta  grande  en  razón  del  tem- 
poral, y  la  torre  tocaba  piños  de  primera  clase  hasta  la  des- 
pedida (lo  la  corle  en  forma  procesional  por  el  cabildo, 
terminados  el  Te  Deum  y  la  misa. 

La  empresa  del  teatro  cómico,  que  contaba  con  un  (5tLa- 
dro  de  actores  sin  ajuste  por  las  circunstancias  de  estos 
reinos,  pidi'»  licencia  para  dar  algunas  funciones,  y  el 
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Ayuniamiento  acordó  costear  la  primera,  convidando  al 
nueto  rey  y  íí  los  personajes  do  su  séquito  y  permitiendo 
k  entrada  gratuita  á  las  galerías  baja  y  altas  del  coliseo. 
José  Bonaparte  entró  en  el  palco  del  Ayuntamiento,  aun- 
que se  le  adornó  con  banderas  y  coronas  el  que  solían 
ocupar  los  Asistentes,  y  el  espectáculo  consistió  en  la  co- 
media La  dama  sutil,  baile  y  un  sainete,  iluminado  pro- 
fusamente el  local,  y  habiéndose  repartido  por  todas  las 
comparticiones  de  la  sala  un  soneto,  atribuido  á  la  docta 
pluma  del  párroco  do  Santa  Cruz,  Don  Félix  José  de  Rei- 
noso,  en  elogio  del  rey  tjue  abria  bondadoso  el  templo  de 
Talía  y  de  Melpómene. 

Creada  por  decreto  de  6  de  Febrero  la  milicia  cívica, 
especio  do  guardia  nacional,  mandó  José  Bonaparte  que  se 
le  presentara  en  el  patio  del  Alcázar  el  cuadro  del  primer 
batallón  de  esta  fuerza  para  revistarle  y  ponerse  en  con- 
tacto con  sus  individuos,  señalando  las  diez  de  la  mañana 
del  domingo  12  para  este  acto;  proponiéndose  después  vi- 
sitar el  grandioso  templo  metropolitano  y  salir  á  las  doce 
para  su  viaje  á  Granada.   El  batallón  tuvo  que  aguardar 
hasta  más  de  las  once  la  presencia  y  la  inispeccion  de  un 
monarca,  que  no  parecia  saber  aquel  dicho  de  Luis  XIV — 
«/a  exactitud  es  la  cortesía  de  los  reyes,» —  y  en  la  cere- 
monia militar,  como  en  la  recepción  de  gefes  y  oficiales, 
José  reveló  á  los  sevillanos  que  tuvieron  acceso  á  su  per- 
sona una  sencillez  tan  vulgar  y  una  llaneza  tan  chocante, 
que  contrastaban  con  el  tipo  fantástico  de  la  familia  impe- 
rial en  el  extranjero;  dando  origen  al  apodo  de  Pepe  Bote- 
lla con  que  los  andaluces  fotografiaron  al  inepto  hermano 
del  César  francés.   El  cabildo  catedral  en  tanto,  advertido 
de  la  regia  visita  á  la  iglesia  matriz,  habia  adornado  oí  al- 
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tar  mayor  con  apáralo  de  segunda  clase,  iluminando  la  ca- 
pilla de  la  Antigua  y  aguardando  de  manteos  y  bonetes  la 
llegada  de  la  corle,  mientras  los  cnpellanes  Reales  hacían 
descubrir  el  cuerpo  del  Santo  Rey,  encender  lámparas  j 
cirios  en  aquel  santuario,  advocado  á  Nuestra  Señora  de 
los  Reyes,  y  esperaban  5u  turno  en  la  recepción  del  coro-- 
nado  Bonaparte.  A  las  doce  y  media  supieron  cabildo  y  ca- 
pellanes que  José  Primero  habia  partido  á  las  doce,  sin  re- 
cordar su  promesa,  loque  argüia  extraña  informalidad,  ú 
omitiendo  participar  su  cambio  de  resolución,  lo  que  pro- 
baba falta  de  política;  y  cerciorados  de  tan  raro  hecho,  se 
retiraron  resentidos  y  augurando  mal  de  una  situación,  cu- 
yo primer  representante  tenia  rasgos  tan  singulares  de  in- 
conveniencia. 

La  policía  de  Miguel  Ladrón  inauguró  sus  tristes  servi- 
cios con  la  captura  del  contrabandista  Francisco  Carrillo, 
conocido  por  el  apodo  de  Colmillo  entre  la  gente  del  bron- 
ce, teniente  del  partidario  Trigo,  que  habia  venido  á  Tria- 
na  para  convencer  á  varios  de  sus  camaradas  más  idóneos 
al  caso  á  que  se  incorporasen  á  la  guerrilla  española  que 
recorría  los  pueblos  de  la  sierra,  interceptando  correos  y 
convoyes  y  sorprendiendo  partidas  francesas.  Cojido  con 
papeles  que  le  comprometian  gravemente,  y  juzgado  por 
una  comisión  militar,  el  infeliz  Colmillo  fué  arcabuceado 
en  la  tardo  del  17  de  Febrero  en  la  orilla  del  rio  que  ser- 
via de  perneo,  recibiendo  sepultura  en  la  parroquia  de 
Santa  María  Magdalena,  donde  consta  su  rejístro  mortuorio 
como  consorte  do  Josefa  Sabido. 

El  19  de  Marzo,  dia  del  Bonaparte  entronizado  en  Es- 
paña, se  celebró  en  la  catedral  con  Tedeum  y  misa  de  pri- 
mera clase,  asistiendo  el  gobernador  interino,  marqués  de 
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>,  coa  los  cuerpos  militares  j  ¿ivíles;  recibiendo 
6ttl6  en  su  alojamiento  en  la  acera  del  hospital  de  Santa 
Muía.  Se  sirvió  rancho  de  carne  á  los  presos  de  la  cárcel 
B^I,  poniéndose  en  libertad  á  varios  qae  estaban  al  téN 
auno  de  sus  respectivas  condenas.  La  función  del  teatro 
tqnella  larde  fué  de  entrada  gratuita,  representándose  ta 
popular  comedia— «£o  cierto  par  lo  dudoso.> — La  casa  del 
\     gobernador  se  iluminó  con  vasos  de  colores  y  trasparen- 
tes, colocándose  ett  el  balcón  bajo  dosel  el  retrato  del  in- 
cuso; habiendo  perspectiva  en  el  cuartel  de  San  Hermene* 
jfldo  7  en  el  de  la  puerta  de  la  Came«  Fueron  invitadas 
por  Riomilano  todas  las  personas  de  suposición  para  un 
baile  en  su  alojamiento,  que  di6  principio  á  las  siete  y 
concluyó  á  las  doce  de  la  noche,  sirviéndose  en  abundan-* 
cia  dulces  y  refrescos  y  abriéndose  á  las  diez  el  ambigú, 
en  que  competían  esmero  y  gusto  hasta  la  suntuosidad. 

Para  el  Domingo,  25  de  Marzo,  anunciaba  una  convo- 
catoria cierta  función  relijiosa  en  acción  de  gracias  por  la 
Tenida  de  José  Primero  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa 
Ana  y  á  nombre  del  clero  y  hermandades,  promovida  por 
el  cura  de  la  ayuda  de  parroquia  de  lá  O,  Uon  José  Arei- 
jas,  encargado  en  la  oración  gratulatoria.  El  clero  y  las 
hermandades  protestaron  contra  el  abuso  de  sus  nombres 
cuando  no  se  les  habia  pedido  la  venia  para  esta  función; 
pero  el  señor  Areijas,  empeñado  en  celebrarla  como  uñ 
homenaje  del  barrio  Trajano  al  nuevo  rey,  prescindió  de 
todo  y  á  las  diez  de  la  mañana  empezó  la  misa  solemne, 
llenando  el  templo  una  concurrencia  extraordinaria,  com- 
puesta on  su  mayor  parte  de  refractarios  al  objeto  de  tal 
festividad  y  escitados  contra  el  cura  de  la  O  por  su  auda- 
cia y  su  obstinada  insistencia  en  comprometer  al  clero  y 
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hermandades  do  Santa  Ana  en  aquel  tributo  al  usurpador 
de  la  corona.  Subió  Areijas  al  pulpito,  y  empezando  por 
reprobar  la  oposición  á  los  decretos  del  Altísimo  que  ma- 
nifestaba su  visible  protección  á  la  causa  de  José  Bonapar* 
te,  extendióse  en  subidos  elojios  de  las  prendas,  condicio- 
nes y  designios  del  monarca,  vituperando  la  guerra  que  se 
le  hacia  por  traidores  é  ilusos.  Entonces  una  voz  terrible 
salió  de  enmedio  del  concurso,  clamando  indignada—* 
^¡Emhusíerol  Eso  es  profanar  la  cátedra  del  Espíritu  San'^ 
to.i^ — Las  esclamaciones  de  ira,  los  gritos  de  sorpresa  y 
terror,  las  actitudes  amenazadoras,  la.  confusión  súbita  en 
el  interior  del  templo  y  la  sensación  inmediata  en  el  po- 
puloso barrio  fueron  tales  que  llegó  la  noticia  de  la  ocur- 
rencia al  gobierno  militar,  enviándose  un  escuadrón  de 
gendarmes  á  Triana,  que  halló  apaciguado  el  tumulto. 
dispersados  los  grupos  en  la  plaza  de  la  iglesia  y  cerrada 
la  parroquia,  sin  haber  terminado  la  función  á  causa  de  la 
escandalosa  escena  referida.  En  la  misma  tarde  la  partida 
de  Miguel  Ladrón  prendió  al  cura  de  Santa  Ana,  á  ios  her- 
manos mayores  y  oficiales  de  las  hermandades  que  Aga- 
raban en  la  convocatoria  y  á  otros  individuos  del  barrio, 
conduciéndolos  á  la  cárcel  Real,  con  escolta  de  escopete- 
ros de  Andalucia  y  dragones  franceses. 

El  miércoles,  4  de  Abril,  á  las  cinco  de  la  tarde,  fué  pa- 
sado por  las  armas  hacia  los  Humeros,  sentenciado  por  la 
comisión  militar,  el  Presbitero  D.  Santiago  Albertos  Mol- 
des y  Garrido,  cura  de  San  Martin  de  Boleda  en  Galicia^ 
comandante  de  partida  en  aquel  reino  y  reclutador  en  es- 
ta ciudad  de  hombres  de  acción  con  destino  á  las  guerri- 
llas de  la  sierra.  El  cura  Albertos  se  negó  á  toda  especie 
de  revelación;  oyó  su  sentencia  con  grande  presencia  de 
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espirita;  cumplió  en  la  capilla  sus  deberes  relijíosós  con 
édiflcatiCe  piedad;  marchó  al  saplicio  con  paso  firme,  j 
sacumbió  en  la  margen  del  Guadalquivir  sin  haber  des- 
mentido un  punto  la  energía  de  su  Índole  ni  la  dignidad 
de  sa  carácter.  Fué  sepultado  en  Santa  María  Magdalena, 
irái  el  |yanleon  destinado  á  los  sacerdotes,  según  lo  expresa 
la  matrís  de  su  sepelio  en  dicha  parroquia. 

Cl  señor  Don  Joaquín  Goyeneta,  á  cuyas  gestiones  se 
debieron  en  Alcalá  de  Guadaira  las  cláusulas  favorabies 
de  ana  capitulación  que  evitó  muchas  desgracias  7  sinsa* 
boros  á  este  yecindario,  puesto  yá  en  contacto  con  las  nue- 
Ttts  autoridades  del  gobierno  intruso,  fué  requerido  estre- 
cbamente  i  admitir  el  cargo  de  Correjidor  de  la  capital; 
precisándote  las  exijencías  del  ministerio  á  optar  entre  la 
iliijiatratara  que  se  le  brindaba  ó  la  emigración,  que  le 
exponía  á  una  causa  de  infidencia,  caso  de  ser  aprehendí* 
do;  dejando  expuestos  á  su  familia  y  patrimonio  d  la  per- 
seencion  y  al  secuestro  si  evadía  el  compromiso  con  la 
fuga.  El  dta  6  de  Abril  tomó  posesión  de  su  empleo  y  pre- 
sidió á  la  antigua  corporación  hasta  el  14  de  Junio,  en  que 
se  instaló  una  municipalidad,  compuesta  de  Don  Martin 
de  Saravia»  Procurador  mayor,  y  de  los  vocales  marqués 
de  Loreto,  Son  Andrés  de  Coca,  marqués  de  Rivas,  Don 
Gerónimo  Moreno,   Don  José  de  Checa,   marqués  de  la 
Granja,  marqués  de  Castilleja,  marqués  de  las  Torres,  Don 
Joaquín  Clarebout,  marqués  de  Sortes,  marqués  de  Alben- 
los,  marqués  de  Tablantes,  Don  Francisco  Cavalery,  Don 
Francisco  Esquivel,  marqués  de  Izcar,  Don  Antonio  Ber- 
nis,  Don  Eduardo  Yalvidares,  Don  José  del  Valle,  Don  Juan 
José  Cerero,  Don  Celedonio  Alonso,   marqués  de  Torre- 
blanca»  Don  Nicolás  Jorge  de  Arespacochaga,  Don  Diego 
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Guerrero  y  Sidon,  Don  Ignacio  de  Cáceres,  y  de  secreta- 
rios del  cabildo  Don  Ventura  Ruiz  Huidobro  y  el  conde  de 
Villapineda. 

A  las  siete  y  media  de  la  mañana  del  dia  9  do  Abril  fué 
fusilado  en  la  orilla  de  los  Humeros  el  Presbítero  D.  Juan 
de  la  Cuesta,  ájente  del  gobierno  español  y  junta  de  Aya- 
monte,  capturado  por  la  partida  de  Miguel  Ladrón  con 
cartas  cifradas  y  convicto  de  persuasión  á  algunos  soldados 
de  los  juramentados  al  servicio  del  intruso  para  que  de- 
sertaran, incorporándose  á  las  filas  de  las  tropas  leales.  El 
Presbitero  Cuesta  era  de  tan  débil  complexión  como  forta- 
leza de  ánimo,  y  fué  á  su  destino  con  resignación  y  ente- 
reza; siendo  sepultado  su  cadáver  en  el  panteón  de^cer- 
dotes  do  la  Magdalena. 

El  jueves  12  verificó  su  entrada  en  Sevilla  José  Bona- 
parte,  adelantándose  el  cabildo  civil  á  la  cruz  del  Campo 
á  felicitarlo  por  su  regreso,  en  unión  de  otras  diputaciones 
de  cuerpos  é  institutos.  El  hermano  de  Napoleón  entró  á 
caballo  por  la  puerta  Nueva,  saliendo  por  la  de  Jerez  para 
dirijirse  por  la  orilla  del  rio  á  la  puerta  de  Triana,  donde 
se  habian  establecido  en  dos  tablados  músicas  militares; 
siguiendo  la  carrera  por  las  calles  de  San  Pablo,  el  Ángel, 
Cerrajería,  Sierpes,  plaza  de  San  Francisco,  donde  había 
una  lucida  orquesta  en  el  balcón  de  las  casas  capitulares, 
Genova  y  Gradas  hasta  la  Catedral,  donde  recibió  al  sobe- 
rano impuesto  el  cabildo  eclesiástico  en  la  puerta  mayor, 
colgada  de  terciopelo.  Las  tropas  francesas  formaban  calle 
desde  el  principio  de  estación  tan  extensa  hasta  la  puerta 
de  los  leones  en  el  Alcázar,  exornada  lujosamente  con  un 
arco,  formado  por  dos  pabellones  de  terciopelo  ribeteados 
de  armiño  que  partían  de  una  vistosa  corona  real.   Hubo 
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inmediatamenfe  besamano  en  el  salón  de  Embajadores; 
banquete,  con  invitación  de  autoridades  y  sujetos  de  alta 
consideración;  iluminación  general;  repiques;  función  ex- 
traordinaria en  el  teatro  y  demás  muestras  oficiales  de 
júbilo. 

En  las  solemnidades  de  la  Semana  mayor  hubo  en  este 
año  escepcional  novedades  fáciles  de  concebir  recordando 
el  embarque  de  plata  y  riquezas  artísticas  del  cabildo,  fá- 
bricas parroquiales,  hermandades,  cofradías  y  comunida- 
des religiosas.  En  la  Catedral  faltaron  palmas  para  la  pro- 
cesión del  Domingo  de  Ramos' por  la  situación  de  las  pro- 
vincias de  Granada  y  Murcia  que  las  solian  suministrar 
otros  años;  utilizándose  las  ramas  de  olivo  y  haciéndose  la 
procesión  por  últimas  naves,  y  sin  salir  por  las  gradas  de 
la  santa  iglesia,  para  evitar  los  continuos  alardes  de  irre- 
verente menosprecio  de  los  soldados  del  usurpador,    que 
tenian  á  gala  atravesar  las  filas  sin  descubrirse,  provocan- 
do el  enojo  de  nuestro  pueblo  con  aquellas  insolentes  de- 
mostraciones. !No  colocándose  el  Monumento,  se  puso  en  el 
aJtar  del  trascoro,   bajo  el  dosel  de  la  fiesta  del  Corpus  y 
sobre  gradas,  la  custodia  de  la  parroquia  del  Sagrario  con 
el  arca  de  la  hermandad  del  Santísimo  Sacramento  de  San 
Isidoro,  con  candeleros  de  plata  y  los  hacheros  de  varias 
parroquias  y  conventos  extinguidos;  rodeándose  aquel  es- 
pacio con  las  rejas  doradas  del  ostentoso  Monumento.  Por 
el  estado  anormal  de   la  población,  sojuzgada  por  las  tro- 
pas imperiales  mas  no  conforme  con  su  dominio,  ni  hubo 
truenos  en  la  Pasión  y  rasgadura  de  los  velos  del  altar,  ni 
se  cantó  el  Miserere  en  las  noches  de  miércoles  y  jueves 
santos,  cerrándose  los  templos  á  la  oración.  La  escasez  de 
la  cera  contribuyó  á  disminuir  el  número  ordinario  de  lu- 
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ees  en  los  sagrarios  de  estación  de  jueves  y  viernes  santos, 
reduóiendo  el  limo,  cabildo  por  esta  causa  á  un  cirio  de 
cien  libras  el  enorme  pascual,  que  se  bendice  y  coloca  el 
sábado  santo  en  la  capilla  mayor.  La  corte  se  hizo  espe- 
rar más  de  media  hora  el  jueves  para  la  procesión  al  Mo- 
numento, agraciándose  con  la  llave  del  arca  al  señor 
Aranza,  comisario  regio  de  Andalucía.  En  cuanto  á  cofra- 
días de  penitencia  y  de  luz,  todas  habían  acordado  no  ha- 
cer estación;  disculpando  este  acuerdo  con  motivos  plau-* 
sibles,  y  algunos  reales  que  ocultaban  el  verdadero  móvil 
de  su  resolución  unánime,  en  odio  al  gobierno  intruso. 
José  Bonaparte,  escitada  su  curiosidad  por  la  descripción 
que  se  le  había  hecho  de  las  procesiones  de  Sevilla,  indi- 
có á  las  autoridades  que  gustaría  de  ver  algunas,  y  se  pre- 
vino á  todas  que  deliberasen  en  nuevo  cabildo  sobre  el 
particular,  comunicando  la  determinación  á  la  Prefectura 
para  lo  que  procediera;  pero  á  pesar  de  la  intimación  so- 
lo tres  se  prestaron  á  la  salida  en  la  tarde  del  viernes  san- 
to: la  del  Prendimiento  de  Cristo,  de  Santa  Lucía,  la  del 
Gran  Poder,  de  San  Lorenzo,  y  la  de  Tres  necesidades,  de 
su  capilla  propia  al  sitio  de  la  Carretería.  La  primera  y  ter- 
cera llevaron  su  ordinario  cuerpo  de  nazarenos  penitentes, 
y  la  segunda  convite  de  gala  y  duelo;  pero  el  nuevo  rey, 
que  habia  mostrado  afán  por  estas  procesiones,  no  salió 
del  Alcázar,  aunque  ambos  cabildos  le  habían  dispuesto 
sitios  de  preferencia  en  el  vestíbulo  do  las  casas  consisto- 
riales y  en  el  atrio  de  la  puerta*  del  Colegio  de  San  Mi- 
guel. En  la  visita  de  Sagrarios  de  la  corte  se  recorrieron 
los  de  la  Catedral,  Salvador,  San  Miguel,  San  Vicente  y 
la  Magdalena,  estando  acordonada  la  tropa  en  la  esta- 
ción, y  en  cada  parroquia  dejó  el  Tesorero  una  limosna  de 
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El  Domingo  22  dio  la  municipalidad  un  baile  en  obse- 
quio de  la  corte  en  el  Consulado  y  departamento  del  Ar- 
chivo general  de  indias;  cubriendo  los  estantes  de  cedro  y 
caoba  con  tapices  y  recuadros  al  temple,  y  colgando  ara- 
fias  de  cristal  en  gran  número  en  los  tres  salones.  En  el 
último  se  puso  en  el  testero,  y  sobre  gradas  con  alfombra 
carmesí,  un  sillón  de  terciopelo  para  el  hermano  del  em- 
perador de  los  franceses,  que  asistió  á  la  fiesta,  permane- 
ciendo allí  dos  horas. 

En  la  Gaceta  del  gobierno  respectiva  al  sábado,  28  de 
Abril,  consta  el  Decreto  para  proceder  al  derribo  del  con- 
Teato  de  relijiosas  de  la  Encarnación,  destinando  su  área 
i  mercado  público  central;  empresa  que  tomó  á  su  cargo 
el  asentista  general  ^del  ejército,  Monsieur  Mayer,  quien 
dejó  en  este  pais  hartas  memorias  de  sus  varias  y  produc- 
tivas operaciones. 

El  conde  de  Cabarrús,  ministro  de  Hacienda  de  José 
Primero,  postrado  al  rigor  de  una  aguda  enfermedad  á  po- 
co de  su  llegada  á  Sevilla,  se  agravó  en  los  primeros  días 
de  Abril,  falleciendo  en  la  mañana  del  27,  á  cuya  noticia 
hizo  señal  de  doble  la  Giralda,  enviando  aparato  y  cera  á 
la  casa  mortuoria  el  cabildo  catedral.  Invitaron  al  entierro 
Don  Domingo  y  Doña  Teresa  Cabarrús,  los  Exomos.  señores 
Don  Gonzalo  O-Farrill,  Don  Mariano  Luis  de  Urquijo,  mar- 
qués de  Almenara  y  conde  de  Montarco,  los  limos,  seño- 
res Don  Estanislao  de  Lugo,  Don  Manuel  María  Cambrone- 
ro  y  Don  Francisco  Amorós,  y  los  señores  Don  Martin  Hui- 
zi  y  Don  Fermín  Ramón,  hijos,  amigos  y  testamentarios 
del  difunto  ministro.  El  entierro  se  verificó  en  la  mañana 
del  28,  habiendo  ido  á  la  casa  mortuoria  el  cabildo  ecle- 
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siástico,  do  mantos  capitulares,  con  su  cruz,  á  cantar  el 
responso;  saliendo  á  las  doce  la  comitiva  fúnebre,  prece- 
dida de  un  escuadrón  de  caballería  española  y  una  com- 
pañía de  granaderos  imperiales,  siguiendo  por  su  orden  el 
gobernador  militar  con  su  Estado  Mayor;  las  cruces  par- 
roquiales y  la  manguilla  de  la  Catedral,  acompañada  por 
veinticuatro  colejíales  con  cirios;  la  clerecía  parroquial, 
numerosa  por  estar  adscritos  á  ella  los  extinguidos  regula- 
res; la  universidad  de  beneñciados;  el  número  de  capella- 
nes Reales;  el  cabildo  de  la  Colejiata;  el  cabildo  Catedral; 
preste,  diácono  y  subdiácono,  con  capas  negras;  el  cadi- 
ver  descubierto,  llevando  Tas  cintas  del  atahud  los  minis- 
tros Almenara,  Montarco,  0-Farríll  y  Urquijo;  grandeza, 
consejos  y  autoridades;  una  banda  de  música  oriental  en- 
lutada; la  Audiencia,  con  sus  ministros  y  subalternos;  el 
Ayuntamiento;  tenientes  de  justicia;  tribunal  del  Consula- 
do; Maestranza  de  caballería;  la  Universidad  en  claustro 
pleno;  el  Ilustre  Colegio  de  abogados;  empleados  y  depen- 
dientes del  gobierno;  cuerpo  de  duelo  y  una  brigada  de  ar- 
tillería francesa,  enlutados  los  tambores.  El  entierro  pe- 
netró en  la  Basílica  por  la  puerta  mayor,  colocándose  el 
cuerpo  en  el  túmulo  de  señores  capitulares  eclesiásticos, 
rodeado  de  veintiocho  hacheros  de  los  que  se  ponen  en  el 
Monumento,  y  acomodándose  en  sus  lugares  y  asientos 
respectivos  los  asistentes  á  la  ceremonia,  se  cantaron  vi- 
gilia y  misa  con  música  y  después  el  oficio  de  difuntos. 
Acabadas  las  exequias  se  trasladó  el  cadáver,  con  el  orden 
expresado  de  acompañamiento,  á  la  capilla  de  la  Concep- 
ción, é  introducido  el  atahud  en  una  caja  de  plomo,  se  le 
dio  preferente  sepultura  en  la  bóveda;  reservando  para 
más  adelante  la  colocación  de  una  lápida  conmemorativa 
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INuante  la  «xposidon  del  cadá?er  se  dispararon  cañonazos 
.  da  hora  en  htea,  y  al  salir  el  cuerpo«.de  la  casa  en  la  Ye- 
ttárat  al  entrar  en  la  basílica  j  al  ser  depositado  en  la  ho- 
nda, hicieron  descargas  de  fusilería  j  salva  fúnebre  cna* 
tro  piezas,  situadas  en.  el  Triunfo  de  la  úisa-lonja;  termi- 
aiodo  á  las  tres  de  la  tarde  el  funeral  y  sepelio,  per  cuyo 
motiTo  se  entró  en  coro  para  las  vísperas  á  las  cinco  y  me- 
dia. 

•  Con  permiso  del  gobierno  se  instaló  en  los  altes  del  café 
del  teatro  el  violento  juego  francés  de  la  rolina  froul^te), 
fijjarando  como  empresario  y  banquero  principal  el  asen«^ 
tista  Uayer,  favorecido,  y  cómplice  según  otros,  del  ma* 
xifical  Soult  en  este  y  varios  negocios  de  especie  análoga. 
Bl  día  7  de  Mayo  se  repartieron  públicamente  la  explica- 
^n  y  reglas  particulares  del  juego,  con  dos  grabados  que 
representaban  la  rueda  y  el  tapete  de  envites,  con  sus 
treinta  y  seis  números,  colores  rojo  y  negro,  pares  y  no- 
nes, pasas  y  faltas,  calles,  líneas,  cuadros  y  columnas. 

£1  Domingo,  20  de  Abril,  después  de  concluido  el  co- 
ro, se  avisó  al  cabildo  por  el  duque  de  Dalmacia  para  que 
inmediatamente  se  cantase  el  Tedeum  en  celebridad  del 
matrimonio  del  Emperador  francés  con  la  princesa  aus- 
tríaca María  Luisa,  anunciando  la  próxima  llegada  del  ge- 
neral, con  su  Estado  Mayor,  para  asistir  al  religioso  acto. 
En  el  apuro  de  reunir  á  los  capitulares,  juntar  los  músicos 
de  la  capilla,  y  encontrar  ayudantes  para  los  repiques,  se 
arbitró  revestir  el  altar  de  primera  clase  y  disponer  lo  más 
necesario  sin  pérdida  de  momento,  y  á  poco  entró  el  ma- 
riscal, con  su  séquito  de  edecanes,  gefes  y  oficialidad;  au-r 

torízando  con  su  prese wa  una  función  improvisada  tan 
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fuera  de  sazón,  práctica  y  decoro,  como  si  hubiese  empe- 
ño ea  justificar  con  reiteradas  pruebas  la  lijereza  versátil 
y  ol  desden  hiicia  las  tradiciones  y  costumbres  de  nuestro 
país,  que  tanto  acrecieran  los  odios  á  la  Francia  y  á  la  di- 
nastía Napoleónica  en  un  pueblo,  tan  apegado  á  sus  creen- 
cias, sentimientos  y  hábitos  como  el  español. 

En  la  noche  del  enunciado  dia  20  hubo  sarao  en  el  Pa- 
lacio Arzobispal,  alojamiento  de  Soult  y  centro  de  la  co- 
mandancia general  del  distrito;  tocándose  piezas  de  efecto 
por  bandas  militares  y  la  orquesta  del  teatro;  bailándose 
en  el  salón  alto,  donde  se  solian  colocar  las  mesas  de  po- 
bres los  Jueves  Santos;  habiendo  sala  de  ecarte  y  faraón, 
y  ambigú  en  el  comedor  de  los  Prelados  de  nuestra  iglesia. 
El  exorno  y  decorado  se  dispuso  por  Monsieur  Mayer, 
quien  pidió  y  obtuvo  del  cabildo  eclesiástico  para  la  sala 
principal  los  bancos  de  la  veintena  que  sirven  en  la  fiesta 
del  Santísimo  Sacramento. 

Mandada  derribar  la  antigua  parroquia  de  Santa  Cruz 
para  hacer  extensa  plaza  en  aquel  barrio,  el  miércoles,  11 
de  Julio,  so  trasladó  el  culto  al  colegio  de  Clérigos  Meno- 
res; estando  en  dicha  iglesia  el  jubileo  circular;  agregán- 
dose á  la  feligresía  las  calles  adyacentes  que  pertenecían 
al  Sagrario,  y  pasando  á  una  capilla  del  espacioso  templo 
la  cofradía  de  la  Coronación,  que  del  extinguido  convento 
del  Vallo  trasladara  sus  efigie?,  pasos  é  insignias,  á  la  dis- 
tante parroquia  do  San  Román. 

El  miércoles,  15  de  Agosto,  por  cumpleaños  de  Napo- 
león y  dia  de  la  Emperatriz,  se  hicieron  varias  y  lucidas 
funciones;  siendo  la  primera  solemne  misa  y  Tedeum  en 
la  catedral,  poniéndose  un  dosel  al  lado  del  Evangelio, 
con  la  histórica  N  bajo  la  coroM^  imperial,  y  el  eaduceo 
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de  Mercurio  ontre  dos  coronadas  águilas,  y  al  lado  de  la 
Epístola  otro  dosel,  con  una  J,  inicial  de  José  Bonaparte, 
7  la  corona  Real  sobrepuesta.  Hacian  la  guardia  al  dosel 
imperial  los  gendarmes  y  al  regio  los  cívicos  de  Sevilla; 
ocupando  las  tropas  en  columnas  las  naves  A  derecha  é  iz- 
quierda de  la  capilla  mayor.  Ofició  de  Pontifical  el  señor 
Obispo  auxiliar  del  Arzobispado,  predicando  el  señor  ca- 
nónigo, Don  José  Isidoro  Morales,  y  al  ofertorio  se  pidió 
la  ofrenda  en  dos  palanganas  de  plata,  llevadas  por  dos  ni- 
ños seises  en  trage  de  ceremonia,  por  una  comisión  de  da- 
maí!,  caballeros  y  oficiales  franceses.  Después  del  Tedeum 
bajó  el  señor  Obispo,  do  capa  pluvial,  y  se  celebraron  en 
la  capilla  mayor  seis  casamientos  gratuitos,  sirviendo  de 
padrinos  las  personas  m.is  distinguidas  del  convite,  y  re- 
partiendo la  póstula  entre  las  desposadas,  que  percibieron 
i  razón  de  120  reales  cada  una.  Se  ejecutó  aquella  tarde 
una  corrida  de  toros,  y  se  distribuyeron  ranchos  extraor- 
dinarios Á  los  presos,  niños  de  la  Doctrina  y  asilados  en  el 
hospital  de  los  Viejos  y  mugeres  incurables  del  Pozo  San- 
to; repartiéndose  bonos  de  pan  y  carne  para  los  indigen- 
tes. A  la  noche  se  iluminó  toda  la  ciudaíl,  empavcsc-indose 
el  puente  de  barcas,  y  levantlndose  curiosas  perspectivas, 
con  trasparentes  alegóricos,  en  las  casos  de  las  primeras 
autoridades,  oficinas  y  cuarteles.  El  mariscal  Soult  dio  un 
baile,  en  que  fueron  do  notor  en  el  jardín  del  Palacio  la  in- 
jeniosa  perspectiva  del  templo  de  Himeneo,  y  unas  pirámi- 
des con  estrofas  de  nuestros  primeros  poetas  líricos,  alusi- 
vas á  los  goces  del  amor,  en  cuyo  obsequio  se  traslucia  la 
intervención  competente  del  autor  de  La  inocencia  perdida. 
AI  dia  siguiente  continuaron  los  festejos,  con  tiro  al  blan- 
co por  la  artillería  en  Monlerey:  carreras  á  caballo  en  el 
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prado  do  San  vSebastian;  mástiles  de  cucaña  en  el  muelle 
de  la  Torre  del  Oro,  y  una  grandiosa  función  pirotécnica 
on  el  muelle  de  Triana,  figurando,  con  auxilio  de  alguna 
tropa,  el  monte  de  San  Bernardo  en  los  Alpes,  tomado  por 
los  franceses  tras  de  un  reñido  combate. 

En  la  madrugada  del  primero  de  Noviembre  se  prendió 
fuego  al  convento  casa  grande  de  San  Francisco,  que  ser- 
via do  cuartel  á  un  rejiniiento  de  linea,  y  por  la  intensidad 
del  incendio,  la  indiferencia  de  aquellos  militares  hacia 
un  siniestro  tan  sensible,  y  la  facilidad  y  prontitud  con 
que  pusieron  á  salvo  sus  intereses,  equipos,  armas,  uten- 
silios y  efectos,  hubo  indicios  y  conjeturas  para  sospechar 
que  ahorrando  una  orden  pública  y  alarmante  de  destruir 
aquel  inmenso  edificio,  pudo  entrar  en  los  cálculos  del  go- 
bierno intruso  figurar  una  catástrofe  sin  responsabilidad 
determinada;  imposibilitando  completamente  la  reedifica- 
ción y  dando  un  destino  civil  al  vasto  espacio  que  poseía 
la  orden  seráfica.  El  rejimiento,  sin  cuidarse  de  atajar  los 
progresos  de  las  voraces  llamas,  ni  atender  al  auxilio  de 
los  dependientes  do  la  municipalidad,  que  acudieron  á 
combatir  el  elemento  aselador,  fué  á  instalarse  sobre  las 
gradas  de  la  santa  iglesia,  encendiendo  hogueras  para  los 
ranchos  en  la  plaza  del  Triunfo,  y  convirtiendo  en  campa- 
mento aquellos  lugares,  hasta  que  se  le  arbitró  nuevo- 
cuartel  en  el  Hospicio  de  Indias,  á  donde  se  trasladó  al 
caer  la  tarde,  dejando  llenos  de  inmundicias  aquellos  con- 
tornos. Gracias  á  la  dirección  de  los  arquitectos  Velez  y 
Echamoros,  á  los  esfuerzos  combinados  de  alarifes,  carpin- 
teros y  celosos  vecinos,  y  á  caer  el  viento  que  impelía  las 
llamas  hacia  la  parte  libre  de  su  acción  devastadora,  se 
logró  reducir  el  incendio  á  poco  más  do  sus  primeras  y 
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terribles  manifestaciones;  pero  hubo  qae  establecer  guar- 
dia cerca  de  cuarenta  7  ocho  horas  para  impedirla  propa- 
f^cion  inopinada  de  la  zona,  que  ardió  hasta  consumir  sns 
laateriales. 

El  Domingo,  2  de  Diciembre,  en  celebridad  del  aniyer- 
«ario  de  la  coronación  de  Bonaparte,  dio  un  baile  el  ma- 
riscal,  duque  de  Dalmacia,  en  el  palacio  de  nuestros  Ar- 
zobispos, desplegando  una  fastuosidad  regia;  pero  las  es- 
enlturas  7  los  cuadros  de  los  conventos  aparecían  como 
objetos  de  arte  en  el  adorno  de  los  salones,  chocando  esta 
irrererencia  á  los  menos  preocupados  del  convite;  dando  « 
triste  idea  de  la  integridad  7  pundonor  de  Soult  sus  des-  . 
pojes  de  templos  7  casas  benéficas,  á  título  de  parias  á  la 
Francia  imperial  7  en  aumento  de  su  patrimonio. 
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González  y  Palacios. — Toma  de  Badajoz.  —  El  Alcalde 
DEL  Ronquillo. — El  rey  de  Roma. — Agentes  españoles. 
— Benito  Arias  Montano.-— Comunidad  de  San  Clemen- 
te.— El  IIermano  Sebastian  de  Jesús. — Día  del  Ehpk- 
RADOR  —Entrada  en  Madrid.— Miguel  López. — Indul- 
to.—(1811.) 

Desde  el  mariscal  Soult  hasta  el  último  de  los  soldados 
franceses  que  ocupaban  la  capital  do  Andalucía,  todos  es- 
taban convencidos  de  que  jamris  dominarían  moralmente, 
cuando  la  ejeraplaridad  de  los  castigos  más  severos  no  pro- 
ducía el  escarmiento  de  incesantes  conjurados,  descubier- 
tos en  todas  las  esferas  de  nuestra  sociedad  y  conformes 
en  el  odio  á  la  tiranía  y  en  la  emancipación  del  país  de  sn 
yugo  intolerable.  Tanto  los  generales  franceses,  como  los 
pro-hombres  de  nuestra  patria,  afiliados  al  partido  de  Jo- 
sé Bonaparte,  sentian  bajo  sus  pies  una  mina  que  amena- 
zaba estallar  en  un  momento  preciso  y  terrible;  pero  todas 
sus  exploraciones  inquietas  no  daban  con  el  rastro  de  los 
minadores,  y  en  los  procesos  de  agentes  de  la  junta  de 
Ayamonte  y  de  espías  de  los  partidarios  y  generales  fer* 
nandinos,  nada  se  traslucía  de  las  tramas  al  interior,  y  to- 
do persuadia  sin  embargo  á  los  hombres  de  la  situación 
aquella  que  se  conspirabn  activamente  para  uq  golpe  por 
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al  tr^ico  estilo  de  las  Tísperas  sicilianas.  No  engañtíban 
sus  preseDÜmientos  á  los  dominadores  de  la  lercera  capi- 
tal <le  España,  porque  una  conjuración  sombría,  encona- 
da«  7  resuelta  á  extremos  feroces,  los  iba  envolviendo  en 
«uta  red  invisible,  cuyas  mallas  tejían  incansables  saoer- 
doleSy  patricios,  proceres,  hombres  llanos»  plebeyos,  pa- 
triotas, personas  oscuras,  sugetos  de  probidad  é  individuos 
dé  pésima  nota,  unánimes  todos,  y  en  inteligencia  con  tro* 
j  guerrilleros  españoles,  en  el  rudo  ataque  á  france- 
7  afrancesados,  en  una  sorpresa  nocturna  y  combinada 
el  toque  de  rebato  de  veinticinco  parroquias,  y  la  fu- 
ria de  un  pueblo,  comprometido  á  librar  su  salvación  en 
el  exterminio  de  sus  opresores.  Un  hilo  de  esta  malla  tre- 
menda vino  á  las  manos  del  gefe  de  policía,  Miguel  La- 
drón, por  confidencia  del  agente  José  Avendaño,  conocido 
{Kxr  el  apodo  de  Pantalones^  y  siguiendo  la  pista  de  los  in- 
dicsados  como  instrumentos  de  una  potencia  oculta  y  te- 
nebrosa, sorprendió  en  la  cuesta  de  Castilleja  á  varios  in- 
dividuos, entre  los  cuales  fueron  detenidos  el  escribano 
Don  José  González  Cuadrado,  el  batidor  de  oro,  Bernardo 
Palacios  y  Halaver,  y  su  esposa  Ana  Gutiérrez,  quien  re- 
jistrada,  á  pesar  de  su  viva  resistencia,  llevaba  ocultos  pa- 
peles cifrados,  que  con  todos  bs  presos  fueron  sometidos 
al  examen  del  gobierno  militar.  A  la  noticia  de  esta  cap- 
tura se  extremecieron  de  espanto  los  conspiradores,  y 
mientras  emigraban  los  unos  y  se  escondian  los  otros,  di- 
simulaban los  más  su  angustia,  confiando  en  que  los  dos 
hombres  que  estaban  en  el  secreto  de  la  coojuracion  le 
guardarían  á  costa  de  su  existencia,  rehusando  envilecerse 
con  la  delación  de  sus  cómplices.  En  balde  entretuvo  cin- 
co días  en  conferencias  con  los  presos  el  Barón  de  Darri- 


—  122  - 

cau,' empeñado  en  fingir  revelaciones,  que  provocaran  es- 
pontaneidades de  los  que  Miguel  Ladrón  sospechaba  fue- 
sen espías  del  cabildo  catedral,  y  agotados  los  recursos, 
las  promesas  y  toda  suerte  de  excitaciones  á  la  explícita 
confesión,  entregó  al  capitán  del  rejimiento  3.^  de  artille- 
ría á  caballo,  Don  Martin  Echegoyen,  fiscal  y  comisario  del 
gobierno,  diez  y  nueve  hombres  y  dos  mugeres,  que  fue- 
ron juzgados  BU  consejo  de  guerra  en  la  mañana  del  8  de 
Enero  de  1811;  poniéndose  en  capilla  á  González  y  á  Pa- 
lacios á  las  dos  de  la  tarde,  para  sufrir  la  pena  de  garrote 
á  la  misma  hora  del  dia  siguiente.  £1  gefe  militar  del  dis- 
trito hizo  llegar  á  la  capilla  de  los  sentenciados  la  espe- 
ranza de  un  indulto  si  el  uno  ú  el  otro  de  los  reos  se  pres- 
taba á  descubrir  á  sus  compañeros,  gefes  y  dependientes; 
pero  Palacios  permaneció  inerte  y  mudo,  y  González  tuvo 
la  entereza  de  decir  al  fiscal: — «Dos  hombres  nada  impar^ 
tan  en  el  mundo,  y  salvan  á  muchos  buenos,^ — A  la  hora 
marcada  en  el  (alio  de  la  comisión  salieron  ambos  ínclitos 
patriotas  para  el  suplicio,  resignados  y  serenos,  con  espe- 
cialidad González,  y  al  exhalar  el  último  aliento  Palacios, 
después  de  su  infeliz  amigo,  respiraron  con  desahogo  más 
de  cien  pechos,  oprimidos  por  el  sobresalto  y  el  temor  de 
que  flaquearan  aquellos  ánimos  generosos  ante  la  inminen- 
cia y  la  desdicha  de  su  fin  en  el  cadalso. 

El  18  de  Marzo,  á  las  cinco  de  la  tarde,  entró  en  Sevi- 
lla el  mariscal  Soult,  duque  de  Dalmacia,  al  frente  de  una 
división  que  habia  puesto  sitio  y  rendido  á  la  capital  de 
Extremadura,  dejando  en  ella  una  guarnición  y  destaca- 
mentos en  los  pueblos  de  su  radio.  El  general  fué  recibido 
con  repiques  y  cumplimentado  por  las  autoridades  y  cuer- 
pos, obligados  á  esta  ceremonia  oficial  por  su  categoría  ó 
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destinos.  El  19,  por  ser  dia  de  José  Bonaparte,  se  cantó 
el  Tedenm  'después  de  una  misa  solemne,  con  asistencia- 
de  autoridades,  funcionarios,  comisiones,  institutos  y  com- 
prometidos  por  especial  invitación;  siendo  de  notar  dos 
particularidades:  que  oficiaron  el  santo  sacrificio  los  vein- 
teceros  y  que  no  hubo  coro.  La  iluminación  y  los  trans- 
parentes siguieron  el  estilo  del  año  anterior,  y  las  funcio- 
nes de  novillos  y  acróbatas  en  la  plaza  de  toros  y  las  de  la 
tarde  y  noche  en  el  teatro  fueron  á  mitad  del  precio  ordi- 
nario de  entrada,  como  á  beneficio  del  público.  El  comi- 
sario regio  de  Andalucía,  conde  de  Montarco,  dio  un  baile 
lucidísimo  en  la  contaduría  de  la  Real  Fábrica  del  tabaco. 

El  dia  4  de  Abril,  á  las  dos  de  la  larde,  sufrieron  la  pe- 
na de  garrote  José  Rdfo,  alcalde  de  la  \illa  del  Ronquillo, 
y  el  cosario  Cayetano  García,  por  haber  muerto  al  húsar 
francés  Jacques  Ferrieres,  portador  do  la  noticia  de  ha- 
ber entrado  en  Badajoz  el  mariscal  Soult,  capitulando  la 
plaza.  En  la  sentencia  de  estos  infelices  se  expresa  que 
derribaron  de  su  caballo  al  húsar  Ferrieres  de  un  tiro  de 
escopeta,  sacándole  del  porta-pliegos  la  comunicación,  y 
llevándosela  al  pueblo  para  enterarse  de  su  contenido;  de- 
jando el  cadáver  en  un  olivar,  á  bastante  distancia  del  si- 
tío  on  que  se  consumó  el  atentado.  Los  reos  fueron  juzga- 
dos por  la  comisión  militar  extraordinaria. 

El  dia  7,  Domingo  de  Ramos,  en  celebridad  del  naci- 
miento del  Rey  de  Roma,  título  que  se  diera  al  hijo  de 
Napoleón  y  de  María  Luisa  de  Austria,  fué  á  nuestra  basí- 
lica el  mariscal  Soult,  después  de  los  oficios,  acompañado 
de  un  brillante  Estado  Mayor,  y  de  todos  los  cuerpos,  ci- 
Yíles  y  militares,  oyendo  misa  rezada  do  la  Dominica;  ma- 
nifestándose luego  el  copón  en  el  sagrario,  cantándose  el 
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Tedeum  entre  repiques  y  salvas,  y  bendiciéndose  con  el 
copón  antes  de  ocultar.  Las  tropas  que  asistieron  á  esta 
ceremonia  relijiosa  formaron  después  en  la  orilla  del  rio, 
siendo  revistadas  por  el  general  en  gefe,  y  por  la  tarde  hizo 
estación  la  cofradía  de  la  Entrada  en  Jerusalem,  una  de 
las  dos  únicas  que  se  prestaron  á  la  exijencia  curiosa  del 
duque  de  Dalmacia.  El  14,  Domingo  do  Resurrección,  se 
anunciaron  con  tres  repiques  de  la  Giralda  las  solemnida- 
des del  15  por  el  natalicio  del  principe  imperial,  que  con- 
sistieron en  misa  de  acción  de  gracias,  que  ofició  de  Pon- 
tifical el  señor  Obispo  auxiliar  del  Arzobispado;  gran  pa- 
rada á  la  margen  del  Guadalquivir;  una  corrida  de  toros; 
fuegos  artificiales  en  la  plaza  Arzobispal,  con  una  perspec- 
tiva en  luces  de  colores,  representando  un  templo  de  Hér- 
cules, y  baile  que  costeó  el  mariscal,  en  obsequio  de  las 
damas  y  caballeros  de  su  estimación  y  trato,  además  del 
convite  oficial  en  celebridad  del  expresado  suceso. 

£1  Domingo,  26  do  Mayo,  sin  respetar  la  constante  prác- 
tica de  nuestras  justicias  de  no  hacer  ejecutar  sentencias 
capitales  en  dias  festivos,  sacaron  á  fusilar  á  tres  agentes 
del  ejército  español ,  aprehendidos  por  la  policia,  une  en 
Triana  y  los  otros  dos  en  el  mesón  del  Lobo;  llevando  al 
primero  á  la  cuesta  de  Castilleja,  donde  estaba  condenado 
¿  morir,  y  á  los  otros  dos  á  la  cruz  del  Campo,  según  el 
fallo  de  la  comisión  militar.  Los  tres  cadáveres  permane- 
cieron cuarenta  y  ocho  horas  en  el  teatro  de  su  cruel  sa- 
crificio; buscándose  con  esta  exhibición  impía  un  escar- 
miento, que  se  tornaba  en  doblado  rencor  hacia  el  odioso 
réjimen  y  los  satélites  de  tan  acerbas  venganzas. 

Por  un  decreto  de  6  de  Marzo  de  1809  se  mandaban  re- 
cojer  en  las  catedrales  las  cenizas  de  los  varones  ilustres. 
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para  mayor  timbre  de  las  basílicas  j  mejor  destino  de  los 
nombres  gloriosos,  y  habiendo*  quedado  sin  comunidad  ni 
caito  el  convento  é  iglesia  de  Santiago  de  la  Espada,  en 
eaya  capilla  mayor  tenia  digna  sepultura  el  sabio  orienta- 
Hstat  Prior  del  monasterio,  Benito  Arias  Montano,  consul- 
tor teólogo  del  Obispo  de  Segovia  en  el  concilio  de  Trente, 
corrector  de  la  Biblia  Regia  Complutense  y  singularmente 
estimado  por  Felipe  II,  se  instruyó  espediente  de  trasla- 
ción por  el  comisario  Aranza,  y  en  virtud  de  sus  trámites 
el  30  de  Marzo  fueron  al  templo  santiagués  el  prefecto, 
Don  Joaquín  Leandro  de  Solís,  Don  Antonio  Cabrera  sub- 
prefecto»  Don  Alberto  Lista,  Pbo.  catedrático  de  humani- 
dades en  esta  Universidad,  Don  Femando  Miguel  Hurtado, 
consultor  de  la  prefectura  y  el  escribano  mayor,  Don  Mi- 
guel Sánchez,  i  reconocer  por  la  inscripción  y  las  señas  el 
sepulcro,  abrirle  y  hallando  en  la  caja  de  plomo,  contenida 
en  otra  de  cedro,  la  elegante  leyenda  latina  que  se  atribu- 
ye al  canónigo  Pacheco,  tio  del  célebre  pintor  sevillano 
Francisco,  testificar  la  exhumación  para   la  auténtica  del 
cadáver,  que  fué  depositado  en  una  sala  de  casa  del  pre- 
fecto, guardando  el  escribano  la  llave  del  atahud.    En  25 
de  Junio  la  misma  comisión  acompañó  los  preciosos  restos 
del  que  llamó  pequeño  tan  grande  Enrique  de  Weza,  entre- 
gándolos en  la  iglesia  matriz  á  una  diputación  del  limo, 
cabildo,  compuesta  del  Arcediano  de  Jerez,  del  canónigo 
Don  José  Isidoro  Morales  y  del  racionero  Don  Ángel  Maria 
de  Guzman,  estando  presentes  el  correjidor  Goyeneta  y  el 
procurador  mayor  de  la  municipalidad.   Abiertas  ambas 
cajas  y  patentes  los  documentos  en  comprobación  de  ser 
aquellos  los  despojos  del  memorable  hijo  de  Fregonal,  tor- 
naron á  encerrarlos  en  su  doble  guc^nda,   acomodándolos 
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OH  un  nicho  del  muro  en  la  capilla  grande  de  la  Concep- 
ción y  al  lado  de  la  epístola,  sobre  el  cual  quedó  colocado 
el  busto  del  egregio  prior  y  la  losa  funeraria  que  tenia  la 
fecha  de  dedicación  de  1605,  con  un  apéndice  en  clásico 
latin,  expresivo  de  causa,  agente  y  época  de  la  traslación 
á  la  metropolitana.  El  prefecto  diríjió  una  felicitación  sen- 
tida á  los  capitulares  eclesiásticos  por  la  posesión  de  aque- 
llas cenizas  insignes,  coatestada  por  el  canónigo  Morales 
en  nombre  de  su  cabildo,  y  en  la  Gaceta  de  Sevilla  del 
Viernes,  28  de  Junio,  consta  oficialmente  lo  referido  y 
apareció  una  necrolojía'de  Arias  Montano,  debida  á  la  cas- 
tiza y  docta  pluma  de  Don  Alberto  Lista  y  Aragón. 

Para  las  obras  de  fortificación  hacia  el  rio,  por  la  parte 
de  la  Barqueta,  se  pensó  en  aprovechar  el  monasterio  de 
San  Clemente;  dándose  orden  á  la  comunidad  de  relijiosas 
para  que  pasara  en  un  término  perentorio  al  convento  de 
Santa  Clara,  dispuesto  para  su  hospedaje  mientras  durasen 
las  circunstancias  escepcionales  del  país.  De  acuerdo  con 
la  autoridad  eclesiástica,  patronos  de  la  casa  relijiosa,  per- 
sonas do  suposición  y  clero  de  San  Lorenzo,  se  verificó  la 
salida  de  la  comunidad  á  las  cinco  de  la  mañana  del  lu- 
nes, 22  de  Julio;  precediendo  cruz  y  ciriales;  siguiendo 
las  monjas,  entro  los  indicados  sugetos,  y  cerrando  la  pro- 
cesión la  abadesa,  con  báculo  de  honor  y  jurisdicción,  A  la 
derecha  del  señor  Obispo  auxiliar.  La  comunidad  de  San- 
ta Clara  esperaba  en  la  puerta  reglar  á  la  de  San  Clemen- 
te, y  ambas  se  dirijieron  al  coro,  donde  cantaron  el  Te- 
deum; diciendo  misa  rezada  el  Obispo,  en  la  cual  comul- 
garon reunidas  todas  las  monjas,  costeando  la  cera  la  her- 
mandad del  Santísimo  y  ánimas  de  San  Lorenzo. 

Ilabia  sido  ejemplo  de  sus  hermanos,  honor  del   con- 
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vento  casa  grande  de  San  FraDcisco  jr  edificación  de  Sevilla, 
el   célebre  lego,*  Sebastian  de  Jesús;  que  coronó  cincuen- 
ta años  de  profesión  relijiosa  con  un  santo  fin  en  15  de 
Octubre  de  1734;  mereciendo  por  sus  virtudes  que  la  co- 
munidad y  el  pueblo  en  sentir  unánime  le  aclamaran  por 
digno  de  conservación  preferente  y  señalada,  hasta  la  épo- 
ca de   interesar  en  su  beatificación  á  la  Sede  Apostólica, 
previas  las  informaciones,  súplicas  y  dilijencias,  requeri- 
das en  estos  casos.  A  la  entrada  del  ejército  imperial  en 
esta   metrópoli,  noticioso  el  cabildo  de  que  el  convento 
franciscano  iba  á  servir  de  cuartel  á  varios  cuerpos  de  la 
división,  extrajo  de  su  lucillo  el  atahud  del  hermano  Se- 
bastian, depositándolo  en  una  capilla  del  Sagrario,  hasta 
someter  el  particular  de  su  sepelio  á  la  consulta  de  la  San- 
ta Sede,  por  conducto  de  la  mitra,  pues  que  estaban  incoa- 
das en  la  curia  de  Roma  las  instancias  oportunas  para  su 
beatificación.   En  13  de  Agosto,  evacuada  la  consulta,  y 
de  conformidad  con  las  órdenes  trasmitidas  al  efecto,  pro- 
cedió el  cabildo  á  las  formalidades  de  testimonios  y  reco- 
nocimientos del  cadáver,  con  la  intervención  de  escribano; 
enterrándole  en  la  bóveda  que  se  encuentra  en  las  gradas 
de  la  entrada  principal  del  coro  de  la  santa  y  patriarcal 
iglesia,  colocando  en*  la  parte  interior  del  nicho  una  larga 
inscripción  latina,  relatando  la  expuesta  historia,,  y  en  la 
losa,  que  dando  entrada  á  la  sepultura  sirve  de  escalón 
para  subir  al  coro,  se  puso  esta  indicación  —  «Hinc  aditus 
esí  ad  ossa  Y.  S,  D,  F,  Sebastiani  á'Jhesu,» — El  tiempo 
se  encargó  de  justificar  los  temores  del  cabildo  acerca  del 
riesgo  que  corrían  los  venerados  despojos  del  hermano  Se- 
bastian en  la  iglesia  del  Patriarca  de  Asís  y  departe  de  una 
soldadesca  impía  y  desmandada;    porque  no  habiéndose 
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cuidado  do  recqjer  los  huesos  del  memorable  Arzobispo, 
Don  Fray  Pedro  de  Urbina,  por  yacer  en  sepulcro  monu- 
mental de  piedra  en  la  ante-sacristía  del  convento  francis* 
cano,  una  demolición  vandálica  hizo  desaparecer  el  sarcó- 
fago y  no  tornaron  á  encontrarse  vestijios  del  Pastor,  sa- 
crilegamente arrebatado  á  su  postrera  morada. 

El  jueves,  15  de  Agosto,  festividad  de  Nuestra  Señora  de 
los  Reyes,  era  dia  del  Emperador,  según  el  calendario  fran- 
cés, y  se  dispusieron  para  celebrarle  varias  funciones,  de- 
talladas en  la  Gaceta  de  Sevilla,  número  72  respectivo  al 
martes  20.  Por  ausencia  del  duque  de  Dalmacia,  tenia  el 
mando  militar  el  conde  de  Erlon,  comandante  en  gefo  del 
quinto  cuerpo,  y  ocupó  su  lugar  en  la  solemne  misa  y  Te- 
deum á  que  asistieron  autoridades,  funcionarios  y  depen« 
dientes  de  la  administración  pública,  recibiendo  corte  en 
su  alojamiento.  Á  las  cinco  de  la  tarde  hubo  una  corrida 
de  toros,  á  las  ocho  de  la  noche  fuegos  artificiales,  con  la 
perspectiva  del  templo  de  la  Paz,  en  la  parte  del  prado  que 
dá  frente  á  la  puerta  de  San  Fernando,  y  á  las  diez  sarao 
en  la  calle  do  los  Alcázares,  donde  paraba  cl  general  conde 
de  Erlon,  con  banquete  que  duró  hasta  la  madrugada. 

En  celebridad  de  haber  entrado  en  Madrid  José  Bona- 
parto,  de  regreso  del  viaje  A  Francia  para  conferenciar  con 
el  Emperador,  se  dispusieron  para  el  22  do  Agosto  demos- 
traciones religiosas  y  cívicas,  que  arreglándose  á  la  pauta 
do  otras  anteriores,  comenzaron  por  misa  de  Pontifical  y 
Tedeum,  siguieron  con  el  desfile  de  las  tropas  en  columna 
de  honor  por  la  plaza  de  San  Francisco,  ante  los  generales 
y  su  numeroso  Estado  Mayor,  y  terminaron  con  pública 
iluminación  y  orquestas  en  las  casas  consistoriales  y  en  la 
Prefectura:  no  habiendo  otra  noveda<l  quo  aplicarse  á  la 
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intención  de  la  salud  y  prosperidad  del  nuevo  Rey  todas 
las  misas,  celebradas  en  dicho  dia  en  la  casa  nacional  de 
sacerdotes  pobres  é  impedidos  de  San  Diego;  estando  de 
maniOesto  la  Divina  Magestad  en  el  tabernáculo. 

Tomada  por  los  franceses  la   ciudad  de  Badajoz,   que- 
daron en  su  provincia  destacamentos  y  partidas,  proce- 
dentes de  la  guarnición  de  dicha  plaza,  j  una  de  estas, 
compuesta  de  diez  soldados  y  un  cabo,  al  mando  del  sar- 
gento segundo  Miguel  López,  fué  atacada  por  un  escua- 
drón de  caballería  francesa,  destrozada  cruelmente  y  he- 
cho prisionero  el  López,  después  de  una  grave  contusión; 
trayóndolo  á  esta  ciudad,  donde  por  sus  declaraciones  fué 
absuelto  en  consejo  ordinario  de  guerra.   Sometido  á  otro 
consejo  de  orden  de  Soult,  se  le  absolvió  también,  por  ha- 
cer constar  que  iba  á  incorporarse  á  fuerza  no  distante  del 
punto  en  que  fué  sorprendido,  sin  que  cometiera  su  par- 
tida en  la  comarca  el  más  mínimo  esceso,  ni  hubiese  pro- 
Tocado  con  especie  alguna  de  hostilidad  al  destacamento 
francés.  Irritado  el  duque  de  Dalmacia  por  este  fallo,  man- 
dó pasar  el  proceso  á  la  comisión  militar  extraordinaria,  y 
en  esta  jurisdicción  especialísima  fué  condenado  Miguel 
López  á  la  pena  de  horca,  que  sufrió  el  viernes,  29  de  No- 
viembre, á  las  dos  de  la  tarde,  demostrando  una  entereza 
que  acrecia  el  interés  por  su  desgracia. 

Entre  los  oficiales  prisioneros  en  encuentros  de  explo- 
radores franceses  en  la  provincia  de  Badajoz  con  destaca- 
mentos españoles  que  buscaban  refugio  hacia  la  frontera 
de  Portugal,  luego  de  ocupada  la  plaza  por  el  mariscal 
Soult,  fué  reconocido  uno,  por  cierto  joven,  como  prisio- 
nero otra  vez,  y  fugado  en  la  conducción  á  Francia,  y 
traido  á  Sevilla  con  toda  seguridad,  se  le  sujetó  á  consejo 
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de  guerra,  resultando  que  habia  violado  su  palabra  de  ho- 
nor, incorporándose  al  ejército,  después  de  aprovechar  la 
confianza  con  que  se  le  conducía  á  su  destino.  Condenado 
á  muerte  por  la  comisión  militar  el  miércoles,  11  de  Di- 
ciembre, fué  puesto  en  capilla  para  sacarle  á  las  ocho  de 
la  mañana  del  12  á  la  orilla  del  rio,  y  sitio  de  los  Hume- 
ros, donde  debia  ser  fusilado;  pero  tantas  y  tales  personas, 
así  españolas  como  francesas,  impetraron  la  clemencia  del 
duque  de  Dalmacia,  y  tal  número  de  súplicas  medió  en  fá-- 
vor  de  aquel  infortunado  mancebo,  que  á  la  una  de  la  ma- 
drugada se  dio  la  orden  de  sacarlo  de  la  capilla,  si  bien 
con  la  expresa  condición  de  volver  prisionero  á  un  depósi- 
to de  Francia,  conducido  por  tránsitos  y  sin  ningún  géne- 
ro de  distinciones  de  clase. 
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Para  soIemDízar  el  dia  del  moDai^a  intruso,  19  de  Ibr- 
lO^  se  reunieron  en  casa  del  comisario  regio  de  Andalucía, 
conde  de  Montarco,  autoridades,  cuerpos  j  funcipnaríos, 
recibiendo  paquetes  de  pesetas  del  cuño  nuevo,  labradas 
en  tal  fábrica  de  moneda  de  esta  ciudad;  dirijiéndose  luego 
á  la  iglesia  matriz,  donde  se  cantó  misa  de  Pontifical,  con 
Tedeum;  ocupando  las  naves  laterales  de  la  capilla  mayor 
las  tropas  francas  de  servicio.  En  el  paseo  del  rió  toca- 
ron alternando  dos  bandas  militares  para  solaz  de  la  con* 
cnrrencia;  el  gobierno  y  la  municipalidad  repartieron  mil 
limosnas  de  á  peseta,  de  las  recientemente  acuñadas  con 
el  busto  de  José  Bonaparte;  se  repitieron  las  iluminacio- 
nes y  perspectivas  en  eilificios  públicos  y  casas  de  altos 
empleados  en  aquel  réjimen,  y  en  el  teatro  se  fijó  á  real 
la  entrada,  como  en  las  funciones  extraordinarias  á  bene- 
ficio del  público. 

El  Idnos,  23  de  Marzo,  entró  á  las  once  de  la  mañana 
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ríos  de  S.  E.  que  no  se  le  hiciesen  los  honores  de  repiqu 
y  salvas,  como  era  costumbre;  interpretando  la  malicia 
los  sevillanos  el  móvil  de  semejante  determinación  del  oij 
riscal,  quien  volvía  desesperanzado  de  los  puertos,  despuL 
de  inútiles  tentativas  para  estrechar  á  Cádiz  á  la  rendici 
por  mar  y  por  tierra,  y  bombardeando  la  plaza  sin  fru^ 
Aquella  tarde  misma  dictó  Soult  una  orden  para  que  1 
vecinos  que  transitaran  por  las  calles  después  de  las  on. 
de  la  noche  llevaran  linternas;  otra  prohibiendo  impíos* 
la  caridad  pública  de  noche,  y  la  tercera  mandando  cerr^ 
Á  las  diez  y  al  toque  de  la  queda  las  puertas  y  postigos  <7 
la  ciudad,  escepto  las  de  Triana  y  Carmona,  abiertas  has- 
ta la  una. 

El  domingo,  15  de  Abril,  llegaron  &  Castilleja  las  avan-^ 
zadas  de  una  columna  española,  al  mando  del  conde  de 
Pencne,  y  se  enviaron  fuerzas  de  la  guarnición  á  la  cinda- 
dela que  se  habia  formado  en  el  convento  de  Padres  Car- 
tujos; recojiéndose  en  aquel  espacioso  local  muchas  fami- 
lias, temerosas  de  una  alarma  en  la  población  si  avanzaba 
la  división,  posesionada  de  la  cuesta  que  domina  á  la  ciu- 
dad.  El  dia  7  se  reforzaron  las  guardias  en  el  recinto;  se 
aumentó  el  contingente  de  los  defensores  de  Cartuja,  y  sa- 
lieron en  guerrilla  algunos  cazadores,  cambiando  disparos 
con  las  avanzadas  españolas,  que  conservaron  sus  posicio- 
nes, sin  descender  de  la  cuesta  á  la  retirada  de  los  france- 
ses al  fortin  del  cerro  do  Santa  Brígida.  El  día  9,  hacia  la 
una  de  la  tarde,  se  fueron  replegando  los  españoles,  em- 
prendiendo la  marcha  en  dirección  al  condado  de  Niebla, 
sin  que  se  pensara  en  salir  á  sus  alcances;  pues  á  juzgar 
por  las  prisiones  que  verificaron  los  ajentes  de  policía  de 
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Higual  Ladrón  y  por  la  fuga  de  mochas  personas  de  clase, 
liabía  combinación  entre  la  colamna  espedicionaria  y  los 
patriotas  de  la  capital,  y  creería  arriesgado  el  mariscal 
£kk&lt  desmembrar  la  guarnición «  yá  bastante  reducida  por 
jUTÍos  sucesivos  de  brigadas  y  cuerpos  á  diferentes  puntos 
dé  Andalucía  para  mantener  espedito  el  camino  de  Madrid, 
«vitando  asi  que  le  cortasen  la  retirada  en  caso  de  ser  fór- 
aeeo  emprenderla. 

•    lias  exacciones  de  tít eres,  dinero,  efectos  y  utensilios 
da  la  administración  francesa  y  la  inmoralidad  escandalosa 
del  señor  Mayer,  qne  llegó  á  especular  en  el  monopolio  de 
granos  y  simientes  para  producir  una  alza  monstruosa  en 
los  precios  de  frutos  y  cereales,  habían  de  surtir  sus  de^ 
plorables  consecuencias  en  una  zona,  esquilmada  por  tan- 
tos hombres  de  guerra,  hicomunicada  con  las  provincias 
limítrofes  y  reducida  á  todas  las  extremidades  angustiosas 
te  una  situación  de  recelos  y  perturbaciones,  que  abru- 
iQando  á>la  agricultura,  agotaba  los  recursos  de  la  propic- 
ia jsumia  al  comercio,  á  la  industria,  al  tráfico  y  á  las 
luries,  liberalesy  mecánicas,  en.un  marasmo  letal.  En  1811 
comenzaron  á  sentirse  los  efectos  desastrosos  de  una  admi- 
nbtracion  imprevisora  y  abusiva,  y  la  Audiencia  territo- 
rial circuló  órdenes  á  las  justicias  de  su  distrito  para  que 
reuniendo  á  los  labradores  los  estimulasen  á  la  siembra, 
inqoiriendo  los  auxilios  que  hubiesen  menester  al  propósi- 
to en  cada  región  para  tomar  las  providencias  conducen- 
tes. Pero  á  la  vez  se  vejaba  sin  consideración  á  la  propie- 
dad y  á  la  industria;  reclamando  á  la  municipalidad  seis- 
.  cientos  mil  reales  para  el  23  de  Enero  y  cuatrocientos  mil 
para  el  26;  llegando  á  imponer,  el  apremio  militar  á  los 
rqidores,  contra  el  cual  reclamó  briosamente  ante  el  barón 
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Darrícau  el  digno  corregidor  Gojenela,  consiguiendo  un 
plazo  que  hiciera  posible  el  abono  de  una  parte  de  la  enor- 
me suma,  exijida  por  el  conde  de  Montarco  á  excitación 
del  asentista  general  del  ejército.  Racionándose  de  pan, 
carne  y  vino,  el  ejército  francés,  yá  en  1811  hubo  que 
recurrir  á  la  requisición  de  reses  para  el  matadero  mili- 
tar, establecido  en  el  convento  agustino  de  Santa  María 
del  Pópulo,  y  como  se  daban  vales  contra  una  Tesorería 
que  no  podia  sufragar  el  total  importe  de  los  suministros, 
huyeron  los  marchantes  de  ganado  y  escaseó  el  artículo, 
hasta  el  grado  de  costar  cinco  y  seis  reales  la  libra  de  ma* 
cho  y  de  oveja,  y  en  cantidad  insuGciente  al  consumo  or- 
dinario de  la  población.  Tratándose  de  aliviar  algún  tanto 
las  cargas  intolerables  de  los  vecinos  de  Sevilla  se  crearon 
arbitrios  sobre  especies  de  consumo;  pero  esta  exacción 
disminuyó  de  tal  manera  la  entrada  de  comestibles  que  i 
fines  de  1811  se  propuso  la  escepcion  de  los  mantenimien-' 
tos  y  en  1812  la  libertad  de  tráfico  para  todos  los  géne- 
ros de  subsistencias.  Cuando  el  conflicto  se  presentaba 
más  inminente,  y  agotadas  las  provisiones  de  cereales,  se 
apuraban  harinas,  legumbres  y  pastas,  para  subvenir  di- 
ficultosamente á  la  alimentación  del  vecindario,  la  admi- 
nistración francesa  impuso  un  préstamo  forzoso  de  dos  mi- 
llones de  reales,  á  pagar  con  veinte  mil  fanegas  de  trigo 
al  precio  de  cien  reales  cada  una,  y  urgiendo  racionar  á 
la  caballería  se  declararon  decomiso  la  escaña,  el  heno,  la 
saina,  el  yero  y  simientes  de  pasto  animal;  embargándose 
por  columnas  móviles,  que  salian  en  comisión,  con  carros, 
recuas  y  bagajes,  impuestos  por  requisición  forzosa  á  pue- 
blos y  villas.  El  hambre  se  hizo  sentir,  desesperada  y  sin 
remedio,  oii  los  pueblos  pobres;   cruel  y  tumultuaria   en 
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les  de  mayores  recursos;  desolado»^  y  sombría  en  la  eapi-* 
laL  donde  el  dia  5  de  Hayo  valió  veíatidos  reales  la  boga- 
la  de  pan  y  quince  la  acemita;  fusilando  como  ladrones  la 
comisión  extraordinaria  de  gue^a  á  muchos  infelices,  que 
iolian  armados  á  los  caminos  á  interceptar  los  Tíveres  de 
tafosito,  y  encarcelando  á  los  que  recurrieron  en  tropel  i 
1»  amtoridady  para  que  se  proveyese  de  algún  modo  á  ne- 
Msidad  tan  extrema. 

Domingo,  S4  de  Hayo,  fiesta  de  la  Santísima  Trinidad, 
á  Ifts  once  de  la  mañana,  fué  preso  por  la  partida  de  Hi- 
gaei  Ladrón  un  sujeto  de  buen  porte,  ocupándosele  pro* 
elamus  patrióticas,  relaciones  impresas  de  los  progresos  de 
la  causa  nacional  y  papeles  varios,  en  que  constaba  que  el 
detenido  era  oficial  del  ejército  español,  agente  de  la  Jun- 
ta de  Aya  monte  y  con  el  encaiigo  especial  de  di&ndir  no~ 
ticias  favorables  á  los  intereses  del  gobierno  patrio.  Some^ 
tido  á  la  comisión  militar  extraordinaria  á  poco  de  su  jn* 
greso  en  la  cárcel,  y  negativo  en  el  punto  de  revelar  á  sus 
cómplices,  asegurando  que  carecia  de  toda  especie  de  re* 
laciones  en  la  ciudad,  fué  condenado  á  la  última  pena  y 
paesto  en  capilla  para  sufrirla  á  las  ocho  de  la  noche  en  la 
orilla  del  rio,  frente  al  barrio  de  los  Humeros.  A  la  hora 
fijada  en  la  sentencia  salió  el  reo  con  una  escolta  en  direc- 
ción al  lugar  del  suplicio,  y  acabando  de  formar  el  cua- 
dro el  piquete  que  debía  intervenir  en  la  ejecución,  llegó 
un  ayudante  del  gobernador  militar  á  suspender  el  sacrifi- 
cio, haciendo  conducir  á  la  cárcel  y  á  un  calabozo  al  que 
se  consideraba  en  los  dinteles  del  sepulcro. 

Desde  el  15  de  Agosto  dio  principio  la  evacuación  de 
tropas,  oficinas  y  funcionarios;  saliendo  de  la  capital  co- 
lumnas, convoyes,  expediciones  y  partidas,, en  sonde  cod* 
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centrarse  en  Córdoba;  pero  en  realidad  retirándose  de  An- 
dalucía hacia  Madrid,  temiendo  que  las  divisiones  españo- 
las interceptaran  las  comunicaciones  entre  los  cuerpos  de 
ocupación  del  ejército  imperial.  El  miércoles  26,  abando- 
nó la  metrópoli  el  mariscal  duque  de  Dalmacia,  con  todo 
el  Estado  mayor;  dejando  hasta  siete  mil  hombres  en  Se- 
villa, al  mando  de  Darricau,  con  la  misión  de  retirarse  ea 
buen  orden  dos  días  después;  dando  tiempo  á  que  desoca- 
paran  la  población  algunas  familias  francesas  ó  tachadas 
de  afecto  al  gobierno  intruso.  Al  despuntar  el  dia  del  jue- 
ves, 27,  aparecieron  en  la  cuesta  de  Castilleja  las  avanza- 
das de  una  división  española,  acaudillada  por  el  general 
Don  Juan  de  la  Cruz  Mourgeon,  y  no  contando  los  france- 
ses con  apoyo  alguno  en  el  recinto  y  recelando  por  el  con- 
trario un  ataque  de  los  vecinos  en  la  oportunidad  primera, 
se  decidieron  á  ocupar  la  vega  de  Triana,  al  abrigo  de  las 
fortiGcaciones  de  Cartuja,  y  resueltos  á  cortar  el  puente  ea 
caso  de  que  el  paisanaje  aprovechara  la  ocasión  para  le- 
vantarse en  armas  contra  sus  opresores,  ocupados  en  de- 
fenderse de  la  embestida  de  tropas  regulares.  Las  baterías 
inglesas  desde  la  cima  de  la  Cuesta  contestaron  al  fuego  de 
cañón  de  Cartuja  y  cerro  de  Santa  Bríjida,  y  los  batallo- 
nes de  caballeros  cadetes  y  de  Zamora,  desplegados  ea 
guerrilla  y  en  generosa  emulación,  avanzaron  tanto  y  coa 
tal  brío  sobre  las  masas  francesas,  que  advíriiendo  el  pe- 
ligro de  un  copo  á  cualquier  movimiento  de  los  flancos  del 
enemigo,  destacó  el  general  al  batallón  portugués  número 
20  para  sostener  la  retirada;  pero  el  refuerzo  alentó  la  aco- 
metida, y  cargando  con  denuedo  los  tres  batallones,  se 
determinó  ia  batalla  contra  las  instrucciones  é  intentos  de 
Mourgeon;  levantándose  el  barrio  de  Triana  al  toque  de 
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rebato,  y  respondiendo  Sevilla  con  los  repiques  de  sus  tor- 
res, la  gritería  de  su  pueblo  j  los  disparos  de  escopetas  7 
trabucos  contra  los  fujitivos,  del  alzamiento  de  la  ciudad. 
Aterrados  los  franceses  por  aquella  complicación  de  terri- 
bles circunstancias,  viendo  ocupado  por  los  españoles  el 
fortín  de  Santa  Brígida,  tomada  la  batería  del  Patrocinio, 
j  oyendo  los  gritos  del  pueblo  que  disponía  en  Triana  una 
resistencia  formidable,  unos  evacuaron  á  Cartuja,  siguien- 
do la  margen  del  río  sin  ser  perseguidos  en  su  retirada; 
otros  se  entregaron  á  los  soldados  españoles  en  calidad  de 
prisioneros;  muchos  perecieron  en  las  calles  del  antiguo 
barrio  de  los  Cómilres,  y  los  que  lograron  pasar  el  puente 
y    trataban  de  cortarlo  para  detener  la  victoriosa  marcha 
de  las  tropas  de  Mourgeon  sucumbieron  al  ataque  de  los 
paisanos,  que  cegados  por  el  rencor  atropellaron  después 
Yárias  casas,  cometiendo  algunos  desmanes.    A  la  una  de 
la  mañana  entró  la  división  española  en  la  ciudad,  for- 
mándose en  la  plaza  de  San  Francisco  entre  los  testimo- 
nios de  intenso  júbilo  del  vecindario.    El  general  publicó 
dos  bandos,  el  uno  dando  cuenta  de  los  progresos  de  la 
causa  nacional,  y  el  otro  reprobando  los  atropellos  y  ven-- 
ganzas  que  podían  manchar  con  sus  indignidades  la  me- 
moria de  un  día  tan  fausto  para  la  reina  del  Guadalquivir. 
Mientras  que  los  sevillanos  en  el  colmo  de  la  alegria  ce- 
lebraban la  derrota  de  los  franceses  con  luminarias,  repi- 
ques, músicas,  salidas  de  gala  de  los  rosarios,  prohibidos 
desde  el  día  6  de  Mayo,  y  fiestas  en  barrios  y  escuelas  de 
baile,  el  general  Mourgeon,  previniendo  una  sorpresa  del 
enemigo,   hizo  acampar  á  su  división  hispano-brilánico- 
lusítana  desde  los  Humeros,  frente  A  Cartuja,  hasta  la  tor- 
re  del  Oro;  poniendo  retenes  en  el  Patrocinio,   cerro  de 
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Santa  Bríjida  j  monasterio  do  las  Cuevas,  y  colocando 
avanzadas  en  todas  las  salidas  del  populoso  arrabal  Traja* 
no.  En  la  mañana  del  28,  y  concentradas  las  fuerzas  en 
cuadro,  se  celebró  misa  de  campaña  en  un  altar,  adosado 
al  muro  exterior  del  Almacén  del  Rey,  donde  se  consignó 
esta  memoria  en  una  tabla,  sustituida  en  1850  por  una  lá- 
pida de  mármol,  á  expensas  del  Ayuntamiento.  En  la  Ca- 
tedral se  hizo  función  solemne,  con  Tedeum;  celebrando 
de  pontifical  el  limo.  Obispo  co-adjutor;  descubriéndose 
en  la  Real  capilla  el  incorrupto  cuerpo  de  San  Femando; 
asistiendo  á  la  sagrado  ceremonia  el  general,  con  los  gefes 
de  cuerpos  espcdicionarios;  quitándose  de  los  muros  del 
santuario  de  Nuestra  Señora  de  los  Reyes  las  banderas  in- 
glesas, cojidas  en  el  castillo  de  Mahon,  y  ofreciéndose  en 
tributo  al  egregio  conquistador  de  la  Sbilia  árabe  la  co- 
rona cívica,  presentada  el  dia  antes  á  Mourgeon,  como  se 
hizo  con  Castaños,  y  cuatro  estandartes  bordados  de  plata, 
con  las  armas  regias  y  el  escudo  de  Sevilla,  homenaje  de 
los  patriotas  al  ejército  libertador. 

El  sábado,  29,  á  las  cinco  de  la  tarde,  tuvo  lugar  la  po- 
blicacion  solemne  de  la  Constitución  política,  promulgada 
en  19  de  Marzo  por  las  cortes  generales  y  extraordinarias 
de  la  isla  de  León,  y  el  pueblo,  identifícando  la  causa  na- 
cional con  aquella  ley  nueva,  cuyas  condiciones  y  resullas 
no  sabia  discernir,  pues  ignoraba  el  giro  de  los  debates 
hasta  la  sanción  definitiva  del  moderno  réjimen,  se  asoció 
con  alborozo  á  un  acto,  en  que  figuraba  el  gefe  de  la  divi- 
sión del  cuarto  ejército.  La  primera  lectura  se  verificó  en 
un  tablado  en  la  plaza  de  San  Francisco  por  el  escribano 
capitular  Don  Ventura  Ruiz  Huidobro,  bajo  el  pendón  de 
la  ciudad,  llevado  por  el  Alférez  mayor,  Don  Lope  de  Olio- 


-  139  — 
qVi  j  de  aUi  matrehó  la  oomitíva  por  las  calles  de  Tizcai- 
noi  ]r  de  la  Mar,  á  Gradas  y  puerta  mayor  de  la  Basílica , 
deeorada  con  santaoso  aparato,  donde  estaba  el  Ibno.  ca- 
de sobrepelliz  y  bonete,  repitiéndose  la  lectura,  que 
Si  hizo  por  último  en  otro  tablado,  enmedio  del  extenso 
piüo  de  banderas  en  los  Reales  Alcázares,  según  la  antigua 
eortombre  en  juras,  promulgaciones  y  bandos  regios.  A  la 
fueion  del  teatro  asistió  el  general  Cruz  en  el  palco  de 
la  Asistencia,  Tictoreado  calurosamente  por  el  concurso  y 
einíándose  un  himno  en  loor  del  valeroso  ejército  de  su 
■indo. 

El  martes,  1.^  de  Setiembre,  se  hicieron  exequias  iu«- 
iierales  en  la  iglesia  matriz  por  el  descanso  eterno  de  los 
militares  españoles,  muertos  en  la  jornada  del  27  de  Agos- 
to; doblando  la  Giralda  desde  las  doce  de  la  maílana  del 
21;  ocupando  sus  lugares  en  la  capilla  mayor  y  crijyía  las 
aotoridades,  cuerpos  y  funcionarios;  cantándose  Ifis  cinco 
responsos  de  estilo  en  las  honras  mayores,  y  cumpliendo 
eon  la  ritualidad  de  las  tres  descargas  un  rejimiento,  for- 
mado en  la  plaza  del  Palacio  Arzobispal. 

En  el  Arenar,  cargando  á  las  tropas  francesas  al  frente 
de  su  compañía,  cayó  gravemente  herido  el  dia  27  de 
Agosto  el  capitán  de  cazadores  de  Zamora,  Don  Simón  Ro- 
dríguez, presbítero,  comandante  de  guerrillas,  muy  esti- 
mado por  su  intrepidez,  pericia  y  ejemplar  conducta,  por 
el  general  Mourgeon.  Salieron  á  recojerle  de  una  casa  en 
la  Alamedilla  del  malecón,  habitada  por  la  familia  de  Don 
Pascual  de  Altolaguirre,  y  allí  fué  asistido  con  esmero  im- 
ponderable hasta  su  fallecimiento  en  la  tarde  del  4  de  Se- 
tiembre. De  acuerdo  el  general  con  el  clero  de  la  parro- 
quia del  Sagrario,  se  dispuso  el  entierro  en  la  bóyeda  de 
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sacerdotes  en  la  sacristía  de  dicha  iglesia;,  yendo  en  el 
transporte  del  cadáver  infinitas  personas  de  distinción,  ofi- 
cialidad y  pueblo;  presidiendo  el  duelo  el  señor  Obispo 
auxiliar  y  general  Cruz;  revestido  el  difunto  de  los  orna- 
mentos sacerdotales,  con  las  insignias  de  su  rango  militar 
sobre  el  paño  mortuorio,  y  llevando  las  cintas  del  atahud 
cuatro  eclcsiíisticos  y  dos  capitanes  de  la  división  liberta- 
dora. Un  batallón,  con  bandera  y  música,  cerraba  la  pro* 
cesión  lúgubre,  y  este  batallón  era  el  de  Zamora,  al  que 
perteneciera  el  malogrado  Rodríguez,  ilustrando  con  proe- 
zas su  noble  historia  en  tan  ruda  campaña.  Los  veintene- 
ros del  cabildo  cantaron  la  vijilia  y  ofício  de  sepultura,  con 
la  capilla  de  la  Catedral,  y  además  del  doble  de  la  parro- 
quia, dobló  la  Giralda  con  campanas  menores. 

Promulgada  la  Constitución  política  en  la  tarde  del  29 
de  Agosto,  como  queda  referido,  se  procedió  á  jurarla  el 
sábado,  12  de  Setiembre,  por  el  limo,  cabildo  eclesiástico 
en  su  sala  capitular,  ínterin  se  cantaron  sexta  y  nona  en 
el  coro  de  la  santa  iglesia,  mientras  cumplía  con  el  propio 
requisito  el  nuevo  cabildo  secular,  bajo  la  presidencia  del 
gefe  político,  Don  Manuel  Fernando  Ruiz  del  Burgo;  yen- 
do luego  el  municipio  á  la  catedral  á  la  misa  votiva  y  Te- 
deum, dispuestos  para  consagración  relijiosa  de  acto  tan 
solemne.  El  cabildo  de  la  colegiata  del  Salvador  prestó  el 
juramento,  y  el  claustro  de  doctores  de  la  Universidad  li- 
teraria celebró  una  función  lucida  en  el  templo  de  la  casa 
profesa  de  la  extinguida  Compañía  de  Jesús,  leyendo  y  ju- 
rando la  Constitución,  y  oficiando  la  misa  señores  sacerdo- 
tes del  seno  de  aquella  docta  república.  El  tribunal  del 
Consulado  celebró  la  jura  en  su  sala  de  audiencia,  y  asf  lo 
hicieron  los  demás  cuerpos  ó  institutos  en  manos  de  sns 
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gefes  ó  comisionados  de  las  superioridades  respectivas. 
Conforme  al  texto  de  la  Constitución,  el  Domingo,  13,  se 
exijió  el  juramento  público  en  la  misa  mayor,  con  asisten- 
cia á  la  Basílica  metropolitana  de  todas  las  autoridades,  y 
al  concluir  el  Evanjelio  subió  al  pulpito  el  secretario  del 
Ayuntamiento,  Don  Ventura  Ruiz  Huidobro,  á  leer  la  nue- 
va ley  política  de  la  monarquía  española;  tocando  luego 
ti  señor  canónigo  Lectora!,  Doctor  Don  Nicolás  María  Maes- 
tre Thous  de  Monsalve,  la  plática,  exhortando  al  pueblo  á 
obedecer  la  obra  de   las  cortes  generales  extraordinarias 
del  reino,  representación  legítima  de  la  soberanía  nacional 
j  fiel  intérprete  de  las  necesidades  y  votos  del  pais.   Aca- 
tada la  misa,  el  geíe  superior  político,  Ruiz  del  Burgo, 
exclamó  en  voz  alta: — «¿Juráis  guardar  y  observar  la  nue- 
«va  Constitución  política,  publicada  por  la  Regencia,  y 
«sancionada  por  las  cortes  generales,  que  se  os  acaba  de 
«hacer  presente?»  —  El , pueblo  contestó — «SI  juramos. y> 
— El  gefe  político  dijo  en  seguida: — «¿Juráis  conocer  y 
«defender  á  vuestro  rey  el  Señor  Don  Fernando  VII,  que 
«Dios  guarde?» — Los  asistentes  volvieron  á  responder — 
4iSí  juramos.» — Y  por  conclusión  de  la  ceremonia  se  en- 
tonó el  Tedeum  entre  repiques  y  salvas  de  artillería.  A  las 
parroquias,  divididas  en  ocho  grupos  para  mayor  comodi- 
dad de  clero  y  feligreses,  fueron  jueces  de  primera  instan- 
cia ó  rejidores,  asistidos  de  escribanos,   para  extender  las 
actas  del  juramento  público,  á  cuyo  favor  creían  radicar 
su  obra  hombres,  harto  superiores  á  su  época  para  ser  co- 
nocidos y  estimados  debidamente. 

El  sábado,  19,  se  descubrió  un  monumento,  erijido  á 
honor  y  memoria  del  coronel  inglés  Sir  Downie  y  del  car 
pitan  de  Zamora,  Don  Simón  Rodríguez,  presbítero,  pri- 
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meros  gefes  de  la  columna  espedícionaria  al  mando  del  ge- 
neral Nourgeon,  que  atacaron  cuerpo  á  cuerpo  las  líneas 
francesas  en  la  mañana  del  27  de  Agosto,  arrollándolas 
hasta  el  Altozano  do  Triana,  donde  se  levantó  en  recuerdo 
á  la  posteridad  una  pirámide,  sobre  base  y  gradas,  con 
inscripciones  alusivas;  expresando  que  Downie  cayó  heri- 
do y  prisionero  y  Rodríguez  sucumbió  de  resultas  de  su 
grave  herida,  con  las  circunstancias  que  dejamos  expre- 
sadas en  su  lugar  correspondiente. 

Suspensos  los  magistrados  y  subalternos  de  la  Audien- 
cia territorial  hasta  la  depuración  do  su  conducta  durante 
la  dominación  francesa,  la  Rejencia  del  reino  arbitró  un 
número  de  oidores  y  curiales,  que  constituyesen  tribunal 
con  carácter  provisorio,  hasta  resolver  los  espedientes  de 
purificación,  mandados  instruirá  los  suspensos,  y  el  mar- 
tes, 22  de  Setiembre,  se  instaló  el  acuerdo,  y  fuá  á  la  par- 
roquia de  Santa  Maria  Magdalena ,  con  todos  sus  ministros 
y  dependientes,  en  cuyo  templo  oyó  misa  solemne,  hizo 
leer  por  su  secretario  la  Constitución  política,  prestó  el  ja- 
ramento  de  guardarla  y  hacerla  cumplir,  y  acabado  el  Te- 
deum se  restituyó  al  palacio  de  Justicia,  dando  comienzo 
al  ejercicio  de  sus  funciones.  La  fachada  de  la  Audiencia 
se  adornó  con  ricas  colgaduras  de  terciopelo  y  damasco, 
galoneadas  y  con  flecos  de  oro;  poniéndose  en  el  balcón 
principal,  bajo  dosel  regio,  el  retrato  del  cautivo  de  Va- 
lencey;  iluminándose  el  frontis  con  vistosa  profusión  de 
hachas  y  flameros.  El  jueves,  2i,  celebró  función  relíjiosa 
el  Real  cuerpo  de  Maestranza  de  caballería  en  la  capilla 
que  tenia  asignada  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Miguel; 
leyéndose  al  ofertorio  el  libro  de  la  Constitución  por  el 
caballero  secretario,  y  jurándose  al  concluir  la  misa  por 
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todos  los  individuos  del  cuerpo,  antes  de  cantarse  el  Te- 
deam.  Frente  de  la  capilla  y  bajo  dosel  estaba  colocado  el 
retrato  del  Rey  prisionero,  y  bancos  de  damasco  para  los 
señores  maestrantes,  dispuestos  á  un  lado  y  otro  de  aquella 
presidencia  do  jerarquía,  de  honor  y  de  sentida  y  leal  me- 
moria. 

£1  Ayuntamiento  provisional,  nombrado  mientras  se  ins- 
talaba el  prescrito  por  la  nueva  Constitución  política,  se 
componía  de  individuos  del  antiguo  cabildo  y  rejimiento, 
bajo  la  presidencia  ¡nter4na  del  señor  Goyeneta.  La  Rejen- 
cia  del  reino,  á  petición  de  las  cortes,  previno  que  no  fue- 
sen considerados  elegibles  los  que  hubieran  tenido  cargo 
en  la  dominación  francesa,  y  que  se  designara  un  munici- 
pio constitucional,  escojiendo  personas  de  arraigo,  probi- 
dad y  patriotismo  notorio,  á  propuesta  del  gefe  político  y 
con  la  sanción  do  la  superioridad.    El  27  de  Octubre  jura- 
ron sus  plazas  en  el  concejo  los  señores  marqués  de  Gan- 
dul, Don  Francisco  Olazábal,  Don  Antonio  Azeves,  Don  An- 
drés Baños  González,  Don  Manuel  Garcia  Fernandez,  Don 
Antonio  de  los  Rios  y  Guzman,  Don  Ignacio  Pereira,  Don 
Ricardo  Withe,  Don  Francisco  Barrero,  Don  Juan  Moreno 
Santa  María,   Don  Mariano  Ruiz  Duran,  Don  Manuel  Ra- 
quejo  y  Solís,  Don  José  Espejo  y  Serrato,  Don  José  Anto- 
nio Ibarrola  y  Don  José  Rech,  elijiéndose  para  secretario  á 
Donjuán  Garcia  de  Neira,   prefiriendo  su  solicitud  á  las 
pretensiones  del  conde  de  Villa  pineda  y  Don  Ventura  Ruiz 
Huidobro,  escribanos  capitulares.    En  sesión  del  lunes,  9 
de  Noviembre,  tomaron  posesión  de  sus  cargos,  jurando 
ante  el  gefe  civil,  Ruiz  del  Burgo,  el  señor  marqués  de  Iz- 
car,  alcalde  presidente,  el  conde  de  San  Remí,  primer  re- 
jidor  y  el  marqués  de  Moscosso,  procurador- síndico  del 
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común.  En  17,  y  de  regreso  en  esta  capital,  fué  recibido 
en  el  cabildo  el  concejal  Don  Esteban  González  Vallejo  y  el 
22  quedó  completo  el  número  do  diez  y  ocbo  rejidores  coa 
Don  Vicente  José  Vázquez,  que  entró  en  el  desempeño  de 
sus  atribuciones  con  las  preliminares  ceremonias  de  jura- 
mento y  toma  do  posesión. 

Habiéndose  establecido  molino  de  pólvora  en  un  viejo 
caserón  en  la  acera  de  la  Resolana  de  la  Caridad  (hospital 
de  San  Jorge]  frente  á  la  Real  Maestranza  de  artillería,  en 
la  mañana  del  29  de  Setiembre  voló  el  edificio,  causando 
algunas  víctimas,  y  entre  ellas  Sir  Alejandro  Duncan,  co- 
ronel de  artillería  en  la  división  aliada  al  mando  del  gene- 
ral Cook.  Era  el  coronel  Duncan  director  de  aquellos  im- 
provisados talleres,  y  bombre  de  escelen  tes  prendas,  porte 
gallardo  y  de  treinta  y  nueve  años  do  edad;  siendo  muy 
sentida  la  catástrofe  por  sus  compatriotas,  gefes  y  oficiales 
de  las  secciones  portuguesa  y  española  de  la  división  del 
cuarto  ejército,  y  personas  que  en  este  vecindario  le  co- 
uocian  y  trataban  con  merecida  y  particular  estimación. 
Como  Sir  Duncan  no  pertenocia  á  la  comunión  católica  hu- 
bo de  ser  enterrado  on  el  Arenal  y  cerca  del  Triunfo  eri- 
gido á  fines  del  siglo  XVIII  á  excitación  del  misionero  ca- 
puchino Fray  Diego  de  Cádiz;  i)ero  sus  compatriotas  y 
afectos  no  podían  tolerar  que  yaciera  en  aquel  espacio  co- 
mo un  gentil,  y  con  la  licencia  competente  levantaron  so- 
bre la  huesa  un  monumento  sepulcral  de  mármol,  cercado 
de  rejas;  haciendo  grabar  en  una  lápida,  en  idioma  caste- 
llano, nombre,  patria,  categoría  é  historia  del  difunto, 
con  la  dedicatoria  del  sarcófago  por  los  oficiales  de  su  cuer- 
po, en  testimonio  de  cariño  y  veneración.  En  la  mañana 
del  13  de  Noviembre  fué  al  Arenal  una  comisión  de  oficia- 


-  145  — 

les  <te'«rtfll6rb  de  S.  M.  Britániea,  con  un  ministro  del 
eulto  anglicano,  y  después  de  nna  oración  breve  del  pas-* 
tor  jnnto  al  sepulcro  de  Sir  Duncan  se  retiraron  los  dolien- 
tes, dejando  cumplidos  sus  deberes  reiijiosos,  patrióticos 
y  militares 

El  12  de  Diciembre,  sábado,  á  las  doce  de  la  mañana, 
eatró  en  esta  ciudad  el  general  Don  Francisco  Jarier  Cas- 
lefios,  repicando  la  iglesia  de  la  O,  ayuda  de  parroquia  de 
Santa  Ana,  al  paso  del  caudillo  j  de  su  comitiva  pocuel  ar- 
ndbal  de  Triana  en  dirección  á  esta  metrópoli;  saludándole 
Gon  salvas  la  artillería,  instalada  al  efecto  en  el  Arenal.  En 
hi  puerta  de  Triana  fué  recibido  el  héroe  de  Bailen  por 
las  autoridades,  y  en  su  compañía  se  encaminó  i  la  Cate^ 
dral  á  visitar  la  Real  capilla,  descubriéndose  con  tal  mo» 
UTO  el  cuerpo  de  San  Fernando  i  su  homen^'e  respetuoso. 
Al  salir  de  la  Basílica  por  la  puerta  de  la  torre,  rodeó  al 
general  una  multitud,  ansiosa  de  victorearlo,  y  que  en  sus 
continuos  extremos  le  impedia  montar  á  caballo  para  in- 
corporarse á  su  Estado  Mayor;  viéndose  precisado  á  seguir 
á  pié,  y  entre  un  grupo  de  conocidos  patriotas,  por  las  ca- 
lles de  Placentines,  Francos,  Culebras,  Salvador,  Cuna  y 
cocheras  de  Yillapineda  á  San  Andrés,  donde  se  alojó  Cas^ 
taños  en  la  casa  frente  á  la  puerta  principal  de  la  parro- 
quia, teniendo  que  asomarse  por  dos  veces  al  balcón  para 
saludar  conmovido  y  hablar  con  efusión  de  gratitud  al  pue- 
blo, que  ocupaba  la  plazuela,  reclamando  la  presencia  del 
general  en  gefe  del  ejército  de  Andalucía.  *Las  demostra- 
ciones de  agasajo  se  repitieron  aquella  noche,  con  ocasión 
de  asistir  el  general  á  la  función  del  teatro  en  el  palco  de 
la  Asistencia;  iluminándose  el  local  interior  y  exteriormen- 
te,  y  repartiéndose  un  himno  en  loor  de  tan  ilustre  persona. 
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El  Domingo,  20  de  Diciembre,  con  arreglo  al  capitulo 
III  de  la  Constitución,  y  previo  edicto  de  la  municipalidad,, 
debian  nombrarse  á  pluralidad  de  votos  en  las  parroquias 
los  electores  compromisarios,  que  á  su  vez  hablan  de  ele- 
jir  diputado  por  Sevilla  en  las  cortes  generales  de  Cádiz. 
Conforme  á  lo  establecido  en  la  nueva  ley  orgánica  se  can- 
tó en  todas  las  parroquias  misa  votiva  del  Espíritu  Santo, 
con  plática  alusiva  al  propósito,  y  al  término  del  incruen- 
to sacrificio  tuvo  lugar  la  elección  en  cada  feligresía,  bajo 
la  presidencia  de  un  rejidor,  asistido  de  escribano,  y  un 
piquete  de  tropa,  para  garantía  del  orden  y  del  derecho 
de  los  electores  á  la  libre  y  franca  emisión  de  sus  sufra- 
gios; cantándose  el  Tedeum  por  complemento  de)  acto  la- 
gal.  £1  miércoles,  23,  cumplimentando  el  tenor  del  ca- 
pítulo IV  del  título  III  de  la  Constitución,  se  reunieron  en 
las  casas  capitulares  los  electores,  designados  en  la  vota- 
ción por  parroquias  del  dia  20,  y  presididos  por  un  Alcal- 
de, el  señor  Dean,  como  sacerdote  más  digno,  y  un  actua- 
rio civil,  fueron  á  la  iglesia  matriz,  como  suele  hacerlo  el 
cuerpo  capitular  y  recibiendo  los  mismos  honores  con 
asiento  en  la  capilla  mayor;  celebrando  de  preste  en  la 
misa  el  señor  Arcediano  de  Jerez  y  teniendo  á  su  cargo  la 
exhortación  patriótica  el  canónigo  Don  Andrés  Amaya.  De 
regreso  en  la  sala  capitular  los  electores  por  feligresías, 
designaron  tina  comisión  uomínadora,  compuesta  de  doce 
individuos,  que  escojiesen  los  tres  vocales  de  Sevilla,  para 
que  reunidos  con  los  electos  por  la  provincia,  cual  deter- 
minaba la  ley,  completaran  el  método  de  la  elección  indi-' 
recta;  resultando  propuestos  y  aceptados  por  unanimidad 
el  señor  canónigo  Lectoral,  Don  Nicolás  Maestre,  el  Teso- 
rero de  Propios,  Don  Vicente  José  Vázquez,  y  el  capitular 
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eclesiástico,  Don  Agustin  Moreno  y  Carino.  Terminada  á 
las  tres  de  la  larde  la  comisión  de  los  electores,  volvieron 
á  la  catedral,  donde  se  cantó  el  Tedeum,  con  repiques  de 
la  Giralda;  repartiéndose  dos  mil  hogazas  de  pan  el  dia  25 
por  el  Ayuntamiento,  en  memoria  de  la  primera  reunión 
de  comicios  en  esta  ciudad.  El  Domingo,  27,  acatando  el 
capítulo  V  del  título  III  de  la  Constitución,  se  juntaron  en 
la  sala  consistorial  los  tres  vocales  sevillanos  con  los  elec- 
tores de  los  pueblos  de  la  provincia;  yendo  con  las  autori- 
dades superioi'es  á  la  Basílica  metropolitana  á  la  misa  del 
Espíritu  Santo,  que  ofició  el  canónigo,  Don  Vicente  Sesé; 
predicando  la  exhortatoria  el  Magistral,  Don  Pedro  Manuel 
Prieto;  pero  las  nulidades  patentes  de  varias  actas  impi- 
dieron la  elección;  disolviéndose  la  junta  en  sesión  del  28 
hasta  la  resolución  del  gobierno  en  el  asunto. 


20 
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IV. 


Capuchinos. — Lord  Wellington. — Cuestión  electoral.— 
El  general  0*Donnell. — Visita. — Alianza  rusa.— El 
Santo  Oficio. — Evacuaqon  de  Madrid. — Vitoria.— Di- 
putados.— Miguel  Ladrón. — El  brigadier  Dowkw,— • 
Junta  sanitaria. — Patronato  de  España.— Bayona.— 
Plata  del  cabildo  catedral. — (1813.) 


Apenas  se  retiraron  los  franceses  de  esta  ciudad  los 
ligiosos  de  la  Cartuja,  sin  aguardar  permiso  del  gobierno, 
se  instalaron  en  el  monasterio  de  las  Cuevas,  convertido  ea 
fuerte  por  los  invasores;  disponiendo  y  costeando  la  de- 
molición de  las  obras  militares  7  los  reparos  de  que  había 
menester  el  edificio  para  restituirle  al  uso  de  la  comunidad 
7  al  culto  de  la  orden  de  San  Bruno.  Expulsadas  de  su 
convento  las  religiosas  de  San  Clemente  con  el  designio  de 
utilizar  el  predio  en  la  fortificación  del  recinto,  volvieron 
también  á  su  casa  ¿  poco  de  libertada  esta  metrópoli  de  la 
domina^cion  de  Soult.  La  necesidad  del  alojamiento  de  tro- 
pas impidió  devolver  á  las  órdenes  monásticas  varios  con- 
ventos que  los  enemigos  habian  preparado  para  que  sirvie- 
ran de  cuarteles,  7  adelantando  en  las  cortes  los  debates 
sobre  abolición  de  las  comunidades  religiosas,  quedó  sus- 
pendida la  devolución  de  monasterios,  haciéndose  cargo 
de  los  desocupados  la  Administración  de  bienes  nacionales 
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hasla  la  resolacion  defínitiTa  del  congreso  de  Cádiz  en  el 
particular.  Sin  embargo,  los  capuchinos  pretendieron  la 
posesión  de  su  humilde  casa  en  la  puerta  del  Sol,  y  el  sá- 
bado, 2  db  Enero,  accediendo  á  su  solicitud,  se  les  entre- 
garon las  llaves  á  presencia  de  juez  competente  y  testigos, 
7  entraron  en  pacíñco  dominio  de  templo,  morada  y  huer- 
ta» con  grande  satisfacción  de  aquel  vecindario  y  demos- 
traciones de  afectuoso  regocijo  de  parte  de  los  especiales 
deTOtos  Qel  instituto. 

Sir  Arturo  W^llesley,  general  británico,  ya  lord  We- 
llington,  duque  de  Ciudad-Rodrigo,  generalísimo  de  los 
igércitos  español,  lusitano  é  inglés,  habia  pernoctado  en 
SeYilla  en  el  año  anterior,  sin  que  nadie  se  hubiese  aper- 
mbido  de  su  llegada,  ni  tuviera  conocimiento  de  su  parti- 
da,  y  noticioso  el  cabildo  secular  de  que  abandonando  á 
Cádiz  para  tomar  el  mando  en  gefe  del  ejército,  debía  pa- 
sar por  esta  metrópoli,  comisionó  á  uno  de  sus  actuarios 
de  diligencias  para  que  saliese  á  su  encuentro,  cuidando 
de  avisar  de  los  accidentes  de  su  marcha,  á  fin  de  que  no 
lograse  el  incógnito  que  parecía  proponerse.   Advertido  el 
Ayuntamiento  por  un  posta,  despachado  dala  villa  de  Utre- 
ra, de  que  el  general  emprendía  su  ruta,  calculó  la  llega- 
da i  puestas  de  sol  del  día  11  de  Enero,  y  apercibiéndole 
alojamiento  en  la  calle  nueva  de  la  Laguna  y  en  una  casa 
de  grande  extensión,  previno  al  vecindario  que  colgara  los 
balcones  y  preparase  la  iluminación  de  las  fachadas,  mien- 
tras cubriesen  la  carrera  de  la  puerta  de  San  Bernando  á 
dicha  calle  de  la  Laguna  las  tropas  de  la  guarnición.  Des- 
pués del  toque  de  la  oración  se  retiraron  los  cuerpos  á  sus 
cuarteles  y  creyeron  muchos  que  Mílord  se  habría  detenido 
en  Alcalá  de  Guadaira  para  pasar  allí  la  noche;  pero  los 
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artilleros  encargados  en  las  salvas  llevaron  las  piezas  á 
los  caños  (le  Carmena,  y  multitud  de  curiosos  y  depen- 
dientes del  municipio  se  adelantaron  con  ciertas  precau- 
ciones hacia  la  cruz  del  Campo,  para  sorprender  al  ilustre 
viajero  en  el  punto  forzoso  de  su  tránsito  por  aquel  térmi- 
no de  la  carretera  general.  En  efecto,  ;í  las  siete  y  media 
de  la  noche  llegó  el  carruage,  en  que  venia  con  un  edecán 
el  duque  de  Ciudad-Rodrigo,  adonde  lo  esperaban  los  ex- 
ploradores de  Sevilla,  y  prorumpiendo  en  aclamaciones,  y 
encendiendo  teas  de  resina  y  alquitrán,  acompañaron  al 
héroe,  anunciado  por  las  salvas,  los  repiques  y  el  movi- 
miento consiguiente  de  una  población  alborozada,  y  reci- 
bido en  la  puerta  Nueva  por  las  autoridades  y  un  inmenso 
gentío,  que  ya  en  su  alojamiento,  le  hizo  salir  por  dos  ve- 
ces al  balcón,  no  cansíindose  <le  saludarlo  con  sus  vítores 
y  pruebas  de  estimación  singular. 

Las  elecciones  de  diputados,  que  no  tuvieron  lugar  el 
27  de  Diciembre  de  1812  por  la  invalidez  de  varias  actas 
de  los  comisionados  de  algunos  pueblos  de  la  provincia, 
subsanados  los  defectos  que  inducían  nulidad  en  los  pode- 
res, se  dispusieron  para  el  13  de  Enero  en  la  sala  de  au- 
diencia del  Consulado:  debiendo  nombrarse  por  la  junta 
provincial  nueve  diputados  y  cuatro  suplentes.  Abierta  la 
sesión  á  las  diez  de  la  mañana,  y  cumplidas  las  formalida- 
des prescritas  en  la  nueva  ley  fundamental,  dio  principio 
la  votación,  resultando  electos  Don  Pedro  Manuel  Prieto, 
canóm'go  Magistral  do  esta  santa  iglesia;  Don  Francisco  de 
Sales  Rodriguez,  canónigo;  Don  Celestino  Sánchez,  cura 
propio  de  la  parroquia  de  San  Isidoro  en  esta  ciudad,  j 
Don  Agustín  Moreno  y  Carino,  canónigo.  Para  quinto  di- 
putado habia  disparidad  de  votos  entre  Don  Francisco  Fer- 
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nandez  del  Pino,  magistrado  suspenso  en  virtud  del  decre- 
to de  la  Regencia  de  21  de  Setiembre,  y  Don  Antonio  Fer-> 
nandez  de  Córdoba,  propietario  y  labrador;  pero  el  señor 
Regente  de  la  Audiencia,  Don  Francisco  Garrido,  miembro 
de  la  junta  provincial,  expuso  que  el  señor  Fernandez  del 
Pino  se  hallaba  inhabilitado  para  obtener  toda  especie  de 
OM^os  públicos,  mientras  no  le  fuese  levantada  la  inter- 
dicción que  pesaba  sobre  los  que  habian  desempeñado  em- 
pleos en  la  dominación  francesa,  y  entonces  se  convino  en 
elegir  á  Fernandez  de  Córdoba;  continuando  la  designación 
unánime  de  los  señores  Don  Ramón  Bravo;  Don  Antonio 
Calderón,  canónigo  Doctoral  de  Málaga,  Don  Fernando 
Aguilar,  vecino  de  Fuentes  de  Andalucía,  y  Don  Juan  Ló- 
pez de  Reina,  hacendado  de  Morón.  Llegado  el  turno  de 
la  elección  de  suplentes,  salió  nombrado  Don  Nicolds  Ma- 
ría Maestre,  canónigo  Lectoral  de  nuestra  iglesia  metropo- 
litana, y  publicado  en  alta  voz  su  nombramiento,  pidió  y 
obtuvo  la  palabra,  impugnando  el  dictamen  del  señor  Re- 
gente acerca  de  la  aptitud  legal  del  ex-oidor  Fernandez  del 
Pino,  y  sosteniendo  que  la  suspensión  en  la  magistratura 
no  envolvía  la  inhabilitación  de  los  derechos  de  ciuds^da- 
no;  formulando  protesta  sobre  este  extremo.  Después  de 
prolijos  y  acalorados  debates  en  el  asunto,  se  decidió  por 
mayoría  proseguir  la  elección  de  suplentes,  siendo  nom- 
brados tales  Don  Pedro  Bueno,  Don  Ignacio  Aguilar  y  Don 
Alejandro  Pérez.  Iba  á  darse  por  terminada  la  elección, 
cuando  el  señor  Maestre  volvió  á  pedir  la  palabra,  repro- 
duciendo con  mayor  vehemencia  sus  razones  en  apoyo  de 
la  cualidad  de  elojiblc  de  Fernandez  del  Pino,  y  aparecien- 
do este  en  el  local,  se  dirijió  á  la  mesa,  entregando  las 
certificaciones  de  su  espodiente  de  purificación,  para  que 
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artilleros  encargados  en  las  salvas  llevaron  las  piezas 
los  caños  de  Carraona,  y  mullitad  de  curiosos  y  depen 
dientes  del  municipio  se  adelantaron  con  ciertas  precau 
clones  hacia  la  cruz  del  Campo,  para  sorprender  al  iluslr 
viajero  en  el  punto  forzoso  de  su  tránsito  por  aquel  térrai 
no  de  la  carretera  general.  En  efecto,  íí  las  siete  y  medi 
de  la  noche  llegó  el  carruage,  en  que  venia  con  un  edeca 
el  duque  de  Ciudad-Rodrigo,  adonde  lo  esperaban  los  es 
ploradores  de  Sevilla,  y  prorumpiendo  en  aclamaciones, 
encendiendo  teas  de  resina  y  alquitrán,  acompañaron 
héroe,  anunciado  por  las  salvas,  los  repiques  y  el  mo% 
miento  consiguiente  de  una  población  alborozada,  y  re« 
bido  en  la  puerta  Nueva  por  las  autoridades  y  un  inmen 
gentío,  que  ya  en  su  alojamiento,  le  hizo  salir  por  dos  ^ 
ees  al  balcón,  no  cansándose  de  saludarlo  con  sus  vito  J 
y  pruebas  de  estimación  singular. 

Las  elecciones  de  diputados,  que  no  tuvieron  lugar 
27  de  Diciembre  de  1812  por  la  invalidez  de  varias  act 
de  los  comisionados  de  algunos  pueblos  de  la  provincú 
subsanados  los  defectos  que  inducian  nulidad  en  los  pode 
res,  se  dispusieron  para  el  13  de  Enero  en  la  sala  de  aa 
diencia  del  Consulado;  debiendo  nombrarse  por  la  junt 
provincial  nueve  diputados  y  cuatro  suplentes.  Abierta  1 
sesión  á  las  diez  de  la  mañana,  y  cumplidas  las  formalida 
des  prescritas  en  la  nueva  ley  fundamental,  dio  principi 
la  votación,  resultando  electos  Don  Pedro  Manuel  Prietc 
canónigo  Magistral  do  esta  santa  iglesia;  Don  Francisco  d 
Sales  Rodriguez,  canónigo;  Don  Celestino  Sánchez,  cui 
propio  de  la  parroquia  de  San  Isidoro  en  esta  ciudad, 
Don  Aguslin  Moreno  y  Garino,  canónigo.  Para  quinto  d 
putado  habia  disparidad  de  votos  entro  Don  Francisco  Feí 
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nandez  del  Pino,  magislrado  suspenso  en  virtud  del  decre- 
to de  la  Regencia  de  21  de  Setiembre,  y  Don  Antonio  Fer- 
nandez de  Córdoba,  propietario  y  labrador;  pero  el  señor 
Regente  de  la  Audiencia,  Don  Francisco  Garrido,  miembro 
da  la  junta  provincial,  expuso  que  el  señor  Fernandez  del 
fiao  se  hallaba  inhabilitado  para  obtener  toda  especie  de 
Qftrgos  públicos,  mientras  no  le  fuese  levantada  la  inter- 
dicción que  pesaba  sobre  los  que  habian  desempeñado  em- 
jpleos  en  la  dominación  francesa,  y  entonces  se  convino  en 
^egir  A  Fernandez  de  Córdoba;  continuando  la  designación 
,  nnánime  de  los  señores  Don  Ramón  Bravo;  Don  Antonio 
Calderón,  canónigo  Doctoral  do  Málaga,  Don  Fernando 
Aguilar,  vecino  de  Fuentes  de  Andalucía,  y  Don  JuanLo- 
|tts  de  Reina,  hacendado  de  Morón.   Llegado  el  turno  de 
W  elección  de  suplentes,  salió  nombrado  Don  Nicolás  Ma- 
na Maestre,  canónigo  Lecloral  de  nuestra  iglesia  metropo- 
^na,  y  publicado  en  alta  voz  su  nombramiento,  pidió  y 
obtúvola  palabra,  impugnando  el  dictamen  del  señor  Re- 
gente acerca  de  la  aptitud  legal  del  ei-oidor  Fernandez  del 
fioo,  j  sosteniendo  que  la  suspensión  en  la  magistratura 
\      na  envolvia  la  inhabilitación  de  los  derechos  de  ciudstda- 
no;  formulando  protesta  sobre  este  extremo.  Después  de 
prolijos  y  acalorados  debates  en  el  asunto,  se  decidió  por 
mayoría  proseguir  la  elección  de  suplentes,  siendo  nom- 
brados tales  Don  Pedro  Bueno,  Don  Ignacio  Aguilar  y  Don 
Alejandro  Pérez.  Iba  á  darse  por  terminada  la  elección, 
caando  el  señor  Maestre  volvió  á  pedir  la  palabra,  repro- 
duciendo con  mayor  vehemencia  sus  razones  en  apoyo  de 
Ja  cualidad  de  elojiblo  de  Fernandez  del  Pino,  y  aparecien- 
do este  en  el  local,  se  dirijió  á  la  mesa,  entregando  las 
certificaciones  do  su  espediente  de  purificación,  para  que 
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esforzara  sus  argumentos  el  alentado  defensor  de  su  causa. 
El  pueblo,  que  en  gran  número  ocupaba  el  salón  y  los 
corredores,  tomó  parte  en  la  reñida  contienda,  y  al  pedir 
licencia  para  hablar  Fernandez  del  Pino  le  animó  con  su 
aplauso;  cohibiendo  á  los  que  habrían  negado  la  venia  por 
no  tener  carácter  en  la  reunión  quien  solicitaba  intervenir 
en  el  acto.  El  magistrado  suspenso,  ampliando  lo  dicho 
por  el  señor  Maestre  en  su  abono,  y  distinguiendo  su  cua- 
lidad de  funcionario  de  su  condición  de  particular,  probó 
que  su  conducta  estaba  depurada  en  el  espediente  hasta 
no  permitir  duda  ni  reparo;  protestando  del  agravio  que  se 
le  habia  inferido  y  tachando  de  nulidad  la  elección.  Sien- 
do más  de  las  nueve  y  media  de  la  noche  se  acordó  remi- 
tir al  dia  siguiente  la  continuación  de  la  asamblea;  rece- 
lándose algún  exceso  de  la  actitud  del  público  y  de  la  os- 
citación de  los  ánimos  en  las  juntas  de  provincia  y  eleeto- 
ral.  El  jueves,  14,  habia  un  piquete  considerable  en  la 
Casa-lonja  para  impedir  el  tumulto,  y  cambiando  de  as- 
pecto la  cuestión,  tratóse  ahora  de  si  la  junta  provincial 
tenía  facultades  para  resolver  los  casos  dudosos  ó  carecía 
de  ellas;  vetándose  el  punto,  tras  de  una  discusión  anima- 
dísima, y  triunfando  por  mayoría  de  sufragios  la  opinión 
de  remitir  al  consejo  de  las  cortes  los  antecedentes  y  trá- 
mites de  la  cuestión  empeñada.  Cuando  todos  creían  qae 
la  junta  iba  á  declararse  disuelta  hasta  la  resolución  de  la 
superioridad  referida,  un  vocal  alegó  que  mediante  el  per- 
juicio de  las  demoras  en  el  nombramiento  de  diputados  se 
diera  el  acto  por  concluso,  ¡Asando  los  asistentes  á  la  ca- 
tedral al  Tedeum  que  ponía  término  á  la  ceremonia,  y  asi 
se  acordó  á  las  doce  y  media  de  la  mañana,  cansados  ya 
todos  de  tan  enojosas  y  obstinadas  contiendas. 
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En  la  tarde   del  jueves,  28  de  Enero  entró  en  esta  ciu- 
dad, al  frente  de  una  división  de  doce  mil  hombres,   el 
goneral  de  Andalucía  y  del  cuarto  ejército,  Don  Enrique 
0*Donnell;  esmerándose  en  su  obsequio  y  agasajo  el  vecin- 
dario por  correr  la  voz  de  que  venia  mal  prevenido  acerca 
de  la  adhesión  de  Sevilla  al  gobierno  de   Cádiz  y  mandado 
&  contener  una  sublevación  contra  el  réjimen  constitucio- 
nal, fraguada  por  las  clases,  heridas  en  sus  intereses  por 
hs  innovaciones  revolucionarias.   El  general  se  alojó  en 
los  Reales  Alcázares,  y  sus  tropas  ocuparon  los  conventos 
iiabilítados  para  cuarteles,  con  escepcion  de  los  pertene- 
cientes á  la  orden  de  San  Francisco,  mandados  devolver  á 
fas  respectivas  comunidades  por  la  Regencia  del  reino.  En 
b  tarde  del  día  29  pasó  revista  el  general  á^su  división 
en  el  prado  de  San  Sebastian,  después  de  recibir  las  feli- 
citaciones de  autoridades,  cuerpos  é  institutos  por  la  ma- 
ñana; asistiendo  en  la  noche  del  30  al  teatro,  iluminado 
con  este  motivo,   y  disponiendo  un   simulacro  militar  en 
los  llanos  de  Tablada  en  la  mañana  del  domingo,  31,  ce- 
lebrándose en  altar  de  campaña  la  misa  de  precepto. 

El  miércoles,  9  de  Febrero,  previo  recado  de  atención, 
fué  el  general  O'Donnell,  á  caballo,  con  su  Estado  mayor 
y  gefes  de  cuerpos,  á  pagar  la  visita  del  dia  29  al  Ayun- 
tamiento constitucional;  siendo  recibido  á  la  puerta  de  las 
casas  capitulares  por  una  diputación,  que  le  introdujo  en 
la  sala  de  sesiones,  donde  el  general,  después  de  dar  gra- 
cias al  concejo  por  los  testimonios  de  consideración  hacia 
su  persona,  hizo  alarde  público  de  sus  sentimientos  patrió^ 
ticos  y  de  su  aprecio  á  las  corporaciones  de  origen  popu- 
lar; despidiéndose  de  los  capitulares  con  protestas  cariño- 
sas y  ofreciéndose  á  cuanto  pudiese  contribuir  al  servicio 
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y  provecho  do  la  ciudad  y  dependiera  de  su  arbitrio  6  <lc 
su  indujo.  Acompañado  por  la  diputación  del  cabildo  has- 
ta la  puerta,  locaron  ¿í  su  salida  himnos  patrióticos  dos 
bandas  militares,  formadas  en  el  vestíbulo  del  Palacio  Con- 
sistorial, para  festejo  do  tan  cumplida  visita. 

En  virtud  del  lleal  decreto  de  la  Regencia,  de  16  de 
Febrero,  el  jucWes,  í  de  Marzo,  hubo  solemne  función  en 
la  catedral  con  Tedeum  por  las  victorias  de  los  rusos  con- 
tra el  ejercito  francos  y  por  el  tratado  de  alianza  del  impe- 
rio moscovita  con  el  gobierno  español;  celebr<índose  ¿mbos 
felices  sucesos  con  repiques  generales,  salvas,  iluminación 
y  demás  ostentaciones  de  alegría,  según  lo  dispuesto  por 
las  cortes  y  mandado  por  los  representantes  del  poder  su- 
premo durante  la  ausencia  y  cautividad  de  Fernando  VIL 

Los  debates  del  congreso  gaditano  respecto  al  famoso 
tribunal  do  la  Inquisición  son  harto  conocidos  hoy  pa- 
ra que  nos  detengamos  en  dar  una  idea  do  ellos,  ni  de  sas 
incidencias  singulares  hasta  prevalecer  el  acuerdo  de  su 
extinción;  pero  ya  que  el  espíritu  de  ciega  intolerancia  se 
sintió  vencido  por  entonces,  cambió  de  método  en  su  opo- 
sición á  las  resoluciones  de  cortes  y  Regencia,  y  á  pretexto 
del  escándalo  que  resultaría  de  leer  el  preámbulo  de  la 
abolición  del  Santo  Oficio  en  los  pulpitos,  donde  se  habían 
publicado  sus  sentencias,  decretos  y  edictos,  el  clero  ca- 
tedral y  parroquial  hizo  representaciones,  instancias  y  di- 
ligencias, que  se  estrellaron  en  la  determinación  inflexible 
de  llevar  p  -ima  lo  dispuesto,  arrostrando  hasta  el  fin  obs- 
táculos, contrariedades  y  remoras.  El  gobierno,  asediado 
por  un  cúmulo  de  peticiones  contra  la  lectura  del  expre- 
sado decreto  en  el  ofertorio  de  la  misa  mayor  de  catedra- 
les, colejíalas   y  parroquias,  en  dia  festivo,  rechazó  con 
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energía  protestas,  salvedades  7  súplioas;  coHminando  á 
los  rebelados  j  renuentes  en  tan  apretada  y  ejecutiva  for- 
ma que  él  domingo,  14  de  Marzo,  se  cumplimentó  la  ór- 
dea  en  esta  ciudad,  dándose  cuenta  de  quedar  obedecida 
por  la  autoridad  superior  civil. 

El  jueves,  3  de  Junio,  llegó  á  esta  ciudad  la  noticia  de 
kaber  evacuado  los  franceses  la  capital  de  la  monarquía, 
oevpándola  en  consecuencia  el  ejército  español,  7  se  cele- 
bré tan  grata  nueva  con  repiques,   luminarias,  7  fiínoion 
.  .d  dia  siguiente  en  la  Basílica  metropolitana,  concurriendo 
,.|Btorídades  7  corporaciones. 

^  li  martes,  29  de  Junio,  fué  comunicado  al  pueblo  el 
^frianfo  de  las  armas  anglo-españolas  contra  el  ejército 
éancés  el  dia  21  en  Yitoria,  por  cuya  jomada  se  mandó 
'Moñar  por  las  cortes  medalla  conmemorativa)'  con  el  bus- 
to de  Lord  Wellington,  duque  de  Ciudad-Rodrigo,  héroe 
dtt  aquella  importante  acción  de  guerra  en  los  campos  de 
navarra.  Las  expansiones  del  publico  alborozo  escedieron 
imeho  esta  vez  á  las  de  fórmula  oficial,  porque  todos  los 
iahtm  convenían  en  la  expulsión  del  enemigo  común  de 
iraestro  violado  territorio,  7  asf  es  que  al  programa  de 
faaeióues  religiosas  7  cívicas  por  esta  brillante  victoria  se 
agregaron  limosnas  de  pan,  saraos  7  banquetes,  7  buen 
número  de  fiestas  particulares,  sobresaliendo  por  su  cos- 
to 7  esplendor  la  que  dieron  en  la  noche  del  primero  de 
Julio  los  patriotas,  concurrentes  habituales  al  café  de  la 
calle  de  Genova. 

El  lunes,  16  de  Agosto,  fueron  los  electores  de  partido, 
b(go  la  presidencia  delgefe  superior  político,  D.  Luis  María 
de  Salazar,  á  la  santa  iglesia  metropolitana,  donde  se  cele- 
bró misa  votiva  del  Espíritu  Santo,  con   plática  que  dijo 

21 
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Don  Antonio  González  Blanco.  Reunidos  luego  en  la  sala 
tle  juntas  del  Consulado  para  proceder  á  la  elección  do  sie- 
te diputados  y  dos  suplentes  para  las  cortes  generales  or- 
dinarias, resultaron  electos  los  señores  Don  Juan  Caravallo 
de  Vera;  Doctor  Don  Diego  José  Márquez,  presbítero;  mar- 
qués de  Izcar;  Doctor  Don  Manuel  María  Ca raza,  canónigo 
de  esta  santa  iglesia;  Don  Bernardo  Mozo  Rosales;  Doctor 
Don  Diego  Martin  Blanco,  presbítero  y  Don  Juan  López 
Reina;  designándose  para  suplentes  al  Doctor  Don  Juan 
Francisco  Muñoz,  presbítero,  y  al  Licenciado  Don  Francis- 
co de  Paula  Cisneros.  Concluida  la  elección  á  poco  más 
de  las  doce,  y  con  arreglo  á  la  ley,  volvieron  á  la  catedral 
los  electores  de  partido,  con  la  autoridad  política,  y  se 
cantó  el  Tedeum  en  acción  de  gracias  por  el  feliz  término 
de  la  obra . 

El  gefe  de  policía  en  el  aciago  período  de  la  dominaeion 
francesa  en  esta  ciudad,  Miguel  Ladrón,  causa  de  tantos 
padecimientos  y  catástrofes  con  sus  pesquisas,  persecacio* 
nes  y  capturas,  lejos  de  huir  de  una  zona  en  que  dejabt 
celebridad  tan  deplorable  y  recuerdos  tan  crueles,  se  que- 
dó en  la  provincia  al  abandonarla  el  ejército  invasor;  pro- 
metiéndose tal  vez  regresar  un  dia  próximo  á  su  país  nati- 
vo, sin  consecuencias  por  lo  pasado,  y  remitidas  al  olvido 
sus  fechorías  contra  los  vecinos  y  forasteros,  enemigos  6 
refractarios  al  gobierno  intruso  á  quien  habia  servido  de 
seide  con  una  inclemencia  y  un  tesón  que  justificaban  el 
odio  general  á  su  funesta  persona.  Reconocido  y  preso  en 
Sanlúcar  de  Albaida,  Miguel  Ladrón  fué  traido  á  la  capí- 
tal  y  llevado  á  la  cárcel,  y  no  bien  se  extendió  la  noticia 
de  hallarse  tal  hombre  bajo  el  dominio  de  la  ley,  acudie- 
ron á  la  calle  de  la  Sierpe  infinitos  deudos  y  amigos  de 
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las  Ylcfimas  de  su  político  espionaje,  dejando  oir  por  in^ 
ténralos  las  sañudas  reclamaciones — ¡Muera  Miguel  La- 
¿rw/— y — ¡A  la  horca  el  asesino! — Un  mes  duró  la  sus- 
*     Unciacion  del  proceso  contra  el  famoso  infidente,  j^  ni 
\     ana  sola  noche  dejaron  de  repetirse  estos  gritos  de  ven- 
ganza, ja  frente  á  la  cárcel,  e'n  el  costado  hacia  la  Audien- 
■      cia  ó  en  la  calle  de  Manteros,  cuando  la  guardia  de  la  pri- 
f    aoQ  salia  á  despejar  el  frente  del  edificio,  confiado  á  su 
\'    custodia.  Condenado  á  la  última  pena  por  el  juzgado  infe- 
^     fior  fué  confirmado  el  definitivo  por  la  Audiencia,  con  1« 
'"    itáasula  de  que  la  cabeza  del  ex-mínistro  de  policía  fuese 
expuesta  á  la  execración  pública  en  el  camino  de  Castillo- 
jii  donde  sorprendió  á  González  y  á  Palacios,  y  á  tantos 
«os  que  pagaron  con  la  vida  la  delación  de  sus  designios 
|itri<5ticos.   Puesto  en  capilla  el  17  de  Agosto,  sufrió  la 
^na  ordinaria  de  garrote  en  la  mañana  del  19;  no  bastan- 
A)  &  desarmar  las  iras  del  pueblo  el  espectáculo  de  la  es- 
pífl^elon,  el  abatimiento  profundo  del  reo,  ni  la  transfor- 
macioa  espantosa  de  un  hombre  de  gentil  presencia  y  ai- 
ro» porte  en  un  ser  caduco,  desecado  y  encanecido  por  la 
ao^stia  y  el  terror.   Á  vivas  instancias  de  parientes  del 
ejecutado,  se  mandó  enterrar  la  cabeza  el  dia  21;  evitan- 
do ^l  indigDidades  que  no  pueden  disculpar  agravios  ni 
resentimientos  y  menos  después  de  la  espiacion. 

El  jueves,  26  de  Agosto,  víspera  del  aniversario  de  la 
lítertad  do  esta  metrópoli  por  la  bizarra  división  del  gene- 
ral Cruz,  entró  en  Sevilla  el  brigadier  Don  Juan  Enrique 
Downie,  que  siendo  coronel  de  un  rejimiento  británico  en 
agüella  acción,  avanzó  por  el  Altozano  de  Triana;  cayendo 
herido  y  prisionero  de  los  franceses,  que  hubieron  de  de- 
jarlo libre  en  la  precipitación  do  su  retirada  desastrosa. 
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esmero;  ocupando  señalado  puesto  de  honor  en  la  catedral 
en  la  función  del  dia  27;  dándosele  serenata  en  su  aloja- 
miento en  la  calle  de  Abades,  y  siendo  invitado  á  varias 
funciones  públicas  y  particulares  con  ocasión  del  glorioso 
aniversario  de  un  hecho  de  armas  en  que  tuvo  parte  tan 
directa  como  honrosa. 

Ck)n  noticia  de  casos  de  fiebre  americana  en  la  plaza  de 
Gibraltar  y  sospechas  de  algunas  invasiones  en  Cádiz,  tra- 
tadas de  ocultar  cuidadosamente  por  los  perjuicios  y  que- 
brantos del  comercio,  se  nombró  en  esta  ciudad  una  junta 
sanitaria,  que  comenzó  por  establecer  cordón  y  lazareto  en 
San  Gerónimo;  prohibiendo  el  29  de  Setiembre  la  excur- 
sión de  costumbre  al  citado  monasterio.  Habiendo  falleci- 
do de  calentura  maligna  en  la  casa  solariega  de  los  Casti- 
llas, marqueses  do  la  Granja,  al  sitio  de  los  Monsalves,  nm 
criado  del  marqués  de  las  Amarillas,  inquilino  del  palacio, 
la  junta  hizo  acordonar  la  manzana  el  viernes,  1.^  de  Oo- 
tubre,  interceptando  el  tránsito  por  el  término  de  cinco 
dias.  El  dia  2  mandó  cerrar  el  teatro,  y  el  domingo  3  im- 
pidió la  salida  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  poco  antes 
de  la  hora  de  hacer  su  estación  por  la  feligresía  de  la  Mag- 
dalena: vedando  la  feria  de  Sanliponce  que  debia  comen- 
zar el  día  4.  Llegado  el  mes  de  Noviembre,  libre  Gibraltar 
de  toda  infección,  y  desmentidos  los  rumores  alarmantesde 
contajio  en  los  puertos,  la  junta  dispuso  que  no  salieran 
procesiones  en  la  festividad  de  Todos  los  Santos,  ni  se  per- 
mitiera la  visita  de  cementerios  en  la  Conmemoración  de 
los  fieles  difuntos;  negándose  á  otorgar  licencia  á  la  pro- 
cesión votiva  de  Nuestra  Señora  del  Amparo,  en  cumpli- 
miento de  promesa  del  venerable  clero  v  hermandad  en  el 
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terramoto  de  1755.  Los  escesos  y  abrogaciones  de  la  jun- 
Udleroa  lugar  á  quejas  y  reclamaciones  vehomentes  del 
?6cifidario  Contra  las  pérdidas  injustificables  en  sus  intere- 
ses mercantiles,  industriales  y  de  fabricación,  y  el  nume- 
ro, la  calidad  y  vivas  demostraciones  de  aquellas  solicitu- 
des, movieron  al  municipio  á  declarar  disuena  la  junta  en 
11  de  Octubre,  permitiendo  las  funciones  y  espectáculos 
püblicos  que  á  pretexto  de  la  salud  pública  habia  someti- 
do á  rigorosa  interdicción  tan  excesivo  celo. 

Las  cortes  extraordinarias,  no  creyendo  suficientes  las 
árdnas  cuestiones  del  momento,  abocaron  á  su  examen  y 
lesolucion  complicados  y  azarosos  puntos,  de  dudosa  opor- 
lanidad  y  de  seguras  é  ingratas  trascendencias;  trayendo 
i  cuento  el  patronato  de  España,  disputado  al  apóstol  de 
Gompostela  por  los  especiales  devotos  de  Santa  Teresa  de 
Jesús,  tratado  de  introducir  en  las  cortes  de  1617  y  1626, 
con  acre  oposición  de  Prelados  y  cabildos,  contienda  de 
religiones  y  clero,  y  controversias  empeñadas,  en  que  so- 
bresalieron por  una  y  otra  de  las  causas  contendientes 
el  sevillano  Morovelli  y  el  insigne  Quevedo  y  Villegas. 
Ocupada  por  los  franceses  esta  ciudad,  no  pudo  comuni- 
carse al  estado  eclesiástico  para  su  cumplimiento  el  decre- 
to de  las  cortes  generales  de  28  de  Junio  de- 1812,  san- 
cionado por  la  Regencia  del  reino  en  30  del  mismo;  pero 
en  25  de  Setiembre  de  este  año  se  publicó  un  edicto  del 
cardenal  Borbon,  en  que  exponiendo  la  imposibilidad  de 
acudir  á  la  Sede  Apostólica,  y  fundando  su  determinación 
en  el  dictamen  y  acuerdo  de  varios  Obispos  acerca  del  rito 
de  la  festividad  de  la  Santa  Patrona,  se  mandaba  celebrar- 
lo en  la  metrópoli  con  rilo  doble  de  primera  clase,  octava 
y  credo  en  las  misas  y  conmemoración  en  las  fiestas  somi- 


cluyóndose  el  nuevo  rezo  en  la  Addenda  del  último  tri- 
mestre del  año.  El  cabildo  catedral,  que  había  represen- 
tado Á  las  cortes  en  este  asunto,  eludiendo  la  obediencia 
del  decreto  con  reparos  y  apojo  en  sus  estatutos  y  cos- 
tumbres, sintió  sobremanera  la  decisión  terminante  del 
Cardenal  Arzobispo,  y  bajo  la  impresión  de  lan  inesperado 
golpe  falló  número  para  el  cabildo  de  la  mañana  del  10 
de  Octubre,  citándose  ú  sesión  para  la  larde,  coq  ñola  de 
precisa  asislencia  y  bajo  la  pena  de  medio  día  de  asigna- 
ción; acordándose  insistir  en  la  actitud  contraria  al  nuevo 
patronato,  con  arreglo  á  los  precedentes  históricos  del  ri- 
gió XVII  y  consecuencia  á  las  razones  y  causas  expues- 
tas á  la  consideración  del  gobierno  en  instancia  recieote 
sobre  tan  delicailo  particular.  El  cabildo  de  la  colejiata 
del  Salvador,  que  prestó  obediencia  al  decreto,  ínforina- 
(lo  de  la  resistencia  declarada  del  clero  catedral  al  rito  pre- 
ceptuado por  ta  mitra,  suspendió  la  octava,  asociándose 
al  compromiso  de  la  iglesia  matriz  ante  el  poder  público  j 
la  jurisdicción  de  su  Prelado,  y  en  unas  parroquias  se  aca- 
tó el  edicto  del  Sermo.  Cardenal  de  Santa  María  de  Scala, 
y  en  otras  se  imitó  la  conducta  del  cabildo  metropolitaoo, 
arrostrando  las  consecuencias  de  una  situación  escepcio- 
nal  y  peligrosa. 

El  lunes,  29  de  Pioviembrc,  se  difundieron  por  esta 
ciudad  las  noticias  del  triunfo  de  las  armas  anglo-hispa- 
iias  en  Bayona  contra  el  ejército  francés  y  los  desastres  do 
Na[iolooii  en  la  tremenda  cam[>aña  de  Rusia,  y  los  repi- 
<pics  anunciaron  la  solemne  función  del  dia  siguiente  en 
la  catedral,  con  estación  á  la  Iteal  capilla  y  Tedeum;  asis- 
tiendo autoridades,  cuerpos  y  funcionarios,  con  gran  con- 
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corso  del  pueblo,  siempre  interesado  en  la  gloría  de  su 
independencia  y  en  el  escarmiento  del  sémi-dios  del  con  li- 
néate, próximo  á  la  hora  de  la  espiacion  de  su  soberbia. 

El  limo,  cabildo  eclesiástico,  que  habia  hecho  conducir 
á  Cádiz  sus  mejores  alhajas  y  objetos  más  preciosos,  con 
destino  á  la  ostentación  del  culto,  pidió. la  devolución  de 
808  cajones,  constituidos  en  depósito  on  la  Aduana,  y  con- 
oedida  por  el  gobierno,  llegaron  al  muelle  de  la  torre 
.del  Oro  el  11  de  Diciembre,  siendo  transportados  á  la  ca- 
tedral el  lunes  13,  abiertos  ante  una  diputación  del  cabil- 
i/ft  cotejados  con  las  partidas  del  inventario  general  y 
restituidos  á  los  almacenes.  El  gobierno  habia  utilizado 
la  ans  urgencias  más  de  sesenta  arrobas  de  plata  de  aquel 
depósito. 
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nstaladas  las  cortos  en  la  capital  de  la  monarquía,  der- 
rotados los  ejércitos  franceses  en  yários  encuentros  j  con 
noticia  de  que  Bonaparte  devolvía  por  fin  al  monarca  qae 
llamaban  sus  amantes  subditos  el  Deseado^  se  cantó  un  so- 
lemne Tedeum  en  la  iglesia  catedral,  en  la  mañana  del 
martes  15  de  Marzo;  asistiendo  la  Junta  provincial  j  el 
municipio;  llevándose  en  la  procesión  de  últimas  naTes 
las  reliquias  de  San  Leandro,  por  ser  día  de  su  fiesta,  j 
haciéndose  estación  á  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  los 
Reyes,  usándose  ornamentos  encarnados  y  aparato  de  se- 
gunda clase. 

El  3  de  Abril,  Domingo  de  Ramos,  se  recibió  la  noticia 
oficial  de  la  entrada  del  rey  en  Gerona,  producieado  ana 
impresión  de  alegría  que  llegaba  hasta  el  desorden  del  al- 
boroto; siendo  necesario  contener  á  las  turbas,  empeñadas 
en  que  repicase  la  Giralda  antes  de  concluir  la  Pasión  en 
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la  misa  de  tan  grande  festividad  religiosa  en  nuestra  Basí- 
lica metropolitana.   El  Ayuntamiento  fué  aquella  tarde  á 
la  iglesia  mayor,  descubierto  y  vestido  de  primera  clase 
el  ritar  y  patente  en  la  Real  capilla  el  cuerpo  del  Santo 
Rey,  cantándose  el  Tedeum  en  el  coro,  con  acompaña- 
miento de  violínes.   La  cofradía  de  la  Entrada  en  Jerusa" 
lem^  que  debía  hacer  estación  aquella  tarde,  tanto  por  ha- 
ber llovido  por  la  mañana,  cuanto  por  la  escitacíon  fer- 
Tiente  de  los  ánimos,  acordó  suspender  su  anunciada  sali- 
da, obteniendo  la  venia  correspondiente.   Al  repique  noc- 
turno los  patriotas  del  café  de  la  calle  de  Genova  fueron 
A  cuerpo  de  guardia  del  Principal,  en  la  plaza  de  San 
ftancisco,  y  sacando  el  retrato  de  Fernando  VII  del  cuarto 
deoficiales,  organizaron  una  procesión  cívica,  con  hachas 
de  cera  y  de  alquitrán,  que  no  pasó  de  la  calle  de  la  Sier- 
pe sin  que  se  incorporasen  á  la  comitiva  infinitos  militares 
J  paisanos,  personas  de  suposición  y  pueblo;  cantando 
loores  del  joven  y  querido  soberano  y  aclamándole  con  el 
ftlboroio  más  intenso.   El  cuerpo  de  artillería  iluminó  su 
cuartal  (colejio  de  San  Hermenejildo)  recibiendo  la  proce- 
sion  coa  salvas  y  quemando  en  la  plazuela  de  San  Miguel 
una  vistosa  palma  de  fuegos  artificiales.  La  procesión  efec- 
tuó su  regreso  por  la  calle  de  la  Sierpe,  colgada  y  alum- 
brada la  estación,  y  repicando  las  iglesias  al  paso  del  cór- 
telo obsequioso  de  la  imájen  del  Príncipe.   El  martes,  5, 
hizo  función  en  la  iglesia  del  Santo  Ángel  el  Tribunal  del 
territorio,  oficiando  de  pontifical  el  Señor  Co-administra- 
dor  del  Arzobispado,  y  llev«<ndose  á  la  noche  el  retrato  del 
Rey  con  toda  solemnidad  del  templo  carmelita  á  la  Au- 
diencia por  los  majístrados,  jueces,  subalternos,  curiales 

y  ministros,  eon  numeroso  convite  y  multitud  de  agrega- 
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(los.  El  día  10,  Domingo  Je  Resurrección,  dieron  váricF^ 
paisanos  y  militares  una  comida  al  cuerpo  de  inválidos!  ^ 
acuartelado  en  el  barrio  exlra-muros  de  San  Roque,  y  ^ 
las  diez  de  la  noche  acordaron  sacar  en  procesión  el  retra- 
to del  monarca,  llevándole  á  la  parroquia,  donde  hicieroa 
cantar  el  Tedeum,  y  también  en  la  iglesia  de  San  Bernar- 
do; terminando  el  festejo  patriótico  á  las  tres  de  la  madm- 
gadü.  Omitimos  especificar  las  funciones  análogas  en  otras 
parroquias  y  barrios  de  la  metrópoli  por  no  cansar  la  aten- 
ción con  repetidos  hechos  y  accidentes. 

El  miércoles,  27  de  Abril,  cundió  por  la  ciudad  la  ab- 
dicación del  Emperador  de  los  franceses  y  la  vuelta  de  los 
Borbones  al  reino  de  Capetos  y  Yalois,  con  la  proclamacioo 
de  Luis  XVIII,  y  los  repiques  confirmaron  pronto  el  orf- 
jen  oficial  de  aquella  nueva,  que  exaltó  mucho  más  á  los 
absolutistas  que  á  los  constitucionales;  porque  la  restau- 
ración era  propiamente  una  batalla  de  la  autocracia  7  el 
feudalismo  contra  las  reformas  polMicas,  emanadas  de  la 
revolución  radical  de  fines  del  siglo  XYIII.  Al  dia  siguien- 
te concurrió  el  Ayuntamiento  á  la  misa  de  primera  clase  7 
Tedeum  por  este  grave  acaecimiento  político,  y  la  proce- 
sión, después  de  nona,  saliendo  por  la  puerta  del  bautis- 
terio fué  por  cima  de  las  gradas  á  entrar  por  la  del  Lagar- 
to, haciendo  estación  á  la  Real  capilla* 

La  conspiración  contra  el  réjimen  constitucional  en  Se- 
villa estaba  organizada  con  tales  y  tnn  directas  relaciones 
con  el  foco  de  oposición  al  nuevo  sistema  en  la  coronada 
villa,  que  firmado  por  el  rey  en  4  de  Mayo  el  manifiesto 
de  Valencia,  aboliendo  la  obra  de  las  cortes,  y  no  dándose 
el  golpe  violento  en  Madrid  hasta  la  noche  del  11  de  dicbo 
mes,  por  medio  del  odioso  Eguía,  el  6  tuvo  lugar  en  esta 
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metrópoli  la  contrarrevolución;  precipitándose  el  curso  de 
los  sacesos  con  la  iniciativa  de  las  provincias,  en  que  ha- 
bía trabajos  mejor  planteados  por  los  partidarios  de  la  mo- 
narquía neta.  Desde  el  oscurecer  comenzaron  á  aAuir  &  la 
plaza  de  San  Francisco  grupos  de  hombres  del  pueblo,  y 
en  gran  parte  de  barrios  extremos  y  arrabales  de  la  ciu- 
dad, formando  corrillos  y  constituyendo  masa,  que  al  im- 
palso  de  los  ordinarios  concurrentes  al  café  de  la  calle  de 
Genova,  y  atropellando  la  guardia  del  Principal,  rompie- 
ron la  lápida  que  decia — Plaza  de  la  CotwítYaciow,— dan- 
do mueras  á  los  liberales  y  frenéticos  vivas  al  rey  absolu- 
to y  á  la  inquisición.  Una  pandilla  fué  al  teatro  á  traer  la 
orquesta,  interrumpiendo  la  representación  del  Fie/o  y  la 
ifma  del  cldsico  Moratin;  otra  sacó  de  su  domicilio  al  Alfé- 
rez mayor  del  antiguo  cabildo  y  regimiento,  Don  Lope  de 
Olloqui,  haciéndole  llevar  el  histórico  pendón  de  la  ciudad 
á  las  casas  capitulares,  mientras  que  una  partida  hacía  ilu- 
minar las  casas  y  otra  se  encargaba  de  que  repicasen  las 
torres.  Acudieron  á  las  casas  consistoriales  casi  todos  los 
individuos  del  extinguido  concejo,  veinticuatros  y  jurados; 
los  Prelados  de  las  comunidades  relijiosas;  ministros  y  su- 
balternos del  Santo  Oficio;  oidores  y  alcaldes  del  crimen, 
cesantes  de  orden  de  la  Regencia;  empleados  de  los  ramos 
suprimidos  en  la  época  reformadora,  y  personas  notadas 
por  su  antipatía  al  rumbo  de  la  situación  liberal;  envián- 
dose  recados  á  los  que  faltaban  para  que  viniesen  á  robus- 
tecer el  movimiento  y  á  consolidar  la  restauración  con  sus 
nombres  y  su  influjo.   Para  enardecer  al  pueblo,  que  re- 
chazaba aquellas  libertades  patrias,  refugiadas  en  las  tra- 
diciones históricas  desde  la  dominación  de  los  Hapsburgos 
y  anuladas  completamente  por  los  Borbones,  se  dispuso 


don  de  la  üiudad,  y  considerable  numero  de  cirios  y  teas 
recorrió  buena  parte  de  la  capital;  recojiendo  al  paso  á 
rios  personajes  de  cuenta  y  á  infinitos  prosélitos  de  la  caa-^ 
sa  triunfante,  y  siendo  saludada  por  las  parroquias  y  con- 
ventos de  su  tránsito  con  yoladores  y  repiques  generales. 
A  las  once  y  medía  regresó  la  procesión  al  Ayuntamiento, 
aclamándose  por  Asistente  interino  al  señor  Goyenota,  pro- 
curador mayor  en  1808  y  Correjidor  en  1810,  y  saliendo 
al  balcón  principal  de  la  galería  este  respetado  sugeto,  y 
acallados  los  aplausos  y  la  griteria  de  la  muchedumbre» 
preguntó  al  pueblo  cuáles  eran  sus  deseos  para  no  equÍTO- 
carse  en  la  interpretación  puntual  de  sus  miras;  sirTÍendo 
(le  respuesta  las  aclamaciones  al  rey,  á  la  inquisición  y  i 
todo  lo  existente  antes  de  la  irrupción  de  los  franceses  en 
la  Península.  Sin  pérdida  de  tiempo  se  hizo  y  quedó  fir» 
mada  una  exposición  al  Soberano,  refiriéndole  con  todos 
sus  pormenores  el  alzamiento  de  Sevilla  por  la  integridad 
de  sus  derechos  y  contra  las  novedades  de  la  ley  polítíea 
del  Estado  de  1812;  rindiéndole  homenaje  y  consultando 
la  regia  voluntad  en  el  asunto.  La  multitud  demostró  con 
fervorosos  vivas  su  agrado  á  este  documento,  que  le  fué 
leido  desde  la  galería  de  las  casas  del  cabildo  civil,  y  á  la 
una  y  media  acabó  este  acto  sin  desórdenes,  atropellos  ni 
venganzas . 

£1  secretario,  elejido  en  sesión  del  27  de  Octubre  de 
1812  por  el  Ayuntamiento  constitucional,  Don  Juan  Gar- 
cía de  Neira,  como  familiar  del  Santo  Oficio  habia  cuidado 
de  recojer  el  estandarte  del  sombrío  Tribunal,  antes  de  la 
invasión  francesa,  y  cuando  todos  se  prcvenian  á  conjurar 
los  resultados  del  temido  y  próximo  suceso.  En  la  cariosa 
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oolec€ÍOQ  del  Diario  crítico  general  de  Sevilla  por  el  Seta- 
biense,  que  tengo  á  la  vista»  en  la  pajina  581  del  número 
134,  respectivo  al  viernes  13  de  Mayo,  se  refiere  que  Gar- 
cía de  Neira  fué  estrechamente  compelido  por  el  gobierno 
mtruso  á  revelar  el  paradero  del  célebre  pendón  de  la  Fé; 
tenienda  que  prestar  varios  juramentos  y  resistir  á  seve- 
ns  conminaciones,  hasta  el  día  oportuno  de  restituir 
fuella  insignia  al  poder,  reintegrado  en  sus  prerogati- 
tas  y  funciones  por  la  contra- revolución  de  6  de  Mayo. 
En  la  tarde  del  Domingo  8  salió  de  las  casas  capitulares 
Garcia  de  Neira,  llevando  el  consabido  estandarte  inquisis- 
loríal,  entre  regocijadas  turbas  y  una  escolta  de  infante- 
til,  mientras  del  barrio  de  Triana  se  dirijian  á  la  ciudad 
una  cuadrilla,  con  haces  de  leña  á  la  espalda  y  un  pendón 
Naneo,  con  las  armas  del  Santo  Tribunal,  que  servia  en 
los  autos  de  fé,  celebrados  en  la  parroquia  de  Santa  Ana. 
En  San  Lorenzo  aguardaban  á  estas  diputaciones  los  mi- 
nistros, subalternos  y  dependientes  del  restablecido  ins- 
tituto, con  el  clero  y  hermandad.de  la  |)arroquia,  prela- 
dos, caballeros,  personas  notables  y  convidados  á  la  cere- 
monia, presidiendo  el   señor  co-administrador  al  cuerpo 
de  Tribunal,  y  la  procesión,  por  las  calles  de  San  Lorenzo, 
Potro  y  Garbancera,  se  encaminó  al  edificio  de  los  Jesuí- 
tas en  la  Alameda  de  Hércules,  asignado  á  la  residencia  de 
la  privilegiada  jurisdicción,  penetrando  en  la  iglesia,  don- 
de se  terminaron   las  preces  con  el  Tedeum  y  bendición 
episcopal.  El  pueblo  celebraba  el  triunfo  de  la  Inqusicion, 
como  si  fuera  un  elemento   de  su  nacionalidad,  y  así  se 
procuraba  confirmarlo  por  los  que  buscan  el  apoyo  de  sus 
intereses   en   las  preocupaciones   ó  en  los  impulsos  de  la 
multitud  miope  é  impresionable. 
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Destrozada  ea  la  noche  del  6  de  Mayo  la  lápida  de  la^ 
Oonslitucion,  cuenta  el  Setabiense,  redactor  del  ya  citado 
Diario  crítico  general,  que  interinamente  se  puso  en  el 
hueco   una    tabla,    con  la  inscripción— «P/ajsa  Real  i$ 
Fernando  Vlly> — por  la  iniciativa  espontánea  del  correo 
de  gabinete,  Don  Guillermo  Ademas.  Una  comisión  de  pa- 
triotas se  avistó,  según  parece,  con  el  cabildo  catedral,  j 
este  prometió  hacer  grabar  á  su  costa  la  lápida  realista» 
que  debia  sostituír  á  la  provisional  de  madera;  yerificáo- 
dolo  en  plazo  tan  breve  que  el  11  de  Mayo  por  la  tarde  se 
llevó  del  café  de  la  calle  do  Genova  á  las  casas  capitulares 
en  lucida  procesión,  y  en  parihuelas  (que  conduciaa  el 
gobernador  militar,  Don  Francisco  Ghaperon,  el  inquisi- 
dor, Don  Mariano  Martin  Esperanza,  Don  Lorenzo  Gastad- 
ños  y  un  relijioso  capuchino)  so  transportó  al  ángulo  del 
apeadero,  donde  habia  de  colocarse,  adornada  con  pabello- 
nes de  damasco  carmesí  y  guirnaldas  de  flores  artificiales, 
que  salian  de  una  corona  Real,  sobrepuesta  al  mármol  dé 
advocación  de  la  plaza.  No  faltaron  á  esta  cercfmonia  repi- 
ques; salvas;  música  militar;  versos  arrojados  por  los  tipó- 
grafos del  Diario  paírióíico,  que  tenia  sus  oficinas,  ea  la 
plaza  mayor;  vivas;  mueras;  exhibición  del  retrato  del  rey 
en  la  galería  de  las  casas  consistoriales;  colgaduras;  ilumir 
nación;  concurso  extraordinario  en  las  calles  céntricas; 
bulliciosa  animación  en  cafés,  hosterías  y  tabernas,  y  re- 
laciones pomposas  del  suceso,  que  descartadas  después  de 
sus  hipérboles  y  apasionados  juicios,  sirven  de  guía  al  his- 
toriador, de  prueba  algunas  veces  y  no  pocas  de  lección 
de  escarmiento  de  las  impresiones  inmediatas  y  de  las 
emociones  de  actualidad. 

La  llegada  A  Madrid  de  Fernando  VII,  precedida  de  ac- 
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tos  que  indicaban  claramente  sus  intenciones  adversas  ai 
na^o  sistema  político,  se  supo  en  esta  ciudad  el  martes 
17,  y  un  posta  en  la  madrugada  del  18  trajo  la  noticia  de 
la  disolución  de  Regencia  y  cortes,  celebrada  con  repi- 
ques, solemne  función  y  Tedeum  en  la  catedral  el  19,  y 
tres  días  de  iluminación  y  regocijo  de  los  fieles  vasallos  de 
un  DQonarca,  devuelto  al  fin  á  su  pueblo  que  le  prestaba 
culto  idólatra.  Los  vecinos  del  barrio  de  San  Bernardo  dis- 
pusieron una  vistosa  procesión,  con  dos  cuadrillas,  de  ro- 
manos y  de  españoles  del  siglo  XVI,  faroles,  cirios  y  ve- 
las, y  el  palio  de  la  parroquia;  yendo  á  Santa  María  d^ 
Gracia  á  recojer  de  una  casa  particular  los  retratos  de  Pió 
Vil  y  Fernando  VII,  cautivos  ambos  del  abatido  César 
francés;  llevándolos  por  largo  trayecto  á  la  iglesia  del  ar- 
Mbal,  donde  quedó  el  cuadro  del  Pontífice  y  el  del  Sobe- 
rano fué  puesto  bajo    pabellón    en  un  tablado,  próximo 
á  la  cruz  de  la  calle  Ancha;  presidiendo,  entre  luces  y  va- 
sos de  colores,  á  los  bailes  y  jácaras  de  aquella  animada 
y  divertida  gente.  Después  de  la  fiesta  relijiosa  del  jueves 
en  acción  de  gracias  por  el  término  feliz  del  viaje  de  S.  M. 
el  Domingo  en  la  noche  se  restituyeron  ambos  retratos  6 
casa  de  su  dueño;  aumentándose  el  lujo  y  gala  de  la  pro- 
cesión con  la  capilla  de  niños  seises;  con  un  coro  de  jóve- 
nes, vestidas  de  blanco  y  coronadas  de  azucenas;  con  tos 
clarines  y  timbales  del  rejimíento  de  caballería,  alojado  en 
el  cuartel  de  la  puerta  de  la  Carne,  y  selecto  convite  de 
eclesiásticos,  militares,  sugetos  distinguidos  y  personas  se- 
ñaladas en  diferentes  categorías  de  la  sociedad,  en  diver- 
sas especialidades  y  por  varios  conceptos. 

En  la  noche  del  6  fue  despachado  á  Madrid  un  posta, 
con  la  exposición  yá  relacionada  de  la  contra-revolución 


llana  del  18  volvió  con  pliego  del  Duque  de  San  CáfL 
secretario  de  Estado  é  interino  de  Guerra,  al  brigadier 
la  Armada,  Don  Luis  Antonio  de  Florez,  Teniente  de 
caide  de  los  Reales  Alcázares,  nombrándole  goberna 
militar  de  Sevilla,  y  encargándole  reponer  las  autorida< 
destituidas  por  el  pueblo,  suspendiendo  las  nombradas 
su  lugar;  reservándose  la  Corona  el  uso  de  sus  preroga 
vas  en  tiempo  y  forma  oportunos.  El  Ayuntamiento  al 
ver  de  la  función  en  la  santa  iglesia,  y  enterarse  de  la  e 
traña  orden  del  gobierno,  se  dio  por  disuelto  en  inmedí 
ta  obediencia  á  la  resolución  soberana,  y  en  la  misma 
de  fueron  convocados  por  el  Señor  Florez  los  alcaldes 
rejidores  electivos,  que  en  corto  número,  y  recelosos 
aquella  determinación  inesperada,  se  prestaron  á  ser  rein^ 
tegrados  en  sus  funciones  administrativas.  En  igual  fonar 
fueron  restablecidos  magistrados  y  jueces,  empleados  y  sa* 
baltornos  de  Hacienda  y  gobernación  del  reino;  y  el  Tri- 
bunal de  la  Fé,  si  bien  no  autorizado  á  subsistir  por  de- 
claración expresa  de  dicha  Real  orden,  fechada  en  14  de 
Mayo,  quedó  instalado  en  su  local  propio  de  la  Alameda 
de  Hércules,  á  la  espectativa  de  su  segura  y  próxima  re- 
habilitación en  odio  á  las  nuevas  ideas  y  en  apoyo  de  las 
abrogaciones  del  réjimen  antiguo. 

El  miércoles ,  25  ,  se  dio  publicidad  al  Real  decreto 
mandando  devolver  á  las  comunidades  relijiosas  las  fincas» 
enajenadas  por  la  dependencia  del  crédito  público;  ponién- 
dose ejecutivamente  en  posesión  de  todos  sus  bienes  á  re- 
gulares y  á  institutos  píos.  Las  congregaciones  francisca- 
nas, para  celebrar  este  suceso,  hicieron  estación  en  la  mis- 
ma noche,  con  los  retratos  del  Sumo  Pontífice  y  del  Rey, 
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ambos  Séptimos,  del  monasterio  de  San  Clemente  i  la  casa- 
grande  y  á  San  Diego;  invitando  á  tal  procesión  á  sus  de- 
TOtos  7  afectos;  costeando  la  cera  de  un  crecidísimo  convi- 
te; proporcionándose  capillas  de  la  catedral  y  de  la  colé- 
jiaUv  conciertos  de  clarines  y  bandas  militares;  llevando 
en  un  estandarte  copia  impresa  del  Real  decreto,  y  disfru- 
tando de  la  participación  del  vecindario  en  su  triunfo,  so- 
lemnizado por  colgaduras,  iluminaciones,  repiques,  ví- 
tores y  entusiasta  concurso  en  la  carrera  de  la  manifesta- 
ción Seráfica. 

Siguiendo  su  curso  las  procesiones  cívicas,  tocó  el  turno 
i  la  empresa  y  compañía  del  Teatro  cómico  el  sábado,  4 
fc  Junio,  por  la  tarde;  repartiéndose  actrices  y  actores  la 
representación  alegórica  de  la  Fama,  el  Valor,  la  Fortale- 
tt,  el  Regocijo,  la  Victoria,  el  Comercio,  la  Industria,  la 
Abundancia,  la  Fé  y  la  España,  con  sus  cuatro  aliadas, 
íííisia,  Inglaterra,  Prusia  y  Portugal.   Unas  figuras  iban  á 
c^l^allo,"  con  ricos  jaeces,  ostentando  sus  distintivos  atri- 
bvxv<)sy  á  su  lado  un  volante,  que  llevaba  su  nombre  en 
uii  tarjeton,  y  otras  á  pié,  entre  guardias  de  antiguas  épo- 
c*s  que  les  servían  de  escolta.  Una  niña,  representando  la 
Religión,  era  conducida  en  andas  por  caballeros  vestidos  á 
^  chamberga,  y  en  torno  del  carro  triunfal,  en  que  apa- 
recía colocado  el  busto  de  Fernando  VII,  cantaba  un  coro 
A^  ninfas,  y  seguían  mosqueteros  y  húsares  á  caballo^  pre- 
cediendo al  escudo  de  Sevilla,  que  sostenían  sobre  sus 
hombros  Hércules  y  Julio  César.  El  busto  del  rey  quedó  en 
ei  convento  de  San  Pedro  Alcántara,  donde  á  la  mañana  si- 
gm'ente  se  hizo  suntuosa  función  á  expensas  de  empresa  y 
compañía  por  la  restauración  del  monarca  á  su  reino  y 
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El  Excmo.  Sr.  Don  Pedro  Gravina,  Legado  ad-láler& 
Su  Santidad,  Arzobispo  de  Nicea,  dignidad  de  Arcedi^ 
de  Carmona  en  esta  santa  iglesia,  habia  contrariado  al>  i. . 
ta  y  resueltamente  la  resolución  de  las  cortes  en  las  T^'f\ 
mas  del  estado  monacal;  y  á  la  abolición  del  Santo  Ofi< 
movió  una  oposición  tan  enérgica  y  activa  que  á  pesa  i* 
las  consideraciones  de  jerarquía,  representación  y  circuc 
tancias,  al  procesar  al  Vicario  y  canónigos  de  la  cated j 
de  Cádiz  tuvo  la  Asamblea  que  indicar  su  desagrado 
Nuncio  Apostólico,  é  insistiendo  este  en  sus  disposición ' 
hostiles,  alentando  en  su  actitud  á  prelados  y  cabildo- 
concluyó  por  expedirle  sus  pasaportes,  mandando  ocupp^ 
sus  temporalidades.  El  regreso  del  Señor  Gravina  detr' 
tener  ahora  todos  los  honores  del  triunfo,  como  indemnjí 
zacion  superabundante  de  las  molestias  que  le  atrajeroniT 
decisión  y  constancia  contra  los  lejisladores  políticos;  y  éJ 
efecto  su  entrada  en  Sevilla,  y  en  la  tarde  del  jueves,  II 
de  Junio,  fué  ostentosa;  saliendo  á  esperarlo  al  muelle  d< 
la  torre  del  Oro  clero,  relijiosos,  hermandades  y  puebk 
en  numero  infínito;  recibiéndolo  en  la  iglesia  metropolita^ 
na  con  aparato  grandioso;  siéndole  tributados  extraordina- 
rios homenajes  y  singulares  muestras  de  respeto. 

En  la  mañana  del  6  de  Julio  entró  en  esta  ciudad  e! 
general  O'Donnell,  gefe  militar  de  los  cuatro  reinos  de  An* 
dalucía,  al  frente  de  una  división  de  seis  mil  hombres, 
resto  de  la  de  doce  mil  con  que  salió  al  ultimo  tercio  de 
campaña  contra  los  franceses,  perseguidos  hasta  Tolosa  ei 
su  retirada  de  la  Península.  El  gobernador  militar  de 
la  plaza,  habiendo  recibido  por  el  correo  un  pliego  re- 
servado, encargándole  la  prisión  del  general  como  reo  ái 
Estado,  su  incomunicación   rigorosa,  y  la   ejecución  de  li 
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pena  capital  en  su  persona,  dando  parto  de  quedar  cum- 
plido el  decreto,  obedeció  en  cuanto  al  arresto  del  caudi- 
llo en  la  cárcel  de  la  Contratación  y  bajo  segura  custodia; 
pero  los  gefes  y  oficiales  de   la  división,   enterados  de   lo 
qne  sucedía,  acudieron  al  brigadier  Florez  con  tanta  fir- 
meza como  respeto,  gestionando  la  suspensión  de  la  sen- 
tencia de  muerte  hasta  que  volviese  un  posta,  inmediata- 
mente despachado  á  S.  M.  impetrando   la  Real  clemencia 
en  favor  de  militar  tan  benemérito,  juzgado  con  extremo 
tan  rígido,  y  sin  audiencia  contra  el   tenor  de  las  Reales 
Ordenanzas.  Accediendo  á   demanda  tan  justa,   recelando 
algún  error  lamentable  en  el  asunto,  y  previendo  los  aza- 
res de  una  sublevación  militar  y  un  tumulto  del  pueblo, 
inminentes  si  se  hubiera  obstinado  en  cumplir  el  sinies- 
Iro  mandato  que  se  le  comunicara,  el  gobernador  firmó  el 
iwmero  la  representación  al  Soberano  en  pro  del  general 
0*Donnell  y  haciendo  partir  al  posta  á  sus  expensas,  tras- 
Udó  al  preso  al  dia  siguiente  á  la  Contratación  y  á  su  me- 
jor departamento;  permitiéndole  comunicar  con  sus  ayu- 
dantes» visitándole  dos  veces  al  dia  con  exquisitas  conside- 
raciones y  comprometiéndose  con  sus  obsequiosas  compla- 
cencias hacia  un  reo  de  Estado  en  circunstancias  tan  escep- 
cioaales  y  sombrías  como  las  de  aquel  memorable  período. 
^^  llegar  el  posta  á  la  villa  y  corte,  con  la  exposición  de 
S^^iUa  á  la  Real  gracia  en  pro  del  capitán  general  de  An- 
dalucía, encontró   enterado  al  gobierno    por  súplicas   de 
oíros  distritos  de  la  inicua  trama,  urdida  contra  varios  go- 
fos militares,  con  falsificación  de  firma  y  sello  de  S.  M.  y 
no  obedecidos  por  fortuna  los  tiránicos  decretos  de  proscrip- 
don  que  fulminaran  los  incógnitos  autores  de  aquella  intri- 
ga infame.  El  jué^ves  14,  á  las  dos  de  la  tarde,  regresó  el 
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(les  del  ramo  de  guerra,  y  previniendo  que  se  diera  al  acteff^ 
de  reparar  agravios  tan  injustos  toda  la  solemnidad  que 
<liera  servir  de  compensación  al  pasado  vejamen.  Los  repi- 
ques, las  bandas  de  música  recorriendo  las  calles  y  las 
aclamaciones  de  pueblo  y  soldados,  precedieron  á  la  sali* 
da  del  general  O'Donnell,  acompañado  del  brigadier  gober- 
nador, gefes  y  oficiales,  autoridades  civiles  y  personas 
con<lecoradas,  á  las  cinco  de  lo  tarde,  por  entre  dos  filas 
de  tropas  de  su  división  y  hacia  la  catedral,  donde  lo  es-* 
peraban  el  señor  Co-ad ministrador  del  Arzobispado,  con 
una  diputación  capitular,  conduciéndole  á  la  capilla  aia«- 
yor  o  instalándole  en  sitial  do  preferencia.  Después  de  k 
adoración,  se  cantó  el  Tedeum  por  el  desenlace  felíi  de 
aquel  gravísimo  suceso,  y  dejando  al  Co-administrador  ett 
su  palacio,  montó  &  caballo  el  general  y  cediendo  i  las 
exijencias  de  la  enardecida  multitud  anduvo  la  estacioa 
del  Corpus  en  rumbo  inverso,  dirigiéndose  por  la  calle  de 
la  Mar  hacia  su  residencia  en  la  nueva  y  espaciosa  de  la 
Laguna.  Los  patriotas  del  café  de  calle  Genova  dieron  aqae- 
Ha  noche  una  lucida  serenata  al  capitán  general  de  Anda*- 
lucía;  haciéndole  salir  al  balcón  para  saludarlo  con  sos 
vivas  y  aplausos,  y  durando  la  función  hasta  las  once. 

El  miércoles  27  fué  comunicada  á  los  cabildos,  eclesiás- 
tico y  secular,  la  restitución  á  sus  funciones  del  extingaí- 
do  Tribunal  de  la  Fé,  que  si  ya  no  tenia  su  antigua  pfe* 
ponderancia,  ni  conservaba  los  fueros  que  lo  impusieran 
un  dia  hasta  al  i)oder  soberano,  representaba  ahora  uno 
de  los  elementos  refractarios  á  la  revolución,   siendo   un 
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ternble  en  manos  de  los  represores  implacables  4e 
te  nuevas  ideas.  Tres  repiqaes  de  la  Giralda»  seguidos  de 
km  de  parroquias  y  couTenlos,   anunciaron  al  pueblo  de 
Serilla  que  se  devolWa  á  sns  deseos,  manifestados  en  la 
Mshe  del  6  de  Mayo,  aquella  jurisdicción  religioso-políti* 
eftde  historia  tan  formidable  en  nuestro  país. 
'  En  las  (Mrimeras  horas  de  la  mañana  del  martes,  26  de 
Inlio,  rindió  su  espíritu  al  Hacedor  supremo  en  el  Colegio 
te  Clérigos  Menores  el  Padre  Prepósito,  Manuel  Gil^  minis- 
te  plenipotenciario  en  la  corte  de  las  dos  Sicilias^  Emba- 
Jidor  en  la  de  Roma,  Auditor  de  la  Sacra  Rota,  ProTincial 
íb  SB  orden,  vocal  y  Yice->Presidente  de  la  Junta  suprema 
is  Andalucía,  indi?íduo  después  de  la  Central»  varón  de 
■rtud,  ciencia,  patriotismo  y  desinterés,  que  en  todos  sus 
ttirgos  atendió  con  celo  al  servicio  de  Dios  y  de  su  país; 
fiteciendo  en  su  rara  modestia  ignorar  los  méritos  singu- 
lares que  tanto  recomendaban  y  enaltecian  su  persona.  En 
debida  y  procedente  atención  á  su  rango  y  títulos  de  res- 
pelabiUdad  dobló  la  Giralda  con  la  campana  mayor,  y  el 
miérooles  en  la  tarde,  con  un  cuerpo  de  duelo  escojido  y 
numeroso,   se  celebraron  sus  funerales  y  entierro  en  la 
iglesia  de  los  Menores;  figurando  on  la  esquela  de  invita* 
oíon  á  hs  exequias  del  Padre  Gil  sus  sobrinos,  el  capitán 
Don  Pedro  Gil  y  Don  Melchor  de  Arrayas. 

Por  Real  Decreto  se  mandó  cesar  el  Ayuntamiento  elec«- 
iivo,  repuesto  en  la  tarde  del  18  de  Mayo  y  en  virtud  de 
orden  superior,  comunicada  al  brigadier  Flerez,  teniente 
de  Alcaide  de  los  Reales  Alcázares;  disponiéndose  ahora 
que  tomara  posesión  el  cabildo  y  rejimicnto,  suspendido 
desde  1810  por  los  franceses  invasores,  y  en  la  tarde  del 
lunes,  8  de  Agosto,  se  cumplimentó  la  resolución  sebera- 


1U9    uaiioa    uuii liguas    a  la    pia£.ay    j     iuuaituu    ^ii    la   gaiwria 

utia  banda  militar  hasta  las  onco  de  la  noche. 

En  la  tarde  del  jueves,  12  de  Setiembre,  salió  bando 
público  del  Tribunal  de  la  Inquisición  en  la  Alameda,  coa 
escolta  de  infantería  y  banda  militar;  presidiéndolo  el  no- 
tario eclesiástico,  Don  Josó  Maria  Montero  do  Espinosa ; 
anunciando  la  estación  á  la  santa  iglesia  de  los  señores  ía — 
quísidores  y  ministros  en  la  mañana  del  sábado  para  que- 
se  limpiaran  las  calles  y  aderezasen  las  casas  del  tránsito, 
y  expresando  que  habia  de  celebrarse  esta  función  por  I&. 
restitución  reciente  del  Santo  Oficio  á  sus  prerogativas  y 
jurisdicción  privilegiada.  El  dia  23  á  las  doce  de  la  maña — 
na  hubo  tres  repiques  generales  en  la  torre  do  nuestra  Ba^ 
sílica  metropolitana  para  anunciar  la  solemne  fiesta  del  24» 
y  la  fdchada  del  Tribunal  estuvo  colgada  de  terciopelo,  &• 
iluminada  con  profusión  de  arañas  de  cristal  y  candelabros 
de  bronce,  tocando  una  orquesta  militar  en  un  tablado, 
erijido  frente  al  antiguo  colegio  de  las  becas  encarnadas^. 
Á  las  siete  y  media  de  la  mañana  del  sábado,  y  precedidos 
por  cuatro  batidores  de  caballería  y  la  música  de  la  ciu- 
dad á  caballo,  salieron  los  familiares.  Doctor  Don  Joaquín 
de  Lora  y  Cáceres,  D.  Miguel  Bandaran,  D.  José  Naranjo  y 
D.  Jorge  Cisneros,  presididos  por  el  Padre  Mayor  de  la 
hermandad  de  San  Pedro  mártir,  Don  Santiago  Martínez. 
Los  señores  D.  Antonio  Hermoso  Miguez,  primer  secretario 
del  secuestro,  y  D.  José  Estove  y  Rivero,  teniente  de  alcai- 
de y  procurador  del  Real  Fisco,  llevaban  enmedio  á  Don 
Juan  García  de  Neira,  secretario  de  lo  secreto  del  Tribu- 
nal, portador  del  pendón  de  la  Fé;  yendo  los  tres  á  caba- 
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lio.  Seguían  en  coches  de  gala  los  ministros  titulares,  Don 
Justo  Ballesteros,  capellán;  D.  Francisco  de  Paula  Esqui- 
▼el,  portero  de  c'átnara;  Doctor  D.  Francisco  Sancho  Buen- 
dia,  médico;  Doctor  D.  Francisco  do  Paula  Vega  y  Rodrí- 
guez, depositario  de  pruebas  de  ministros  de  la  Inquisi- 
ción; D.  José  González  Andía,  notario  del  juzgado  de  bie- 
nes; D.  Ignacio  de  Zaldarriaga,  abogado  del  Real  Fisco; 
D.  Ceferino  Fernandez  de  Ángulo,  contador  y  Don  Sebas- 
tian Morón  Ponce,  alcaide  de  las  cárceles  secretas  y  teso- 
rero receptor  del  Santo  Oficio  y  del  Fisco  y  Cámara  Reales. 
El  marqués  de  Villapanés,  secretario  mayor  del  Tribunal, 
lleyaba  en  su  carruaje  á  los  secretarios  inferiores,  D.  Juan 
García  Nolasco,  Doctor  D.  José  María  Murta,  D.  Juan  José 
^rdugo  y  D.  Domingo  Morón  y  Gómez,  los  cuatro  presbí- 
teros. Presidia  á  los  alguaciles,  yendo  á  caballo,  el  se- 
tor  Don  Gerónimo  Montero  y  Roca,  del  orden  de  Monte- 
Sí »  teniente  de  Alguacil  mayor  del  Tribunal,  cerrando  la 
c<>iSQitíva  los    inquisidores   Doctor  Don  Francisco  Rodrí- 
guez de  Cara  ssa,  Decano  y  juez  de  bienes  del  Real  Fisco  y 
"^on  Joaquín  de  Mora  y  Enlate,  caballero  de  la  Real  y 
distinguida  orden  de  Carlos  III,    escoltados  por  un  es- 
cuadrón de  caballería.  En  la  puerta  de  San  Miguel  espe- 
raban la  llegada  del  Tribunal  comisarios,  notarios  y  fa- 
miliares, para  incorporarse  á  la  diputación  general   de  la 
Suprema  en  su  ingreso  al  sitio  de  preferencia  en  la  ca- 
pilla mayor,  donde  se  cantó  el  Tedeum,  acompañado  por 
la  capilla  de  música  en  la  procesión  claustral  de  capas  plu- 
viales, y  acabada  esta  se  celebró  misa  solemne  de  prime- 
ra clase,  en  la  que  predicó  el  M.  R.  P.  Fray  José  María 
Fernandez  Fariñas,   catedrático  de  Sagrada  Teología  en  el 
Colegio  dominico  de  Santo  Tomás.  El  regreso  del  Tribu- 


matriz;  estando  colgados  todos  los  balcones,  y  saludando 
respetuosamente  el  pueblo  á  los  ministros  y  jueces  d^ 
aquella  tremenda  jurisdicción,  que  no  detenia  sus  rigo — 
res  ante  el  refugio  de  la  tumba,  ni  acataba  el  fallo  de  D¡< 
en  sus  decretos  espialorios  contra  los  restos  mortales  d< 
los  que  perseguia  su  terrible  poder. 

Al  entrar  en  Sevilla  los  franceses  en  1810  sabían  de 
bra  que  el  conde  de  Floridablanca,  Presidente  de  la  Jun- 
ta Soberana  en   nombre  y  voz  de  Fernando  VII,  yacia 
la  capilla  Real,  enterrado  con  todos  los  honores  de  un  la— 
fante  de  España;  pero  respetaron  dignamente  al  enemigr» 
más  graduado  de  la  causa  de  José  Bonaparte,  y  dejaron  en 
paz  en  su  sarcófago  á  Moñino  la  posesión  de  aquella  aa« 
gusta  bóveda  mortuoria.  El  conde  de  Cabarrüs,  miiiislio 
del  rey  José,  fínado  en  1810  en  esta  ciudad,  como  qoelt 
referido  antes,  recibió  sepultura  en   la  capilla  grande  de 
la  Purísima  Concepción,  y  en  Noviembre  de  este  año  la  di- 
putación de  fábrica  de  la  Catedral  acordó  exhumar  Id 
huesos  del  amigo  de  Jovellanos;  precipitándolos  en  la  fioia 
común  del  patio  de  los  Naranjos,  donde  era  cosluoibra 
conceder  el  postrer  asilo  á  los  reos  de  pena  capital. 

La  parroquia  de  Santa  Cruz  fué  una  de  las  derribadas 
por  el  asentista  Mayor  á  pretexto  de  ensanche  y  salubri* 
dad  de  ciertos  distritos,  y  habiéndose  trasladado  al  con- 
vento de  Clérigos  Menores,  A  la  restitución  de  las  casas  fe- 
ligiosas  á  las  comunidades  respectivas,  y  mientras  se  ree- 
dificaba la  primitiva  parroquia,  se  instaló  el  miércoles,  14 
de  Diciembre,  en  la  iglesia  de  los  Venerables,  hospicio  de 
sacerdotes,  fundado  por  ol  ilustre  capitular  eclesíásüeo 
Don  Justino  de  Nevo. 
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Skihi  YáCAif ti.— Parroquia  dk  la  Magoa^na.'^Conyento 
^i^mh  Pópuu).  — DjumnciA, — ^Kápolbou  BoNAPARn.-yliis* 

-.^'^QlUBCIONSS.  —  (1815.) 

QHkl  ilasire  Cardenal  de  Borbon,  Arzobispo  de  Toledo  y 
%rilla,  individuo  de  la  Regencia  del  reino  durante  la  caá'- 
filiad  del  monarca  Im^jo  el  dominio  del  Emperador  de  los 
ipiceses,  se  habia  adelantado  con  una  comisión  del  poder 
lipremo  provisional  á  dar  la  bienvenida  á  Fernando  Vil  á 
80,  arribo  á  las  márgenes  del  Turia;  pero  no  pudo  obtener 
^  faforde  una  audiencia,  j  desairado  7  previendo  la  con- 
danto  que  iba  á  observar  el  rey  con  el  parlamento,  se  re^ 
tird  á  Madrid  y  pasó  á  Toledo  cuando  fueron  reducidos  á 
prisión  los  diputados  más  influyentes  en  la  noche  del  11 
de  Majo  por  disposición  del  inolvidable  Eguía.  La  reacción 
no  quiso  perdonar  al  deudo  de  la  Real  familia  sus  conce- 
siones con  los  partidarios  de  las-  libertades  publicas, '  y  ya 
que  no  alcanzó  á  cosa  más  grave  y  sensible,  como  lo  hu- 
biera deseado,  significó  al  Infante  que  optara  por  una  de 
lea  dos  iglesias  que  rejía  por  Co-administradores;  insistien- 
do con  cierta  acritud  en  que  se  decidiese  pronto  una  cues- 
tión, suscitada  para  herirle  con  la  propuesta  y  mortificar- 
le con  sus  fórmulas.  Resignado  á  sufrir  aquella  intimación 
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imperiosa,  y  resistiendo  el  consejo  de  representar  á 
de  seguro  no  hubiese  atendido  á  la  queja,  el  Cardenc 
yió  su  renuncia  de  la  mitra  de  Sevilla,  y  en  consecu 
se  publicó  la  sede  vacante  en  nuestra  catedral  á  h 
de  prima  el  Domingo,  12  de  Marzo. 

La  iglesia  parroquial  de  Santa  María  Magdalena  fu 
de  las  comprendidas  por  el  gobierno  intruso  en  el  pl 
los  derribos,  efectaados  por  el  célebre  asentista  Ma^ 
como  se  habían  expulsado  de  sus  conventos  á  las  coi 
dades  relijiosas  se  concedió  al  clero  y  beneficio  de  li 
roquia  expresada  el  monasterio  dominico  de  San  I 
procediéndose  á  derruir  el  antiguo  templo  advocad( 
santa  hermana  de  Lázaro  y  Marta.  Al  entrar  las  ór 
en  posesión  de  sus  casas  y  bienes,  los  padres  dom 
trataron  de  promover  una  composición,  en  cuya  ' 
compartiesen  la  iglesia  con  la  parroquia;  proponiem 
rios  medios  de  transacción,  desde  U  mayor  de  sus  ca| 
á  la  izquierda  de  la  puerta  principal,  hasta  la  ind 
diente  de  la  Antigua  en  el  compás  del  convento,  coi 
por  los  siete  dolores  por  el  retablo  de  su  fachada  ei 
tura  al  temple.  A  todo  se  negaron  los  curas  de  la  M 
lena,  empeñados  en  conservar  altar  mayor,  coro  y 
laterales:  dejando  á  los  hijos  de  Domingo  de  Gazm 
capillas  del  Rosario  y  del  Niño  perdido;  pero  la  coi 
dad  hizo  recurso  al  Rey  por  conducto  de  su  confe 
aunque  el  clero  parroquial  tenía  en  la  corte  quien  a( 
eficazmente  las  gestiones  de  su  interés,  recayó  provi< 
en  la  disputa,  cometida  al  cabildo  sede  vacante,  y  \ 
tífico  á  la  parroquia  orden  de  translación  á  la  enai 
capilla  de  los  siete  dolores,  en  el  preciso  término  de 
ticuatro  horas,  y  asi  se  efectuó  el  viernes,  19  de  Mayt 
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tioguíéndose  la  famosa  cofradfa  de  la  Antigua,  un  tíenipo 
U  más  riea  y  de  mayores  pr ifilejíos  entre  las  opalentas 
Imnandades  sevillanas. 

fin  la  madrugada  del  jueves,  16  de  Febreroj  no  sin 
mpechas  de  dañada  intención,  se  prendió  fuego  al  órgano 
4b  la  iglesia  del  convento  agustino  de  Nuestra  Señora  del 
Mpnlo,  con  destrucción  de  toda  la  nave  y  sensible  deterío^ 
iD^del  templo;  lográndose  afortanadamente  sacar  incélame 
«1  ««gusto  Sacramento,  salvando  alhajas  y  consiguíeiKlo 
Mducir  la  amenazadora  intensidad  de  siniestro  tan  terrible 
'  ^tmo  súbito.  Habilitándose  nn  oratorio  al  exterior  déla 
"^tesia,  hacia  los  claustros,  se  emprendieron  las  obras  4e 
'  Mparacion  con  tal  prontitud  y  aádaidad  en  las  faenas  que 
^  renovación  del  templo  e^uvo  concluida  á  mediados  46 
^'Ik^o,  y  el  Domingo  21  se  estrenó  la  iglesia  con  una  1^* 
Mxm  solemne,  á  expensas  del  cabildo  catedral^  conducián- 
iose  la  Magostad  al  sagrario  en  lucida  procesión;  celebran- 
.  to  áe  preste  el  capitular  Don  Pedro  de  Vera  y  Delgado,  y 
^^Qváadose  el  aparato  de  la  iglesia  metropolitana. 
'  >Eq  los  días  inmediatos  á  su  triunfo  el  partido  absolutis* 
ta  marcó  una  honda  y  enconada  división  en  dos  bandos: 
aristócrata^  generoso  y  considerado  el  uno;  oscuro,  faná- 
tico y  maqitinador  el  otro.  'La  nobleza,  el  clero  y  los  hom- 
bres de  saber  y  esperiencia  componían  el  uno,,  y  el  otro 
contaba  con  advenedizos,  frailes,  espirilus  intransigentes 
j  ánimos  vengativos  y  furibundos.   Arisiócratas  y  apostó^ 
Heos,  detestándose  como  verdaderos  enemigos,  se  disputa- 
ron encarnizadamente  los  influjos  en  todas  las  varias  esfe- 
ras del  poder,  y  las  alternativas  de  semejante  lucha  sede- 
lerminan  hasta  la  evidencia  en  sucesos,  como  los  que  cor- 
responden á  este  parágrafo  de  nuestra  reseña  histérica.  Al 
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restablecimiento  de  las  autoridades  en  1814,  quisieron  al 
gunos  jurados  y  personas  ardientes  del  partido  realista  em 
prender  activa  y  tenaz  persecución  «ontra  los  significado 
en  el  réjimen  constitucional;  pero  se  estrellaron  sus  ma 
levólas  intenciones  en  la  hidalguía  y  en  la  rectitud  de  le 
veinticuatros  y  en  la  prudente  resolución  de  sujetos  díg 
nísimos  de  oponerse  A  violencias  y  extorsiones,  gérmene 
de  civiles  y  rencorosas  contiendas.  Exasperados  por  un 
contradicción,  que  á  la  vez  impedia  el  curso  á  sus  alarde 
de  extremosos  servicios  y  arrancaba  á  su  envidia  ó  á  si 
odio  las  víctimas,  votadas  á  tan  indignas  pasiones,  repre 
sentaron  á  la  Real  persona,  suponiendo  una  vasta  y  teñe 
brosa  conspiración,  en  que  entraban  principales  y  peligro 
sos  sujetos;  sirviendo  de  agentes  é  instrumentos  de  ell 
multitud  de  vecinos  de  la  capital  y  de  todas  sus  condicio 
nes  sociales.  Recibida  esta  alarmante  exposición  de  lo 
jurados,  se  despachó  á  Sevilla  una  comisión  regia,  á  cargí 
de  un  ex-correjidor,  criminalista  cabiloso  y  ávido  de  hace 
méritos  de  cierta  especie,  y  dando  principio  á  sus  pesqoi 
sas,  encarceló  á  buen  numero  de  ciudadanos,  instruyó  di 
lijencias  tan  graves  y  causó  vejaciones  tan  escandalosas 
que  contra  la  exposición,  causa  de  aquella  medida  escep 
cional,  y  contra  desmanes  y  escesos  del  comisionado,  s 
produjeron  quejas  tan  vehementes,  autorizadas  y  repetí 
das  á  S.  M.  que  no  tardó  en  ponerse  remedio  al  daño.  E 
comisario  réjio,  destituido  de  sus  funciones,  fué  llamad 
á  Madrid,  mandándose  sobreseer  en  todas  las  causas  por  i 
instruidas,  con  libertad  de  los  procesados  y  desembarga 
de  sus  bienes,  suspendiéndose  hasta  nueva  resolución  so 
berana  á  los  jurados  que  suscribieron  la  desatentada  expo 
sicion,  y  satisfaciéndose  en  la  Real  orden  de  6  de  Junio 
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lo$ reclamantes  de  tamaños  desafueros  en  términos  de  su^ 
ma  benevolencia,  reiterados  en  otra  Real  orden  de  31  de 
Julio,  prometiendo  proveer  en  tiempo  y  forma  oportunos 
al  eastigo  y  escarmiento  de  los  que  habian  imputado  á  es- 
ta ciudad  sentimientos  contrarios  á  la  fidelidad  y  amor, 
debidos  al  monarca  por  todos  sus  vasallos.  Tanto  los  jura- 
dos, como  los  instigadores  de  la  denuncia,  contaban  con 
«í  apoyo  de  la  facción  apostólica  en  la  corte,  si  es  que  no 
se  atrevieron  á  formular  aquella  petición  á  estímulo  y  por 
iniciativa  de  gente  de  valimiento   en  Madrid,  como  hay 
litantes  indicios  para  creerlo,  y  acaban  de  persuadirlo 
1*  comisión  regia,  la  calidad  y  condiciones  del  comisionado 
Jfe  manera  particular  de  proceder  en  el  asunto.   Ofendi- 
**  por  aquella  resolución  extrema  de  la  superioridad  y 
'«stímados  por  las  demasías  y  extorsiones  del  juez  particu- 
'*''  Bn  los  trámites  de  su  investigación  política,  veinticua- 
^''^s,  nobles  y  caballeros,  apelaron  al  auxilio  de  la  frac- 
^'^^u.  aristócrata;   logrando  vencer  el  predominio  de  los 
^apostólicos  en  la  forma  que  dejamos  especificada,  y  ha- 
^*^Odo  ostentación  de  su  victoria  con  el  solemne  Tedeum, 
^^ rilado  en  la  iglesia  catedral  en  la  mañana  del  viernes,  2 
*^^  Junio,  en  celebridad  del  término  de  la  odiosa  comisión, 
^^    Ja  libertad  de  los  procesados  y  detenidos,  y  del  golpe 
^^  gracia  á  los  denunciadores  de  la  supuesta  conjuración 
^^  Sevilla  contra  la  restauración  monárquica. 

la  irrupción  de  Bonaparte  en  Francia,  la  fuga  de  Luis 
^Vni,  y  la  coalición  continental  contra  el  Prometeo  poll- 
^i<^,  que  sus  enemigos  habian  confinado  á  la  isla  de  Elba, 
<^nao  á  otro  monte  Cáucaso  del  héroe  griego,  causafón  en 
España  una  impresión  profunda,  y  tal  que  para  impedir 
noticias  extravagantes  ó  exageradas,  se  dictó  la  Real  orden 


y  i\  sus  mciaencias,  para  conocimienio  y  nuiurieaaa  ae  i< 
subditos  de  S.  M.  Católica.  La  jornada  de  Waterlóo  se  st^- 
jx)  en  esta  ciudad  por  el  correo  del  6  de  Julio,  y  tres  r^3- 
piques  do  la  Giralda  precedieron  al  general  de  parroquia  s, 
conventos  y  capillas;  cantíndose  el  Tedeum  do  facistol 
después  de  vísperas,  con  asistencia  del  Ayuntamiento,  y 
habiendo  músicas,  iluminación  y  alegro  concurso  en  las 
lies  c<5ntr¡cas,  por  la  derrota  de  un  hombre,  temido  y  er< 
erado  por  los  españoles  y  singularmente  por  los  seTÍUanotf. 
Consumada  la  espiacion  de  aquella  soberbia,  que  preleii* 
dia  dictar  sus  caprichos  como  leyes  al  universo,  y' en- 
cargada la  Gran  Bretaña  de  la  custodia  en  Santa-Elena  del 
vencido  por  la  alianza  del  continente,  Sevilla  felicitó  ú 
rey  por  un  suceso,  en  que  reconocia  una  obra  providen- 
cial, y  en  Real  orden  de  17  de  Octubre  contestó  el  eo- 
berano,  agradeciendo  los  pMcemes  de  la  tercera  capital 
do  su  monarquía  por  el  abatimiento  del  César  altivo  que 
le  retuviera  obstinado  en  la  cautividad  de  Yalencey,  mien- 
tras resistid  su  yugo  este  país,  huérfano  de  la  suprema 
autoridad  siete  años. 

Desde  la  ejecución  de  los  patriotas  González  y  Palacios 
en  la  mañana  del  9  de  Enero  de  1811,  Don  Justo  Gonzá- 
lez, padre  del  infortunaSo  Don  José,  vivió  de  la  caridad 
pública  hasta  el  mes  de  Octubre  del  mismo  año,  que  su- 
cumbió al  peso  de  su  inmensa  desgracia;  quedando  en  hor- 
rible miseria  su  viuda,  Doña  Catalina  Cuadrado,  sin  que 
osaran  aliviar  su  situación  con  especie  alguna  de  socorros 
los  que  habian  empleado  A  su  animoso  hijo  en  la  conjura- 
ción contra  el  dominio  francés,  debiendo  la  vida  á  su  obs- 
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tioado  silencio  y  á  su  heroico  sacrificio.  £u  1813  se  dio  A 
h  estampa  en  Sevilla,  imprenta  de  Don  José  Hidalgo,  un 
Cttaderno  en  ocho  pajinas,  bajo  el  epígrafe — ^Á  Sevilla  li- 
iré,»— en  que  detallaban  los  servicios  de  González  en  la 
conspiración,  y  como  agente  de  eniera  confianza  de  Don 
José  Morales  Gallego  y  de  Don  Francisco  de  Cienfuegos, 
eoya  sospechosa  carta  tratando  de  braceros  de  Utrera,  Car- 
mona  7  Ecija,  para  segar,  trillar  y  recojer  mieses  á  últimos 
de  1810,   sirvió  de  fuerte  indicio  contra  los  dos  procesa- 
dos principales.   En  este  curioso   documento   se  expresa 
^nto  resistió  González  revelar  á  sus  cómplices,  por  más 
(pie  su  letrado  defensor,  Don  Pablo  Pérez  Seoane,  le  hicie- 
H  presente  que  era  el  medio  único  de  salvar  su  existencia  y 
fie  departe  del  presidente  del  consejo  y  del  Mariscal  Soult 
lele  garantizara  el  indulto  si  consentía  en  espontanearse, 
eoDcluyendo  el  trájico  relato  de  aquel  poema  de  abnega- 
ción y  de  admirable  muerte  con  un  vehemente  apostrofe 
á  la  ingratitud  de  los  que  dejaban  perecer  á  la  anciana 
madre  del  que  habia  sucumbido  por  callar  los  nombres  de 
sos  compañeros  de  conspiración,  y  escitando  los  sentimien- 
tos generosos  del  vecindario  en  el  auxilio  de  la  misera 
viuda  y  en  el  honor  do  la  memoria  de  tan  escelente  patri- 
cio. Por  entonces,  y  por  mandato  del  Exmo.  Señor  Arzo- 
bispo Co*Administrador,  se  puso  nota  marginal  on  la  fé 
de  bautismo  de  González  en  la  parroquia  de  San  Ildefonso, 
con  expresión  de  sus  releventes  hechos  y  de  haberlo  de- 
terminado así  la  Regencia  del  reino  en  decreto  de  19  de 
Julio  de  1813;  firmando  dicha  nota  el  cura  propio,  Doc- 
tor Don  Matías  Espinosa,  al  folio  55  del  libro  11  de  los 
bautismales.  Más  modesto  en  posición  social,   pero  dig- 
no émulo  de  González  en  el  sijilo  y  en  el  esfuerzo  de  su 


quia  de  Omiúum  Sanctorum,  batidor  de  oro  y  domicilia, 
do  en  la  calle  de  las  Palmas,  esquina  á  las  callejuelas 
San  Francisco,  parecía  olvidado  hasta  en  el  manifiesto  quu 
en  1814  publicaron  en  esta  ciudad  Don  Joaquin  de  Tojí 
Don  Antonio  Muñoz  de  Rivera,  Don  Antonio  Rodríguez 
la  Vega  y  Don  Luis  Maria  Ortega,  alegando  sus  serTÍcic 
á  la  causa  nacional  antes  y  después  del  fin  desastroso  d  ^ 
González,  á  quien  reconocían  por  alma  y  primer  agentedoi 
complot.  En  1815  salió  á  luz  un  volumen  en  8.^,  imprenta 
de  RepuUés,  en  Madrid,  iñiií\úeiáo—üi Manifiesto  que  hace 
Don  Juan  Palacios^  como  apoderado  de  su  madre  Doña  Jo^ 
quina  Gerónima  Afa/ater,»— en  cuyo  texto  se  prueban  ioi 
hechos  singulares  y  los  méritos  evidentes  que  hacíau  acree- 
dor á  Palacios  á  las  mismas  consideraciones  que  á  Gonu- 
lez,  en  cuanto  á  sus  tareas  patrióticas  y  entereza  de  ánimo 
ante  el  dilema  de  delatar  á  sus  cómplices  ó  perecer  en  el 
patíbulo.  Al  fin  se  resolvió  preconizar  á  estos  mártires  de  k 
independencia  española;  mandando  el  Rey  poner  lápidas  coa 
inscripciones  conmemorativas  en  las  parroquias  de   San 
Ildefonso  y  de  Omnium  Sanctorun,  y  la  que  se  sitnóen  9 
de  Octubre  en  el  patio  de  los  Naranjos  de  la  sania  iglesia 
catedral,  en  el  muro  de  la  sala  del  Santísimo  del  Sagrario, 
especificando  la  historia  de  estos  beneméritos  hyos  de  Se- 
villa, dignos  de  sus  sentidos  recuerdos. 
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VII. 


'^^REOQüíA  DE  San  Ildefonso. — Temblor  de  tierra. — Palos. 
— Rogativas.  — Órdenes  sagradas. — Arzobispo.— Tras- 
lación.— Princesas  del  Brasr. — Entrada  de  la  corte. 
^  —Fiestas  Reales. — Partida. — Comunicaciones. — Asis- 
tente.— El  Señor  Mon  y  Velarde. — Cuestión  de  eti- 
queta.—(1816.) 


El  templo  parroquial  de  San  Ildefonso,  antigua  mezqui-' 
la,  reducido  á  un  deterioro  que  llegaba  á  la  ruina  inmi- 
nente, se  mandó  reedificar  por  la  autoridad  eclesiástica; 
resolviendo  el  Provisorato  en  1794  que  se  trasladara  la 
parroquia  á  la  de  San  Nicolás  por  el  tiempo  que  durasen 
las  obras  de  reconstrucción  del  vetusto  y  mal  parado  edifi- 
cio, como  so  verificó  en  la  tarde  del  28  de  Octubre  del  ci- 
tado año,  llevando  la  Divina  Magostad  en  procesión  solem- 
ne el  señor  cura,  con  acompañamiento  de  clero,  herman- 
dades, feligreses  y  devotos.  Varias  imájenes  quedaron  cons- 
tituidas en  depósito  reverente  en  casa  de  los  vecinos  prin- 
cipales de  la  collación;  el  Cristo  de  los  mulat«)s,  obra  in- 
signe de  Martínez  Montañés,  se  expuso  á  la  veneración  en 
la  capilla  de  la  Escuela  de  Cristo,  cerca  de  la  casa  de  Clé- 
rigos Menores;  la  Vírjen  del  Corjil,  pintura  gótica  sobre  ca- 
ñas en  el  muro,  quedó  cubierta  con  un  cajón  de  madera 
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permitió  colocar  en  el  sitio,  que  se  habia  designado  al  efee 
to,  la  antiquísima  pintura  de  Nuestra  Señora  del  Coral,  res-  - 
guardada  en  la  referida  forma,  y  en  la  mañana  del  2  cK-« 
Julio,  asistiendo  á  la  misa  solemne,  con  qiie  se  inaugura 
la  faena,  el  señor  Co-admínistrador  del  Arzobispado,  dipiB.  — 
taciones  de  ambos  cabildos,  y  representantes  de  nobleza. , 
clase  media  y  pueblo,  so  cortó  el  muro  en  que  estaba  pin-- 
lada  la  ímájen,  y  con  tornos  y  aparejos  so  transportó  a/ 
hueco  prevenido  al  propósito  con  toda  felicidad;  quedando 
asegurada  la  conservación  de  aquel  cuadro,  objeto  de  par- 
ticular y  tiernísima  devoción  de  muchas  personas  y  fami- 
tias.  Terminada  á  fines  de  1815  la  nave  de  la  capilla  del 
Coral,  y  en  disposición  de  servir  para  el  culto  y  funciones 
parroquiales  la  iglesia,  techada  y  murada  sólidamente,  se 
decidió  por  la  superioridad  respectiva  restituir  á  San  Ilde- 
fonso la  administración  de  sacramentos;  dejando  libre  el 
templo  de  San  Nicolás  de  una  comunidad  embarazosa  y 
tolerable  solo  en  el  extremo  apuro  de  circunstancias  reco- 
nocidamente oscepcionales.   El  Domingo     tí  de  Enero, 
previa  invitación  del  clero  y  hermandad  sacramental,  salió 
de  San  Nicolás  &  las  tres  de  la  tarde  una  procesión,  prece- 
dida de  escolta  de  flanqueadores  A  caballo,  siguiendo  el 
estandarte  de  la  cofradía  de  Nuestra  Señora  del  Coral,  con 
sus  devotos  llevando  cirios;  el  guión  de  la  hermandad  diel 
Santísimo  de  San  Ildefonso,  enfl^  doce  hacheros  de  acóli- 
tos con  roquetes  y  diademas;  el  convite  en  crecido  núme- 
ro; las  hermandades  sacramentales  de  ambas  parroquias, 
interpolados  sus  individuos,  usando  cera  encarnada  con  el 
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escudo  de  tales  congregaciones;  los  sín-pccados  de  una  y 
otra  feligresía  y  dos  varas  de  gobierno,  acompañados  de 
una  capilla  de  música;  la  cruz  parroquial  entre  doce  niños 
de  coro,  con  becas  encarnadas  j  hachas  de  cuatro  pábilos; 
clerecía  y  universidad  de  beneficiados,  con  bonetes  y  so- 
brepellices; música  de  facistol  y  ciriales;  la  Magestad,  con- 
ducida en  el  viril,  bajo  palio,  por  el  cura  de  San  Nicolás 
entre  dos  diáconos;  silla  de  manos,  porteada  por  dos  laca- 
yos  de  gran  librea;  un  piquete  de  infantería,  con  banda  y 
inüsica  y  otro  de  artillería  á  caballo.  La  estación  recorrida 
comprendió  las  calles  de  Vírjenes,  Calabaza,  Mesones  y 
plaza  de  San  Ildefonso;  habiéndose  instalado  á  la  puerta 
déla  renovada  iglesia  una  orquesta  marcial,  que  recibiera 
iia  procesión  con  marchas  y  aires  graves  y  solemnes.   Al 
entrar  la  Magestad  en  el  templo  se  entonó  el  hermoso  can- 
to del  Tedeum,  y  al  ocultarse  la  sagrada  Forma  regresa- 
ron á  San  Nicolás  su  clero,  universidad  de  beneficiados  y 
congregación  del  Santísimo  y  ánimas,  en  el  orden  respec- 
tivo que  trajeran  en  la  procesión.  Aunque  por  aquella  no- 
che permaneció  la  administración  del  Viático  en  San  Nico- 
lás por  falta  de  formas  consagradas,  se  trasladó  el  Santo 
Oleo  á  San  Ildefonso;  llevando  faroles  de  vara  y  de  mano 
muchos  feligreses,  y  acompañando  con  cirios  y  velas  una 
gran  parte  de  los  convidados  á  la  procesión  vespertina. 

Acrecido  por  las  lluvias  de  un  recio  temporal  el  Guadal- 
quivir, inundó  la  vega  de  Triana,  cubriendo  los  muelles 
de  la  pescadería  y  torre  del  Oro,  y  haciendo  necesaria  la 
construcción  de  borxiquetes  para  nivel  de  la  altura  del 
puente  de  barcas  en  la  crecida  imponente  del  rio.  Al  tér- 
mino de  tan  duro  y  dilatado  temporal,  en  la  madrugada 
ciel  viernes,  2  de  Febrero,  se  csperimenló  una  fuerte  sa- 
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fenómeno  evitó  muchos  sustos  y  no  pocas  escenas  de  con 
ternacion,  que  suelen  aumentar  el  efecto  de  semejante 
convulsiones  de  la  naturaleza;  pero  en  algunos  puntos 
marcó  la  fuerza  de  una  sacudida,  que  derribó  las  rejas  dL€ 
hierro  de  la  galería  baja  en  las  casas  consistoriales;  deshi- 
zo andamiadas  en  varias  obras  de  reparación  y  planta  nuo* 
va  y  abatió  muros  resentidos  y  tapias  de  alguna  consis* 
tencia. 

En  osle  año  hubo  precisión  de  anticipar  los  trabajos  de 
postura  del  Monumento  en  la  catedral  por  estrenarse  los 
diez  y  seis  palos  mayores,  en  que  entran  las  columnis 
principales  de  aquel  ostentoso  cuerpo  de  arquitectura;  f»- " 
niendo  que  emplear  más  tiem|X)  en  el  arreglo  de  bases  y 
espigones  para  sustituir  ventajosamente  á  los  antiguos  que 
llevaban  demasiados  dias  de  servicio  y  hartas  reeomposi* 
ciones.  Según  nota  que  tengo  á  la  vista,  fueron  traídos 
de  Italia  los  diez  y  seis  palos,  costando  al  cabildo  treinta 
y  dos  mil  reales,  y  comenzaron  á  ponerse  en  sus  respecti- 
vos huecos  el  lunes,  4  de  Marzo. 

Comunicada  al  cstatlo  eclesiástico  por  la  Cámara  de  Cas- 
tilla la  noticia  del  viaje  de  las  Sermas.  Infantas  de  Porta- 
gal,  Doña  María  Isabel  Francisca  y  Doña  Francisca  de  Bra- 
ganza,  procedentes  del  imperio  del  Brasil  y  que  venian  á 
desposarse  con  el  soberano  español  y  su  hermano  Don  Car* 
los  María  Isidro,  se  comenzaron  las  rogativas  en  la  iglesia 
mayor  por  el  próspero  arribo  de  las  Princesas;  asistiendo  A 
la  catedral  el  Domingo,  17  de  Marzo,  el  Ayuntamiento, 
avisado  ya  de  la  próxima  llegada  de  Sus  Altezas  y  de  que 
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España. 

Encontrándose  de  paso  en  esta  ciudad,  j  en  el  convento 
de  San  Antonio  de  Pádua,  el  limo.  Sr.  Obispo  Co-adjutor 
de  Quito,  Don  Fray  Miguel  Fernandez,  del  orden  seráfico, 
tUYÍeron  lugar  en  dicha  iglesia  órdenes  sagradas  en  la  ma- 
ñana del  30  de  Marzo;  recibiendo  la  de  presbítero  el  señor 
I^n  Francisco  de  Arjona,  dignidad  de  Maestrescuela  del 
^fthildo  catedral,  hombre  de  más  de  sesenta  años,  por  cu- 
ya circunstancia  se  llevó  á  San  Antonio  un  suntuoso  apa- 
ftito  de  la  fábrica  metropolitana  y  solemnizó  la  misa  la  bri- 
Uaote  capilla  del  citado  cabildo. 

£1  martes,  9  de  Julio,  poco  después  de  las  cinco  de  la 
krde,  anunció  la  Giralda  con  tres  repiques  la  noticia  de 
haberse  presentado  por  S.  M.  á  la  Sede  Apostólica  para  el 
irzobispado  de  Sevilla,  vacante  por  la  renuncia  del  Emmo. 
Cardenal  de  Borbon,  al  señor  Arzobispo  de  Tarragona,  Don 
Romualdo  Antonio  Mon  y  Velarde,  consagrado  en  tan  alta 
jerarquía  en  4  de  Abril  de  1804. 

En  el  parágrafo  sexto  del  capítulo  II  de  este  Libro  que- 
da relacionada  en  sus  causas  determinantes,  y  en  el  cum* 
plimiento  de  las  disposiciones  al  propósito,  la  translación 
de  ios  restos  mortales  del  ínclito  Arias  Montano  de  la  igle- 
sia de  Santiago  de  los  caballeros  á  la  capilla  grande,  advo- 
cada á  la  Purísima  Concepción  en  nuestra  basílica  metro- 
politana. Sin  uso  desde  la  invasión  de  los  franceses  el  tem- 
plo de  los  frailes,  y  convertido  el  monasterio  en  cuartel  de 
artillería  volante  á  fines  de  1811,  esperimentó  el  edificio 
los  quebrantos  y  la  ruina,  consiguientes  á  la  adversión  de 
los  soldados  imperiales  á  las  órdenes  religiosas,  sus  casas 
y  sus  tradiciones,  y  habiendo  forzado  la  puerta  interior 


destruyendo  altares,  profanaudo  sepultaras  y  cometiendo 
vandálicos  escesos  en  aquel  recinto  sagrado.  A  la  expuil* 
sion  do  los  invasores  siguió  la  época  constitucional,  y  solo 
íi  la  familia  de  San  Francisco  fué  permitido  entrar  en  po- 
sesión de  sus  antiguas  moradas,  durando  la  exclaustración 
hasta  1814,  en  que  se  mandaron  devolver  á  todas  las  co- 
munidades sus  conventos  y  bienes,  y  entró  la  orden   do 
Santiago  en  el  dominio  del  monasterio,  intitulado  vulgar^ 
mente  de  la  espada  por  la  forma  particular  de  la  cruz  del 
Santo  Apóstol,  patrón  de  España  y  gefe  de  la  insigne  caba- 
llería monástico-militar,  de  tan  altos  recuerdos  en  la  his- 
toria de  nuestras  luchas  seculares  con  la  morisma.  Grandes 
obras  de  reparación  necesitaban  iglesia^  convento   para 
dedicarlos  á  sus  destinos  respectivos  y  yá  porque  tardaron 
en  comenzarse,  yá  porque  empezadas  exijieron  ampliacio- 
nes de  tareas  y  de  gastos,  duraron  hasta  el  mes  de  Jalio 
de  este  año,  en  que  se  procedió  á  la  bendición  y  estreno 
de  la  iglesia  en  la  fiesta  del  Apóstol  titular,  con  vísperas 
solemnes  el  miércoles  24  á  las  seis  de  la  tarde  y  función 
de  primera  clase  el  jueves  25  á  las  nueve  de  la  mañana; 
invitando  á  los  religiosos  cultos  el  marqués  de  Piedras- 
blancas,  caballero  de  la  orden  y  ministro  del  Consejo  de 
las  órdenes  militares,  y  Don  Juan  Espinosa,  Sub-prior  y 
Presidente  de  la  Real  casa  y  convento  santiaguista  de  es- 
ta ciudad.  Entre  las  reparaciones  de  la  iglesia  de  los  frei- 
les  merece  el  primer  lugar  la  emprendida  en  el  altar  ma- 
yor, restituyendo  á  su  sitio  el  admirable  lienzo  de  Várela, 
representando  al  Santo  Patrón  en   la  batalla  de  Clavijo: 
cuadro  que  llevaron  los  franceses,  con  otros  muchos,  para 
decorar  las  habitaciones  regias  en  el  Alcázar,  y  que  recu- 
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perado  al  fm  por  la  orden  se  entregó  al  acreditado  artista, 
Don  José  María  Arango,   cobrando  nueva  vida  con  una 
restauración  inteligente  y  esmerada.  Previas  las  Ucencias 
necesarias,  se  trasladaron  los  restos  del  sabio  orientalista 
Arias  Montano  de  la  catedral,  donde  los  depositara  la  esti- 
mación de  José  Bonaparte,  al  lado  de  la  epístola  en  la  ca- 
pilla mayor  del  templo  santiagués;  erijiéndose  al  lado  del 
evangelio  un  sarcófago  al  fundador  de  la  Real  casa  y  mo- 
nasterio, Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  trigésimo  ter- 
cio Maestre  de  la  orden  militar;  expresando  en  las  incrip- 
ciones  latinas  sobre  su  busto  y  bajo  su  lápida  mortuoria, 
ítteerijió  el  convento  en  1405,  falleció  en  1409,  y  que 
h  impiedad  de  los  franceses  habia  arrebatado  sus  cenizas 
il sacro  depósito  que  las  contuviera. 

A  la  una  de  la  noche  del  jueves,  5  de  Setiembre,  lle- 
gó de  Cádiz  un  posta  con  la  noticia  del  feliz  arribo  de  las 
Princesas  del  Brasil  á  aquella  bahía  en  el  navio  San  Se- 
bastiaUj  y  desde  muy  de  mañana  dieron  principio  las  fae- 
nas de  arreglo  y  exorno  en  la  catedral;  suspendiéndose 
las  obras  emprendidas  en  el  sagrario;  convirtiéndose  en 
iglesia  la  sacristía;  poniéndose  bajo  dosel  un  altar  portátil, 
con  los  Santos  Arzobispos  del  altar  de  plata,  y  trasladán- 
dose la  Divina  Magestad  á  sagrario  provisional  de  madera. 
El  viernes  6  llegó  otro  posta,  dando  cuenta  de  haberse 
desposado  las  Sermas.  Infantas  por  poderes  y  abordo  del 
navio  que  las  condujo  á  Cádiz,  con  el  conde  de  Miranda, 
comisionado  á  este  fin  por  el  Rey  y  por  el  Infante  Don 
Carlos,  y  tres  repiques  anunciaron  la  nueva  de  esta  cere- 
monia, verificada  á  las  once  de  la  mañana.  La  Jleal  Maes- 
tranza de  caballería  hizo  publicar  con  las  fórmulas  de  es- 
tilo dos  fiestas  de  toros,  con  que  dispuso  obsequiar  A  las 
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Princesas  en  cuatro  tardes  consecativas,  y  el  Ayuti 
to  salió  por  la  tarde  en  la  forma  acostumbrada  á '. 
riedad  de  un  bando  del  teniente  primero  de  la  Asi 
Don  Mariano  Lafuente  y  Oquendo,  dictando  varias 
cienes  relativas  al  buen  orden  de  la  población, 
miento  de  las  augustas  viajeras  y  demostraciones 
del  vecindario  en  ocasión  tan  señalada.  £1  Intendi 
neral  de  los  Reales  ejércitos  y  de  los  cuatro  re 
Andalucía,  Don  Francisco  de  Laborda  y  Pleyler,  h 
electo  de  esta  ciudad ,  su  tierra  y  señorío,  hizoí 
edicto,  procurando  la  abundancia  de  mantenimier 
rante  la  permanencia  de  la  corte  en  esta  capital,  1 
dolos  del  pago  de  derechos  y  arbitraos  en  determini 
pecies  y  cantidades  fijas;  asegurando  el  nivel  coi 
sus  precios  con  bases  y  reglas  que  equivalian  in 
mente  á  una  tasa  prudencial  de  víveres.  El  sábado 
lerándose  los  preparativos  de  la  recepción  triunfa 
egregias  damas,  se  publicó  un  .cuaderno  de  ocho 
en  cuarto  menor,  reseñando  los  festejos,  trazando  1 
pectivas,  arcos  y  decoraciones,  y  conteniendo  coi 
cienes  y  datos  oficiales  bastante  curiosos,  ñrmí 
las  iniciales  E.  M.  M.  J.  salido  (|e  las  oficinas  de 
prenta  Real.  El  Domingo  8  asistió  en  rueda  genen 
bildo  y  regimiento  á  la  santa  iglesia  metropolitam 
deum,  con  estación  á  la  Real  capilla,  en  acción  de 
al  Altísimo  por  la  venturosa  navegación  de  las  Prin 
desposorios  por  poderes  con  el  señor  conde  de  II 
acordando  el  cabildo  de  la  colegiata  del  Salvador  c 
ambos  acontecimientos  con  función  análoga  el  mar 
la  tarde  del  lunes  9  salió  de  esta  ciudad  el  Asisten 
to,   Señor  Laborda,   para  adelantarse  al  encuentro 
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Dude  la  ^aadrugada  del  martes  empezaron  á  llegar  postas, 
eoB  viiao  de  la  marcha  de  la  corte  en  dirección  A  esta  capi- 
tal, y  un  correo  de  gabinete,  portador  de  un  despacho  del 
eonde  de  Miranda  para  el  capellán  mayor  de  Nuestra  Se^- 
teade  los  Reyes,  previniéndole  nombrara  capellán  que 
dijera  Alisa  rezada  á  S.  M.  y  i  S.  A.  los  dias  que  permá- 
Mteiesen  en  la  reina  del  Guadalquivir.  El  miércoles  11  se 
iMdlleció  por  edicto  del  teniente  primero  de  la  Asistencia, 
Mor  Lafuente  y  Oquendo,  la  obligación  de  las  tahonas 
ii  elaborar  dobles  cargas  de  las  traídas  ordinariamente  i 
'  hi  mercados  de  panadería;  vedando  rigorosamente  la  re- 
linta  del  pan,  las  estracciones  de  trigo  y  el  uso  de  prívi- 
llktos  en  la  saca  de  cereales  durante  la  residencia  de  la. 
6irte  en  Sevilla.  Eljftves,  advertida  la  pública  entradla 
dalas  Princesas  en  la  mañana  del  viernes  13,  se  colgó  de 
t^iopelo  galoneado  de  oro  la  puerta  principal  de  la  santa 
igleiia,  con  el  magnífico  apáralo  de  la  fiesta  del  Señor;  se 
sAoraaion  de  colchas  y  tapices  balcones  y  ventanas  en  las 
calles  por  donde  habian  de  pasar  las  augustas  personas,  y 
9e  aceleró  el  trabajo  de  remate  de  arcos,  perspectivas,  ga- 
las, adornos  y  reparaciones.  En  la  madrugada  del  viernes 
se  fijó  en  las  esquinas  y  sitios  usuales  un  edicto  del  señor 
lafuente,  prohibiendo  desenganchar  los  caballos  de  la  car- 
roza de  S.  M.  y  A.  para  tirar  del  vehículo,  como  habia  su- 
cedido en  otras  expansiones  del  entusiasmo  popular  con 
personajes  de  importancia,  representando  las  contingen- 
cias de  semejante  extremo. 

£n  parte  de  oficio  del  jueves  12  previno  á  las  autorida- 
des de  esta  capital  el  mayordomo  mayor,  conde  de  Miran- 
da, que  8.  M.  y  A.  se  proponían  entrar  entre  diez  y  once 
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plan  se  dispuso  el  acoruonamkeDto  ueías  tropas  ueja  guar- 
nición, arregló  el  municipio  su  salida  hacia  la  cruz  del 
Campo  al  encuentro  de  las  Reales  personas,  y  entró  en  co- 
ro á  las  siete  de  la  mañana  el  cabildo  catedral,  omitiendo 
la  procesión,  aunque  lo  exijia  el  rezo  de  San  Antonio  do 
Pádua,  para  quedar  libre  de  oficios  á  hora  conveniente. 
Un  posta  entregó  al  Ayuntamiento  nuevo  parte  del  conde 
de  Miranda,  en  que  advirtiendo  que  las  princesas  de  Bra* 
ganza  se  detendrian  para  comer  en  la  villa  de  Utrera,  cal' 
culaba  que  hasta  las  seis  de  la  tarde  no  seria  posible  sa 
entrada  en  la  ciudad  que  se  aprestaba  á  recibirlas  con  tan'* 
tas  demostraciones  de  agasnjo.    En  consecuencia  de  este 
aviso  diéronse  las  órdenes  para  disolverse  los  cuerpos,  ios» 
titutos  y  gremios,  congregados  parh  recibir  á  la  corte  y  se 
mandaron  volver  á  sus  cuarteles  á  las  fuerzas  mililam 
que  guardaban  el  orden  de  formación,  prescrito  por  la  au- 
toridad superior  del  ramo  de  guerra.  Por  fortuna  llegaron 
de  la  próxima  villa  de  Alcalá  de  Guadaira  unos  arrieros, 
que  dejaban  en  aquella  población  á  la  regia  comitiva,  des- 
cansando una  hora  y  tratando  de  partir  sin  más  dilacioD 
para  estar  á  las  once  en  el  recinto  de  la  ciudad  de  Hércu- 
les y  Julio  César;  dando  motivo  su  relación  á  contra-órde- 
nes presurosas,  que  no  lo  fueron  tanto  que  alcanzaran  á 
remediar  totalmente  las  resultas  del  oficio  del  mayordomo 
mayor,  y  así  es  que  el  Ayuntamiento  salió  de  las  casas  ca- 
pitulares cuando  los  repiques  de  la  Giralda,  al  desplegar 
veintiuna  banderas  de  tafetán  blanco  y  encarnado  con  las 
armas  de  España  y  Portugal,  dieron  á  conocer  que  los  vi- 
jlas  avistaban  á  los  expedicionarios:  respondiendo  á  la  se- 
ñal todas  las  torres  con  los  golpes  y  vuelos  de  sus  campa- 


I 


—  197  - 

088.  En  la  cruz  del  Campo  faltó  por  consiguiente  la  dipu^ 
taeioQ  del  cabildo  j  rejimiento  que  debia  adelantarse  á  sa* 
ladaráS.  M.  y  Alteza,  y  que  la  constituían  los  señores 
teniente  segundo,  marqués  de  Torreblauca  y  Don  Antonio 
Retana,  veinticuatros,  eIjuradoDon  José  Gómez  Jiménez, 
7  el  escribano  de  comisiones,  Don  Juan  de  Vega  Diaz.  El 
curtel  de  la  puerta  de  la  Carne  estaba  adornado  con  tan* 
fo'  gasto  como  sencillez,  y  la  brigada  de  carabineros  Rea* 
hB  hizo  loa  honores  á  las  augustas  viajeras  á  su  paso  por 
frente  del  edificio.  En  el  arrecife  paralelo  al  prado  de  San 
MMistian  cumplimentó  la  Real  Maestranza  de  caballería  á 
hsescelsas  Señoras,  y  la  diputación  capitular  lo  hizo  en 
al  tránsito  entre  los  muros  de  San  Diego  y  el  foso  de  la 
Nbríca  de  tabacos.  Una  sección  de  la  brigada  de  carabine* 
ns  Reales  ocupaba  el  paseo  dej  salón  á  la  orilla  del  rio,*  y 
elcuerpo  de  artillería  se  extendia  en  dos  hileras  hasta  el 
pnente  de  barcas,  sirviendo  las  piezas  del  parque  en  la 
Mlva  de  veintiún  cañonazos  al  divisar  el  cortejo  de  la  Rei- 
na é  Infanta.  Frente  á  la  torre  del  Oro  detuvo  la  marcha 
írf  carruaje  de  las  princesas  la  presentación  del  Ayunta- 
.  miento  á  darles  la  bienvenida;  pero  el  conde  de  Miranda, 
que  asistía  al  estribo,  dejándose  llevar  de  un  ímpetu,  des- 
eomedído  tras  de  injusto*  reconvino  destempladamente  á 
I«  corporación  por  no  haber  salido  adonde  era  costumbre 
que  lo  hiciera  en  casos  de  aquella  especie.  El  Señor  Don 
Manael  de  Masa  Rosillo,  Alcalde  y  Procurador  mayor  de  la 
Ciodad,  sacó  entonces  el  oficio  del  mayordomo  mayor  en 
disculpa  de  la  ocurrencia,  y  por  más  que  el  conde  intenta- 
ra corlarle  la  palabra,  lo  puso  á  la  vista  de  ambas  Señoras 
en  amplia  satisfacción  de  la  conducta  del  municipio;  me- 
reciendo sus  declaraciones  las  expresivas  bondades  de  Do- 


puuna  ae  jeroz  a  ci  Aiuazar,  luiuiiira»  coiuiiiuaun  m  cor 
te  su  marcha  interrumpida,  entrando  por  la  Alamedilla   ^ 
cuyos  malecones  ostentaban  pinimides,  imitando  mampoi^' 
tería,  sobre  los  cuatro,  machos  que  aseguraban  las  defen--' 
sas  contra  las  avenidas  del  Guadalquivir.   La  puerta  da 
Triana  se  decoró  á  cargo  del  gremio  j  arte  de  la  seda;  co- 
locándose en  su  frontispicio  una  corona  imperial,  de  laque 
descendia  un  pabellón  armiñado,  en  cuyo  centro  y  entre 
arañas  de  cristal,  descollaba  el  retrato  del  rey;  cubriendo 
el  antepecho  del  balconaje  una  perspectiva  alegórica  á  la 
venida  de  las  princesas  y  á  su  obsequio  por  los  mercaderes 
é  industriales  del  mencionado  gremio,  con  versos  aloÁ* 
vos;  banderas,  flámulas  y  gallardetes;  dos  estatuas  roma- 
nas en  ambos  costados  del  intercolumnio  dórico;  multitud 
de  vasos  de  colores  y  piras,  y  dos  tablados  con  barandas, 
ocupados  por  dos  orquestas  numerosas.  Al  llegar  á  la  puer- 
ta las  egregias  Señoras  se  adelantó  una  diputación  del  gre- 
mio, brindándoles  un  carro  triunfal  de  gusto  caprichoso  y 
dispuesto  para  que  tiraran  de  él  con  gruesos  cordones  de  se- 
da carmesí  los  exaltados  vecinos  de  la  Cestería;  rehusando 
abiertamente  las  princesas  un  homenaje  prohibido  por  el 
bando  del  señor  Lafuente  y  Oquendo.  Las  comunidades  del 
Pópulo,  de  San  Pablo  y  del  Ángel,  formadas  á  la  puerta  de 
sus  conventos,  saludaron  á  las  Reales  personas  en  su  trán- 
sito; exornando  las  fachadas  de  sus  iglesias  con  tapices, 
damascos,  arañas  y  escudos  de  España,  Portugal,  y  las 
respectivas  órdenes  religiosas.  La  cruz  de  la  Cerrajería  SB 
llevó  dias  antes  al  convento  de  las  Mínimas  para  dejar  es- 
pedito  el  paso  do  la  comitiva  regia  á  la  calle  de  las  Sierpes 
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y  plaza  de  San  Francisco.  La  Real  Audiencia  guardó  en  el 
ádfurno  de  su  edificio  el  carácter  de  seTeridad  correspon-' 
^nte  á  la  institución  j  á  sus  tradiciones,  y  empleando  el 
^masco  en  paramentos  y  colgaduras  de  sus  ventanas,  eri^ 
JÜen  el  balcón  principal  tie  su  frontispicio  un  dosel  de 
tmiopelo  carmesí,  con  el  retrato  del  Soberano;  estando  el 
Aeaerdo  en  los  balcones  laterales,  de  ceremonia,  para  sa- 
ludará las  ínclitas  huéspedes  déla  metrópoli  de  Andalucía. 
Snlas  casas  capitulares  se  cubrió  la  planta  baja  dé  la  ga- 
loria  con  bastidores  de  lienz(>,  en  que  el  director  de  la  obra, 
Oon  Andrés  Rossi,  pintó  los  atributos  de  Himeneo  y  dos 
-perspectivas,  representando  unidos  á  los  rios  Janeiro  y 
Bátis  y  las  bodas  de  Tétis  y  Peleo,  padres  de  Aquíles;  po- 
-niéodose  bajo  dosel  en  la  planta  superior  el  retrato  de 
femando  VII,  obra  de  D.  Joaquín  Cortés,  director  de  la 
Academia  de  las  tres  nobles  artes,  y  limitando  el  ornato 
déla  arcada  á  pabellones,  guirnaldas  y  arañas  de  cristal, 
para  no  ocultar  los  frescos  del  muro,  debidos  al  reputado 
maesiro,  Don  Joaquín  Cabral  Bejarano,  quien  los  pintó  pa- 
ra las  fiestas  reales  por  la  venida  de  la  corte  en  1796.  La 
parte  monumental  fué  respetada,  como  procedía,  tratando* 
se  de  una  obra  típica  en  el  orden  plateresco,  oiñéndose  la 
decoración  á  pabellones  y  colgaduras  en  los  huecos,  y  ara- 
ñas y  candelabros  para  la  iluminación  nocturna.  La  fuen- 
te, engalanada  en  tales  ocasiones  por  los  artífices  platero^, 
corrió  á  cargo  de  D.   Miguel  Darvin,    alumno  de  la  Real 
Sociedad  Patriótica,  premiado  en  varios  certámenes;  cons* 
tando  la  decoración  de  un  templete  de  cuatro  frentes  con 
postes  almohadillados,  imitando  mármoles  de  Morón,  con 
pilastras  de  orden  corintio  y  capiteles  bronceados.  Una 
linterna,  cubierta  sus  claros  de  tafetán  carmesí,  arranca- 


sostenía  una  corona  imperial  entre  estandartes  con  leone 
castillos  y  quinas.  Un  antepocho  abalaustrado  ceñía 
cuerpo  arquitectónico,  y  en  los  cuatro  ángulos,  y   sobre 
basas  figurando  granito,  se  elevaban  á  la  altura  de  la  pri' 
mera  cornisa  agujas  piramidales,  llenas  de  vasos  de  colo- 
res. Taza,  columna  y  mar  de  la  fuente  se  lustraron  con  es- 
mero, dorándose  el  adalid  romano  que  desde  las  bodas  de 
Carlos  I  con  Doña  Isabel  I  de  Portugal  en  1526  se  puso 
en  aquella  pila  por  orden  del  Asistente  Silva  y  Rivera.  La 
comunidad  del  convento,  casa-grande  de  San  Francisco, 
precedida  de  su  cruz  conventual,  se  adelantó  al  encuentro 
de  las  Reales  personas,  detenidas  para  recibir  al  Guardian 
que  les  dio  el  parabién  de  su  llegada  venturosa,  recibien- 
do muestras  inequívocas  de  respetuosa  consideración  de  la 
Reina  y  de  la  Infanta.   El  limo,  cabildo  eclesiástico,  do 
capas  pluviales  blancas,  aguardaba  en  el  atrio  de  la  puer- 
ta mayor  de  su  basílica  la  entrada  de  las  princesas  en  el 
templo,  como  es  de  práctica  consecuente;  hallándose  cu- 
biertos puerta  y  muros  interiores  de  colgaduras  de  tercio- 
pelo carmesí,  galoneadas  de  oro,  y  preparados  tapices,  re- 
clinatorios y  almohadones  para  el  acto  de  la  adoración; 
habiéndose  erijido  en  la  capilla  mayor  y  al  lado  del  evan- 
gelio un  altar,  en  que  bajo  dosel  se  puso  una  imájea  de 
?iuestra  Señora  y  el  Lignum  crucis  que  el  señor  Dean  de- 
bía ofrecer  al  ósculo  reverente  de  las  augustas  damas. 
Fatigada  por  el  calor  y  algo  indispuesta  Doña  María  Isabel 
Francisca,  saludó  al  cabildo  y  demoró  hasta  la  tarde  la  vi- 
sita á  la  iglesia  metropolitana;  continuando  la  ruta  entre 
las  armonías  de  dos  orquestas,  situadas  en  dos  palenques, 
uno  en  la  puerta  del  Sagrario  y  el  otro  al  costado  del  co- 
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testo  de  San  Isidoro,  freole  á  la  puerta  de  San  Miguel  de 
nuestra  catedral.  El  colegio  mayor  de  Santa  María  de  Je- 
«As  adornó  su  baleon  lucidamente  con  arañas  j  paños  de 
corte.  El  exorno  de  la  Casa-lonja,  ocupada  por  el  tribunal 
M  Consulado  y  el  Archivo  general  de  Indias,  tuvo  en 
cuenta  acertadamente,  como  el  de  las  casas  capitulares,  de 
iu> encubrir  el  mérito  déla  fábrica  monumental  con  sobre- 
puestos 7  aparatos  que  ocultasen  las  severas  líneas  y  la 
planta  grandiosa  de  un  edificio,  trazado  por  el  maestro 
Joan  de  Herrera,  autor  del  plano  del  Escorial.  En  la  fa- 
chada del  Oriente  solevantó  un  pórtico  arrogante,  con 
cuatro  columnas  del  orden  toscano,  imitando  la  martelilla 
de  las  canteras  de  Jerez,  empleada  en  la  construcción  de 
h  Lonja  de  mercaderes;  uniéndose  las  cornisas  entre  sí  y 
coronando  la  obra  una  balaustrada  de  transparencia  en 
fondo  verde.  Sobre  la  puerta  del  centro,  que  decoraba  un 
gracioso  pabellón  carmesí,  y  entre  instrumentos  agrícolas, 
atributos  men^antiles  y  objetos  industriales,  campeaban  en 
nn  medallón  la  empresa  heráldica  de  Sevilla  y  la  particu- 
lar del  Consulado,  con  un  lema  latino  en  relación  al  res- 
tablecimiento del  tribunal  en  1784  y  por  la  providencia  de 
Cárlos^in.  Dos  estatuas  colosales  al  claro-oscuro  represen- 
taban i  an  lado  y  al  otro  del  medallón,  y  bajo  las  figuras 
de  dos  matronas  romanas,  á  España  y  á  Portugal,  apoya  • 
das  en  los  escudos  respectivos,  y  en  una  bien  finjida  lápi- 
da de  alabastro  se  puso  en  letras  romanas  de  oro  la  ins- 
cripción votiva  á  la  celebridad  de  los  regios  enlaces;  dis- 
tingninédose  en  los  recuadros  apaisados  del  cuerpo  supe- 
rior grupos  de  infantiles  genios  con  teas  nupciales,  alja- 
bas, corazones  encendidos  y  guirnaldas  de  rosas.    En  la 
comisa  del  edificio  se  destacaba  una  corona  recojiendo  el 


centro  se  colocó  el  retrato  de  cuerpo  entero  del  rey;  pií 
tado  para  la  sala  del  tribunal  por  Don  Antonio  Cabral  B* 
jarano.  En  el  basamento  de  las  pilastras  que  circuían 
cuerpo  inferior  del  edificio  se  sobrepusieron  ménsulas 
cortadas,  con  mascarones  y  triglifos  al  claro-oscuro,  su^^ 
tentando  jarrones  greco-romanos  que  contenian  fogatas 
para  la  iluminación  nocturna.   Las  ventanas  del  Uqumíp 
oriental  y  las  puertas  lucían  frontispicios,  rematando  en 
jarrones,  altoriiando  en  sus  centros  escudos,  embleoMf, 
versos  é  inicíales  en  cifras,  y  completados  con  bandas  ce- 
lestes, sujetas  por  clavos  romanos  y  sostenidas  por  flechad 
y  lanzas  de  metal.  Don  Joaquín  Cabral  y  su  hijo  Don  An- 
tonio dirigieron  esta  magnifica  obra,  ayudados  en  lemas, 
inscripciones,  motes  y  detalles  por  el  gefe  del  Archivo,  Dbn 
Manuel  de  Yalbucna.  y  el  pintor  escenógrafo,  Don  Juan 
Ricardí,  se  encargó  del  resto  del  edificio,  que  no  por  aa 
ornato  meno$  suntuoso  desdijo  de  la  belleza  y  elegancia 
del  conjunto.  Una  inscripción  latina  y  dos  tercetos  caste- 
llanos octosílabos  se  colocaron  en  las  puertas  principales 
de  los  otros  frentes  de  la  Casa-lonja:  las  ventanas  del  caer-'' 
po  alto  se  adornaron  con  pabellones  carmesíes  y  frontisfM- 
cíos  triangulares,  con  coronas  de  laurel  en  el  tímpano, 
anudadas  por  cintas  flotantes:  sobre  las  coronas  se  desple^ 
gaba  una  banda  celeste,  sujeta  á  las  pilastras  con  clavos 
romanos:  festones  bronceados  de  flores  y  frutas  completa*^ 
han  el  lindo  aspecto  de  aquel  artístico  exorno.    En  todas 
las  ventanas  había  antepechos  de  balaustres  en  fondo  ▼er-' 
de,  continuando  el  estilo  del  pórtico,  y  la  balaustrada  ía- 
ferior  seguía  las  tres  líneas  del  edificio;  elevándose  en  las 
ménsulas  estatuas  de  recorte,  representando  virtudes,  cía- 
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^s  sociales,  divinidades  raitolójtcas,  instituciones  relijio- 
SAS  y  políticas,  ciencias,  artes  y  rejiones  de  nuestro  plañe* 
lA.  .Por  los  obeliscos  de  lo^ ángulos,  mesa  de  antepecho  y 
i^Wates  se  distribuyeron  bolas  combustibles;   tremolando 
^n  los  obeliscos  banderas  de  tafetán  blanco  y  encarnado, 
<^h  los  escudos  español  y  portugués.  A  las  doce  de  la  ma- 
bita, entre  repiques,  Víctores  y  músicas,  entraron  S.  M. 
y  A.  R.  en  los  regios  Alcázares  por  la  puerta  de  la  Monte- 
^,  y  aunque  el  Ayuntamiento,  la  Audiencia  y  otras  cor- 
pnraeiOttes,  saludaron  á  las  augustas  Señoras  al  pié  de  la 
^talera,  no  fueron  admitidos  por  entonces  á  besamanos, 
1  el  innumerable  y  ajilado  pueblo,  que  en  el  patío  clama- 
ki  por  que  las  princesas  se  mostrasen  al  balcón,  á  fín  de 
adamarlas  enardecido  de  entusiasmo,  se  retiró  desconten- 
to al  saber  que  nó  era  atendido  en  su  voto  por  el  malestar 
de  la  Reina,  efectivo  ó  protestado.  La  carrera  estaba  ena* 
ranada  y  alfombrado  el  piso  de  yerbas  odoríferas;  acordo- 
nadas las  tropas  en  toda  su  extensión;  colgados  primoro- 
samente balcones  y  ventanas;  cubiertos  por  tapices  muros 
aislados  y  derribos;  obstruidos  de  gente  las  boca-calles  y 
vestíbulos  de  las  casas  en  la  estación:  admirable  el  espec- 
táculo de  la  alegría  popular  y  el  día  propio  de  primavera. 
Después  de  vísperas  el  limo,  cabildo  eclesiástico  fué  de 
bonetes  y  manteos  á  besar  la  roano  de  las  Reales  personas, 
y  luego  entraron  con  igual  objeto  el  cabildo  civil,  el  Real 
Acuerdo,  la  Maestranza  de  caballería  y  sugetos  de  rango  y 
consideración  en  la  capital.  A  las  cinco  y  media  de  la  tar- 
de fueron  S.  M-  y  Alteza  á  la  iglesia  mayor,  en  cuya  puer- 
ta principal  las  aguardaba  el  cabildo,  de  capas  pluviales 
blaTicas,  con  la  universidad  de  beneficiados,   clerecía  y 

cruces  parroquiales ;  hallándose  erijido  al  lado  diestro  de 
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la  portada  un  altar,  con  dosel  de  terciopelo  carmesí,  c 
la  imagen  de  la  virgen  de  la  Sede  y  la  reliquia  del  Ij 
num-crucis;  arrodillándose  la  Reina  en  un  reclinatoric 
la  princesa,  su  hermana,  en  un  cojin,  para  recibir  elag 
bendita  y  besar  la  astilla  del  sagrado  madero,  ofrecida 
su  adoración  reverente  por  el  señor  deán,  mientras  la  c 
pilla  de  música  ejecutaba  variados  motetes.  Iluminados 
basílica  con  profusión  de  lámparas,  cirios  y  velas,  prec 
diendo  á  la  procesión  doce  colejiales  con  hachas  de  ácu 
tro  pábilos,  y  yendo  á  uno  y  otro  lado  del  preste  las  pri 
cesas  del  Brasil,  se  dirijió  el  clero  á  la  capilla  mayor  p 
la  crujía  del  coro,  donde  fué  entonado  el  Tedeum,  con  I 
preces  usadas  en  los  recibimientos  de  personas  regias, 
de  allí  pasaron  las  consortes  de  monarca  é  infante  i  I 
capilla  Real,  donde  en  tablados  al  propósito  vieron  i  $ 
sabor  la  efigie  de  Nuestra  Señora  de  los  Reyes  y  el  iocor 
rupto  cuerpo  del  santo  y  glorioso  Fernando  III  de  Castill 
y  León.  El  cabildo  catedral,  yá  de  sobrepellices,  coadqj 
á  la  capilla  de  la  Antigua  á  las  augustas  hermanas,  y  de; 
pues  de  su  oración  ante  la  efíjie  gótica  de  la  madre  é 
Yerbo,  las  acompañó,  entre  los  acordes  armoniosos  d 
órgano,  hasta  la  puerta  grande,  donde  habian  dejado 
coche.  Las  jóvenes  princesas,  seguidas  en  su  excorsic 
por  una  alborozada  multitud,  disfrutaron  de  las  perspect 
vas  é  iluminaciones  de  Lonja  y  Catedral,  Casas  Capitular 
y  Audiencia,  calles  de  las  Sierpes,  Cerrajería,  Mínim^<;,  Ái 
gel,  Magdalena  y  San  Pablo;  dirijiéndose  al  arenal  y  paei 
te  de  barcas,  lujosamente  exornado  y  con  infinito  núme 
de  luces  y  fogatas;  pasando  del  Altozano  á  la  torre  del  Oi 
y  colejio  náutico  de  San  Telmo,  y  por  el  arrecife  del  foi 
de  la  fábrica  de  tabacos  á  la  puerta  jiueva  y  casillas  del  P( 
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droso,  desde  cuyo  punto  examinaron  con  detención  el  vis- 
toso decorado  del  cuartel  de  caballería;  regresando  por  la 
puerta  de  Jerez  para  cruzar  á  la  Contratación  por  la  calle 
de  San  Gregorio,  y  volver  á  admirar  la  iluminación  es- 
pléndida de  la  Lonja,  entrando  en  el  Alcázar  por  el  patio 
de  la  Montería.  Admitidas  á  besamanos  varias  corporacio- 
nes y  personas  de  suposición,  las  princesas  fueron  invita* 
das  abajar  á  los  jardines,  deliciosamente  dispuestos  para 
cautivar  la  atención,  recreando  los  sentidos,  y  al  llegar  la 
corte  á  los  terrados  que  dan  vista  á  la  fábrica  de  tabacos 
se  quemaron  fuegos  artificiales  frente  al  puente  levadizo, 
costeados  por  el  ayuntamiento  en  obsequio  á  las  ínclitas 
viajeras.  En  las  lujosas  decoraciones  de  edificios  sobresa- 
fian  la  Inquisición,  Palacio  Arzobispal,  Universidad  lite- 
niria,  casa  en  el  patio  de  Banderas  del  general  Downie,  te- 
niente de  alcaide  del  Alcázar,  casa  en  la  calle  de  Colche- 
ros  del  administrador  general  de  lotería,  Don  José  Atenza 
del  Castillo,  oficinas  de  la  compañía  del  Guadalquivir  en 
^íi  calle  de  la  Laguna,  colejiata  del  Salvador,  convento  de 
San  Pablo,  casa  en  la  calle  de  las  Armas  del  conde  de 
Monieagudo,  casa  de  Pilatos  y  cuarteles  de  San  Hermene- 
jildoyde  miüciít?.   La  llegada  de  un  posta,  con  la  orden 
de  acelerar  el  viaje  de  las  princesas,  dio  motivo  á  nna  co- 
municación gratísima  al  Ayuntamiento,  esplicando  las  cau- 
sas que  impedían  á  las  excelsas  damas  permanecer  en  una 
ciudad,  que  tan  señalados  homenages  les    tributaba  de  su 
fineza;  pero  apenas  conocido  el  texto   del  edicto,  en  que 
participaba  al  vecindario  esta  novedad  el  teniente  primero 
de  la  Asistencia,  señor  Lafuenle  y  Gquendo,  recurrieron 
á  las  más  vivas  instancias   por  dilatar  la  partida  el  muni- 
cipio y  la  nobleza,  llenando  el  pueblo  los  patios  y  contor- 


de  Miranda,  mostrándose  al  balcoo,  expuso  con  hr¡wo 
tilo  y  desabridas  frases  que  se  retardaría  la  expedíciprn    i 
la  coronada  villa  hasta  el  lunes;  publicándose  otro  edioCo. 
en  que  se  insertaba  una  comunicación  en  el  expresado cash 
cepto  del  plenipotenciario,  nombrado  por  S.  H.  para.rer 
cibir  y  llevar  á  la  corte  á  Reina  é  Infanta.   Después  dei 
besamanos,  que  duró  desde  las  doce  de  la.  mañana  hasta 
las  dos  de  la  tarde,  las  princesas  permitieron  al  señor  l^a* 
fuente  y  Oquendo  anunciar  que  aquella  noche  hoQrarym 
con  su  presencia  el  teatro;  disponiendo  concurrir  al  paseo 
del  rio,  que  aun  no  había  esperimentado  las  transforaia- 
clones,  que  hoy  le  hacen  tan  ameno  y  delicioso.  Antes  4^ 
salir  del  Alcázar,  movidas  por  las  aclamaciones  de  \ñ  mol* 
tilud,  que  llenaba  el  patio  de  Banderas,  las  nietas  de  JififL 
de  Braganza  tuvieron  que  mostrarse  al  balcón^  periuiM(-. 
ciendo  en  él  buen  rato  para  satisfacer  la  espectacion  ávid|. 
do  que  eran  objeto,  y  en  todo  el  tránsito  de  palacio  i  la, 
fuente  del  abanico,  y  de  allí  por  la  ribera  del  Guadalquir 
vir  á  la  puerta  de  Triana  y  carrera  misma  del  día  de  so^ 
entrada  triunfal,  no  fueron  interrumpidas  las  muestras  dc^ 
adhesión  y  de  respeto.   A  poco  más  de  las  nueve  Hegaroo^ 
S.  M.  y  Alteza  al  teatro,  saliendo  á  recibirlas  al  pórtico 
de  airosa  perspectiva,  con  que  exornó  su  entrada  principal. 
la  empresa  Calderi,   una  diputación  del  Ayuntamiealo, 
precedida  de  sus  músicos;  conduciéndolas  al  palco  d#  la 
presidencia,  costosamente  decorado  de  raso  blanco  y- azul. 
con  guarniciones,  franjería  y  borlas  de  piala,  y  ejecutada 
la  ópera  española  en  dos  actos  La  peña  negra  y  luego  liair 
le  nacional,  cantó  la  compañía  lírica  un  himno  á  las  Rm- 
los  personas,  calorosamente  aplaudido  por  la  concurren- 
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cift;  retirándose  las  festejadas  príncesi|S  á  las  once  y  cuai*- 
to,  despedidas  por  1^  comisión  capitul^ir  ha^ta  los  di^atelo^ 
del  ilumiimdo  y  elegante  político.  Las.  pai*tds  principales 
de  la  compañía  subieron,  al.  palco  á  besar  las,  ufanos  de 
Reina  ó  Infanta^  y  la  Yi^49  de  Calderi  hizo  poner  cadenas 
ea  la  poerta  del  coliseo,  en  testimonio  de  tan,  fausta^  yisji- 
tei  y  siguiendo  el  estilo  en  tales  casos.  Al  dia  sigílente, 
DoBúngo,  fueron  las  augusitas  hermanas  á  la  cátedra], 
aeompañadas  del  embajador  de  S^  M.  Fidelísima,  marqués 
dala  Lapilla,  condes  de  Castañeda,  Gan  y  Talara^  capitán 
general  de  Andalucía  y  generalas  Yigodet  y  Cruz  Mour- 
gooa,  el  procurador  mayor  del  cabildo  y  teniente:  d,e  her*^ 
mano  mayor  de  la  Real  Maestranza  de  caballería,  Don 
Francisco  EsquireL  Se  había  prevenido  á  la  corte  un  es- 
piftioso  palenque,  al  lado  del  evangelio,  y  al;  nivel  del 
presbiterio  sus  gradas,  y  dos  sillones  con  reclinatorios, 
bajo  dosel  de  terciopelo  blanco ,  para  Doña  Isabel  y  Pona 
Mtria  Francisca,  y  celebraron  el  incruento  sacrificio  el 
Areediano  de  Sevilla,  Don  Juan  Miguel  Pérez  Tafalta^  y  los 
racioneros  Don  Joaquín  de  Reina  y  Don  Francisco  Espino- 
sa Tello;  dando  la  paz  el  deán  venerable,  Don  Fabián  de 
Miranda  y  Sierra,  asistido  en  tal  ceremonia  por  Don  Juan 
de  Prada  y  Ayala,  dignidad  de  tesorero.  Al  término  de 
misa  y  sexta  pasaron  las  Reales  damas  á  la  sala  capilu^lar 
con  toda  su  comitiva,  mientras,  que  el  brusco  é  imperioso 
conde  de  Miranda  ordenaba  el  despejo  de  la  basílica  á  do^ 
compañías,  que  no  sin  atropello  ó  irreverencia  expulsaron 
da  la  casa  do  Dios  á  cuantos  no  obedecieron  la  intimación 
primera  de  abandonar  el  campo  á  las  exijencias  desaten- 
tadas del  mayordomo  mayor.  Lograda  la  pretensión  del 
conde,  las  princesas  vieron  las  alhajas  en  la  sacristía  ma- 
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yor,  visitaron  algunas  capillas,  y  por  la  puerta  de  los 
los  salieron  para  subir  á  la  torre,  donde  aguardaron  em.  el 
cuerpo  del  reloj  !a  campanada  de  la  una.  En  tanto  qu^  se 
verificaba  el  consabido  despejo  los  niños  seises  obseqia.  ma« 
ron  á  las  excelsas  señoras  con  un  gracioso  villancico,  en 
tiempo  de  wals,  alusivo  á  los  celebrados  desposorios,  y  *' 
despedirse  del  cabildo  las  hermanas  para  tomar  el  coc! 
que  las  esperaba  ante  la  puerta  de  San  Cristóbal,  se 
nifestaron  en  extremo  complacidas,  dirigiendo  al  virtu' 
deán  frases  cariñosas  y  prometiéndole  vivo  recuerdo  de  las 
atenciones  que  se  les  habian  prodigado  por  el  clero  cale- 
dral.  No  habiendo  consentido  en  asistir  á  los  toros  por  re- 
pugnancia á  este  género  de  espectáculos,  la  Reina  y  la  Ifl-^ 
fanta  admitieron  gustosas  el  convite  de  la  Real  M&estraní^ 
de  caballería  para  favorecer  con  su  presencia  el  palco  del 
Príncipe  en  la  plaza  de  las  lidias  á  ver  maniobrar  á  la  ncH 
bleza  sevillana  en  los  gallardos  ejercicios  de  la  gineta  y 
juegos  de  cabezas,  cintas  y  ramos;  celebrando  la  sostíta- 
cion  de  la  proyectada  corrida  por  estas  reminiscencias  de 
los  antiguos  torneos.  Inútil  parece  consignar  el  lucimiento 
de  esta  función,  tratándose  de  un  cuerpo  de  tan  hidalgas 
tradiciones  y  con  medios  tan  fáciles  al  éxito  de  sus  caba- 
llerescos espectáculos;  bastando  con  decir  que  las  señoras 
y  concurrentes  al  festejo  de  la  Maestranza  quedaron  invi- 
tados á  una  recepción  especial  en  el  regio  Alcázar  aquella 
misma  noche,  previniendo  S.  M.  que  los  justadores  se  pro- 
sentaran  con  el  mismo  traje  y  divisas  que  usaran  en  las 
justas.  La  iluminación  de  la  ciudad  ofrecía  perspectivas 
tan  mágicas  que  las  princesas  se  hicieron  conducir  al  con- 
vento de  los  Remedios  en  el  barrio  de  Triana,  desde  cuyo 
punto  abarcaba  la  vista  los  fuegos  de  la  Giralda,  las  luces 


JBéiis,  los  buques  adornados  con  farolillos  de  colores,  y  un 
árbol  pirotécnico,  que  en  una  barca,  y  en  mitad  del  río, 
hicieron  quemar  los  marineros  portugueses,  en  testimonio 
de  agasajo  á  las  ilustres  hijas  de  la  casa  de  Brdganza.  La 
estación  de  la  corte  fué  más  larga  esta  ?ez  por  el  deseo  de 
contemplar  al  resplandor  de  fogatas  y  múltiples  luces  el 
solar  de  los  Afanes  de  Rivera,  palacio  de  los  duques  de 
Medinaceli,  semejanza  del  pretorio  romano  de  Jerusalem, 
j  al  regreso  de  las  Reales  personas  al  Alcázar  para  la  re- 
cepción de  damas  y  caballeros  fué  seguida  la  carroza  de 
las  jóvenes  princesas  por  una  multitud  que  la?  victoreaba, 
(Boardecida  por  el  entusiasmo.  El  carruaje  de  paseo  y  tiro 
*é»  caballos  pertenecían  al  marqués  de  Grañina,  y  el  de 
■pscoso  aprestó  para  la  partida  del  dia  siguiente  un  co- 
úm  de  camino,  con  seis  arrogantes  malas;  suministrandp 
^1  Ayuntamiento  los  demás  carruajes  y  bagajería  que  né- 
chitaba  la  traslación  de  la  corte  á  la  ciudad  de  Carmona . 
^  tua  del  teniente  de  hermano  mayor  de  la  Real  Maes- 
^Qta  de  caballería,  Don  Francisco  Esquivel  é  Ibarburu, 
^  di6  un  baile  á  que  se  escusaron  de  asistir  por  hallarse 
sumamente  fatigadas  S.  M.  y  A.,  si  bien  enviaron  al  sarao 
i  las  distinguidas  personas  de  su  alta  servidumbre. 

A  las  siete  de  la  mañana  del  lúties  salieron  Doña  María 
Isabel  Francisca  y  Doña  María  Francisca  de  Asís  en  un  co- 
che de  camino,  escoltado  por  los  caballeros  maestrantes,  á 
caballo,  do  grande  uniforme  y  espada  en  mano;  formados 
60  dos  hileras,  y  su  teniente  de  hermano  mayor  al  estribo 
izquierdo,  tomado  el  derecho  por  el  conde  de  Miranda.  De- 
trás del  séquito  de  las  princesas  iban  muchos  carruagescon 
familias  distinguidas,  que  se  proponían  despedir  á  la  cor- 
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te  en  la  cruz  del  Campo,  donde  esperaba  á  la  comitiva 
Ayuntamiento,  de  toda  gala,  con  ministros  y  músicos;  h 
biéndose  adelantado  á  Torreblanca  diputaciones  del  Re 
Acuerdo  y  del  municipio  á  saludar  á  las  Reales  person 
en  el  término  jurisdiccional  de  esta  metn'rpoli.  La  Ré 
Maestranza  llegó  hasta  la  hacienda  de  Amate,  reeibiew 
de  S.  M.  y  Alteza  repetidas  y  lisonjeras  demostracicmes  i 
consideración  afectuosa  y  retirando^  eh  formiacion,  dei 
ptiés  de  besar  h  mano  de  las  princesas  en  noittbiB  d 
cuerpo  el  señor  Esquivel  é  Ibarburu.  Al  terminar  lis  ai 
vas  de  artillería  fueron  arriadas  las  veintiuna  bandetaa^qi 
ondeaban  en  la  enhiesta  Giralda;  dándose  principio  á  i 
operaciones  de  desarmar  y  recojer  perspectifas,  retirad  li 
utensilios  de  iluminación  y  desbaratar  los  arcos  f  dfiMn 
ciones  de  frontispicios;  publicándose  una  relatfon  de  oi 
natos  y  obsequios,  folleto  de  cuarenta  y  ocho  páginas,  II 
preso  en  el  establecimiento  tipográfico  de  Aragón  7  eoiri 
pañía.  En  la  mañana  del  Domingo,  15,  perdió  en  la  eati 
dral  el  conde  de  Mirandioi  tin  rosario  de  oro  afiligirankA 
que  hubo  de  confiarle  la  reina,  y  por  aviso  iitipreso  se  hii 
constar  la  pérdida,  ofreciendo  el  duplo  de  sú  Talor  é  íftíié 
lo  presentase  en  la  plazuela  de  San  Bartolomé,  ndHi.  81 
vivienda  del  señor  Don  Pedro  José  de  Lesaca. 

Con  fecha  de  Córdoba,  á  19  de  Setiembre,  r6eibí^  I 
A  asistencia  despachos  del  conde  de  Miranda,  eñ  tjne  resal 
taba  &pfobada  por  el  rey  la  detención  de  las  princesas  e 
SiBvilla;  expresando^  respecto  á  las  finezas  de  este  y^Aú 
darlo  con  las  ilustres  viajeras  en  términos,  que  reyeldUr 
intima  Satisfacción  de  la  conducta  de  todas  las  clases  de  1 
capital,  fil  teniente  primero  dio  publicidad  á  estos  despa 
chos  en  el  texto  de  un  edicto,  con  fecha  veintitrés  de  Sé 
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üeinbre,  para  inteligencia  y  s^itisfaccioQ  de  los  habitantes 
j^  k  metrópoli.  Las  manifestaciones  del  pueblo  sevillano 
lilioQra  4e  las  regias  damas  no  contribuyeron  poco  al  ter- 
lir  timbre  heráldico,  otprgado  más  adelante  al  escudo  bis-- 
tliripode  esta  ciudad;  consignándose  así  entre  los  méritos 
ofiUiaidpfi  para  ampliar  los  títulos  gloriosos  de  la  reini^ 
üfl  &iii44al4uivir. 

i  las  oope  y  media  de  la  mañana  del  martes,  12  de 
Ifompibre,  tomó  solemne  posesión  de  la  Asistencia  en  la 
HllAltade  eabildo  de  las  casas  capitulares  el  señor  Don 
bpncisco  de  Labprda  y  Pleyler,  ministro  del  Supremo  Con* 
Hjo  i^  la  guerra»  Intendente  general  de  los  Reales  ejérci- 
tos y  4id  k>$  cuatro  reinos  de  Andalucía,  con  otros  cargos 
^  ioiportaaoi9»  anexos  á  su  destino  en  el  ramo  de  Hacien- 
^  ü  otojgados  en  honrosa  distinción  de  su  persona  y  ca- 
'feter.  El  procurador  mayor,  Don  Manuel  de  Masa  Rosi- 
go, suscribió  las  esquelas  de  invitación  al  acto,  que  favo- 
'dieron  con  su  concurrencia  autoridades,  cuerpos  y  su- 
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J^tos  notables  de  la  ciudad;  decorándose,  como  de  cos- 
^nbre,  las  fachadas  de  Ayuntamiento  y  Audiencia,  y 
poniéndose  colgaduras  en  los  balcones  de  la  plaza  de 
^  Francisco  en  celebridad  de  la  toma  de  posesión  de 
Ifi  primera  majistratura  civil  del  reino  y  señorío  de  Se- 
villa. 

El  Domingo,  17  de  Noviembre,  á  las  diez  y  media  de  la 
mañana,  y  después  de  coro,  tomó  posesión  del  Arzobispa- 
do, el  señor  Dean  Don  Fabián  de  Miranda  y  Sierra,  me- 
diante poder,  conferido  por  el  Excmo.  Señor  Don  Romual- 
do Antonio  Mon  y  Velarde,  preconizado  por  la  Sede  Apos- 
tólica á  presentación  de  S.  M.   El  jueves,  28,  á  las  cuatro 

de  la  tarde,  y  habiendo  salido  á  recibirle  á  la  villa  de  Al- 

28 


lado  en  esta  ciudad,  saludado  por  la  torre  de  la  igh 
mayor  con  pinos  de  primera  clase  desde  que  llegó  i  %^ 
cruz  del  campo.   Su  Excelencia  entró  en  la  capital  por  %^ 
puerta  nueva  de  San  Fernando,  y  en  la  basílica  por  la  lüt  ^^ 
mada  de  la  Cam^anilla*^  orando  ante  el  altar  mayor  y  tMr^ 
pilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  y  retirándose  d^ 
seguida  al  palacio  arzobispal.   £1  viernes  en  la  mañana, 
después  de  coro,  fué  el  limo,  cabildo  eclesiástico,  á  felici- 
tar al  señor  Arzobispo,  y  el  sábado  cumplieron  con  sa  Ex- 
celencia las  autoridades,  cuerpos  é  institutos  de  esta  me* 
trópoli.    El  Domingo,  1.^  de  Diciembre,  bizo  su  entrada 
pública  en  la  iglesia  matriz  el  señor  Mon  y  Yelarde,  oon 
las  ceremonias  de  estilo,  por  la  puerta  mayor  y  entre  loi 
alegres  y  armoniosos  repiques  de  la  Giralda . 

El  viernes,  29  de  Noviembre,  fué  al  palacio  arzobispal 
el  procurador  mayor  del  cabildo  y  rejimiento  de  Sevilla,  y 
recibido  en  particular  audiencia  por  el  Prelado,  le  expuso 
e  1  ceremonial  de  antigua  práctica  en  la  visita  de  felicita- 
ción del  cuerpo  de  ciudad  á  los  sucesores  de  Isidoros  y 
Leandros,  que  consistia  en  salir  á  la  escalera  al  encuentro 
del  cabildo  y  despedir  en  el  mismo  sitio  á  la  corporación 
después  de  la  etiqueta  de  la  bienvenida.  El  señor  Mon  y 
Velarde  encontró  excesiva  la  pretensión  del  Ayuntamiento 
en  semejantes  fórmulas  de  etiqueta,  y  por  más  que  el  señor 
Masa  Rosillo  le  representara  la  antigüedad  y  consecuencia 
de  tal  privilejio,  se  negó  rotundamente  á  autorizar  con  sa 
ejemplo  la  alegada  costumbre,  por  cuyo  motivo  decidió  el 
cuerpo  capitular  no  concurrir  al  parabién  del  sábado;  cun- 
diendo por  la  ciudad  la  noticia  de  esta  desagradable  caes- 
tion,  que  por  su  índole  y  circunstancias  fué  asunto  de  lo- 
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das  las  conTersaciones,  dandp  lugar  á  comentaríos  7 
creando  un  divorcio  entre  la  mitra  7  los  majistrados  edi- 
les, nada  conveniente  á  los  intereses  mutuos  de  los  ele- 
mentos que  constituyen  el  principio  de  autoridad. 


Comunicada  en  18  do  Febrero  al  Arzobispo  y  cabildo 
i'closíástico  y  secular  Real  orden  participando  la  situación 
ríe  la  Reina,  entrada  en  el  quinto  mes  de  su  embarazo,  y 
mandando  hacer  las  rogativas  por  el  favor  divino  ea  (ales 
circunstancias,  el  jueves,  6  de  Marzo,  tuvo  lugar  en  nues- 
tra basilica  metropolitana  la  solemne  ceremonia,  con  apa* 
lato  de  primera  clase  y  estación  procesional  á  la  Real  ca- 
pilla; absteniéndose  de  concurrir  á  la  función  el  Ayunta* 
miento,  aunque  fué  debidamente  invitado  al  propósito, 
por  la  referida  disidencia  con  el  Prelado,  á  causa  de  la 
cuestión  de  etiqueta  en  la  recepción  del  municipio. 

Kn  31  de  Enero  fué  sentenciado  por  la  comisión  militar 
en  consejo  de  guerra  á  la  pena  de  garrote  el  criminal  Joan 
Gómez  Verdeja,  nativo  de  Higuera  la  Real  y  autor  y  eóm* 
plice  en  vdrios  y  calificados  delitos,  y  aprobado  el  Callo 
[K)r  la  capitanía  general  en  3  de  Marzo,  fué  puesto  en  oa- 
pilla  en  la  mañana  del  martes,  para  su  ejecución  en  la  del 
jueves.  En  la  madrugada  del  terrible  día  de  la  ejemplar 
f.'spiacion  de  sus  atentados  el  roo  tuvo  medios  de  apode- 
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^^^^€3  de  una  vinajera  de  cristal,  7  quebrándola  se  causó 

'^^^^    incisiones  en  las  venas,  dejándose  desangrar  hasta  que 

{^é     advertido  el  hecho  por  los  que  de  cerca  lo  asistían, 

t^^oveyéndose  á  remediarlo  cuando  el  ínfelie  suicida  estaba 

^^si  espirante,  teniendo  (jue  llevarlo  al  patíbulo  como  una 

^«Lsa  inerte. 

En  1692  se  encargó  á  la  pericia  del  célebre  rejero  Se- 
bastian Conde  la  construceion  de  una  cruz  de  hierro,  con 
destino  á  la  confluencia  de  las  céntricas  calles  de  las  Sierpes 
y  de  la  Cerrajería,  costeada  por  los  vecinos,  y  obra  esti- 
mable en  su  género;  constando  que  la  hermandad  del  Ro- 
sario, establecida  en  las  gradas  de  la  iglesia  mayor,  la 
condujo  en  un  carro  y  en  procesión  ostentosa  á  la  plazue- 
la» donde  quedó  eríjida  en  1.^  de  Noviembre  del  año  refe- 
rido. Con  ocasión  de  la  venida  de  la  corte  á  esta  capital  en 
1729  se  dispuso,  para  facilidad  del  tránsito,  remover  la 
cruz;   llevándola  provisionalmente  al  pasadizo  ó  estrecho 
compiis  del  convento  de  las  Mínimas,  con  la  intención  de 
restituirla  á  su  lugar  al  término  de  las  ñestas  Reales;  pero 
transcurrieron  los  días  sin  llevarse  á  efecto  la  restitución, 
qtie  estaba  en  el  ánimo  de  la  autoridad  gubernativa,  hasta 
t]a6  en  el  de  1734  hubo  de  esperimentarse  una  sequía  aso- 
ladora,  que  dio  causa  á  solicitudes  en  favor  de  la  reinsta- 
lación de  la  cruz  en  la  mencionada  plazuela,  como  repara- 
ción de  un  agravio  á  la  piadosa  voluntad  de  los  vecinos  de 
las  expresadas  calles.    Coincidió  la  colocación  de  la  cruz 
con  una  espesa  lluvia,  próvido  remedio  á  la  esterilidad  de 
la  campiña,  y  por  aquellos  días  aconteció  la  muerte  del  le- 
ffo  franciscano  Sebastian  de  Jesús,  objeto  de  veneración 
por  sus  ejemplares  virtudes;  siendo  común  opinión  que  el 
buen  hermano  habia  predicho  resultado  tan  próspero  como 
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vecinos  hasta  lograrla  en  20  de  Mayo  del  misino  año,  j 
el  pasado  de  1816,  y  á  causa  del  tránsito  por  esta  ciudac^ 
de  las  princesas  del  Brasil,  tornó  á  removerse  de  su  pues-^ 
to  para  depositarla  en  el  citado  pasadizo  del  convento  de 
las  Mínimas.  Como  se  retardase  la  colocación  de  la  histó- 
rica cruz  en  la  plazuela  entró  el  año  con  las  mismas  apa- 
riencias aciagas  que  el  referido  de  1734,  y  cundiendo  la 
especie  de  lo  profetizado  por  el  venerable  siervo  de  Dios, 
Fray  Sebastian  de  Jesús,  y  de  lo  sucedido  cuando  fueron 
atendidas  sus  indicaciones,  se  solicitó  por  los  vecinos  que 
se  les  permitiera  transferir  la  cruz  á  su  lugar,  acordándo- 
se así  en  cabildo  extraordinario,  y  con  la  particularidad 
notable  de  caer  el  suspirado  rocío  al  mismo  tiempo  que  se 
verificaba  la  translación  del  sagrado  símbolo,  en  la  larde 
del  lunes,  7  de  Abril,  segundo  dia  de  pascua  de  Resurree* 
cion.   Para  solemnizar  debidamente  esta  colocación,  á  It 
vez  que  el  beneficio  de  la  abundante  lluvia,  se  celebró  una 
suntuosa  novena  en  la  iglesia  de  las  religiosas  Mínimas, 
que  dio  principio  en  20  de  Abril,  y  en  la  noche  del  mis- 
mo dia  la  hermandad  del  rosario  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  fué  de  gala  y  en  devota  estación  al  pié  de  la  en» 
de  nuestra  historia,  que  estaba  profusamente  iluminada  j 
con  multitud  de  vistosos  y  ricos  adornos. 

Patrocinada  por  el  cabildo  secular  de  Sevilla  la  reforma 
de  la  orden  de  San  Francisco,  para  quien  labró  de  su  pe- 
culio el  convento  de  San  Diego  en  las  afueras  de  la  puerta 
de  Jerez,  á  la  expulsión  de  los  jesuítas  en  1767  pidió  j 
obtuvo  de  la  ciudad  que  la  casa  noviciado  de  San  Luis, 
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propia  de  la  Compañía  de  Jesús,  se  cediera  á  los  descalzos 
para  su  instalación  en  sitio  más  conveniente,  y  en  local 
tóbil  para  mejor  alojamiento  que  el  ruinoso  edificio,  la- 
brado en  el  siglo  XVI  y  expuesto  á  las  frecuentes  y  furio- 
sas inundaciones  del  Guadalquivir.  Al  retractarse  por  Per- 
cudo VII  la  pragmática  de  Carlos  III  contra  la  institución 
1^  San  Ignacio  de  Loyola,  devolviéndose  á  los  regulares 
^xpolsos  sus  bienes  y  pertenencias,  vinieron  á  esta  metro-* 
poli  cuatro  jesuitas,  que  unidos  á  los  que  permanecían 
como  meros  eclesiásticos  an  la  población,  y  con  el  eficaz 
apoyo  de  un  vicario  general,  diputado  al  efecto,  hicieron 
^tantas  y  tales  gestiones,  que  á  pesar  de  la  resistencia  de 
los  religiosos  dieguinos  á  devolver  la  casa  noviciado,  que 
desde  1784  ocupaban,  entró  la  compañía  en  su  posesión, 
dándosela  el  Sr.  Asistente  el  miércoles,   23  de  Abril.   Los 
franciscanos  observantes  se  vieron  en  la  precisión  de  ar- 
bitrar para  su  residencia  unas  casas  en  la  calle  Imperial, 
del  mayorazgo  perteneciente  á  la  Sra.  marquesa  viuda  de 
la  Granja,  y  mientras  los  jesuitas  recuperaban  el  novicia- 
do, con  la  concurrencia  de  todas  las  dignidades  y  funcio- 
narios de  la  capital,  los  patrocinados  del  cabildo  y  reji- 
miento  de  Sevilla  establecian  su  templo  en  una  sala  baja 
de  la  referida  casa  solariega;  eludiendo  asi  la  reunión  con 
otra  comunidad  franciscana,  que  se  les  propuso  para  mo- 
verlos al  abandono  del  citado  edificio  do  San  Luis  con  la 
premura  que  imponían  las  órdenes  del  gobierno  á  las  au- 
toridades. 

A  las  cinco  de  la  tarde  del  sábado,  26  de  Abril,  inició 
la  Giralda  el  doble  funerario  por  S.  A.  el  Infante  Don  An- 
tonio, tio  del  Rey;  secundando  el  triste  homenaje  las  de- 
más iglesias  de  la  ciudad.  La  religión  de  San  Francisco  en 


mingo,  4  de  Mayo,  en  el  coavento  casa  grande;  oficiancf  ^ 
de  pontifical  el  limo.  Señor  Don  Fr.  Miguel  Fernanda^» 
Obispo  de  Marcópoli,  auxiliar  electo  de  esta  santa  igle^i^ 
metropolitana. 

En  la  mañana  del  miércoles,  7  de  Abril,  á  poco- más  A^ 
las  diez,  descargó  una  tormenta  en  esta  ciudad  que  entr^ 
otras  exhalaciones  despidió  una  en  el  convento  de  relígio'^ 
sas  de  la  Paz,  causando  destrozos  de  consideración  «K 
la  torre,  sin  desgracia  alguna  personal  en  el  paYoroso  si- 
niestro. 

La  compañía  del  Guadalquivir,  instituida  en  el  año  aa- 
terior  con  los  ostensibles  propósitos  de  importantes  obras 
en  este  rio,  en  beneficio  de  la  navegación  y  aumento  de  la 
prosperidad  de  nuestra  metrópoli,  hizo  construir  en  el  «i- 
tillero  de  Triana  el  primer  buque  de  vapor,  que  debía  sur- 
car las  claras  ondas  del  Bétis,  llevando  sn  nombre.  Ter- 
minado ya  en  los  últimos  dias  de  Mayo  el  casco  del  nuevo 
buque,  objeto  de  la  curiosidad  del  vecindario,  se  proceclió 
en  30  de  dicho  mes,  viernes,  á  bendecirlo  y  botarlo  al 
agua;  á  cuyo  efecto  tuvo  lugar  á  las  seis  de  la  mañana  la 
sagrada  ceremonia,  á  cargo  del  Sr.  D.  Juan  de  Prtda  j 
Áyala,  canónigo  tesorero  y  Vicario  castrense  del  distrito,  y 
al  declinar  la  tarde  se  llevó  á  cabo  la  faena  segunda,  á 
presencia  de  innumerable  gentío  y  d  los  acordes  de  ban- 
das militares  en  ambas  orillas  del  Guadalquivir. 

Aprobados  por  la  Real  Academia  de  bellas  artes  planta  y 
diseño  para  la  reedificación  de  la  iglesia  parroquial  de  Santa 
Maria  Magdalena,  derribada  por  los  franceses  para  formacíoo 
de  una  plaza  y  paseo,  se  dio  comienzo  á  las  obras  el  mar- 
tes, 22  de  Julio,  cabalmente  diade  la  titular  de  la  parro- 
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(pia;  procediéudose  i  descubrir  los  cimientos  del  antiguo 
edificio,  7  acarreando  materiales  para  la  reconstrucción, 
mprendida  por  entonces  con  actividad  y  grande  empeño. 
El  lunes,  cuatro  de  Agosto,  á  las  sieto  de  la  maflana, 
i^  celebró  en  la  parroquia  de  S.  Miguel  una  función  reli- 
ffosa  para  bendecir  los  estandartes  nueros  de  la  artillería 
lolaute,  á  cuya  terminación  hizo  la  fuerza  militar  el  jara*^ 
nato  correspondiente,  con  las  descargas  de  ordenanza  en 
'tikft  casos. 

Por  Real  cédula  de  13  de  Octubre,  y  á  suplicación  del 
tratamiento,  fué  concedido  á  la  ciudad  el  título  de  Muy ' 
Bitáiea  por  sus  eminentes  servicios  en  la  campaña  contra 
I   h  invasión  francesa;  añadiendo  esté  nuevo  blasón  á  su 

i- 

ÉDbre  y  esto  merecido  calificativo  á  sus  dictados  de  Jíiiy 
MbU  y  Muy  Leal.  Bsta  Real  cédula,  refrendadA  pbr  Doa 
Joan  Ignacio  de  Ayestaran,  se  guarda  en  el  archivo  mú- 
nidpal  y  en  su  sección  de  prívilejios,  primera  división  del 
general  histórico,  núm.  454  de  la  carpeta  13. 

El  domingo,  9  de  Noviembre,  salió  en  coche,  y  en  toda 
ceremoiña  el  ayuntamiento,  para  felicitar  por  su  llegada  al 
general  Cruz  Mourgeon,  nombrado  capitán  general  de  esto 
distrito.  '  • 
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IX. 


Asonada.  —Reos.  —Bautismo.  —  Primera  piedra. —Rbip a- 
ROS.— Real  Audiencia. — Rogativas. —  (1818.) 


Recios  temporales  paralizaron  las  faenas  agrícolas 
nuestra  comarca,  haciendo  en  extremo  angustiosa  la 
tuacion  de  los  trabajadores  j  en  los  pueblos  de 
recursos  faltaron  pronto  los  arbitrios  para  conjurar  la  nú* 
seria  de  los  jornaleros,  amenazando  con  serias  complú'^ 
clones  esa  cuestión  social,  siempre  inminente  y  acerba  M 
Andalucía.  En  semejante  conflicto  una  turba  de  bracero»* 
que  pasaba  de  dos  mil,  y  algunos  armados,  casi  todo»  ^ 
la  vega  de  Triana  y  margen  derecha  del  Guadalquivir,   ^ 
presentó  en  la  mañana  del  domingo,  8  de  Febrero,  i    ^ 
puerta  del'monasterio  de  Cartuja,  reclamando  con  tmpó^' 
clones  tumultuarias  que  se  les  abonaran  jornales;  tcmef>^ 
do  el  Padre  Prior  que  tratar  con  los  caudillos  del  motiHr 
conviniendo  en  que  los  procuradores  repartiesen  la  limoS' 
na  de  un  real  de  vellón  entre  los  postulantes:  operación 
que  dio  principio  en  la  portería,  bcgo  la  intervención  de 
los  que  se  hablan  abrogado  el  papel  de  representantes  de 
aquella  ajilada  multitud^Uno  de  los  que  acudieron  á  per- 
cibir el  socorro  de  los  monjes  trabó  cuestión  con  otro  de 
los  que  pretendían  ordenar  el  turno  de  la  limosna,  y  pa« 
sando  de  las  contestaciones  á  las  vías  de  hecho  resultó  un 
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aquella  gente,  puso  fin  á  la  eiaccioo  de  la  sorprendida  y 
temerosa  comunidad.  £1  teniente  cuarto  de  la  Asistencia, 
irisado  por  el  Padre  Prior  de  lo  ocurrido,  vino  á  practicar 
las  diligencias  sumarias  y  á  reSojer  el  cadáver,  j  la  auto- 
ridad militar  envió  una  compañía  al  monasterio  para  im- 
pedir nuevas  agresiones  de  la  alterada  muchedumbre. 

Condenados  por  la  sala  d^  Alcaldes  del  crimen  de  la 
jKeal  Audiencia  á  la  pena  do  garrote  dos  reos  de  distintas 
eáasas,  pero  ambos  por  robos  y  homicidios,  fueron  puestos 
Mi  eaipillas  separadas  en  la  siañana  8  de  Abril  para  sufrir 
M  triste  destino  en  la  del  TÍ&rDBs,  11  del mismo;  publi- 
cándose sus  senrteacias  á  instancia  de  la  corporación  de 
^os  de  esta  ciudad.  El  uno  de  ellos,  conocido  por  Poh, 
^ués  de  la  misa  ultima,  á  que  asistió  con  vivas  mues^ 
l^s  de  compunción  rel^iosa,  logró  apoderarse  del  calis, 
ttteyettdo  que  constituía  sagrado,  j  que  asi  podría  temr 
iniWUiidad,  que  influyera  en  la  suerte  que  le  deparaba  el 
^Uode  la  sala  del  crimen.  A  pesar  de  que  el  cáliz  nó  fue- 
M  oi)jeta>4e  reguardo  personal,  según  las  antiguas  leyes 
^^  asilo  en  estos  reinos,   repugnaba  arrebatarle  á   viva 
tuerza  de  entre  las  manos  de  un  hombre,  que  lo  creía  se- 
guro de  su  vida,  obstinándose  en  retenerlo  hasta  que  su- 
pieran sus  jueces  que  había  apelado  al  fuero  eclesiástico, 
lafcrmada  la  sala  del  crimen  de  esta  singular  ocurrencia, 
y  adelantando  la  hora  fíjada  á  las  públicas  ejecuciones  en 
la  plaza  mayor,  sin  que  el  reo  quisiera  transijir  por  rue- 
gos ni  amenazas  en  punto  á  entregar  el  cáliz,  comisionó  al 
escribano  del  proceso' en  el  desengaño  de  la  preocupación 
que  había  alterado  profundamente  las  escelen  tes  disposi- 
ciones del  Polo  desde  que  fué  constituido  en  capilla.  Cun- 


personas  elevadas  y  doctas  en  el  estado  eclesiástico  aci»  * 
dieron  á  la  Audiencia  para  impedir  el  empleo  de  la  fuers.^ 
con  el  reo,  evitando  el  extremo  escandaloso  de  una  profs.^* 
nación  desesperada,  y  á  la  cárcel  de  los  Señores  con  el  im  -* 
signío  de  disuadir  de  su  tema  al  sentenciado,  reduciendo-*^ 
lo  sin  comprometer  la  salvación  de  su  alma  con  medidi^^ 
que  le  indujeran  á  escesos  de  furor.  Sonó  la  hora  marca—*" 
da  á  la  espiacion  ejemplar  de  aquellos  infortunados, 
mientras  el  reo  Andrés  Martin  Baquero  salla  para  el  ca- 
dalso, resignado  y  contrito,  Polo  reconvenía  á  los  que  le 
hacian  presente  la  inutilidad  de  sus  afanes,  insistiendo  en 
que  nada  debia  ser  más  sagrado  entre  católicos  que  la  hos- 
tia y  el  cáliz,  y  desoyendo  las  demostraciones  en  contra* 
rio  sentido,  que  se  le  hicieran  por  el  Señor  Obispo  auxi- 
liar, á  quien  sostuvo  que  era  una  herejía  lo  que  con  ¿1 
trataba  do  hacerse  en  aquel  trance.  En  esto  hacia  más  de 
dos  horas  que  se  había  consumado  la  ejecución  del  Hartia 
Baquero,  é  inmenso  concurso  llenaba  la  plaza  de  San 
Francisco,  atraído  por  los  accidentes  escepcionales  de 
aquel  caso,  cuando  en  víspera  de  adoptar  la  sala  del  cri- 
men una  determinación  enérjica  en  la  espectativa  de  una 
cuestión  de  orden  público,  penetró  en  la  capilla  oí  Señor 
Arzobispo  de  Caracas,  de  tránsito  en  esta  ciudad  y  alojado 
en  el  convento  dominico  de  San  Pablo,  y  tal  fué  el  influjo 
que  la  presencia,  autoritlad  y  persuasiva  del  Prelado  ejer- 
cieran en  el  conturbado  espíritu  del  reo,  que  á  poco  de 
una  particular  y  animada  conferencia,  consintió  Po/o  en  en- 
tregarle el  cáliz,  reconciliándose  con  Su  lima,  con  mues- 
tras de  admirable  conformidad,  y  saliendo  á  cumplir  la 
terrible  sentencia,  que  quedó  obedecida  á  las  tres  en  pun- 
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to  de  la  tarde  y  ante  una  multitud;  áfida  de  conocer  él 
desenlace  de  aquella  angustiosa  complicación. 

El  sábado,  nueve  de  Mayo,  concluidos  los  oficios  en  la 
%^esia  catedrai,  se  dispusieron  lucidos  aparatos  en  el  Sa- 
grario y  baptisterio  de  la  capilla  de  San  Antonio  para  el 
bautismo  solemne  de  tres  israelitas,  apadrinados  por  per- 
sonas de  gran  suposición  en  esta  capital,  y  que  procedían 
del  imperio  de  Marruecos,  de  donde  habían  venido  con  el 
propósito  de  entrar  en  ^1  gremio  del  catolicismo.  El  Señor 
Mon  y  Velarde,  i  la  sazón  en  su  palacio  de  Umbrete,  co- 
misionó al  ifmo.  Obispo  auxiliar  en  las  ceremonias  de  di- 
ctha  solemnidad  relijiosa,  notándose  la  ausencia  de  los  ca- 
pHalares  eclesiásticos,  sustituidos  por  el  clero  parroquial 
2  beneficiados  del  Sagrario  en  la  asistencia  del  celebrante. 
M  acto  concurrieron  los  sujetos  más  distinguidos  en  la 
ciudad,  llenando  el  templo  un  número  considerable  de 
S^te;  manteniendo  el  orden  una  compañía,  que  se  pusoá 
^sposicion  de  los  señores  curas  del  Sagrario,  previendo  la 
extraordinaria  afluencia  de  personas  en  esta  festividad. 
1^  tres  hebreos  salieron  de  esta  metrópoli  á  poco  de  su 
bautismo,  y  corrió  muy  válida  la  especie  de  que  reitera- 
rOD  el  sacramento  en  otras  capitales. 

El  lunes,  primero  de  Junio,   se  puso  la  primera  pie- 
dra en  el  templo  parroquial  de  Santa  María  Magdalena  cor 
todas  las  solemnidades  prescritas  para  estas  ceremonias; 
precediendo  la  colocación  de  una  cruz  en  el  espacio  asig- 
nado al  altar  mayor,  y  yendo  á  las  cinco  de  la  tarde  á  la 
capilla  de  los  siete  dolores,  donde  provisionalmente  se  ha- 
llaba establecida  la  parroquia,  el  señor  canónigo  y  juez 
eclesiástico,  Don  Francisco  Javier  Auton,  comisionado  por 
la  mitra  para  presidir  el  sagrado  rilo.  Construidos  los  ci- 


ora  conmemorativa  en  la  entraaa  de  la  puerta  principal, 
cuyo  efeclo  fueron  en  procesión  á  la  nueva  obra  las  hei 
mandades  del  Santfsiroo  y  de  Nuestra  Señora  del  Amparoczs 
las  comunidades  del  Pópulo,  San  Pablo  y  el  Ángel,  cleí 
y  beneficio  de  la  parroquia,  y  después  de  las  preces  de 
tilo  en  tales  circunstancias  se  llevó  á  cabo  la  operación 
lebrada  así,  introduciendo  en  una  cajita  de  hierro,  queb 
bia  de  cubrir  la  piedra  histórica,  una  medalla  de  oro  , 
otra  de  plata,  con  las  efíjies  del  Salvador  del  mundo  y 
la  Virgen  María,  monedas  de  cuño  nuevo,  y  un  pergami  '- 
no,  cuya  inscripción  impresa  se  repartió  entre   loscír — 
cunstantes,  y   que  como  curiosidad  instructiva  traslade 
fielmente  en  esta  pajina: 

Gallorum.  ágressionk 

TeXPL.  SaNCT.  MaRItE.  MAGDALETfiB. 
MOENIA.  DlRUTA 

Nagta.  Ab  Hispali.  Libértate 

SUPER.  Structas 

A.  DiB.  III.  Sept.  MDCCCXVII.  Bases 

Primo  Hog  Lapide  Pósito 

DiE.  1.  JüNii.  MDCCCXVIII 

Extruüntür 

Univ.  .«CCLES.  Past.  Pío  VII 

Hispan.  Rege.  Ferd.  VIL 

Hisp.  Antist.  Roxuald.  Mons.  Et.  Velardb 

Urb.  Pr^f.  Franc.  Laborda.  Et  Pletler. 

Hechos  los  asperges  y  bendecidos  los  cimientos,  tornó 
la  procesión  á  la  capilla  de  los  siete  dolores,  donde  se  en- 


tono  el  Tedeum,  Uaminándose  la  erax,  er^ida  en  el  área 

de  la  nueva  obra»  y  las  casas  de  la  feligreai*,  y  tocando  en 

la  plazoleta  una  banda  militar  hasta  las  once  de  la  noche. 

£1  antiguo  edificio  de  las  Cuadras,  donde  en  el  siglo 

XVI  se  estableció  la  Real  Audiencia,  á  pesar  de  Tárias 

obvas  de  consideración  en  épocas  diferentes,  habia  Tenido 

i  situación  tan  ruinosa  que  se  hacia  imposible  continuar 

Mojándole  con  las  dependencias  del  tribunal  superior  del 

territorio;  presupuestándose  su  reconstrucción  en  térmi* 

Qoi  bastantes  amplios  para  determinar  la  traslación  de  sa* 

Usj  oficinas  á  la  casa  del  Regente,  cerca  de  la  puerta  de 

trjana,  al  sitio  déla  Pajerfa  (hoy  calle  de  Zaragoza.)  Llevo- 

^k  efecto  el  lunes,  26  de  Setiembre,  en  la  persuasión  de 

loe  durarían  poco  tiempo  los  trabcyos,  volviendo  á  su  re* 

{Murada  residencia  la  administración  civil  y  criminal  de  la 

jasticia  ordinaria  en  esta  metrópoli  de  un  importante   y 

dilatado  reino  y  señorío  jurisdiccional. 

-  Comenzado  el  derribo  en  la  parte  de  la  Audiencia  ter- 
ritorial, declarada  ruinosa,  se  reconoció  desde  luego  que 
esccdia  al  cáldulo  primitivo  la  reparación  que  el  malparado 
edificio  necesitaba,  habiendo  que  extender  considerable- 
mente los  trabajos,  y  desvaneciéndose  por  tanto  la  espe- 
ranza de  pasar  una  temporada  corta  en  casa  del  Regente, 
basta  alistar  dos  salas  para  las  perentorias  exijencias  del 
despacho.  En  vista  del  aspecto  que  tomaban  las  faenas  de 
reparación,  el  Tribunal  se  propuso  arbitrar  en  sitio  cén- 
trico un  local  idóneo  para  instalarse  convenientemente,  y 
hallando  resistencia  en  la  concesión  temporal  del  piso  bajo 
de  la  Casa-lonja,  y  requiriendo  diligencias  harto  prolijas 
solicitar  y  obtener  la  parte  de  los  Alcázares  regios  que  estuvo 
destinada  á  tribunal  de  la  contratación  general  de  indias, 
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hubo  de  conformarse  con  el  segundo  patio  y  departamento 
interior  en  el  hcispital  del  Espíritu  Santo,  sito  en  la  calle 
deColcheros  (hoyTetuan),  adonde  hizo  arreglar  lo  condu- 
cente á  la  distribución  de  sus  dependencias  inmediatas, 
verificándose  la  instalación  el  liinos  23  de  Noviembre. 

Entrada  la  reina  en  el  noveno  mes  de  su  embarazo,  die- 
ron principio  el  limes,  30  de  Noviembre,  las  rogativas  en 
la  catedral,  parroquias  y  conventos  sucesivamente,  pan 
que  la  Providencia  otorgara  dichosa  sucesión  á  las  Reales 
personas;  influyendo  en  la  solemnidad  de  tales  preces  en 
Sevilla  las  gratas  impresiones  que  en  su  tránsito  produje- 
ran i.nq  nrinco«?ís  do)  Rras'I:  los  escelentes  recuerdos  que 
rü  >'•  li! .  ve  [j  rinaiiuiicia  dejaron  al  vecindario;  sus  títu- 
los de  protectoras  y  hermanas  preeminentes  de  gran  núme- 
ro de  hermandades  y  cofradías  de  esta  relijiosa  población, 
y  el  solícito  anhelo  por  la  doméstica  ventura  y  gloriosa 
prosperidad  de  un  monarca  á  quien  todavía  se  llamaba  el 
Deseado  después  del  manifiesto  de  Valencia  y  del  rudo  gol- 
pe de  Estado  de  1814. 


I     rCi 


^?7  


X. 


Muerte  de  la  Reina. —  Pésames. — La  Reina  hadre. — 
GiltLOs  IV. — Honras.  —  Diputación  capitular  .  — San 
Diego.  — Ejecuciones.  —  Teatro.  —Tormenta.  — Consa- 
CMACioN. — Epidemia  del  barrio  de  Santa  Cruz.— Arias 
DE  Saavedra. — Defunción. — Entierro. — Monjas  de  la 
Encarnación. —(1819). 


Con  fecha  18  de  Diciembre  de  1818,  y  refrendada  por 
el  secretario  Don  Juaa  Ignacio  de  Ajeslaran,  se  recibió  el 
2  de  Enero  de  este  año  Real  carta,  participando  al  cabil- 
do  y  Tejimiento  la  sensible  defunción  de  la  Reina  en  la  no- 
che del  2G  de  Dicierabre  último,  á  las  nueve  y  veinticinco 
minutos  y  de  resultis  de  un  desastroso  parto.  El  falleci- 
miento de  Doña  Isabel  Francisca  de  Dragnnza  causó  en  es- 
ta noeírópoli  una  impresión  dolorosn,  porque  la  belleza  y 
el  prestíjio  de  la  virtud  se  reuniau  en  la  finaíli,  producien- 
do una  atracción  simpUica  en  cuantos  tuvieron  propicia 
ocasión  de  verla  y  oiría  en  su  breve  residencia  en  la  capi- 
tal de  Andalucía.  A  las  tres  de  la  tarde  inició  el  doble  la 
iglesia  mayor  con  cincuenta  campanadas,  siguiendo  las  de- 
más iglesias  de  parroquias  y  conventos,  y  el  cabildo  ecle- 
siástico hizo  poner  de  luto  el  altar  mayor,  con  cera  ama- 
rilla,  con  cuyo  aparato  se  cantaron  las  horas  canónicas, 

30 


* 
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instal.'indose  también  en  la  crujía,  sobre  alfombra  y  p 
ño  mortuorio,  y  entre  cuatro  hacheros  con  gruesos  cirio 
paramento  blanco  y  dos  almohadas,  colocándose  por  cii 
pide  corona  y  cetro,  en  signo  de  elocuente  igualdad  an 
los  justos  decretos  de  la  Providencia. 

El  Domingo  inmediato  fué  una  comisión  capitular,  pr 
sidida  por  el  señor  marqués  de  San  Gil,  y  con  acompafii 
miento  de  músicos  y  ministros,  d  dar  el  pésame  al  eabik 
eclesiástico  por  la  dolorosa  pérdida  que  habiati  snfndo 
Estado  y  Real  familia;  pasando  después  con  igual  ceremí 
nia  al  Tribunal  de  la  Inquisición  con  el  referido  y  tris 
objeto.  El  cabildo  eclesiástico  correspondió  á  esta  solemo 
dad  fúnebre,  enviando  al  secular  una  diputación,  con 
puesta  del  Dignidad  de  Maestrescuela,  señor  Arjona,  can 
nigo  Don  Francisco  Chacón  y  prebendado  Don  Nicolás  Lo 
Lesso.  Por  la  tarde,  y  después  de  completas,  se  cantó  m' 
basílica  un  responso  con  capilla  música,  oficiando  el  si 
ñor  Arcediano  de  Sevilla  en  el  luctuoso  rito;  publícánda 
el  lunes  4  edicto  de  la  Asistencia,  con  inserción  literal  c 
la  Real  carta  de  28  de  Diciembre,  prescribiendo  tres  m 
ses  de  luto  rigoroso  y  tres  de  alivio;  cerrándose  las  « 
sas  de  consistorio  y  Real  Audiencia  por  los  nueve  dias  i 
luto. 

El  sábado,  30  de  Enero,  se  recibió  en  Real  carta  del  2 
refrendada  por  el  secretario  Don  Juan  Ignacio  de  Ayesi 
ran,  oficial  noticia  del  fallecimiento  en  Roma  de  la  rm 
madre.  Doña  Maria  Luisa  de  Borbon,  acaecido  en  la  noel 
del  día  dos  de  este  mes,  y  comenzó  el  doble  en  cátedra 
parroquias  y  conventos;  disponiéndose  las  solemnes  ex( 
quias,  correspondientes  al  rango  de  la  finada,  y  agrafii 
dose  con  este  fúnebre  suceso  el  tiempo  del  luto  por  I 
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pérdidas  d^  U  Real  íámília.  El  cabildo  ciril  ennd  diputa* 
eioB  46  sa  seno  á  dar  los  pésames  de  estilo  al  cabildo  ecle- 
siástico j  al  tribunal  de  la  Inquisición,  cumpliendo  ambos 
Aei^aés  las  recibidas  fórmulas  de  estos  lúgubre  requisi- 
tos. 

.  ..  ]^1  milites,  9  de  Febrero,  llegó  por  extraordinario  de  la 
jQriM^eta  la  noticia  de  haber  sucumbido  á  un  ataque  intenso 
(l^ilL: Carlos  IV  en  Rapóles»  eo  la. mañana  del  19  de  £oero, 
iC;C(¿k  pormenores  de  su  última  enfermedad  que  demostra- 
Jmljqí,  la  dolorosa  postración  de  su  ánimo  desde  el  folleci- 
.M^^iitp  de,  su  consorte  en  la  capital  del  catolicismo..  Se  pu- 
.  on  la  catedral  el  aparato  funerario  del  Rey  pa^  en  el 
cora,  j  en  un  plano  á  la  haz  de  la  gradería  por  billar- 
la  crujía  ocupisda  j  do  quedar  sitio  en  la  sacristía  ma- 
r^,  á  causa  de  las  dobles  honras  de  Doña  María  Isabel  y 
.  Doña  Ma^ia  Cuisa.  £1  miércoles,  después  de  vísperas, 
lojrmó  el  cabildo  en  el  trascoro,  y  haciendo  de  preste 
chantre,  se  entonó  el  responso  por  el  difunto  monarca, 
acompañamiento  de  la  capilla  música.  Al  término  del 
aiponso  interrumpió  la  Giralda  su  doble  acompasado  pa- 
celebrar  con  tres  repiques  la  presentación  para  el  obís- 
o  de  Cádiz  del  señor  doctor  Don  Francisco  Javier  de 
^enfnegos  y  Jovellanos,  canónigo,  provisor  y  vicario  ge- 
^^^ral  de  este  arzobispado. 

El  martes,  16  de  Febrero,  se  descubrió  por  la  mañana 
^1  severo  y  majestuoso  catafalco,  erijido  para  las  honras 
^6  Doña  María  Isabel  Francisca  de  Braganza,  obra  de  buen 
^usto,  cuya  descripción  corrió  impresa  en  la  tipografía  de 
^adríno,  y  que  iluminaban  cuatro  blandones  en  los  can- 
eleros denominados  gigantes  en  los  ángulos  del  monu- 
mento, y  una  gcan  lámpara  de  plata,  pendiente  de  la  bó- 


Ajuiitomíento,  la  Keal  Audiencia  y  el  Tribunal  de  la  Fé. 
tomando  asiento  en  los  bancos,  asignados  á  cada  cuerpci= 
según  su  clase;  oficiando  en  la  vijilia  el  señor  Dean,  po^^ 
indisposición  del  arzobispo,  con  seis  caperos,  dos  digni — 
dadcs  y  cuatro  canónigos.  Las  parroquias  se  juntaron  *^t— 
el  Sagrario,  y  las  comunidades  relijiosas  en  las  capilla^s 


que  de  anlcmano  les  fueron  señaladas,  notándose  la  faltes 
de  asistencia  de  los  jesuitas,  que  se  atribuyó  á  iuvoluata**- 
rio  olvido  de  avisarles  la  capilla  que  tuviesen  deparada  erm 
el  reparto  correspondiente  de  puntos  do  reunión.  Habién- 
dose determinado  en  el  edicto  municipal,  do  acuerdo  con 
el  cabildo  eclesiástico,  las  puertas  de  los  Palos,  del  Lagar- 
to y  (le  San  Miguel,  paro  ingreso  en  la  igMsia  metropolila- 
na  i\  las  reales  exequias,  y  para  salida  las  de  Sagrario, 
Bautismo  y  de  la  Campanilla,  parecía  conveniente  que  an 
piquete  de  la  fuerza  de  guarnición  en  la  capital  impusiera 
orden  en  esta  ceremonia,  que  debia  acumular  en  la  basí- 
lica número  extraordinario  de  naturales  y  de  forasteros; 
pero  aconteció  que  el  gobernador  militar,  dirigiéndose  de 
oficio  al  ayuntamiento,  pidi.)  quo  se  lo  designaran  asientos 
para  cH  y  su  estado  mayor  donde  ¡írocediesc,  y  como  se  le 
contestase  que  solo  gt)zaban  esta  distinción  los  tribunales 
de  la  Vó  y  de  la  Audiencia  y  el  cuerpo  capitular,  replicó 
en  términos  liarlo  desabridos,  y  dispuso  que  no  se  enviase 
tropa,  ni  para  los  bonores  funerales,  ni  para  contener  de- 
sórdenes en  las  entradas  y  salidas  por  las  puertas  -marca- 
das al  efecto.  El  miércoles  17  cantaron  la  misa  de  réquiem 
el  señor  Dean,  asistido  de  los  canónigos  Campo  y  Chacón» 
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prcídSeando  una  xsMsica  oración  fdnebrd  lel  señor  Maestre, 
y  precisado  el  gobernador  militar  á  qa^  lá  f aerza  de  su 
'mando  formara  en  los  contornos  del  templo  y  la  artillería 
dispárase  los  cañonazos  de  duelo,  llevó  su  pugna  con  el 
mÉtnicipio'  al  extremo  de  negarle  los  batidores  que  como'á 
caj^n  general  le  correspondían  en  sus  salidas  de  grande 
eersmonia,  sobre  lo  cual  se  tomó  el  testimonio  correspon^ 
diekiltí  para  el  oportuno  recurso  de  queja  á  la  superioridad 
de^ semejantes  y  arbitrarias  resoluciones. 

'  La  presentación  del  señor  Ciénfuegos  para  la  mitra  de 
CMiz  causó  una  satisfacción  vi?a  y  unánime  en  todas  las 
da^del  pueblo  sevillano,  y  la  universidad,  que  le  ha- 
Üreonferído  el  cargo  rectoral  en  anteriores  días,  nombró 
VA  comisión  que  pasara  á  felicitarle  en  nombre  de   tan 
¡■tígñe  cuerpo  científico,  y  el  cabildo  y  rejimiento  acordó 
<lue  ana  diputación  fuera  á  darle  cumplido  parabién  de 
parte  de  la  ciudad,  ofreciéndole  el  testimonio  de  conside- 
ración y  aprecio  de    los  representantes  del   público.    El 
martes,  2  de  Marzo,  habian  espiado  en  patíbulos  diferen- 
tes sus  delitos  el  bandido  Pizarro,  de  funesta   celebridad 
en  aquella  época,  y  los  asesinos  del  anciano  negociante  y 
propietario,  Don  Teodoro  Gofinel,  que  moraba  junto  á  la 
puerta  do  la  Carne  y  debiendo  salir  la  diputación  del  mu- 
nicipio con  el  objeto  manifestado  hubo  de  pasar  aviso  ur- 
gente á  la  sala  de  alcaldes  del  crimen  para  que  desapare- 
cieran los  cadalsos,  que  aun  permnnecian  en  su  ordinario 
lugar,  frente  álos  portales  antiguos  de  la  plaza  mayor,  co- 
mo se  puso  por  obra  inmediatamente  de  recibido  el  recado 
por  la  sala  criminal 

Cuando  en  la  edad  media  tuvo  consternador  desarro- 
llo en  Europa  la  erisipela  maligna,  conocida  con  el  nom- 
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bre  de  fuego  de  San  Ántoiij  hubieron  de  crearse  hospiUlM 
para  Los  afectados  de  aquella  dolencia  emincatemeate  coa* 
tajiosa,  derivación  de  la  lepra  asitltíca,  importada  por  loi 
cruzados,  militares  y  peregrinos.  Eu  Sevilla  se  estableoii 
uno  en  la  collación  de  San  Miguel  y  calle  de  las  Árouis,  £»■ 
vorecido  con  especiales  privilegios  por  Don  Alonso  XI  ] 

Don  Enrique  11,  y  su  comunidad  dependia  de  U  encoiaÍA» 

• 

da  de  la  orden  hospitalaria  de  Castrojeriz  en  Extremadiurai 
disfrutando  de  patrocinios  y  consideraciones  muy  sedalai 
dos,  teniendo  en  su  iglesia  capilla  con  enterramieato  7  tn 
buna  la  noble  y  opulenta  casa  de  Solísf  de  quien  k  indi 
cion  sevillana  cuenta  el  lance  que  sirve  de  argumenUMi  ii 
famosa  comedia  de  Calderón  €El  Médico  de  suhpua»^ 
Extinguido  el  contajio  que  daba  razón  de  origen  al  piado 
so  instituto,  sufrió  la  órden^várias  vicisitudes  que  preiadí 
caban  su  forzoso  término,  hasta  1791  en  que  se  prohUH 
la  admisión  de  novicios  en  tal  congregación  religiosa,  C4i 
misionándose  al  ayuntamiento  en  inventariar  y  reteaerr^ 
depósito  las  casas  y  pertenencias  de  los  hermanos  de  S^ 
Antón  hasta  quedar  sin  individuos,  como  vino  á  suceder  ^ 
esta  ciudad  á  principios  del  siglo  corriente.  La  antiguff. 
ilustre  cofradía  de  Jesús  Nazareno  y  Santa  Cruz  en  Jer* 
salem  tenia  capilla  propia  en  el  templo  del  hospital,  A  ^ 
do  de  la  epístola  y  en  perfecta  división  de  espacio  QO0 
comunidad  y  al  declararse  extinguida  esta  se  encargó  ^ 
culto,  quedando  en  posesión  subsidiaria  de  todo  el  pret^ 
bnstante  reducido  en  área  y  en  fondo.  La  comunidad  in0 
ciscana  de  San  Diego  do  Alcalá,  recojida  en  una  casa 
mayorazgo,  como  dejamos  referido  antes,  hizo  recurso 
gobierno  por  conducto  competente,  pidiendo  el  edificio  4 
fuera  casa-hospital  de  San  Antón  para  instalarse  es  ^ 


lio  lo  hizo  en  el  siglo  anterior  en  el  noticiado  de  Stan 
ide  la  compañía  de  Jesús.  Atendiendo  al  fin  á  sus  funr 
fts  consideraciones,  fué  conferida  al  arzobispo  la  eomi*- 
( especial  de  poner  á  dichos  religiosos  en  posesión  da 
oeneionada  casa  y  su  iglesia,  á  saho  de  la  capilla  pro- 
de  la  hermandad  de  Jesds  Nazareno,  cujo  acto  se  teri« 
el  martes,  30  de  Marzo;  yendo  la  comunidad  á  sn 
to  albergue  en  procesión,  presidida  por  el  ProTincial, 
iliendo  á  recibirla  á  la  Campana  los  cofrades  de  la  in- 
te cofradía  de  la  Santa  Cruz  en  Jerusalem,  ^n  el  Pro^ 
r  que  autorizaba  el  acto  posesorio  por  delegación  de  la 
"a;  cantándose  el  Tedeum  y  estaUeciándose  los  frailes 
1  hospital,  arreglado  al  prc^sito  en  cuanto  su  falta  de 
icidad  lo  permitía. 

a  sublevación  de  gran  parte  de  nuestras  posesiones  en 
Irica  dio  causa  á  los  preparativos  de  una  expedición 
tar,  que  concentrando  en  Andalucía  para  su  embar- 
faerzas  numerosas,  impuso  á  los  pueblos  el  rigor  de 
((uinta  general  sin  las  ordinarias  sostituciones.  En  e&- 
iolento  estado  fué  sorprendida  por  los  escopeteros  una 
drílla  de  nueve  hombres  en  el  término  de  Montellano, 
iizgándose por  la  comisión  militar  permanente,  se  cons- 
y6  Á  los  nueve  en  capilla  para  su  ejecución  en  la  oía- 
a  del  miércoles,  6  de  Mayo"  causando  penosa  impre- 
1  en  el  pueblo  esta  hecatombe  jurídica,  pues  ya  se  de- 
n  sentir  los  sin  tomas  de  una  revolución,  que  provo- 
(B  las  medidas  represoras  por  su  dureza  y  alardes  de 
traríedad.  El  cabildo  eclesiástico  negó  las  bóvedas  del 
>  de  los  naranjos  al  sepelio  de  los  nueve  reos,  discul- 
lose  con  las  obras,  emprendidas  para  mej  orar  el  pavi- 
lo  en  el  expresado  local,  y  los  hijos  de  Don  Miguel  de 
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Manara  proTeyeron  á  la  sepaltura  de  aquellos  ínfortnn 
dos  en  un  corralón  do  su  hospital,  ac^vocado  á  San  Jorg» 

Por  uno  de  esos  contrastes,  que  no  por  comunes  en 
vida  dejan  de  producir  sensación  en  el  ánicno,  en  la  noe 
del  mismo  día  6  se  abrió  el  Teatro,  inaugurando  la  séi 
do  sus  (unciones  con  la  popular  comedia  <aLo  cierto  por 
dudoso,}^  Con  motivo  de  las  sucesivas  muertes  de  Do 
Haría  Isabel  Francisca,  Doña  María  Luisa  7  Don  Cirios  I 
y  á  pretexto  de  sus  honras  y  consiguientes  lutos  en  ec 
ciudad,  los  enemigos  de  espectáculos  escónicos  intentan 
otRa  campaña  como  las  anteriormente  referidas,  prolo 
gando  la  indefinida  clausura  del  coliseo  con  diflcalttd 
especiosas.  Doña  Ana  Sciomeri,  empresaria  del  teatro  c 
mico,  recurrió  al  Consejo  como  en  otras  ocasiones,  y  o 
tuvo  una  Real  orden  terminante  para  comenzar  desde  lo 
go  sus  tareas;  publicándose  un  edicto  sobre  policía  y  ré. 
mén  del  espectáculo  por  el  Asistente,  Don  José  Anloi 
Blanco,  Intendente  general  de  los  Reales  ejércitos  en 
cuatro  reinos  de  Andalucfa. 

En  la  tarde  del  mirtes  !22  de  Junio,  á  poco  más  de 
cuatro,  paso  por  esta  ciudad  una  tromba  que  desgajan 
árboles  y  levantando  remolinos  de  polvo,  sirvió  de  prec^ 
sora  á  una  tempestad  de  lluvia  y  granizo;  formándose  c 
tormenta  por  Levante,  que  uniéndose  con  otra  hacia  el  í 
descargó  un  rayo  en  el  inmediato  término  de  Almensíl 
matando  á  un  pastor  en  el  descampado,  mientras  la  de  ' 
vante  despedía  una  centella,  que  incendió  varias  gavi 
de  trigo  en  la  hera  de  Diego  Calvo  Tellez,  vecino  de  la 
gaha,  otra  en  el  término  de  Salteras  é  inmediaciones 
cortijo  del  Peral,  y  otra  en  la  alcantarilla  del  camino 
Camas  á  esta  ciudad,  que  derribó  sin  vida  á  Bartolomé 
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lli^toi,  Teciao  de. Valeacint  del  Alcor  7  al  eabtUo  ^pie 
moatÜBé  k  hs  eiuco  y  Teinte  miDutos,  j  al  fragor  de  un 
pporoso  imaoo,  aerpeó  un  rayo  sobre  la  Giralda,  y  en  el 
instante  cayeron  varios  arquillos  del  adorno  de  la  comisa 
Ijp^al  cuerpo  del  campanario;  fué  partida  la  piedra  que  ca- 
ntonaba el  balaustre  de  un  balcón;   lastimados  por  tres 
liurtos  el  ángulo  de  la  banda  de  Poniente;  hendido  un 
ptipüseo  de  la  decoración  bizantina  del  templo ;  lesionado 
W  muro  en  la  capilla  de  Santa  Maria  Magdalena,  y  otro 
p  la  de  Nuestra  Señora  del  Pilar;  hundiéndose  en  el  pa<- 
Jpdento  de  la  capilla  de  la  Granada,  donde  sufrieron 
iUtUozoB  el  arco  interior  y  la  solería,  desprendiéndose  de 
J|  torre  piedras  que  tenian  más  de  cuatro  arrobas  de  peso. 
4pi  cuanto  á  desgracias  personales  la  relación  oficial,  que 
lipgo  presente,  menciona  á  los  peones  campaneros  Fran* 
4teo  Polvorín  y  Antonio  Pérez,   que  encontrándose  en  la 
torre  al  descenso  deja  exhalación  fueron  atacados,  de  he- 
miplejía el  uno  y  de  parálisis  el  otro;  á  una  mujer ,  que  en- 
trando en  la  capilla  de  la  virgen  del  Pilar,  se  tocó  de  pa* 
i^Iisís  en  la  pierna  derecha,  y  á  cierta  relijiosa  del  conven- 
to de  mercenarias  descalzas  que  acometida  de  un  acciden- 
to en  el  coro,  fué  restituida  al  uso  de  sus  sentidos  hacia 
l^s  dos  de  la  madrugada,  merced  al  empleo  de  medica- 
mentos heroicos. 

Cl  domingo,  22  de  Agosto,  se  dispuso  en  la  iglesia  ma- 
y^  un  magnífico  aparato  para  la  consagración  del  obispo 
^l^to  de  Cádiz,  Don  Francisco  Javier  deCienfuegos  y  Jo- 
milanos;  siendo  el  consagrante  el  limo.  Sr.  Don  Fray  Ma- 
**^el  Martínez,  obispo  de  Málaga  y  prelados  asistentes  los 
^*ttios.  Sres.  Don  Cayetano  Muñoz,  obispo  de  Lícópolis  y 

^*4  de  la  colejiata  de  Alcalá  de  Henares,  y  Don  Fray  Mi- 
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guel  Fernandez,  obispo  de  Marcópolís  y  auxiliar  de  esto 
arzobispado.  Después  de  la  sagrada  ceremonia  se  sinrió  á 
los  señores  obispos  un  refresco  en  la  sala  capitular,  7  aaa* 
que  el  señor  arzobispo  se  encontraba  enfermo  de  graTedad 
en  su  villa  de  Umbrete,  mandó  servir  en  su  palacio  ani 
espléndida  comida  á  que  fueron  invitados,  con  los  señom 
obispos,  los  eclesiásticos  más  distinguidos  7  respetables  de 
esta  capital. 

La  pavorosa  impresión  que  la  epidemia  de  1800  dejóea 
los  ánimos  de  la  consternada  Andalucía  se  reveló  en  lif 
medidas  rigorosas  de  las  juntas  de  sanidad  en  este  reino  J 
en  la  activa  correspondencia  que  entablaron  para  asegafir 
en  todo  evento  la  guardia  de  la  salud  en  las    respeetivii 
zonas.  El  alzamiento  nacional  de  1808,  la  campaf^acontit 
el  imperio  francés,  la  reacción  política  de  1814  7  las  sji* 
taciones  que  preindicaban  intestinas  7  encarnizadas  lucbii 
absorbieron  la  atención  de  España,  robando  á   cuestiona 
de  grande  utilidad  el  tiempo  7  las  providencias  oportii0*^ 
á  su  resolución  satisfactoria.  Sin  embargo,  de  todas  lasob-- 
servaciones  7  esperiencías  respecto  á  la  fiebre  amarilla  <^ 
sultaban  averiguados  7  constantes  dos  fenómenos  de  sig^  A' 
íicacion  mu7  esencial;  que  la  incomunicación  absoluta.    ^ 
los  primeros  invadidos  reduela  la  dolencia  á  la  órbita    ^ 
su  manifestación,  sin  pasar  más  adelante;  que  la  contai 
nación  atmosférica  de  la  calentura  americana  se  verifii 
en  pueblos  de  costas  7  en  su  radio,  sin  internarse  de  c^  ' 
modo  que  por  la  inmediata  propagación  del  fómes  co9>  ^ 
jíoso  por  el  contacto  7  roce.  Las  juntas  se  animaron  tm^ 
procamente  á  prescindir  de  todo  género  de  consideráis^ 
nes,  mu7  subalternas  en  comparación  con  la  obra  hun^' 
nitaria  que  les  confiaban  las  lo7es,  7  ante  ol  amago  de 


tistrofe»  resoWíeron  seguir  las  prescripciones  de  la  ciencia 
efl  puoto  á  medidas  represoras  de  ia  reunión  de  gente  has- 
Ú  en  los  templos,  empresa  á  la  sazón  ocasionada  4  diBcuK 
&dé8  embarazosas.  Dadas  estas  disposiciones  de  ánimo  eft 
faiíjanias»  y  afirmándolas  én  tales  acuerdos  noticiaií  alfir^ 
atontes  en  los  años  de  1817  7  de  1818,  p#r  el  mes  de 
Agosto  de  este  año  se  declaró  la  fiebre  amarilla  en  la  antt- 
§á9i  isla  de  León,  nueva  ciudad  de  San  Fernando,  aunque 
la  intensidad  propia  de'su  carácter;  cundiendo  las  in- 
Bones  á  los  puertos  Real  7  de  Santa  María,  donde  sin 
férdida  de  tiempo  se  procedió  á  incomunicar  las  casas  in- 
stadas, trasladando  á  los  enferftios  á  huertas  7  posesiones 
ntantes  de  ][)oblacion '7  arbitrando  lazaretos  para  las  fo- 
itflias  de  los  apestados.  La  junta  de  sanidad  de  Sevilla  id^- 
^dió  el  diá  26  las  funciones  del  teati'o  cómico  7  la  vela- 
ttfenla  fiesta  de  San  Agustín;  instalando  cordón  circun- 
l^dttoHo  en  guarda  de  la  salud;  cerrando  puertas  7  postí- 
S^  f  poniendo  en  noticia  del  vecindario  la  aproximación 
^^'•líi  calentura  americana,  á  la  vez  que  en  gracia  de  la 
^^^'üservaeion  del  buen  rájimen  sanitario  exijiá  de  los  mo- 
Adores  la  estricta  obediencia  á  las  medidas  que  por  el 
i^iGn  común  totnase  la  administración,  de  acuerdo  con  la 
Jütita.  Enel  mes  de  Setiembre  7  hacia  su  mediación  cif- 
^^laron  rumores  de  enfermedades  sospechosas  en  la  feli- 
íí^ía  (fe  Santa  Cruz,  7  el  20,  previo  informe  facultativa, 
*  <C^rcó  de  vallas,  custodiadas  por  tropa,  todo  el  perímetro 
^  <iicha  collación;  conduciéndose  á  los  enfermos  en  hdl- 
?*^as  camillas  al  depósito' provisional,  establecido  en  la 
^^tü  de  Amate.  El  21  se  relajó  la  incomunicación,  quí- 
^'^^o  la  guardia;  pero  el  22,  7  en  virtud  dé  tres  defuncio- 
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nes  7  cuatro  casos  de  invasión  de  la  epidemia»  determinó 
la  junta  extinguir  el  contajio  con  los  enérjicos  recursos, 
empleados  con  fortuna  en  otras  poblaciones,  á  cuyo  fin 
tdobló  las  centinelas  el  22;  proveyó  el  26  á  introducir  en' 
el  barrio  contajiado  médicos,  enfermeros,  remedios  y  sub- 
sistencias, y  el  30  en  la  noche  hizo  sacar  á  todos  los  veci- 
nos de  la  demarcación  obstruida,  y  los  sometió  á  cuarenle* 
na  en  el  convento  de  San  Gerónimo,  dispuesto  convenisiH 
emente  para  la  estancia  cómoda  y  salubre  de  aquellos  ha*, 
bitantes.  En  primero  de  Octubre,  y  habiéndose  marcado- 
carácter  sospechoso  en  algunos  casos  de  fiebres  ínsidiotfBS 
en  las  calles  de  Borceguinería,  Abades  y  callejuelas  de  lo9 
Reales  Alcázares,  la  junta  hizo  llevar  los  enfermosa!  boa-' 
pital  de  la  Trinidad  y  los  vecinos  á  Ranilla  y  TorreblaBoai 
publicando  edicto  la  Real  Audiencia  por  el  cual  se  impo«- 
nia  la  pena  capital  á  quien  cometiese  delito  de  hurto  ^i^ 
las  casas  desalojadas,  haciendo  levantar  en  la  plaza  el 
tíbulo  por  via  de  elocuente  signífícacion.  Multitud  de 
venas,  rosarios  y  rogativas  en  parroquias  y  conventos  i 
frieron  entonces  una  interrliccion  sin  contemplaciones 
respeto  á  exigencias  y  empeños  valiosos;  porque  tanto  l^^ 
autoridades  como  la  junta  anteponían  á  toda  considerad 
la  de  evitar  el  conflicto  que  amenazaba  tan  de  cerca  á 
habitantes  de  la  populosa  metrópoli.  Habiendo  fallecido 
la  madrugada  del  4  de  Noviembre  el  medio  racionista 
la  catedral,  Don  Matías  Muriel  y  Gómez,  se  depositó  su 
dávcr  en  Santa  Marta  según  costumbre,  y  el  cabildo  ecB- 
siáslico  se  reunió  para  ver  de  conciliar  su  sepelio  en 
iglesia  matriz,  á  fuer  de  capitular,  con  la  orden  termina- 
te  de  la  junta  vedando  los  enterramientos  en  templo»- 
santuarios.  Inútilmente  pidió  el  cabildo  á  la  junta  adaí^ 
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íw-de  sos  disposiciones  en  cnanto  d  individuos  de  cate** 
«las,  oolejiatas  y  monasterios,  j  en  vano  pasó  á  enten* 
yrse  con  ella  una  comisión  de  sa  seno;  porque  inexora* 
a  en  sus  propósitos,  declaró  la  junta  que  la  prohibición 
t  sepelios  en  las  iglesias  no  reconocia  casos  de  escepcion 
ríos  motivos  que  recomendaban  su  cumplimiento.  El  ca- 
ldo condujo  los  restos  mortales  de  Muriel  á  la  ermita  de 
D  Sebastian  7  les  dio  su  ultimó  espacio  en  la  bóveda  ma- 
^  de  la  rural  capilla.  Gracias  á  la  decisión,  eneijia  y 
Bslancia  de  la  junta,  quedó  cortado  el  mal  en  su  oríjen, 
desvanecidos  los  fundados  recelos  de  su  difusión  por  los 
nos  y  extensos  distritos  de  la  alarmada  capital  de  Anda-* 
BÍa;  cantándose  el  Tedeum  el  lunes  S2  de  Noviembre, 
spués  de  publicado  A  21  edicto  en  declaración  de  la  sa- 
lad completa  que  se  disfrutaba,  y  del  regreso  de  los  ve- 
sos que  sufrieron  forzada  cuarentena,  en  tributo  impé- 
lase á  la  preservación  del  contagio. 

El  jueves,  25  de  Noviembre,  pasó  á  mejor  vida  el  Exce- 
atiámo  Señor  Don  Francisco  Arias  de  Saavedra,  minis- 
o  del  señor  Don  Carlos  IV  y  Presidente  de  la  junta  de 
^bieroo,  constituida  en  esta  ciudad  en  el  año  memorable 
^  1608,  á  la  edad  de  setenta  y  tres  años,  pues  habia  na- 
ío  en  4  de  Octubre  de  1746.  Sus  virtudes  y  prendas  hi- 
dron  muy  sentida  la  noticia  de  su  fallecimiento,  y  la  fa- 
^  publica  corrobora  en  honor  de  su  nombre  los  justos 
^jios  que  constan  grabados  en  su  sepulcro  en  la  capilla 

Nuestra  Señora  del  Rosario  del  convento  dominico  de 
"^  Pablo  apóstol,  hoy  parroquia  de  Santa  Maria  Magda- 

A.  las  ocho  menos  cuarto  de  la  noche  del  jueves,  16  de 
*iembre,  falleció  en  su  palacio  de  Umbrete  el  señor  Ar- 
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zobispo,  Don  Romualdo  Antonio  Mon  y  Velarde;  anunoi&i 
do  el  17  esta  pérdida  la  señal  de  cuarenta  campanadli 
de  la  iglesia  mayor  y  publicándose  por  el  cabildo  la  SM 
vacante  con  el  ceremonial  de  estilo.  Por  la  tarde  comfti 
zó  el  doble  en  parroquias  y  conventos,  y  cundió  lá  notic 
del  transporte  del  cadáver  al  dia  siguiente;  atrayendo  e: 
traordinario  concurso  al  Altozano  y  entrada  del  puente  < 
Triana,  aunque  estaba  el  dia  frió  y  lluvioso.  La  translaeic 
del  cuerpo,  embalsamado  por  dos  hábiles  profesores,  seff^ 
res  Adame  y  Yelazquez,  se  veríñcó  el  sábado  18,  préei 
diendo  á  la  fúnebre  comitiva  el  sacristán  de  la  parroqiB 
de  Umbrete,  de  capote  y  sombrero,  á  caballo  y  con  la  en 
parroquial  sin  estandarte,  entro  alcalde  y  escribano  de 
villa.  Seguían  montados  en  asnos,  los  religiosos  francisca 
del  convento  del  Loreto,  de  patronato  de  la  mitra,  con  Iki 
chas  amarillas,  y  detrás  de  la  comunidad  el  cora  y  n 
beneficiado,  en  sendas  muías  de  enlutados  paramento^ 
En  un  coche  de  gala,  tirado  por  seis  muías  con  negror  p6 
nachos,  venia  el  cadáver  en  caja  descubierta,  revestido  d* 
ornamentos  sacerdotales  comunes,  y  en  otros  dos  carma' 
ges  escoltaban  el  cuerpo  del  Prelado  sus  familiares  y  to^ 
vidumbre  doméstica.  En  el  puente  aguardaban  al  faüén^ 
rio  convoy  cruz  y  clero  de  la  parroquia  del  Sagrario;  colo- 
cándose delante  de  la  carroza  mortuoria  basta  llegar  á  lü 
doce  menos  cuarto  al  palacio  arzobispal,  cuya  escalera  sa* 
bieron,  llevando  el  ataúd  sobre  sus  hombros  los  evMñ 
curas  de  la  feligresía  principal  de  esta  metrópoli.  Ante 
de  instalar  al  cuerpo  en  el  ostentoso  túmulo  del  saloi 
principal  lo  revistieron  de  pontifical  blanco,  de  capa  pía 
vial,  mitra,  báculo,  anillo  y  palio;  llevándole  al  féretro 
dispuesto  por  el  cabildo  para  su  exposición  á  las  preces  jíía 
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lespoosos  y  encomiendas,  que  el  ritual .  previene  en  estas 
lúgubres  solemnidades. 

El  Domingo  i9p  después  de  la  fiesta  del  dia,  pasó  el  ca^ 
bildo  al  palacio  arzobispal  y  á  poco  salió  el  entierro^ 
abriendo  calle  una  escolta  de  infantería;  siguiendo  lacnu 
patriarcal,  con  el  subdiácono  y  ciriales,  habiéndose  mao-r 
^tado  retirar  las  cruces  de  parroquias  por  venir  unas  man- 
gM  de  blanco  y  otras  de  negro;  inmediatamente  las  comu- 
nidades relijiosas  interpoladas;  ^después  la  universidad  de 
i^KMseficiados,  veinteneros,  capilla  música  y  cabildo;  el  ca- 
4áfer  en  el  féretro;  duelo  de  parientes  y  familiares  del  di- 
fiínto;  la  silla  de  manos  de  grande  ceremonia;  la  caja  de 
tfrciopelo  carmesí  con  anchos  galones  de  oro,  y  tres  co- 
I'  ihas  de  respeto.  £1  entierro  penetró  en  la  basílica  por  la 
pnerta  mayor,  y  en  la  crujía  se  puso  el  cuerpo  sobre  un 
I    ttncillo  catafalco,  empezando  la  misa  de  réquiem,  con 
>    HftsiM,  aparato  y  servicio  de  primera  clase;  predicando  el 
^fmuk  de  honras  el  Padre  Fray  Ramón  de  Venegas,  del 
énkn.jde  los  terceros  de  San  Francisco,  il  térmiúo  del 
oficio  de  sepultura  se  dirijió  la  procesión  funeraria  al  Sa- 
grario; quedando  el  cadáver  en  depósito  en  la  sacristía  á 
I^  dos  de  la  tarde,  y  el  clero  de  la  parroquia  se  encargó 
de  desnudarlo,  revestirlo  de  ropas  comunes  y  hacerlo  ba- 
JAP  á  la  bóveda  de  los  Arzobispos  y  á  un  cañón  debajo  de 
^  ventana,  donde  aguarda  la  hora  del  juicio  supremo. 

-aupados  los  conventos  principales  de  esta  ciudad  ppr 
^^iéreito  francés,  invasor  de  Andalucía,  y  expulsos  los 
'^^tosos  de  los  demás,  con  expresa  transgresión  de  lo  es- 
^Pulado  en  Alcalá  de  Guadaira  por  la  comisión  de  nota- 
^l^s,  que  allí  se  avistara  con  el  hermano  de  napoleón,  los 


-  242  - 

terceros  eYacuaron  su  casa  en  la  collación  de  Santa  Cata- 
lina, 7  en  1811  se  trasladaron  á  ella  las  monjas  de  la  En« 
carnación,  al  decretarse  por  la  prefectura  el  derribo  del 
monasterio  para  construir  una  plaza  central  de  abastos, 
ideada  por  el  célebre  asentista  Hayer.  Como  quiera  qne' 
al  término  de  la  invasión  los  constitucionales  mostraran 
sus  aspiraciones  restrictivas  del  fuero  de  las  comunidades, 
los  terceros  estimaron  prudente  reunirse  en  una  casa  do 
su  propiedad  frente  al  convento;  absteniéndose  por  eatda- 
ees  de  producir  solicitud  en  reivindicación  de  su  morada* 
y  remitiendo  á  mejores  dias  sus  reclamaciones  contra  b 
permanencia  de  las  monjas  en  su  claustro.  En  1814  iní« 
ciaron  las  instancias  para  recuperar  su  albergue;  pero  las 
relijiosas,  con  el  apoyo  del  cabildo  y  varios  sujetos  de  in- 
fluencia, lograron  dilatar  la  resolución  del  asunto,  hasta 
que  electo  el  señor  Cienfuegos  para  el  obispado  de  Cádiip' 
les  donó  su  vivienda  en  el  callejón  del  hospital  de  Santa 
Marta,  y  comprando  otras  dos  casas  colindantes,  labrason 
monasterio;  quedando  concluidas  las  obras  en  NoTiemlm 
de  este  año.  El  lunes,  20  de  Diciembre,  se  trasladaron  a 
Santa  Marta  las  sirvientes  y  dos  monjas  enferoas,  y  el 
martes  tuvo  lugar  la  evacuación  del  convento  de  loe  teice- 
ros;  saliendo  las  relijiosas  en  carruages,  con  el 
una  diputación  del  cabildo  eclesiástico  y  sus  capellai 
dirijiéndose  la  comitiva  por  la  puerta  de  la  Macarena  á  en- 
trar por  la  de  Jerez,  tomando  posesión  de  su  naefO  aiito 
con  las  fiestas  consiguientes  á  tan  próspero  resultado.  Los 
terceros  se  instalaron  el  mismo  dia  en  su  antigua  casa;  ee** 
lebrando  la  definitiva  solución  de  cuestiones,  en  qne  luH 
bian  llevado  la  parte  peor  en  los  difusos  y  prolijos  trániH' 
tes  del  asunto. 
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llieiitras  que  los  reCDrmadores  políticos,  que  habían  tra- 
zado su  plan  en  la  constitución  de  1812»  arrostrando  una 
persecución  sañuda,  conspiraban  sin  tregua  contra  el  po- 
der que  al  dar  el  golpe  de  Estado  de  1814  prometió  en  cé- 
lebre manifiesto  mejoras  progresivas  é  importantes,  que  no 
se  eaidó  de  realizar,  el  partido  absolutista  esperímentaba 

una  profunda  escisión,  que  de  contienda  en  contienda  vino 
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ii  parar  cu  lucha  tenaz  y  enconada.  Pretendian  los  realistas 
¡lustrados  que  ciertas  y  urgentes  mejoras  partieran  de  ini- 
ciativa del  gobierno  en  vitales  puntos  del  réjimeD  del  EIs- 
tado,  evitando  así  que  las  hubiera  de  imponer  la  fuerza  ir- 
resistible de  azarosas  y  extremas  circunstancias;  pero  los 
absolutistas  intransigentes  oponían  i  esta  juiciosa  opinión 
la  tenacidad  de  unos  rigores,  que  con  su  misma  violencia 
contribuian  á  hacer  monos  durable  el  prevalecimieqtode  la 
autoridad  Real  sobro  las  franquicias  de  la  nación,  de  tipo 
histórico  en  España.  Las  sociedades  secretas,  perenne  refu- 
gio de  las  aspiraciones  sociales  y  políticas  duramente  con- 
trariadas, cundian  en  la  Península,  en  combinación  con 
las  del  extranjero,  y  no  obstante  la  suspicaz  vijilancia  de 
la  Inquisición  y  de  las  autoridades  civiles,  militares  j  jn- 
rídicas,  y  la  insurrección  americana  por  medio  de  actÍTOS 
laborantes  contribuyó  en  gran  manera  á  precipitar  el  mo- 
vimiento expansivo  contra  una  restauración  despótica,  en- 
tronizada i\  influjo  do  las  potencias  del  Norte,  y  á  pretoxto 
de  abatir  el  prodominio  de  Bonaparte.  Italia,  España  y  Por- 
tugal, oran  los  paiscs  en  que  las  ideas  liberales  debían  for- 
nmlar  su  protesta  contra  la  ruda  compresión  de  la  S^nti 
Alianza,  y  Luis  XVIII,   comprendiendo  el  rumbo  de  1^ 
acontecimientos  en  el  mediodía  de  Europa,  aconsejó  ®^ 
baldo  á  Fernando  VII  que  espontáneamente  otorgara   •^ 
pueblo  español  una  especio  de  carta,  como  la  que  ha^** 
elevado  A  subditos  á  los  vasallos  de  la  Magestad  Cristia***' 
sima  en  la  restauración  Borbónica. 

El  invierno  de  este  año  fué  rigoroso  desde  los  primo*"^* 
dias  de  Enero,  comenzando  íí  nevar  &  las  siete  de  la  ma^^'' 
na  del  m.lrtes  11  hasta  cubrirse  de  una  espesa  capa  blaí*^^^ 
torres,  miras,  azoteas,  tejados,  plazas  y  calles,  y  en  la  ^^^ 
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irreció  la  nevada  de  tal  suerte  que  había  itIíIs  de  me- 
ara de  nieve  en  el  piso;  fenómeno  raro  en  este  clima 
►tado  como  tal  en  las  efemérides  curiosas  de  esta  me- 
li  en  aquella  época.  El  dia  12  repitió  la  nevada  con 
apia  intensidad  de  frió,  hasta  romper  en  lluvia  hacia 
idiodia,  templándose  un  tanto  los  efectos  de  un  norte 
mente  con  esta  benigna  derivación  de  la  temperatura, 
jo  la  impresión  de  reiteradas  noticias  de  haberse  su- 
do en  la  isla  de  León  y  pueblos  de  su  radio  parte  de 
opas,  dispuestas  al  embarque  para  reprimir  la  insur- 
on  americana,  y  ajilándose  sordamente  en  esta  ciudad 
irlido  que  conspiraba  por  el  restablecimiento  de  la 
itucion  política  de  1812,  tomó  el  viernes,  21  de  Ene- 
osesion  del  cargo  de  capitán  general  de  los  cuatro  rel- 
ie Andalucía,  en  la  sala  de  acuerdo  de  la  Real  Audien- 
el  territorio,  el  general  Freiré,  cuyo  nombre,  ilustra- 
>r  nobles  hazañas  en  la  guerra  contra  la  Francia  im- 
1,  debía  sufrir  una  triste  identificación  con  la  san- 
ia catástrofe  del  10  de  Marzo  en  Cádiz,  fecha  luctuo- 
ra  la  cuna  de  la  libertad,  víctima  de  una  traición  iní- 
i  detestable. 

general  Odonojd,  gobernador  militar  de  esta  plaza, 
)nnívencia  con  los  partidarios  de  la  constitución,  ha- 
ceplado  la  presidencia  de  la  junta  de  gobierno,  esta- 
da secretaraenle  en  esta  capital  á  raiz  del  levánta- 
lo en  las  Cabezas  de  San  Juan,  secundado  en  la  isla 
3on,  y  el  jueves,  10  de  Marzo,  hallándose  reunido  el 
Jo  en  la  sala  alia  de  sesiones  de  las  casas  consistoria- 
:ué  interrumpido  en  sus  deliberaciones  por  el  pueblo, 
lo  por  los  patriotas  del  café  de  la  callo  de  Genova,  pi- 
lo que  se   proclamara   la  ley  fundamental  política  de 


-  2^6  - 
1812,  cesando  en  sus  funciones  el  rejimicnlo  de  YCÍati- 
cuatros  y  jurados  para  restablecer  tas  municipalidades 
electivas.  El  gobernador  militar  se  presiento  oportunamen- 
to  á  recibir  el  mando  que  resignaron  en  él  los  ediles  del 
antiguo  réjimen,  y  una  masa  popular  abatió  la  lápida  de 
mármol  en  que  se  leia — Plaza  Real  de  Fernando  VIl^  — 
cubriendo  el  hueco  de  la  piedra,  demolirla  y  hecha  peda- 
zos, con  un  cartel  impreso  que  decia — Plaza  de  la  Comsti' 
tucion. — En  tanto  que  se  hacian  repicar  las  campanas  por 
grupos  de  ciudadanos,  que  se  repartieron  esta  comisioa  en 
catedral,  colejiatn,  parroquias  y  conventos,  intimándolo  de 
orden  de  la  Junta,  esta  publicaba  un  edicto,  autorizado 
como  secretario  por  Don  Félix  de  Bormas,  que  lo  era  del 
Real  Acuerdo,  poniendo  en  noticia  del  vecindario  que  los 
gefes  del  ejército  y  la  armada  en  los  puertos  de  Andalucía 
hablan  convenido  en  el  cambio  de  sistema;  adhiriéndose 
esta  ciudad  al  movimiento,  á  cuyo  propósito  no  se  d6J&  SBr 
lir  de  sus  cuarteles  á  la  tropa  de  la  guarnición^  para  ^^ 
e£(pacio  libre  d  las  manifestaciones  del  sentimiento  pop*^* 
lar.  El  Santo  Oficio  en  Sevilla  no  habia  sido  crudo  iast^^' 
mentó  de  las  venganzas  de  la  reacción  absolutista  en.  ^^ 
grado  que  los  do  Valladolid,  Zaragoza  y  Barcelona,  y  ^o'® 
existían  en  sus  cárceles  dos  presos,  Ortolaza  y  Seo»^*' 
acusados  de  francmasones;  siendo  además  objeto  devijil 
cin,  después  do  comparecencias  amenazadoras,  algunos 
ledráticos,  profesores  y  artistas,  pero  guardando  en 
actuados  un  sijilo  que  se  abstenían  de  violar  los  amo 
tados  por  el  terrible  tribunal  de  la  fé.  Una  turba  pen^**^ 
en  la  Inquisición  en  actitud  imponente,  maltratando  al  ^^" 
caide,  poniendo  en  libertad  á  los  presos  mencionados,  cJ^^" 
trozando  muebles  y  utensilios  y  quemando  procesos  y    í^^' 
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peles  de  los  archivos  en  la  inmensa  hoguera,  encendida  en 
el  patio  del  ex>coIegio  irlandés  de  la  compañía  de  Jesús 
en  la  Alameda;  viniendo  á  cortar  ulteriores  excesos  en  el 
edificio  un  ayudante  de  plaza,  quien  con  el  auxilio  de  dos 
compañías  hizo  desalojar  el  local  á  la  descompuesta  mul- 
titud, sin  género  alguno  de  contemplaciones.  El  goberna- 
dor militar,  autoridad  suprema  en  la  revolucionada  metró- 
poli, escitó  á  los  vecinos  más  notables  en  sus  collaciones 
respectivas  á  que  organizaran  rondas  de  hombres  buenos 
por  cuarteles;  cohibiendo  así  las  intenciones  aviesas  de  los 
mal  avenidos  con  el  orden  mucho  mejor  que  con  patrullas, 
retenes  y  demás  aparatos  militares,  y  por  este  medio  se  lo- 
graron evitar  atropellos  ó  insultos,  que  suelen  tomar  pre- 
texto de  la  febril  exaltación  de  los  espíritus  en  las  subver- 
siones políticas;  lo  propio  en  las  que  amplían  que  en  las 
que  restrinjen  los  fueros  populares. 

Llamados  al  municipio  de  carácter  provisional  algunos 
individuos  de  la  Junta  de  gobierno,  como  los  señores  Don 
Francisco  Cavaleri,  marqués  de  Albentos,  Don  Pedro  Gar- 
cía, Don  Félix  Hidalgo  y  Don  Zacarías  Monge,  el  miérco- 
les, 15  de  Marzo,  fueron  en  rueda  general  los  nuevos  alcal- 
des y  regidores  á  la  iglesia  mayor,  cantándose  el  Tedeum 
por  la  instalación  del  sistema  constitucional,  y  una  misa 
solemne,  A  que  asistieron  los  capitulares,  presididos  por 
el  general  Don  Tomás  Moreno  y  Daoiz,  nombrado  gefe  su- 
perior político  interino  de  esta  provincia,  ocupando  sus 
asientos  ordinarios  en  la  capilla  mayor.  La  plebe  de  Sevi- 
lla era  más  bien  espectadora  que  parte  activa  en  las  fies- 
tas de  un  réjimen,  cuyas  prácticas  repugnaban  aun  sus 
instintos,  chocando  con  sus  hábitos  tradicionales. 

El  lunes,  20  de  Marzo,  cerca  del  oscurecer,  entró  en 


Riego,  comandante  en  el  rejioiicnto  de  Aragón  y  primer 
fe  que  aventuró  en  las  Cabezas  de  San  Juan  el  grito  revi 
lucionnrío;  saliendo  al  frente  de  una  columna  de  dos  m 
y  quinientos  hombres  á  levantar  los  pueblos  de  la  comar 
ca;  arrostrando  los  encuentros  con  varias  fuerzas  destaca 
das  en  su  persecución;  exponiéndose  á  sufrir  las  con¡ 
cuencirts  del  plan  cstratéjico  del  general  O'DonnelI  contr— - 
los  atrevidos  espedicionarios,  y  perdiendo  buena  parle  d.  ^ 
su  gente,  entre  prisioneros  y  rezagados,  hasta  encaminar — 
se  en  demanda  de  la  frontera  de  Portugal,  creyendo  frus- 
trados los  designios  del  levantamiento  en  los  puertos  de 
Andalucía.  Cuando  ya  emprendía  la  retirada  hícia  el  rei- 
no vecino,   recibió   inesperadas   noticias  del  triunfo  de  la 
sublevación,  invitándosele  á  venir  á  esta  capital,  cuya 
Junta  le  preparaba  entusiasta  recibimiento  como  d  primera 
figura  en  la  arriesgada  empresa  de  la  restauración  consti- 
tucional; teniéndole  dispuesto  alojamiento  en  la  calle  nue- 
va de  la  Laguna  y  casa  habilitada  para  oficinas  de  la  co- 
mandancia general  del  distrito.  Algunos  soldados  de  la  co- 
lumna revolucionaria,  traídos  á  esta  ciudad  como  prisio- 
neros de  guerra  y  libres  de  orden  del  general  Odonojü,  sa- 
lieron hasta  el  Patrocinio  á  saludar  d  su  gefe,  y  en  Triana 
como  en  Sevilla  la  simpatía  y  la  curiosidad  agolparon  ua 
gentío  inmenso,  para  ver  do  cerca  al  hombre  que  había  ju- 
gado su  cabeza,  en  oposición  á  la  monarquía  absoluta,  y 
^m  pro  de  las   libertades  patrias,  mal   apreciadas  aun  por 
un  pueblo,  acostumbrado  á  la  coyunda  en  dilatada  y  hu- 
millante servidumbre.    Entre  las  aclamaciones  de  sus  sol- 
dados, los  Víctores  de  la  impresionable  multitud,  las  ova- 
ciones de  enardecidos  patriotas  y  los  repiques  de  las  cam- 
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p&nas,  atraresó  la  ciudad  el  héroeds  las  Cabeías^  joven, 
apaesto  y  simptítieo;,  respondiendo  c»a  viva  efosion  á  las 
demostraciodes  cariñosa>-de  qae  era  objeto;  rOTelandp  en 
9a  alborozo  jcontfaaas  señales  de  gratitud  cuáato  amaba 
el  llura  de  la  popularidad,  hasta  olvidar  ea  909  fruicioQOS 
IcLs  severas  ens9$aqzas  de  .,1a  historia  respecto  6  la  instabi- 
L,  'lidad  de  semEyj^ates  apoteosis  j  las  veleidades  peregrinas  de 
l|t  Ppinion  rplgar. ' 

^.-^  llegados  los  días  de  Setoana  Santa,  en  que  baceo^  su 
^Itacioa  á  la  iglesia  catedral   las  numerosas  cofradías  de 
1  )^!|^,7.  penit^ncis,  ({US  taotacelebridad   han  ralido  á  esta 
t -Veirópoli  par  el  mérito  de  sus  pasos  y  efljies,  ostentacioD. 
I  7  sala  do  sus  procesiones,  publicó  el  gefe  superior  politi- 
ñ^iiUerino,  general  Moreno  j  Daoiz,  un  edicto  prohibien- 
ia  i  las  hermandades  el  uso  del  traje  de  nazareno;  mao-- 
dftndo  volver  &  las  cofradías  á  sus  templos  7  capillas  anlest 
de  las  oraciones,  j  previniendo  á  las  de  madrugada  que 
se  ebsluviesen  de  sagrantes  de  romper  el  día;  apoyando 
eslasor¡Jin,-iIes  pretensiones  en  el  interés  público,  en  la 
conservación  del  6rden,  y  en  la  solicitud  por  prevenir  to- 
da ocasión  qne  directa  ó  indirectamente  se  prestara  á  per- 
turbaciones. Publicado  el  edicto  en  ^0  de  Marzo,  lunes  de 
la  semana  mayor,  resolvieron  las  hermandades  que  tenian 
aííOpdada  su  estación  para  miércoles,  jueves  y  viernes  san- 
tos, abstenerse  de  salir  en  las  extrañas  condiciones  que  la 
autoridad  civil  los  imponía,  y  estos  alardes  arbitrarios  por 
nna  parte  y  las   mañosas   hostilidades  á  las  nuevas  ideas 
por  oira  fueron  proparandoen  curiosos  incidentes  la  fratri- 
cida lucha,  que  so  reparte  las  pajinas  do  nuestra  compli- 
cada y  azarosa  reTolucion  política. 

En  la  mañana  del  sibado,  8  de  Abril,  jurada  la  consti- 
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tacion  por  ambos  cabildos  en  sus  respectivas  salas  capitu- 
lares, y  acabada  de  rezar  la  nona  en  el  coro  do  la  saDtt 
iglesia  catedral,  fué  oí  nuevo  municipio  á  la  misa  votiva  de 
la  Trinidad,  que  se  cantó  con  aparato  de  primera  clase  j 
acompañamiento  de  la  capilla  música,   finalizando  eon  el 
himno  del  Tedeum,  entre  repiques  de  la  Giralda.  Reuni- 
dos en  las  casas  consistoriales  cuerpos  y  sujetos  notables, 
invitados  por  la  municipalidad,  salieron  en  procesión  cívi- 
ca á  las  cuatro  de  la  tardo  á  la  ceremonia  de  publicar  la 
ley  fundamental  política  do  1812;  leyéndose  por  el  aeccii^* 
tario  en  una  plataforma,  levantada  frente  al  conveato  ca-* 
sa  grande  de  San  Francisco.  La  segunda  lectura  se  verifi^ 
có  en  un    tablado,  ante  la  puerta   mayor  de  la  basílicA 
metropolitana,  quo  estaba   exornada  como  el  día  de    to 
fiesta  del  Corpus,  asistiendo  en  ella  el  cabildo  eclesiástiei^^ 
de  manteo  y  bonete;   verificándose  la  tercera  en  la  plai^ 
del  Triunfo,  entre  el  Consulado  y  los  regios  alcázares;  ¿r^ 
guiendo  á  cada  acto  de  la  publicación  los  repiques  y  b^ 
salvas  de  estilo  en  las  promulgaciones  de  este  género.  En 
las  galerías  de  la  casa  de  ayuntamiento  se  puso  bajo  dosel 
retrato  del  monarca,  y  se  mandaron  iluminar  las  casas  de 
la  carrera  en  celebración  de  la  relacionada  ceremonia. 

El  Domingo,  9  de  Abril,  concurrió  el  municipio  previ- 
siooal  á  la  iglesia  mayor  y  á  la  misa  del  dia,  y  al  ofertooo 
subió  al  pulpito  del  lado  de  la  epístola  el  secretario  i  leer 
la  ley  política  de  las  cortes  de  Cádiz,  predicando  en  ezpií* 
cacion  doctrinal  de  su  contexto  y  deber  de  su  observancia. 
Don  Leandro  de  Flores,  cura  del  Sagrario.  Al  térmioodA 
la  misa,  se  levantó  el  gefe  superior  político,  y  en  la  puer? 
ta  de  la  capilla  mayor  pidió  al  pueblo  el  juramento  de  fi- 
delidad al  nuevo  sistema,  siendo  contestado  por  algunas 


vMte  9él  atmcwtsi.  El  Téd^im  eerró-  esta  solrainidád  po^i 
UHti^^él!gi<»8;^(|(ac^  iNtjé  la  presidencia  de  rejidores  y 
IéÍdB^ tóente  ánbo de* repetirse  enlodas  las  patreqvias 
di  hlsiiidftd;  coiitiiiiiatido  la  serie  de  jarameatos  en  dias 
[ '  léeeitífos '  M  ia  Universidad  liteararia,  Real  Maesteansa  d« 
eaiíllMib 'y  otras  eérporaciones.  .» 

-ükjSdds  et'BomingOjf  30  de  Abril»  los  eleetores  panro*^ 
4iiÍBSM^piB*a^dis|)oner  todesigoaeion  de  diputados  á  eórtes, 
li^útt  los  trámites  de  la  constitudion  de  1812^  el  lunes»  ft 
teMéyo^fneron,  bajo  la' presidencia  del  gefe  superior  poli-» 
ÍBOéh  ú  lé  iglesia  catedral,  donde  se  celebró  la  misa  del  Es-^ 
pMCo'ISanto^  predicando  unaí  patriótica  exhortación  el  se* 
Af  tattónigo»  Don  Andrés  de  Amaya.  Gonclnida  la  misa 
Jfe^resaron  los^electoi^spor  parroquias  á  las  castts  consis^ 
M^les,  donde- se  nombnS  la  junta  electoral  de  partido; 
^^piíesta  de  los  sefiores,  Don  Pedro  Muñoz  de  Arrojo, 
prasbftero,  por  Antequera;  Don  Francisco  Serapio  Lancha/ 
pÑ^bitero»  por  Aracena;  Don  Juan  María  Pérez,  presbítero, 
^    por  Archidona;  Don  Manuel  Garcia  por  Ayamonte;  Don  Jo«- 
lé'Hária  Romero  Estrada  por  Carmena;  Don  Diego  Martin 
Mtaeo,  presbítero,  por  el  Cerro;  Don  Fernando  de  Lugo 
7  Valero  por  Constantina;  Don  Fernando  Agustin  de  Aguí* 
lar  por  Éoija;  Don  José  Salinas  Cornejo  por  Estepa;  Licen- 
ciado Don  Bruno  Becerra  j  Villarroel,  presbítero,  por  Fre- 
genal;  Don  Luis  Hernández  Pinzón  por  Huelva;  Don  José 
MoQlalvo  y  Ovando  por  Lora  del  Rio;  Don  Juan  Diaz  4^  la 
Gortina  por  Marchena;  Dcín  Antonio  Romero  y  Soria  por 
Horon;  Don  Antonio  Garcia  por  Osuna;  el  Doctor  Don  Jo^ 
sé  Contreras  y  Ruiz,  presbítero,   por  Sanlúcar  la  mayor; 

por  los  tres  partidos  de  Sevilla  el  general  de  división  Don 

R«faQ^  del  Riego,  el  doctor  Don  Francisco  Zapata,  presbí- 
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Diogo  de  Cáceres  y  Calvo  por  Yillalba  del  Alcor  y  l)oa  Juu 
y  ícente  Giralde  por  Utrera.  Terminada  esta  elección  volm- 
ron  los  diputados  parroquiales  á  la  basílica  metropolitaiii» 
donde  se  entonó  el  Tedeum  en  acción  de  gracias  por 4 
éxito  feliz  de  las  tareas  de  la  junta.  El  lunes,  22  de  Ma]fO« 
tocó  á  los  electores  de  partido  la  misma  solemnidad  reli- 
giosa que  á  los  parroquiales,  predicando  la  plática  elpier 
bendado  Don  Nicolás  Luis  de  Lesso,  y  después  de  la  misa 
del  Espíritu  Santo  se  reunieron  en  la  sala  de  sesiones  ét 
la  Junta  de  comercio  en  la  Casa-lonja,  nombrando  allf  kM 
siete  diputados  y  tres  suplentes  que  correspondían  á 
provincia,  resultando  electos  los  señores  Don  Manad 
pez  Cepero,  cura  del  Sagrario;  Don  Juan  Francisco  Zapfttat 
presbítero  y  catedrático  en  la  universidad ;  Don  Fraiici00^ 
Cavaleri,  hacendado  y  Alcalde  presidente  de  la  monifii 
lidad  de  Sevilla;  Don  José  María  Vecino,  de  Monm; 
Gregorio  González  Azaola,  de  Sevilla;  Don  Miguel  Saaoh' 
Toscano,  de  Huelva,  y  Don  Antonio  García,  de  OtmtMK 
quedando  designados  suplentes  los  señores  Don  Joan 
ñoz  de  Alanís,  de  Estepa,  Don  José  deMier,  de  Pater 
y  Don  Antonio  María  Rojas,  de  Ayamonte.  Como 
prevenido  por  la  ley  fundamental,  los  electores  volfía^'^^' 
al  templo,  presididos  por  el  gefe  superior  civil,  é  instala* 
doso  en  los  bancos  del  lado  de  la  epístola  en  la  cap¿^ 
mayor,  asistieron  al  Tedeum  en  celebridad  del  acto  pal^^ 
co  que  habia  consumado  el  nombramiento  de  represea€iw* 
tes  en  cortes  de  esta  provincia. 

Cumpliendo  lo  decretado  por  las  cortes  habíase  dispi»^^ 
to  una  lápida  de  marmol  para  advocar  á  la  constituí?»^'* 
la  plaza  mayor,  generalmente  llamada  de  San  Franci^^* 


eargáodose  la  direoGíon  de  su  exorno  artístico  al  repu- 
tado profesor  do  pintura",  Don  Antonio  Cabral :  SejaracOt 
ifaíMi  desempeñó  su  cometido  satisfaeloriaiDenie,  á  juzgar 
por  la  détaHada^  deseripcioo,  contenida  en  el  número  15 
del  «Semanario  político^mercantil  de  Sevilla.»  Al  aalk  el 
fliirtes,  30  de  Majo,  de  la  función  solemne  al  santo  con^* 
fttbtador  de  esla  insigne  ciudad,  el  ayuntamiento,  acom^ 
,|iMido  de  autoridades  y  corporaciones,  y  con  escolta  de 
*  fMKeia  bacional  de  infantería  y  caballería,  fué  al  tabla-» 
dó  érijido  en  la  ^esquina  de  las  galerías  de  las  casas  capi^ 
^«  IMares,  junto  á  la  guardia  de  prevención  de  la  plaza,  y 
tfN^  los  generales  Riego  y  Odonojú  se  descubrió  la  lápi- 
4li'<^4)nstitucional,  entre  repiques  y  salvas  de  artillería,  á 
ik^lonclosion  de  una  breve  arenga  del  general  Moreno  j 
ftKite,  gefe  superior  político  interino  de  esta  provincia^ 
^""''^  joéves,  primero  de  Junio,  dia  de  la  grandiosa  fiesta 
^MuUiMntalr  hubo  aparatos  de  lluvia,  y  aun  descargó  un 
tmiMtoro  á  poco  de  salir  de  calle  Genova  la  magnífica  cus- 
ItoÉfaíf'Qbra  selecta  de  Juan  deÁrfeYillafoñe;  pero  cambiado 
<A:  ^ritinlo  i  poco  más  de  las  once  de  la  mañana,  se  despe- 
gó el  horizonte,  luciendo  un  dia  sereno  y  grato  á  la  vez  por 
ñi  frescura  en  la  estación  estival.  Después  de  la  una  de  la 
nbche  volvió  á  reinar  el  temporal  de  la  mañana  anterior» 
y  '  la  madrugada  se  convirtió  en  furiosa  tormenta,  que 
^Mpidió  varias  exhalaciones,  y  entre  ellas  un  rayo,  que  de- 
l^^nsibles  vestijios  de  su  caida  en  la  casa  de  Pumarejos, 
^ríca  de  tejidos  de  seda  al  estilo  de  Lyon,  establecida  en 
^^6l  extenso  local  por  el  opulento  capitalista,  Don  Pedro 
^iatana. 

Cerca  de  oscurecer,  el  jueves  15  do  Junio,  entró  en  es- 


comandante  del  ejercito  sublevado  en   Ja  isla  de  Leoa;     1 
siendo  recibido  en  la  cruz  del  campo  por  comisiones  del 
ayuntamiento  y  de  la  autoridad  militar;  festejado  con  re- 
piques y  luminarias,  y  conducido  con  triunfal   aparato  á 
su  alojamiento  en  la  calle  nueva  de  la  Laguna,  donde  pa- 
saron á  visitarle   amigos,  afectos  y  admiradores,  y  á  lai 
once  se  le  dio  una  serenata  por  la  escojida  banda  de  arti- 
llería, y  otra  á  las  doce  por  los  milicianos  nacionales,  qne 
hicieron  salir  al  balcón  al  obsequiado,  victoreándolo  estfB' 
pitosamente  al  final  de  una  improvisación  patriótica. 

Desde  la  restauración  del  réjímen  constitucional,  ya^ 
las  expansiones  primeras  del  espíritu  publico,  durameot^ 
comprimido  por  una  reacción  verdaderamente  intolerabla^ 
se  instituyó  en  el  teatro  de  esta  ciudad  una  Sociedad  Pa-^ 
triótica,  aun  no  ajilada  por  pasiones  aviesas,  deletéreos  in- 
flujos, ni  intencionadas  exajeraciones;   reflejando  en  dis- 
cursos y  en  acuerdos  esa  generosa  exaltación  de  los  áni- 
mos, impresionados  por  ideas  nuevas  y  fecundas,  que  las- 
tima ver  trocada  luego  en  violencia  sañuda,   merced  á 
contrariedades  y  obstáculos,  interpuestos  por  una  oposi- 
ción tenaz  é  infatigable  en  sus  tramas.  Aquella  Sociedad, 
que  mas  tarde  se  subdividiera  en  francmasones,  desnatura- 
lizando la  índole  genuinamente  filantrópica  de  tal  iostitii- 
cion,  y  en  comuneros,  invocando  la  memoria  de  Bravos  y 
Padillas,  donde  tribunos  calenturientos  hablan  de  pedir 
para  el  árbol  de  la  libertad  el  riego  fecundador  de  la  sangrt^ 
donde  habían  de  exhibirse  todos  los  antiguos  escándalos  de 
ciencias,  literatura  y  artes,  y  donde  los  Regatos  y  Cubillas 
preparaban  servicios  ominosos  al  absolutismo  dando  im- 
pulso A  los  furores  demagójicos,  inauguró  sus  sesiones  en 


aliando  con  acierto  al  espíritu  religioso  los  socorros  de  su 
próvida  beneficencia.  El  Domingo,  16  de  Julio,  después 
do  vestir  á  veinticuatro  huérfanas  j  á  otros  tantos  ancianos 
desvalidos»  sirviéndoles  un  refresco,  se  traslada  la  junta 
directiva,  con  gran  número  de  socios,  i  la  iglesia  de  San 
iliblo,  donde  manifestada  la  Divina  Magestad,  se  caiító  el 
feclenm,  oQciado  por  un  dignidad  del  limo,  cabildo  ecle- 
/  Mstico,  7  con  la  asistencia  de  ministros  de  su  corojr  ca- 
pilla, utilizándose  en'  esta  función  vestuario  j  aparato  de 
.  h  iglesia  catedral^  * 

Adelantadas  las  obras  en  la  plaza  que  habia  resultado 
d^l  derribo  del  convento  de  monjas  de  la  Encarnación  ein 
A  l)arrio  de  los  Poneos,  y  construidos  cajones  provisiona- 
-16|(  de  madera  7  cuarteladas  para  pescados,   legumbres  7 
ftutas  verdes  7  secas,  se  determinó  por  el  municipio  tras- 
Vidar  al  nuevo  mercado  los  puestos  que  se  repartían  las 
pliz»  del  Salvador  7  del  Pan,  la  C!onstanilla,  la  Alfalfa  7 
eilles  de  latlaza  7  Con  Aterías;  proponiéndose  elinmediato 
derribo  del  edificio,  carnicerías  de  la  ciudad,  que  estaba 
denunciado  por  ruinoso  7  que  obstruía  con  su  mole  las 
calles  de  Alcaicería  de  la  loza,  Herbolarios  y  Boteros,  ha- 
ciendo insalubre  toda  aquella  zona.  La  comisión  municipal 
de  mercados  tuvo  que  vencer  un  sin  numero  de  renuen- 
cias á  esta  importante  innovación;  trabajando  con  celo  7 
perseverancia  por  concordar  los  intereses  de  los  vendedo- 
res trasladados  con  los  propósitos  de  la  administración  7 
la  ventaja  del  público,  7  sobreponiéndose  con  enerjía  á 
demoras  7  temeridades  el  Alcalde  Don  Félix  Hidalgo,*  per- 
sona de  raras  prendas  7  de  especiales  condiciones.  El  mar- 
tes, primero  de  Agosto,  empezó  á  cslablccerse  el  mercado 
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principal  de  abastos  en  la  nueva  plaza  do  la  Encamaci(^: 
y  según  lo  convenido  con  los  espendedores  de  artículos 
subsistencia,  se  ampliaron  espacios  en  calles  laterales  pm 
volatería,  caza  y  hortaliza,  sin  perjuicio  de  contratar  \^m 
obras  de  fábrica  para  cuarteladas  y  galerías,  y  de  venti  Im  m 
los  derechos,  alegados  por  algunos  propietarios  de  terren^F^ 
contra  los  proyectos  de  construcción  del  municipio,  no  lii'^ 
vorecido  entonces  por  las  modernas  leyes  de  expropiaeíoi^ 
forzosa  por  causa  de  utilidad  pública,  valladar  justo  i  ia^   ^ 
moderadas  y  egoistas  exijencias. 

Efecto  natural  del  cambio  de  sistema^  de  la  compresión 
de  la  autoridad  sobre  los  vecindarios  en  el  gobierno  abso- 
luto se  pasó  á  las  manifestaciones  individuales  en  formas 
no  siempre  oportunas  y  con  frecuencia  ocasionadas  i  e^ 
cesos,  y  así  el  dia  30  de  Mayo,  después  de  descubierta  en 
la  plaza  de  San  Francisco  la  lápida  de  la  Constitución,  hu- 
bo que  acceder  á  la  solicitud  de  ciertos  patriotas,  morado- 
res en  los  contornos  del  colegio  dominico  de  Regina  An- 
gelorum,  para  que  una  comisión  del  ayuntamiento  autori- 
zara igual  exhibición  de  otra  lápida,  costeada  por  Don  Ma- 
nuel Rosendo  de  Paz,  y  puesta  en  el  muro  de  dicho  colé- 
jio  por  determinación  de  los  vecinos  mencionados.  Al  ins- 
talarse en  la  plaza  mayor  el  mármol,  cuyo  artístico  exorno 
se  encomendó  á  Cabral  Bejano  por  el  municipio,  quedó 
sin  uso  la  tabla  en  que  provisionalmente  se  puso  el  letre- 
ro—P/aza  de  la  Constitución, — depositándose  en  el  cuarto 
del  oficial,  gefe  de  la  guardia  de  prevención  de  la  plaza, 
y  el  martes,  15  de  Agosto,  pasaron  á  recojerla  en  proce* 
sion  cívica  patriotas  y  nacionales,  y  en  una  carroza,  y  sos" 
tenida  por  dos  niñas  en  tragos  fantásticos,  se  llevó  el  cua- 
dro á  la  casa  de  las  Águilas,  en  la  calle  del  mismo  nom- 


»   J 


dándose  un  baile  en  tan  amplío  local  y  entonándose  can- 
ciones patrióticas,  que  aun  no  tenían  los  ofensivos  carac- 
teres del  responso  y  del  trágala. 

El  Dominjjo,  3  de  Diciembre,  fueron  á  la  basílica  me- 

teopolitana  los  cuerpos  ya  organizados  de  la  milicia  ]iacio<* 

lUil  y  al  término  de  la  misa  mayor  prestaron  en  manos 

ddl  gefe  superior  político/  sub-inspector  en  este  distrito 

^da  )a  fuerza  ciudadana»  el  juramento  ¿  la  constitución  po- 

liiica  de  1812,  según  lo  prevenia  el  reglamento  orgánico 

del  nuevo  y  patriótico  instituto. 

£1  Domingo,'  17  de  Diciembre,  habiendo  precedido 
^do  de  los  señores  Alcaldes,  Don  Ignacio  Pereira  y 
mrqués  de  Albentos,  noticiando  la  división  electoral  por 
iiligresías  en  las  secciones  prescritas  por  el  decreto  de  las 
'  cortes,  se  veriñcarou  los  nombramientos  de  electores  por 
elaciones  para  designar  después  compromisarios,  que 
iBEHidos  procediesen  á  elegir  ayuntamiento,  conforme  al 
siBbma  de  elección  indirecta,  que  tendia  pbr  entonces  á 
preservar  de  la  decisión  de  turbas  inconscientes,  y  no 
preparadas  á  su  participación  en  la  vida  política,  la  deli- 
cada y  trascendental  cuestión  de  personas,   á  la  sazón 
harto  importante  para  fiarla  á  tan  expuesto  arbitrio. 


II. 


Huracán.— El  hermaro  Rafael.— Beatipicacioh.— Bah- 

deras.— escesos.  —  destierros. párrocos. jostl*' 

cía.— Procesión  triunfal. —Ejecuciones.  — OyAaoH .— 
Tumulto.— Arco  Acltero.— Ajitacion.— (1821,) 

El  invierno  de  este  año  fué  lluvioso,  arreciando  los  taoH 
porales  hacia  Enero  considerablemente,  y  el  viernes  cinco» 
&  las  dos  y  media  de  la  tarde,  una  ráfaga  impetuosa  ébt- 
viento  cruzó  el  prado  de  San  Sebastian  en  dírecckmal 
barrio  extra-muros  de  San  Bernardo,  y  al  sitio  de  la  En-* 
ramadilla  arrancó  de  cuajo  árboles  del  arrecife,  yo1«ó  car* 
ros  y  galeras,  y  abatió  varias  casas,  sepultando  en  sus  rui* 
ñas  á  los  infortunados  moradores,  sorprendidos  por  la 
violencia  de  tan  desatado  huracán.  El  Guadalquivir  iaun- 
dó  la  vega  de  Triana,  extendiéndose  por  el  lado  de  Setilla 
hasta  cerca  de  los  malecones,  y  fué  necesario  levantar  bor^ 
riquetes  y  demás  costosas  prevenciones  contra  las  aT6D¡r 
das,continuando  los  rigores  de  la  estación  hasta  el  prome* 
dio  de  tan  aciago  mes. 

Entre  los  enfermeros  del  hospital  de  la  Caridad  se  dis- 
tinguía el  hermano  Rafael  de  San  Antonio  por  el  ejercieio 
de  las  virtudes  y  la  ejemplaridad  de  sus  actos  benéGcos  y 
humanitarios,  hasta  el  punto  de  obtener  la  estimación  ge- 
neral y  creérsele  un  verdadero  y  venerable  siervo  de  Dios. 
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El  hermanito  Rafael   (como  vulgarmente  se  le  llamaba) 
wtoüé  una  existencia  de  merecimientos  y  de  caritativos 
rasgos  con  una  muerte  digna  de  envidia  por  su  cristiana 
preparación  y  apacible  término,   pasando  á  vida  mejor  en 
la  ooche  del  miércoles,  31  de  Enero,  y  notándose  que  su 
cadáver  permanecia  incorrupto  jueves,  viernes  y  sábado, 
eQ<]ae  se  continuó  la  observación  do  este  fenómeno;  dan- 
do lygar  esta  demora  en  sep^Itarle  á  multitud  de  comen- 
tarios, y  algunos  en  dañada  intención  contra  el  nuevo  ré- 
gimen, atribuyendo  al  difunto  calificaciones  acerbas  de  los 
constitucionales  y  profecías  de  su  inmediato  y  desastroso 
fioal.  A  la  creciente  exaltación  del  pueblo  por  el  cúmulo 
de  amañadas  circunstancias  que  iban  relacionándose  con 
al  fallecimiento  del  buen  hermano,  el  tribunal  eclesiástico 
adftdió  pábulo  é  incentivo  con  sus  diligencias  de  recono- 
cimiento jurídico  del  cadáver,  y  su  determinación  de  ex- 
ponerle en  túmulo  en  la  iglesia  del  hospital;   provocando 
así  extraordinario  concurso,  que  despedazando  las  ropas 
del  finado  para  reliquias,  y  extendiendo  voces  alarmantes 
contra  la  irreligiosidad  y  el  desenfreno  del  moderno  siste- 
ma político,  supuestas  en  los  labios  del  hermanito  Rafael, 
ocasionaron  la  resolución  de  las  autoridades  civil  y  militar 
de  poner  coto  a  semejante  desorden,  á  cuyo  efecto  en  la 
madrugada  del  martes,  6  de  Febrero,  se  hizo  enterrar  al 
cadáver,  utilizado  en  los  planes  de  una  farsa  impía;  man- 
teniendo un  piquete  de  tropa  á  la  puerta  de  la  capilla  de 
San  Jorge  para  impedir  abusos  y  escándalos  de  una  plebe 
artificiosamente  sobrescilada. 

Beatificado  por  la  Santidad  del  Romano  Pontífice  Pió 
VII  el  fundador  de  la  orden  de  trinitarios  descalzos,  Juan 

Bautista  de  la  Concepción,  determinó  la  comunidad  del 
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convento  de  dicha  rirden  en  Sevilla,  sito  en  la  collación  de 
San  Pedro  Apóstol,  celebrar  este  suceso  con  las  fuQciooes 
de  estilo  en  semejantes  solemnidades,  á  cuyo  efecto  inn|¿    '^ 
al  clero  de  San  Miguel  y  archicofradía  del  Santísimo  i    ' 
inaugurar  las  religiosas  fiestas,  elijiendo  por  padrino  del 
nuevo  beato  al  arcdngel  titular  de  la  parroquia  y  á  Núes-     I 
tra  Señora  del  Rosario,  cuyas  efigies  fueron  conducidas  al 
convento  mencionado  en  lucida  procesión  el  Domingo,  11 
de  Febrero;  continuando  la  serie  de  funciones,  á  cargo  del 
Señor  Obispo  auxiliar,  cabildo  eclesiástico,  hermandad  de 
sacerdotes  de  San  Pedro  Ad vincula,  ayuntamiento  consti- 
tucional, comunidades  de  trinitarios  calzados,  carmelitas 
descalzos  y  capuchinos,  y  hermandades  de  la  Esclavitad  J 
de  los  ciegos;  restituyendo  las  efigies  traidas  de  la  parro* 
quia  de  San  Miguel  otra  procesión  no  menos  lucida  4^^ 
la  primera,   verificada  el  Domingo,  4  de  Marzo,  conesco- 
jido  y  numeroso  acompañamiento  de  hermandades,  co*^" 
vite  y  particulares  devotos. 

El  viernes,  9  de  Mayo,  después  de  las  horas  mat^^" 
tinas  canónicas  y  misa  del  dia,  se  celebró  en  la  caled.^'^ 
función  solemne  para  la  bendición  de  banderas  j  estando  ^^ 
te  de  la  milicia  nacional  de  infantería  y  caballería,  asf  ^^ 
tiendo  la  municipalidad  en  su  sitio  correspondiente  en  ^ 
capilla  mayor,  ocupando  bancos  á  uno  y  otro  lado  de  ^^ 
crujía  los  cuerpos,  institutos  y  particulares,  invitados  i  F^ 
ceremonia.  Por  la  tarde  fueron  los  batallones  y  escoadiot' 
de  la  milicia  ciudadana  &  recojer  las  bendecidas  insignia^ 
del  templo  metropolitano  y  formados  en  orden  de  parada* 
en  el  Arenal,  prestaron  militar  juramento,  dejándolas  lúe* 
go  depositadas  en  las  casas  capitulares. 

Como  quiera  que  el  absolutismo  hiciese  entrar  al  San- 


nuevas  ideas  políticas,  formuladas  en  la  constitución  de 
1812,  y  que  algunos  tribunales  de  la  fé  llevaran  su  ajuda 
i  las  tendencias  de  la  reacción  hasta  un  grado  inverosímil 
de  saña  y  dé  fuerza,  al  descrédito  de  la  institución  por  la 
incontrastable  fiereza  del  tiempo  y  de  las  circunstancias 
hubo  de  unirse  la  explosión  de  multitud  de  enconos,  con* 
titados  por  la  desatentada  conducta  de  los  inquisidores  en 
^1  período  final  de  su  predominio.  En  Sevilla  no  tuvie- 
ron las  persecuciones  de  la  inquisición  el  agresivo  carác- 
ter que  en  otras  capitales  fueran  violentos  desahogos  de 
taotros  puntos,  como  lo  dejamos  consignado  en  el  capi- 
fc  precedente,  y  por  consecuencia  los  que  en  iras,  que 
^graron  exbalarse  en  venganzas,  se  limitaron  aquí  á  los 
Inferidos  escesos  del  dia  10  de  Marzo  de  1820,  y  á  una 
Manifestación  burlesca  en  la  noche  del  Domingo  de  Pa- 
ción, 7  de  Abril  de  este  año,  con  motivo  de  la  supre- 
sión del  intitulado  Santo  Tribunal  por  las  cortes  del  reino, 
^^^9r|iues  de  un  curiosísimo  debate.  Algunos  patriotas  de 
*Os  t|uo  presúmian  de  exaltados  harto  más  de  lo  conve- 
^^^títe  al  Interés  de  su  causa,  hicieron  levantar  en  el  sitio 
^^l  antiguo  quemadero  an  cuerpo  de  edificio  de  bastido- 
^s  trasparentes,  con  figuras  y  alegorías,  y  fuegos  artifi- 
^ales,'y  llegada  la  noche  se  reunieron  en  el  prado  de  San 
Sebastian  para  cantar  vigilias  y  responsos,  con  letras  nada 
decorosas,  concluyendo  esta  farsa  inoportuna  con  el  incen- 
dio del  catafalco  y  la  voladura  de  un  cerdo  monstruoso 
que  coronaba  el  túmulo,  emblema  de  un  tribunal  que-ha- 
bía  hecho  temblar  á  cinco  generaciones  con  su  omnímodo 
y  formidable  poder.  El  influjo  aciago  de  ciertos  agitadores 
se  determinaba  yá  en  actos  repetidos,  que  disgustando 
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profundamente  &  las  personas  sensatas,  alentaban  la  inso« 
lencia  de  sujetos,  amantes  de  la  significación  temeraria  de 
sus  personas,  y  nutrian  hondos  rencores  en  los  desafectos 
al  rójiraen  constitucional,  insultados  y  escarnecidos, y  pro- 
vocados así  contra  el  orden  de  cosas  á  que  debían  tales  vi- 
li(»end¡osos  tratamientos. 

Con   la  noticia  de  las  hostilidades  del  imperio  austríaco 
en  el  reino  do  Ñapóles,  y  grave  peligro  de  las  ínstítuci^'' 
nes  nuevas  en  Italia,  coincidieron  el  levantamiento  de  paT^ 
tidas  facciosas  en  Navarra,  Aragón  y  Cataluña,  y  el  áesM^ 
brimiento  de  conspiraciones  en  muchas  capitales  y  pai»^ 
blos  de  la  península,  dirigidas  ;i  la  ruina  del  moderno  »•«' 
tema,  contando  con  las  potencias  del  norte  de  Europa,  que 
preludiaban  una  coalición  contra  el  espíritu  liberal  de  las 
naciones  del  mediodía.  Las  cortes»  cediendo  mds  á  lasexi- 
jencías  apremiantes  de  los  que  reclamaban  medidas  de  tí- 
gor  y  verdaderamente  revolucionarias  que  &  la  inspiraeioa 
de  sus  propios  recelos,  acordaron  autorizar  el  destierro  de 
los  sospechosos;  fiando  estos  peligrosos  arbitrios  al  crite- 
rio de  los  delegados  de  la   autoridad,    en  unión  con   los 
cuerpos  de  la  administración  local  y  de  provincia»  y  el  de- 
creto para  tan  vejatorias  disposiciones  en  esta  capital  lle- 
gó con  retraso  del  correo,  dando  lugar  esta  circunstancia 
A  disposiciones    de  «inimo,   propicias  á  cualquiera  escoto 
en  la  exacerbación  délas  pasiones  por  las  nuevas  adver- 
sas á  la  situación   que  contenían  periódicos  nacionales  y 
extrangeros.  FJ  gefe  político  se  constituyó  A  las  diez  de  la 
noche  del  sribado,  14  de  Abril,  en  las  casas  capitulares,  y 
formando  con  alcaldes,  regidores  y  algunos  individuos  ci- 
tados al  propósito,  una  junta  de  calificación,  dictaron  ór- 
denes de  destierro  contra  el  Provisor  del  Arzobispado,  Ar- 


Don  Vicente  Sessé,  Don  Agustín  Moreno  y  Garino,  Don  Joan 
Mfgael  Pérez  Tafalla  y  el  Abad  del  colegio  de  San  Basilio; 
confinando  &  los  puertos  al  decano  de  la  Audiencia  territo- 
rial, Don  Isidoro  Saenz  de  Yelasco,  al  majistrado  Elota' y 
ftt  juez  de  primera  instancia,  Don  Juan   Félix  de  Maruri; 
mandando  salir  de  esta  ciudad  en  el  improro'gable  térrái- 
no  de  Teinticuatro  horas  al  coronel  Cabanas  y  á  síis  hijos, 
^rt  sargento  mayor  de  milicias  provinciales,   al  coronel  re- 
tirado Don  Joaquín  Clarebout,  al  comisario  de  guerra  Don 
íüan  de  Sarraraian  y  al  médico  y  catedrático  Don  Joaquín  ^ 
'fle  Parias. 

'-■■  Prevenida  por  las  autoridades  A  los  párrocos  la  expli- 
cación ¿i  sus  feligreses  de  la  ley  fundamental  política  del 
•  istádo  en  días  y  horas  hábiles  y  oportunos  á  esta  propa- 
ganda, se  esperimentó  la  inencacia  de  semejante  medio  do 
popularizar  las  nuevas  ideas,  porque  ni  el  ptieblo  qnefia 
ínféterse  en  la  inteligencia  y  conocimiento  del  código  que 
consagraba  unas  libertades,  que  no  sabia  valorar  en  el  há- 
bito inveterado  de  su  resignada  servidumbre,  ni  era  en  los 
templos,  ni  de  los  labios  de  los  sacerdotes,  donde  gustaban 
de  oir  los  mismos  parciales  del  moderno  sistema  doctrinas 
y  comentarios,  que  pedían  la  candente  atmósfera  del  club 
y  la  oratoria  atrevida  de  la  tribuna.  Una  parte  del  clero  no 
se  cuidaba  de  ocuUar  su  aversión  al  réjimen  constitucio- 
nal, otra  no  conseguía  paliar  con  el  disimulo  su  instintifa 
repugnancia  al  cambio  de  gobierno,  y  la  menos  hostil  á 
las  instituciones  vigentes  deploraba  el  sesgo  irrelijiosoy  el 
pernicioso  rumbo  de  una  revolución,  que  extraviaban  las- 
timosamente de  su  origen  intereses  bastardos  y   arteras 
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maquinaciones.  Constreñidos  por  la  imposición  estéril  d< 
la  autoridad,  y  tocando  la  inutilidad  constante  de  sus  es- 
fuerzos por  conseguir  auditorio  en  sus  pLiticas  políticas, 
los  curas  de  esta  ciudad  dirijieron   una   alocución  á  sas 
respectivos  feligreses,  exhorlíndolos  íS  concurrir  á  sos  ex- 
plicaciones de   la  constitución  con  instancias  que  en    sa 
apremiante  estilo  denuncian  en  éste  orijinal  documento  ó 
el  afán  de  mostrar  decidido  apoyo  á  los  designios  del  po- 
der ó  la  intención  de  consignar  la  tenaz  resistencia    del 
pueblo  á  su  instrucción  doctrinal  en  los  derechos  j  debe- 
res de  los  ciudadanos,  conforme  á  los  principios  y  prácti- 
cas del  sistema  representativo.  Esta  alocución  lleva  la  fe- 
cha de  6  de  Mayo,  apareciendo  suscrita  por  orden  da   an- 
tigüedad de  los  curas  propíos  de  las  feligresías  de  esta   me- 
trópoli. 

En  el  mes  de  Julio  se  perpetró  en  cierta  abacería  y  *>• 
berna  en  la  puerta  de  Triana  el  horrible  asesinato  del  mon- 
tañés encargado  en  ambos  establecimientos,  por  un  pai^'' 
no  suyo  á  quien  concedia  generoso  hospedaje  por  halla '^ 
desacomodado  á  la  sazón;  pagando  aquel  hombre  con     '^ 
muerte  alevosa  de  su  bienhechor  la  deuda  de  gratitud  ' 
su  favorecimiento.    Las  circunstancias  de  este   calífiot^^ 
delito  produjeron  tal  impresión  en  el  público,  que  pií* 
satisfacer  la  indignación  general,  dando  ejemplaridad  W^ 
escarmiento,  se  sustanció  la  causa  con  tanta  rapidez  ana' 
curso  de  sus  tramites,   que  el  lunes,  27  de  Agosto,  fa¿ 
puesto  en  capilla  el  reo  para  espiar  su  crimen  en  el  cadal* 
so  en  la  mañana  del  miércoles  29,  según  el  testimonio  de 
su  sentencia,  impreso  á  costa  del  gremio  de  ciegos  de  esta 
ciudad  para  la  venta  pública  de  tan  triste  documento.  Ha- 
biéndose abolido  por  las  cortes  el  suplicio  de  la  horca,  y 


hiciesen  fuera  de  poblado,  se  mandó  IcYantar  el  patíbulo 
ep  el  prado  do  San  Sebastian,  donde  en  el  garrote  sucum- 
bió el  mísero  homicida,  siendo  el  primer  caso  de  esta  no- 
Tedad  en  la  forma  de  las  justicias  en  la  tercera  capital.de 
España. 

Se  hicieron  correr  pbr  los  enemigos  de   la  situación 
noticias  adversas  al  ídolo  de  los  patriotas  exaltados,  elge* 
jieral  Riego;  asegurándose  por  unos  que  estaba  preso  en 
Zaragoza;  aíiadiendo  otros  que  habia  salido  desterrado»  y 
llegando  á  suponer  algunos  que  habla  perecido,  víctima 
4e  una  sublevación  militar.  Estas  especies,  propaladas  con 
fX  deliberado  propósito  de  exaltar  los  ánimos  do  los  patrió- 
t|8  bullangueros,  dispuestos  siempre  á  exhibirse  en  ma- 
-  Bifes tacíones  ruidosas  ó  festivas,  produjeron  en  su  prime- 
ni  impresión  vivas  inquietudes  en  eloírculo  que  se  reunía 
P^  el  nuevo  café  del  Turco  en  la  calle  de  la  Sierpe,  y  4I 
wsQ^entirse  los  siniestros  rumores  por  periódicos  y  cor- 
respondencias,  trocada  la  ansiedad  en  júbilo,  acordaron 
**c^r  en  procesión  cívica  un  retrato  del  general,  que  fa- 
cilité el  distinguido  profesor  de  pintura  D.  Antonio  Cabral 
^^jarano,  y  en  la  noche  del  jueves,  13  de  Setiembre,  rea- 
lizaron su  proyecto,  baciendo  adornar  con  colgaduras  é 
^uoQinacion  las  fachadas  en  las  casas  de  la  carrera  que  de- 
^ia  recorrer  la  comitiva  patriótica,  y  obligando  á  parro- 
'     ^uias  y  conventos  al  repique  de  sus  campanas,  en  honor 
de  la  improvisada  apoteosis  del  héroe  de  las  Cabezas  de 
San  Juan.   No  contentos.con  este  homenage,  y  queriendo 
asociar  á  sus  sentimientos  á  las  autoridades  y  personas  de 
suposición  en  el  partido  liberal,  nombraron  comisiones 
que  invitaran  para  nuevo  y  publico  tributo  al  objeto  de 


lela  descubierta  el  retrato,  entre  banderas  y  luces,  con 
numeroso  acompañamiento,  y  escoltas  de  honor  de  la  mi- 
licia ciudadana,  repitieron  el  paseo  triunfal  por  la  ciudad     _  ., , 
V  sus  arrabales,  á  los  ecos  de  marciales  bandas,  lle?ando 


faroles  y  cirios,  cantando  himnos  en  loor  del  obsequiado 
porsonage  y  pronunciando  arengas  fogosas,  hasta  concluir 
la  función  í\  las  Ires  de  la  madrugada. 

Cierto  oficial,  do  apellido  ZaMívar,  separado  del  ejér- 
cito por  su  notoria  desafección  á  las  nuevas  ¡deas,  levantó 
partida  numerosa  en  los  términos  de  Morón,  Utrera,  Coro- 
nil  y  Montcllano,  y  esquivando  primero  el  encuentro  con 
las  fuerzas  enviadas  en   su    persecución,   y  atreviéndose 
luego  {¡afrontarlas  en  posiciones  ventajosas  para  resistir  J 
retirarse  en  caso  de  apuro,   acabó  por  tomar  la  oíensi^* 
con  tal  audacia,  que  adelantándose  hasta  los  confines    ^ 
esta  capital  por  Álcali  y  Dos-hermanas,  vino  á  desaliad  • 
las  auloridades  de  la  metrópoli  con  sus  escursiones  \BtS^^ 
rarias  por  lus  contornos.  Una  partida  del  Tejimiento  C3k>*' 
Hería  (!♦»  F.inicsio  alcanzó  á  la  facción  en  la  dehesa  do    "^^ 
lares,  en  la  tarde  del  viernes,  1-4  de  setiembre,  y  trab^  **' 
do  la  refriega  en  las  inmediaciones  del  caserío,  logró  o^^^' 
sarle  algunas  bajas,  haciéndole  seis  prisioneros,  aun^S-* 
no  sin  pérdidas  de  su  parte.  Conducidos  los  seis  prisio*-^ 
ros  á  esta  capital,  y  sometidos  inmediatamente  á  un  o^^*** 
sejo  cstraordinario  de  guerra,  fueron  condenados  á  ser  f^** 
sados  por  las  armas  Antonio  González,  Francisco  Gailo^^» 
José   Maria  iMontenegro,  Joaquin  González  (el  Portxig tM^"^*' 
y  Aguslin  Suarez,  reservándose  á  José  Cordero  hasta  jtM^' 
tilicar  su   legal  escusa  de  menor  de  diez  y  siete  aiioSr    / 
aprobada  la  sentencia  i)or  la  respectiva  superioridad»   ^ 


í» 
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isa'mó  él  sacrificio  en  la  cruz  de  los  Humeros,  aumen- 
ido  así  el  lúgubre  gaarísmo  de  las  víctimas  de  nuestras 
'il^s  discordias. 

Continuando  en  personificar  en  el  general  Riego  la 
litación  de  les  sentimientos  patrióticos  y  oponiendo  la 
poláfidad  del  tipa  de  este  personage  á  las  tendencias 
isérradoras  que  se  iban  marcando  en  algunos  hombres 
aquella  situación,  conocidos  con  el  epíteto  de  modera- 
i  j  por  el  mote  injurioso  de  pasteleros,  el  miércoles,  24 
Octubre,  dia  del  santo  del  mencionado  general,  previ- 
ron  los  patrtotas  del  café  del  Turco  otra  procesión  civi- 

por  él  estilo  de  las  ya  relacionadas,  para  conducir  el 
*afode  su  héroe  al  cuartel  de  milicia  nacional,  estable- 
>  en  el  ex-colegto  carmelita  de  San  Alberto.  El  jueves 

la  tarde  organizaron  otra  manifestación,  y  sacando  el 
Kto  en  un  birlocho,  entre  guirnaldas,  coronas  de  lau- 
y  militares  trofeos,  con  séquito  numeroso  y  entusiasta, 
3n  ostentoso  aparato  lo  pasearon  por  la  ciudad,  llevan- 
e  por  dilatada  estación  á  la  calle.de  Bancaleros,  donde 
raba  el  pintor  Cabral  Bejarano,  á  quien  devolvieron  su 
a,  prestada  para  esla  serie  de  férvidas  ovaciones. 

El  café  de  la  cabeza  del  Turco,  que  habia  sustituido 

destino  ruidoso  al  de  la  calle  de  Genova,  quedó  con- 

tido  en  club,  donde  campeaban  los  liberales  exaltados, 

¡ntre  ellos  algunos  que  mis  larde  resultaron  secretos 

ntes  del  absolutismo  en  la  obra  de  precipitar  los  suce- 

con  exajeracioncs  que  redundaran  en  descrédito  del 

ema  constitucional,  atrayendo  la  desastrosa  ruina  de  las 

demás  instituciones.  En  aquel  centro  de  gente  fogosa, 

mandada  con  frecuencia  por  candentes  predicaciones  en 

momentos  críticos,  se  leian  los  periódicos  más  procaces 
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y  las  hojas  mis  virulentas  contra  los  que  pretendían  en  va- 
no la  conciliación  del  orden  con  la  libertad,  y  de  aquel  cir- 
culo turbulento  procedían  en  esta  ciudad  los  tumultos  en 
oposición  á  las  determinaciones  del  gobierno,  cuando  estas 
no  concordaban  con  el  parecer  ó  el  antojo  de  los  que  pre* 
sumian  de  arbitros  del  país  en  actitudes  anárquicas.  Se- 
cundando la  resistencia  de  Cádiz  al  nombramiento  de  oi-^ 
pitan  general  de  Yenegas,  reclamando  la  suspensión  de  lo^ 
magistrados  de  esta  Audiencia  que  anularan  el  procee^ 
contra  Grimarest,  bizarramente  defendido  de  la  acusaei^S] 
de  infidencia  por  el  célebre  letrado  Don  Pablo  Pérez  de  Sa- 
oane,  y  aspirando  á  sobreponerse  á  los  poderes  públicos   ^ 
titulo  de  una  efervescencia  patriótica,  á  todas  luces  deplo-* 
rabie  y  de  funestas  resultas,  un  grupo  de  ciudadanos  oeift^ 
pó  la  plaza  de  San  Francisco  en  la  mañana  del  viernes,  t 
(le  Noviembre,    concitando  al  pueblo  para  formular  tan 
atrevidas  reclamaciones  en  una  exposición  al  rey;  logrando 
arrastrar  á  varios  inconscientes  en  esta  subversiva  empresa 
y  dírijiéndose  á  la  cabeza  de  las  ajitadas "masas  á  reeojer 
las  firmas  de  autoridades  y  sujetos  notables  de  la  metré- 
poli,  procurándose  su  connivencia  en  esta  pugna  con  el  ga- 
binete, bajo  la  presión  del  tumulto  y  prevaliéndose  de  la 
imposición  temible  de  la  muchedumbre. 

Entre  los  caudillos  de  la  sublevación  militar  de  18M 
figuró  el  joven  Don  Felipe  de  Arco-Agüero,  quien  ascen- 
dido á  mariscal  de  campo  al  triunfo  de  la  atrevida  empraa 
en  los  puertos  andaluces,  fué  destinado  á  la  comandaneia 
general  de  Extremadura,  obteniendo  en  aquel  pais  gran» 
des  simpatías  y  disfrutando  de  obsequiosas  consideraeíones 
por  sus  prendas  de  carácter  y  sus  especiales  y  ventajosas 
circunstancias.  Invitado  por  sugetos  de  clase  elevada  á 


-  269  — 
CMerfai»  tuYO  la  desgracia  de  caer  del  caballo  y  de  que  es- 
te lo  arrastrara  en  su  carrera,  colgando  de  un  estribo;  pe- 
Miendotrájica mente  en  la  flor  de  su  edad  y  en  los  ale- 
fns  preliminares  de  una  animada  diversión,  y  causando  la 
Mieta  de  su  desastroso  fin  honda  impresión  en  Ja  provin- 
f'^^óide  SQ  mando  militar  y  triste  sentimiento  en  cuantos 
UMaa  tratado,  y  aun  meramente  conocido,  á  la  victima 
dfttaa  oruel  como  inesperado  siniestro.  En  Sevilla  produ- 
je la  dolorosa  relación  de  esta  ocurrencia  una  sensación 
jBiCnordinaria,  y  de  acuerdo  los  gefes  y  oficiales  de  la 
gmoicioD  y  milicia  nacional  en  solemnizar  con  relijíosa 
poopiii|io  fúnebre  suceso,  dispusieron  unas  magnificas 
iM((BÍa8  en  la  iglesia  mayor  para  el  dia  16  de  Noviembre, 
ñéFoet;  i  las  que  asistieron  autoridades,  corporaciones, 
bxitatosy  dependencias,  con  numeroso  convite;  ofician- 
éo  en  la  misa  de  réquiem  el  Señor  Doctor  Don  Juan  de 
Prada  y  Ayala,  dignidad  de  tesorero  y. teniente  de  vicario 
general  castrense;  pronunciando  el  panejírico  del  difunto 
el  joven  diácono  Don  Miguel  Brunenque;  habiéndose  eri- 
jido  en  la  crujía  un  túmulo,  con  trofeos  militares,  y  ro- 
deando la  basilica  metropolitana  las  tropas  de  la  guarni- 
ción y  la  milicia  local.  Concluidas  las  honras  en  la  cate- 
dral, las  fuerzas  militares,  al  mando  del  coronel  patriota 
Don  Santos  San  Miguel,  marcharon  al  prado  de  San  Sebas- 
tian, donde  bajo  la  dirección  del  artista  Don  Andrés  Rossi 
habia  construido  el  escultor  Don  Juan  Aslorga  un  elegan- 
te sarcófago,  cuyas  inscripciones  suministró  el  Doctor  y 
catedrático  de  esta  universidad,   Don  Manuel  Maria  del 
Mármol,  presbítero;  desfilando  los  cuerpos  en  columna  de 
honor  ante  el  mausoleo,  después  de  las  (res  descargas  del 
duelo- marcial. 
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Kn  su  actitud  hostil  al  gobierno,  Sevilla  repugnaba  lu- 
da variación  de  autoridades,  habiendo  representadaal  Rej 
con  harto  descomedimiento  contra  la  sostítucion  del  co- 
mandante general  Yclasco  por  el  general  Don  Francisco 
Javier  Venegas  y  el  anunciado  cambio  del  gefe  superior 
político  Escobedo  por  el  señor  Arbistu,  y  como  en  esU 
cuestión  contaba  con  el  auxilio  de  Cádiz,  y  adeaiás  de  la 
inteligencia  común  en  este  particular  de  ejército  y  milicia 
ciudadana  se  habia  procurado  el  apoyo  de  los  diputados  de 
oposición  al  gabinete,  la  noticia  de  haber  desaprobado  las 
cortes  el  contexto  de  las  atrevidas  exposiciones  deCádfi  j 
Sevilla,  llegada  por  el  correo  del  sábado,  15  de  Diciem- 
bre, produjo  extraordinaria  ajitacion  entre  los  liberales 
exaltados,  que  tenian  sus  núcleos  en  la  Sociedad  Palriótica 
V  cafó  d«l  Turco. 
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AiJBOROTO. — General  Sebastian.— Escitacíon. — El  mar- 
'    Qüis  DE  Camfo VERDE.— Nuevo  teatro. — Teitpestad. — 
MoticiA. — Alarma.— Sublevación. — Obispo  auxiliar .  — 
ttÓKÁAS. — General  Riego. — Marqués  dr  Tarares.  — Ca- 
pilla del  Carmen.— (1822.) 

Bl  DaeYO  muicipio,  bajo  la  presidencia  de  Don  Félix 
Maria  Hidalgo,  acentuó  desde  luego  la  actitud  refractaria 
á  la  otediencia  del  gabinete  con  actos  que  por  su  índole  y 
circanstancias  provocaban  un  conflicto  para  la  autoridad 
suprema  ó  amenazaban  á  esta  metrópoli  con  uno  de  esos 
escarmientos,  cuya  ejemplaridad  refrena  ulteriores  desaca- 
tos al  centro  legal  de  los  poderes  públicos.  Cuando  más  se 
graduaban  estos  aventurados  alardes  de  resistencia  á  las 
determinaciones  del  ministerio  sobre  las  autoridades  polí- 
tica y  militar  de  Sevilla,  se  hizo  cundir  con  visos  de  certe- 
za la  alarmante  noticia  de  que  cedia  el  pueblo  de  Cádiz  en 
los  términos  de  su  atrevida  oposición,  conformándose  con 
las  resoluciones  del  gobierno  respecto  al  mando  de  aquella 
importante  plaza.  Habiendo  partido  de  Cádiz  la  iniciativa 
de  tan  azarosa  repugnancia  al  acatamiento  de  las  faculta- 
des del  mini^erio,  la  sumisión  de  localidad  tan  interesan- 
te en  lo  más  arduo  del  compromiso  era  una  contrariedad 
demasiado  grave  para  que  dejnse  de  proflucir  en  Sevilla  un 
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verdadero  alboroto  en  la  noche  del  miércoles,  2  de  Ene- 
ro, en  que  semejante  nueva  cayó  como  una  bdmba  ea  los 
centros  oficiales  y  patrióticos  de  la  ajitada  capital  de  kn^ 
dalucia.  Dada  la  escítacion  de  los  ánimos,  y  ante  las  pm- 
venciones  de  la  autoridad  militar  para  el  caso  de  pasar  la 
cuestión  á  las  vías  de  hecho,  habria  acontecido  algo  des- 
agradable si  el  correo  no  hubiese  venido  á  desmealir  el 
acreditado  rumor  del  dia  precedente  en  la  tarde  del  juéies 
inmediato,  con  virtiendo  en  repiques  y  luminarias  los  ama* 
gos  de  turbulencia  de  tropa  y  milicia  y  el  inminente  cho- 
que del  gefe  político  Escobedo  y  de  la  municipalidad  coii 
el  general  gobernador,  preparado  ¿  resistir  á  todo  tranee 
los  primeros  síntomas  de  un  declarado  pronunciamienlo 
contra  el  gabinete  conservador. 

El  martes,  15  de  Enero,  vino  un  posta  de  Madrid  coa 
pliegos  para  el  general  Don  Salvador  Sebastian,  y  habién- 
dose hecho  publico  este  suceso,  dando  lugar  á  diversos  y 
recelosos  comentarios,  llegó  la  efervescencia  de  los  espíri- 
tus en  la  reunión  de  patriotas  exaltados  del  cafó  del  Turco 
hasta  diputar  una  comisión  que  fuera  á  avistarse  con  dicho 
general,  para  exijirle  esplicaciones  terminantes  sobre  las 
instrucciones  que  hubiese  recibido  del  gobierno  y  conduc- 
ta que  se  propusiera  seguir  en  consecuencia  de  las  órdenes 
que  se  le  trasmitieran  por  extraordinario.  A  la  comisión 
que  llevaba  encargo  tan  expuesto  siguió  en  su  carrera  una 
turba  de  curiosos,  considerablemente  acrecida  en  el  trán* 
sito  del  café  á  la  comandancia  general  del  distrito,  j  cuan- 
do la  diputación  llegó  al  término  de  su  excursión  audaz  el 
tropel  que  la  seguía  ocupó  la  calle,  inspirando  al  gefe  de 
guardia  la  precaución  de  formar  el  piquete  á  la  puerta,  pa- 
ra prevenir  la  invasión  en  el  edificio  v  demás  eventualida- 
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des  que  permitían  conjeturar  el  número  y  la  actitud   de 
Jo6  qoof  UeiiiLban  la  calle,  aguardando  el  regreso  de  los  te- 
merark>s  embflyadores»  introducidos  á  la  presencia  del  co- 
mandante general.    A  las  primeras  explicaciones  de   tan 
diijiniil  diputación  contestó  con  firmeza  el  general  que  en 
nadie   reconocia  el  derecho  de  pedirle  cuentas  do  sus  re- 
lacicmes  oficiales  como  autoridad  con  el  gobierno  de  la 
■ación,. y  negándose  á  responderá  las  imposiciones  arro- 
gaoies  áe  los  patriotas,  mandándolos  despejar,  incómodo 
por  6S  insistencia  y   sus  amagos   subversivos;  pero   una 
Yoz  ea  U'  calle  los  comisionados,  y  entre  la  turba  que  es- 
peraiM  el  resultado  de  la  entrevista,  prorumpieron  en  ame- 
nasas  é  insultos,  conmoviéndose  de  tal  manera  la  multi- 
tad,  que  la  guardia  preparó  los  fusiles,  asegurando  algu^ 
nos  cariosos  que  desde  el  balcón  dio  la  orden  de  hacer 
faego*  el  irritado  general.  La  muchedumbre  so  dispersó 
kiofaosiirtiS  la  enérgica  intimación  del  gefe  de  la  guardia; 
p&to49í  afluencia  al  café  del  Turco  fué  inmensa,  dándose  el 
gritare  á  l€ís  armas  por  los  milicianos  nacionales  y  algu- 
nos oficiales  patriotas  de  la  guarnición;  creciendo  el  tu- 
moUo  hasta  motivar  cabildo  extraordinario  del  ayunta- 
miento en  hora  avanzada  de  la  noche,  y  reunir  en  sus 
cuarteles  á  la  fuerza  ciudadana,  y  apoyando  esta  sedición 
del  elemento  civil  los  gefes  y  oficiales  de  algunos  cuerpos, 
babria  sido  inevitable  una  serie  de  tristes  escenas  si  el  ge- 
neral Sebastian,  cumpliendo  las  instrucciones  del  gobierno 
en  punto  á  eludir  las  consecuencias  de  una  colisión  con  el 
Tecindario,  no  hubiera  evacuado  la  capital,  resignándose 
á  dejar  el  campo  á  los  patriotas  hasta  que  llegasen  las  fuer- 
zas  que  venian  á  restablecer  el  imperio  de  la  ley  en  la 
desmandada  capital.  Cerca  de  las  dos  de  la  madrugada  se 
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sosegó  el  alterado  pueblo  coa  la  noticia  do  la  fuga  del  eo- 
mandante  general  y  la  promesa  de  nueva  y  vigorosa  exp^= 
sicion  á  las  cortes  sobro  los  sucesos  que  habían  dado  orí« 
gen  á  la  perturbación  en  aquella  noche  memorable. 

Insistiendo  en  su  resistencia  Á  las  decisiones  del  gabi- 
nete el  círculo  exaltado  de  esta  capital,  al  saber  que  se 
habían  recibido  Ins  órdenes  para  variar  la  guarnición,  ri- 
ñiendo el  nuevo  general,  marques  de  Campovenle,  con 
nuevas  tropas,  resuelto  á  poner  fm  A  una  situación  inaoste-' 
nible.  en  la  noche  del  ju^Wes,  31  de  Enero,  prodajeroa 
otro  tumulto  los  patriotas  que  mantenían  la  población  en 
perenne  alarma,  y  comenzando  por  repicar  las  campenas 
de  la  iglesia  mayor  para  atraer  gentio  á  los  sitios  céniricoi 
de  la  ciudad,  hicieron  reunirse  al  ayuntamiento  en  sesiM 
extraordinaria,  solicitando  que  ni  se  consintiera  la  salida 
de  tropas,  ni  se  admitiesen  las  que  venían  al  mando  del 
nuevo  comandante  general  de  este  distrito;  acordándolo 
asi  la  municipalidad,  bajo  la  compresión  de  las  masasque 
dirijian  ardientes  y  osados  tribunos,  y  resolviendo  una 
de  esas  exposiciones  al  rey,  que  con  el  pretexto  de  apela- 
ción A  la  autoridad  suma  palian  la  rebelión  á  las  disposicio- 
nes lojíiimas  de  autoridad  competente. 

Ai)esar  de  todas  las  conmociones  y  alharacas  de  los 
exaltados  en  la  Sociedad  Patriótica,  cafe  del  Turco  y  plaza 
de  la  Constitución,  al  tomar  carácter  la  represión  del  go- 
hiorno,  acercándose  la  división  &  las  órdenes  del  marqués 
do  r.ampoverde,  dejaron  salir  sin  nuevos  conatos  de  albo- 
roto A  las  mudadas  fuerzas  de  la  guarnición,  y  se  abstá- 
vioron  de  marcar  especie  alguna  de  protesta  contra  la  en- 
trada en  la  capital  de  las  tropas  que  mandaba  el  marqués. 
En  la  tarde  del  Domingo,  3  de  Febrero,  tuvo  lugar  la  oca- 
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p^ckm  de  la  plaza  por  su  nueva  guarnición,  y  con  el  ca- 
pitán general  interino  llegó  el  gefe  superior  político  de  la 
provincia;  saliendo  á  recibir  á  ambas  autoridades  gran  nú- 
mero de  curiosos,  indiferentes  al  éxito  de  las  asonadas  y  al 
rntablecimiento  del  prestijio  de  la  autoridad,  pero  que 
•sistita  al  hervidero  de  los  motines  y  al  silencio  solemne 
de  los  actos  de  fuerza  moral;  comparsas  de  la  escena  pú- 
blica, sin  propio  interés  en  las  sucesivas  representaciones. 
Constituida  nueva  empresa  en  el  teatro  de  esta  capital^ 
la  compañía  cómica,  que  en  la  anterior  temporada  actua- 
ra en  aquol  coliseo,  abrió  con  las  licencias  necesarias  nue- 
fo  teatro  en  la  calle  de  los  Alctizares,  frente  á  la  parroquia 
de&n  Pedro;  anunciando  un  escelenle  cuadro  de  artistas 
dramáticos,  bajo  la  dirección  intelijente  del  primer  galán, 
Don  Amonio  Valero. 

H  Tiémes,  19  de  Marzo,  á  poco  de  oscurecido,  descar- 
gó una  furiosa  tormenta  en  la  zona  de  esta  capital,  y  an- 
tes de  romper  en  desatada  lluvia  tronó  desmesuradamen- 
te, y  cayeron  un  rayo  en  la  collación  de  San  Vicente  y  una 
centella  en  la  huerta  del  colegio  náutico  de  S.  Telmo;  des- 
caiifando  un  fuerte  pedrisco,  que  causó  infinitos  destrozos 
en  la  campiña  del  radio  de  la  ciudad. 

En  combinación  con  el   plan  liberticida  de  la  guardia 
real  en  la  villa  y  corte,  los  carabineros  reales  se  subleva- 
ron en  Lucena,  proclamando  al  rey  absoluto,  y  el  viernes, 
28  de  Junio,  llegó  á  esta  capital  la  noticia  de  aquella  ino- 
pinada sedición;   causando  el    sobresalto  consiguiente  .1 
tan  grave  suceso,   pues  lodos  comprendieron  que  no  era 
aquel  un  hecho  aislado,  tratándose  de  un  cuerpo  de  pre- 
ferencia y  cuya  oficialidad  pertenecía  á  las  más  distin- 
guidas clases    del   Ksta(l(»,    no  pareciendo  verosímil   que 

36 
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con  estas  condiciones  prolmso  desatinadas  aventuras. 

La  nueva  guarnición  de  Sevilla,  que  habla  venid 
mando  del  marqués  de  Campoverde  y  con  la  misioa  de 
juzgar  la  dilatada  rebeldía  de  la  metrópoli  andaluza, 
biendo  el  interés  con  que  se  habia  exijido  por  los  pat 
tas  de  esta  capital  la  permanencia  de  la  guarnícíoa  ai 
rior  y  el  empeño  tenaz  en  no  admitir  su  relevo,  hasta 
tentar  una  resistencia  descsperadíi,  tenia  cierta  especia 
resentimiento  de  las  prevenciones  antipáticas  que  pn 
dieran  á  su  entrada  eu  la  ciudad;  conservando  ese  aire 
altivo  predominio  de  la  fuerza  que  se  impone  á  la  som 
da  voluntad  de  los  vencidos  en  la  lucha.  Esta  esquiva! 
de  relaciones  entre  el  vecindario  y  los  cuerpos  quo  gi 
necian  la  plaza  era  demasiado  expuesta  á  serios  lances 
complicaciones  temibles  para  que  las  autoridades  no  p 
sarán  en  los  medios  de  acabar  con  aquel  fosco  desvío,  m 
cando  los  elementos  civil  y  militar  en  una  ocasión  pn 
cia  á  que  de  ella  viniese  á  resultar  un  avenimiento 
previas  y  difíciles  esplicaciones.  Contando  para  este  lau 
ble  fin  con  la  cooperación  decidida  del  municipio  i 
prestigio  é  influencia  del  alcalde,  Don  Félix  María  Hída 
se  dispuso  un  banquete  en  el  ex-colcgio  de  SanBuenai 
tura,  destinado  por  entonces  á  Musco  de  ciencias  y  arte! 
beralos  y  mecánicas;  invitando  las  autoridades  todas  ácc 
siones  y  clases  del  ejército  y  de  la  milicia  local  y  á  instit 
y  personas  significados  en  el  nuevo  réjimen,  para  la  I 
del  martes,  9  de  Junio,  á  las  cinco  en  punto.  El  deco 
del  salón  del  convite  era  ostentoso;  es[>Iéndido$  el  exi 
y  servicio  de  las  mesas,  y  la  comida  estuvo  á  cargo  ( 
omprosa  de  la  fonda  y  café  de  la  cabeza  ilel  Turco;  I» 
do  Ins  hnndas  militares  osoojidas  piezas  durante  el  fe; 
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^11  el  qae  reinó  esa  animación  grata,  que  llega  á  convertir- 
ib  en  expansiva  cordialidad  en  la  hora  clásica  de  los  brín^ 
ib;  lográndose  completamente  los  designios  de  los  que 
fAmovieran  la  concordia  en  aquella  reunión,  preparada  á 
tanlaadable  propósito  con  solícita  providencia.  A  la  con- 
^Aniofi  del  banquete  y  en  la  mayor  harmonía  los  convida- 
[^  to,  Silieron  de  San  Buenaventura,  con  una  de  las  bandas 
4  It  eabeca,  á  recorrer  los  cuarteles  de  milicia  nacional  y 
ijjMto,  siendo  en  todos  perfecftmente  recibidos  hasta  lie- 
firi la  Fábrica  de  tabaca<$,  ocupada  por  el  rejimiento  ca- 
iiribría  de  Santiago,  sétimo  de  lijeros,  donde  la  guardia 
'iipieveacioa  cerró  el  paso  á  la  comitiva  de  las  autorida- 
"iiiy  deolarando  que  no  permitiría  la  entrada  en  el  cuartel 
'^ttáfiiiídivídaos  que  los  militares.  Aquel  exabrupto  irritó 
hB'áeimoa  de  los  menos  irascibles  del  sorprendido  con- 
dono; dtó  causa  A  violentas  reclamaciones;  a})ocó  un  ais- 
<*i3to lamentable  en  la  impresión  general  de  aquella  inos- 
P^nida  repulsa;  produjo  en  los  círculos  de  los  patriotas 
^^itados  una  oscitación  febril;  congregó  en  los  cuarteles 
^®  la  milicia  á  muchos  voluntarios  que  hablaban  de  atacar 
•'  f^jimiento,  que  había  turbado  el  alborozo  público;  llevó 
*  1*  plaaMi  mayor  á  los  que  se  envanecían  con  el  título  de 
B^nte  de  la  ciscara  amarga^  y  sin  la  intervención  prud^n- 
^  y  eficaz  del  alcalde  Hidalgo  y  de  algunos  hombres  do 
^^peto  en  aquellas  circunstancias  la  cuestión  habria  to- 
'^^do  desmedidas  proporciones,  agravando  las  zozobras  y 
^^  peligros  de  la  crítica  situación  que  atravesaba  el  país, 
^*^tre  los  abusos  de  la  libertad  y  las  asechanzas  do  la  reac- 
ción absolutista. 

la  sangrienta  jorna<ia  del  7  de  Julio  en  la  coronada  vi- 
'^51  se  supo,  con  todos  sus  porm<;nores,  por  los  periódicos  y 


esperanzas  de  la  reacción  el  ministerio  presidido  por 
tinez  de  la  Rosa,  sirvió  de  tema  á  los  discursos  de  los  eza.  1- 
tados  para  insistir  en  que  peligraba  la  libertad  sí  las 
dades  patrióticas  y  la  milicia  nacional  no  suplian  coa 
providencias  la  acción  gubernativa,  en  bien  de  la  cansa,  7 
en  oposición  á  las  omisiones  ó  escesos  de  los  gabinetes.  -A 
poco  de  celebrarse  con  funciones  relijiosas  y  cívicas  la  de^P* 
rota  de  los  sublevados  en  el  Pardo  se  tuvo  noticia  de 
berse  rendido  los  carabineros  reales,  pronunciados  en 
cena  á  favor  del  absolutismo,  y  el  sábado  20  se  ananciara^'O 
al  pueblo  estos  sucesos  con  tres  repiques  de  la  Giralda,  ili 
mi  nación  y  adorno  de  los  edificios  públicos. 

El  miércoles,  14  de  Agosto,  á  las  ocho  de  la  maña 
falleció  el  limo.  Obispo  auxiliar  de  este  arzobispado, 
Fray  Miguel  Fernandez,  obispo  de  Marcópoli  in  porliku-^ 
infidelium^  en  su  vivienda  calle  de  las  Palmas,  collacio^^ 
de  San  Miguel,  y  avisado  por  la  familia  de  este  suceso 
cabildo  eclesiástico,  acordó  hacerle  entierro  de  deanes^ 
costeando  aparato  mortuorio  y  cera,  y  dando  la  señal  deE 
doble  treinta  campanadas  de  la  torre  de  la  iglesia  matriz. 
En  vista  de  la  descomposición  del  cadáver  se  conjeturó  que 
no  podría  sufrir  la  exposición  á  los  sufragios  de  los  fieles, 
disponiéndose  trasladarlo  al  Sagrario,  para  darle  sepultura 
en  la  basílica  metropolitana,  y  el  clero  de  la  parroquia  de 
San  Miguel,  con  treinta  acompañados,  fué  á  hacerle  la  en- 
(enmienda,  y  luego  le  condujo  á  su  ctepósito,  en  caja  de 
terciopelo  carmesí,  con  franjas  de  oro,  vestido  de  pontifi- 
cal y  al  descubierto,  no  obstante  las  muestras  de  cornip- 
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eioii  eo  rostro  y  manos  del  Prelado  difunto.  En  las  prime- 
m  horas  de  la  mañana  del  jueves  fué  preciso  enterrar  el 
coerpo,  á  causa  de  la  rápida  disolución  de  las  carnes,  con- 
Mdiéndole  íinal  morada  en  un  nicho  del  panteón  de  las 
dignidiides  en  la  capilla  de  San  José;  verificándose  el  fu- 
nraLel  viernes,  como  estaba  acordado,  por  lo  que  no  se 
posieron  en  los  almohadones  sobre  el  paño  fúnebre  mitra 
Qí  bienio. 

Las  honras  solemnes  por  los  muertos  en  la  jornada  del 
7  de  Jnlio  en  Madrid  en  defensa  de  las  libertades  patrias 
iteelebniron  en  la  catedral  el  viernes,  2  de  Agosto;  pero 
ii  milieia  nacional  y  los  círculos  patrióticos,  queriendo 
Áeoipre  distinguir  su  autonomía  de  los  actos  oficiales,  de- 
.  ieoniíiiroa  eostear  grandiosas  exequias  á  las  víctimas  de 
^  sublevación  de  la  Guardia;  escojiendo  la  plaza  de  San 
''taeisco  para  la  piadosa  ceremonia  é  interesando  á  los  ca- 
nudos, eclesiástico  y  secular,  en  contribuir  á  la  realización 

*  Su  proyecto.  Se  entoldó  la  extensa  plaza  con  las  velas 

*  Ja  festividad  del  córpus;  levantándose  hacia  la  fuente 
^^  tablado  de  dos  varas  y  tercia  de  altura,  por  diez  de  lati- 
^^^  %  con  espaciosa  escalinata,  alfombrándose  todo  de  ne- 
8**^ »  7  en  el  testero,  cubierto  con  una  colgadura  de  tercio- 
pelo carmesí,  galoneada  de  oro,  se  puso  un  dosel  para  el 
**^r,  en  que  solo  hubo  de  colocarse  el  gran  crucifijo  de 
^^luja,  peregrina  obra  del  escultor  sevillano  Martínez 
^^niañés,  entre  cuatro  zapatas  de  la  catedral;  extendién- 
d^e  en  la  plataforma,  y  sobre  paños  morado  y  negro,  un 
sombrero  de  picos  y  un  morrión,  símbolos  militares  de 
Aquella  solemnidad  extraordinaria,  y  situándose  en  los  cua- 
tro ángulos  del  tablado  los  candeleros  gigantes  de  la  igle- 
sia mayor.  Trofeos  bélicos  decoraban  los  costados  del  al- 
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tar,  y  siguiendo  el  orden  de  las  funciones  en  la  basi 
metropolitana  se  pusieron  á  la  derecha  del  ara  banc« 
caoba  j  terciopelo  para  la  municipalidad  y  gefes  déla  a 
ciay  ala  izquierda  los  sillones  de  preste,  diácono  y  sub 
cono,  que  habian  de  oficiar  la  misa,  vigilia  j  responsc 
un  lado  y  otro  del  tablado,  alfombrado  el  pa?imento, 
colocaron  bancas  de  terciopelo  para  coro  y  capilla  mus 
orijióndose  pulpito,  con  paño  negro,  y  el  frente  se 
guardó  con  una  baranda,  teniendo  capacidad  para  sel 
convite  de  señoras  y  caballeros  en  los  lados,  háeia  las 
lies  de  Batehojas  y  de  Genova.  El  Domingo,  18  de  Age 
amaneció  iluminado  el  severo  ó  imponente  altar,  vestid 
frontal  blanco;  colgadas  las  casas  capitulares  y  de  la  p 
mayor;  decorada  la  Audiencia  con  gusto  y  seneille: 
adornada  con  pabellones  de  gasa  negra  la  lápida  d 
constitución.  Los  cuerpos  de  infantería,  caballería  y  i 
llerfa  de  milicia  nacional  formaron  en  columnas,  seceí 
y  brigadas,  y  á  las  diez  en  punto  salieron  de  las  casas 
sistoriales  el  ayuntamiento  y  los  gefes  de  la  milicia  h 
instalándose  en  sus  asientos,  esperando  que  comenza 
misa  del  día,  por  no  permitir  la  festividad  que  fuera  d< 
(piiem,  habiéndose  habilitado  para  sacristía  la  sala  ca] 
lar  baja.  Hizo  do  preste  el  ex-relijioso  carmelita  Don 
tonio  Bejarano,  copellandel  primer  batallón  de  milicia 
dadana,  de  diácono  Don  José  Espejo,  ex-monge  basil 
de  subdiácono  Don  Antonio  del  Castillo,  ex-relijioso  a 
tino  descalzo;  pronunciando  la  oración  fúnebre  Don 
tolomé  Fornandcz,  ex-clérigo  menor,  concluyendo  Ioí 
cios  funerarios  6  las  doce  del  día. 

El  general  Riego,  tipo  de  todas  las  virtudes  patrió 
para  los  exaltados  prosélitos  de  las  nuevas  ideas,  y  en 
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"tidad  hombre  de  grande  fé  y  de  noble  entusiasmo  por  la 
causa  liberal,  anunció  su  venida  á  esta  metrópoli,  donde 
eá  persona  jr  en  efigie,  se  le  habían  tributado  tantos  bo« 
iMoages,  mereqiendo  á  sus  decididos  parciales  el  título  de 
.Washingthon  español,  exageración  disculpable  en  los  ex- 
tremos de  una  estimación  cariñosa.  El  ayuntamiento  y  la 
niliek  nacional  se  adelantaron  á  recibirle  hasta  la  yilla  do 
[      Dos-hermanas  en  la  mañana  del   viernes,  11   de  Octu- 
brét  j  á  la  caída  de  la  tarde  entró  el  general  por  entre  dos 
Uas  de  tropa»  que  no  podian  contener  las  afectuosas  impa- 
eieooiasde  un  inmenso  gentío,  apiñado  en  la  carrera  y  an- 
cosa de  victorear  al  personage,  ídolo  por  entonces  de  la 
tstaidosa  multitud.  La  lucida  comitiva  encaminóse  á  las 
•    <Uosf0eD8Ístoriales,  festejada  en  su  tránsito  con  repiques, 
^8*dmas  y  luminarias,  y  ya  en  el  cabildo,  exijió  el  pue- 
'^  0Dn  ruidosas  aclamaciones  la  presencia  en  la  galería 
^^^  héroe  de  las  Cabezas,  quien  tuvo  que  atender  á  los  de- 
*^*  de  sus  admiradores,    dirigiendo  la  palabra  á  la  mu- 
<)Qedumbre  que  llenaba   materialmente  la  plaza  de    la 
toasiitQcion.  A  las  nueve  una  comisión  municipal,  presi- 
*'da  pop  el  Alcalde,  acompañó  á  Riego  al  alojamiento  que 
^  *^  había  proparado  en  la  callo  de  loqueros,  y  á  las  diez 
conaenzó  la  serenata  con  que  obsequiaran  á  su  presidente 
"^norario  los  individuos  de  la  Sociedad  Patriótica,   esia- 
»>*^ida  en  el  ex-colegio  de  Regina.  El  sábado  asistió  el  ge- 
^^i'al  á  la  función  del  teatro,    siéndole  prodigadas  por  la 
^f^currencia  las  demostraciones  más  expresivas  de  singu- 
^r  aprecio,  y. el  Domingo  en  la  tarde  pasó  revista  en  el 
Arenal  á  las  fuerzas  do  la  guarnición,   asistiendo  por  la 
noche  *al  baile  que  por  despedida  se  le  diera  en  un  salón 
(h\  coliseo,  á  expensas  del  ramo  de  guerra  en  esta  plaza. 
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Entre  los  jóvenes  roilicianos,  que  de  esta  ciudad  salie- 
ron en  nctiva  persecución  de  la  partida  facciosa  de  Zaldivar, 
figuraba  el  marqués  de  Tabares,  voluntario  en  la  compa- 
ñía de  cazadores  del  primer  batallón  de  guardia  nacional, 
y  en  un  encuentro  de  la  columna  con  la  facción  en  la  ser- 
ranía de  Ronda  pereció  despeñado  y  resistiendo  rendirse 
á  los  enemigos  que  le  rodeaban,  estrecb<indole  entre  las 
fragosas  asperezas  de  aquel  terreno.  Al  regreso  de  la  com- 
pañía de  cazadores  de  su  fatigosa  espedí cion,  acordaron 
los  camaradas  del  difunto  marqués  perpetuarla  memoria 
de  su  bizarra  resistencia,  encargando  un  cuadro  que  al 
vivo  representara  tal  suceso  al  dotado  pintor  Esquivel,  y 
concluido  el  cuadro  fueron  á  recogerlo  en  forma  de  cívi- 
ca procesión  en  la  tarde  del  domingo,  20  do  Octubre,  j 
de  la  puerta  Real,  donde  moraba  el  enunciado  artista,  al 
cuartel  de  S.  Alberto  lo  llevaron  en  carretela  descubierta, 
colocándole  en  el  cuerpo  de  guardia. 

En  una  casa  de  la  calle  de  las  Sierpes,  esquina  á  la  ca- 
lleja de  las  Mozas,  existia  un  retablo  de  nuestra  Señora 
del  Carmen,  á  cuya  efijie,  primero  en  lienzo  y  después  de 
escultura,  daba  culto  una  hermandad,  con  regla  aprobada 
por  el  Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla.  Denunciada 
por  ruinosa  dicha  casa,  y  en  la  necesidad  de  reforzar  sos 
quebrantados  muros,  se  quitó  el  antiguo  retablo  en  Enero 
de  1820,  depositándose  la  imagen  en  la  capilla  de  San  Jo- 
sé, del  gremio  y  arte  de  los  carpinteros;  pero  terminada 
la  obra,  y  tratándose  de  restituir  el  retablo  á  su  primitivo 
lugar,  se  opuso  el  municipio;  recurriendo  la  hermandad 
al  cabildo  de  la  colegiala  del  Salvador,  quien  acordó  ce- 
derles la  capillita  del  ángulo  de  sus  gradas,  donde  que- 
dó instalada  su  titular  en  la  noche  del  15  de  Diciembre. 


> 
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IV. 


CORGEKSO  n  VíRONA.  — AvENIDA. — PREPARATIVOS.  — El  RKY 

!  PRISIONERO.— Las  cortes.— Visitas  regias.— Duque  de 
SsTiLLA.— El  parlamento. — Procesión  del  Corpus. — 
AsoHADA.  —  Regencia.  —  Salida  de  la  corte. — Día  de 
Sah  Antonio. — López  Baños. — Exacción, — Los  frÁn- 
Gubs.'-^Atuntahiento.  —  Rogativas.  — Ballesteros.  — 
Bl  MQUB  de  Angulema. — El  Trocadero. — Pío  VIL — 
FiisiLAMnNTo.— Libertad  del  rey.— Entrada  triunfal. 
^ffksnjos. — ^Leon  XIL  —Escudo.— Partida. — Perse- 
CudoNEs. — (1823.) 


La  noticia  del  congreso  de  Verona,  en  que  salió  senten- 
ciada á  muerte  la  libertad  política  de  España,  sugirió  á  los 
amenazados  liberales  el  pensamiento  do  escitar  aquel  pa-^ 
IfiotisfDO  que  habia  rechazado  la  dominación  imperial, 
sin  agotar  nunca  sus  recursos,  ni  disminuir  sus  costosos 
sacríOcios^  Pero  los  cien  mil  hijos  de  San  Luis,  al  mando 
del  duque  de  Angulema,  tenian  por  vanguardia  de  su  in- 
rasión  al  bando  absolutista,  fanítico  y  numeroso;  por 
cómplice  al  monarca,  que  eu  1820  habia  proferido  la 
gráfica  frase — «Marchemos  francamente,  y  Yo  el  primero, 
por  la  senda  constitucional;» — por  auxiliares  las  encona- 
das disidencias  de  un  partido,  que  ni  ante  el  amago  for- 
midable de  las  potencias  del  norte,  ni  el  ataque  de  las  ar- 
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prensa  periódica  y  en  las  asambleas  populares.  hn-SeTilIi 
so  dispuso  para  el  domingo,  17  do  Enero,  una  procesíoo 
patriótica     llevando   en  carroza  descubierta  el  retrato  dd 
general  Riego,  precedido  de  músicas  marciales  y  rodeado    i 
de  un  coro  de  jóvenes,   vestidas  de  blanco,  quo  entona- 
ban himnos  en  loor  de  aquel  símbolo  de  las  libertades  pd-* 
blicas.  Al  ver  la  afluencia  del  pueblo  en  la  carrera  da  Aa 
cívica  manifestación,   el  crecido  guarismo  de  los  qu»    U 
constituian  y  la  animación  de  la  ciudad  en  aquella  noeks^i 
tal  vez  algunos  se  prometerían  conjurar  la  tormenta  CMitf 
se  condensaba    sombría   en  el  horizonte  político;  p   ^f 
contaban  sin  ese  otro  pueblo,  brutal  y  feroz,  que  agu^  -ai 
daba  su  turno  para  aparecer  en  la  escena,  en  son  dea 
yar  al  absolutismo,  para  testimoniar  su  barbarte  con 
género  de  infames  violencias. 

A  un  otoño  lluvioso  sucedió  un  invierno  crudísii 
enredándose  el  temporal  desdo  mediados  de  Enero,  ci 
el  Guadalquivir  con  las  vertientes  de  la  si6rra  y  el 
dalde  sus  hinchados  conlhientes,  produciendo  una  aved^fA 
tan  considerable  en  el  mes  de  Febrero  que  un  tercio  d^sJi 
ciudad  fué  inundado  por  las  aguas  pluviales,  obsítam^ks 
los  husillos  para  que  no  penetrase  el  rio  en  la  peblaeioo* 
Los  azulejos  que  marcaban  la  máxima  altura  ea  la  tíBdi 
de  1796,  llamada  por  antonomasia  la  grande,  fueron  tfft* 
biertos  por  la  crecida  de  esta  inundación,  y  hasta  el  mif* 
tes  11  no  comenzó  el  desagüe,  restableciéndose  el  boas 
tiempo,  si  bien  con  intenso  frío  y  recias  heladas,  que  coa- 
tribuyei*on  á  los  quebrantos  de  la  agricultura  en  aquel  ato 
de  tan  aciagos  principios. 

Con  la  noticia  de  la  invasión  francesa  en  nuestro  país  y 
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apojo  que  encoutraban  los  restauradores  del  absolults- 
ea  las  provincias  del  norte  coincidieron  los  anuncios 
k  venida  á  esta  capital  de  la  Real  familia  y  comisión 
manente  de  las  cortes,  y  bajo  la  impresión  de  tan  es* 
leioDales  circunstancias  llegó  la  semana  mayor,'  acor* 
ido  no  salir  las  cofradías,  disminuyendo  las  ordinarias 
iciones  relijiosas,  propias  de  esta  solemnidad /y  noten- 
6  ea  nuestra  basílica  metropolitana  menos  aparato  que 
le:Costnmbre  ea  los  principales  oficios.  El  martes,  25 
Marzo,  se  empezaron  los  trabajos  en  la  Cerrajería  para 
mtar  la  cruz  de  hierro,  que  debia  depositarse  en  el  es- 
^0  compás  de  la  iglesia  de  las  Mínimas,  como  habia  su- 
ido ea  todas  las  entradas  regias,  y  el  jueves  llegó  en 
fti  un  comisionado  del  ayuntamiento  constitucional  de 
drid,  portador  de  dos  paños  de  banderas,  bordados  coa 
loisito  esmero,  y  con  instrucciones  á  esta  municipalidad 
ra  su  entrega  á  los  dos  batallones  de  voluntarios  de  la 
^nada  villa,  que  escollaban  á  la  familia  Real  en  su  reti- 
la á  los  puertos  de  Andalucía. 

A'visado  oportunamente  por  itinerarios  de  la  llegada  de 
eórte  á  la  villa  de  Alcalá  de  Guadaira,  el  Ayuntamiento, 
3cedido  de  sus  músicos  y  ministros,  en  seis  coches  de 
la,  y  escoltado  por  un  escuadrón  de  la  milicia  local  con 
andarte,  se  dirijió  por  la  puerta  de  Jerez  al  arrecife  que 
•pieza  en  la  de  Carmena,  para  aguardar  á  la  Real  fami- 
en  su  término  jurisdiccional  de  Torreblanca  en  la  ma- 
na del  jueves,  10  de  Abril,  extremadamente  desagrada- 
t  porel  ímpetu  del  viento  y  los  turbionadas  de  espesa  lluvia 
un  temporal  encrudecido.  El  Alcalde  y  el  síndico  Ueva- 
1  las  banderas,  remitidas  de  Madrid  para  los  batallones 
viliíados,  y  en  Torreblanca  tuvo  que  esperar  el  munict- 


cisco  de  Paula  Antonio,  retardó  la  salida  de  Alcalá, 
causa  á  continuar  el  vinje  con  horta  lentitud  por  r    x 
meses  mayores  la  joven  esposa  del  hermano  segundo  Ami 
rey.  La  entrevista  de  los  ediles  sevillanos  con  el  moBftv- 
ca  fué  breve  y  embarazosa,  tanto  por  el  carácter  partí- 
cular  de  Fernando  Vil,  como  por  lo  escepcional  de  la  ooMr 
sion  y  el  aparato  de  cautiverio  que  daban  á  su  cuslodlk 
los  nacionales  de  Madrid,  de  cuyos  sentimientos  háeia    ^l 
que  llamaban  Narizotas  se  encuentran  peregrinos  detalli^s 
en  las  instructivas  Memorias  del  bizarro  general  CopoCK^i 
conde  de  Tarifa.  Cumplidos  el  deber  oficial  de  la  biea 
da  y  el  encargo  del  ayuntamiento  de  Madrid,  los  capitel 
res  se  restituyeron  á  la  ciudad,  para  recibir  á  los  rea 
vingeros  en  el  vestíbulo  del  Alc.izar,  como  previene  la  a 
queta.   Al  avistarse  la  comitiva  en  el  recodo  del  caniL 
de  Torreblanca  dio  la  Giralda  tres  repiques  como  aefift 
que  inmediatamente  respondieron  las  demás  torres  de 
metrópoli  con  el  clamoreo  de  sus  campanas,  las  salvas 
artillería  en  la  Enramadilla  y  el  parque  y  el  inquieto 
surro  de  un  pueblo,  estimulado  en  su  curiosidad  por  la 
pectatíva  de  un  acontecimiento  extraordinario.  La  corle 
pedicionaria  dio  la  vuelta  al  recinto  para  entrar  en  la 
blacion  por  la  puerta  de  Triana,  destituida  de  adornos, 
como  arreciase  la  lluvia  se  quitaron  las  colgaduras  de 
todos  los  balcones  de  la  carrera;  guardando  los 
tos  un  silencio  profundo  al  paso  de  la  Real  familia;  \nmO^ 
por  recelosas  prevenciones  contra  la  lealtad  monárquica  7 
otros  por  el  compromiso  en  aquellos  momentos  de  cual- 
quiera significación  absolutista.  En  la  puerta  de  Triana  la- 
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To  lugar  la  ceremonia  de  presentar  un  teniente  de  rey  á 
Feniando  YII  las  llaves  de  la  ciudad,  que  rehusó  tomar  el 
hijo  de  Carlos  IV  con  una  de  aquellas  frases  que  encubrían 
Ib  acerbo  y  cáustico  de  sus  burlas  bajo  las  apariencias  de 
ana  bondadosa  sencillez.  Al  cruzar  la  corte  la  plaza  de  San 
IraDcisco  estaba  expuesto  en  la  galeria  al  (a  de  las  casas 
«oosistoriales  el  retrato  del  rey,  de  cuerpo  entero,  con  una 
alegoría  de  la  constitución,  que  hizo  notar  á  su  esposo 
Doña  María  Josefa  Amalia.  En  la  puerta  mayor  de  la  igle- 
sia catedral  esperaba  á  los  príncipes  víageros  el  cabildo 
<^lesiástico,  de  manteo  y  bonete,  hallándose  dispuestos  al- 
ííP,  reliquias,  reclinatorios,  almohadones,  asperges  y  de- 
'^  ritoá  del  ceremonial  de  regias  entradas  en  la  ostentosa 
^sfKca;  pero  saludando  Sus  Magestados  con  afectuosas  de- 
'^oslraciones  al  clero,  continuó  la  comitiva  su  marcha  há- 
^**  los  inmediatos  Alcázares  por  entre  las  filas  del  ejército 
y  de  la  milicia  nacional,  que  cubrían  la  dilatada  estación, 
^^cibidas  las  autoridades  al  parabién  del  feliz  arribo  á  la 
^^pital  de  Andalucia,   se  retiraron  á  descansar  los  nuevos 
'^^éspedes  de  la  reina  del  Guadalquivir,  notándose  en  el 
P^liUco  una  mezcla  extraña  de  ajitacion  y  de  reserva,  que 
^^ velaba  á  los  espíritus  observadores  el  fiel  instinto  del 
Pueblo  en  las  situaciones  críticas  y  de  solución  difícil. 

£1  viernes,   11  de  Abril,  tocó  la  vez  de  ser  recibida  á 
^^  soberanía  nacional,  representada  en  la  comisión  perma- 
^^nie  de  las  cortes,  que  soguia  la  misma  ruta  que  la  so- 
"^ranía  dinástica,  con  quien  debía  emprender  en  esta  ciu- 
dad una  aventurada  lucha,  célebre  por  sus  preliminares, 
solución  y  terribles  consecuencias.  El  Ayuntamiento  espe- 
ró en  la  cruz  del  campo  la  llegada  de  la  comisión,  y  con 
los  mismos  repiques,  salvas  de  artilleria  y  demostraciones 
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públicas,  quo  se  tributaron  á  la  familia  Real,  llevando  ( 
escolla  un  escuadrón  de  milicia  urbana,  penetraron  en 
capital  Presidente  y  secretarios  de  las  corles,  y  detrás c 
sus  carruages  venia  una  brigada  de  infantería  y  cabaUer 
de  la  milicia  nacional  de  Madrid,  con  un  escuadrón  del  n 
gimienlo  de  Almansa,  al  mando  del  general,  Don  Pedro  c 
la  Barcena,  inspector  de  la  milicia  local  activa.  Cerca ( 
oscurecer  llegaron  los  viageros  al  ex-colegio  jesuíta  de  Si 
Ilemenegildo,  donde  se  había  preparado  con  toda  premai 
el  salón  de  sesiones  para  la  convocada  asamblea  de  dipi 
tados  en  esta  ciadad  y  reconocidas  y  aprobadas  las  obr 
por  la  comisión,  se  retiraron  á  sus  alojamientos  los  ind 
víduos  quo  la  constituían. 

La  estancia  de  la  Real  familia  en  esta  metrópoli,  aunqi 
en  ocasión  tan  angustiosa  y  de  tan  siniestros  augurios, 
falla  de  atraer  á  la  capital  el  cúmulo  de  forasteros  que 
invadieran  á  la  venida  de  las  Princesas  del  Brasil  en  18i> 
escitó  en  alto  grado  la  curiosidad  del  pueblo  de  Sevill 
comprendiéndose  bien  este  ansioso  afán  por  ver  de  cerra 
aquel  monarca,  objeto  de  tantos  imponderables  sacrifici 
de  cariñosa  lealtad,  y  también  á  aquella  hermosa  y  esc 
lente  Princesa  do  Sajonia,  Maria  Josefa  Amalia,  que  con 
partía  con  él  los  azares  de  una  situación,  fecunda  en  I 
tricas  perspectivas  en  un  futuro  inmediato.  Para  la  Cana 
zada  mullitud  Fernando  VII  era  todavía  una  lejitimid 
sagrada,  sometida  al  eclipse  de  facciosas  turbulencias, 
sin  el  número  de  tropas  del  ejército  y  de  la  milicia  naci 
nal,  que  se  concentraban  en  Andalucía,  y  la  secreta  esp 
ranza  de  que  las  armas  francesas  concluyesen  pronto  c 
el  réjimen  constitucional  y  sus  defensores,  al  espectdcu 
do  la  magostad  prisionera  y  de  su  familia,  trasladada 
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30  con&Q  de  la  península  por  aquellos  liberales,  pros- 
os  en  las  actas  del  congreso  de  Verona,  se  hubiese 
atado  la  plebe  en  esta  ciudad,  comprimida  solo  en  ¡sus 
tilsos  por  la  ruda  presión  de  la  fuerza,  pero  protestan- 
son  sus  continuas  demostraciones  de  consideración  y 
eto  á  los  príncipes  cautivos  de  la  violencia  que  se  ha- 
6  su  voluntad  y  del  odio  que  no  ocultaban  los  patrio- 
xaltados  hacia  el  que  realmente  traia  al  duque  de  An- 
ma  contra  las  instituciones  parlamentarias  en  este  país. 
se  explican  las  ovaciones  entusiastas  que  se  tributa- 
á  la  Real  familia  en  los  dias  que  fueron  á  la  cate- 
,  donde  se  les  recibiera  el  sábado,  12  de  Abril,  con 
ceremonias  de  prosternarse  ante  el  altar,  erijido  en  el 
ico  de  la  puerta  mayor;  besar  el  lignum-crucis  y  pe- 
ar  en  el  templo  entre  las  dignidades  del  cabildo,  revés- 
de  capas  pluviales;  entonándose  el  Tedeum,  con  esta- 
á  la  Real  capilla,  hallándose  descubierto  el  cuerpo 
Sanio  Rey.  El  lunes  volvió  la  corte  á  la  grandiosa  ba- 
sa, empleando  más  de  tres  horas  en  rejistrar  las  capi- 
donde  existen  esculturas,  cuadros,  alhajas,  sepulcros, 
igüedades  y  objetos  raros,  y  subiendo  hasta  el  órgano, 
'OS  rejistros  se  probaron  por  indicaciones  curiosas  de  la 
na,  sumamente  aficionada  al  bello  arte  de  la  música, 
sábado  26  resolvieron  las  Reales  personas  subir  á  la 
alda,  y  al  llegar  al  cuerpo  del  reloj,  y  á  pesar  de  que 
aban  diez  minutos  para  las  once,  se  forzó  el  mecanis- 
para  que  diese  la  hora,  pndiendo  apreciar  los  prínci- 
el  juego  dé  los  resortes  del  martillo  y  la  potencia  de 
ración  do  la  sonora  campana.  Después  visitaron  la  bi- 
)leca  Colombina  con  gran  detenimiento,  oraron  en  la 
illa  de  Nuestra  Señora  de  la  Granada,  examinaron  los 


al  Alcázar.  El  miércoles  15  paseó  el  rey  coa  su 
en  carretela  y  sin  escolta  ni  volante;  saliendo  por  la  caLK^e 
de   las  Armas  á  la   puerta  Real,  barrio  de  los  Humercss 
hasta  la  Barqticta,    rotroce'licndo  por  la  orilla  del  rio    mu 
puente,  torre  del  Oro,  San  Diogo  á  la  puerta  de  CarmoiL  ^ 
y  entrando  en  la  población  por  la  calle  de  San  Esteban,     j 
Águilas  fué  á  la  del  Candikjo,  A  ver  el  busto  de  Don  ^^• 
dro  de  Castilla,  y  al  penetrar  en  la  estrecha  viadel Eor^oo 
de  las  Brujas  se  hubo  de  atascar  el  carruage,  recibíen^do 
allí  una  completa   ovación  de  los  vecinos  y  de   los  tra 
seuntes,  rodeados  en  ardiente   aclamación  del  monai 
de  su  -consorte,  mientras  el  cochero,  con  ayuda  de  ti 
hombres  de  fuerza  y  de  maña,  sacaba  al  vebfeulo  i 
próxima  callo  do  Placcntincs.  Dos  veces  fué  el  rey  á  la 
bríca  de  tabacos,  obteniendo  en  sus  visitas  á  los  tallt 
homenages  que  frisaban  en  la  idolatría  y  también  fué 
bido  con  entusiasmo  en  la  fabrica  de  curtidos,  establecí.^ 
en  San  Diego  por  Don  Nathan  Welerell.  En  el  carácter   ^to 
Fernando  VII  entraba  por  mucho  halagar  las  propensioiB. ^ 
dominantes  de  personas  y  pueblos,  cuando  asi  convenía-  ^ 
sus  intereses  ó  podía  servirle  de  arma  contra  los  adveí 
ríos  de  su  dominación  absoluta,  y  conociendo  el  esplri. 
del  pueblo  sevillano  en  aquella  época,  y  el  efecto  que  k 
bia  de  producir  la  noticia  de  su  particular  devoción, 
llamar  al  maestro  de  ceremonias  del  cabildo,  para  oonsB.^*^ 
tarle  si  debía  rozar  el  oficio  divino  por  el  santoral  del  a. 
zobíspodo  de  Toledo  ó  por  el  correspondiente  al  de  SeviU« 
acabando  por  optar  por  el  segundo  y  pedir  un  añalejo  ecl^"*" 
siástico  y  la  Addenda  de  fiestas  peculiares,  que  se  le  enfi^'^ 
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aadernados  en  taftiete  ooo  prolijos  relieves  de  oro; 
el  catolicismo  ardiente  del  monarca  hasta  equipa* 
lecaredos,  Fernandos  j  Felipes^  aus  piadosos  an- 

res,  17  de  Abril,  á  las  cnatro  menos  cuarto  de  la 
ó  á  luz  la  infanta  Doña  Luisa  Carlota  á  su  según** 
Don  Enrique  María,  Duque  de  Serilla  por  Real 
orno  lo  era  de  Cádiz  el  primero,  Don  Francisco  do 
as  ocho  de  aquella  noche  fué  bautizado  por  el  Pa-» 

0  las  Indias  en  la  capilla  del  Alcázar;  asistiendo  al 
los  capellanes  Reales;  suministrando  aparato  y 
abildo  catedral;  apadrinando  al  reciennacido  los 
i  representación  del  duque  de  Burdeos  y  de  la  du-< 
)  Bcrri;  poniéndosele  hasta  veintitrés  nombres  y 

administrado,  inmediatamente  después  del  bau-i 

sacramento  de  la  confirmación.  £1  Domingo,  en 

ion  capitular  de  la  fiesta  del  dia,  se  cantó  el  Te* 

acción  de  gracias  por  el  venturoso  alumbramien- 

[nfanta,  pero  sin  repiques  ni  otra  particular  sig-- 

1  del  acto. 

endidas  el  dia  22  de  Marzo  las  sesiones  de  cortes 
d  y  convocadas  para  su  reunión  en  Sevilla,  estan- 
te ciudad  gran  número  de  diputados,  se  abrió  el 
lio  el  miércoles,  23  de  Abril,  en  el  edificio  que 
el  rejiraiento  de  artillería,  el  que  pasó  al  conti- 
icio  de  Indias  de  la  compañía  de  Jesús;  desalojan- 
ai  de  la  iglesia  la  hermandad  de  la  Escuela  de 
ira  trasladarse  provisionalmente  á  San  Francisco 

L. 

linó  la  corte  abstenerse  de  tomar  la  parte  corres- 

e  á  su  categorfa  en  la  solemne  festividad  del  Cr(r« 

38 
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pm-Crisihi,  haciendo  avisar  de  esta  resolución  al  lima. 
cabildo  cclesi.1stico  y  participándole  que  la  Real  familia» 
proponía  ver  la  procesión  desde  la  azotea  del  Al&izar  sobre 
la  puerta  de  ingreso  n  las  caballerizas,  fíenle  al  monamea- 
to  del  triunfo  en  la  Casa-lonja,  d  cuyo  efecto  se  construyó. 
una  extensa  galería  cubierta,  forrado  su  interior  de  damas- 
co blanco  y  amarillo  y  orlada  al  exterior  de  pabellones  de 
raso  morado  y  blanco,  con  flecos  de  seda  y  multitud  de  flo- 
res artificiales;  haciendo  entoldar  el  cabildo  la  nueva 
rera  de  la  procesión,  y  regándola  de  flores  y  plantas 
rifcras  la  administración  del  Real  patrimonio.  El  jiiév«8i 
29  de  Mayo,  media  hora  antes  de  las  diez  se  le?aDt&    1* 
custodia,  dirijiéndose  la  procesión  por  la  puerta  délos  1*^^* 
los  al  Alcázar;  ejecutando  sus  danzas  los  niños  seises  snli 
la  galería  regia  y  deteniéndose  la  espléndida  obrada  Jcsft' 
de  Arfo  para  la  reverente  adoración  del  pan  eucarísSÍ^ 
por  las  Reales  personas;  continuando  luego  el  curso  d^  ^ 
procesión  por  delante  do  la  puerta  de  San  Cristóbal  i]m  ^ 
San  Miguel  y  mayor,  para  seguir  la  estación  ordinaria. 

Los  nacionales  movilizados  de  Sevilla  invitaron  á  los   ^ 
Madrid  &  un  banquete  patriótico,  celebrado  en  la  tarde  ^¡^^ 
domingo,  1.^  de  Junio,  en  el  cuartel  que  se  habilitó  60  ^ 
ex-convcnto  dominico  de  San  Pablo.  Comenzó  en  losbr/*** 
dis  una  exaltada  competencia  de  liberalismo,  quefoégrt'' 
duándose  hasta  provocaciones,   insultos  y  preliminareoil^ 
una  reñida  contienda,  cortada  por  algunos  gefes^  noflS 
grave  compromiso  de  su  autoridad  en  aquel  tumulto;  lo- 
grando que  separados  desalojaran  el  cuartel  por  dístinlM 
puertas  los  individuos  de  ambas  milicias  contrapuntadv. 
Aprovechando  la  ajitacion  producida  por  la  noticia  deesli 
ocurrencia,  y  la  consiguiente  alarma  del  vecindario  ante  k 
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üxiuá  de  los  nacionales  de  Sevilla  j  de  Madrid,  una  tur* 
I  de  miserables  inauguró  los  atropellos  de  este  infausto 
les  eon  el  saqueo  de  una  confitería  de  grande  lugo  en  la 
firrajerfa,  invadiendo,  asoladora  y  rapaz,  el  domicilio  del 
inóuigo  Don  Antonio  de  Armenia,  en  la  calle  de  Pla^ 
mines,  la  casa  del  prebendado  Drizar  en  la  Botica  de 
s  Aguiis,  y  otras  notables  viviendas,  resultando  algunos 
lerios  y  varios  heridos  de  aquella  infame  asonada,  prí- 
ur  ensayo  de  vandalismo  de  una  horda,  que  dejó  en  esta 
ütal  tan  hondos  y  amargos  recuerdos  de  su  dominación 
aoda  en  aquellos  inolvidables  dias.  El  toque  de  genera- 
la reunión  de  tropas  en  sus  cuarteles,  y  la  salida  de 
tnerosas  patrullas  de  caballería,  en  persecución  de  aque- 
bandada  de  malhechores,  puso  término  hacia  las  diez 
la  noche  á  las  inicuas  violencias,  perpetradas  al  grito 
-^^^1  mueran  los  servilesly^ — por  los  que  pronto  debií\n 
producir  tales  y  desastrosas  escenas,  clamando— «/mue- 
%  los  neyrosly^ 

Aproximdndoso  las  tropas  francesas  y  pronunciándose  á 
or  del  absolutismo  las  provincias  que  iba  ocupando  el 
que  de  Angulema,  con  la  Regencia  de  Madrid,  se  envió 
^  las  cortes  un  raensage  á  Fernando  VII  sobre  trasla- 
da urgente  á  Cádiz;  negándose  el  rey  con  obstinación  te- 
z.  á  salir  de  esta  metrópoli,  esperanzado  sin  duda  en  la 
•nspiracion  quo  urdia  el  teniente  de  alcaide  del  Alcázar, 
•neral  Downie,  descubierta  y  frustrada  por  la  energía  del 
inistro  de  la  guerra,  general  Sánchez  Salvador.  El  miér- 
)les,  11  de  Junio,  constituidas  las  cortes  en  sesión  per- 
tinente ante  la  gravedad  de  la  situación,  tuvo  lugar  aque- 
ta proposición  famosa  de  Alcalá  Galiano,  declarando  la  in- 
ipacidad  mental  del  monarca;  precediéndose  al  nombra- 


los  d ipil tndos,  Don  Cayetano  Valdés,  Don  Gaspar  Vigodefy 
Don  Gabriel  Ciscar;  ocorddndose  la  conclusión  do  tan  tem-- 
pestuosa  lojislatura  y  la  salida  inmediata  del  gobierno  pa- 
ra su  ultimo  refnjio  en  la  noble  cuna  de  la  restaurada  Li- 
bertad española. 

El  Jueves  12,  á  las  seis  de  la  tarde,  salió  de  esta  cíuck.«Ld 
la  real  familia  y  corte,  bajo  la  inmediata  custodia  de   Sos 
nacionales  de  Madrid,  y  á  las  siete  marchó  la  nueva 
genciii  con  los  milicianos  movilizados  de  Sevilla;  siguíi 
doles  varios  cuerpos  y  partidas  sueltas,  y  quedando  ecrm    la 
metrópoli  media  brigada  de  artillería  de  plaza  y  un  esc  n  a- 
dron  del  rojimiento  de  Almansa,  tercero  de  caballería  I  » je* 
ra.  El  embarque  do  diputados,  cm|dcado3  del  gob¡er"«^o, 
personas  y  familias  con)[)romolidas  en  la  causa  conslS.  C  «i- 
cional,  so  verificaba  con  angusliosa  premura;  no  basta  'MMdo 
los  barcos  de  pa«»ago  y  carga,  que  habian  acudiilo  á  c^^to 
puerto  con  el  íin  de  esplotar  la  ocasión  de  pingüe  li»<^-W 
por  inmediatos  trasportes  á  C-ídiz,  i\  contener  el  crecía 
número  de  los  viajícros  y  la  inmensa  suma  de  equipag^^^» 
cajones  y  paquetes,  cuyos  n».»tes  alcanzaban  precios  íabuto* 
sos  i\  [troporcion  que  disminuyendo  los  buques,   adelaat'" 
ban  las  horas  y  salían  de  la  capital  las  fuerzas  del  ejérciloy 
de  la  milicia  que  tcni.m  i\  raya  á  la  plebe  de  barrios  y  ex- 
tramuros, dispuesta  á  todo  g(^nero  de  alentados  en  cuanto 
lograra  oscopcionales  condiciones  quí  sirviesen  do  garantk 
A  la  impunidad  de  sus  crímenes.  Una  multitud  de  grupos 
de  gente  soez  invadía  los  muelles,  por  la  parte  de  Triana; 
la  de  Sevilla;  haciendo  cálculos  sobre  los  intereses,  trans- 
portados á  los  puertos  con  tanta  precipitación;  compren- 
diéndose en  su  traza  siniestra  y  en  sus  cínicos  diálogos  que 


no  era  ToluQlad  lo  que  faltaba  á  las  salvages  .depredacioaes 
6ft  la  confusión  propia  de  círcunslaneias  tan  aflictivas. 

La  ausencia  da  todas  las  autoridades,  la  evacuación  de 
k  plaza  por  el  ejército  y  la  milicia  local,  la  indetermina- 
rioade  las  personas,  consideradas  como  gefes  por  el  bando 
bsolutista,  y  la  afluencia  de  gentes  de  mal  vivir  que  atrai- 
is  por  la  circunstancias  habían  venido  á  aumentar  la  ma- 
del  pueblo  en  los  bJrríos  extremos  de  esta  metrópoli, 
tcian  conjeturar  un  levantamiento  de  la  plebe,  fecundo 
:  eitorsiones,  violencias  y  desastres;  pero  la  realidad  de 
s  sucesos  que  estigmatizan  en  nuestros  Anales  el  viernes, 
^  de  Junio,  dia  de  San  Antonio  de  Pádua,  escedió  á  los 
"minos  de  suposición  de  cuantos  pudieron  estudiar  los 
I  tomas  precursores  de  tan  formidable  cataclismo;  presen- 
ciado luego  las  peripecias  de  aquella  catástrofe,  y  dejan- 
»  consignadas  sus  propias  impresiones  en  Memorias,  cu- 
»  tenor  hemos  procurado  transcribir  en  este  reíalo  de  los 
^smanes  y  tropelías  de  aquella  época,  por  tantos  títulos 
^Cfiusta.  Losbirrios  más  señalados  por  su  realismo  in- 
'ansigente,  Triana,  Humeros,  San  Hoque,  y  la  Macarena, 
^Q)inistraron  principalmente  al  tumulto  los  héroes  de  la 
apiña  y  de  la  desolación,  y  comenzando  por  derribar  á 
[adradas  las  lápidas  puestas  en  las  fachadas  de  las  igle- 
sias parroquiales,  conteniendo  el  texto  integro  del  artículo 
de  la  constitución  que  declaraba  única  en  España  á  la  re- 
ligión católica,  abatieron  con  algazara  salvage  la  lápida 
constitucional  en  la  plaza  de  San  Francisco,^  entre  los  re- 
nques de  todas  las  campanas  de  la  ciudad  y  los  estrepito- 
sos mueras  á  lodos  los  elementos  del  sistema  representa- 
ívo;  aclamando  al  municipio,  destituido  en  10  de  Marzo 
le  1820  por  exigencia  de  los  liberales.  Antes  de  que  pu- 
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diera  constituirse  el  ayuntamiento  de  antiguo  réjimeniu-         j 
vadió  los  muelles    de   los  Remedios  y  torre  del  Oro  unt 
turba  numerosa  de  ladrones  y  rateros,  guiada   por   hom- 
bres que  buscaban  fortuna  en  el  delito,  é  introduciendo^ 
se  en  los  buques  do  pasage  y  carga  saquearon  eqiiipag«?& 
abriendo  cofres,  maletas,  fardos  y  bultos;  destrozaron  lí 
y  cojones;  af  ropellaroa  con  brutal  sana  a  las  familias  q 
esperaban  oí  momento  do  la  partida  á  Cádiz;  arrojando      a^l 
Guadalquivir  papeles  y  efectos,  en  que  su  codicia  noe 
coiilrabí   aliciente;  dándose   repetidos  casos  do   desgar 
las  orejas  á  las  mugeros  para  arrebatarles   los  zarcillos      de 
algún  valor,  de  cortar  deios  [;or  no  salir  con  facilidad    .al- 
gunas sortijas  y  de  ahogarse  en  el  rio  varios  despojado»  »"«* 
por  precipitarse  en  sus  ondas  con   talegos  de  oro  y  pl^  **i 
cuyo  escosivo  peso  los  impedia  llegar  ú  nado  á  la  próim  ■»• 
orilla.  En  aquella  espantosa  barabúnda  se  perdió  el  seK  ^^~ 
to    monetario   de  Félix  Mejía;  se  destruyó   el  maietiim      ^^ 
que  iban   los  materiales  del  diccionario  enciclopédico       ^^ 
Gallegos  y  perecieron  los  prcciosoá  apuntes  para  la  Bib  B  i^" 
grafía  española  de  Gallardo,  autor  del  célebre  Dicción^»  ""^^ 
filosófico-burlesco.  En  tanto  que  los  bandidos  del  mu^^*" 
se  entregaban  á  tamañas  atrocidades,  otro  bando  cuanl 
so,  más  destructor  quo  rapaz,  allanaba  el  local  de  la 
ciedad  patriótica,  establecida  en  el  cx-colegio  de  Reg 
destrozando  los  muebles  con  furia  vertiginosa  y  formad* 
en  la  plaza  una  inmensa  hoguera,  donde  fueron  arroja^''* 
sucesivamente  mesa  presidencial,  bancas,    tribunas,  C'"'* 


dros,  cortinas,  alfombras,  y  la  tabla  que  figuraba  máram^^  ' 
advocando  A  la  constitución  aquel  sitio.  Grupos  de  aqvM 
Ha  plebe  desvastadora  fueron  á  la  fonda  y  café  del  Tu 
á  destruir  su  elegante  mobiliario;  robar  sevicio  y  mant^ 
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ría;  rooDiper  un  sinnúmero  de  objetos  de  china,  pórceia- 
\,  cristal,  loza  y  metales  bruñidos,  y  dar  suelta  á  las 
nulas  de  la  bodega  basta  correr  mezclados  vinos  y  lico- 
i  i>br  la  calle  de  las  Sierpes,  entre  los  ahuUidos  de  júbi- 
feroz  de  aquella  horda  de  caníbales.  Por  su  turno  fue- 
i  entradas  á  desapiadado  saqueo  la  beloncría  de  la  patrio- 
ta la  calle  de  las  Sierpes;  la  botica  de  la  Alfalfa;  la  tís- 
a  confitería  en  la  calle  de  la  Muela,  frente  al  teatro  y 
üoeva  fábrica  de  sombreros,  que  se  habla  establecido  en 
:^aUe  de  Dados.  En  el  teatro  descerrajaron  almacenes, 
ribaron  el  telar  de  la  maquinaria,  se  apoderaron  de  la 
t  rdarropía  y  no  dejaron  incólumes  adorno  ni  mueble; 
astrando  con  asordadora  gritería  por  calles  y  plazas  de- 
'ficiones  lucidas  y  costosas;  dejando  completamente  ar- 
nada  á  la  familia  Calderi,  víctima  de  aquellas  enormi-* 
Íes.  A  los  saqueos  iban  á  seguir  los  asesinatos  eii  lagra- 
2Íon  funesta  de  aquel  dia  horrible,  digno  de  la  pluma  de 
ustio  y  del  pincel  de  Goya,  y  así  lo  proclamaban  los  si- 
ios  de  la  restauración  absolutista,  escilándose 'á  ir  en 
peí  á  la  Inquisición,  destinada  á  cuartel  de  inválidos, 
nde  estaban  almacenados  fusiles  y  municiones,  sobran- 
*  del  armamento  y  provisión  de  la  milicia  movilizada  de 
capital  y  pueblos  de  su  distrito.  Obedeciendo  á  estas  in- 
'aciones,  y  arrastrando  el  alud  &  cuantos  encontraba  á 
paso,  una  muchedumbre  vandálica,  ebria  y  votada  á  la 
•petracion  de  toda  especie  de  atentados  y  desafueros, 
atnó  la  Inquisición,  hacia  las  cuatro  de  la  tarde,  y  po- 
^  minutos  después  una  detonación  espantosa,  un  res- 
^ndor  rojizo,  una  nube  inmensa  de  negro  humo,  y  bu- 
enos despojos  calcinados,  esparcidos  en  los  contornos  de 
\lameda  de  Hércules,  anunciaron  el  pavoroso  siniestro 
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qae  evitó  providencinlmente  infinidad  de  atrocidades;  ja 
fuora  casual  la  inflamación  de  cuatro  barriles  de  pólvofi; 
ya  fuese  obra  de  misteriosa  mano,  como  se  sospecha  coa 
algún  fundamento.  El  ayuntamiento,  reunido  en  sesíoa  ex<« 
traordinaria,  acordó  publicar  inmediatamente  una  aloeía,^ 
cion,  llamando  al  orden  á  las  masas  populares  j  reproiíacK- 
do  con  energía  venganzas,  insultos  y  barbaries,  que  teni 
convertida  á  la  ciudad  en  un  trasunto  del  infierno; 
bando  las  ordinarias  bases  do  las  rondas  de  hombres 
nos,  que  tan  útiles  servicios  prestaran  en  ocasiones  aaiS^o- 
gas,  y  ocupándose  del  armamento  de  los  vecinos  de  am 
y  de  respetabilidad  en  sus  respectivas  collaciones,  pan 
primir  á  aquellas  insolentes  kiibilas,  apoderadas  de  vidm:^  J 
haciendas  en  el  desenfretio  aterrador  de  la  demagogia 
ro  mientras  so  imprimía  la  alocución  votada,  designiad 
distritos  á  las  partidas  de  hombres  buenos,  la  canalla 
el  paroxismo  de  una  fiebre  desoladora  echaba  por 
las  puertas  del  ex-colepio  jesuíta  de  San  Hermenegil^i^v 
robando  cuanto  habia  de  valor  en  los  salones,  decora^J^'* 
para  servir  de  palacio  provisional  al  parlamento  en  la 
trópoli  do  Andalucía;  saciando  su  encono  en  lo  que  no 
dia  arrebatar  de  aquel  recinto  y  prendiendo  fuego  en  *■ 
patit)  del  asaltado  local  á  libros,  papeles  y  mneblajOf  ^ 
riesgo  de  comunicar  el  incendio  &  toila  la  manzana.  Lte^ 
gada  la  noche  do  aquel  tremendo  dia,  las  humanas  fien^ 
fuéronsc  retirando  A  sus  cubiles  con  la  presa  entre  tas 
garras,  notándose  la  singularidad  de  los  repiques,  genefil 
iluminación  y  demás  aparatos  de  público  alborozo,  aa 
contraste  elocuente  con  la  soledad  de  las  más  concurridas 
calles,  la  clausura  de  todas  las  puertas  y  el  silencio  pro* 
fundo  de  una  población,  sobrecojida  ante  el  hórrido  ímpe- 


\ 


Has  expoliaciones  y  de  aquellas  cruentas  iras  fuese  el  ar- 
dor por  la  restauración  del  absolutismo»  expresado  por  el 
^'to  oríginal-~ic/ Fimn  las  caenaslr^-^en  realidad  no  ani- 
ttíáhé  i  la  desalmada  turba  otro  propósito  que  saquear  y 
efasCrüir,  segura  de  quedar  indemne  por  más  infamias  que 
Gonsumara  en  aquel  día  de  escándalos  y  abominaciones. 
Guando  los  más  rabiosos  entre  la  plebe  realista  llenaban 
i^  plaza  de  San  Francisco,  después  de  haber  derribado  la 
Mpida  de  la  constitución,  proclamando  al  ayuntamiento 
^N^u^lto  en  10  de  Marzo  de  1820,  sonó  un  tambor  batien- 
lio  xnar^id,  y  á  poco  entró  en  la  plaza  por  la  calle  de  las 
Kfárpes  ana  media  brigada  de  artillería,  al  mando  de  uu 
í^iren  oficial,  dirijiéndose  á  la  puerta  de  Jerez  para  empren- 
1a  marcha  hacía  los  puertos.  Estaba  prevenido  por  ór- 
de  la  plaza  echar  armas  al  hombro  al  cruzar  por  de- 
te  de  la  lapidad,  dando  el  gefe  de  la  fuerza  un  viva  á  la 
<H>nstitucion ;  y  el  joven  oficial,  pálido  pero  sereno,  cum- 
ptM alentadamente  con  la  prescrita  ceremonia,  sin  que  osa- 
^flk  •  'aventurar  un  signo  de  desagrado  aquel  innumerable 
B^Titio  que  acababa  de  destrozar  la  piedra  de  advocación 
d^  la  plaza,  entre  mueras  enardecidos  al  rójimen  constitu- 
cional, ün  escuadrón  de  Almansa,  que  del  ex-con vento  de 
^<>s  Descalzos  salió  por  la  calles  de  Mesones,  Alfalfa,  Con- 
fiterías, Alcuceros,  Salvador,  Culebras,  Francos,  Placenti- 
í^s.  Gradas,  Contratación  y  San  Gregorio  á  la  puerta  de 
fcrez,  encontró  en  la  plaza  del  Salvador  á  un  tropel  de  re- 
gatones de  la  Costanilla,  ocupados  en  apedrear  la  lápida, 
^jida  en  el  frontis  de  la  puerta  mayor  de  la  colegiata, 
listando  la  aparición  de  aquella  escasa  fuerza  de  caballe- 
ría para  que  huyesen  despavoridos  los  héroes  de  aquella 
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singular  hazaña.  Treinta  soldados  de  una  partida  snelbi, 
quo  á  las  órdenes  de  un  sargento  atravesaron  del  puente  de 
Triana  al  Raratillo  en  lo  más  rudo  del  ataque  de  la  caoalla 
A  los  muelles,  fueron  ¡mimados  en  el  Arenal  á  que  TÍeto- 
reasen  al  rey  absoluto,  y  apenas  mandó  preparar  las  anuas 
el  comandante  de  la  partida  abandonaron  el  campo  aque- 
llos procaces  temerones,  que  al  formular  su  exigencia  no 
creian  encontrar  quien  les  hiciera  frente,  no  obstante  !i 
monstruosa  desigualdad  del  número.  La  noticia  de  aceRar- 
se  &  esta  capital  el  general  López  Baños,  con  una  división, 
por  la  carretera  de  Extremadura,  contuYO  los  desórdean 
el  sábado,  pero  el  domingo  15  se  soltó  la  hez  d4|Íferriode 
Triana  y  hubo  saqueos  en  aquel  distrito,  que  no  pudieron 
evitar  los  hombres  buenos  de  las  collaciones  de  Santa  Am 
y  la  O  por  constituir  la  mayoria  de  aquella  banda  de  fcn- 
jidos  gente  forastera,  traida  al  populoso  arrabal  por  la  es- 
peranza del  botin  y  que  no  se  conformaba  con  unsolodíi 
de  latrocinio.  De  aquel  dia  nefasto  se  hacen  datar  fortnnaSi 
que  no  todas  han  preservado  &  sus  poseedores  de  pesqoi^ 
sas  judiciales  ó  de  conceptos  infamatorios  en  la  pdblin 
opinión,  disipándose  como  el  humo  ciertos  capitales d0 
oírgen  tan  odioso  y  dando  otros  riqueza  sin  prestigio  í  to 
familias,  notadas  por  disfrutar  bienes  de  tal  procedonciif 
si  bien  importa  no  prestar  fácil  asenso  á  noticias  sobre  u* 
particular,  tan  ocasionado  á  torpes  calumnias,  frutos  d6 
rencorosas  venganzas. 

llízoso  cundir  la  noticia  de  que  el  general  López  Bn^ 
ños,  que  con  una  división  de  cuatro  mil  hombres  veni^ 
do  Extremadura  á  incorporarse  á  las  columnas  concentra-^ 
das  en  los  puertos,  viéndose  en  peligro  de  ser  atacado 
por  la  vanguardia  del  ejército  francés,  que  á  marchas  do- 
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^avanzaba  hacia  la  baja  Andalacia,1iabfase  fugado  con 
Estado  mayor,  dispersáadose  las  tropas  al  apercibirse 
abandono  de  su  caudillo.  Esta  nueva  falsa,  propalada 
el  fin  de  mantener  unidos  á  los  paisanos,  armados  por 
íuota  realista,  evitando  que  sabedores  de  la  yerdad  se 
vivieran,  dio  tiempo  á  deliberar  á  los  vocales  de  dicha 
ta;  proponiendo  el  teniente  de  la  Asistencia,  Don  Juan 
X  de  Maruri,  que  se  evitara  una  resistencia  inútil  á  la 
ada  de  la  división  en  esta  metrópoli,  y  prevaleciendo 
irecer  del  coronel  Cabanas,  que  creia  factible  rechazar 
s  constitucionales  con  unos  mil  y  quinientos  hombres 
elemento  alguno  de  cohesión,^  ni  principios  de  instruc- 
táctica.  En  la  noche  del  domingo,  15  de  Junio,  se 
3aron  piezas  de  artillería  en  el  Patrocinio  y  en  la  em- 
idura  del  puente  junto  al  triunfo  del  Arenal,  utilizan* 
i  en  este  servicio  algunos  artilleros  licenciados  y  óbre- 
le la  fundición  y  de  la  maestranza.  En  la  mañana  del 
tó  asomó  por  la  cuesta  de  Castilleja  la  división  de  López 
os,  y  á  poco  de  romperse  el  fuego  la  caballería  en  una 
^a  impetuosa  se  apoderó  de  la  pieza  que  defendia  al 
rio.de  Triana;  siendo  ocupado  esto  arrabal  sin  más  co- 
)  de  defensa  de  parte  de  sus  atemorizados  moradores, 
disparos  del  cañón,  situado  en  el  Triunfo,  impedian 
lar  la  entrada  en  el  puente  de  barcas,  y  entonces  el 
mo  López  Baños,  procedente  del  arma  de  artillería, 
nló  contra  el  sargento  Martes  que  servia  la  pieza,  der- 
iidole  destrozado  por  una  bala  certera;  introduciendo 
la  dispersión  en  el  grupo,  que  habla  mantenido  com- 
toel  intrépido  valor  de  aquel  hombre,  digno  de  mejor 
rte,  y  á  quien  dicen  que  sintió  matar  por  su  bravura  el 
«no  que  fulminó  contra  él  los  rayos  de  la  guerra,  en  la 
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necesidad  de  concluir  con  aquel  obstáculo  de  su  marcha. 
Dividida  en  dos  secciones  la  vanguardia  de  López  Baüos 
atacaron  simultáneamente  las  cerradas  puertas  del  Arenal 
y  de  Triana,  abriéndolas  á  cañonazos,  7  penetrando  en  It 
ciudad  sin  más  oposición  del  paisanage  armado;  estable- 
ciendo en  la  plaza  de  San  Francisco  cuatro  piezas  de  arcj- 
Hería,  bajo  la  custodia  de  un  batallón,  y  acantonándose 
los  cuerpos  en  el  centro  de  la  sojuzgada  capital.  Hizo  bus- 
car López  Baños  á  los  rejídores  del  derrocado  sistema,  qae 
no  habian  tenido  ocasión  de  emprender  la  fuga,  encafgáa- 
dolos  en  los  suministros  de  raciones  y  utensilios  á  sus  tro- 
pas, y  publicó  bando  marcial,  cuyos  artículos  se  cumplie- 
ron rigorosamente  para  eludir  las  penas  señaladas  á  eadi 
infracción,  y  .que  se  hubieran  hecho  efectivas  sincootenH 
placiones  en  el  extremo  desesperado  de  situación  tan  vio- 
lenta; reinando  en  la  población  un  terror  pánico,  en  madio 
de  la  iluminación  general  y  tocatas  patrióticas  de  las  ban- 
das marciales  en  las  galerías  de  las  casas  de  consistonOi 
engalanadas  con  lucos  y  colgaduras. 

Adelantando  en  su  marcha  el  ejército  francés,  se  sapo^^ 
martes,  17  de  Junio,  que  sus  avanzadas  habian  pernocU^ 
en  Palma  del  rio,  con  cuya  noticia  el  general  López  B>** 
hizo  traer  á  las  casas  capitulares  á  varios  individuos  ^•^ 
ayuntamiento  realista,  asociándolos  á  los  concejales  el^^' 
vos  en  las  tareas  de  requisición  de  caballos  y  de  propo***^ 
nar  víveres,  bagajes  y  carros  á  su  división.  Después  d®  **^* 
tentar  en  balde  otros  medios  de  arbitrar  fondos  en  I*  P*' 
rentoriedad  de  las  circunstancias  y  escepcional  estado  d^ 
población,  publicóse  un  edicto  para  que  en  término    ^ 
seis  horas  contribuyesen  todos  los  vecinos  con  una  tí^^^ 
sualidad  al  tipo  del  arrendamiento  de  sus  viviendas;  tf*^^^ 
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Dando  las  cuotas  en  la  contaduría  del  ayuntamiento,  don- 
de debían  serles  expedidos  los  recibos  correspondientes. 
Fué  tanta  la  prisa  con  que  se  trató  de  obedecer  el  tenor 
terminante  y  conminatorio  del  edicto,  y  tal  la  concurren- 
cia de  los  contribuyentes  en  el  plazo  fijado  al  efecto,  que 
muchos  dejiiron  de  pagar  por  no  encontrar  ocasión  de  acer- 
carse á  las  mesas  de  despacho,  obstruidas  las  oficinas  por* 
ú  constante  asedio  de  apiñada  multitud.  La  división,  abun- 
dantemente provista  de  vituallas,  bagajes  y  fondos,  salió  el 
miércoles  de  madrugada  de  esta  capital,  con  rumbo  al 
íondado  de  Niebla  y  en  demanda  de  la  frontera  del  vecino 
reino  lusitano. 

El  viernes,  20  de  Junio,  se  esperaba  en  esta  ciudad 
lis  tropas  francesas  que  componían  la  columna  de  opera- 
ciones, al  mando  del  general,  conde  de  Bourmont,  y  ya 
üsponia  el  ayuntamiento  su  salida  hricia  la  cuesta  de  Cas- 
tilleja,  cuando  se  recibió  parte  del  Alcalde  de  la  villa  de 
Santiponce,  noticiando  que  la  vanguardia  de  dicha  co- 
lumna, inclinándose  á  la  derecha  del  Guadalquivir  por  un 
movimiento  de  flanco,  había  puesto  en  dispersión  com- 
pleta á  la  división  de  López  Baños  en  las  llanuras  de  San- 
úcar  la  mayor,  haciéndole  muchos  prisioneros  y  apo- 
lerándose  de  los  suministros  y  del  metálico  que  hablan 
*cado  de  la  capital  de  Andalucía.  El  sábado  se  descubrió 
^1  retrato  del  rey  en  la  galería  de  las  casas  consistoriales  á 
*s  siete  dft  la  mañana  y  á  las  diez  el  municipio,  con  to- 
'^s  las  solemnidades  de  las  grandes  ceremonias  cívicas, 
^Uó  formado  hasta  el  ángulo  del  edificio  capitular,  en  que 
^  ^stablecian  las  lápidas  de  advocación  de  la  antigua  pla- 
-^  de  San  Francisco,  colocando  allí  provisionalmente  un 
^uadro  con  la  inscripción — «Plaza  del  Rey,» — En  seguida 
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veinticuatros  j  jurados  acomodáronse  en  siete  coches  de 
gala,  j  precedidos  do  miisicos  y  ministros,  fueron  á  festejar 
á  los  soldados  de  la  Magestíid    Cristianísima  queveniaai 
redimir  del  cautiverio  á  la  Magcstod  Católica;  entrandoen 
la  población  á  las  once  y  media  la  primera  columna  de 
operaciones   de  los  cien  mil  hijos  de  San  Luis  al  mando 
del  duque  de  Angulema,  entro  agasajos  y  Víctores  de  las    ■ 
masas  realistas  de  esta  metrópoli,  libres  al  fin  de  dar  rien- 
da suelta  á  sus  inclinaciones  y  ¿i  sus  antipatías  hacia  aquel 
réjimen  constitucional,  que  repugnaba  otorgar  derechos  de 
ciudadano  á  quien  no  hubiese  recibido  educación  elemen- 
tal para  discernir   sus  fueros  y   sus  deberes.  El  domingo 
asistieron  las  tropas  francesas  á  una  misa  solemne  en  U 
catedral,  formadas  en  columnas  de    frente  á  un  lado  J  ^ 
otro  del  crucero  y  en  masas  ante  las  rejas  laterales  de  la 
capilla  mayor;  ocupando  el  general,   con  acompailamíonUí 
numeroso  y  lucido,  el  asiento  de  preferencia  que  años  lUi- 
tes  habia  disfrutado  el  mariscal  Soult,  cuando  los  franc®^ 

m 

ses  eran  blanco  del  odio  de  un  pueblo,  que  ahora  los  reci- 
bia  con  todos  los  aparatos  de  la  aclamación  triunfal. 

Llegó  en  la  noche  del  sábado  á   esla  capital  el  comisa- 
rio regio  do  los  cuatro  reinos   de  Andalucía,  Don  Anlon*^ 
Maria  Sogovia,  Alcalde  de  casa  y  corte,  nombrado  por  l^ 
Regencia  de  Madrid  para  calificar  la  conducta  de  los  regí" 
dores,  destituidos  en  Marzo  de  1820,  y  constituir  el  ayon-- 
tamienlo  con  los  que   resultaron  indemnes   en  este  juicio 
de  residencia,  y  el  hiñes,   23  de  Junio,  fueron  &  la  cate- 
dral veinticuatros  y  jurados,  con  el  referido  comisario  re- 
gio,   <i  representar  á  la  ciudad  en  el  Tedeum  por  la  der- 
rota de  la  división  de  López  Baños  y  entrada  del   ejército 
francés  en  esta  metrópoli.  En  edicto  de  la  misma  fecha  se 
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notoria  la  instalación  del  cabildo  y  rejimiento,  com- 
idolo  el  Teniente  primero  de  la  Asistencia»  Don  Juan 
de  Maruri;  Don  Manuel  Raquejo,  escribano  mayor 
as;  Don  Andrés  de  Coca  y  Don  Pedro  de  Lesaca,  al- 
mayores;  escribanos  mayores  de  cabildo  Don  Venlu- 
z  de  Huidobro  y  el  conde  de  Villa  pineda;  veinli- 
5  el  marqués  de  Loreto,  Don  Juan  Maria  de  Vargas, 
és  de  Torreblanca,  Don  Joaquín  Maria  de  la  Cueva, 
elchor  Arrayas,  y  marqués  de  Rivas;  Don  Ignacio  de 
i,  procurador  mayor;  rejidores  suplentes,  el  mar- 
le  Esquivel  y  Don  Francisco  Escacena;  diputados 
mun,  Don  Ignacio  Cossio,  Don  Pedro  Valentín  de  la 
,  Don  José  Merry  y  Don  Juan  Matías  de  Ontanar; 
)  personero,  Don  José  Rech;  jurados,  Don  Juan  Maria 
),  Don  José  Escobar  y  Preciado,  Don  Manuel  Mendi- 
)n  Miguel  Bandaran,  Don  Francisco  de  Paula  La- 
Don  Juan  Nepomuceno  Guerrero,  y  Don  Francisco 
lia  Nieto;  escribano  do  cabildo,  Don  Juan  Garcia  de 
y  de  comisiones,  Don  José  Maria  de  Robles.  La  Re- 
del  reino,  en  uso  de  sus  atribuciones  soberanas 
le  la  retención  de  la  Real  familia  en  la  plaza  de  Cá- 
lorobró  Asistente  al  señor  Don  Juan  de  Módenes, 
ndo  tomada  posesión  de  tan  preeminente  magistra- 
íon  las  fórmulas  y  usos  correspondientes,  en  cabildo 
írcoles,   2  de  Julio. 

Regencia  absolutista  decretó  rogativas  públicas  en 
ales,  colegiatas,  vicariatos,  abadías  é  iglesias  mayo- 
ira  obtener  del  favor  divino  la  libertad  del  incapa- 
monarca  y  término  del  réjimen  liberal,  reducido  á 
lerada  defensa  en  un  extremo  de  la  península.  El  30 
nio,    primero  y    segundo  días  de  Julio,    tuvieron 
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lugar  estas  precos  en   nuostra  basílica  metropolitana,    si- 
guiemlo  por  turno  en  la  colegial  del  Salvador  y  parroquias, 
y  continuando  hermandades  y  cofradías,  con  todas  las  po- 
líticas intenciones  á  que  suelen  servir  de  medios  efieaces 
de  manifeslacion  muchas  solemnidades  religiosas.  La  cáte- 
dra del  Espíritu  Santo  empezó  A  convertirse  en  ardiente  y 
desmandada    trihuna  contra  el  régimen  constitucional,  y 
los  varones  doctos  del  clero  y  las  eminencias  del  estado 
monacal  por  sus  luces  y  prudente  previsión  tuviéronlos 
abstenerse  de  oponer  á  estas  profanaciones  del  pulpito  SQ 
contrario  dictímen,    por  no  hacerse   sospechosos  conestí 
oposición  franca  de  tibieza  en  el  celo  por  la  religión  ó  d« 
falta  de  lealtad  A  la  persona  é  intereses  del  soberano. 

El  general  Ballesloros,  único  que  se  encontraba  en  At»- 
dalucía  con  fuerzas  bastantes  á  conlrareslar  la  marcha  5*tt 
obstáculo  de  las  columnas  de  operaciones  del  ejercito i«^- 
vasor,  retraído  por  la  generosa  conducta  del  general  Rt 
go  de  transijir  con  la  Regencia  realista,  y  conforme  enii 
tentar  una  esforzada  resistencia,  que  cuando  menos 
ra  mejor  partido  para  la  causa  liberal  de  una  actitadií 
ponente  que  de  una  postración  vergonzosa,  cambiando  ^»3' 
hitamente  do  resolución  se  avino  con  la  citada  Regencl^l 
capitulando  en  Granada  con  el  general,  conde  de  MoliK^'' 
expidiendo  órdenes  de  entrega  de  plazas  fuertes  y  cas^' 
líos  a  los  gefes  que  dependían  de  su  mando;  rindiendc^  * 
los  franceses  armas  y  material  de  guerra;  acanlonanJ^ 
en  diversos  puntos  los  cuerpos  de  su  deshecha  divísiort  ^ 
vendiendo  á  sus  enemigos  al  héroe  de  las  Cabezas  de  S»^ 
Juan,  aislado  por  este  repentino  cambio  de  conducta  J^* 
caudillo,  en  cuyas  intenciones  confiara  imprudente.  Elsft'^ 
ba»lo,  9  de  Julio,  llegó  tal  nueva  á  esta  capital  y.  los  repí^ 
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,  las  colgaduras  y  luminarias,   coa  otras. expresivas 
3s(racione$  de  intenso   alborozo,  precedieron  al  Te- 
Q  en  la  iglesia  catedral,   en  acción  de  gracias  por  el 
e  de  muerte  á  la  expirante  restauración  de  nuestras 
;uas  jr  típicas  libertades  patrias,  admiradas  por  el  his^ 
dor  Robertson  entre  la  ruda  feudalidad  de  la  edad 
ia  en  el  continente  europeo, 
la  diputación  del  ajruntamientp,  reintegrado  en  sus 
iones  por  la  Regencia  de  Madrid,  pasó  á  Córdoba  á  fe- 
p  al  duque  de  Angulema,  incorporándose  luego  á  su 
a  comitiva  en  el  viage  del  príncipe  á  esta  ciudad.  El 
do  salió  á  recibir  á  su  Alteza.  Real  al  término  de  Tor- 
nea» en  la  tarde  del  jueves,  14  de  Julio,  dejando 
unidos  los  ordinarios  festejos  en  el  puente  de  barcas, 
;a  de  Triana,  fuente  de  la  plaza  major  y  cai^s  capitu- 
;  pero  el  duque  entró  á  las  llueve  de  la  noche  por  la 
;a  de  Jerez  á  su  alojamiento  en  el  Alcázar,  frustrando 
\s  preparativos  de  una  recepción  triunfal  y  las  ovacio- 
[ue  á  su  tránsito  se  habían  dispuesto.  El  viernes  hubo 
Danos  en  el  salón  de  Embajadores  al  que  concurrie- 
lutoridades,  cuerpos,  institutos  y  clases  privilejiadaa, 
il  Estado  Mayor  francés  y  comisiones  de  la  oficialidad 
división  que  guarnecía  esta  metrópoli.  E)  duque,  ob- 
ado  por  la  Real  Maestranza  de  caballería  con  la  invi- 
1  á  una  fiesta  de  toros  en  celebridad  de  su  llegada  á 
población,  estuvo  media  hora  en  el  balcón  del  prínci- 
etiráudose  á  los  regios  alcázares,  de  donde  salió  en 
)  de  las  seis  para  los  puertos  á  cumplir  la  importan- 
ision  que  le  habia  confiado  el  cariñoso  interés  de 
XVIII. 

diputación  del  ayuntamiento  que  fué  á  Córdoba  á  sa- 

40 
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ludar  al  duque  do  Angulema,  regresando  A  esta  capiUtl 
el  séquito  del  principe,  recibió  el  encargo  de  seguir  al 
cuartel  general  para  dar  cuenta  al  cabildo  de  las  operacio- 
nes del  ejército,  al  mando  del  sobrino  del  rey  de  Fraacia, 
de  acuerdo  con  las  potencias  del  norte  en  la  empresa  de 
destruir  el  réjimen  constitucional  en  España.  Fiel  á  so 
compromiso  el  señor  procurador  mayor,  Don  Ignacio  de 
Medina  y  Iluet,  remitió  por  extraordinario  á  ia  ciadad  una 
carta,  fecha  20  de  Suliembre  en  el  puerto  de  Santa  Hariaf 
á  las  doce  de  la  noche,  comunicando  la  toma  delcastillo  de 
Sancd'Peíri,  clave  de  las  fortificaciones  do  la  isla  de  San 
Fernando  por  la  escuadra  francesa,  cuyo  documento  ae  hir 
zo  imprimir  y  circular,  causando  el  júbilo  coosigaiente  i 
los  prosélitos  del  absolutismo  y  la  consternación  que  t$ 
de  presunvir  en  las  familias  de  los  nacionales  moTiliíadoat 
que  animosamente  defendían  la  posición  estratégica  <ld 
Trocadero, 

El  fallecimiento  del  Sumo  Pontífice  Pío  YII  fué  parti- 
cipado el  domingo,  7  de  Setiembre,  al  cabildo  catedrslf 
quien  cumplió  con  las  prescripciones  de  sus  ritos  en  esMf 
lúgubres  solemnidades;  precediendo  sus  solemnes  exeqns^ 
á  las  que  celebrara  con  funeraria  pompa  el  cabildo  de  J* 
colejiata  del  Salvador  en  piadoso  sufragio  por  el  Padre  c^ 
mun  de  los  fieles.  Kl  lunes  15  se  hizo  la  función  aeostatft' 
brada,  impetrando  la  divina  asistencia' en  el  cónclave  p^ 
ra  la  acertada  elección  de  Vicario  de  Cristo,  sucesor  iei 
venerable  anciano,  elevado  á  la  sede  apostólica  en  14d0 
Marzo  de  1800.  En  la  tarde  del  martes,  21  de  Octubre,  le 
cantamn  vijilias  y  responsos  por  el  finado  Pontífice,  así»-  • 
tiendo  á  la  basílica  el  clero  parroquial  y  las  órdenes  mo- 
násticas, y  el  miércoles  fueron  las  honras  con  suntuoso 
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o,  concurriendo  on  tribuna  reservada  al  lado  de  la 
:a,  junto  al  silial  de  los  ar7.ob¡spos,  el  lnf;inte  Don 

Maria  Isidro,  li  quien  se  puso  sillón  y  almohada  de 
lelo  carmesí  con  galones  de  nm. 
martes,  23  de  Seiiembro,  &  las  cinco  da  In  tarde, 
sado  por  las  ai'mas,  entre  el  cuartel  de  milicias  y  \ns 
;nes  de  la  puerta  Real,  Don  Antonio  Poúa,  oficial  del 
3nlo  (ie  la  Reina,  según  sus  declaraciones  en  el  pro- 
londenado  por  el  consejo  de  guerra  á  ia  pena  de  hor- 

habérselo  aprehendido  el  10  de  Julio  en  eí  puerto 
Ha  Maria  con  pliegos  reservados  para  el  general  Zayas 

ucciones  que  demostraban  su  intima  connivencia  con 
licrno  constitucional,  refugiado  en  la  plaza  de  Cádiz; 
lie  conmutada  la  pena,  en  cuanto  S  su  forma,  por 
len  del  auditor  j  conformidad  con  tal  variante  del 
n  general  de  este  disirilo  Don  José  Maria  Carv.'ijal.  VA 
ciado  era  uu  jdveu  do  gallarda  ligura  y  grande  pre- 

de  espíritu,  qae  esciló  el  interés  de  los  mismos  que 
laban  su  conducta  como  imperdonable  crimen;  ma- 
I  con  esa  serenidad  qua  carece  dd  jactanciosos  alar- 
de costosas  apariencias.  ^ 
lomingo  28,  á  las  diez  y  media  de  la  noche,  se  co- 
■■A  por  parte  de  oficio  la  capitulación  de  Cddíi,  que- 
reintegrado  el  monarca  en  Is  plenitud  de  sus  faeuUa- 

en  aquella  misma  hora  acordó  el  municipio  descu- 
i  nueva  lápida  de  mármol,  acabada  de  colocar  en  el 
)  derecho  do  las  casas  consistoriales,  con  la  consabj- 
cripcion  de — Plaxa  del  fíty. — Al  din  siguieale  se  ce- 
en  la  catedral  tan  señalado  acontecimiento  con  misa, 
iion  ala  Real  capilla  y  Tedeum,  faltando  el  predicador 
inia  á  su  cargo  el  sormoa  del  dia,  ;  aunque  el  mi¿r- 
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coles,  primero  de  Octubre,  corrieron  alarmantes  ramorw 
acerca  do  grávese  inopinados  sucesos  en  Cádiz,  á  lasnaeve 
do  la  noche  trajo  un  posta  la  nueva  de  hallarse  el  sobera- 
no en  el  puerto  de  Santa  Maria,  y  entre  las  tropas  del  du- 
que do  Angulema,  con  cuya  noticia,  exaltados  los  ánimos 
de  los  patriotas  de  aquella  situación,  organizaron  una  pro- 
cesión cívica,  llevando  el  retrato  de  Fernando  Vil,  y  pa- 
sciindole  en  triunfo  por  calles  y  plazas  hasta  las  cineoy 
media  de  la  mañana  del  jueves,  con  todos  los  extremos  ca- 
racterísticos del  entusiasmo  popular. 

Dispuesto  el  recibimiento  m:is  obsequioso  á  la  Real  b" 
milia  por  las  autoridades,  corporaciones,  institutos  y  el 
considerable  número  do  sus  afectos  en  esta  capital,  salió 
de  las  casas  de  consistorio,  de  grande  ceremonia,  el  cabil- 
do y  Tejimiento,  en  la  mañana  del  miércoles,  8  de  Oc- 
tubre, adelantándose  al  encuentro  de  las  Reales  perso- 
nas al  camino  de  Eritaña,  donde  tenia  prevenida  una  car- 
roza triunfal,  de  estilo  romano,  forrada  de  raso  blanco  J 
guarnecida  do  flores,  tirada  por  gruesos  cordones  de  oro  J 
seda  carmesí,  para  cuyo  servicio  estaban  'destinados  diBí 
voluntarios  realistas,  uniformados  de  cuenta  del  concejo 
para  figurines  del  vestuario  de  esta  nueva  milicia  local.  A  » 
avistarse  desde  la  Giralda  á  la  regia  comitiva  coraenzA  ^* 
sonoro  repique  de  sus  campanas,  desplegando  al  viento  I** 
famosa  torre  de  Geber  veintiuna  banderas  do  tafetán,  á  p*'* 
ños  blancos  y  rojos,  y  correspondiendo  las  demás  torres*^ 
la  metrópoli  andaluza  á  la  ruidosa  escitacion  do  la  sobcr-^ 
bia  basílica;  confundiendo  sus  ecos  con  las  salvas  eslrepi^^ 
tosas  de  la  artillería  en  la  Enramadilla  y  Resolana  de  1¿* 
r.aridad.  Las  tropas  francesas  y  españolas,  alternando  lo^ 
cuerpos  en  su  orden  de  formación,  cubrían  la  carrera,  obs-^ 
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í  por  un  pueblo,  impaciente  por  saludar  con  sus 
aciones  al  cautivo  de  Yalencey  y  de  Cádiz,  en  su  re- 
á  la  tercera  capital  de  su  monarquía  por  el  camino 
"esco  de  Dos-hermanas.  A  la  entrada  de  Sus  Magesta- 
1  la  triunfal  carroza,  de  que  tiraban  los  voluntarios 
as,  el  gobernador  militar,  Don^Tulio  Oneili,  pro* 
en  una  bandeja  de  plata  las  llaves  simbólicas  de  la 
i,  que  le  devolvió  el  monarca  después  de  cumplida 
muía  de  tomarlas  del  azafate;  deteniéndose  6  escu* 
il  coro  de  niñas,  que  cantaban  himnos  en  su  loor  en 
^rta  de  Triana,  decorada  con  trasparentes,  targetones 
naldas  vistosas,  y  con  dos  orquetas  en  tablados  con 
stres  y  graderías  laterales.  Los  conventos  del  Pópulo 
ian  Pablo  cubrieron  sus  fachadas  con  bastidores  de 
ictiva,  vasos  dé  colores,  piras  y  fogatas,  y  en  la  Mag* 
i  se  erigió  por  los  empleados  de  la  Real  Hacienda  una 
icion  do  nueve  arcos  en  las  entradas  de  las  calles  con- 
,  adornando  la  fuente  con  profusión  de  flores  natu- 
f  colocando  el  retrato  del  rey  en  la  clave  del  arco 
1,  entre  pabellones  de  raso  y  grana  y  bajo  una  coro- 
relieve.  En  la  calle  del  Ángel  hizo  erijir  la  Universi- 
teraria  un  arco,  en  imitación  de  granito,  sobre  cuya 
destacaba  el  escudo  de  España,  del  cual  pendian  fes- 
de  laurel;  alzándose  sobre  pedestales,  figurando  pie- 
erroqueña,  las  estatuas  de  Minerva  y  de  Marte  que 
ian  los  festones.  En  la  calle  de  las  Sierpes  se  dispuso 
reo,  á  expensas  del  comercio  de  dicha  calle,  de  ele- 
estructura  y  con  profusión  de  luces  para  su  brillante 
lacion  nocturna,  y  en  la  calle  de  Genova  se  conslru- 
o  igual,  á  costa  de  los  gremios,  y  bajo  la  dirección 
quilecto  del  cabildo  civil.  La  Real  Audiencia  ostenta- 
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ba en  su  frontispicio  y  patio  una  decoración  magesloosa* 
mente  severa  y  adecuada  al  carácter  del  edificio  j  i  b 
índole  de  tan  respetable  instituto,  j  en  la  galería  de  Im 
casas  de  ayuntamiento  llamaba  justamente  la  ateoeiai 
un  cuadro  notable,  de  cuatro  varas  de  largo  por  doi  d» 
latitud,  representando  á  Luis  XVIII  en  el  acto  de  abmii 
fraternalmente  al  monarca  hispano.  La  casa  del  dueño  del 
café  de  San  Fernando  en  la  calle  de  Genova  se  distinguí 
por  el  lucido  ornato  con  que  la  engalanara  á  impuleoede 
su  adhesión  á  la  Real  familia  y  de  su  afán  por  hioer  M- 
torios  tales  sentimientos  con  gastos  crecidos  en  aquella  so- 
lemnidad. El  limo,  cabildo  eclesiástico  aguardaba  á  Beyee 
é  Infantes  eiv  la  puerta  mayor  de  la  catedral,  colgada  eo^ 
mo  en  el  dia  de  la  fiesta  eucarística,  y  con  las  preveoeiiH 
nes  de  altar,  reliquias,  reclinatorios  y  almohadas,  que  él 
anteriores  relatos  constan;  pero  la  corte  no  sedetafO  ei 
su  marcha  hacia  los  regios  alcázares,  saludando  de  pus 
al  alto  clero  y  á  su  venerable  Dean,  el  señor  Miranda.  Ltf 
orquestas  y  bandas  militares,  distribuidas  en  estacioa  Ul 
dilatada,  enmudecían  entre  los  vivas  incoantes  de  lau^ 
titud,  lloviendo  de  balcones  y  ventanas  de  la  carrera  ra- 
mos de  flores,  coronas,  palomas  y  versos,  y  rayando  en  4 
delirio  las  demostraciones  do  que  eran  objoto  el  moniM 
y  su  esposa. 

£1  jueves,  9  de  Octubre,  fueron  á  la  catedral  Sus  Mag>^ 
tades  y  Altezas  A  las  diez  de  la  mañana,  ocupando  el  f^ 
con  los  Infantes,  sus  hermanos,  la  tribuna  erijida  ea  ^ 
capilla  mayor  al  lado  del  evangelio  ó  instalándose  a*  ^ 
del  costado  de  la  epístola  Doña  Alaria  Josefa  Amalia,  ^^ 
las  princesas  del  Brasil  y  de  Ñapóles,  sus  cuñadas.  C^' 
cluido  el  Tedeum,  pasó  la  corte  á  la  Real  capilla,  haci©^' 
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)racion  ante  la  histórica  ef^íe  de  Nuestra  Señora  de  los 
es,  visitando  la  urna  sepulcral  del  santo  róy  conquisa 
»r  de  Sevilla,  y  retirándose  al  aieázar  i  p¡¿,  como  ^* 
I  venido.  A  las  doeé  hubo  recepción  del  cabildo  écle^ 
tico  7  del  secular,  síiendo  admitidos  á  presencia  de  las 
les  persogas  Cuerpos,  diputaciones,  institutos  y  suje-i 
le  consideración  por  su  calidad,  condiciones  ó  circuná^ 
^as,  y  á  la  noche  Reyes  é  Infantes  pasearon  la  carrera 
dos  elegantes  birlochos,  para  disfrutar  de  ilutúináciO'- 
y  perspectivas,  animación  extraordinaria  del  publico, 
ilamaciones  alegres  á  su  tránsito  por  calles  y  plazas  de 
xlensa  estación  que  recorrieron,  saliendo  por  la  puer- 
d  Triana  para  restituirse  por  la  de  Jerez  al  palacio  de 
ro  de  Castilla  y  Carlos  de  Hapsburgo.  Habiendo  llega- 
i  esta  capital,'  á  las  pnce  de  la  mañana  del  viernes,  el 
ue  de  Angulema,  sin  previo  aviso  á  las  autoridades  ni 
acimiento  del  vecindario,  se  citó  á  besamanos  repenti- 
lente  para  la  una  de  la  tarde,  y  en  la  corrida  de  toros, 
mesta  por  la  Real  Maestranza  de  caballería,  y  á  la  que 
tieron  todos  los  individuos  de  la  regia  familia  á  escep- 
1  de  la  Reina,  dio  el  soberano  la  derecha  de  su  asiento 
principe  francés,  quien  el  sábado  de  madrugada  salió 
posta  para  Madrid,  profundamente  disgustado  del  ses- 
que  daba  el  bando  absolutista  A  los  destinos  de  esto  in- 
timado país.  El  sábado  en  el  barrio  de  la  Macarena  y 
ivento  de  capuchinos  y  el  domingo  en  el  populoso  arra- 
de  Triana  fué  recibida  la  corte  con  delirantes  extremos 
«xallacion  de  aquellos  vecinos,  que  entonces  se  honra- 
1  con  el  dictado  A^realisías  netos]  justificándolo  muchos 
í  sus  antipatías  á  todo  lo  que  cercenaba  los  fueros  in- 
Hrastables  de  altar  y  trono,  y  encargándose  varios  de 
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perseguir  sañudamenlo  ti  los  vencidos  liberales,  apodados 
negros  en  imitación  del  calificativo  dado  en  América  i  ki 
partidarios  de  la  emancipación  de  aquellas  províncíasdel 
dominio  de  España.  El  lunes  13,  víspera  del  cumpluCos 
del  rey,  so  dio  por  la  Maestranza  de  caballería  otra  corri- 
da de  toros  á  la  que  no  faltó  Su  Magostad,  en  extremo  ift< 
Clonado  á  estas  lidias  y  protector  y  grande  amigo  de  los 
principales   diestros  de  su  época.  La  reina  y  las  infnlii 
fueron  el  lunes  al  convento  de   religiosas  de  Madre  do 
Dios,  hospedaje  más  de  una  vez  de  la  heroína  castellana, 
Doña  Isabel   Primera,  y  en  el  besamanos  de  aquel  día  da 
corte  presentó  el  cabildo  y  rejimiento  al  monarca  moBñ^ 
das  de  oro,  acuñadas  en  la  fábrica  de  Sevilla,  en  festiii 
conmemoración  de  su  rescate  del  cautiverio  de  Cádiz;  arro- 
jándose luego  desde  las  galerías  del  palacio  municipal  pi- 
nados de  estas  monedas,  de  oro  y  do  plata,  con  el  busto  del 
soberano  é  inscripciones  alusivas  al  restablecimiento  dei* 
réjímen  absoluto.  El  miércoles,  muy  de  mañana,  locó  el 
#  favor  de  la  visita  de  la  corte  al  convento  de  las  Dueñas,  J 
no  pudiendo  verificarse  á  causa  del  mal  tiempo  losegerci- 
cios  de  gineta  y  juegos  de  cañas,  cintas  y  cabezas,  dispoaf^ 
tos  por  los  maeslrantes  en  la  plaza  de  toros,  concurrió  ^ 
Real  familia,  con  su  alta  servidumbre,  al  magnífioo  baU^ 
en  la  calle  do  las  Palmas  y  casa  del  marqués  del  MoscossA 
teniente  de  hermano  mavor,   retirándose  del  sarao  i  l^ 
tres  de  la  madrugada.    La  corte  visitó  asimismo  el  interi^* 
del  monasterio  de  religiosas  de  Sania   Isabel;  yendo  i    ■* 
parroquia   de  Santa  Marina  á  venerar  la  peregrina  efijp^ 
de  la  Divina  Pastora,  de  cuya  hermandad  era  patrono  P»^** 
nando   Vlf  y   pasando   luego  al  antiguo  convento  do  S^* 
ricmíntí^,  objiUo  do  pro<lilecpion  fan  s')ñalada  de  parle  cí* 
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TOS  reyes  de  Castilla  y  dé  Leoa.  ti  IníniKe  Don 
Ha  Isidro,  en  camplíoiieMo  de  sagrado  toIo  en 
«'estancia  en  esta  ciudad,  costeó  soleniíie  función 
kristo.de  Completas,  Tenerado  en  el  ídteHor  dei 
de  las  Dueñas,  asistiendo  i  la  misa  en  el  coro  ai* 
su  consorte  y  la  Duquesa  de  Beird. 
roes,  17  de  Oetnlire,  recibió  el  limo,   cabildo 

0  noticia  oficial  de  la  elección  de  RotnaiíO  Pon* 
)  recayó  en  el  camenal  della  Genga^  adoptando 
id  el  titulo  de  León  XII.  Tres  repiques  de  la  Gi^ 
mciaron  tan  fausta  nuera  al  pueblo  católico, 
se  Testia  el  altar  tiíayor  con  aparato  de  primera 
cudo  de  Uates  y  tiara,  repitiéndose  al  ascurecer 
liegre  clamoreo  á&  las  campanas,  en  promulga* 
»vedad,  tan  grata  como  importante  para  los  fieles. 
se  hizo  en  la  basílica  metropolitana  procesión 
cantándose  el  Tedeum  por  la  dichosa  elección 
ave,  y  el  martes  31  y  el  miércoles  22,  como 
itado  antes,  fueron  vijtlias  y  honras  por  su  ante- 
venerable Pió  YII,  con  la  fastuosidad  de  ritos 
gue  á  nuestra  antigua  y  patriarcal  iglesia,  ému- 
e  la  primada  de  Toledo. 

lirse  el  ayuntamiento  de  antiguo  réjimen  en  la 
célebre  dia  de  San  Antonio,  procedió  á  nombrar 
le  barrio,  designando  sujetos,  capaces  de  conle- 

1  prestigio  las  enormidades  de  una  plebe  soez  y 

rodeándose  de  los  vecinos  honrados   en  rondas 

ones,  y  pocos  dejaron  de  aceptar  el  difícil  pero 

3ncargo  que  se  les  confiara  en  momentos  de  aza- 

tidumbre  y  de  angustiosa  prueba  para  los  hom- 

raigo  y  de  responsabilidad  en  esta  metrópoli.  A 
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h  entrada  de  López  Baños  en  osla  capital  siguió  la  fuga  é 
la  ocultación  de  casi  todas  las  autoridades,  funcionario*,  y 
|versonas  caracterizadas  en  la  restauración  absolutista,  n« 
pliendo  su  falta  los  alcaldes,  tanto  en  los  apuros  de  aque- 
llas aflictivas  circunstancias,  como  en  los  apremios  desa-    Iq 
ministros  á  las  tropas  de  la  columna  constitucional  jn-  m| 
quisicion  de  caballos,  bagaje  y  carros  de  transporte.  Üeide    lin 
la  instalación  del  cabildo  de  veinticuatros  y  jurado&por    |i 
el   comisario   regio  de  Andalucía ,    Don   Antonio  Haría 
de  Segovia,  hasta  el  regreso  de  la  Real  familia  de  la  plaia 
de  Cádiz  los  alcaldes  de  barrio  prestaron  servicios  tanúli' 
les  y  singulares  que  el  Asistente  so  creyó  en  el  deber  da 
elevarlos  al  conocimiento  de  S.  M.  manifestando  el  monar- 
ca deseos  de  recibirlos  en  audiencia  particular  en  la  íOMr 
nana  del  sábado,  18  do  Octubre.  Citados  al  efecto  porscift 
individuos  de  la  cor[K)racíon,  en  cédula  impresa  y  firourfi^i 
los  alcaldes  fueron  admitidos  á  la  Ileal  presencia,  presl^ 
dos  por  el  Asistente,  y  tras  de  expresiones  afectuosa^  f 
pruebas  de  afable  consideración,  les  fué  otorgado  el  d¡it¿'* 
tivo  de  un  escudo  de  ridclidad;  condecoración  civica,  esf^ 
cificada  luego  en  Real  decreto  de  14  de  Diciembre,  dmK^ 
ílcado  en  cuanto  á  los  requisitos  para  obtenerla  y  íoiltM^ 
de  adjudicarla  por  Real  decreto  de  14  de  Enero  de  182^' 
El  jueves,  23  de  Octubre,  á  las  nueve  de  la  mañaB^* 
salieron  del  alcázar  en  tres  coches  de  camino  reyes  é  ifl' 
fantes,  con  toda  su  servidumbre,  siendo  despedidos  porU 
multitud  con  un  evidente  sentimiento  pesaroso,  que  Kor- 
maba  contraste  con  los  repiques  de  las  campanas  j.  las  es- 
truendosas salvas  de  la  artillería.    El  ayuntamiento  aguar- 
daba á  la  corte  en  la  cruz  del  Campo,  nombrada  diputa- 
ción de  su  seno  que  fuese  acompañando  á  la  Real  familia 


numerosa  de  la  Maestranza  de  cabaHeria,  para  aproYechar 
la  última  ocasión  de  rendir  á  rejres  y  príncipes  los  respe- 
tttosos  liomenages  del  cuerpo  de  nobleza  en  nneslra  pro- 
meta. La  reina-  se  ma'niféstó  muy  conmovida' alencargar 
at  Asistente  que  diem  en  su  nombre  las  gracias  al  pueblo 
sorillano  por  sus  continuas  finezas  y  lisonjeras  demostra- 
ckmes  d^  agasajo,  y  Fernando  Vil  instó  al  ayuntamiento 
¡   for  el  impulso  de  la  milicia  realista,  interesándose  en  que 
(  wtiiTíese  pronto  uniformada  y  en  estado  de  prestar  el  ser- 
vieip  de  su  instituto;  llevando  su  intención  disimulada- 
mente burlona  hasta  indicar  por  fácil  recurso  á  esto  pro- 
.'pAsi te  un  impuesto  sobre  el  vino,  arbitrio  que  adoptó  la 
Mmicipalidad,   traduciendo  como  orden  la  insinuación 
Mastica  del  rey,  que  efquíparaba  en  sus  epigramas  á  los 
eindadanos  armados,  lo  propio  en  defensa  del  sistema  cons- 
"titücional  que  en  apoyo  del  rájimen  absoluto;  popularizan- 
do aquella' gráfica  esclamacion  al  ver  formada  en  la  cárre- 
■^^4'la  milicia  realista  dé  Madrid:— «tos  mismos  perros  con 
^KtlMiiof  {follares . » 

Con  la  partida  de  la  corte  coincidieron  la  llegada  á  esta 
^pitalde  muchos  nacionales  de  Sevilla  y  Madrid,  que  ha- 
biendo seguido  al  gobierno  constitucional  á  Cádiz  tomaron 
^rte  en  la  bizarra  defensa  del  Trocadero,  y  la  organiza- 
tJioft  de  lo5  voluntarios  realistas,  en  gran  parte  gente  de 
baja  estofa  por  su  educación  y  clase,  sobrepuesta  por  su 
numero  y  osadía  á  los  absolutistas  de  mejor  índole  y  su- 
periores condiciones.  Los  gefes  de  la  nueva  milicia  con- 
sintieron los  primeros  desahogos  de  aquella  escoria  de  sus 
subordinados  contra  los  que  apodaban  de  picaros  negros, 
y  esta  debilidad  lamentable  hizo  las  veces  de  inconcuso 


-  318  — 

derecho  á  perseguir  sia  tregua  ui  consideración  i  bmiliai 
y  personas^  que  tuvieron  que  emigrar  ó  reducirse  ik»^ 
términos  de  un  aislamiento  penoso,  en  quebranto  de  Stf 
salud  y  menoscabo  de  su  fortuna.  No  contentos  aanailoi 
realistas  de  la  cdscara  amarga  con  el  insulto  y  el  apilM 
de  cuantos  habian  sido  ó  les  parecian  liberales,  se  abrogí' 
ron  la  dirección  de  modas  en  peinados  y  yestidos;  oorUt' 
do  á  las  mugeres  los  rizos,  llamados  entonces  arrqimli- 
micnias]  maltratando  á  los  que  llevaban  chalecos  de  Ibn 
cíopelo  y  veludillo,  sombreros  de  color  ó  corbatas  de  úür 
lina,  y  entregándose  sin  freno  á  periódicas  violencias,  que 
traían  disgustados  á  los  hombres  dignos  y  decentes  del 
partido  absolutista.  La  sección  intransijente  se  encima  de 
tal  manera  sobre  los  fueros  y  servicios  de  los  realistas  ds 
primera  suposición  en  esta  metrópoli  y  su  extenso  distrito 
que  cuando  se  nombraron  vocales  calificadores  para  infor- 
mar en  los  espedientes  de  impurifícacion,  en  vez  de  elejir- 
se  á  sujetos  de  categoría  ó  de  recomendables  antecedentes 
en  los  ramos  de  la  administración  pública,  se  echó  maiio 
de  fanáticos,' como  el  memorable  Padre  Garxon,  qae  sopo- 
nia  de  absoluta  necesid6\d  el  degüello  de  todos  los  libera- 
les, pero  con  orden;  do  individuos  de  la  aviesa  índole  del 
Padre  Toscano,  ávido  siempre  de  ocasiones  de  dañar,  ó  da 
personas  como  el  preceptor  de  latín  Don  Cayetano  de  las 
Casas  y  el  farmacéutico  Megfa,  que  no  por  figurar  cooBio 
prosélitos  ardientes  del  absolu^tismo  merecían  encargos  do 
tamaña  entidad  y  gran  trascendencia  en  la  suerte  do  tan- 
tas personas.  Los  infames  ejemplos  de  la  inolvidable  par- 
tida cordobesa  do  la  porra  alentaron  las  indignidad^  da  ta 
canalla  realista  en  osta  ciudad,  y  disfrazada  asi  de  patrio- 
tismo la  sevicia  más  intolerable,  cundió  sia  óbice  el  coota- 


—  ale- 
as inicuas  persecuciones,  que  sin  dada  hubiesen 
i  los  grados  postreros  de  la  barbarie  sin  la  inter- 
providencial qae  tr^'o  en  sustitacton  del  general 
i  á  un  hombre  del  enérjico  temple  y  de  la  severa 
non  del  general  Don  Vicente  de  Quesada,  á  cuya 
i  debe  Sevilla  eterna  gratitud  por  haber  puesto  efi* 
3ctivo  á  los  desmanes  de  una  plebe  odiosa ,  resta- 
o  el  hollado  imperio  de  la  ley  á  cuya  sombra  se 
la  seguridad  de  vida  é  interesas  en  los  pueKlos 
civilizados. 
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V. 


Teatro.— San  Vicente. — Asistencia.— La  Garidad.- 
FRADÍAS. — Arzobispo.  —  Aniversario.  — Luis  XVIH.  — 
Josa  Lope  Herrera. — (1824.) 


Desdo  el  destrozo  ea  el  teatro  por  la  irrupción  en 
departamentos  de  las  turbas  feroces»  como  queda  referid 
entre  las  inolvidables  tropelías  del  13  de  Junio  de  182^1 
permanecia  inhabilitado  el  local  para  el  curso  de  las  rep<^ 
sentaciones  escénicas  é  imposibilitada  la  empresa  Cald^" 
de  remediar  sus  pérdidas  enormes  con  la  reparación  intf^ 
diata  del  coliseo  y  reposición  de  maquinaria,  decoracioo^ 
vestuario  y  guardaropía.   No  eran  propicias  tampoco    ^ 
circunstancias  para  animar  al  propietario  del  teatro  prif>^^' 
pal  en  esta  metrópoli  á  inaugurar  las  obras  necesarias  P*' 
ra  restituir  al  arte  lírico  y  dramático  su  templo,  saqa^^^ 
por  los  vándalos  del  infausto  dia  de  San  Antonio  de  Pád0** 
pero  ya  en  Octubre  se  formó  una  empresa,  que  haci©***^ 
proposiciones  ventajosas  al  dueño  del  local,  decidió  lo^  '^ 
paros  del  ediñcio,  mientras  se  preparaban  los  enseres,  '*^*'. 
les,  efectos  y  servicios,  que  destruyera  la  plebe  en  stf  **" 
cencioso  desenfreno.   Los  asiduos  trabajos  de  propiedtf^  '^ 
empresa  permitieron  abrir  el  coliseo  el  primer  dia  de  a^*^ 
año,  con  funciones  de  tarde  y  noche,  en  que  se  pusi^r^ 


—  sal- 
ina las  populares  comedias  del  teatro  antiguo  Lo 
por  lo  dudoso  j  El  desden  con  el  desden;  disponién- 
ara  la  temporada  de  pascua  de  Resurrección  selec- 
Qpañías  de  verso,  ópera  y  baile,  en  cuya  lista  figu- 
omo  pintor  escenógrafo  el  dotado  artista,  Don  Anto- 
bral  Bcjarano,  á  quien  ni  su  talento  ni  la  simpatía 
franco  genial  libertaron  de  soeces  insultos  y  amena- 
roces  de  los  realistas  del  barrio  de  la  Feria,  hasta 
irle  á  buscar  asilo  en  distante  feligresía. 

suplicación  del  rey  en  favor  de  la  gloriosa  memoria 
^mne  culto  del  mártir  levita  español  San  Vicente, 
ó  la  Santidad  del  Pontífice  Máximo  Pió  YII  un  Bre-  • 
n  fecha  de  Roma»  á  6  de  Julio  de  1819,  diríjido  al 
)  eclesiástico  hispano  de  ambos  hemisferios,  otorgan- 
gracia  de  nuevo  oficio  y  misa  propia  del  Santo,  con 
3ble  de  segunda  clase  y  octava  en  su  festividad  del 
i  de  Enero  de  cada  año.  Circuladas  copias  auténticas 

Breve  á  Prelados  y  cabildos  de  los  reinos  y  domí- 
ie  España,  en  Octubre  del  mismo  año  de  su  expedí- 
)or  la  Sede  Apostólica,  vinieron  los  sucesos  de  1820 
(multar  las  ordinarias  y  expeditas  relaciones  entre  la 
a  y  el  Eslado,  exacerbándose  las  disidencias  con  la 
^ion  de  órdenes  monásticas,  decretos  sobre  capella- 
y  patronatos  é  incautación  de  bienes  afectos  á  cargas 
ndas  piadosas  de  parte  de  las  oficinas  del  crédito  pü- 
¡  creyéndose  con  fundamento  que  importaba  retrasar 
scripcion  de  pastores  y  senados  eclesiásticos  á  la  glo- 
cion  del  prolo-raárlir  Vicente  hasta  época  menos  bor- 
sa  y  mis  acepta  á  semejantes  concesiones  al  privativo 
'  de  cada  país  católico.  La  restauración  absolutista 
3dió  la  oportunifln<l  quo  se  procuraba  en  este  asunto, 


M 
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y  cl  Dean  y  cabildo  dé  la  santa  y  patriarcal  iglesia  catodnl     |« 
y  metropolitana  de  Sevilla,  sedo  vacante,  pablicarob adi0*     |% 
toen  corroboración  del  Breve,  y  para  su  CamplimieiitOM 
la  vasta  extensión  del  arzobispado,  con  fecha  IS  de  Dh     |)i 
ciombre  de  1823,  en  cuya  virtud  se  comenzó  el  SIds 
Enero  de  este  año  á  celebrar  el  nuevo  rito  en  honra  y  pm 
del  glorioso  Vicente  mártir. 

Recompensados  con  una  plaza  en  el  Real  y  Sopieao     l« 
consejo  de  Castilla  los  servicios  en  esta  capital  y  su  extoM     p 
jurisdicción  y  señorío  del  Asistente  Módenes,   tratóseda 
confiar  tan  importante  magistratura  en  los  difíeiles  diaida 
un  vigoroso  replanteamiento  i>olitico  á  persona  caraeliri^ 
zada  y  que  reuniese  á  sus  prendas  y  condiciones  para  ai^ 
toridad  superior  la  respetabilidad  de  una  suma  de  podir 
todo  lo  mayor  posible.  A  este  efecto  se  dio  la  ¡nvestidori 
de  Asistente  al  Intendente  general  de  los  cuatro  reinos  á^ 
Andalucía,  Excmo.  Señor  Don  José  Aznares,  y  en  oabitf^ 
extraordinario  del  sábado,  7  de  Febrero,  tomó  posesioBd^ 
su  destino,  con  todas  las  ceremonfas  y  demostraciones  d^ 
un  acto,  especificado  ya  en  casos  antecedentes  de  dqmK^^ 
histórica  narración  y  que  fuera  excusado  repetir. 

En  consecuencia  del  acuerdo  de  las  cortes  réspede   ^ 


í.t< 


M, 


bienes  de  órdenes  monásticas,  fundaciones  relijiosas, 
pellanfas,  patronatos  y  mandas  piadosas,  el  crédito  pdUi  "^ 
co  se  incautó  del  caudal  perteneciente  A  la  Santa  Carida^^ 
de  Sevilla,  haciendo  trasladar  al  noviciado  do  San  Luis 
pocos  enfermos  que  sostenían  los  hijos  de  Miguel  de 
nara  con  esmerada  solicitud,  y  procediendo  al  invenl 
del  patrimonio  de  aquella  hermandad  benemérita,  para 
car  &  pública  licitación  sus  posesiones  rústicas  y  urbana! 
por  cuenta  del  Estado.   El  hospital  fué  pedido  al  gobiernos 


Hirió  en  cuartel  deactíllerM»  /devolver  ni  fliu^* 
ifiliguQS  «seueUsj^uitas  de-San  Hermenegildo, 
parroquia  de  San  Miguel,  que  eon  tanta  violen- 
ocupadas  por  el  ramo  de  guerra  en  1802,  corao 
referido  en  el  capitulo  H  del  Libro  I.  iüJa  caída 
i  parlamentario,  y  anuladas  todas  las  resoluciO'* 
el  período,  fué  reintegrada  la  hermandad  en  su 
^res,  Teriiic¿ndose<on  el  edífício  de  la  Resokna 
)ras  de  reparación  y  siendo  conducidos  al  hospí- 
proeedian  los  pobres  enfermos  por  los  mismas 
la  santa  institución  en  la  mañana  dj|9l  miérto^ 
Marzo,  con  plausible  ejemplo  de  cristiana  hu-- 
lisericordia  con  los  prójimos  desvalidos, 
ecuciones  de.  la  plebe  realista  habían  llegado  i 
» intolerable^  y  tal  que  por  algunos  cases  de  per- 
mgríentas  represalias  se  temía  con  visos  de  fun* 
la  contienda  formal  entre  la  partida  de  los  apa- 
la  gente  indignada  de  aquella  larg?i  serie  de  ata- 
sonas  indefensas,  y  que  sucumbían  al  número 
lugos,  y  sin  prestar  oidos  á  sus  quejas  ni  auto- 
gefes  de  aquel  bando  de  miserables,  duatlos  ab- 
la  situación  en  esta  metrópoli  por  aquellos  acia- 
ecelando  siniestros  inminentes  del  concurso  del 
3  calles  de  la  carrera  en  las  celebradas  procesio- 
ana  santa,  se  propuso  el  Asistente  Aznares  im- 
ida  de  las  cofradías  de  luz  y  penitencia,  dejan- 
la  dtluencia  publica  á  los  oficios  en  los  templos, 
Tiandades,  que  tenían  acordada  su  estación  á  la 
a  catedral,  hubieron  de  resignarse  ante  la  ne- 
lible  del  permiso  civil,  que  no  carecía  de  moti- 

)  que  por  aquellos  días  se  cortaron  trenzas  y  so 
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desgarraroQ  levitas  verdes  por  los  héroes  del  absoliitisoM 
netO)  á  titulo  de  abolir  modas  de  marcada  sígnífieaeiM.lí- 
beral. 

En  la  Guía  política  y  militar  de  España  para  elaiodi 
1822  aparece  en  la  sección  eclesiástica  el  Señor  Don  Joif 
Espiga  7  Gadea  Arzobispo  electo  de  Sevilla,  sin  queteoii- 
mos  otro  antecedente  de  este  sucesor  del  Gnado  señor  Ih 
Velarde,  ni  por  haberse  comunicado  esta  elección  al  Uao. 
Dean  y  cabildo  de  la  iglesia  metropolitana,  ni  porceMw- 
se,  como  es  de  costumbre  en  tales  casos,  con  los  treii»- 
lemnes  repiques  de  la  Giralda  la  noticia  de  pastor  aléelo. 
El  martes,  3  de  Agosto,  anució  el  clamoreo  de  las  ceoipe- 
ñas  de  la  iglesia  matriz  la  elección  del  señor  ))on  FnneiMí 
Javier  de  Cienfuegos  y  Jovellanos,  obispo  de  Cádix,  p|n 
esta  vacante  silla  metropolitana,  y  el  miércoles  se  uiaA^ 
Tedeum  en  la  grandiosa  basílica,  en  acción  de  graeiüpo 
el  ascenso  de  un  antiguo  capitular,  deudo  del  veneiaU 
Dean  Don  Fabián  de  Miranda  y  Sierra,  patriota  de  iaeti 
sable  trabajo  contra  la  dominación  francesa ,  y  persou.^ 
tímadísima  en  todos  los  círculos  de  la  tercera  capital  < 
España . . 

El  viernes,  primer  día  de  Octubre,  en  conmemoraeioB  < 
haber  recuperado  el  rey  sus  fueros  de  absoluto  se  celab 
fiesta  solemne  en  la  catedral,  con  asistencia  de  antoridil* 
corporaciones  y  funcionarios,  y  después  de  la  misa  del.J 
y  nona  se  hizo  procesión  de  últimas  naves,  cantando  el  V 
deum.  El  ayuntamiento  permaneció  sentado  durante lip' 
cesión  por  resistirse  á  la  presidencia  del  capitán  geaei 
Alvarez  Campana,  que  no  contento  con  sentarse  en  el  l0i 
inmediato  al  Asistente,  pretendió  abrogarse  el  primer  p0< 
to  en  la  magistratura  civil;  evitando  un  escitndalo  la<^ 
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rpúira  de  la  corporación  uranicipai  ante  ettgencías  tan 
HxmíédidaB  como  extraYagantes.  El  domingo  hizo  la  foer* 
de  Toluntarios  realistas,  acuartelada  en  San  Pablo,  una 
KÍOQ  en  la  iglesia  de  dicho  conrento  por  el  aniversario 
h  libertad  del  monarca  del  cautiverio  de  Cádiz;  ofician- 
li  misa  pontifical  el  obispo  de  Jaca;  dando  aparato  7 
étos  para  el  solemne  culto  el  cabildo  catedral,  y  apare'- 
lÉkí  tsolocados  bajo  dosel  en  la  capilla  major  del  templo 
ttittfeo  los  retratos  de  Fernando  VII  y  de  su  consorte 
fia  Hariá  Josefa  Amalia  de  Sajonia. 
hrtieipáda  al  limo,  cabildo  eclesiástico  la  noticia  de  ha«^ 
ir'lpigÉdo  el  común  tributo  á  la  ineludible  ley  de  la  na- 
ikA^SalHagestad  Cristianísima  Luis  XVIII,  nacido  en 
MHea  á  17  de  Noviembre  de  1755,  se  dispuso  el  viér- 
i;'))  de  Octubre,  el  aporrato  mortuorio;  vistiendo  el  ai- 
'de negro,  de  primera  clase;  colocando  en  la  crujía  sobro 
bfflbras  paño  galoneado,  terliz,  corona  y  cetro;  situando 
liw  cuatro  ángulos  los  candeleros  de  plata,  denomina- 
fMufírrones,  y  rompiendo  el  doble  la  Giralda  con  las 
lodeata  campanadas  de  estilo  en  los  regios  funerales, 
uella  tarde,  terminadas  las  completas  se  cantó  el  respon* 
coolHSompañamíento  de  la  capilla  música,  procediéndose 
ponto  á  ceremonial  y  rito  como  en  las  vigilias  por  mo- 
nm  españoles.  Sucedió  al  difunto  rey  por  falta  de  dí- 
alos descendientes  su  hermano  Carlos  Felipe  de  Francia 
wwiettf/,  nacido  en  Versalles  el  9  de  Octubre  de  1757, 
Qdo  el  Décimo  de  su  nombre  en  la  cronolojfa  monárqui- 
de  la  historia  francesa. 

Urdida  en  Tarifa  una  conspiración  contra  el  absolutis- 

trinnfante,  con  vastas  ramiñcaciones  en  toda  la  co- 

fea,  levantóse  una  partida  en  el  pueblo  de  Jimena, 
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aclamando  el  régimen  constitucional;  pero  no  secón 
en  su  animosa  tentativa  por  los  comprometidos  al  a 
del  movimiento,  tuvo  que  sucumbir  á  la  presión  ínm( 
ta  de  migueletes,  realistas  y  tropas  del  ejército;  cay 
algunos  individuos  en  poder  de  sus  encarnizados  p< 
guidores  y  sufriendo  poco  después  el  cruel  destino  qu 
nian  impuesto  los  delitos  de  infidencia.  Uno  de  los  pri 
pales  promovedores  de  aquel  levantamiento  fué  José  I 
Herrera,  quien  aprehendido  en  Villamartin  y  conducii 
esta  capital,  quedó  sujeto  á  consejo  de  guerra,  pres¡( 
por  el  brigadier,  coronel  del  regimiento  infantería  d< 
Lealtad,  Don  Fernando  Capacete,  siendo  juez  instra 
fiscal  en  el  proceso  el  teniente  coronel  de  infantería/ 
José  María  Sonnet.  El  consejo  condenó  al  infortunado 
pe  Herrera  á  la  pena  de  muerte  en  garrote  vil,  como 
de  lesa-magestad  y  alta  traición;  mandando  exponei 
cabeza  en  una  escarpia  á  la  entrada  del  pueblo  de  sa 
ciudad  y  decretando  la  devolución  de  sos  seeuesln 
bienes  á  su  muger  y  menores  hijos  en  piadosa  considt 
cion  á  su  desgracia  y  desamparo.  Aprobada  la  senleí 
del  consejo  por  la  capitanía  general,  con  acuerdo  del  i 
sor  letrado,  fué  constituido  en  capilla  el  sentenciado « 
mañana  del  síibado,  11  do  Diciembre,  saliendo  á  si 
la  pena  en  la  del  lunes  13  con  una  resignación  edifica 
y  siendo  víctima  de  la  dura  ley  que  sirve  de  arma  ei 
minadora  A  tos  bandos  políticos. 
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Ííííríríó'.— EiECucioHEs. — PosEsiüN.— El  SeíIor  Cíknfük- 

'  eoí.— AiisTEÍíTK.  —Alameda. — Miucia realista.  — Sáti- 

ifÁTniBSA.—(1825.)  -'  ■ 

-f'.*  Ditorúiiliada  la  coQstmccion  de  un  tabernáculo  de  mar- 
•#i6les!Jakpeltdos  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia  parroquial 
dd  Sagrario^  se  arbitró  convertir  en  templo  la  sacristía 
.Amnle.  la  obra,  que  habia  de  sustituir  á  un  pié  de  reta- 
blo dal  peor  gusto;  dando  realce  ai  descendimiento  de  la 
Boldana  que  admiran  inteligentes  y  profanos  en  el  testero 
^1  santuario.  Cerca  de  un  año  se  invirtió  en  mejora  tan 
aportante,  y  concluidos  los  trabajos  á  ñnes  de  Diciembre 
^lifio  próximo  anterior,  se  acordó  una  función  solemne 
PÁra  el  domingo,  dos  de  Enero,  á  fin  de  trasladar  la  Ha- 
testad  Divina  á  su  nuevo  depósito;  uniendo  esta  religiosa 
celebridad  á  la-  renovación  pública  del  voto  de  la  Archico- 
^k  del  Santísimo  Sacramento  de  defender  la  pureza 
<^gÍQal  de  la  Virgen  María.  A  las  nueve  de  la  mañana  del 
<Ko  mencionado  formóse  lucida  procesión,  que  llevando  la 
sagrada  Forma  en  la  custodia  pequeña  del  cabildo  cate- 
dral y  la  imagen  de  la  Inmaculada  en  andas  lujosas,  en- 
tró en  la  basílica  metropolitana  por  la  puerta  del  Lagarto, 
y  siguiendo  por  la  nave  de  la  capilla  Real  á  la  del  Baptis- 
terio, entró  en  la  iglesia  parroquial,  ostentosamente  dcco- 
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rada  para  su  restitución  al  culto  y  fiestas  de  tan  leffahdo 
y  fausto  (lia. 

Visto  en  consejo  de  guerra  el  proceso  instruido  i  José 
Suarez,  conocido  por  el  mote  de  Paliza,  y  i  Juan  Rui 
Cara  Escarcena,  alias  Meguellin,  vecinos  del  pueblo  de  Ji- 
mena,  tratados  como  reos  de  lesa-magestad  y  alta  traieloi 
por  haber  pertenecido  á  la   partida  reyolueionaria  qoo 
aclamó  el  régimen  constitucional  en  dicha  villa, descaer- 
do  con  los  conspiradores  de  Tarifa  y  su  circuito,  fdenm 
condenados  en  28  de  Enero  ambos  infelices  á  la  poní  del 
fusilamiento  por  la  espalda,  con  arreglo  á  las  Reales  or- 
denes de  14  y  20  de  Agosto  de  1824;  no  habiéodoseleí 
confiscado  bienes  por  su  humilde  condición  de  braceros, 
arrastrados  á  la  sedición  por  influencias  á  que  no  sapiero^ 
resistir,  como  tantas  veces  ocurre  en  semejantes  0890^ 
Aprobada  la  sentencia  por  la  superioridad  correspondtM* 
te,  se  puso  en  capilla  á  Suarez  y  á  Ruiz  en  la  maflaos  éA 
miércoles,  12  de  Febrero,  quedando  cumplido  el  jaéfes  «^ 
fallo  de  la  comisión  militar  en  la  playa  del  rio  frente  i  I* 
Humeros,  con  extraordinario  concurso  de  curiosos  por  1<* 
circunstancias  de  celebridad  de  la  partida  rebelde  de  ^^' 
mena. 

El  domingo,  20  de  Febrero,  después  del  coro  mata^^ 
en  la  iglesia  catedral,  tomó  posesión  del  arzobispado  P^ 
el  señor  Cienfuegos,  obispo  de  Cádiz,  en  virtud  de  eo^^^ 
sion  y  con  especiales  poderes,  el  respetable  Dean  Mir»** 
y  Sierra;  circulando  en  prez  y  loa  del  nuevo  PreUd<^  ^ 
la  metrópoli  una  congratulación  en  dísticos  latinos,  ñt^^^ 
da  con  las  iniciales  E.  M.  M.  S.  y  la  paráfrasis  castell^^ 
de  dicho  parabién  en  décimas  espinelas,   soscríta     S^ 
J.  D.  y.  Grandes  esperanzas  habíanse  vinculado  en  la 
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ite  fadole,  antecedentes  honrosos  y  conducta  ejen>-^ 
leí  señor  Cienfuegos  y  Joyellanos;  confiándose  macho 
iaflujo  natural  en  sus  resoluciones  de  su  ilustre  pa* 
eel  señor  Dean,  modelo  insigne  de  preclaras  virtu-* 
por  cuyos  poderosos  motivos  el  anhelo  de  todas  las 
i  del  yecindarío  por  la  llegada  del  nuevo  Arzobispo 
«I  como  vivamente  lo  describían  los  autores  de  la 
¡onada  composición  latina  y  de  su  versión  al  romance, 
miércoles,  2  de  Marzo,  á  las  cinco  de  la  tarde,  veri- 
»  entrada  en  esta  capital  el  señor  Don  Francisco  Ja- 
de  Cienfuegos;  agolpándose  á  su  tránsito  una  gozosa 
íMt  que  con  sus  plácidas  demostraciones  distinguía 
(ibiviiento  de  este  Prelado  del  tipo  común  de  tales  ce- 
rnkñp  El  nuevo  arzobispo  penetró  en  la  basílica  por  la 
ta  délos  Palos,  orando  en  la  capilla  mayor  y  en  la  do 
tra  Señora  de  la  Antigua,  y  retirándose  después  á  su 
i¡Q,  donde  al  día  siguiente  fué  á  felicitarlq  uua  dipu- 
Qdel  limo,  cabildo  catedral,  tocando  la  Giralda  pinos 
rimara  clase  durante  la  visita.  El  domingo,  después 
isperas  y  maitines,  adelantada  el  coro  á  este  efecto, 
ol  señor  Cienfuegos  su  entrada  solemne  por  la  puer- 
ayer  del  templo  metropolitano,  con  el  aparato  y  ritos 
ya  constan  por  relatos  anteriores,  siendo  numeroso  el 
irso  y  pródigo  en  expresivas  señales  de  estimación  y 
ito  al  sucesor  del  finado  Mon  y  Velarde.  El  lunes  fué 
bildo  al  palacio  arzobispal,  y  volviendo  á  la  iglesia  en 
>8ñ¡a  del  Prelado,  hizo  éste  la  visita  sacramental  de 
►,  encontrando  &  su  regreso  una  comisión  del  munici- 
que  llevaba  el  encargo  do  rendirle  homenages  de  par- 
la ciudad.  Aquella  larde,  después  de  completas,  asis- 
señor  Cip.nfnogos  <)  la  primera  procesión   de  rogati- 
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vas  por  las  últimas  naves  de  Fá  iglesia  matriz,  en  d 
del  beneñcío  de  la  lluvia  para  los  aridecidos  caoi 
esta  provincia,  yendo  en  la  procesión  el  ajuntami 
rueda  general  de  sus  regidores. 

El  miércoles,  11  de  Mayo,  tomó  posesión  de  ! 
tencia  de  esta  ciudad  y  su  dilatado  reino  y  sefiorfc 
ñor  Don  José  Manuel  de  Arjona,  hombre  de  honn 
rera  administrativa  y  de  extraordinarias  condicione 
teligencia  y  actividad,  probadas  en  una  serie  de  oi 
embellecimiento,  que  en  pocos  años  convirtieron  á 
trópoli  de  Andalucía  en  una  poblacicm,  digna  de 
que  le  atribuían  antiguos  adajios,  anteriores  á  la 
epidemia  de  1649,  causa  de  su  decadencia  en  veci 
recursos  y  mejoras.  Solo  con  una  reconocida  resp 
dad  de  carácter,  con  un  crédito  obtenido  legítimai 
captándose  la  simpatía  general,  se  logra  vencer  la  i 
cía  de  los  pueblos  meridionales  á  los  impulsos  en 
prestándose  á  innovaciones  de  cuantía,  á  sacrificio 
rados  y  á  ceder  fueros  particulares  á  la  congenien 
blica,  como  lo  consiguió  en  sus  empresas  el  señor 

El  jueves,  2  de  Junio,  en  la  noche  del  día  del 
hubo  velada  y  paseo  en  la  Alameda  de  Hércules,  ¿ 
había  hecho  tercera  calle  de  árboles,  frente  al  ex* 
do  las  Becas,  destinado  á  tribunal  de  la  Inquisicioi 
poniéndose  los  antiguos  arrecifes;  aumentándose  le 
los  de  piedra;  limpiándose  las  fuentes;  adornándos 
seo  principal  con  banderas  y  gallardetes,  fogatas  y 
gulosde  madera  con  vasillos  de  colores,  y  situánd 
tablados,  á  la  entrada  y  á  la  salida  de  la  calle  de  ei 
donde  alteriiabaa  dos  banda«í  militares  en  el  sola: 
del  pilblico. 
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iiiiies,  l;í  iltt  Junio,  dosimós  do  lercia,  ciilraroii  en 
\em  matrix  los  dos  halnllonns  do  Tolunlaríos  roalislns 
W  k'ilíiati  urganiíado  en  oslii  cnpilal,  j  formados  eo 
wna  A  los  coslail'is  d<!  evangelio  y  epístuln  del  iiUar 
ir,  jcon  asisleiifiia  ilel  ayutilaniionlo,  nulniidados  mi- 
'.^y  eoflvile  quo  ocultaba  asíenios  á  la  derecha  de  la 
a,  se  verilioO  la  bendición  de  sus  banderas  por  el  so- 
lRObis[Jo.  cu  Irngo  ponliiícal;  siguiendo  misa  de  pri- 
clwe,  en  (jue  predicó  ol  cipilular  eclesiáslico,  Don 
o  García  Coronel,  con  relación  A  las  circunstancias  de 
oci;  relir^ndoso  los  realistas  á  sus  cuarteles  con  las 
nías  acabadas  da  bendecir  por  el  señor  Cienfucgos  y 
Unos. 

convento  de  Sania  Teresa  de  Jesús,  de  religiosas  car- 
as  dcscaltas,  contiguo  á  la  cruz  del  Campo,  Imbia  sí- 
ijcto  de  la  ¡ucaiilacion  del  crédito  publico  en  la  éjuxui 
ilucional,  y  al  restituirse  casas  y  haberes  i  las  co- 
dades,  la  dü  csle  retirado  monasterio  encontró  tan 
«O  el  edificio,  por  habérsele  destinado  it  almacén  de 
ilios  y  provisioni'S  del  ramo  de  guerra,  que  hubo  de 
if  eo  proporcionarse  asilo  mis  conveniente;  lomando 
lasa  en  el  barrio  de  los  Humeros,  inmediata  á  la  ca- 
de nuestra  Señora  del  Rosario,  y  estableciándose  en 
previas  las  licencias  necesarias,  verificando  el  sdba- 
í  de  Diciembre,  la  Irnslarinii  y  utilizando  como  pro- 
expresada  capilla. 


\ 
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VII. 


PiioMi)CioN. — Jubileo  Santo. — La  Cildad. — Beatificacioii. 
— Capelo. — Fiesta  del  Corpus.— ViAtico. — CAiCtt.— 

(1826.) 


El  sábado,  1.^  de  Abril,  después  del  toque  do  tlsperay 
en  la  turre  de  la  iglesia  mayor,  hubo  tres  repiques,  cao- 
t.indose  los  maitines  por  la  tarde,  en  razón  á  las  lumio^ 
rías  y  vuelos  de  campanas,  con  que  se  celebró  la  noticia  ¿ 
la  promoción  al  cardenalato  del  señor  Cienfuegos,  recib 
da  con  júbilo  por  el  cabildo  y  por  el  vecindario.  El  Ar*^ 
bispo  era  Prelado  doméstico  de  Su  Santidad,  asisteato 
sacro  solio  pontificio,  y  caballero  gran  cruz  de  la  Rea.'í 
distinguida  orden  española  de  Carlos  III  y  del  consejo 
8.  M.;  coronando  la  púrpura  cardenalicia  con  su  espíen^ 
una  carrera,  fecunda  en  méritos  y  en  recompensas  Icjfc 
mas,  y  cuyos  felices  y  gloriosos  aumentos  aplaudia  Sei  • 
como  triunfos  propios,  empeñando  la  gratitud  de  su 
en  términos  que  parccerian  exajcrados  sino  fuesen  de 
cxaclitud  irrecusable. 

Terminado  en  Roma  el  jubileo  del  año  santo  en  el  p*" 
ximo  anlerior  de  1825,  la  Santidad  do  León  XII  se  di^' 
hacer  extensiva  esta  gracia  extraordinaria  al  orbe  calól'' 


iíi  ssnta  á  áó  Je  Diciembre,  cuando  solo  se  otorgnlia  «n- 
lej  á  suplicación  de  los  reinos  ó  ruegos  de  los  Prelndus; 
piibl  le  lindóse  en  consecuencia  por  edicto  arzobispal,  con 
fecha  19  de  Marzo,  las  bases  y  reglas  de  la  pontiücia  con- 
cesión, que  duraba  seis  meses,  á  contar  del  liines  ÍO  da 
Abril  al  Idiies  9  de  Octubre;  asignándose  en  Sevilla  para 
iwnibres  la  catedral,  colejiala  del  Salvador,  iglesias  de  San 
■fú\o  j  San  Francisco,  y  para  mugeres  la  catedral,  San 
Pedro,  Santa  Catalina  y  San  Isidoro,  y  íijíndose  en  Triana 
jara  ios  primeros  Santa  Ana,  la  Victoria,  los  Remedios  y 
si  Pópulo,  y  para  las  sfígnndas  Santa  Ana,  la  O,  San  Jacin- 
to y  las  Mínimas.  El  Prior  de  San  Juan  de  Acre,  jurisdic- 
toD  nere  nulliua,  publicó  también  su  edicto,  señalanrlo 
ti  templo  de  Santiago  déla  Espada,  parroquia  de  aquel 
larrio,  para  la  visita  de  los  feligreses  y  subditos  de  su  do- 
onaio  espiritual.  T.l  primer  día  del  santo  jubileo  se  hizo 
procesión  general  de  rogativa,  en  que  figuraban  la  her- 
■Hatidiá  sacramental  del  Sagrario,  comunidades  relijiosas, 
6W«s  parroquiales,  clero  y  universidad  de  beneficiados, 
*olejiiles  de  San  Miguel,  capellanes  de  coro,  la  veintena, 
Cabildo  eclesiástico,  el  Eminentísimo  Cardenal-arzobispo  y 
*1  Ayuntamiento,  bajo  la  presidencia  del  Asistente  Arjona. 
w  procesión  entró  en  la  colejiala  del  Salvador  por  la  puer- 
™  principal,  donde  concluidas  las  letanías  con  sus  preces, 
Jcaatadas  la  antífona  y  oración  de  la  transíiguracion  de 
«uesiro  Señor  Jesucristo,  advocación  Je  la  colejial,  conti- 
"06  su  curso  á  la  basílica  metropolitana,  á  entrar  por  la 
i  puerta  da  la  torre.  Siguió  la  misa  de  rogativa  pro  ijuacitm- 
í Wff  n<pcessiíaíe,  con  aparato  de  primera  clase  y  capilla  mil- 
*'ca,  inaugurándose  con  esta  función  el  jubileo  que  cxcu- 


fraclítis,  licriiianilades  c  institutos  piadosos,  iK)r  no  compli- 
car la  relación  con  pormenores  de  indirecto  í^Uerós  histó- 
rico en  el  pensamiento  fundamental  que  realizan  estos 
Anales. 

Marcados  quince  dias  para  las  visitas  de  igle3ias  en  ias 
diligencias  para  ganar  el  jubileo  santo  las  personas  parti- 
culares, so  íijó  en  cuatro  los  dias  de  estaciones  piadosas 
para  cabildos,  comunidades,  cofradías  y  congregactoaes; 
citándose  al  cabildo  y  rejimienlo  en  rueda  general  parala 
tardes  del  13  al  IG,  en  las  que  salió  do  las  casas  consistci- 
nales  con  sus  maceres,  miSsicos  y  ministros,  visitando    1* 
catedral,  el  Salvador,  San  Pablo  y  San  Francisco  casa-grt*^ 
de;  siendo  recibido  en  los  conventos  dominico  y  francisc  ^* 
no  con  repiques  y  órgano,  presentándose  ambas  comur^**' 
dades  formadas  á  entrada  y  salida  en  sus  templos  del  eao       ^ 
po  de  ciudad,  presitlido  por  el  Asistente. 

Habiéndose  declarado  Beato  por  la  Santidad  del  Rom^-    ' 
no  Pontífice  León  XII  al  apostólico  varón   Fray  Ángel 
Acre,  natural  tle  Calabria  y  rolijioso  capuchino,  por  la 
nónica  justificación  de  sus  eminentes  virtudes  y  glorie 
méritos,  la  comunidad  de  su  venerable  orden  en  esta  án 
dad  determinó  hacer  las  fiestas  de  costumbre  ea  tales  cii 
ruustancias;  teniendo  lugar  la  primera,  á  costa  del  Hbm 
cabildo  catedral,  el  domingo,  :*?')  de  xVbríl,  con  asistcnc 
del  señor  Arzobis[)0  y  predicando  el  <listinguido  oni< 
prel>endado  Don  Nicolás  Luis  Lcsso;  verificándose  la  segal 
da  el  lunes  24,  á  cargo  de  la  comunidad  (juo  contaba 
-lUya  la  honra  del  beato  Ángel  de  Acre,  cuya  cfíjio  bal 
levantado  en  lujoso  [judostal  detrás  <lel  taliornáculo;  cch 
brandóse  Li  tercera  el  miércoles  20  por  el  orden  lorccro 


^1  de  (unciones,  en  loor  del  nuevo  promovido  á  los  favores  del 
culU)  de  los  bienaventurados  la  del  jueves  27»  á  la  que 
canearríó  ei  ayuntamiento  en  rueda  general,  con  todos  sus 
mÍDistros,  sufragando  los  costos  de  la  festividad  con  la 
iDunificencia  correspondiente  á  las  tradiciones  de  cuerpo, 
tú  esclarecido. 

El  sábado,  6  de  Mayo,  fué  el  cabildo  catedral  de  sobre^ 
pelltees,  con  las  mangas  altas,  al  palacio  del  Eminentísi- 
BaArzobispo,  para  felicitarlo  por  el  pase  de  las  bulas  de 
so  promoción  á  la  elevada  jerarquía  de  principe  de  la  igle- 
M,  regresando  al  templo  con  el  señor  Cienfuegos  y  Jove- 
Uaoos,  yendo  tras  de  la  procesión  la  litera  do  respeto,  con 
fttramentos  encarnados.  A  su  ingreso  en  la  iglesia  patriar- 
M  el  Prelado  hizo  oración  en  la  capilla  mayor  de  la  basí- 
lica, revestido  el  altar  de  aparato  de  primera  clase,  pasan* 
do  de  allí  á  la  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  donde  to- 
^6  asiento  el  cabildo  y  Su  Eminencia  en  el  presbiterio.  Al 
término^de  ana  misa  rezada  que  dijo  el  Maestrescuela,  bajó 
^l  nuestro  de  ceremonias  al  asiento  que  ocupaba  el  cañó* 
-  '■■go  Don  Manuel  Maria  de  Arce,  comisionado  por  Su  San- 
tidad para  este  acto,  y  hecha  la  venia  correspondiente,  lo 
^^udujo  á  presencia  del  Prelado,  en  cuyas  manos  puso  las 
"Ulas  que  le  investían  del  carácter  de  cardenal  presbítero 
d^  la  santa  Romana  iglesia.  Leidas  las  bulas  textualmente 
y  CD  alta  voz,  con  el  réyium  exequátur  y  pase  de  la  cáma- 
''^  de  Castilla,  puso  el  señor  Arce  .-i  Su  Eminencia  el  bir- 
'^le de  cardenal,  besando  el  pastoral  anillo  y  tornando  á 
^  asiento,  y  el  Arzobispo  entró  en  la  sacristía  á  desnud^r- 
^  las  vestiduras  episcopales,  vistiendo  la  púrpura  de  los 
"^^enavenluras  y  Nonnalos,  con  la  capa  magna  de  su  cato- 
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goria  excelsa.  Rodeado  de  los  capitulares,  con  capas  blan- 
cas de  coro,  vino  el  señor  Cienfuegos  al  medio  del  altar, 
entonándose  el  Tedeum  y  saliendo  en  procesión  por  las  na- 
ves comunes  hasta  la  capilla  mayor,  donde  le  habían 
puesto  reclinatorio,  y  cantadas  las  preces  de  ritual  on  ac- 
ción de  gracias  por  aquel  feliz  suceso,  el  Cardonal-arzobis- 
po dio  íl  clero  y  pueblo  su  bendición  paternal,  despi- 
diéndole el  cabildo  respetuosamente  en  la  puerta  de  la 
torre. 

El  juóves,  25  de  Mayo,  festividad  del  Santísimo  Sacra* 
mentó,  al  pasar  la  procesión  eucarística  por  la  calle  de 
Francos,  entrando  la  custodia   por  la  plaza  del  Salrft- 
dor,  se  promovió  un  alboroto  grandísimo,  con  cañeras 
y  atropellos ,  á  causa  de  una  reyerta  entre  YolunUinos 
realistas,  de  formación  en  aquel  punto  de  la  carrera,  T 
algunos  soldados  de    marina  que   detrás   do  las  h¡l&rA& 
veian  la  procesión ,  de  cuyo  choque  resultó  herido  ^^ 
voluntario ,   desapareciendo  en  el  bullicio  sus  ofensores- 
Pronto   quedó  restablecido  el  orden ,  alterado  por  e^** 
sensible  ocurrencia;   continuando  su   marcha  la  proc^^ 
sion  y  volviendo  á  llenarse  de  gente  la  plazuela  de  la  ig^^^ 
sia  colegial. 

El  jueves,  9  de  Noviembre,  después  de  vísperas, 
lió  del  Sagrario  la  Divina  Magestad  para  administra 
elviático  al  señor  Dean,  Don  Fabián  do  Miranda  y  Sier 
gravemente  enfermo  de  pulmonía.  Precedía  la  herm^^ 
dad  del  Santísimo,  con  sus  varas  ó  insignias;  oí  IlustrC^ 
mo  cabildo,  de  mantos  de  coro,  con  sus  ministros  y  co^  ^ 
jiales,  do  sobrepellices;  doce  acólitos,  con  hachas  d^^ 
cuatro  pñbilos,  y  el  señor  Arcediano  de  Sevilla,  Uevaa  ^^ 
á  S.  M.  bajo  palio;  siguiendo  á  la  comitiva  gran 
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personas,  vivamente  interesarlas  en  la  situación  del  ve- 
rabie  Dean. 

La' cárcel  Real  de  Sevilla,  establecida  en  la  calle  de  las 
rpes,  era  un  inmenso  roceptrlculo  de  todas  las  degrada- 
ses morales  de  la  capital  7  de  su  vasto  territorio  juridi- 
;  mereciendo  aquella  colmena  criminal  un  estudio  de 
I  prácticas,  costumbres  y  tipos,  que  no  cabe  en  las  pecu- 
res  condiciones  de  esle  trabajo  histórico.  El  articulo  ad- 
rabie  de  Fígaro  (Larra)  intitulado  «Los  Barateros,»  con 
viva  y  rápida  descripción  deja  cárcel  de  villa  en  Madrid, 
Bde  considerarse  un  bosquejo  de  la  cárcel  Real  en  esta 
trópoli;  añadiendo  al  cuadro  las  siniestras  figuras  de 
teadores  de  caminos,  que  pasaban  por  aquella  aduana 
'  patíbulo  antes  de  ir  á  la  cárcel  de  los  Señores  en  la 
al  Audiencia,  verdadero  preliminar  del  cadalso.  Los  que 
•ocen  hoy  la  severa  disciplina  y  el  orden  rigoroso  de  la 
cel  en  esta  capital,  no  pueden  figurarse  por  las  prisio- 
del  ex-convento  del  Pópulo  lo  que  era  la  cárcel  Real 
1826,  aunque  baste  á  sus  conjeturas  en  este  punto  el 
ico  suceso  que  en  este  lugar  nos  cumple  referir.  Figu- 
1  entre  los  presos  de  más  cuidado  el  célebre  manco  do 
ia,  Bartolomé  Japón,  reo  do  varias  causas  graves,  á 
en  se  había  colocado  de  vijilancia  en  los  cuartos  altos 
rastrillo,  como  solia  hacerse  por  entonces  con  los  de- 
idos que  gozaban  de  cierta  reputación  de  valentía.  En  la 
he  del  lunes,  13  de  Diciembre,  Japón  se  trabó  de  pa- 
ras con  otro  preso,  encargado  en  las  saletas,  y  viniendo 
is  obras  le  infirió  una  herid  i  en  el  pecho  de  bastante 
^sideración.  Habiendo  acudido  en  esto  varios  números  de 
guardia,  el  manco  se  puso  en  defensa,  matando  á  un 
-ador  del   rejimiento  infantería  de  Saboya  que  Se  ade- 
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lantó  A  siigotarlo,  y  costando  roucho  reducirlo  ¡t  la  impo- 
loncia  de  contiriiinr  sus  <loso.spcrndas  fechorías.  La  Sala  de 
Atraídos  del  crimen  condonó  i\  Japón  á  la  ultima  pena,  que 
fué  ejecutada  el  niiíjrcoles,  20  de  Dicicmlirc;  oiponióniiose 
on  ol  interior  de  la  eirccl  por  (res  días  la  cabeza  y  el  tra- 
rn  úniro  del  n;o,  conu)  se  disponía  en  el  fallo  del  Iribniísil. 
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VIII. 


, — Doif  Diego  Limoií.— Rogativas. — Santa  Marta. 
PHSSioNKS.— (1827.) 

)?es,  5  de  Abril,  se  tornó  á  abrir  al  culto  la  mag- 

lesia  del  moaasterío  de  las  Cueyas,  de  la  orden  de 

,  ^tuado  á  la  rivera  del  Guadalquivir  frente  al  bar- 

»s  Humeros,  completamente  reparada  de  la  destruc- 

\  habia  sufrido  en  la  época  constitucional,  habién- 

autado  el  crédito  público  del  edificio  para  conver- 

casa  de  vecindad,  mientras  no  salía  á  licitación  en 

de  bienes,  declarados  nacionales  por  las  cortes  del 

u  Eminencia  el  Cardenal-arzobispo  concurrió  á  la 

ia,  diciendo  misa  rezada  en  el  altar  del  Santo  Cris- 

irtuja,  admirable  efigie  que  obtenía  la  particular 

1  del  Prelado. 

t  que  tomó  posesión  de  la  capitanía  general  de  este 

Don  Vicente  de  Quesada,  se  propuso  poner  coto  á 

ñas  persecuciones  contra  los  liberales  6  sospecha- 

oclinacion  al  sistema  constitucional;  anulándolas 

s  influencias  délos  tristemente  famosos  Padres  Gar- 

)scano,  informantes  en  los  espedientes  sobre  purifi- 

,  }'  reduciendo  á  los  términos  estrictos  de  su  ins- 

los  voluntarios  realistas,  que  cometían  diarios  é 

;  desafueros  á  título  de  celo  patriótico.  Al  efecto 

44 
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iii/o  llamar  á  sn  gabítietc  do  «Ifspnclio  «1  los  consabidos  I 
«Iros;  c<.'li."i)ran(lo  con  ell(»s  breve  conferencia,  de  cuyas  i 
snltas  so  apresuraron  ambos  A  dimitir  sus  comisiones 
vocales  informantes  do  la  junta  do  calificación;  cesando 
sus  alardes  de  predominio  y  en  sus  Ínfulas  de  apóitúla 
la  sagrada  causa  del  altar  y  el  trono.  Pasando  cierta  noc 
por  la  calle  de  ('atalanes,  A  tiempo  que  por  la  Pajeria  i 
scinbocaba  un  rosario  de  hombres,  procedente  de  laca 
lia  de  la  Puerta  Real,  el  general  Quesada  se  introdujo 
el  zaguán  de  una  casa  próxima,  por  no  quitarse  el  somb 
ro  a  cansa  de  hallarse  acatarrado.  Notando  esta  acción 
demandador  cofrade,  que  precedía  al  rosario,  penetró  osai 
mente  en  el  zaguán,  interpelando  al  general  con  violenc 
llamándole  negro,  judío  y  hereje,  y  propasándose  al  exl 
mo  de  derribarle  el  sombrero  de  la  cabeza  de  un  vigor 
puñetazo.  El  general,  montando  en  cólera,  la  emprendi 
bastonazos  con  el  atrevido  agresor,  y  saliendo  tras  de  i 
la  callo,  hubo  de  ser  reconocido  por  la  cicatriz  de  cachil 
da  que  le  cruzaba  el  rostro,  declarándose  en  precipitada 
ga  los  hermanos  del  rosario  de  la  Puerta  Real,  y  abaa 
uando  en  la  vía  publica  insignias  y  faroles..  Después  de 
limará  Don  Pedro  de  Carrion.  coronel  y  comandante  f 
}or  de  los  voluntarios  realistas  de  la  capital,  que  n\ 
miera  los  desmanes  continuos  de  sus  subordinados,  le  \ 
comparecer  á  su  presencia  a  la  noticia  de  nuevos  abi 
de  la  gíMite  del  bronce  en  dicha  fuerza,  y  con  la  vehem 
cia  de  las  reconvenciones  dí'l  general  se  relacionaror 
aguda  eiiformedad  y  muerte  del  mencionado  coronel,  i 
ponsable  do  aquellas  infames  trops^lías,  sino  por  crim 
connivencia,  por  inescusablc  debilidad  al  menos.  Coníe 
á  los  ra[Mlnuos  gí'ueralívs  \\\  inspección  de  la  miliciu  ro"" 


;      "1^  I D"  VICENTE  QUESADA   W^\ 
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i  sus  distritos,  Don  Vicente  de  Qucsada  expulsó  de  sus 
á  cuantos  se  abrogaban  el  nada  euTidíable  papel  de 
)guidores  y  verdugos  de  indefensos  ciudadanos;  con- 
3ndo  por  so1)reponer  á  los  porristas  y  a  paleadores  los 
bres  de  juicio,  que  deplorando  la  deshonra  de  la  res* 
icion  absolutista  por  semejatite  canalla,  buscaron  en 
3  y  por  algún  tiempo  una  autoridad  protectora,  que 
!)iera  tan  escandalosos  desórdenes.  Muchas  familias, 
ntes  de  la  capital  por  insultos  recibidos  ó  por  temor  á 
entes  vejaciones,  regresaron  á  sus  hogares,  confiadas 
1  amparo  del  general,  que  había  sabido  imponer  rcs- 
á  los  más  desaforados,  captándose  la  estimación  de  las 
3s  sensatas  con  la  firmeza  y  rectitud  de  su  proceder, 
sible  á  todo  el  mundo,  simpático  á  la  desgracia,  in- 
)le  con  todos  los  transgresores  de  Ja  ley,  el  general 
ada  era  el  terror  de  los  malos,  el  amparo  de  vejados  y 
nidos,  y  el  tipo  de  la  serena  dignidad  del  valor  para 
pueblo,  que  le  vela,  de  dia  como  de  noche,  solo  y  á 
por  centros  y  báirios  extremos  de  la  ciudad,  inquirí  - 
f  vijilanle,  como  aquel  coronado  rondador,  Pedro  el 
icíero,  que  aun  vive  entre  nosotros  con  la  graln  perpe- 
ad  de  una  poética  memoria.  Llegó  el  dia  en  que  el  ban- 
poslólíco,  resentido  de  Fernando  VII  por  no  haberle 
entído  un  Sainl-Barthelemy  liberal,  volvió  los  ojos  al 
Ue  Don  Carlos  María  Isidro  de  Borbon,  aclamándolo 
jefe,  y  la  conjuración  carlista  cslendió  sus  raniificacio- 
por  la  península,  preparando  los  horrores  de  una  lar- 
)orfiada  y  sangrienta  guerra  civil;  descubriéndose  en 
;on  la  trama  del  coronel  Capapé;  teniendo  lugar  la  trá- 
intentona  del  general  Bessieres,  y  formándose  partidas 
alaluña,  no  sin  sospechas  de  contar  con  la  aquiescen- 
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lii/o  llanior  á  su  gnhinete  do  dospncho  á  los  consabidos  P 
ílros;  cf?l».'l)ranilo  ííoh  ellos  breve  conferoncin,  de  cujas  p 
snllns  so  nprcsiiraron  nnihos  Á  dimitir  sus  comisiones  c 
vocales  informantes  do  la  junta  do  calificación;  cesando  i 
sus  alardes  do  predominio  y  en  sus  Ínfulas  de  apóstoles  é 
la  sagrada  causa  del  altar  y  el  trono.  Pasando  cierta  noch 
por  la  calle  de  Catalanes,  A  tiempo  que  por  la  Pajería  de 
sembocaha  un  rosario  de  hombres,  procedente  de  la  ca{> 
lia  de  la  Puerta  Real,  el  general  Quesada  se  introdujo  ^ 
el  /aguan  do  una  casa  próxima,  por  no  quitarse  el  sombv 
ro  á  causa  de  hallarse  acatarrado.  Notando  esta  acción 
demandador  cofrade,  quo  precedía  al  rosario,  penetró  osa  « 
n)ente  en  el  zaguán,  interpelando  al  general  con  vióleos: 
llamándole  negro,  judío  y  hereje,  y  propasándose  al  ex  ^ 
mo  de  derribarle  el  sombrero  de  la  cabeza  de  un  TÍgor 
puñetazo.  El  general,  montando  en  cólera,  la  emprencL  i 
bastonazos  con  el  atrevido  agresor,  y  saliendo  tras  de  « 
la  callo,  hubo  de  ser  reconocido  por  la  cicatriz  de  cachi  I 
da  que  le  cruzaba  el  rostro,  declarándose  en  precipitada  i 
ga  los  hermanos  del  rosario  de  la  Puerta  Real,  y  abanen 
tiandoen  la  via  pdblica  insignias  y  faroles..  Después  do  '' 
limará  Don  Pedro  de  Carrion,  coronel  y  comandante  W^ 

m 

yor  de  los  voluntarios  realistas  de  la  capital,  que  lepn 
miera  los  desmanes  continuos  de  sus  subordinados,  le  hití 
comparecer  á  su  presencia  á  la  noticia  de  nuevos  abasoi 
de  la  gc'iitc  del  bronce  en  di(dia  fuerza,  y  con  la  vcheoiea- 
r.ía  do  las  reconvenciones  (hd  general  se  relacionaron  I 
aguda  onfermerlad  y  muerte  del  mencionado  coronel,  res 
ponsablo  do  aquellas  infames  tropidías,  sino  por  crimiD 
coiinivenoia,  por  inescusable  debilidad  al  mencs.  Confert< 
á  los  rapilaíies  gí'UfTaN's  la  inspección  de  la  milicia  rcili 


r 


-  344  - 

tado  eclesiástico  rogativas  públicas  pro  ¡Hice,  y  el  Siibado, 
13  (le  Octubre,  dieron  principio  en  nuestra  basílica  me- 
tropolitana, suprimiéndose  con  este  motivo,  y  por  nueve 
dias,  toda  clase  de  fiestas  y  espectáculos. 

En  la  página  241  do  estos  anales  quedan  referidos  los 
pormenores  de  la  traslación  al  antiguo  hospital  de  Santa 
Marta  de  la  comunidad  de  religiosas  de  la  Encarnación,  de- 
jando libre  su  convento  á  la  orden  tercera  de  la  familia 
del  Patriarca  de  Asís.  Teniendo  necesidad  de  emprender 
obras  importantes  de  reparación  y  arreglo  en  la  arruinada 
iglesia  del  hospital,  de  antiguo  patronato  del  Ilustrísimo 
cabildo  eclesiástico,  las  religiosas  de  la  Encarnación  hicie- 
ron depositar  los  sagrados  objetos  del  culto  divino  eo  el 
próximo  templo  del  colegio  del  Espíritu  Santo,  casa  de 
clérigos  menores,  y  al  término  de  las  obras  tuvieron  lugar 
en  los  dias  7  y  8  de  Diciembre  la  procesión  para  conducir 
la  Magestad  divina  bajo  palio  á  la  renovada  iglesia  y  la 
solemne  función  para  abrirla  al  culto. 

La  presencia  de  Fernando  Ylleu  Cataluña  surtió  los  efec- 
tos que  se  prometieron  los  que  le  aconsejaran  tal  viaje,  y 
la  insurrección  comprimió  sus  bríos  por  entonces,  pare- 
ciendo restablecida  la  tranquilidad  pública.  Así  como  ea 
Octubre  se  hicieron  rogativas  por  el  éxito  de  la  espedidoa 
de  la  corte  al  Principado,  en  Diciembre  se  cantó  en  cate- 
drales y  colejiatas  el  magcstuoso  himno  del  Tedeum  por  la 
conclusión  de  la  actitud  rebelde  de  aquellas  provincias,  co- 
mo se  verificó  el  martes  18  en  esta  iglesia  matriz,  con  asis- 
tencia del  ayuntamiento,  y  con  demostraciones  públicas 
de  alborozo  por  el  restablecimiento  de  la  paz. 
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IX. 


CoRRADÍAS. — Contiendas.  — €ontajio.  ~  Altar  mayor. — 
Sanidad. — Süpucío.  —  (1828.) 


Retardadas  las  Ituvias  invernales  por  vientos  secos  y 
fríos,  á  los  primeros  calores  de  la  primavera  siguió  an  tiem* 
po  borrascoso,  interrumpido  por  algunos  días  de  bonanza 
súbita;  pero  hdcia  el  promedio  de  la  seniana  santa  volvió  i 
(prevalecer  el  temporal,  j  en  las  tardes  del  miércoles  y  jué* 
▼es  hubo  aparatos  tormentosos  que  no  tuvieron  consecuen- 
cias, permitiendo  la  salida  y  el  lucimiento  de  las  tres  pro- 
cesiones del  Prendimiento  de  Cristo,  Quinta  Angustia  y 
Coronación,  de  la  parroquia  de  Santa  Lucía  y  conventos 
del  Carmen  y  del  Vallo.  La  aparente  serenidad  de  la  noche 
del  jueves  engañó  á  los  hermanos  de  las  cofradías  de  Je- 
sús Nazareno,  Cristo  del  Gran  poder,  Sentencia  de  Cristo  y 
María  Santísima  de  la  Esperanza,  que  hacían  su  estación  á 
la  santa  iglesia  matriz  á  la  una  y  dos  de  la  madrugada  del 
viernes  santo,  como  de  costumbre,  y  creyendo  asegurado 
el  imperio  del  buen  tiempo  salieron  á  su  respectiva  carre- 
ra de  su  capilla  propia  en  San  Antonio  Abad,  convento  de 
dieguinos,  y  de  las  parroquias  de  San  Lorenzo  y  San  Gil. 
Ya  en  el  centro  de  la  estación,  y  llenas  las  calles  del  gentío 
que  hace  afluir  d  Sevilla  la  celebridad  de  sus  funciones  re- 
ligiosas en  esto  {>eríodo  del  año,  comonz«5  a  llover,  preci- 
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sando  &  la  cofradía  primera  á  acelerar  su  marcha,  regra* 
sando  al  punto  de  salida  antes  del  desate  furioso  del  Imi-  « 
poral,  habiendo  sufrido  dos  ó  tres  turbionadas.  La  ber* 
mandad  del  Gran  poder  tomó  asilo  en  la  catedral,  gaare^ 
ciéndose  de  los  primeros  chubascos;  pero  A  la  Tuelta,  3 
desde  la  plaza  del  Salvador,  arreció  el  aguacero  de  tal 
suerte  que  al  llegar  el  primero  de  sus  dos  pasos  á  la 
pana  se  presentó  una  diputación  de  la  hermandad  saei 
mental  de  la  parroquia  de  San  Miguel,  brindando  dkt^Mi 
iglesia  para  refugio  de  la  portentosa  efigie  del  dÍTino 
zareno  y  de  las  insignias  de  la  cofradía,  7  mientras, 
tada  la  invitación,  entraba  el  paso  en  San  Migael,  otn 
misión  de  San  Antonio  Abad  ofrecía  su  capilla  á  losdij 
tados  que  presidian  el  paso  de  la  Virgen  con  el  titulo 
Mayor  dolor  y  traspaso,  obligándolos  con  sus  instaneía^ 
penetrar  en  el  asilo  que  se  les  franqueaba  con  tan 
mentes  solicitudes  de  parte  de  los  cofrade  de  la  Santa 
en  Jerusalem.  La  famosa  cofradía  de  la  Sentenciado 
de  la  parroquia  de  San  Gil,  acosada  por  la  lluvia  90  k 
lie  de  las  Sierpes  al  rayar  del  día,  introdujo  sus  pasoí 
la  próxima  iglesia  del  convento  de  religiosas  dominicas 
Santa  María  de  Gracia,  donde  aguardó  un  intervalo' de 
desecho  temporal,  y  saliendo  á  poco  de  cesar  los  cha] 
roñes,  fué  de  nuevo  sorprendida  por  el  agua,  llegando 
su  parroquia  en  un  estado  lamentable.  Continuando  las  ii 
termitencias  del  tiempo  en  la  tarde  del  viernes  santo,  sr 
abstuvo  de  salir  de  Santa  Catalina  la  Exaltación  de 
en  la  cruz,  y  las  hexmandades  de  la  Espiración  y 
mortaja,  que  emprendieron  sus  estaciones  á  sus  relatii 
horas,  tornaron  al  convento  de  la  Merced  y  parroquia 
Santa  Marina  ^  los  primeros  amagos  de  lluvia;  mojando^ 
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¡derablomente  las  cofradias  de  Tríaaa,  de  los  Cristos  de 
iQgre  y  de  la  Espiración ,  por  haberse  obstinado  en 
|)lir  sus  acuerdos  de  curso  devoto  pOr  las  calles  do 
1  arrabal. 

¡9  emulaciones,  rivalidades,  controversias  y  litíjios  de 
ermandades  relijiosas  de  Sevilla,  llenarían  buen  núoie- 
I  pajinas  de  estos  anales  si  no  contuviese  la  intención 
ílatarlos  el  firme  propósito*de  no  sacrificar  ef  interés* 
;to  de  esta  narración  histórica  á  cierta  espeoie  de  de- 
s,  por  más  curiosos  que  parezcan.  El  espíritu  de  la 
iad,  filtrándose  bajo  especiosos  pretextos  j  en  diver- 
de formas  en  los  institutos  más  recomendables,  los 
^naturalizado  con  gran  frecuencia;  viéndose  enzarza- 
in  rencorosas  cuestiones  y  en  pleitos  ruinosos  las  con- 
rnidades  más  piadosas,  los  gremios  más  ilustres  y  las 
aciones  de  objeto  más  meritorio  y  plausible.  Desde 
^  mezclaron  en  el  favorecimiento  obsequioso  de  la 
día  de  Nuestro  Padre  Jesús  del  Gran  poder  las  her- 
lades  de  penitencia  de  Jesús  Nazareno  y  Sagrada  En- 
en  Jerusaiem  del  Mesías,  repartiéndose  los  pasos  del 
r  y  de  la  Virgen  en  la  capilla  de  la  calle  de  las  Armas 
la  parroquia  de  San  Miguel  arcángel,  fácil  era  de 
aturar  que  el  acto  de  trasladar  á  San  Lorenzo  las  su- 
bas y  notables  im^jenes  en  ostentosa  procesión  no  ha- 
e  verificarse  sin  agrias  contiendas  y  serios  disgustos, 
cuanto  se  practicaron  las  primeras  diligencias  á  este 
irjieron  las  dificultades  en  concordar  las  ceremonias 
as  pretensiones  de  antigüedad  de  las  hermandades  y 
urito  de  escederse  en  los  cultos  de  las  efigies  que  ca- 
ía habia  hospedado  en  la  borrascosa  mañana  del  viér- 

e  la  semana  mayor.    Tomaron  tales  proporciones  las 
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disputas,  y  se  cruzaron  contestaciones  tan  acertMS  entre  íh 
susodichas  hermandades,  que  el  señor  Provisor,  poniéiidiH 
se  de  acuerdo  con  la  autoridad  cítíI,  mandó  qae  ningw 
de  ellas  acompañara  á  la  del  Gran  poder,  ni  figurase  en  ii 
procesión  por  medio  de  diputaciones,  limitándose  á  SMV 
los  pasos  de  las  iglesias  que  les  servían  de  depósitos,  en- 
tregándolos ea  las  puertas  á  la  cofradía  que  realixabe  k 
translación,  como  tuvo  lugar  en  los  términos  prevenidoi, 
y  en  la  tarde  del  martes,  29  de  Abril. 

La  fiebre  amarilla,  ahogada  en  su  germen  en  la  feligre- 
sía de  Santa  Cruz  en  1819,  casi  endémica  en  alginoi 
puertos  de  los  Estados-Unidos  por  su  procedencia  de  las  la* 
gunas  cenagosas,  que  forma  en  sus  avenidas  el  candakMl 
Missisipí  hacia  su  nacimiento,  no  dejaba  de  indicarse  en 
algunos  puntos  de  nuestro  continente,  importada  de  k 
América  del  norte,  y  cundiendo  con  esa  rapidez  e$penleH¿ 
que  exije  tanta  enérjica  prontitud  en  sofocar  sns  prinene 
y  consternadoras  manifestaciones.  Uájcia  los  últimoidkl 
de  Agosto  recibió  aviso  la  junta  de  sanidad  de  qae  en  6- 
braltar  se  habian  presentado  casos  sospechosos  de  la  calen-' 
tura  americana,  y  confirmados  estos  anuncios  por  oSekke 
seguridades,  el  viernes,  12  de  Setiembre,  se  publicó  eÜB* 
to,  declarando  sucias  las  procedencias  de  aquella  plaia,  y 
estableciendo  rigoroso  cordón  sanitario,  con  todas  lasp*' 
cauciones  do  la  antigua  y  celosa  guarda  de  la  salud. 

Las  artes  en  Sevilla  esperimentaban  la  restauración  gt** 
dual  y  satisfactoria  del  buen  gusto,  á  medida  que  tennB* 
va  generación  se  iba  inspirando  en  ideas  más  justas  y  I^'* 
cas  de  la  belleza  por  el  parangón  desapasionado  entre  h 
ingenuidad  de  las  escuelas  clásicas  y  la  coruscaneia  ^¡f^ 
ciosa  de  las  aberraciones,  favorecidas  por  el  capricho  do  k* 
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lorantes.  Regenerada  la  literatura  por  los  estudios,  obras 
leccioaes  de  Zapata,  Beínoso,  Blaoco,  Lista»  MdrmoL 
astre  7  Lesso,  viaieroa  para  las  artes,  de  Muríllo  y  de 
rtinez  Montañés  reformadores  como  López,  Arango,  Gu- 
rrez  (Don  Salvador},  Bejarano,  Esquivel  y  Quesada  y  en 
la  y  escultura  Molner,  Aranda^  Astorga  y  Pedro  Yicen- 
borrando  con  obras  dignas  las  yergonzosas  tradiciones 
[último  periodo  del  siglo  anterior  y  preparando  el  cami- 
á  la  revolución  literaria  y  artística  que  la  política  y  la 
ial  habían  de  traer  en  pos  de  sí.  Vencido  Góngor^  por 
discípulos  de  Herrera,  los  corruptores  del  gusto  pictó- 
)  y  escultural  habían  de  sucumbir  necesariamente,  ce* 
ado  el  campo  al  imperio  de  la  verdad  y  de  la  razón,  y 
nuevas  obras,  contrastando  con  las  extravagancias  del 
ilo  barrocco^  precipitaron  la  derrota  de  Churriguera,  re- 
ujuistando  en  fin  una  estimación,  lastimosamente  perdi- 
por  absurdos  caprichos  de  fantasías  extraviadas.  El  dis* 
me  retablo  del  alta  mayor  en  la  iglesia  parroquial  de 
1  Miguel  fué  sustituido  por  un  magestuoso  tabernáculo 
estilo  jónico,  en  toda  la  magistral  sencillez  de  esta  es* 
3lade  arquitectura,  estrenándose  para  las  solemnes  vis- 
ras  del  domingo,  28  de  Setiembre,  y  sirviendo  de  ejem* 
ir  y  estímulo  para  tan  convenientes  innovaciones  en  vá- 
s  parroquias  y  conventos. 

Cerrados  tollos  los  puertos  de  nuestro  litoral  á  la  comu- 
lación con  la  plaza,  usurpada  al  lejítimo  dominio  espa- 
i  por  Inglaterra,  el  temor  al  contagio  de  la  fiebre  amari- 
mantuvo  estrictas  las  condiciones  de  la  guarda  de  la  sa- 
1,  y  en  vista  de  tan  ríjido  cumplimiento  de  las  prescrip- 
^nes  sanitarias,  el  gobernador  se  cuidó  de  cortar  el  fómes 
idémico  con  medidas  enérjicas;  logrando  el  interés  mer- 
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carUil  lo  quo  allí  ao  suele  otorgarse  A  la  higiene  públi» 
cuando  dificulta  ú  obstruye  el  curso  de  las  negociaciooe 
comerciales.  El  contrabando,  cohibido  por  los  escarmien 
los  terribles  do  164!)  y  de  1800,  se  abstu?o  de  toda  relí 
cion  con  Gíbraltar,  sacrificando  su  reprobado  lacro  al  r 
celo  do  traer  la  mortífera  peste,  y  gracias  al  adelanto  < 
los  fríos  en  la  otoñada,  cesó  el  mal  en  la  punta  de  Eun^f 
haciéndose  notorio  en  esta  ciudad  por  edicto  del  miéreol^ 
3  de  Diciembre. 

En  el  prurito  de  constante  y  tenaz  contradicción  á 
reformas,  introducidas  á  favor  del  réjimen  parlamentar 
la  restauración  absolutista  no  vacilaba  en  restablecer 
prácticas  más  odiosas  y  en  abolir  las  disposiciones  más  a^ 
tadas,  con  tal  do  marcar  los  términi)$  de  una  opoeieJ 
acérrima  á  cuanto  procediera  del  período  constitacioM 
aunque  para  ello  chocara  con  el  bien  parecer  y  ofendió 
sentimientos  declarados  en  pro  de  ciertas  y  evidentes  m 
joras.  Abolido  el  infame  ó  inhumano  suplicio  de  horca  ] 
decreto  do  las  cortes,  se  declaró  único  instrumento  de  ] 
na  capital  el  garrote,  menos  ocasionado  á  luchas  y  ace¡d€ 
tes  y  más  pronto  y  seguro  en  sus  efectos;  quitando  de  i 
centros  de  población  el  cs[>ectáculo  de  las  ejecuciones,  p 
ra  verificarlas  donde  el  concurso  fuera  voluntario,  y  ^ 
dando  las  mutilaciones  que  sembraban  humanos  despcj< 
en  caminos,  caseríos  y  plazas;  familiarizando  al  pueblo  CQ 
la  barbarie  de  la  ley  penal  en  la  represión  de  los  crimen* 
El  pueblo  sevillano,  simpatizando  con  la  abolición  de 
horca,  pidió  el  aparato  do  tan  ignominiosa  muerte,  y  e 
tenido  de  la  autoridad,  lo  quemó  on  la  plaza  do  San  Fra 
tMSco,  entre  plácemes  á  la  representación  nacional,  q 
roncluia  con  aquellas  escenas  repugnantes  do  las  antigu 
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justícias;  pero  al  recuperar  sus  fueros  el  absolutismo  acor- 
dó restablecer  cuanto  habia  proscrito  el  nuevo  sistema,  y 
6Q  20  de  Diciembre  consta  oficio  del  señor  Gobernador  de 
la  sala  criminal  reclamando  al  Ayuntamiento  hiciese  cons- 
truir nueva  horca  para  sucesivas  condeaas  á  esta  dolorosa 
Bspíacion.  Bastaba  que  hombres  como  Arguelles,  Calatrava, 
Toreno,  Muñoz  Torrero,  Martínez  de  la  Rosa  y  Romero  Al- 
Mient^^  hubieran  manifestado  la  necesidad  de  reformas  ra- 
léales en  nuestra  lejislacion  penal,  preparando  una  codi- 
cacion  en  consonancia  coa  los  progresos  de  la  ciencia  y 
Ki  armonía  con  el  espíritu  de  la  época,  para  que  la  restan- 
te ion  sostuviese  coa  temerario  empeño  toda  aquella  cáfila 
d  disposiciimes  eu  materia  crimina^  contenida  eu  el  Fue- 
>  Juzgo,  Fuero  Real,  Siete  Partidas,  Nueva  y  Novísima 
Leeopilaciones.  Ea  balde  se  había  evidenciado  la  moas- 
ruosidad  de  las  pruebas  privilejíadas,  la  desproporción 
lesmoralizadora  de  muchas  penas,  la  ineficacia  de  otras 
para  la  corrección  y  el  ejemplo,  y  la  inútil  sevicia  de  cier- 
tos bárbaros  castigos;  porque  haciendo  la  cuestión  de  tema 
<^ontra  las  innovaciones,  el  absolutismo  hubiera  ido  de  bue- 
na gana  hasta  la  tortura  y  los  autos  de  fé. 
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del  lunes,  26  de  Enero,  y  aunque  su  categoría  no  le 
paraba  distinción  semejante,  el  justo  aprecio  de  su  méri 
eminente  y  la  estimación  debida  A  las  obras,  así  cláiii 
como  ligeras,  con  que  su  fácil  vena  habia  enriquecido 
repertorio  músico  de  la  iglesia  mayor,  movieron  al  cabil 
á  hacerle  entierro  de  racionero  el  martes  27,  sepullándi 
le  en  nicho  de  prebendado  en  el  cementerio  de  San  Se! 
tian,  inscribiéndose  en  su  Mpida  mortuoria  epitafio  en 
lacion  de  sus  singulares  dotes  y  de  sus  celebradas  tarea 
Los  amigos,  afectos  y  admiradores  del  finado  maestro 
capilla,  con  los  profesores  de  müsica  en  esta  capital,  d 
seosos  de  rendir  tributo  público  y  solemne  á  su  eseelea< 
memoria,  determinaron  las  exequias  en  el  espacioso 
pío  del  convento,  casa  grande  de  San  Francisco;  realiza 
tan  piadosa  idea  en  la  mañana  del  viernes,  20  de  Febreí 
con  el  túmulo,  aparato,  paño  y  servicio  fúnebre  de  Uj 
tedrait  y  cantando  la  misa  de  réquiem  el  canónigo  Buc 
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vía  sé  anuncia  como  circunstancia  extraordinaria  en  algu- 
nas funciones  religiosas  la  ejecución  de  la  misa  grande  de 
Arquimbau,  y  la  gracia  de  sus  villancicos  j  motetes  los 
conserva  aun  en  boga  en  las  octavas  de  Corpus  y  Concep- 
ción, cantándose  su  inspirado  Miserere  en  casi  todas  las 
iglesias  de  la  metrópoli;  porque  este  artista   privilegiado 
era  á  la  vez  un  prodigio  en  las  combinaciones  del  contra- 
potnto  j  una  fantasía  ingenuamente  poética  en  la  compo- 
sición lírica. 

Comunicada  al  limo,  cabildo  eclesiástico  la  triste  nueva 

del  fallecimiento  del  Sumo  Pontiíice  León  XII,  acaecido  en 

maen  10  de  Febrero,  el  miércoles;  4  de  Marzo,  al 

ncluir  el  coro  de  la  mañana,  se  puso  en  la  catedral  el 

rato  fúnebre  de  estilo,  iniciando  la  Giralda  el  doble  por 

el   Añado  Pastor  de  la  grey  católica.  Habiendo  regresado  á 

e^fa  capital  el  Eminentísimo  Cardenal  Cienfuegos  y  Jo- 

rellanos,  ausente  desde  poco  después  de  pascua  de  Re- 

ion  del  año  anterior  inmediato,  oQció  Su  Eminencia 

pontifical  en  el  responso,  que  conforme  á  rito  so 

^^^íit6  el  jueves,  difiriéndose  hasta  el  lunes,  30  del  antedi- 

^Ho  mes,  la  solemne  vijilia,  con  asistencia  de  clero  parro- 

^'^¡al,  universidad  de  beneficiados  y  comunidades  relijio- 

^^s  y  teniendo  lugar  el  martes  las  exequias,  en  que  actuó 

^*   Arzobispo  de  pontifical,  pronunció  la  oración  funeraria 

^^  oanónigo  Don  Ignacio  María  del  Castillo  y  asistieren  á  los 

^*«ieo  finales  responsos  las  dignidades  capitulares  con*  mi- 

^^^,  sin  otras  particularidades  notables  en  ceremonias  que 

^^iamos  especificadas  en  anteriores  y  análogos  sucesos, 

^^nsignados  en  estos  anales. 

Procesado  por  el  correjiraiento  de  Carmena  Francisco 
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Bciena,  de  aquella  vociiidad,  por  herida  á  Podro  Mateo,  le* 
ciño  de  GrazAlema,  do  cuyas  resultas  falleció,  fuésenleih 
ciado  en  rebeldía  A  seis  anos  de  presidio  en  (>)uta,  con  bg 
accesorias  corrosi^ondionies.  Preso  después,  y  conducido  i 
la  cárcel  de  la  Real  Audiencia,  fué  revocado  en  vista  el  do- 
rmitivo del  correjidor  por  la  sala  de  alcaldes  del  crfinefl» 
condenando  á  Baena  á  la  pena  de  horca,  confirmándose  Ul 
sentencia  en  grado  de  súplica.  Enterado  por  una  impnH 
dente  confidencia  de  la  funesta  solución  de  su  destino,  j 
entregándose  &  los  impulsos  de  una  sombria  desesperacioB, 
el  sentenciado  se  produjo  una  larga  incisión  en  el  coallo 
con  un  corte  de  hoja  de  lata,  sin  lograr  el  suicidio  i  quo  . 
aspiraba  en  el  extremo  de  su  afanosa  angustia.  ConstiUddP  : 
en  capilla  en  la  mañana  del  martes,  7  de  Abril,  fuá  tralla- 
<lado  á  ella  en  cama  y  de  suma  gravedad,  siendo  llevadoal 
patíbulo  el  jueves  en  una  situación  que  duplicaba  elseoti'? ' 
miento  de  su  irájico  fin  en  la  flor  de  sus  años,  pues  apflk" 
ñas  habia  cumplido  los  treinta  y  dos. 

Habiéndose  participado  al  cabildo  catedral  el  juéveida 
la  semana  mayor  la  elección  del  Vicario  de  Cristo,  queto* 
mó  el  nombre  glorioso  de  Fio  VIII  en  la  cronolojia  pootit 
ficia  al  ascender  A  la  sede  Apostólica,  quedaron  diferjdfli 
los  tres  repiques,  con  que  se  anuncia  al  pueblo  católicOiOSr 
tas  faustas  celebridades  hasta  el  Domingo  de  Resurrección, 
19  de  Abril,  después  de  terminados  los  oficios;  repitiétT 
dose  á  la  oración  estas  señales  de  júbilo  á  que  corr^spon? 
dieron  las  toriles  de  parroquias,  conventos  y  capillas,  con 
los  vuelos  y  golpes  de  sus  campanas. 

Tras  de  las  rogativas  por  la  quebrantada  salud  á»  b 
reina  Doña  María  Josefa  Amalia  de  Sajonia,  el  jueves,  21 
de  Mayo,  denunció  la  dolorosa  noticia  de  su  fallecimiento 
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ial  de  treinta  campanadas,  eon  qae  iüicia  la  iglesia 

z  el  doble  por  las  personas  Reales,  presidiendo  con 

braciones  acompasadas  á  la  lúgubre  expresión  de  loa 

grados  bronces.  Colocado  el  aparato  de  cuerpo  pre* 

,  se  cantó  el  responso  en  la  mañana  del  viernes  22 

iés  do  coro,  y  por  el  luto  de  pérdida  semejante  se  omi- 

i  el  sábado  30,  día  del  Santo  conquistador  de  esta  ín* 

ciudad,  toda  especie  de  fiestas  y  demuslraciones  de 

30  regocijo. 

domingo,  31  de  Mayo,  después  de  nona,  so  celebró 

lestra  basílica  metropolitana  la  fiesta  que  solemniza 

onacion  de  los  sucesores  del  Apóstol  máximo,  con  las 

idades  que  en  otro  lugar  quedan  referidas,  si  bien  por 

slo  de  la  malograda  reina  Amalia  hubo  de  preseindir- 

los  repiques  é  iluminación  de  la  Giralda,  que  com- 

1  esta  clase  de  funciones. 

la  tarde  del  miércoles,  22  de  Julio,  fueron  á  ia  igle- 

ayor  el  clero  parroquial  y  las  cooHjnidades  religiosas, 

ido  asignadas  diferentes  capillas  para  su  reunión  en 

nplo  metropolitano,  y  por  su  orden  de  antigüedad 

ron  las  vijilias  de  costumbre  ante  el  catafalco,  erigido 

ensas  del  ayuntamiento,  y  que  más  parecía  máquina 

Jque  suntuoso  mausoleo,  digno  de  suceder  al  iúmu- 

loso  de  las  honras  por  Felipe  II,  objeto  de  la  admira- 

lel  manco  glorioso  de  Lepante,  Ai  concluirse  vísperas 

ipletas  en  el  coro  de  la  catedral  entró  en  la  capilla 

r  el  cuerpo  de  la  ciudad,  con  los  escribanos  públicos 

edores  de  lonja,  ocupando  los  bancos  que  teniatt  dis- 

)s  al  lado  de  la  epístola,  frente  á  los  respectivos  á  la 

audiencia,  que  asistió  á  la  ceremonia  con  séquito  nu- 

io  de  subalternos  y  ministros;  acompañando  la  capí- 

46 
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lia  milsica  vijilias  y  responso,  á  cuyo  térmiho  se  retiriroii 
las  autoridades,  siguiendo  el  coro  el  canto  de  los  maitines. 
£1  jueves  volvieron  clero  y  comunidades  á  celebrar  misas 
de  honras  en  las  capillas  que  por  el  cabildo  tenían  destiaa- 
das  al  efecto,  y  al  concluir  de  cantarse  nona  en  el  coro 
dio  principio  la  misa  de  réquiem,  con  asistencia  de  todif 
las  autoridades,  oficiando  de  preste  el  señor  Arcediano  ds 
Sevilla  y  pronunciando  la  oración  fúnebre  el  racionero  DM 
Miguel  Maria  del  Olmo.  En  los  cinco  reponsos  flgurarcNiM 
los  ;SnguIos  del  túmulo  las  dignidades  mitradas»  ocopaods   • 
los  costados  del  crucero  el  municipio  y  la  Audiencia,  'ca- 
yo propósito  se  atajaron  por  los  primeros  pilares  con  hi 
verjas  que  sirven  para  el  aparato  do  la  festividad  deIGd^ 
pus.  El  primer  batallón  del  rejimiento  de  la-Reina  forai 
ante  la  puerta  principal  de  la  santa  iglesia,  haciendo  hi 
descargas  de  ordenanza  en  el  punto  que  previene  elritBil 
l)ara  estos  honores  militares.  El  segundo  batallón  de  dicho 
rejimiento,  los  dos  de  voluntarios  realistas  y  la  arlilleriado 
plaza  y  montada  se  instalaron  en  la  orilla  del  rioy  ateflH^ 
da  del  pasco  hasta  la  torre  del  Oro;  señalándose  el  arrecí- 
fe  nuevo  frente  á  la  Inquisición  en  la  Alameda  de  Hércules 
al  rejimiento  lanceros  de  Almansa  y  al  escuadrón  de  voli^' 
tarios  realistas. 

Con  ocasión  de  las  honras  de  Felipe  II  se  etnftW^ 
ruidosas  cuestiones  entre  el  cabildo  y  rejimiento,  el  trihl^ 
nal  de  la  Fé  y  la  Real  Audiencia,  cuyos  incidentes  lolif^ 
con  prolija  detención  el  egregio  analista  sevillano,  DonMo^ 
go  Ortiz  de  Zúñiga.  En  otras  Reales  exequias  posteriom 
tampoco  faltaron  discordias  y  disputas,  aunque  menos  eu- 
cerbadas  que  la  complicada  cuestión  por  la  bayeta  negra 
en  el  asiento  del  Regente,  orfjen  de  los  esctíndalos  de  1599 
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íQ  nuestra  basílica  metropolitana',  y  en  la^  honras  por  la 
leina  Amalia  hubo  también  dos  motivos  de  disgusto,  para 
]U6  x^ontinuase  esta  especie  de  tradición ^  que  no  deja  de 
Mr  curiosa.  Ya  hemos  dicho  que  el  catafalco,  erijido  á  cos- 
ta del  municipio  en  el  crucero,  no  correspondía  en  su  es^ 
tnictura  y  disposiciones  á  la  grandeza  de  los  recuerdos  de 
Ulteriores  construcciones  de  su  especie,  y  añadiremos  que  del 
altar  al  coro  formaba  un  arco,  en  cuya  clave,  y  sobro  ancho 
pedestal,  se  alzaba  una  pesada  urna  cineraria,  subiéndo- 
te á  su  desmesurada  altura  por  dos  órdenes  de  gradería, 
oea  balaustres  negros  y  dorados;  teniendo  que  pasar  por 
debajo  de  aquella  mole  para  ir  y  volver  entre  el  coro  y  la 
«pilla  mayor.  Los  diputados  del  ayuntamiento,  encarga- 
éos  especialmente  en  esta  obra»  pretendían  que  los  capitu- 
lares ecIesí/Ssticos  y  sus  ministros,  verificasen' los  tc^nsitos 
del  coro  á  el  altar  por  el  hueco  del  arco,  subiendo  A  la  cima 
iel  mausoleo  para  las  incensaciones  de  la  tumba  en  las  ce- 
^monias  del  ritual  funerario,  y  el  cabildo  se  negó  á  tales 
^xijencias,  alegando  que  tanto  una  como  otra  eran  ocasio- 
laidas  i\  accidentes  indecorosos  para  la  solemnidad  del  cuU 
^f  en  lo  qnG  mediaron  recados  nada  conformes  con  el  le- 
*^a — Concordia  /ce/ta?— que  suelen  llevar  los  unidos  escu- 
dos de  ambas  ilustres  corporaciones.  El  capitán  general, 
^n  Vicente  pe  Quesada,  pidió  sitio  de  preferencia  en  el 
érden  de  las  aaloridades  superiores,  y  habiéndosele  con- 
testado que  el  ceremonial  no  concedía  lugar  preeminente 
Dttás  que  al  cuerpo  de  ciudad  y  tribunales,  se  retiró  al  co- 
ro, donde  se  le  dispuso  asiento  alto,  de  los  que  llaman  d$ 
héspedes  desde  el  arreglo  del  cardenal  Don  Rodrigo  de 
Castro  sobre  asistencia  de  legos. 
La  Santidad  del  Pontífice  León  XTI  beatificó  á  la  ventu- 


man;  elevando  al  honor  de  los  altares  i  la  iluslre'seáon 
Juana  de  Aza,  cuyo  sueño  misterioso  en  el  periodo  qoa ti- 
YO  en  su  seno  al  glorioso  fundador  de  los  predicadores  hi 
dado  á  la  orden  dominica  su  famoso  simbolo  del  perro, 
con  la  tea  en  la  boca  y  abrasando  al  mundo.  El  Padre  Ge- 
neral de  la  relijion,  asi  favorecida  por  la  Santa  Sede,  al 
comunicar  el  decreto  pontificio  á  las  comunidades  de  Es- 
.  paña  les  previno  celebrar  la  ñesta  de  la  indita  señora  t\ 
domingo,  segundo  dia  de  Agosto,  conforme  á  la  resolueioa 
en  este  punto  del  Romano  Pontífice,  y  obedeciendo  la  sa-- 
prema  resolución,  hubo  en  tal  dia  solemnes  cultos  en   los 
conventos  de  Madre  de  Dios  y  Santa  María  de  Gracia,  comb 
grande  de  San  Pablo,  colejios  do  Regina,  Santo  Tom<«  5 
Montesion,  esmerándose,  asi  religiosas  como  relijiosos   d« 
la  orden,  en  presentar  efigies  y  cuadros  de  la  bienave&MS- 
rada  madre  de  su  Patriarca,  y  circulando  con  extraordi 
ria  profusión  expresivas  convocatorias  y  esquelas  de  icm 
tacion  para  sus  respectivas  y  grandiosas  funciones. 

El  invierno  de  este  año  se  distinguió  por  sa  cr^d^: 
reinando  bajo  su  imperio  vientos  secos  y  fríos,  que  en 
clima  producen  tantas  enfermedades,  por  ser  impropien  ^ 
la  ordinaria  temperatura  en  nuestra  zona  meridional.  ^^^^^ 
se  remedió  la  sequía  en  la  primavera,  porio  que  hubc^  ^^ 
consignarse  este  año  entre  los  desfavorables  á  la  agríela'* 
tura;  aguardándose  el  cumplimiento  del  adajio  comafi'^^ 
invierno  seco,  otoño  lluvioso, — que  no  desmintió  esta  ^^* 
la  esperiencia  que  le  sirviera  de  orijen,  porque  desde  fli^^ 
diados  de  Noviembre  dieron  principio  copiosas  lluvias,  qa^ 
haciendo  salir  de  madre  al  Guadalquivir,   produjeron  h^ 
inundaciones  do  la  Alanieda  de  Hércules,  calles  de  Cantar^ 


na  y  de  San  Juan  de  A.cre,  y  prados  de  San  Sebastian  y  de 
Stintn  Justa.  En  Diciembre  so  asentó  el  buen  tiempo,  y  en- 
trando el  rio  eit  su  cauce  natural,  dí<Í  lugar  al  fin  al  juego 
de  Ins  compuertas  en  los  husillos,  para  desaguar  los  bar- 
rios que  se  anegan  por  falta  de  salida  ác  las  aguas  plu- 
"viales. 

Habiéndose  efectuado  en  Madrid  en  1 1  de  Diciembre  el 
'  cosftmieutodel  rey  con  la  princesa  napolitana  Doña  María 
Cristina  ib  Borbon,  se  acordaron  por  el  cabildo  y  rejimien- 
to  de  esta  ciudad  tres  ilins  de  cívicas  funciones  en  celebri- 
dad (leí  regio  enlace;  daudo  principio  en  la  mañana  del 
4nSrles  2í)  con  misa  mayor  y  Tedeum  la  serie  de  festivas 
demostraciones  ¡lor  el  moneionado  suceso.  El  frontis  de 
las  casas  capítulures  se  adornó  con  un  cuerpo  de  srquilac- 
tura,  cuya  parte  inferior  la  constíluia  un  arco  del  orden 
cofupueslo,  sirviendo  de  base  ¡i  dos  robustas  columnas  del 
género  corintio,  que  sustentaban  sobre  dos  mundos  la 
corona  Real,  de  la  que  descendían  pabellones  de  raso  y  ter- 
ciopelo, halündoíe  expuestos  en  dosel  do  damasco  los  re- 
tratos de  los  aiigusloi  consortes.  El  puente  de  barcas  se 
mandó  empavesar,  como  de  costumbre  en  tales  festejos;  se 
*í'spusouna  costosa  función  de  pirotecnia  recreativa,  que 
"abia  de  tener  lugar  la  liltima  noche  de  regocijos  públicos 
^^  el  extenso  prado  de  San  Sebastian;  repartiéndose  siete 
°*'l  bonos  de  A  media  hogaza  por  conducto  de  los  párrocos 
7  otros  siete  mil  por  distribución  obsequiosa  entre  autori- 
dades, corporaciones  y  sujetos  distinguidos.  La  Real  Maes- 
^'anza  de  caballería  acordó  facilitar  la  plaza  para  dos  lidias 
*6  toros,  cediendo  las  carnes  de  las  reses  lidiadas  A  bene- 
ficio de  los  pobres  de  solemnidad  y  los  hospitales,  en  ra- 
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de  guerra  atendió  al  exorno  sencillo  y  severo  de  algunos 
edificios  militares,  y  entre  las  perspectivas  que  más  fijaron 
la  atención  obtuvo  merecida  preferencia  la  colocada  en 
Administración  de  correos  en  la  Encarnación,  que  repre- 
sentaba el  templo  de  Uimcneo,  traza  y  obra  de  sumo  efec- 
to, desompcfiadas  por  el  aventajado  profesor  Don  Antormio 
de  Cabral  Bejarano.  El  último  de  los  tres  dias  de  funcio- 
nes amaneció  lluvioso,  frustnindose  por  el  temporal  la 
corrida  de  toros  anunciada  y  los  fuegos  do  artificio,  i  c£»-r- 
go  del  polvorista  Don  Fernando  Muñoz;  no  pudiondo  ln<7^i' 
las  iluminaciones  como  en  las  noches  precedentes  á  caí» 
de  la  insistente  lluvia,  acompañada  de  viólenlas  rachas 
viento  ahuracanado . 

Se  hizo  notable  el  retraimiento  de  los  voluntarios  real  í  ^^ 
tas  en  celebrar  las  bodas  del  rey  con  la  Infanta  de  Nípol^^» 
pero  esplicaba  de  sobra  tal  fenómeno  la  emulación  haK*W) 
pública  entre  las  esposas  de  Don  Carlos  Maria  Isidro  j   ^^ 
Don  Francisco  de  Paula  Antonio  sobredará  Fernando  V^U 
consorte  de  las  regias  familias  portuguesa  ó  italiana,  y  <B*** 
masiado  comprendió  el    bando  intransigente  de  la  opini 
absolutista  que  el  triunfo  da  Doña  Luisa  Carlota  sobre 
ña  Maria  Francisca  en  tan  vital  cuestión  envolvía  la  dern^" 
la  de  la  fracción  apostólica,  que  reconocía  al  Infante  ¡Xo^* 
Carlos  por  gefe,    tratando  do  precipitar  los  sucesos  hasi* 
adelantar  á  los  trámit'?s  naturales  del  asunto  el  advení"^ 
miento  al  trono  do  aquel  príncipe  fanático  y  de  reconocí-^ 
da  ineptitud  para  el  gobierno.  Los  carlistas,  que  fiaban  eí 
éxito  de  sus  aspiraciones  d  la  falta  de  sucesión  del  Sobera-" 
no,  que  calificaban  de  providencial,  aguardando  el  logro 
de  -^us  esperanzas  de  un  ataque  de  gota  dul  enfermo  rey, 


cesa  napolitana  como  una  súbita  y  lamentable  contrariedad 
,  de  sus  impacientes  deseos.  El  despecho  los  impulsó  á  cir- 
cular galantes  aventuras  j  calumnias  atroces  en  mengua 
de  la  interesante  María  Cristina  de  Borbon;  atribuyéndole 
papel  principal  en  el  preyalecimiento  de  la  reyólúcion  po- 
I f tica  de  su  país  en  1820;  equiparándola  en  infames  anéc- 
dotas á  Lucrecia  Borgia  j  Catalina  de  Médicis,  y  dando  se- 
creto, pero  activo  curso,  á  torpes  artículos  de  la  Cotidienne, 
publicación  legitimista  dé  París,  desatada  como  implacable 
Euménide  contra  la  cuarta  esposa  del  monarca  español. 
L.as  nupcias  de  Fernando  Yll  con  su  sobrina  camal  pro- 
dujf^ron  una  impresión  de  sombrío  disgusto  en  los¿nimos 
de     los  realistas  acérrimos,  que  seguían  la  causa  de  Don 
Carlos,  como  única  que  resguardaba  los  sagrados  intereses 
del  altar  y  del  trono,  y  previendo  el  caso  de  sucesión  di<^ 
recta  del  rey,  adelantaban  la  declaración  atrevida  de  qué 
eoL  las  circunstancias  críticas  á  que  la  revolución  habia 
tfaido  á  Europa,  la  cuestión  dinástica  debia  ceder  sus  fue- 
ros de  preferencia  á  la  de  mantener  incólumes  institucio- 
lies  venerandas,  oponiendo  insuperables  obstáculos  á  las 
novedades  con  que  se  pretendían  desvirtuar  sus  fundamen- 
tales condiciones.  Los  hombres  sensatos  en  el  partido  ab-^ 
^íutista,  que  conocían  la  evidente  imposibilidad  de  sos- 
tener ciertas  represiones  contra  reformas,  qu^ pronto  iba 
*  in[tponer  la  ineludible  ley  del  humano  progreso,  acepta- 
'^n  con  satisfacción  este  enlace  por  la  significación  que  te- 
^*^  en  la  ruina  del  funesto  predominio  de  la  infonta  por- 
*^8uesa,  consorte  de  Don  Carlos,  y  alma  de  la  conjura- 
^*^n,  ahogada  en  sangre  en  Cataluña,  pero  infatigable  en 
^^s  tramas  y  maquinaciones.. 
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LIBRO  CUARTO. 


1830-1839. 


I. 


Avenida.— Santo  ENTiEaRo.— Ley  Síuca. — ^Fausta  mu- 
VA.— Escuela  de  tauromaquia. — Paseo  db  Cristina.— 
Rogativas. — El  Padre  Verita.  —María  Isabel  Luisa.— 
Pío  VIII.— Partida.— (1830.) 


En  los  últimos  dias  de  Diciembre  del  año  próximo  aol^ 
rior  declaróse  un  temporal  crudísimo  en  esta  zona,  aamtf^ 
tando  considerablemente  el  caudal  de  aguas  del  rio  Gni* 
dalquivir  hasta  hacerse  por  los  calafates  y  husilleros  lodü 
las  prevenciones,  con  que  se  conjuraban  los  peligros  iohA* 
rentes  á  las  riadas  en  esta  ciudad;  pero  habiendo  sido  mis 
copiosas  las  lluvias  hacia  levante,  las  avenidas  de  aquellai 
vertientes  y  tos  desagües  de  la  campiña  hincharon  de  tai 
manera  la  humilde  corriente  del  Guadaira,  quedesboi^ 
dando  embravecida  anegó  el  prado  do  Santa  Justa,  cubriea* 
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la  alcantarilla  de  las  Madejas;  extendiéndose  por  los 

rrios  de  San  Bernardo,  San  Roque  y  la  Calzada  é  in- 

liendo  en  su  crecida  la  iglesia  y  convento  de  San  Agus- 

,  donde  alcanzó  la  altura  de  tres  varas  aquella  súbita 

brmidable  inundación.  Hubo  que  resguardar  precipita^ 

mentó  la  puerta  de  Carmena  con  tablones  de  encaje,  para 

lar  que  su  declive  produjera  una  invasión  de  las  aguas 

aquella  parte  de  la  población,  y  hasta  el  8  de  Enero  no 

•ó  el  cuidado,  cambiando  el  tiempo  y  marcándose  en  el 

idrante  los  vientos  fijos;  entrando  al  fin  en  su  cauce  el 

adaira,  causa  de  aquellos  trastornos. 

La  antigua  y  célebre  cofradía  del  Santo  Entierro  y  María 

itísima  de  Yillaviciosa,  fundada  por  el  alfarero  italiano 

Q^s  de  Pésaro  en  el  año  1582,  obtuvo  en  el  siglo  XVII 

i  merecida  supremacía  entre  las  numerosas  hermanda- 

de  luz  y  penitencia,  que  hacían  tan  espléndida  y  sin- 

arla  semana  santa  en  esta  metrópoli,  emporio  á  la  sazón 

comercio,  las  letras,  las  artes  y  la  industria.  En  el  si- 

XVIII  contribuyera  eficazmente  á  su  impulso  la  venida 

la  Real  familia  y  corte  á  esta  capital,  pues  para  que  vie- 

^1  monarca  tan  lucida  procesión  se  agregaron  á  la  le- 

d  de  soldados  romanos  y  coros  de  ángeles  los  doctores 

la  iglesia,  arcángeles  y  sibilas,  desfilando  todas  estas 

osas  novedades  por  dolante  de  la  capilla  mayor  de  nues*^ 

iglesia  metropolitana,  donde  asistían  las  Reales  perso* 

i  por  invitación  del  limo,  cabildo  eclesiástico.  Las  cir* 

istajicias  en  nuestro  siglo  favorecieron  bien  poco  al  áu- 

de  estas  piadosas  asociaciones,  pues  la  mortandad  hor- 

te  de  1800,  la  invasión  francesa  y  sucesiva  serie  de 

eluciones  y  reacciones  políticas,  contribuyeron  á  la  ex- 

cion  de  muchas,  dispersaron  los  cofrades  de  otras,  em- 

47 
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])obren¡Giu]o  i\  todas  con  la  pérdida  de  sus  alhajas  y  las  rui- 
noj^as  translaciones  do  sus  ioidgenes  y  pasos  de  templos 
suprimidos  á  capillas  y  parroquias.  El  Santo  Entierro*  fun- 
dado en  el  hospital  de  jNuostra  Señora  de  Villavicíosa,  silo 
en  la  calle  de  Colcheros,  se  trasladó  á  una  capilla  conligoa 
á  la  puerta  Real,  uniéndose  á  otra  antigua  congregación, 
dueña  del  santuario,  incorporado  en  1602  al  colejiode  San 
Laureano,  de  la  orden  de  la  Merced,  basta  que  en  la  ioTa* 
sion  francesa  tuvo  que  refujiarse  en  la  iglesia  parroquial  de 
San  Juan  Bautista,  vulgo  de  la  Palma,  con  grande  y  sensible 
destrozo  de  efíjies,  andas,  vestiduras  y  enseres;  qaedando 
en  estado  tal  que  no  parecia  creible  la  reorganización  de 
sus  cultos  y  annuales  y  fastuosas  exhibiciones.  Soloelgo- 
nio  emprendedor  de  un  hombro  del  temple  y  especiales 
condiciones  del  Asistente  Arjona  podia  acometer  la  obnd* 
restituir  &  la  cofradía  do  Tomiis  de  Pesaro  A  su  pasvto  J 
fausto  esplendor;  interesando  en  este  pensamiento  aadis»  ^ 
todas  las  clases  del  vecindario;  arbitrando  toda  especie 
recursos  al  difícil  logro  de  su  idea,  y  concluyendo  por 
sentar  en  la  estación  A  la  famosa  cofradía,  i  los  treinta 
tres  años  de  su  salida  postrera.   Desde  la  restauración 
los  tres  pasos,  confiada  A  la  reconocida  inteligencia  del 
cultor  sevillano,  Don  Juan  de  Astorga,  hasta  la  instaUeí^^ 
de  la  hermandad  en  el  magnífico  templo  de  la  Merced,  t^^ 
dos  los  gastos  se  hicieron  por  la  Asistencia,  adelanttfw^ 
fondos  á  su  recaudación  por  la  junta  de  rejidores  y  parlE^^ 
culares,  nombrada  al  efecto;  alterándose  la  regla  de  lacir^ 
fradfa,  de  acuerdo  conj^Ia  autoridad  eclesiástica,  para  soi^ 
tituir  con  la  cruz  la  antigua  manguilla  que  abría  la  proee* 
sion,  llevando  cuerpo  de  nazarenos.   Esta  novedad  inespe- 
rada en  las  funciones  de  nuestra  semana  mayor  atrajo  ^ 
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lia  infinidad  de  forasteros;  realizando  asi  la  metrópoli 
indalucia  esas  generales  yentajas,  qae  proporcionan  á 
pueblos  las. festividades  cf vico-relijiosas ,  en  la  intima 
n  de  los  intereses  morales  y  positivos,  que  afectan  dos- 
ier en  nuestros  días,  al  impulso  do  diversas  preocu- 
)nes,  los  que  'aspiran  á  purgar  de  miras  profanas  el 
)  y  los  que  pretenden  divorciar  al  sentimiento  relijioso 
)s  trámites  y  accidentes  de  la  vida  social, 
i  ley  Silica,  aciaga  importación  política,  que  debió  Es- 
al  advenimiento  de  los  Borbones  al  trono  de  Ataúlfo 
caredo  y  á  la  consiguiente  influencia  de  la  Francia  en 
estinos  de  nuestro  pais,  vino  á  contrariar  nuestro  an- 
í  derecho  público  en  punto  á  la  sucesión  á  la  corona, 
lyendo  del  trono  i  las  hembras  en  la  patria  de  Isabel 
tólica  por  el  funesto  auto  acordado  de  1703;  y  aunque 
is  corles,  convocadas  por  Carlos  IV  en  1789  para  el 
locimiento  y  proclamación  del  príncipe"  de  Asturias, 
ló  derogado  el  auto  sobredicho,  no  se  publicó  por  en- 
3s  determinación  semejante,  atendiendo  á  ciertas  con- 
paciones  políticas,  que  sin  cuidarse  de  especificarlas, 
c6  Fernando  VII  en  un  manifiesto,  que  por  bando  Real 
izo  notorio  en  esta  metrópoli,  con  las  ceremonias  or- 
nas, en  la  tarde  del  lunes,  20  de  Abril,  y  en  los  para- 
fe  costumbre  en  casos  de  esta  especie. 
3r  Real  decreto  de  8  de  Mayo,  comunicado  al  Real  y 
timo  Consejo  de  Castilla,  se  hizo  saber  por  S.  M.  que 
ugusta  consorte  habia  entrado  en  el  quinto  mes  de  su 
irazo,  según  competente  declaración  facultativa;  col- 
do  las  esperanzas  del  cuarto  enlace  del  rey,  tan  Aéra- 
le combatido  por  el  bando  carlista;  mandándose  escri- 
as carias  do  estilo  á  ciudades  y  villas  de  Voto  en  cor- 
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tes,  tribunales,  Prolados,  cabildos,  comunidades  y  órdenes 
religiosas  de  la  Península  ó  islas  adyacentes,  para  qoo 
hicieran  públicas  y  fervorosas  rogativas  por  el  dichoso 
mino  de  la  situación  interesante  de  Doña  Maria  Cristina, 
las  solemnidades  de  uso  en  la  corte  y  fiestas  en  iodo  el 
no.  El  domingo,  16  de  Mayo,  so  recibió  en  esta  ciudad  el 
mencionado  Real  decreto,  y  acatándolo  debidamente,  p 
ccJioso  á  disponer  su  circulación  por  edicto,  siguiendo 
inmediatos  dias  las  prescripciones  del  ministerio  de  Grat 
y  Justicia  en  cuanto  A  relijiosas  preces  y  muestras  de  jik 
lo  del  vecindario  por  las  promesas  de  sucesión  directa  «&  la 
corona,  que  alentaba  aquella  oficial  declaración. 

En  los  Anales  del  toreo,  obra  del  autor  de  este  l¡l>r"0, 
publicada  en  edición  lujosa  de  1868,  se  esplica  en  sa  ex  i- 
jen  la  institución  en  esta  ciudad  de  la  escuela  especial     «^ 
tauromaquia;  asunto  que  bien  merece  un  lugar  en  la  |>i»^ 
ticular  historia  de  la  capital  de  Andalucía,  y  que  transa k*^" 
biremos  del  expresado  volumen  para  evitar  inútil  trabtftj^' 
— «Fernando  VII  A  su  regreso  de  la  cautividad  de  Val^^ 
cey,  á  la  raiz  del  golpe  de  Estado,  que  puso  fin  al  réJino^B 
constitucional  en  Valencia  y  en  Mayo  de  1814,  prohibid 
las  corridas  de  toros,  antes  ix>r  impedir  la  aglomeracioTK  ^ 
gente  en  las  capitales  del  reino  y  á  titulo  de  bulliciosa.    ^'^ 
versión,  que  accediendo  á  los  deseos  de  favorecidos  ad  "^^^ 
saríos  de  este  género  de  fiestas.    Tantas  y  tales  fueroB    '^ 

gestiones  cerca  del  rey,  que  se  revocó  el  decreto;  reabrid'*' 

• 

dose  las  plazas,  y  subsanándose  de  este  modo  los  perji'^'* 

cios,  irrogados  á  muchas  clases  de  la  sociedad  quedep^**" 
dian  de  estas  funciones  por  diferentes  conceptos,  y  qae  ^^ 
común  y  sentida  manifestación  representaron  el  agraria  7 
las  extorsiones  que  les  inreria  una  determinación  súbit^r  ^ 
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kda  sin  el  examen  detenido  y  prudente  de  cuestiones 
luya  resolución  se  afectaban  ramos  y  especialidades, 
sdores  á  la  consideración  atenta  del  gobierno  por  su 
ttía  y  la  importancia  de  sus  consecuencias.  Los  adver- 
«  del  toreo,  algunos  poderosos  ó  influyentes  con  el  mo- 
flí, haciendo  cuestión  de  amor  propio  el  logro  de  sus 
es,  no  desperdiciaban.ocasion  de  reformar  sus  razona- 
itos  contra  las  lidias  taurinas  con  los  lances  desgracia- 
]ue  tenian  lugar  en  cada  temporada;  tratando  de  per- 
ir  la  certeza  de  aquella  proposición  del  señor  Jovella- 
en  su  célebre  Memoria  sobre  espectáculos  y  diversio- 
populares,  ^que  al  cabo  perecen  ó  salen  esíropeados  de 
Deseoso  al  fin  el  Soberano  de  intervenir  en  tan  antigua 
)  encarnizada  polémica  con  el  suficiente  conocimiento 
I  usa  para  tomar  acuerdo  definitivo  en  el  negocio,  cor- 
>  el  vuelo  i  unos  debates,  que  ya  eran  capciosos  pre- 
s  de  parcialidades  cortesanas,  asintió  á  oir  á  unos  y  á 
sobre  el  asunto:  disponiendo  al  efecto  una  seria  con- 
,  que  autorizase  con  sesudos  pareceres  la  determina- 
decisiva  de  la  superioridad.  El  conde  de  la  Estrella  en 
xtenso  y  meditado  escrito  sustentaba  la  utilidad  de  la 
ñanza  del  toreo,  como  medida  preservadora  de  los  li- 
ares tácticos,  y  no  contento  con  esforzar  su  opinión  con 
:ilud  de  atinadas  observaciones,  proponia  recursos  y 
dientes  para  plantear  la  escuela  en  Sevilla,  que  fueron 
Imente  los  mismos  que  adicionados  por  el  Asistente 
Da,  en  cuanto  á  los  arbitrios  supletorios  de  la  instala- 
y  cuotas  do  Maestranzas,  ciudades  y  villas,  que  cele- 
BQ  corridas  de  toros  ó  novilladas,  constan  en  la  Real 
Q  de  28  de  Mayo  de  1830,  autorizado  por  el  ministro 
[acíenda,  López  Ballesteros.  Recomendado  al  rey  para 
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director  práctico  de  la  escuela  el  diestro  Gerónimo  Jo» 
Cíndido,  retirado  del  ejercicio  por  sus  molestos  achaques, 
y  á  la  sazón  visitador  de  salinas  en  el  distrito  de  Sanlúcar  de 
Barrameda,  estaba  á  punto  de  ser  provisto  en  dicha  plaza 
cuando  elevó  recurso  á  S.  M.  el  famoso  Pedro  Romero»  * 
la  edad  de  sesenta  y  siete  años,  alegando  sus  títulos  de  pre- 
ferencia por  antigüedad  y  méritos,  y  alcanzó  la  dirección 
con  el  sueldo  anual  de  doce  mil  reales;  asignándose  oclio 
mil  como  ayudante  á  Cándido  y  dos  rail  de  subvenciora  i 
cada  uno  de  diez  discípulos  numerarios.  El  Asistente  Arj  o- 
na,  declarado  juez  protector  y  privativo  de  la  escuela,  «»^ 
encontró  docilidad  en  el  cabildo  y  Tejimiento  de  la  capi  *^ 
de  Andalucía  para  guardar  y  cumplir  inmediatamente 
extremos  de  la  Real  orden;  y  ya  por  excusas  de  local 
el  circo  do  ensayos,  ya  en  consideración  á  los  abusos  (^  «*• 
se  representaban  en  la  reunión  de  la  escuela  &  la  casa-nc^^* 
tadero,  y  ya  por  el  destino  preciso  y  terminante  de  la  bo*  ^* 
de  quiebras,  so  formularon  protestas  que  fué  neces»*""*^ 
vencer  con  encrjía  al  Asistente,  con  auxilio  del  procura^^^*' 
mayor,  contra  la  mañosa  hostilidad  del  síndico  del  coov  '^^^ 
y  ciertos  capitulares.  Allanados  éstos  obstáculos  por  la  ^^-  ^' 
tiviilad  y  perseverancia  del  juez  protector,  y  eludidos  W^^ 
reparos  opuestos  por  los  enemigos  de  la  escuela,  esta  q**^* 
dó  instituida,  y  su  enseñanza  proporcionó  A  la  lidia.  ^' 
reses  en  nuestros  cosos  una  restauración  brillante.)» 

Justo  es  consignar  aquí  la  serie  de  importantes  ohf^^f 
emprendida?  y  llevadas  á  satisfactorio  término  por  la  ií**" 
ciativa,  constancia  y  prestijio  del  Asistente  Arjona,  si  bí^^ 
reconociendo  al  par  que  pocas  autoridades  de  su  categoría 
vinieron  investidas  de  facultades  tan  amplias  en  el  réjitúeti 
de  esta  ruotr/)pol¡,  que  pudieran  llamarse  reyes  de  Dcspc- 
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Tros  acá,  como  se  calificaba  por  el  pueblo  á  esto  dis* 
lido  gefe  civil  de  nuestra  proYincía.  Hombre  de  mando 
mbro  de  mundo  á  la  vez,  determinando  como  autori- 
lo  que  ya  tenia  preparado  con  el  tacto  exquisito  de 
n  sabe  disponer  las  cosas,  venció  las  primeras  renuen- 
á  introducir  reformas  en  los  descuidados  servicios  pú- 
s;  consiguiendo  mejorar  el  pavimiento  de  las  travesía3 
ricas  y  not^^bles;  embaldosando  las  aceras  por  cuenta  . 
.  administración  y  de  los  propietarios;  alumbrando  pía- 
f  calles  con  faroles  de  tres  mecheros;  ensanchando 
ravesías  lóbregas  de  varias  zonas  de  la  ciudad;  ha- 
lo construir  en  solares  y  yermos;  poniendo  coto  á  la$ 
[^aciones  arbitrarias  y  abusivas ;  estimulando  los  en- 
bes  hacia  las  afueras  del  recinto  murado,  é  interesan- 
igeniosamente  el  civismo  de  los  vecinos  de  valer  é  in- 
en  coadyuvar  á  sus  proyectos,  hasta  prestarse  á  faci- 
toda  suerte  de  recursos  al  restaurador  do  la  prospori- 
f  grandeza  de  la  reina  del  Guadalquivir.  Discreta,  pe- 
^ertadamente  inspirado  en  muchas  ideas  de  esta  indo- 
)r  su  secretario  de  gobierno,  Don  Manuel  de  Bedmar, 
xto  de  Almería  á  los  veintidós  años,  y  secundado  en 
is  y  ejecuciones  de  activas  obras  por  un  arquitecto  ti- 
r,  como  D.  Melchor  Cano,  el  Asistente  Arjona  empren- 
dí derribo  del  viojo  murallon,  que  unia  las  torres  bis- 
as del  Oro  y  de  la  Plata;  haciendo  un  elegante  paseo 
margen  del  Bólis  y  en  ol  llano  frente  al  colegio  náuti- 
3  San  Telmo,  extendiendo  arrecifes  y  alamedas  por 
ite  de  las  tapias  de  la  huerta  del  colegio  hasta  la  fuen- 
íl  Abanico  y  formando  hacia  Eritaña  los  amenos  jardi- 
justaraenle  intitulados  de  las  Delicias.  El  paseo  cen- 
óle vado  sobre  el  piso  de  las  alamedas  que  á  el  condu- 
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cían,  se  enlosó  primorosamente;  dándole  cuatro  enlndas  1 1 
por  anchas  escalinatas  de  piedra,  y  corriendo  por  toda  Ja  |i' 
extensión  de  sus  cómodos  asientos  una  baranda  de  hiena  |i 
dulce,  de  hechura  sencilla.  Su  estreno  tuvo  lugar  el  sábi-  |' 
do,  24  do  Julio,  dia  de  la  reina,  advocándose  al  nomlm 
de  Maria  Cristina,  en  homenaje  de  adhesión  cariñosa  á  S. 
M.  de  parto  de  la  tercera  capital  de  la  ibérica  monarquia; 
levantándose  un  risueño  templete  á  Flora,  circuido  de  ocho 
pirámides  de  viva  y  varia  iluminación;  colocándose  frenla 
A  Santelmo  una  decoración  en  perspectiva,  en  cuyocaerpo 
principal  alternaban  dos  bandas  de  música  de  la  guarni- 
ción; situándose  café  y  nevería  á  los  costados  del  paseo»  y  0& 
dos  lujosas  tiendas  de  estilo  oriental,  y  combinándose  con 
extremado  acierto  en  la  frondosa  espesura  de  la  arboleda 
los  vasos  de  colores,  piras  y  fogatas,  en  un  golpe  do  rista 
de  mágico  efecto,  en  la  grata  impresión  de  una  delieiosa 
noche  meridional. 

Entrada  la  reina  por  Setiembre  en  el  noveno  mes  d0 
embarazo,  se  expidió  el  Real  decreto,  de  fórmula  en 
tales,  interesando  el  cariño  y  la  lealtad  de  los  pueblo»  ^ 
la  monarquía  en  las  rogativas  por  la  venturosa  solución   ^ 
tan  aventurado  tranco  en  la  familia  regia,  no  podiendo  «•' 
cubrir  su  acerba  contrariedad  los  prosélitos  y  disimul»^^ 
parciales  de  Don  Carlos  Maria  Isidro,  que  habian  conM»"^ 
con  seguridad   imprudente  con  la  falta  de  descendeO^' 
de  Fernando  A'II,  y  celebrando  este  golpe  de  gracia  i    *^ 
afanes  del  siniestro  apostolicismo  cuantos  reconocían     ^^ 
males  sin  cuento,  con  que  amenazaba  al  pais  el  predom  ■  *** 
de  fanáticos  y  de  intransijentes,  que  cifraban  en  el  luto*** 
el  cumplimiento  de  sus  pretensiones  oscurantistas  y  el   ^^* 
torrainio  de  toda  nspira*ion  reformadora. 
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uesdel  fallecimiento  del  venerable  siervo  do  Dios, 
iego  José  de  Cddiz,  honor  de  la  aurora  orden  de  los 
ioos,  blasón  de  la  patria  que  le  daba  nombre  en  su 
o  instituto  7  edificación  de  esta  ciudad  por  sos  pren« 
tes  y  virtudes,  quedó  en  opinión  general  de  digno 
ador  de  sus  apostólicas  tareas  el  Padre  Fray  Salvador 
i  de  Sevilla,  conocido  por  el  Padre  VerUa  en  esta 
á  causa  de  ser  su  apellido  Vera;  constando  que  en 
mtud  fué  de  los  apuestos  y  bizarros  de  su  época; 
lando  súbitamente  al  siglo  y  i  las  ventajas  que  en 
sin  proporcionarle  sus  personales  condiciones,  reía- 
le deudo  y  amistad  y  holgada  posición,  para  buscar 
láustro  y  en  continuos  trabajos  evangélicos  esa  paz 
la,  que  no  bastan  á  adquirir  todas  las  riquezas  del 
o,  7  suele  encontrarse  sobre  la  tarima  en  que  duer- 
sceta,  para  confusión  de  la  soberbia  humana.  Este 
relijioso  falleció  á  las  tres  de  la  tarde  del  lunes,  13 
3mbre,  7  el  mdrtes  asistieron  á  su  funeral  7  sepul- 
ntes  de  todas  las  clases  de  este  vecindario,  que  se 
aban  á  rendir  tributo  obsequioso  á  los  inanimados 
leí  amigo  universal,  en  quien  hallaban  todos  cari- 
nsejo,  abnegación  7  complacencia.  El  Padre  Verita, 
dor  extremadamente  popular,  fácil  siempre  á  todas 
encias  que  se  fundaban  en  las  funciones  del  sacer- 
linislerio,  y  pareciendo  ignorar  la  suma  de  respeto 
estijio  que  le  valia  en  esta  metrópoli  el  raro  con- 
le  sus  cualidades  7  circunstancia,  tenia  numeroso, 
Lte  7  atento  auditorio  de  sus  sermones  en  el  triunfo 
nal,  Blanquillo,  puerta  de  Córdoba  7  cruz  de  los 
3s,  los  domingos  de  Cuaresma  7  festividades  princi- 

Jamás  se  negó,  previa  licencia  de  los  párrocos,  A 

48 
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administrar  el  sacramento  del  bautismo  7  bendecir  milri* 
monios,  contrayendo  vínculos  de  recordación  tan  señalada 
con  multitud  de  familias,  y  viéndosele  de  continuo  en  el 
hogar  aristocríitico  y  en  el  mísero  albergue,  ministro  le| 
de  una  relijion  de  fralernidad  enlre  los  hombres.  Grave  sitt 
afectación  y  sencillo  sin  bajeza,  excusaba  toda  conversa- 
ción, en  que  se  aludiera  al  crédito  de  sus  misiones  aposldir- 
cas,  al  carino  filial  que  Ic  profesaban  los  admiradores dr su 
mérito,  ni  á  sus  antecedentes  en  la  vida  social.  Comple- 
mento de  este  bosquejo  nipido  de  relijioso  tan  estimable, 
su  hermosa  figura  contríbuia  no  poco  á  la  atracción  simpá- 
tica, ji  la  insinuación  de  sus  discursos,  y  al  efecto  de  su 
presencia,  y  aun  existen  muchas  personas  que  testifican 
estas  impresiones,  recordando  complacidas  al  tipo  de  It 
perfección  en  la  vida  del  cl.iuslro. 

El  sábado,  16  de  Octubre,  se  tuvo  noticia  en  esta  ciad*' 
del  nacimiento,  en  10  del  mismo,  de  D.*  Mana  Isabel  Lui- 
sa, primojénila  de  Fernando  VII  y  prenda  de  sus  nupci** 
con  J).^  Maria  Cristina  de  Borbon:   noticia  que  llevó  í  *• 
colmo  el  disgusto  de  los  parciales  del  Infante  Don  Cirios, 
que  eran  casi  todos  los  que  figuraron  en  primer  término  *1 
sostituir  al  régimen  constitucional  la  desalentada  reaccio'* 
absolutista,  anulados  por  la  influencia  de  los  Señores  Ari^ 
na  y  (juesada,  que  no  podian  consentir  los  desmanes  <!** 
veniaii  autorizando  á  título  de  entusiasmo  patriótico,  J  ®'' 
pcranzados  en  la  índole  y  propensiones  del  segundo-g^**'* 
to  do  Cíírlos'IV,  digno  gefe  del  bando  apostólico.  Losfe^*^ 
jos  por  el  natil  do  la  princesa  fueron  meramente  oficiales  ^" 
esta  capital;  faltando  esa  impresión  de  alborozo  públ'^' 
f|ue  estimula  las  fiestas  extraordinarias  y  dá  miJrgen  á  4 
se  ampien  los  ordinarios  ga^^tos  de  estas  celebridades.  ^    ' 
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le  los  absolulistus  recibió  esta  nueva  como  una  de- 
le coiitrarieJad;  otra  no  osaba  solemnizar  este  acon- 
ííiln,  présagnde  fuliirns  y  temibles  complicaciones, 
no  era  tiempo  de  fiar  á  los  liberales  el  destino  de  la 

30  de  Noviembre  incumbió  en  Roma  &  la  intensidad 
,  fiebre  maligna  el  Sumo  PoiUÍfice,  Pió  VIII  de  glo- 
lemoria,  recibiéndose  tan  sensible  noticia  en  esta  ca- 
li el  correo  del  miércoles,  15  Jo  Diciembre;  ¡naugu- 
la  Giralda,  dospués  del  toque  ilo  h  oración,  el  doble 
Hilado  vicario  de  Cristo;  siguiendo  la  misma  indi- 
funeraria  las  torres  parroquiales,  de  conventos  y 
s,  y  disponiéndose  en  la  iglesia  matri?.  el  aparato  pa- 
olemne  responso,  que  se  cantó  al  dia  siguiente,  des- 
0  completas,  oficiando  de  pontilical  el  Eminentísimo 
Cienfuegos  y  Juvellanos,  En  la  iglesia  colegial  del 
or,  rt  causa  de  hallarse  en  la  octava  de  la  Concepción 
sslra  Señora,  se  colocó  el  aparato  mortuorio  en  el  al- 
Crislo  de  las  Animas;  cantándose  el  responso  des- 
el  coro  matutino.  En  la  tarde  del  Domingo,  2A  de 
de  1831,  se  consagraron  al  fiuado  Pastor  en  la  basl- 
atropolitana  las  vijilias  en  piadoso  sufragio  por  su  re- 
firno;  concurriendo  las  comunidades >i  lascapillasque 
Ido  les  designó  de  anlemano,  y  cerrándose  el  crúce- 
los pvilpilo»  con  las  rejas,  que  sirven  de  marco  y  de- 
il  grandioso  monumento  de  Semana  Santa.  El  lunes 
iato  se  celebraron  las  exequias,  predicando  el  sermón 
iras  el  canónigo  magistral,  Don  Diego  Márquez,  y 
do  eu  tos  ciuco  responsos  las  dignidades  mitradas,  á 
ilro  ángulos  del  u'imulo. 
larso  cuenta  al  limo,  cabildo  eclesiástico  del  fallecí- 


r> 
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miento  de  Su  Santidad,  se  comunicó  al  Cardenal-arzobis- 
po, Señor  Cienfnegos.  la  invitatoria  para  la  asistencia  al 
cónclave;  determinando  Su  Eminencia  el  viaje  á  la  capital 
del  orbe  católico,  para  donde  salió  en  la  mañana  del  Yi¿r- 
nes,  24  de  Diciembre,  despedido  por  diputaciones  de  los 
cabildo  eclesiástico  y  secular  hasta  el  término  de  la  ciu- 
dad en  Torreblanca.  Además  del  mencionado  y  preferente 
objeto  llevaba  el  Cardenal-arzobispo  la  intención  de  com- 
plelar  en  Roma  la  investidura  de  su  alta  gerarquia,  como 
lo  habla  hecho  en  el  siglo  anterior,  y  en  análogas  circuns- 
tancias, el  cardenal  Solís. 
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— SAN  BüRNARDO.— Rogativa. — Exequias.  —  (1831.) 

En  la  noche  del  domingo,  9  de  Enero,  en  el  acto  de  ce- 
lebrarse un  bautismo  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Ca- 
talina, se  enredaron  en  cuestión  dos  hombres  en  el  mismo 
templo,  y  extraviados  por  la  ira  hasta  el  punto  de  olvidar- 
se del  sitio  en  que  se  encontraban,  acometiéronse  furiosos, 
resultando  uno  de  ellos  herido  de  un  navajazo  y  huyendo 
precipitadamente  el  que  produjo  la  lesión.  Ignorante  el 
párroco  de  aquel  suceso  ó  mal  informado  acerca  de  sus 
agravantes  circunstancias,  no  se  cuidó  de  dar  cuenta  de  lo 
polución  del  santuario,  celebrándose  en  él  los  ordinarios 
cultos  en  la  mañana  del  lunes;  pero  noticioso  al  íln  de  lo 
acontecido,  con  todos  sus  accidentes,  sacó  de  la  profanada 
iglesia  á  la  Divina  Magostad,  á  las  diez  de  la  noche,  cons- 
tituyéndola en  depósito  en  el  convento  próximo  de  los  Ter- 
ceros, previa  noticia  del  lance  y  sus  consecuencias  á  la  su- 
perioridad. Instruido  el  oportuno  espediente  y  concluso 
el  martes,  se  mandó  reconciliar  la  iglesia  con  los  ritos  con- 
sagrados al  propósito,  y  después  de  las  bendiciones  del  ce- 
remonial se  cantó  misa  solemne  y  Tedeum,   con  grande 
concurso  do  fieles  y  curiosos;  trayéndose  á  la  parroquia 
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por  la  tarde,  en  lucida  procesión,  el  copen  y  los  óleos  8io« 
tos  del  convento  de  la  orden  tercera  de  San  Francisco,  por 
las  hermandades  de  Nuestra  Señora  del  Rosario  y  Saoi- 
raental,  cofradía  de  la  Exaltación  en  la  cruz  y  María  Santí- 
sima en  sus  lágrimas,  comunidad  de  los  Terceros,  caer- 
po  de  beneficiados,  cura  y  Padre  Ministro  de  la  orden  SB« 
ráfíca. 

Las  continuadas  lluvias  de  este  invierno  en  todaiodilo- 
cía  hicieron  desbordar  al  Guadalquivir,  precisando  al  eienf 
del  desagüe  de  los  husillos  con  el  juego  de  tablones,  ¡o- 
vención  del  jurado  Juan  de  Oviedo,  que  impide  la  invisiot 
del  rio  en  la  ciudad,  aunque  no  evacúen  su  recinto  de  lis 
aguas  pluviales,  que  innundan  la  parte  mdsbaja  de  la  po- 
blación, produciendo  algunas  veces  serios  conflictos»  D 
Bétis  invadi'j  los  muelles,  avanzando  por  el  Arenal  hiñs 
los  malecones,  y  cubriendo  gran  parte  de  la  extensa  íQBI 
de  Triana,  y  las  aguas  de  la  Alameda  de  Hércules  adelaii-< 
taron  al  tercio  do  las  calles  de  las  Palmas  y  Amor  de  DioSi    , 
invadiendo  la  directa  del  Puerco  (hoy  Trajano)  hasta  U 
misma  plazuela  do  la  parroquia  de  San  Miguel;  sufrieodA 
igual  irrupción  los  calles  de  las  Armas,  Cantarranisy  P*" 
jería,  hacia  las  puertas  Real  y  de  Triíina.  Asegurado  ^ 
buen  tiempo  á  fines  del  mes  primero  del  año,  y  entraft<í* 
el  rio  en  su  cauco,  se  desocupó  de  aguas  pluviales  la  cap** 
tal  por  los  franqueados  husillos;  procedióndose  al  rep»** 
de  las  averías  do  la  riada,  á  sufragar  los  crecidos  costos  ds 
reforzar  el  puente  (h  barcas,  erijir  borriquetes  de  paso»  J 
suministrar  carros  y  lanchónos  á  los  distritos  que  iaterc»P" 
tara  tan  copiosa  avenida. 

El  s  Ibado,  19  de  Febrero,  se  supo  de  oficio  ea  esta  cS' 
pilal   la  elección  del  cónclave  en  la  persona  del  cárdete* 
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que  tomó  el  egregio  nombre  d^  (vregorío,  XVI 
lio  en  la  cronología  de  los  Romanos  Pontífices, 
res  repiques  de  la  Giralda  á  las  cuatro  de  la  taf'- 
iron  tal  nueva  al  pueblo  católico,  ínientras  en 
mayor  de  nuestra  catedral  se  colocaba  el  apara* 
mbre  en  estas  celebridades,  que  permanece  tns« 
iticuatro  horas.  £1  Domingo,  13  de  Marzo,  con 
del  Ayuntamiento,  se  cantó  el  Tedeum  por  la 
i  la  Sede  Apostólica  del  nuevo  Vicario  de  Jesu- 
ido  ambos  cabildos  en  procesión  á  la  capilla  de 

• 

noticias  de  movimiento  revolucionario  hacia  la 
e  Ronda  coincidió  la  salida  del  general  Quesada 
lana  del  mdrtes,  primero  de  Marzo,  y  el  sábado 
1  carias  de  Cádiz  el  asesinato  del  brigadier  Hier- 
ador  militar  de  la  plaza,  ligándose  esta  alarman- 
on  el  pronunciamiento  en  la  isla  do  San  Fernan- 

balallon  de  marina,  que  por  el  puente  Zuazo 

ciudad,  dirijiéndose  á  los  pueblos  de  la  sierra, 
ente,  y  por  suplementos  extraordinarios  al  Dío- 
nlla,  se  fueron  publicando  partes  de  oficio  del 

de  la  columna  de  Manzanares  con  los  realistas 
la  y  con  los  de  Gaucin  y  dos  compañías  del  pro- 
Alcáznr  de  San  Juan  junto  á  sierra  Bermeja,  con 
inio  de  los  sublevados  v  consiguientes  rigores 
ncidos.  La  impresión  de  estas  noticias  en  nues- 

fué  bastante  diversa  en  sus  períodos,  pues  las 
a  guarnición  y  los  voluntarios  realistas  reforza- 
ardias,  establecieron  retenes,  organizaando  pa- 
ondas,  en  los  primeros  dias  del  conflicto;  rena- 

seguridad  á  proporción  que  perdia  terreno  el 
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movimiento  de  ^lanzanares,  en  que  estaban  más  ó  menos 
complicados  vecinos  y  residentes  en  la  metrópoli  de  Aadi- 
lucia,  que  huyeron  ó  se  ocultaron  por  temor  á  rerelacio- 
nes,  que  los  comprometieran  en  la  multitud  de  procesos, 
incoados  al  malograrse  la  temeraria  empresa  de  restaan- 
cion  constitucional. 

Esquivando  con  laudable  prudencia  ciertos  aires  de  trian- 
fo  después  de  la  derrota  de  los  revolucionarios  de  la  isb, 
y  comprendiendo  que  no  correspondia  celebrar  victorias, 
que  iniciaban  persecuciones  y  castigos,  el  general  Qaesa- 
da  entró  en  esta  ciudad,  de  vuelta  de  los  puertos,  sin  que 
nadie  tuviese  noticia  de  su  llegada;  celebrando  en  la  no- 
che del  miércoles,  23  de  Marzo,  una  larga  conferencia  eon 
el  Asistente  Arjona,   para  acordar  linea  de  conducía  ea 
circunstancias  tan  escepcionales.  El  bando  apostólico,  r^ 
presentado  en  el  gobierno  por  el  ministro,  Don  TadeoCa* 
lomardo,  acusaba  de  liberalismo  encubierto  á  las  aatoti" 
dades  política  y  militar  de  Sevilla,  apoyando  las  quejas  de 
los  absolutistas  intransigentes  de  esta  ciudad,  lastioudfis 
en  sus  miras  y  pretensiones  por  la  conducta  digna  y  firx<^ 
del  Asistente  y  capitán  general.  Quesada  habia  adquirid® 
pruebas  concluyentes  de  connivencia  en  la  conspiración  d® 
muchas  personas  en   el  distrito  de  su  mando,  y  entre    ^ 
severidad  de  sus  deberes  en  esta  extrema  situación  y  A»^' 
timiento  délas  dolorosas  expiaciones  que  ibaná  tener  lof^' 
después  de  los  acontecimientos  referidos,  escojitó  unn^ 
dio,  raro  ciertamente  en  gefes  militares,  pues  conservóte 
Real  jurisdicción  ordinaria  la  sustanciacion  de  los  proea* 
sos  de  infidencia,  sin  crear  comisiones  militares,  ni  hacer 
funcionar  consejos  de  guerra  en  este  asunto. 

El  Escelentfsimo  y  Reverendísimo   Padre   Fray  Cirilo 
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,  General  de  la  orden  relijiosa  del  Patriarca  de  Asís, 
i  esta  ciudad  en  la  tarde  del  jueves,  28  de  Abril, 
>e  en  el  convenio  de  San  Pedro  Alcántara,  donde 
)ido  por  la  comunidad  bajo  palio,  con  órgano  y 
,  enviando  la  plai^  una  guardia  de  honor  con 
que  despidió  el  Prelado  atentamente  á  la  presen- 

sus  ócdenes  del  capitán  comandante.  El  prelado 
ínerosa  familia  franciscana  en  los  dominios  espa- 
a  el  objeto  de  presidir  el  capítulo  provincial,  que 
ixiraamente  celebrarse;  pero  los  hombres  de  inte- 

en  la  misteriosa  política  de  aquel  tiempo  supo- 
adre  General  indirectamente  desterrado  de  la  cor- 
B  sus  relaciones  íntimas  con  Don  Carlos  y  las  in- 
orluguesas  habían  dado  ocasión  á  sombríos  rece- 
leslituidos  de  fundamento  racional,  como  lo  acre- 
icesos  posteriores. 

nte  defensora  de  la  inmaculada  pureza  de  la  vír- 
ia,  la  orden  de  San  Frappisco  no  desperdiciaba 
[e  proclamarse  adicta  á  tan  soberano  misterio,  y 
enlimiento  inalterable  hacia  el  privilegio  orijinal 
iré  de  Dios,  las  religiosas  de  Santa  Clara  impetra- 
u  Santidad  el  permiso  de  ostentar  en  su  hábito  y 
lecho  ua  escudo,  con  la  gloriosa  iraígen  de  Nues- 
a,  tal  y  como  precia  v  distingue  á  la  Real  conde- 
española  de  Cirios III.  Aprobado  por  la  sede  Apos- 
uso  de  semojaiilc  escudo,  y  comunicado  el  Breve 
I  cí  los  superiores  de  la  orden  seráfica,  se  celebra- 
lordinarias  funciones  en  los  conventos  de  Santa 
nta  María  de  Jesús  y  Santa  Inós;  colocando  á  las 
;  de  las  dos  primeras  comunidades   la  nueva   y 

nsignia  el  Padre  General,  y  el  Provincial  por  su 
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esi>et:¡al  y  precmincnlo  encargo  el  Domingo,  12  de  Junio. 

El  m.irtes,  H  de  Junio,  so  restituyó  á  la  capital  de  sa 
metrópoli  el  Eminentísimo  cardenal  Cicnfuegos  y  Jovella- 
nos,  satisfechos  los  designios  que  habían  determinado  su 
viago  á  Roma,   para  tomar  parte  en  la  elección  de  Sumo 
Ponlílicc,  y  llenados  cumplidamente  los  requisitos  can^ 
nicos  do  la  sagrada  investidura  de  príncipe  de  la  iglesia. 
Ambos  cabildos  fueron  al  palacio  arzobispal  á  dar  la  bien- 
venida i\  Su  Eminencia,  que  aun  no  habia  desmerecido  cb 
la  consideración  y  aprecio  de  sus  espirituales  subditos  per 
la  activa  parte  en  c^ibalas  políticas,  extrañas  de  todo  panto 
al  carácter  sacerdotal  por  la  entidad  y  condiciones  de  i<an 
augusto  ministerio. 

Determinada  por  la  Asistencia  la  instalación  do  un  hos- 
picio para  cien  pobres,  entre  ancianos  y  niños  de  ámlXM 
sexos,  y  aplicadas  á  esta  obra  de    providencia  oficial  1« 
rentas  acumuladas  de  v.irios  patronatos  de  legos,  seesco- 
jió  para  el  bnuüíico  asilo  una  casa  frente  al  monasterio  de 
Madre  de  Dios;  procediéndosc  á  los  trabajos  con  la  activi- 
dad y  el  tesón  que  caracterizaban  al  señor  Arjona,  J  ^^ 
bian  rellojarso  en  todas  las  empresas  de  su  celo.  Concluido 
el  arreglo  do  la  casa,  recojiílos  en  ella  treinta  ancianos  po- 
bros  y  treinta  mujeres  desamparadas,  y  bendecida  lac»P^* 
lia  el  jueves,  21  de  Julio,  por  el  señor  canónigo  Arce,  p^^ 
delegación  de  la  mitra,  so  inauguró  el  Hospicio  el  Doiftí^*' 
go,  2i,  día  de  Doña  Maria  Cristina  de  Borbon,  sirviendo*® 
á  los  asilados  una  abundante  comida,  y  autorizando  el  ^^^ 
lo  ron  su  presencia  las  personas  de  mayor  suposición  ^^ 
osta  capital,  invitadas  por  el  Asistente,  cuya  dirección  l^" 

m 

cia  por  todas  [)arlos  en  el  esmero  de  los  más  mínimos  acd" 
denlos  en  aquella  localidad.  En  la  noche  del  festejado  ti** 
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¡Oven  é  interesante  reina  se  exornó  con  perspectivas 
os  cenadores  el  paseo  á  qae  dio  su  nombre  una  ad- 
on  galante,  compitiendo  en  la  vistosa  iluminación  de 
os  sitios  vasos  y  bombas  de  colores,  y  estableciendo- 
mitad  del  paseo  un  tablado,  para  que  alternaran  en 
reo  de  la  concurrencia  dos  bandas  militares.  La  fun- 
el  teatro  cómico  fué  por  convite  de  las  dos  primeras 
dades,  representándose  el  drama — Cristina  de  Sue- 
•y  estando  profusamente  iluminado  el  local,  y  ex- 
>sen  la  presidencia,  bajo  dosel,  los  retratos  de  los 
consortes. 

L  fecha  20  de  Agostó  de  1830  expidió  en  Roma  la 
lad  de  Pió  VIII  una  Bula,  declarando  doctor  de  la 
i  á  San  Bernardo,  con  las  preeminencias  debidas  á 
áter,  servicios  insignes  á  la  religión  y  al  Estado,  ran- 
mero  en  su  época,  y  heroico  celo  en  la  pureza  de  la 
lina,  reforma  de  las  costumbres,  y  reconquista  de 
ilem  del  dominio  de  los  infieles.  Con  tan  plausible 

0  hubo  este  año  en  la  fiesta  del  Santo,  sábado  20  do 
),  funciones  lucidas  en  la  parroquia  de  su  título, 
ntos  de  San  Clemente  y  Dueñas,  y  hospital  do  los 
;,  con  iluminaciones  en  la  víspera,  velada  y  concierto 
)uertas  de  dichos  saintuarios. 

1  la  noticia  oficial  de  haber  entrado  S.  M.  en  el  quin- 
s  de  su  embarazo  vino  á  agravarse  el  disgusto  de  los 
litos  de  Don  Carlos  María  Isidro  de  Borbon,  que  to- 
n  esta  vez  descendencia  masculina  del  Soberano,  que 
e  inútiles  las  protestas  de  nulidad  contra  las  formas 
erogación  del  Auto  acordado  de  1703,  importación 
ta  a  nuestro  pais  do  la  ley  Sálica  de  la  monarquía 
3sa.  Comunicada  osla  fausta  novedad  con  las  fórmulas 
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(lo  costumbre  íi  cabildos,  tribunales  y  personas  correspon- 
dientes, se  hicieron  rogativas  solemnes  por  nueve  días  en 
nuestra  iglesia  catedral,  con  asistencia  del  Ajunlamiento, 
y  esliciones  á  las  capillas  Real  y  de  Nuestra  Señora  de  b 
Antigua;  no  verificándose  demostración  cívica  algunapor 
las  esccpcionalcs   circunstancias   de   la   población,  que 
movieran  á  prohibir  en  este  año  la  salida  de  las  herman- 
dades de  luz  y  penitencia  en  la  semana  santa,  mantenieD- 
do  á  la  capital  en  una  especie  de  disimulado  estado  de  si- 
lio  en  cuanto  á  expansiones  populares. 

Ni  la  comunidad  de  cai)uchiriOS,  ni  el  pueblo  sevillano 
habian  puesto  en  olvido  al  venerable  siervo  de  Dios,  cono- 
cido por  el  Padre  Verita  en  esta  ciudad,  teatro  de  sus  evan- 
gélicas tareas  y  testigo  de  los  opimos  frutos  do  sus  ejem- 
plares virtudes.  En  evidente  demostración  de  sus  cariño- 
sos recuerdos  anunció  la  comunidad  para  el  Domingo,  18 
de  Setiembre,  piadosas  exequias  por  el  eterno  descanso  dA 
Fray  Salvador  Joaquin  de  Sevilla,  y  un  concurso  ¡nnumfi* 
rabie  de  amigos,  afectos  y  admiradores  del  finado  é  ilasUe 
relijioso,  llenó  el  templo,  que  guardaba  las  mejores  obns 
do  B  irtolomé  Esteban  Murillo;  prestando  unánime  j  abso- 
luto asentimiento  al  panejirico,  en  que  puso  de  relieve  las 
fases  de  su  existencia  en  el  siglo  y  en  el  claustro  el  Padre 
Fray  José  Francisco  de  Sevilla,  misionero  apostólico,  de 
quien  he  visto  un  libro  inédito,  biografía  del  Padre  Verita^ 
que  no  llegó  á  publicarse  por  las  tristes  circunstancias  de 
la  epidemia,  la  guerra  civil,  la  exclaustración  de  los  regu- 
lares y  las  continuas  convulsiones  de  una  revolución,  que 
rompió  al  íin  los  diques  que  la  comprimian. 
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Uru  Luisa  Fernanda. — El  coronel  Márquez. — Consa- 
gración. —  Epidemia.  — Rogativas.  — Diputación.  -^El 
Infante  Don  Francisco. — Capilla  Real. —Visita. — 
Partida. — Regreso. — Viage. — Vuelta. —  Entrada.  — 
Posta. — Salida. — Regencia. — Amnistía.  — Veneno.  -^ 
(1832.) 

Al  entrar  Doña  María  Cristina  en  el  noveno  mes  de  su 
mbarazo,  y  rnedianle  Real  cédala  comunicando  tal  noticia 
I  ciudades  y  villas,  cabildos  y  comunidades,  prelados  y  au- 
toridades del  reino,  se  celebraron  las  solemnes  rogativas 
Bn  la  iglesia  mayor,  con  que  el  estado  eclesiástico  impetra 
íl  favor  divino  por  la  Real  familia  y  su  dichosa  sucesión, 
!0n  la  concurrencia  del  ayuntamiento  á  las  estaciones  á  las 
apillas  Real  y  de  la  Antigua.  El  domingo,  5  de  Febrero, 
egó  á  esta  capital  la  grala  nueva  de  haber  dado  la  reina 
luz  el  30  de  Enero  una  Infanta,  á  quien  se  pusieron  los 
ombres  de  Maria  Luisa  Fernanda  en  las  fuentes  bautisma- 
ís;  celebrándose  el  venturoso  naialicio  de  la  princesa  con 
es  días  de  iluminación  general  y  colgaduras,  repiques, 
cposicioñ  de  los  relralo?  de  SS.  MM.  en  la  galería  de 
s  casas  de  consistorio  y  ranchos  a  los  asilados  en  el  Hos- 
icio  y  presos  pobres  de  la  cárcel  Real. 

Á  consecuencia  de  la  conjuración  para  reslablcccr  el  ré- 
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jiraon  conslilucional,  de  cuyos  pormenores  nos  ocupamos 
en  el  capítulo  precedente,  fueron  reducidos  á  prisión  yáríos 
sujetos,  iniciados  en  el  plan  6  complicados  en  sus  peripe- 
cias hasta  el  Irijíco  desenlace  de  la  rebelión  en  la  isla  de 
San  Fernando.  Los  indicios  más  vehementes  comprometíao 
en  la  conspiración  al  coronel  ilimitado,  Don  Bernardo  Már- 
quez, valiente  militar,  condecorado  con  la  cruz  laureada 
de  San  Fernando,  y  persona  de  suposición  por  sus  relacio- 
nes y  trato  social.  Prófugo  al  iniciarse  el  proceso,  fué  cap- 
turado &  fines  del  año  anterior  cerca  do  la  frontera  de  Por- 
tugal, y  conducido  á  esta  metrópoli,  tomándosele  declan- 
cion,  y  apoyándose  en  ella  para  verificar  numerosas  prisio- 
nes, celebrar  infinitos  careos  y  practicar  dílijencías,  qoo 
esclareciesen  la  historia  de  aquella  rebelión,  ahogada  al 
nacer  en  la  serranía  de  Ronda.  Este  proceso  dio  lugar  i 
multitud  de  comentarios,  por  figurar  en  él  un  sugeto  da 
sagrado  carácter,  por  quien  demostró  interés  paternal  d 
Cardenal-arzobispo,  y  porque  ciertas  apariencias  contribu- 
yeron á  la  duda  sobre  la  discreción  del  coronel  iMarquez  en 
sus  réplicas  á  los  cargos  que  del  sumario  lo  resultaban; 
pero  es  lo  cierto  que  bastó  el  mero  saludo  del  preso  á  ▼** 
rios  conocidos  suyos,  que  entraron  en  la  cárcel  áter* 
otras  personas,  para  motivar  autos  de  arresto  contra  los  i*' 
divíduos  saludado?,  haciéndolos  objeto  de  exploración^' 
lan  prolijas  como  estériles  en  otra  consecuencia  que  la  ^' 
jacion  inútil  de  algunos  inculpables  en  la  perseguida  coi'*' 
piracion.  Consultada  la  causa  con  la  sala  de  Alcaldes  d® 
crimen,   esta  confirmó  el  definitivo  de  primera  instancia» 
condenando  al  infortunado  coronel  á  la  pena  de  horca,  C^* 
mo  reo  del  delito  do  alta  traición,  y  constiluido  el  reo  ^^ 
capilla  en  la  mañana  del  miórcole?,  7  de  Marzo,  sufrió  ■* 


mañana;  suprimiéndose  la  postura  de  la  hopa^  como  última 
consideración  á  sus  honrosos  antecedentes  en  la  guerra  de 
la  independencia,  pero  colocándose  sobre  el  pecho  deUca- 
dáver  un  cartelon,  que  decía— Por  traidor  al  rey. — Los 
-  Toluntarios  realistas  formaban  el  cuadro  ea  torno  al  supli- 
cio, y  al  precipitarse  de  la  escalera  el  yerdugo,  cabalgando 
sobre  Tos  hombros  de  su  Tíctima,  hubo  carreras  y  los  des- 
órdenes consiguientes  á  estas  escenas  de  luto  y  horror. 
-  Presentado  por  S.  H.  para  el  Arzobispado  de  la  isla  de 
.  Cuba  el  Excelentísimo  y  Reverendísimo  Padre  General  de 
la  órdon  de  San  Francisco,  Don  Fray  Cirilo  Alameda,  Con- 
ejero de  Estado,  y  preconizado  por  Su  Santidad,  se  dispu- 
so en  nuestra  suntuosa  basílica  todo  lo  conducente  á  la 
consagración  del  nuevo  Prelado;  haciéndose  representar 
como  padrino  en  tan  solemne  ceremonia  el  Infante  Don 
Carlos  María  Isidro  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Bautista  de  . 
ÍPro,  del  Consejo  de  Estado,  y  elljiéndose  para  autorizar 
tan  grandioso  rito  al  limo.  Sr.  Obispo  do  Cádiz,  D.  Fray 
Itonaingo  de  Silos  Moreno,  y  al  limo.  Sr.  D.  Vicente  Román 
^®  Linares,  canónigo  de  esta  santa  iglesia,  Obispo  de  Dan- 
Sara  y  auxiliar  de  este  arzobispado;  viniendo  á  presenciar  el 
'^Glo  el  General  franciscano,  que  reemplazaba  al  Arzobispo 
^^Cuba,  y  prestándose  el  cabildo  al  lustre  y  ostentación  do 
^^  señalada  fiesta  relijiosa  con  la  munificencia  tradicional 
^^  tan  esclarecido  senado.  Colgada  toda  la  iglesia,  como  eu 
las  primeras  festividades  de  su  culto,  se  atajó  el  trascoro 
^n  rejas,  levantándose  un  tablado  de  dos  varas,  que  lle- 
S^ba  hasta  los  pilares  que  sustentan  la  primera  bóveda, 
^^jando  libres  las  portezuelas  de  ambos  órganos,  y  condu- 
hiendo  á  las  del  coro  unas  gradillas,  resguardadas  en  sus 
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costados  por  baranJas  <l'3  las  íjac  so  colocan  sobro  la  pri- 
mera coniisa  del  nionumenlo;  alfoinbp«indo3C  de  soda  y  ta- 
picería lodo  el  cuadrángulo.  Bajo  el  dosel   admirable  del 
Corpus,  y  eu  el  testero,  so  elevó  el  altar,    poniéndosela 
¡m.igeu  de  la  Concepción,  llamada  de  Molina,  sobre  la  pea- 
na  de  plata  de  la  virgen  de  la  S^mIc,  bajo  repisa  do  majís- 
tral  cincelado,  y  figunindo  entre  los  candeleros  los  famosos 
alfonsícs;  siluindí>se  otros  dos  altares  &  los  lados  de  epís- 
tola y  evangelio  del  principal,  con  los  útiles  que  la  consa- 
gración requeria,y  alhajas  mis  notables  del  singular  tesoro 
de  la  sacristía  mayor.  La  silla  magna  de  Su  Eminencia,  el 
sillón  blanco  para  el  que  debia  recibir  la  consagrarioo,  7 
los  sillones  morados  para  los  Obispos  asistentes,  ocapaban 
su  lugar  respectivo  en  el  altar  mayor,  y  en  el  lateral  dere- 
cho se  situaron  los  Iros  sillones  para  revestirse  el  consa- 
grado y  los  auxiliares;  ocupando  el  lateral  izquierdo  el  si- 
llón encarnado  y  almohadón  de  terciopelo  galoneado  de  oro 
con  destino  al  ro[)resentante  de  Don  Carlos  María  Isidro  de 
Korbon  eu  tan  lucida  ceremonia.  Alfombrado  todo  el  espa- 
cio hasta  la  puerta  mayor,  se  prepararon  nueve  bancos  de 
espaldar  para  el  convite  do  corporaciones,  comunidades, 
institutos  y  funcionarios,  con  cuatro  acentos  de  preferen- 
cia con  almohadones  á  los  [)iés,  para  el  nuevo  General  de  la 
familia  seráfica,  Asislonte,  Regente  de  la  Real  Audiencia  J 
Capitán  general  del  distrito;  arreglándose  coro  provisional 

■ 

detrás  del  convite,  quedando  destinado  lo  restante  parasi- 
lios  de  distinción  de  particulares,  invitados  á  la  ceremonia. 
Las  numerosas  tribunas  de   aquella  parto  del  grandioso 
templo  fueron  ocupaclas  por  familias  de  suposición  que  ob- 
tuvieron cédulas  al  propósito  de  los  capitulares  eclesiásti- 
cos. En  la  mañana  del  domingo,  11  de  Marzo,   fué  el  ca- 
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bildo,  de  hábito  coral,  al  palacio  de  los  A  rzo)i)ispos,  tocan* 
do  la  torre  pinos  de  primera  clase;  volviéndose  á  la  iglesia 
eon  los  señores  Obispos,  el  Prelado  de  Cuba,  el  Emi- 
nentísimo Cardenal  Cienfuegos,  y  el  representante  en  la 
consagración  del  Infante  Don  Carlos.  Llegada  la  comitiva 
il  aparato  del  trascoro,  Su  Eminencia  se  revistió  de  casu* 
ia  morada,  color  clásico  del  dia,  los  señores  Obispos  de 
^lavíales  moradas,  y  blanca  la  capa  del  que  iba  á  refbibir  la 
onsagracion,  sin  mitra;  dando  principio  la  función,  en 
ue  interviniera  el  padrino  para  servir  el  agua  en  los  lava- 
dnos del  ritual  y  presentar  á  su  tiempo  la  ofrenda,  eos* 
tando  las  vestiduras  y  el  refresco  que  se  sirvió  después  en 

sala  capitular.  Tanto  la  venida  á  esta  ciudad  de  Fray  Ci- 
to Alameda,  como  su  envío  á  la  silla  metropolitana  de  Cu- 
U  no  eran  otra  cosa  que  pretextos  honrosos  de  un  des- 
5rro  efectivo  de  la  corte,  que  obedecia  al  influjo  de  este 
irsonago  en  la  conducta  de  Don  Carlos  y  manejos  constau- 
s  y  revoltosos  de  la  infanta  de  Portugal  y  duquesa  de 
-ira.  A  los  pocos  dias  de  su  consagración  recibió  el  nue- 
>  Arzobispo  de  Cuba  aviso  de  que  le  aguardaba  en  la  ba- 
Ea  de  Cádiz  oí  buque  de  guerra,  en  que  debia  trasladarse 

la  Antilla  española,  y  salió  á  cumplir  su  destino,  resig- 
<^do  al  imperio  de  las  circunstancias,  y  reservándose  obmr 
1^  lo  futuro,  como  lo  hizo  al  declararse  la  guerra  civil  en 
Bi  Península. 

Así  como  las  mortíferas  emanaciones  del  funesto  delta 
lelMissisipí,  en  contacto  con  las  colonias  que  avanzaban 
por  sus  márgenes  en  busca  de  nuevos  y  ventajosos  esta- 
blecimientos, propagaron  el  fómes  de  la  esterminadora  fie- 
bre amarilla,  comunicando  esta  horrible  infección  al  con- 
tinente europeo,  las  exhalaciones  letales  de  los  .nmd^- 

50 
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hunds,  inmensas  lagunas  del  Ganges  en  la  índía,  transní- 
tieron  el  cólera-morbo  á  los  ingleses,  dominadores  del  lo- 
dostan;  apareciendo  esta  plaga  formidable  en  1818  en  lis 
posesiones  briUnícas  de  Bengala  y  Borneo,  para  extendens 
en  1819  á  las  Molucas  y  á  la  isla  de  Francia,  según  el  mi- 
nucioso itinerario  que  puede  rejistrar  el  curioso  en  mb 
«Anales  epidémicos  de  Sevilla,»  edición  oficial  de  186S, 
capitulo  X.   En  1820  esta  cruel  epidemia,  llamada  moni 
por  los  asiáticos,  invadió  el  imperio  de  los  Birmanos,  la 
China  desde  Cantón  A  Pekín,  y  respetando  el  desierto  de 
Gobby,  dejó  libre  á  la  Síberia  por  entonces  de  su  terrible 
visita.  Adelantando  luego  h4cia  el  Oeste,  y  declinando d 
Norte,  entró  en  1821  en  Bassora,  Bagdad,  y  enelgolbde 
Persia  hasta  Aleppo  en  la  Siria;  atacando  en  1823  las  ori- 
llas del  mar  Caspio,  importada  por  la  marina  rusaá  Astri- 
kan  en  la  embocadura  del  Volga.  En  1829,  TÍniendopff 
Bonkara,  penetró  en  la  Siberia;  se  introdujo  en  las  rejiones 
polares,  declarándose  en  Oremburgo,  centro  del  cómeme 
moscovita  con  las  comarcas  del  Asía  superior  y  conrojei 
mercantiles  de  China.  Después  de  una  desviación  contifl»* 
nadora  hacia  el  África,  marcando  su  influencia  eailejaA' 
dría,  el  Cairo  y  sus  contornos,  estalló  en  Moscow  én  1.**  * 
Octubre  de  1830,  y  corlado  en  sus  progresos  por  los  W» 
invernales,  descubrióse,  fatídico  y  homicida,  en  San  T^ 
tersburgo  en  25  de  Junio  de  1831;  avanzando  por  la  A*" 
sia  meridional  hasta  Polonia  y  Gallitzia.  En  31  de  AgosV 
invadió  el  cólera  i  Berlin,  extendiéndose  por  Alemania  i 
las  ciudades  de  Hamburgo  y  Danzig  hasta  Inglaterra,  y  \» 
otra  parte  penetró  en  Hungría,  Bohemia  y  el  Sur  del  le^ 
ritorio  germánico.  En  balde  estableció  el  gobierno  de  Viene 
el  cordón  militar  en  las  fronteras  húngaras;  porque  el  mor- 


te,  infestando  el  Archiducado  con  sa  aliento  ponzoñoso. 
Después  de  recorrer  en  Inglaterra  los  distritos  de  Sunder- 
liod,  Deptford,  Mew-Castle,  y  Castleheard.  franqueando  el 
estrecho  del  canal  de  la  Mancha,  «e  presesentó  en  Calais* 
j  muy  luego  en  París,  en  donde  prendió  su  mortal  incen- 
dio en  6  de  Diciembre  de  este  año.  Al  tiempo  mismo,  y  sin 
plausible  e;Kplícac¡on  de  tal  fenómeno  por  los  defensores 
del  réjímen  de  interdicciones  sanitarias,  el  cólera  se  desar- 
lolló  en  el  bajo  Egipto,  inmolando  á  su  fiera  intensidad 
doscientas  mil  personas,  mientras  cruzando  el  Atlántico  sus 
láCégas  devastadoras,  cebaron  su  furia  en  Nueva-Tork,  el  ^ 
Ganada,  Filadelfia,  Nueva- Orleans,  Baltimore  y  la  Habana, 
llevando  en  Europa  su  desolador  imperio  á  Bélgica  y  Ho- 
landa, declarándose  en  Portugal  y  trasmitiéndose  al  Algar- 
be  para  introducirse  en  España  por  la  provincia  de  Huelva. 
•     Al  aproximarse  á  nuestro  pais  la  nube  siniestra,  que  en- 
lataba el  horizonte  europeo  mandó  el  gobierno  al  estado 
^elfisiástico  impetrar  en  solemnes  rogativas  la  preserra- 
^ion  de  esta  :^na  de  la  tremenda  peste,  que  asolaba  impla- 
^eble  los  pueblos  del  norte,  y  hallándose  todo  dispuesto 
pura  inaugurar  las  preces  á  la  divina  misericordia  en  la 
Mañana  del  viernes,  27  de  Abril,  se  recibió  orden  de  sus- 
t^nder  hasta  nuevo  aviso  la  sagrada  ceremonia  en  la  igle- 
sia mayor,  publicando  esta  novedad  el  Ayuntamiento  por 
.    loedio  de  un  edicto;  por  más  que  en  varias  parroquias  y 
algunos  conventos  se  hicieran  las  anunciadas  rogativas  por 
la  amenazadora  calamidad.  Recibido  el  aviso,  sin  esplicar 
Jas  razones  de  la  suspensión  precedente,  comenzó  el  1.^  da 
Mayo,  martes,  la  serie  de  ruegos  por  la  salud  publica  en 
nuestra  basílica  metropolitana,  y  el  ultimo  de  ios  nueve 
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días,  Uoiuingo  13  fie  Mayo,  hubo  procesión  general,  áqae 
asistieron  las  órdenes  monásticas,  numeroso  clero  parro- 
quial y  el  cabildo  civil,  presidido  por  el  teniento  primero 
de  la  Asistencia. 

Habiendo  determinado  el  Sermo.  Infante,  Don  Francíseo 
de  Paula  Antonio,  hermano  menor  del  rey,  visitar  lasei- 
pitales  do  Andalucía,  trayendo  á  su  familia  &  tomar  bato 
de  mar  en  nuestros  puertos,  circuló  el  Consejo  sus  Me- 
nos á  las  autoridades  de  esta  región,  incluyendo  itinerariD 
del  vinge  para  conocimiento  y  guiado  concejos  y  corpo- 
raciones en  los  preparativos  de  recepción  y  hos|)edage  da 
los  príncipes  en  su  excursión  al  mediodía  de  España.  Co- 
mo es  fácil  de  suponer,  las  primeras  autoridades  da   U 
metrópoli  andaluza   tenian  noticias  de  este  proyecto  d»    U 
Infanta  Doña  Luisa  Carlota  antes  de    la  [participación  c»^ 
cial  del  Consejo  y  de  remitírselos  instrucciones  sobra     A 
particular,  y  asi  lo  persuaden  las  prevenciones  onelar 
glo  de  la  ronda  do  la  ciudad,  recomposición  de  princij 
les  travesías,  trazas  y  presupuestos  de  obras  de  festiva 
coracion,  y  comisiones  capitulares  para  objetos  depoli< 
y  público  ornato.  Fijada  la  salida  de  los  Infantes  déla"*'''* 
Ha  y  corte  para  el  domingo,  8  de  Julio,  á  las  cinco  de  ^< 
tarde,  según  la  rula  suministrada  por  el  Consejo,  deb¡0^ 
entrar  en  Sevilla  entro  siete  v  ocho  de  la  mañana  del  sá* 
hado  14,  y  á  este  fin  se  habia  nombrado  una  diputacioD, 
compuesta   del  Alférez  mayor,  Don  Pascual   de  Olloqoi, 
el  Procurador  mayor,  marques  de  Rivas  y  de  Tous,  Don  Do- 
mingo Mirtinez  de  Tejada  y  Don  José  Martínez  Crescencio, 
rojidores  suplentes,  el  jurado  Don  Juan  tobillo  y  un  sos- 
tituto.   Esta  diputación  salió  en  dos  coches,  y  precedida 
por  cualro  alguaciles  A  caballo,  á  la  una  de  la  madrugada 
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el  sábado,  con  dirección  á  la  villa  de  Alcalá  de  Guadaira, 
irisdiccion  del  municipio,  para  saladar  á  Sus  Altezas  j 
compañarlos  en  su  entrada  en  la  populosa  y  animada  ca- 
ntal hética;  pero  regresó  á  las  nueve  con  la  novedad  de 
laberse  detenido  en  Córdoba  los  viageros,  á  vivas  instan- 
ñas  de  aquel  vecindario,  difiriendo  su  venida  hasta  el  mar- 
tes próximo,  cuya  noticia  se  hizo  pública  por  suplemento 
il  Diario  de  Sevilla  del  sábado,  con  el  acuerdo  de  repartir 
A  almuerzo  prevenido  para  los  infantes,  familia  y  serví- 
lumbre,  entre  conventos,  hospicio,  beateríos  y  hospitales, 
nunciada  por  el  Ayuntamiento  una  corrida  de  toros,  á 
lección  del  día  de  la  fiesta  por  el  Infante,  suscitó  dificul- 
des  á  su  cumplimiento  la  Real  Maestranza  de  caballería, 
egando  la  constante  práctica  de  ofrecer  estas  furnciones  á 
s  regias  personas  en  el  circo  de  su  propiedad,  y  para  ade- 
ntarse  á  informes  contrarios  á  la  pretensión  del  cabildo 
i  este  asunto  pasó  á  Carmena  el  Procurador  mayor  á  avis- 
ase con  Don  Francisco  de  Paula  Antonio,  geslionando^a 
'Solución  favorable  en  pro  del  municipio  contra  el  inte- 
^s  opuesto  del  cuerpo  de  nobleza  de  esta  ciudad.  También 
aepon  á  Carmena  los  señores  Asistente  y  Capitán  general, 
'unque  después  de  rendir  sus  homenages  á  los  príncipes 
''iagcros  regresaron  á  esta  metrópoli  á  presidir  las  cere- 
Daonias  de  la  recepción  de  Sus  Altezas;  quedando  la  dipu- 
tación capitular  para  venir  acompañando  y  sirviendo  á  los 
ilustres  personages,  como  lo  había  determinado  la  junta 
(le  prevenciones,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Arjona. 

El  martes,  17  de  Julio,  á  las  siete  de  la  mañana,  entró 
m  esta  ciudad  el  Infante  Don  Francisco,  con  su  esposa,  hi- 
os  y  alta  servidumbre,  en  un  coche  de  la  empresa  do  di- 
igencias;  anunciando  su  llegada  los  repiques  de  la  torre 
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de  la  catedral,  desde  que  fué  visto  su  séquito  en  U 
del  Campo,  y  las  salvas  de  artillería  eo  la  EoramadilU 
parque.  Se  habia  regado  el  arrecife  cuidadosamente, 
reliando  la  carrera,  cubierta  por  las  tropas  de  It 
cion  y  voluntarios  realistas,  y  por  la  puerta  de  Sao 
nando  se  dirigió  el  coche  á  los  regios  alcázares  j  patío 
la  Montería,  donde  asistió  el  Ayuntamiento  á*la  bienfM^KJ- 
da,  como  previene  el  ceremonial  en  estos  casos.  A  las 
tuvo  lugar  el  besamanos,  al  que  fueron  recibidos  k», 
bildos  de  catedral  y  colegiata,  diputaciones  de  la  Real 
tranza  de  caballería,  Universidad,  Academias  de  medicJM 
y  de  Bellas  Letras,  y  el  Ayuntamiento  en  rueda  gmrmL 
Don  Francisco  de  Paula  Antonio  se  hizo  conducir  aqn^Iift 
tarde  al  paseo  de  Cristina,  donde  estuvo  en  compafiii  ^ 
los  señores  Arjona  y  Quesada  largo  rato;  obsequiinii^ 
con  sus  tocatas  la  banda  del  primer  batallón  de  volaotaim^)* 
realistas.  Concurrió  á  la  función  del  teatro  en  el  palco  ¿^ 
la  Asistencia,  hallándose  exornado  é  iluminado  el  eoto**^ 
interior  y  exteriormente,  y  representándose  It  oomed¡a«' 
El  asturiano  en  Madrid-'j  el  fin  de  fiesta-— Afí  fio  d^ 
robado. — Al  dia  siguiente  hubo  recepción  en  el  Aleáar       ^ 
las  doce,  concurriendo  con  el  Cardenal-arzobispo  el*'"'^ 
de  la  colegiata  de  Olivares,  y  presentándose  á  la  biea^ 
da  la  universidad  de  beneficiados,  capellanes  Reales,       *^ 


Audiencia  presidida  por  el  capitán  general,  el  colejio 
Maese  Rodrigo,  claustro  general  de  doctores,  juri 
de  San  Juan  de  Acre  y  freires  de  Santiago  de  It 
comisiones  de  las  oficinas  de  Rentas  Reales  é  Intendeiw^ 
gefes  y  oficiales  de  las  tropas  de  la  guarnición .  El  Ajuí 
miento  obtuvo  resolución  favorable  en  sus  instancias 
ser  preferido  á  la  Audiencia  en  el  ingreso  á  la  Real  Cánm- 
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>esamiinos  y  recepciones,  y  en  punto  á  su  competencia 
i  comprender  las  corridas  de  toros  entre  los  festejos  pú* 
os,  cuya  exclusiva  alegaba  el  cuerpo  de  nobleza  en  es- 
iadad,  fundándola  en  precedentes  históricos, 
tabiendo  determinado  los  Sermos.  Infantes  que  se  cele- 
*a  el  santo  sacrificio  todos  los  dias  en  la  capilla  del  Al- 
ir,  entraron  en  turno  los  capellanes  Reales,  como  era 
o  y  procedente;  pero  algunos  capellanes  honorarios  trá- 
n,  no  solo  de  alternar  en  este  ministerio  con  los  de  nü* 
0,  sino  de  anteponerse  á  los  de  la  capilla  Real,  y  ha- 
do estos  reclamado  se  decidió  por  Sus  Altezas  que'  solo 

oficiasen,  con  exclusión  absoluta  de  sus  émulos  ea 
illa  ocasión.  Preriniendo  la  visita  de  los  principes  á  la 
lia  Real,  se  hizo  colocar  la  tribuna  que  permite  ver  el 
po  de  San  Fernando;  4isponiendo  el  adorno  del  san- 
io adjunto  A  la  iglesia  catedral  en  los  términos  usuales 

las  recepciones  de  regias  personas;  pero  ninguna  in- 
3ion  se  hizo  por  Sus  Altezas  i^specto  á  dia  y  hora  de 
plir  con  esta  devoción  particular,  obligatoria  por  la 
za  de  la  costumbre  para  cuantos  personages  vienen  A 
lia,  y  los  ca[)ellanes  aguardaron  el  aviso  de  estilo  en 
s  circunstancias,  sin  pasar  á  insinuaciones  que  pudie- 
desagradar  como  importunas  oficiosidades, 
os  celadores  de  la  catedral  no  se  fijaron  en  un  caballe- 
que  en  la  mañana  del  viernes,  20  de  Julio,  vagaba  por 
capillas  laterales  del  templo,  hasta  que  un  capitular  le 
►nociera,  dando  aviso  de  que  el  Infante  Don  Francisco 
^áula  habla  venido  de  incógnito  á  la  iglesia  matriz,  y 
mees  salieron  ai  encuentro  de  Su  Alteza  el  Señor  Dean 
gunos  canónigos,  manifestando  el  principe  el  deseo  de 
misa,  que  dijo  rezada  el  racionero  Don  Nicolás  Luis  Les- 


50  y  Garro,  después  Je  revestido  el  altar  mayor  como  pai 
fiestas  do  primera  nlasc.  Mientras  visitaba  Don  Francisco   ^ 
sacristía  mayor,  la  capilla  do  la  Antigua,  la  del  Baplislcp^io 
y  el  Sagrario,  los  capellanes  Reales,  advertidos  presurosa- 
mente  do  la  inesperada  visita  del  Infante,  se  prepararof^  i 
recibirle  con  las  ceremonias  de  práctica,  y  i  poco  rato  an- 
tro Su  Alteza  á  hacer  oración  ante  la  veneranda  efljie  <ie 
Nuestra  Señora  de  los  Reyes,  subiendo  á  la  tribuna  á  ren- 
dir culto  respetuoso  al  incorrupto  cuerpo  do  San  Fernando; 
habiendo  atraído  mucha  gente  &  la  basílica  metropolitana 
la  noticia  de  hallarse  en  tan  augusto  lugar  el  hermano 
ñor  del  rey.  Cerca  de  las  once  se  despidió  Su  Alteza  del 
bildo,  que  le  condujo  hasta  la  puerta  que  dá  frente  ala 
sa-lonja,  y  entre  una  multitud,   que  le  seguía  insistenCSf 
con  muestras  de  curiosidad  que  no  afectaban  al  respeta  da 
su  persona,  entró  en  el  Alcázar,  saludado  con  un  títe   A 
sus  obsequiosos  acompañantes. 

A  las  siete  de  la  tanlo  del  mismo  dia  se  encaminó  á  Iv 
Reales  Alcázares  el  Excmo.  Ayuntamiento,  en  cuatro  CO' 
coches  de  gala  y  precedido  de  sus  ministros  y  músico^ ' 
caballo,  siendo  recibido  afectuosamente  por  los  Sermos.  Tu- 
fantes en  audiencia  de  despedida,  pues  do  allí  á  pocosali^* 
ron  familia  y  servidumbre  de  Don  Francisco  de  Páal»  * 
tres  carruajes,  con  escolta  de  lanceros,  en  direcciorE  » 
muelle  del  \apor  B^tis,  donde  los  aguardaban  las  aulorid*- 
des,  diputaciones  de  la  Real  Maestranza  de  caballería,  O^' 
versidad  y  otros  institutos,  con  empleados  civiles  y  ctai^ 
del  ramo  de  guerra;  habiéndose  exornado  el  embarcad*'* 
con  profusión  de  banderas,  flámulas  y  gallardetes,  y  o^"* 
pando  una  innumerable  concurrencia  ambas  orillas  del  Tto- 
Sus  Altezas,  con  el  Asistenic  Arjona,  y  la  alta  servidii^' 
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i,  ocuparon  el  Béiis,  adornado  con  gu;sto  exquisito,  y  al 
odo  del  señor  Ulloa,  segundo  comandante  de  este  tercio 
ra];  acomodándose  en  el  vapor  Coriano^  también  de  la 
3I  compañía  de  navegación  del  Guadalquivir,  la  serví- 
Qdbre  inferior  de  los  principes,  con  los  equipajes,  trenes 
itensilios.  Enlre  repiques,  salvas  y  aclamaciones,  salie- 
L  ambos  buques  de  vapor  de  este  puerto  poco  después  de 
urecido,  con  rumbo  á  la  ciudad  de  Sanlúcar  de  Barra- 
da, para  pasar  de  allí  al  Puerto  de  Santa  Haría,  confor- 

al  itinerario,  circulado  ))or  el  Consejo  á  ciudades  y  vi- 
i  de  Andalucía. 

El  viernes,  27  de  Julio,  á  las  cinco  de  la  tarde,  entró  en 
3  puerto  el  vapor  JCoriano,  conduciendo  á  los  Infantes 
1  Francisco  de  Paula  y  Doña  Luisa  Carlota,  acompaña* 

del  Asistente.  Apercibido  el  vapor  desde  que  tomó  la 
Ita  de  San  Juan  de  Aznalfarache,  la  Giralda  anunció 

sus  repiques  el  próximo  arribo  de  los  ilustres  viajeros, 
I  saludaron  las  salvcis  de  artillería  y  los  vivas  de  la  mu- 
dumbre,  agolpada  al  muelle  con  curioso  afán.  Formada 
ropa  de  la  guarnición  desde  el,  embarcadero  á  la  puer- 
e  Jerez  y  de  Santo  Tomás  al  Alcázar,  siguieron  dicha 
•era  los  dos  carruages,  en  que  Sus  Altezas  y  alia  servi- 
abre  fueron  conducidos  al  palacio,  y  el  Ayuntamiento 
Braba  formado  al  pié  de  la  escalera,  para  felicitar  á  los 
icipes  por  su  próspero  viage;  teniendo  después  la  satis^ 
''ion  de  ser  admitido  a  besamanos  en  recepción  especial 
cclusiva. 
^\  sábado  28,  á  las  cuatro  y  media  de  la  mañana,  salie- 

de  esta  ciudad  en  silla  de  posta,   facilitada  por  la  em- 

sa  de  diligencias  peninsulares,  los  Sermos.  Infantes  Don 

ncisco  y  Doña  Luisa,  con  d¡recc¡or\  á  Granada;  deie- 

51 
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uiéiidose  on  Écija,  la  Alameda  y  Málaga,  sogun  el  itine 
rio  que  se  remitió  i  las  autoridades  de  aquella  zona  pa 
su  gobierno  y  disposiciones  consiguientes.  Habiendo  mai^t  j- 
festado  Sus  Altezas  á  los  Señores  Arjona  y  Quesada  que 
querían  molestias  ni  incomodidades  de  clases  ni  índirfd 
en  sus  frecuentes  salidas  y  entradas  de  esta  ciudad,  seo 
tió  toda  esi>ec¡e  de  cita  oficial  para  despedirlos;  hac¡énd«r^Io 
el  Asistente  en  el  patio  de  la  Montería,  al  subir  á  la  silla     ¿t 
posta  los  príncipes,  y  verificándolo  el  capitán  general  fp^  n- 
te  al  cuartel  de  caballería,  en  la  puerta  de  la  Carne,  haci^^o- 
do  acompañar  al  cocbe  por  cuatro  flanqueadores  hasta  T 
reblanca. 

Recibido  aviso  competente  del  regreso  de  los  Srraos.  1 
Tantos  de  su  espedicion  á  Granada,  correspondía  prepi 
su  recibimiento  para  la  mañana  del  lunes,  13  de  AgosCo, 
y  con  arreglo  á  tales  indicaciones  se  envió  guardia  ápal** 
cío,  se  mandó  colgar  en  las  casas  de  la  carrera,  y  sali^    ®* 
Ayuntamiento  en  rueda  general  para  aguardar  á  Sus  II 
zas  al  pié  de  la  escalera  en  el  patio  de  la  Montería.  A 
doce  se  tuvo  noticia  de  la  detención  de  los  príncipes   ^^ 
Carmona,  por  cuyo  motivo  ?e  demoraría  su  entrada  har^** 
el  declive  de  la  tardo,  y  no  solo  se  tomaron  las  dísposic 
nes  ordinarias  y  comunes  en  estos  casos,  sino  que  pre 
niendo  el  deseo  de  marchar  inme^Iiatamente  á  los  pae 
se  alistó  el  vapor  Bctis  á  la  espedicion,  iluminándose 
uMielle;  pero  á  la  oración  llegó  aviso  de  que  no  saldrían 
Carmona  hasta  la  madrugada,  y  adelantando  la  hora, 
embargo,  penetraron  en  la  capital  á  las  tres  y  media, 
que  nadie  se  apercibiera  de  su  venida  hasta  el  dia  siguí 
te.  Admitidos  á  las  doce  de  la  mañana  á  dar  la  bienven 
autoridades,  cabildos,  cuerpos  é  institutos,  se  verificó 
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tarde  á  las  siete  el  embarque  de  Sus  Altezas  para  Sanlú- 
*  en  el    Coriano,  en  compañía  del    Asistente,  y  con 
obsequios  y  públicas  demostraciones  que  relacionados 
edan. 

£1  Yiérnes,  14  de  Setiembre,  á  las  ocho  en  punto  de  la 
3he,  se  restituyó  á  esta  capital  en  el  vapor  Bétis  toda  la 
3iiia  del  Infante  Don  Francisco  de  Paula  Antonio;  sien- 
recibida  con  los  honores  y  lucidos  aparatos  que  fuera 
lesto  repetir,  y  Viniendo  en  el  Coriano  la  servidumbre 
Qéstica,  equipajes  y  efectos.  El  Infante  dedicó  lam^ña*- 
lel  domingo  á  la  misa  mayor  en  la  catedral  y  visita  de 
leal  capilla;  empleando  la  tarde  en  ver  la  Casa-lonja  y 
hivo  general  de  indias;  haciéndose  conducir  después  al 
30  del  rio,  donde  se  incorporó  con  la  infanta  su  esposa, 
tiendo  ambos  á  la  función  del  teatro  en  el  palco  de  la 
videncia,  engalanado  con  suntuosidad  por  el  Ayunta- 
nto.  La  Real  Maestranza  de  caballería,  en  uso  de  sus 
rilegios  y  continuando  sus  prácticas  en  las  estancias  de 
ias  personas  en  esta  metrópoli,  dio  el  lunes  17  una  cor- 
i  de  toros,  invitando  al  Infante  á  poner  las  divisas  á  los 
tro  de  Cabrera  y  dos  de  Vera  y  Delgado,  prevenidos  pa- 
»a  lidia  por  la  selecta  cuadrilla  del  célebre  diestro  Juan 
>n;  ocupando  los  príncipes  en  la  popular  Gesta  españo- 
il  balcón  de  m írraol,  adornado  con  ostentación  y  gusto, 
ueddndose  hasta  oscurocer,  para  no  desairar  con  su  au- 
cia  el  espectículo  pirotécnico,  á  cargo  de  Juan  Uodri- 
3z  (el  Fraile,,  maestro  polvorista  de  dicho  Real  cuerpo, 
martes,  en  compañía  del  Señor  Arjona,  fué  Su  Alteza  á 
escuela  de  tauromaquia,  donde  los  directores  Romero  y 
idido  hicieron  jugar  nueve  reses  bravas;  proporcio- 
íido  <í  sus  discípulos  ocasión  propicia  de  lucir  el  fruto  de 


—  398  - 
sus  lecciones  y  la  especialidad  do  cada  uno  en  el  ejercicio 
á  que  se  habian  consagrado  bajo  la  protección  del  gobier- 
no. Por  la  tarde,  y  después  de  visitar  el  convento  deCar« 
tuja,  (empeño  de  la  Infanta  Doña  Luisa  Carlota  &  quehabo 
de  ceder  la  regla,  que  prohibía  el  ingreso  de  mugeres  ea 
aquel  recinto)  fueron  Sus  Altezas  al  paseo  del  rio,  volvien- 
do por  Eritaña  á  la  puerta  Nueva,  ya  bien  entrada  la  no- 
che. 

Rl  miércoles  19  por  la  tardo  fueron  los  hijos  dcllolan* 
te  Don  Francisco  do  Paula  al  convento  do  San  Isidro  dd 
Campo,  en  la  inmediata  villa  de  Santiponce,  y  los  padres 
estuvieron  en  la  dehesa  do  Tablada,  donde  varios  añcioo^* 
dos  al  derribo  y  enlazamionto  do  roses  vacunas  hicien^** 
alarde  de  su  agilidad  y  destreza,  con  aplauso  de  los  prLtf* 
cipes,  que  se  manifestaron  sumamente  complacidos 
aquella  diversión,  que  les  proporcionara  el  Asistente  Aij 
na.  A  poco  do  haber  regresado  Sus  Altezas  á  palacio  Ue^S^ 
un  correo  de  gabinete,  portador  do  pliegos  im[)prtanl¡^»i" 
mos  para  Dofia  Luisa  Carlota,  y  do  una  carta  de  Doña 
ria  Cristina  on  que  participaba  á  su  hermana  la  grave 
fermedad  del  rey  su  esposo;  dando  cuenta  do  la  intriga  qiJ^ 
arrancara  á  Fernando  VII  moribundo  la  deshorcdacioa  tM^ 
sus  h'jas  en  provecho  dol  Infante  Don  Cirios.  El  Señor  A.  *^ 
joña,  iniciado  en  el  secreto  de  estas  comunicaciones,  ace] 
té  el  cargo  do  velar  por  los  infantitos  hasta  que  se  dispi 
siera  su  vuelta  á  Madrid,  y  á  las  once  en  punto  tenia  á  4* 
puerta  del  Alcázar  una  silla  de  posta  para  el  rápido  viai 
de  Sus  Altezas  á  la  coronada  villa,  despidiéndolos  en 
patio  do  la  Montería,  y  recibiendo  expresivas  demoslraci^ 
nes  do  consideración  y  afecto  de  ambos  consortes.  Al  d  -»**• 
siguienfe.  enterado  el  cabildo  catedral  de  la  adversa  situff»-  ^ 
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n  del  monarca,  dio  principio  á  una  solemne  rogativa,  si 
n  general  {pro  qt^cumque  ncBcessitaíe)  por  no  consiar 
oficio  la  orden  para  estas  piadosas  preces. 
Bl  lunes  24,  á  las  seis  j  media  de  la  mañana ,  salieron 
esta  capital  familia  y  alta  servidumbre  del  Infante  Don 
incisco  de  Paula  Antonio  despedidos  por  el  Ajuntamien- 
BB  los  Reales  Alcázares,  y  acompañados  por  él  Asisten*^ 
y  el  Capitán  general  basta  el  término  de  Torreblanca. 
;  dias  que  pasaron  en  esta  ciudad  los  infantitos  los  em- 
aron  en  visitar  la  casa  de  ejercicios  y  oratorio  de  San 
ipe  Meri,  conventos  del  Ángel,  Santa  Clara  y  Capucbi- 
;,  colegio  del  noviciado  4e  San  Luis  y  beaterío  de  la 
ilfsíma  Trinidad.  En  la  función  á  que  concurrieron  en 
35tra  basílica  metropolitana,  en  la  mañana  del  sábado 
,  ocupando  la  tribuna  erijida  al  propósito  en  el  altar 
yor  y  al  costado  del  evangelio,  notando  el  Señor  Asis- 
te, que  venia  presidiendo  el  cuerpo  caj)itular,  que  no 
le  había  puesto,  como  de  costumbre,  asiento  de  prefe- 
cía,  por  creer  los  maestros  de  ceremonias  que  no  pro- 
ía  en  presencia  de  personas  de  la  Real  familia,  reclamó 
í'jicamente  al  cabildo;  trayéndosele  un  escabel  sin  es- 
iar,  que  fué  colocado  á  la  puerta  de  la  capilla  mayor, 
que  sin  almohada  á  los  pies,  diferencia  única  de  las 
unstancias  normales  y  ordinarias. 
•a.  presencia  de  la  Infanta  Doña  Maria  Luisa  Carlota  en 
teal  palacio  de  Madrid  desbarató  los  planes  de  la  cama- 
i  palaciega,  que  habia  esplotado  la  situación  del  rey, 
endole  reconocer  á  su  hermano  como  lejítimo  sucesor  «# 

corona,  y  la  violenta  escena  que  se  refiere  ocurrida  en 
amara  del  soberano  enfermo  demuestra  el  interés  con 

Dofia  Maria  Cristina  instó  á  su  hermana  para  que  cor- 
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riera  eu  su  auxilio  contra  el  carlismo  triunfante.  La  me- 
joría de  Fernando  VII  conlribuyó  á  asegurar  á  la  reina  eo 
el  encargo  de  confianza,  que  se  elevó  á  Regencia  del  rei- 
no en  Real  decreto,  publicado  por  bando  real  en  Sevilla  el 
lunes  15  de  Octubre;  mandándose  luego  abrir  las  univer« 
sidades,  como  se  verificó  en  nuestra  capital  el  jueves  18, 
con  la  oración  retórica  de  costumbre. 

Aposar  de  la  crudeza  del  tiempo  y  de  la  incesante  lluvíi 
en  la  mañana  del  lunes,  12  de  Noviembre,  salió  á  lasonea 
Bando  Real  de  las  casas  capitulares,  para  la  j)ublicaeioo, 
á  voz  de  pregonero  y  en  los  sitios  de  costumbre,  del  Red 
decreto  de  amnistía,  rubricado  por  la  reina  regente  ea  Su 
Ildefonso,  é  15  do  Octubre,  sin  otra  escepcion  á  la  ampli- 
tud de  esta  gracia  que  el  voto  de  destitución  del  rejeok 
memorable  sesión  de  cortes  en  Sevilla,  en  11  do  jQoiocb 
1823,  y  el  mando  de  fuerza  armada  en  las  sucesivas  rebe- 
liones en  Viirios  distritos  de  la  península  desde  la  restin- 
ración  del  absolutismo.  Mientras  que  los  partidarios  de  9iui 
reacción  intransijente  abominaban  aquel  acto,  cuyagea^ 
rosidad  traducian  por  ánimo  deliberado  de  conciliaria 
Regencia  el  afecto  de  ios  liberales  por  el  vínculo  eíicaxi^ 
la  grati'ud,  las  numerosas  familias  que  lamentaban  la  »' 
palriacion,  el  destierro,  la  prisión  ó  la  existencia  nóflwl* 
de  a'gunos  de  sus  indivítiuos,  víctimas  de  sus  opiniooes, 
compromisos  ó  falsas  denuncias,  bendecían  enagenadasds 
jubilo,  á  Maria  Cristina,  bermosa  y  nf)blc  princesa,  cajO 
nombre  se  aplicaba  con  amorosa  simpatía  á  las  mejoras pi" 
blicas  en  todo  el  reino;  llegando  á  distinguirse  con  éld 
color  azul-cíelo  del  manto,  en  que  envuelve  el  inmortal 
Murillo  las  formas  ideales  de  sus  divinas  Concepciones. 

Entre  los  bandidos,  capitaneados  por  el  famoso  José  Na- 


~0 » 


Andalucía  por  mucho  tiempo,  burlando  la  persecución  de 
las  partidas,  y  sometiendo  á  su  imperto  insolente  á  la  gen- 
te labriega  por  el  interés  ó  el  terror,  figuraba  como  el  ti- 
po m¿s  ñero  y  repugnante  José  de  Rojas,  justamente  cali- 
ficado con  el  apodo  de  Veneno,  nativo  de  Estepa,  y  hom- 
bre que  en  su  siniestra  figura  denunciaba  su  índole  y  con- 
diciones con  una  repulsiva  fidelidad.  Autor  y  cómplice  en 
barios  y  calificados  homicidios,  ademis  de  las  comunes  ha- 
zañas del  bando  á  que  pertenecia,  fué  capturado  por  una 
lección  de  escopeteros  y  conducido  Á  esta  ciudad,  donde 
te  pensó  en  utilizarlo  contra  sus  antiguos  compañeros  de 
'  aventuras,  prestándose  Rojas  á  tales  designios  con  la  espe- 
hínza  de  rescatar  por  este  medio  infame  una  vida,  que  re- 
élamaba  la  ejemplaridad  terrible  de  una  justa  espiacion. 
escandalosamente  indultados  los  malhechores  de  aquella 
memorable  partida  y  convertido  el  célebre  José  María  en 
gíBfe  de  persecución  de  bandoleros,  José  de  Rojas  fué  el 
ánico  que  no  disfrutó  el  beneficio  de  la  impunidad,  des- 
pués de  haberse  prestado  á  los  proyectos  en  daño  de  sus 
dignos  camaradas;  siendo  sentenciado  por  la  comisión  mi- 
litar ejecutiva,  que  entendía  en  su  proceso,  á  la  pena  de 
DQuerle  en  garrote  vil,  debiendo  repartirse  sus  sangrientos 
despojos  en  las  inmediaciones  del  Arahal,  Morón  y  Torres 
d^  Alocaz,  teatros  de  sus  feroces  tropelías.  En  la  mañana 
del  jueves,  13  de  Diciembre,  quedó  cumplida  en  lo  prin- 
cipal esta  sentencia;  siendo  Veneno  el  primer  ajusficiado 
^ue  en  esta  capital  llevó  la  hopa  amarilla,  en  agravante 
distintivo  de  sus  delitos  y  de  la  consiguiente  pena. 
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IV. 


El.  MARQUÉS  J)E  LAS  AMARILLAS. — ClRCO  OlÍMPIGO. ^ToRIUr-      J 

TA.  —Campo  de  Marte.— Jlra. — Nuevo  teatro.— Hm- 
VA. — El  cólera  morro. — Fernando  VII. — Miuciabu- 
LLSTA. — (1833.) 

Tan  luego  como  ía  Infanta  Doilji  Luisa  Carlota  seenctf- 
gó  de  dirijir  coa  sus  autorizados  consejos  á  su  heniMU.Ii 
reina  regente,  y  en  particular  respecto  á  la  elección  di    I 
personas  que  supiesen  arrostrar  con  valor,  enerjia  y  doM 
de  mando,  la  inevitable  lucha  con  el  partido  carlista,  caA 
dia  más  determinado  y  amenazador,  el  general  Qaesada  M 
llamado  á  la  corte;  contándose  con  él  como  elemento  <1Q* 
garantizaba  la  benevolencia  de  los  liberales,  pues  que    ^ 
Sevillla  les  había  servido  de  escudo  contra  los  inlcnosaU^ 
pollos  de  la  canalla;  cohibiendo  alentadamente  lasdeKfU- 
sias  de  insultantes  y  apaleadorcs  de  los  tildados  de  ntgTOi 
en  esta  metrópoli.  En  relevo  de  tan  digno  y  memorable  g^ 
fe  militar  vino  el  marqués  de  las  Amarillas;  constaDdoll 
toma  de  posesión  de  su  cargo  en  la  sala  del  Real  Acaenfo 
el  jueves,  10  de  Enero,  con  las  ceremonias  de  estilo M 
estas  solemnidades  y  las  usuales  comunicaciones  á  cabil- 
dos, cuerpos  é  institutos  de  la  capital. 

Entre  las  particularidades,  que  tienen  su  correspondien- 
te lugar  en  la  historia  de  esta  ciudad  insigne,  consígnale- 


—  403  — 

IOS  la  llegada  de  la  compañía  gimnástica  y  ecuestre,  diri- 
ida  por  Monsíeur  Francisco  Abrillon,  primer  gínete  de 
Francia,  según  el  contexto  de  programas  y  carteles  de  sus 
[unciones,  y  picador  de  la  Real  Maestranza  de  caballeria  de 
Granada,  de  cuyo  noble  cuerpo  trajo  valiosas  recomenda- 
eÍQnes  para  los  principales  caballeros  de  esta  capital,  en 
pro  de  sus  intereses  como  empresario  y  de  su  faYorecimien- 
lo  como  persona  de  mérito  singular  en  todos  los  ejercicios 
leí  arte  hípico.  El  Asistente  concedió  terreno  en  la  Plaza 
ie  la  Gavidia  para  que  Monsieur  Abrillon  estableciese  un 
Jrco  de  madera,  bastante  extenso  y  capaz  para  su  nume- 
osa  compañía  y  colección  de  caballos  de  escuela;  dándose 
I  primera  función  el  domingo,  24  de  Febrero,  con  una 
oncurrencia  extraordinaria;  pues  el  orden  y  traza  del 
QOYo  espectáculo  ofrecía  en  sus  formas  olímpicas  atrac- 
aos, de  que  carecían  ya  el  tropel  de  funámbulos,  hércu- 
^>  dislocados,  volteadores  y  saltimbanquis,  que  procu- 
tban  estimular  en  balde  el  cansado  gusto  del  público  por 
Qrcicios  monótonos  y  9in  aliciente. 
El  martes,  26  de  Marzo,  á  poco  más  de  la  una  de  la 
^e,  estalló  una  furiosa  tormenta «  que  despidiendo  un 
^yo  hacia  la  cruz  de  los  polaíneros,  y  después  del  fragor 
^  truenos  pavorosos  y  la  iluminación  siniestra  de  continuos 
^Umpagos,  descargó  tan  abundante  granizada  que  el  pi- 
o  de  algunas  calles  levantó  más  do  una  tercia  de  nieve, 
l^tilando  las  canales  hielo  derretido  algunas  horas  des- 
pués de  pedrisco  tan  formidable  y  asolador  en  la  comarca. 
Esta  tormenta  causó  daños  sensibles  en  huertos  y  arbole- 
fas  de  la  banda  de  levante,  siendo  de  notar  que  por  la 
arte  de  Triana  se  redujo  á  lluvia  copiosa  la  que  fué  gra- 

ízada  terrible  en  la  margen  opuesta  del  Guadalquivir. 

52 
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Carecía  esla  ciudad  de  im  espacio  apropósilo  para  evolu- 
ciones militares  en  orden  cerrado,  cerca  del  recinto  mural 
y  propio  para  escuela  de  guías,  enseñanza  de  reclutas,  re- 
vistas, paradas  y  ejercicios  que  no  exigieran  extensión  tal 
como  la  dehesa  de  Tablada,  ordinariamente  cscojida    para 
los  simulacros  y  maniobras  tácticas  en  urden  abierto.  De 
acuerdo  con  el  general  Quesada  en  este  particular  el  Asisten- 
te Don  José  Manuel  de  Arjona,  elijió  un  terreno  yermo,  si- 
tuado entre  el  rio  y  la  acera  de  casas  en  que  se  encuenln 
el  cuartel  do  milicias  provinciales,  haciéndole  terraplenar 
cuidadosamente  y  cuadrando  aquella  plaza  de  armas  con 
verjas  de  madera  entre  robustos  pilares,  en  cuyas  cimas» 
colocaron  bombas  de  hierro  fundido;  construyendo  aveoi- 
das  con  arrecifes  y  arbolado  y  retirando  los  depósitos  deh 
pinada   do  Sognra  hacia   la  m.-irgen  del  rio  y  costado  del 
perneo.  Este  sitio  fué  denominado  campo  de  Marte,  rerifi-  J 
candóse  allí  la  gran  parada  en  la  tarde  del  30  de  Majo, 
dia  del  rey;  dando  lugar  esta  complacencia  obsequiosa  del 
Asistente  con  el  digno  general  Quesada  ¿i  que  interprelia- 
dose  por  derecho,  haya  protendido  el  ramo  de  guerra  os- 
tentar títulos  de  donn'nio  cuando  las  necesidades  vconre- 
niencias  de  la  población  han   hecho  preciso  disponer  d? 
parte  de  aquel  terreno. 

Con  fecha  4  de  Abril  se  espidieron  dos  Reales  decretos, 
mandando  proceder  á  la  jura  de  la  infanta  Doña  Mana  Isa- 
bel Luisa  como  princesa  heredera  de  los  reinos  á  falla  fe 
varón  en  la  línea;  señalando  para  acto  de    tal  solemnidil 
la  iglesia  del  Real  monasterio  do  San  Gerónimo  de  Madrid, 
con  asistencia  de  prelados,  grandes,  títulos,  autoridadades 
superiores  y  dii)utados  de  ciudades  y  villas  de  voto  en  cor- 
tes; congregando  la  asamblea  para  el  dia  20  de.  Junio  por 
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aedio  do  cartas  convocatorias  del  Consejo  de  la  cámara, 
'  previniendo  que  en  toda  la  monarquía  se  celebrara  con 
as  significaciones  de  estilo  acontecimiento  tan  señalado. 
ün  virtud  de  tales  disposiciones,  y  cumplidos  por  parte  de 
(Sta  ciudad  los  requisitos  de  nombrar  diputados  de  su  cá- 
nido, confiriéndoles  poderes  especiales,  en  la  mañana  del 
,uéves,  20  de  Junio,  so  anunció  con  repiques  y  salvas  la 
ceremonia  de  la  jura  en  la  villa  y  corte;  verificándose  en 
el  campo  cíe  Marte,  llamado  asimismo  de  Bailen,  una  gran 
parada  de  las  tropas  de  la  guarnición. 

Declarado  ruinoso  el  teatro  de  esta  capital,  y  resuelto 
su  propietario,  señor  marqués  de  Guada Icázar,  á  recons- 
truirlo con  grande  mejora  de  su  repartimiento  y  exorno, 
empezó  el  derribo  el  viernes,  24  de  Junio,  con  el  propó- 
sito de  acelerar  todo  lo  posible  las  obras -para  su  reapertura 
en  las  condioiones  más  convenientes.  Una  compañía  de  ac- 
tores dramáticos,  bajo  la  dirección  de  Don  Joaquin  Calderi, 
hizo  habilitar  en  poco  tiempo  para  teatro  provisional  los 
Bxtensos  salones  del  piso  bajo  en  una  casa  grande,  sita 
frente  al  hospital  de  la  Misericordia;  introduciéndose  en 
iquel  coliseo  la  novedad  de  hacer  todas  las  localidades  co- 
munes á  ambos  sexos,  y  dándose  la  primera  función  en  la 
noche  del  jueves,  4  de  Julio. 

Nombrada  la  junta  de  sanidad,  bajóla  presidencia  del 
teniente  primero,  Don  Joaquin  de  Beneito,  ocupábase  ac- 
livaraente  en  prevenir  todo  lo  necesario  para  conjurar  los 
estragos  del  cólera,  cuya  marcha  hacia  el  mediodía  se  de- 
terminaba cada  vez  mcís  inminente,  cuando  el  nueve  de 
Agosto  so  declaró  en  Iluelva,  produciendo  semejante  noti- 
cia en  esta  capital  un  terror  pánico,  que  tradujo  sus  diver- 
sas impresiones  en  los  espíritus  por  acarreos  de  provisio- 
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lies,  coaio  si  se  tratara  do  un  Asedio  militar;  iacomanie*<i. 
c¡(3iies  absolutas,  cual  las  empleadas  contra  la  flebreama^ 
rilla,  y  escitaciones  vehementes,  propicias  A  desórdenes  en 
la  primera  ocasión  que  diese  pábulo  al  desahogo  de  una 
exaltación  febril.  En  20  de  Agosto  hizo  publicar  el  Mar- 
qués délas  Amarillas,  capitán  general  del  distrito,  un  su- 
plemento extraordinario  al  Diario  de  esta  capital,  aDAvi- 
ciando  la  invasión  epidémica  en  España  como  proced6K&.iB 
del  vecino  reino  lusitano;  manifestando  que  según  losp^^r- 
tes  de  la  junta  sanitaria  de  Iluelva,  desde  el  9  de  Agi^«^o 
al  18  en  la  noche  se  contaban  trece  atacados,  de  loscc^t- 
les  habian  sucumbido  cinco,  quedando  uno  de  suma  g* 
vedad;  añadiendo  que  el  cólera  ofrecia  menos  conti| 
aciagas  que  la  fíebre  amarilla,  pues  que  en  Lisboa,  doc^B^ 
se  padeció  más  que  en  otros  puntos  por  sus  pésimas  e(^^3a- 
diciones  de  salubridad  é  higiene,  constando  la  población  ^ 
doscientas  sesenta  mil  personas,  enfermaron  siete  mild^^^^ 
cientas  cincuenta  y  cuitro  hasta  su  conclusión  en  18  '* 
Julio;  encargando  á  los  vecinos  de  esta  ciudad  el  aseo  ^ 
las  calles,  una  esmerada  limpieza  en  sus  domicilios»,  j 
superioridad  de  ánimo,  tan  necesaria  en  adverskiai 
y  conflictos  para  conjurarlos  en  sus  consternadoras 
ripecias;  concluyendo  con  exhortaciones,  dirijídasaleb 
to  de  inspirar  confianza  á  los  sevillanos  en  el  celoj 
solución  de  sus  autoridades,  que  nada  perdonarían  p^"* 
disminuir  la  transcendencia  del  mal,  si  fracasaban  sus  co- 
natos por  oponerse  á  la  infección  contajiosa.  Ijk  junU» 
asistida  por  el  consultor  facultativo,  Doctor  Don  Franciseo 
Folch  y  Amig,  pensionado  por  el  gobierno  para  eslndiir 
en  ol  norte  do  Europa  la  índole  de  la  epidemia  asiática,  j 
valiéndose  de  sus  individuos  profesores  Rodríguez  y  Navar- 


—  407  - 
,  prohibid  toda  clnse  de  funciones,  asf  relijiosas  como 
anas;  cerr.1ndoso  de  su  orden  el  leatro  provisional  de 
lisericordía  y  el  circo  oüiupico  do  Monsieur  Abrillon; 
)endiéiidose  la  corrida  de  loros,  anunciada  d  beneficio 
as  presos  pobres  en  la  cárcel  Real,  y  vedándose  la  sa- 
de  rosarios  y  misiones,  que  ya  disponían  su  estación 
a  en  anteriores  períodos  epidómicos.  Declarado  el  con- 
I  en  Huelva  y  Ayamonte,  la  junta  acordó  la  incomuni- 
>n  con  todos  los  pueblos  que  coiisliluian  el  reino  y 
lado  de  Niebla,  señalando  puntos  de  entrada  y  lazare- 
le  observación,  y  haciendo  frente  á  los  falsos  rumores 
añas  de  los  alarmistas  con  la  franca  publicación  en  los 
6dicos  de  los  partes  recibidos  de  Huelva. 
I  5  de  Setiembre  ií  la  madrugada  salió  de  esta  ciudad, 
[■ente  de  la  guarnición  y  con  todas  las  dependencias 
lares,  el  marqués  de  las  Amarillas,  y  ¿i  la*  cuatro  do 
irde  evacuó  su  recinto  el  Real  Acuerdo  y  la  Audiencia, 
sus  curiales  y  ministros;  quedando  en  la  capital  uni- 
ente la  sala  de  Alcaldes  del  crimen,  con  sus  respectivos 
litemos.  El  dia  8  publicó  el  teniente  de  la  Asistencia, 
>r  Beneito,  un  edicto  con  relaciona  los  artículos  de  sub- 
incia  y  á  sus  precios;  adoptando  resoluciones  acertadísi- 
.  para  el  abastecí  miento  de  comestibles  y  haciendo  enlen- 
i  los  vendedores  que  su  retirada  de  los  mercados  en 
un&tancías  como  aquellas  equiraldria  ¿espresa  reauacis 
tus  puestos,  que  serian  adjudicados  por  consiguiento 
levosespendedores  que  los  solicitaran.  El  limo,  cabildo 
siástico,  en  vista  de  la  severa  interdicción,  impuesta  i 
funciones  relijiosas,  acordó  mantener  expuesto  por  ocho 
el  augusto  Sacramento  Eacarístico  á  la  recojida  y  fer- 
)sa  adoración  del  pueblo  católico.  Habiéndose  estable- 


OH  el  convenio  (le  inniiarios  caizaaos,  suo  en  las  aiaeras 
(le  la  pucrla  del  Sol,  pasaron  los  relijiosos  al  monasterio  de 
San  Agustín;  recibiendo  liospedíijc  en  el  convento  espacio-     |? 
so  de  San  Pablo  la  comunidad  dominica  de  San  Jacinto  en 
Triana,  cuyo  edificio  se  arbitró  {tara  casa  de  curación  d» 
coléricos  en  aquel  barrio.  El  dia  9,  agravándose  la  enfer- 
medad en  Triana,  decidió  la  junta  evitar  comunicacíor^jl. 
con  aquel  foco  de  insalubridad,  á  cujo  efecto  se  hizo 
tar  el  puente,   retirándose  á  la  orilla  opuesta  los  buq 
surtos  en  los  muelles  del  contajiado  barrio.  Con  este 
vo  los  habitantes  de  Triana  promovieron  un  alboroto, 
hubiese  tomado  terribles  proporciones  sin  la  enerjfa  del        sd- 
ñor  Beneito  que  situó  á  la  embocadura  del  puente,  i     a*"* 

sostener  el  edicto  incoraunicativo,  al  segundo  batalloi ifc 

voluntarios  realistas  y  cincuenta  plazas  do  la  compafii^^fb 
escopeteros,  que  impusieron  con  su  actitud  á  la  turba        se- 
diciosa. El  dia  10  crecieron  extraordinariamente  las  cá^BJSis 
de  sobrescitacion  en  el  incomunicado  barrio,  pues  al  io 
mentó  espantoso  de  la  epidemia  se  agregó  la  falta  depl 
ble  de  asistencia  facultativa  por  fallecimiento  de  algn^  "As 
médicos  y  resistencia  de  otros  &  pasar  el  puente,  ennMXh 
lio  de  los  míseros  apestados,  dándose  el  triste  ejempk^  de 
conducir  A  Triana  entre  bayonetas  á  ciertos  profesores,  cp» 
desatendieran  las  repetidas  intimaciones  de  la  junta  j  bs 
órdenes  terminantes  de  la  autoridad.  Tanto  el  clero, cono 
las  comunidades  relijiosas,  dieron  entonces  muestras  iool* 
vidables  de  abnegación  y  heroismo,  acreedoras  á  señalada 
memoria  en  estos  Anales,  y  el  estado  de  mortalidad  dehs 
clases  eclesiásticas  denuncia  en  su  elevada  cifra  el  sacrifi 
rio  generoso  que  se  impusieran  en  cumplimiento  de  sus  s 
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ndos  deberes.  En  aquellos  dios  de  lulo  y  de  conslerna- 
on  salieron  de  su  retiro  hombres  de  las  canlidodes  y  cir- 
iQslancias  dül  profesor  Doit  Pedro  Ponce,  llamado  de  la 
Ha,  por  la  que  existid  en  el  resUbulo  de  su  ciisn  en 
is  portales  viejos  de  la  pinza  de  Sau  Francisco.  Enlonces 
!  iniciaron  venlajosnmenle  en  el  ejercicio  de  la  profe- 
3a  médica  jóvenes,  que  tanto  debian  brillar  on  su  gre- 
io  científico  como  Don  Francisco  Porrúa  y  Velazquez, 
in  Joaquín  de  Palacios  y  Rodríguez,  Don  Manuel  de  Ho- 
3  Limón,  y  otros  no  menos  dignos  de  mención  agrsde- 
a  por  sus  servicios  y  de  indicncion  honrosa  por  sus  me- 
as. Autorizados  por  la  junta  y  al  impulso  de  su  alentada 
lacion,  se  encargaron  de  hospitales  epidémicos,  y  de  asis- 

en  casos  de  urgencia  á  los  atacados  del  mal  reinante, 
;uRos  escolares  de  cursos  mayores  en  la  facultad  de  me- 
:ina  en  nuestra  insigue  Universidad  literaria,  entre  los 
ales  figuraba  Don  Nicolás  Maria  Rivero,  que  en  aquella 
OCA  esmaltó  su  reputación  de  vasta  inteligencia  con  el 
^dito  de  esforzado  en  los  mayores  peügros.  El  día  16, 
liendo  el  c'iiera  do  su  estado  de  incubación.  íijó  la  mor- 
lidad  en  el  ascenso  de  odíenla  &  cien  easos  por  día,  y  pa- 

ooupar  i  una  multitud  de  braceros  sin  trabojo,  repri- 
iendo  esa  vagancia  que  esplota  el  arbitrio  de  la  mendici- 
id,  sa  emprendieron  obras  en  los  arrecifes  del  Blanquillo 
de  la  Macarena  al  hospital  do  San  I.iizaro,  con  la  limpia 
1  la  madre  vieja  del  rio  en  la  vega  de  Triana.  El  dia  27 
igaron  al  guarismo  de  siete  mil  las  invasiones,  y  al  de 
iscientos  ochenta  los  muertos  en  aquel  dia  do  aflictiva  crl- 
i  para  toda  la  ciudad,  contaminada  en  sus  collaciones,  y 
I  consecuencia  levantó  la  junta  las  bases  de  incomunica- 
jn  con  el  barrio  de  Trajano;  aprobando  el  rigoroso  aisla- 
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miento,  qao  liabian  decidido  los  monges  de  1a  Cartnja  y  d« 
San  Gerónimo  y  quo  consultaron  con  la  superioridad  aatei 
de  ponerlo  en  práctica.  El  mes  de  Octubre  comenzó  bajo 
los  auspicios  más  desconsoladores;  pues  en  el  dia  3  la  moT- 
tandad,  que  descendiera  á  ciento  treinta  y  nueve  casos  jr  i 
ciento  treinta  y  seis  en  los  días  30  de  Setiembre  y  1.*    ^ 
Octubre,  se  elevó  de  pronto  A  doscientos  quince,  si  bS.<a 
descendió  en  rápida  escala  á  los  cinco  dias  de  sostenerse     ^ 
proximidad  á  este  horrendo  máximum.  El  4  en  la  tarde  ^- 
lió  en  solemne  procesión  de  rogativa  la  efíjie  venerada,    de 
Nuestra  Señora  de  los  Reyes,  con  lucido  y  numeroso  ac<^  «n- 
pafiamiento  de  comunidades  relijiosas,  hermandades  y  (^  le- 
rocín;  asistiendo  entre  ambos  cabildos,  eclesiástico  y  se  ^ca- 
lar, el  Emmo.  Cardenal  Cienfuegos  y  Jovellanos,  IleváncK  ^irt 
la  estación  misma  que  en  la  fiesta  clásica  de  Agosto,       dia 
de  la  Asunción.   El  8  fué  el  último  de  los  cinco  días-      de 
recrudecimiento  del  cólera,  y  A  sus  ciento  ochenta 
de  defunción  correspondieron  las  bajas  de  cómputo, 
denotaron  el  período  de  marcada  mejoría.  El  domingo 
terminada  la  rogativa,  se  repitió  la  procesión  por  las 
das  bajas  de  la  iglesia  matriz  para  restituir  á  la  Real  capi- 
lla la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Reyes,  enmed¡9  dt 
las  oraciones  y  lágrimas  de  un  pueblo,  hondamente  conaciO' 
vido  por  el  cruel  imperio  de  la  peste  del  Indostan.  Ea  to 
dias  16  y  18  empezó  el  síntoma  característico  de  la  próxi- 
ma desaparición  de  un  coñtajio,  y  que  consiste  en  queáh 
vez  disminuyan  considerablemente  los  casos  de  invasión  f 
de  mortalidad,  y  ya  el  dia  21  eran  menos  de  treinta  las  de- 
funciones, según  los  partes  comunicados  á  la  junta.  El  24 
llegó  á  veinte  la  mortalidad,  sosteniéndose  en  la  proporción      ] 
do  diez  y  ocho  á  diez  y  nueve  hasta  el  27,  en  que  se  cer- 
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n  algunos  bnspilftles  por  fnlta  de  enfermos,  y  el  31  solo 
n  las  comunicaciones  de  la  junta  cíenlo  Jooe  casos  de 
iion,  entre  los  cuales  había  una  niayorCa  de  couvale- 
les  y  el  resto  atacados  con  cierta  benignidad  y  en  de- 
ioaciones  francas  de  una  reacción  salvadora.  Sin  em- 
odel  alivio  que  esperímonlaba  la  ciudad  en  su  sílua- 
azarosa,  hízo  suspender  la  junta  las  ceremonias  fiSne- 
es  y  dobles  del  2  de  Noviembre,  en  conmemoración  de 
eles  difuntos,  siguiendo  la  paula  de  sus  predecesoras. 
o  por  el  declive  de  las  causas  de  infección,  cuanto 
as  impresiones  de  notables  ocurrencias  políticas,  de 
nos  ocuparemos  en  parágrafos  sucesivos,  la  preocu- 
m  viva  é  inquieta  de  los  ánimos  en  otros  asuntos 
en  ta  calamidad  que  sufría  la  metrópoli  andaluza 
■ibuyó  poderosamente  é  i'recípitar  el  período  postrero 
enfermedad  epidémica.  El  día  9  de  Noviembre,  pré- 
Q  publicación  de  un  lacónico  y  expresivo  edicto  del 
r  Beneilo  en  el  número  1G99  del  ¡liirio  áe  Sevilla. 
foslando  que  los  enfermos,  eiistentes  aun  on  varias 
ircaciones,  estaban  declarados  en  convalecencia  por 
icultativos,  se  cantó  el  Tedeum  en  la  catedral,  con  la 
diosidad  imponente  y  suntuoso  aparato  de  los  cultos 
fuella  insigne  basílica,  acrecidos  en  su  ordinario  efec- 
■r  la  animación  de  un  pueblo  meridioiinl.  que  pasa  con 
.  yeheinoiida  como  pronlilud  de  la  conslejuacion  nids 
iría  á  las  espansíones  del  alborozo.  Las  invasiones  se 
jaron  en  veinticuatro  mil,  ó  en  la  cuarta  parte  de 
blacion;  elevándose  la  mortalidad  li  un  total  de  seis 
seiscientas  quince  personas,  de  las  cuales  pertene- 
al  seio  masculino  dos  mil  ochocientas  treinta  y  seis, 
femenino  tres  mil  setecientas  setenta  y  nueve;  advir- 
53 
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tiéndosc  un  csccso  cii  la  mortandad  de  mugores  con  rela- 
ción Á  la  do  varones,  en  razón  inversa  «i  la  observación  del 
doctor  Frank  respecto  al  norte  do  Europa,  donde  los  hom- 
bres sucumbían  en  cifra  muy  superior  &  las  hembras.  La 
invasión  del  cólera  en  Sevilla  se  indicó  á  fines  de  Agosto, 
y  á  breve  espvicio  de  haber  cundido  la  infección  de  Haelfa 
al  puerto  de  Ayamonte:  se  mantuvo  el  mal  estacionario  en 
Triana  hasta  el  15  de  Setiembre;  creció  desde  el  27  de  di- 
cho mes  al  dia  8  de  Octubre,  y  &  partir  del  16  empieza  la 
mejoría,  que  vinieron  á  apresurar  los  fríos  invernales.  El 
estado  oficial,  que  incluimos  en  el  xVpóndico,  nos  releva  de 
pormenores  que  allí  eticontranin  el  curioso  j  el  investígi- 
dor  do  datos  en  apoyo  de  serios  estudios. 

El  dia  3  do  Octubre,  y  enmedio  de  la  consternacioo de 
los  dnimos  por  la  creciente  del  mal  epidémico,  se  neeibió 
on  esta  ciudad  la  noticia  de  haber  pagado  el  común  tríba- 
to  á  la  naturaleza  el  Rey  Don  Fernando  Vil,  on  supi- 
lacio  de  Madrid,  el  29  do  Setiembre;  dejando  el  Ironoí 
Doña  Maria  Isabel  Luisa,  menor  bajo  lámatela  de  so  M-. 
dre,  Dona  Maria  Cristina;  al  amparo  de  los  hombres  de 
iíleas  reformadoras;  repugnada  por  la  sección  absoIulisU 
inlransijenle;  no  reconocida  por  los  gibinetes  del  norte, 
que  en  1823  ahogaron  el  réjimen  constitucional  en  las  per 
ninsulas  italiana  y  española;  apoyada  por  aquella  FraM* 
orlcanista,  insultada  por  el  rey  difunto  con  tanto  encarni- 
zamientos, por  Inglaterra  y  Portugal,  libre  de  la  opresión 
nerónica  del  usurpador  Don  Miguel.  El  31  de  Octubre  pa- 
biicó  el  Ayuntamiento  por  bando  Real  la  cLiusula  del  tes- 
tamento famoso,  que  instituyendo  heredera  de  la  corooii 
la  princesa  Doña  Isabel,  nombraba  gobernadora  de  los  rei- 
nos .'í  Doña  Maria  Crisliiia  de  Borbon  durante  la  minoridad 
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de  su  primogénita;  em{)eñándo9e  la  cuestión  poUlico-juri- 
dica  sobre  yigorde  la  ley  Sílioa  y  validez  ó  invalidez  de 
las  formas  de  su  revocación,  y  aceptando  á  la  tierna  sace- 
sora  de  Fernando  YII  una  gran  parte  de  los  españoles  con 
ambiguos  cálculos:  unos,  como  punto  de  lejitimidad  di- 
nástica, según  fueros  y  costumbres  de  nuestros  mayores; 
oíros,  como  emblema  de 'un  absolutismo  ilustrado,  libre 
de  las  absurdas  pretensiones  del  bando  apostólico;  mu- 
chos, como  símbolo  de  la  soberanía  nacional,  que  pres- 
tando sanción  y  apoyo  á  la  niña  reina,   debia  radicar  en 
un  solo  hecho  la  sucesión  patria  á  la  corona  y  la  emanci- 
pación del  país  de  la  eiclusiva  voluntad  del  monarca.  La 
muerte  de  Fernando  VII,  anunciada  en  Sevilla  por  el  fú- 
nebre estampido  del  cañón,  coincidió  con  el  incremento 
del  cólera,  como  lúgubre  vaticinio  de  los  horrores  de  una 
inconjugable  y  desastrosa  guerra  civil. 

La  milicia  realista  en  tipo  general  obedecía  demasiado 
é  la  pasión  política  contra  las  instituciones  liberales  para 
que  se  limitase  á  los  fines,  que  realiza  una  guardia  urba- 
na, ó  respondiera  en  caso  de  necesidad  á  las  ventajas  de 
una  fuerza  cívica,  de  reserva.  Sus  escesos  á  raiz  de  su 
creación  desacreditaron  el  instituto,  y  fueron  tales  en  An- 
dalucía que  hasta  absolutistas  acérrimos  celebraron  al  ge- 
neral Quesada  cuando  emprendió  la  obra  de  reprimir  los 
desmanes  y  desafueros  de  aquella  turba  soez  y  lastimosa- 
'  mente  consentida  en  sus  abusos  por  el  Asistente  Módones  y 
el  general  Alvarez  Campana.  Hasta  los  indiferentes  á  los 
bandos,  que  se  disputaban  el  predominio  en  el  porvenir  de 
España,  sentian  instintiva  repulsión  hacia  una  milicia,  en 
que  escaseando  los  hombres  de  valía  y  de  responsabilidad, 
abundaban  los  que  so  procuran  significación  en  las  sitúa- 
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clones  políticas,  como  satélites  de  la  institución  preponde- 
rante. Claro  es  que  el  bando  apostólico  no  había  de  descui- 
dar el  ejercicio  de  su  inQuencia  en  esta  milicia,  dispo- 
niéndola en  favor  del  infante  Don  Carlos  por  medio  de  sus 
gefesy  oficiales,  y  en  efecto  se  captó  buena  parte  de  aque- 
lla fuerza,  siendo  esta  la  causa  principal  del  decreto  de  sb 
disolución,  que  en  esta  ciudad  quedó  cumplido  ea  2dA 
Noviembre,  recojiéndose  las  armas  á  dos  batallones  y  á  ua 
escuadrón,  sin  el  menor  síntoma  de  alteración  del  orden 
público.  El  dia  6  se  alzó  el  pendón  con  las  ceremonias 
de  antigua  usanza,  proclamándose  por  lejítima  hereden 
del  solio  español  á  Doña  Isabel  Segunda;  suspendiéndose 
en  razón  á  esta  fiesta  el  luto  por  la  muerte  de  Fernando 
VII,  y  entregándose  nuestro  pueblo  á  las  emociones  de 
los  dias  faustos,  sin  vislumbrar  en  el  horizonte  la  opaca 
nube,  portadora  de  inmensos  desastres,  que  avanzaba  en- 
tre los  horrores  de  la  guerra  intestina  y  los  amagos  de 
revolución  incoroprimible. 
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•  Ejecuciones. — Noticia. — Feria  de  M aireña. — Estatu- 
to Real  .  —Lápida  .  — Pübucacion  . — ^Prisiones  .  — Elec- 
ción.— Procuradores.  — Tedeum. — Conspiración. — Co- 
lerina.— Glorieta. — Doña  María  Fernandez  Coronel. 
—Bando  Real. — Facciones.— (1834.) 


Habiendo  instituido  Doña  Mana  Cristina  la  condecora- 
ción militar  de  María  Isabel  Luisa,  con  el  propósito  de  se- 
ñalar con  recompensas  al  ejército  el  advenimiento  al  trono 
de  la  tierna  princesa  de  Asturias,  se  hizo  la  adjudicación 
por  las  bases  reglamentarias  de  las  cruces  respectivas  á 
oficiales,  sargentos,  cabos  y  soldados  de  los  cuerpos  que 
formaban  la  guarnición  de  esta  capital,  y  determinándose 
en  el  decreto  de  la  Reina  gobernadora  que  se  verificase  la 
entrega  de  diplomas  y  distintivos  con  toda  la  solemnidad^ 
conducente  á  grabar  el  recuerdo  de  las  grandes  ceremo- 
nias, se  verificó  en  la  tarde  del  lunes,  20  de  Enero,  gran 
parada  en  el  campo  de  Marte,  en  la  que  el  capitán  general 
del  distrito,  Príncipe  de  Anglona,  cumplió  los  fines  de  la 
nueva  institución,  dando  á  los  agraciados  títulos  y  cruces 
al  frente  de  banderas,  y  dirijiéndoles  una  alocución,  termi- 
nada por  un  viva  á  Isabel  Segunda,  contestado  por  tropa  y 
pueblo  calorosamente. 
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Al  hacerse  la  jura  de  la  princesa  Doña  Isabel  en  20  de 
Junio  del  ano  próximo  anterior  en  el  Real  monasterio  de 
San  Gerónimo  de  Madrid,  debió  mandarse  jurar  en  esU 
metrópoli,  como  era  de  inconcusa  práctica;  pero  fuese  ol- 
vido ó  malicia,  no  se  comunicó  tal  orden,  ech.-iDdose  de 
ver  omisión  semejante  al  reunir  las  actas  de  pleitesía  de 
ciudades  y  villas  de  los  reinos,  y  entonces  se  ordenó ák 
Asistencia  proceder  al  acto,  de  acuerdo  con  el  Eminentísi- 
mo Cardenal  Cienfuegos  y  Jovellanos,  comisionado  en  mi- 
bir  el  pleito  homenaje  de  clero  y  nobleza,  á  cujo  efNio 
se  dispuso  el  atajo  del  crucero  con  las  verjas  del  Hods- 
mento  por  ambos  pulpitos,  destinándose  las  bancas  del  Gir- 
pus  al  convite,  y  colgándose  los  diez  pilares  como  eolv 
octavas  solemnes.  En  la  capilla  mayor  erijiose  un  lablidl, 
á  la  altura  del  presbiterio,  donde  se  colocó  la  mesa,  M 
el  crucifijo  y  libro  de  los  evangelios  en  atril  de  plabí  J 
otra  con  escribanía  para  firmar  las  actas  de  adheatonáta 
Real  persona;  instalando  tras  do  la  primera  la  silla  magn 
para  el  Cardenal-arzobispo  y  poniendo  en  la  otra  sillón  J 
almohada  para  el  Asistente  y  escabel  para  el  escribano  i* 
gobierno.   En  la  tarde  del  domingo,  23  de  Febrero,  ocit- 
pando  sus  correspondientes  lugares  los  individuos  cilaJO* 
á  la  ceremonia,  y  lleno  el  templo  de  curiosos  especiado!** 
del  acto  político,  se  vistió  Su  Eminencia  de  pontifical,    7 
asistido  por  los  ministros  competentes,  dio  principio ri ** 
tual  con  el  himno  <iiVeni,  crealor  spirilus^y^  alternado  ^* 
coro  y  órgano,  arrodillados  todos  los  asistentes  al  invocar^ 
se  la  divina  gracia  en  üiU  señalada  ocasión.   En  seguid 
leyó  el  secretario  de  la  Asistencia,  Don  Manael  de  Bedmar, 
la  Real  orden  de  la  jura,  y  comenzó  esta  por  los  grandes 
de  España  y  títulos  de  Castilla,  continuando  el  cuerpo  de 
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tileza  y  cabildos,  que  hacieii'lo  el  juramento  ante  la  dig- 
lud  arzoijispnl,  pasobaii  á  lirmar  el  neta  respectiva  de 
¡ito  homenajeante  el  Teniente  primero,  Asistenta  inte- 
.0.  IlQbi(Íni.lo5d  prolongado  la  ceremonia,  se  iluminó  el 
opio  uouio  [lara  maitines  solemnes,  con  seis  bizarrones 
el  coro  y  cuatro  almenaras  en  los  pulpitos;  cantándose 
Tedeum  .il  término  de  la  jura,  y  recitándose  las  preces 
i  quQ  la  iglesia  consagra  los  actos  de  esta  naturaleza; 
>ícando  la  Giralda  y  demiis  torres  de  la  ciudad,  que  con- 
me  al  eOlclo  do  la  Asistencia  celebraba  el  acto  con  lu- 
lariflS  y  colgaduras. 

Oisuella  la  milicia  realista,  y  procediéndose  d  la  organi- 
ioii  de  una  guardia  nrbana,  en  que  el  elemento  liberal 
prepuraudo  la  milicia  nacional  do  1820,  el  choque  de 
unimos  contrapuestos  no  podía  reducirse  d  esperar  el 
so  de  acontecimientos  próiimos  -y  evidentes,  sino  que 
¡naba  por  anticipar  sus  francas  expansiones  á  la  ocasión 
rluna  tie  hacerlo  con  ciertas  garantías.  Uno  do  los  md- 
i,  arbilrailos  para  incomodar  á  los  contrariados  absolu- 
Ks,  era  dar  vivas  A  la  inocente  Isabel,  por  vía  de  implí- 
■s  mueras  .i  Don  C>!rlos;  y  como  las  autoridades  en  las 
•vincias  tonian  órdenes  terminantes  de  impedir  á  toda 
talos  motivos  de  perturbación,  que  pudiesen  adelantar 
.emida  é  inevitable  lucha,  en  Sevilla  se  prohibieron  las 
amoeiones  y  los  miiPras,  iratíndoie  de  impüilir  cuostio- 
i,  que  produjesen  alborotos  en  lo  critico  y  delicado  de 
lella  situación.  Exacerbados  algunos  impacientes  por - 
lella  medida,  resolvieron  promover  una  escitacion  en  la 
reta  del  domingo,  2  de  Marzo,  dando  los  vivas  que  ve- 
)a  el  edicto;  pero  noticioso  de  este  projieclo  el  capitán 
leral,  omitió  la  retreta,  estableciendo  retenes  y  patrullas 


r 
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I»3ra  imponer  á  los  revoltosos,  los  cuales  pretendieron  ea- 
brír  la  lápida  del  roy  en  la  plaza  de  San  Francisco  con  lu 
marco,  en  cuyo  lienzo  se  leia — ^Plaxade  habelll;^^ 
siendo  rechazados  por  la  guardia  del  principal.  Entoom 
idearon  una  procesión  cívica  con  el  retrato  de  la  niña  ra- 
na, alumbrado  con  hachas  de  resina,  y  conducido  por  loi 
h.irrios  extremos  de  la  capital  para  atraer  bullicioso  coa- 
curso;  pero  el  grupo  sedicioso  no  encontró  los  auxíliosqua 
de  su  excursión  aguardaba,  y  al  volver  á  la  plaza  nujor 
on  audaz  tentativa  de  levantar  al  pueblo,  la  encontró  oca- 
pa'ln  por  tropa;  siendo  atacado  por  la  caballería,  qaeea 
su  carga  impetuosa  causó  algunas  desgracias;  dispersado 
completamente,  con  abandono  del  retrato  paseado  en 
triunfo,  y  verilicándose  arrestos  de  los  principales  iostip- 
dores  de  aquella  asonada,  que  quedaron  sometidos  á  pio- 
rodimiento  criminal. 

llcconstruido  el  teatro  principal  bajo  planta  más  propa 
de  su  categoría,  y  decorado  lujosamente,  se  abrió  el  Do- 
mingo do  Resurrección,  30  de  Marzo,  con  dos  compaiitfi 
dramática  y  de  ópera;  dando  la  empresa  programas  d9  ar- 
tistas, precios  de  abono  y  lista  de  obras  de  su  repertorio 
cómico  y  lírico,  y  anunciando  que  la  propiedad  había  ta- 
cho construir  un  orden  de  gradas  en  el  segundo  pisodd 
coliseo,  para  uso  de  los  espectadores  que  no  quisieran  por 
particulares  circunstancias  exhibirse  en  las  localidades  di 
la  renovada  sala  de  espectáculos. 

A  la  vez  que  se  constituyeran  en  capilla,  sentenciados» 
la  pena  de  garrote  por  la  comisión  militar  ejecutiva  de  o** 

la  provincia,  los  salteadores  Manuel  León  (Mandé)  jí^ 

• 

Santiago,  conocido  por  el  Manchego,  se  leyó  la  sentencia 
dn   niuerle  á  Juan  Mateo  Márquez,  natural  de  Arqueros» 
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el  reino  de  GrAnadn,  donaflo  en  el  convento  de  los  Tér- 
os  de  San  Francisco  en  esta  ciudad,  y  acusado  de  alta 
cien;  atentando  contra  los  Reales  derechos  ^e  S.  M., 
imando  al  difunto  rey  Don  Fernando  VII  y  ofendiendo 
vemente  el  honor,  decofo  y  respeto  de  la  reina  gober- 
lora  y  de  su  augusta  hija,  según  el  tenor  literal  del  se- 
9  fallo,  dictado  por  la  comisión  militar  ejecutiva  y  apro- 
loporel  capitán  general  del  distrito.  Víctima  infeliz  de 
^mperancias  do  lenguaje  en  el  excesivo  calor  de  sus 
ocupaciones  políticas,  el  malaventurado  Márquez  salió 
patíbulo  en  la  mañana  del  jueves,  10  de  Abril,  confun- 
0  con  dos  bandoleros  como  el  Redentor  del  mundo; 
ido  circunstancia  notable  en  estas  ejecuciones  que  el 
m  Santiago  (el  Manchego)  al  subir  al  cadalso  acometió 
verdugo,  dándole  algunos  golpes,  cuya  escena  produjo 
oroto,  carreras  y  los  resultados  ordinarios  de  estos  bu- 
ios,  como  contusiones,  atropellos,  pérdidas  de  ropa  y 
"tos  á  favor  de  conflictos 'semejan  tes. 
Jabiéndose  recibido  en  esta  ciudad  el  martes,  22  de 
il,  la  noticia  de  haber  entrado  por  la  frontera  de  Por- 
al  el  cuerpo  de  ejército,  que  perseguía  al  Infante  Don 
los,  apoderándoso  de  sus  cochos,  equipajes  y  papeles, 
¡guiéndole  con  intento  de  lograr  la  captura  del  Preton- 
ite,  causó  el  extraordinario  grande  sensación  en  el  pú- 
•o;  reuniéndose  los  individuos  que  componían  la  clasifi- 
a  guardia  urbana,  y  cuestlndose  para  costear  una  luci- 
>erenala  á  las  autoridades,  civil  y  militar,  sin  género  al- 
io de  insulto  á  los  sospechosos  de  adictos  á  Don  Carlos. 
1.a  junta  de  sanidad,  informada  délas  invasiones  del 
Bra  en  varios  distritos  de  Extremadura,  Mancha,  Murcia 

r'^alencia,  representó  al  gobierno  los  inconvenientes  de 

54 
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cf.'tcbrarso  este  año  la  famosa  y  concurrida  feria  de  Maire- 
na,  á  cu  JO  mercado  do  ganado  caballar^  mular  j  asnal 
princípalmenle,  veuian  marchantes  jr  traiieadores  do  las  in- 
festadas provincias,  y  sus  razones  determinaron  la  suspeo- 
sion  do  la  feria,  anunciihidose  al  público  en  esta  eapilalet 
domitigo,  27  de  Abril,  [>or  medio  de  bmdos,  fijadosenlos 
sitios  de  costumbre. 

El  jueves,  1.^  do  Mayo,  se  publicó  el  Estatuto  Beales 
la  melrópoli  do  Andalucía,  con  el  decreto  de  conToeacioo 
de  los  procuradores,  que  debían  concurrir  al  estaDMD(0. 
según  la  ley  orgrlnica,  trazada  por  Martinez  de  la  Rosa  ea 
irrealizable  transacción  de  antiguas  pntcticas  con  moder- 
nas fórmulas  del  réjimen  parlamentario.  El  Ayuntamieoto 
acordó  revestir  d(3  toda  la  solemnidad  ritual  esta  cereiBO- 
nia,  y  presen  lindóse  de  gran  gala,  con  sus  musióos  7  ni- 
nistros,  autorizó  el  baivlo  Real  con  dos  compafifas  de  arti- 
llería de  plaza,  una  do  urbanos,  ya  conocidos  comunmao- 
te  con  el  nombro  de  cristinos,  y  un  escuadrón  de  caballa- 
ría  del  Príncipe;  disponiendo  colgaduras,  iluminaciones  J 
dcm.'ís  muestras  de  público  regocijo. 

La  tumultuosa  pretensión,  que  dejamos  referida  tüt\ 
parágrafo  tercero  de  este  capítulo,  habla  de  ser  pronto  on 
acto  legal,  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  y  encfcdo 
la  sostilucioii  do  la  antigua  lápida,  que  advocaba  á  Fernan- 
do VII  la  plaza  mayor,  por  la  nueva  que  la  consagraseis** 
hija  y  heredera,  quedó  acordada  por  el  cabildo  y  rejimia*' 
lo  para  el  nrírlcs,  28  de  Mayo,  á  las  seis  dé  la  larde,  áei** 
ya  hora,  ocupando  el  frente  de  las  casas  consistoriales u*** 
fuerza  de  doscientos  urbanos  de  infantería  y  un  piquete  "* 
caballería  del  propio  instituto,  salió  el  AyuntamiemOiPí"** 
sidido  por  el  teniente  Maceda,  Asistente  -interino,  con  ^ 
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ivile,  eti  que  figuraban  la  diputación  del  llustrlsioio  ca- 
da eclesiáslico,  compuesta  ds  los  señores  canónigos  Don 
narn  Guillen  y  Cilomarde  y  Don  Antonio  Valcírcel,  con 
medio  racionero  Don  Miguel  Haniel;  Regente,  Fiscal  y 
gistrados  de  la  Real  Audiencia;  el  príncipe  de  Angloija 
3on  Ambrosio  de  Eguia  é  Irigojen,  gobernador  civil  de 
provincia;  los  lirigadieres  Moreno  y  Zaldarriaga  y  Saenz 
Tejada,  gobernador  militar  y  subinspector  de  artillería; 
Bandantes  primero  y  segundo  del  tercio  naval,  brigadier 
loaga,  y  Don  Juan  Vivero,  capitán  de  navio;  el  ordena- 
rdel  ejército  de  Andalucía,  Don  Joaquin  Miranda;  el  In- 
idente  de  provincia,  Don  Bernardo  Eliíalde;  Tribunal  y 
ita  de  comercio  y  Don  Manuel  de  Cárdenas,  fiscal  del 
si  cuerpo  de  Maestranza  de  caballería.  Los  encargados 
descorrer  la  curlina  de  damasco  de  seda,  que  encubría 
nueva  Mpida,  fueron  ol  gubarnador  civil,  lígula  é  Trigo- 
1,  y  el  decano  del  cabildo,  Don  Manuel  Raquejo  y  Solís, 
ribano  mayor  de  sacas  y  caballero  veinticuatro  perpé- 
<;  coincidiendo  con  la  exhibición  del  mírmol  dedicato- 
,  repiques,  salvas,  vivas  y  la  repartición  de  un  soneto 
riótico,  debido  á  la  entonces  candente  pluma  del  ¿ono- 
apublicista  Figueroa. 

Vo  satisfecho  el  gobierno  con  la  forma  de  publicación  en 
1  metrópoli  ¡luí  Estaluto  Real,  por  haber  diferido  do  las 
emonias  propias  y  características  de  los  titulados  bandos 
lies,  previno  al  gobernador  civil  que  reiterase  la  noto- 
Jad  solemne  de  la  (lámanle  ley  política  del  Estado,  sin 
itir  punto  alguno  de  práctica,  y  especia  luiente  la  lectu- 
pública  del  Estatuto  en  los  tres  tablados  de  la  plaza  ma- 
',  patio  de  banderas  en  el  Alcjzar  y  puerta  grande  del 
apio  metropolitano:  extendiendo  esta  publicación  4  la 
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convocatoria  de  proceres  y  procuradores  para  dnibos  esta- 
mentos. Asi  quedó  cumplido  en  la  tarde  del  domingo,  1.* 
de  Junio,  levantándose  acta,  que  fuó  remitida  á  la  supe- 
rioridad en  testimonio  de  puntual  obedioacia  de  sus  reso- 
luciones en  este  asunto. 

A  consecuencia  de  una  delación,  en  que  se  acusaba  i 
varios  rclijiosos  del  convento  casa-grande  de  San  Francis- 
co de  celebrar  reuniones  políticas,  en  las  que  se  leian car- 
tas, proclamas  y  hojas  carlistas,  con  otras  maoifeslacioDes 
de  adhesión  á  la  causa  del  Pretendiente,  se  allanó  el  ooa- 
vonto  por  la  autoridad  gubernativa  en  la  noche  del  juéTes, 
5  de  Junio;  reduciéndose  á  prisión  á  veinte  religiosos,  de- 
nunciados como  culpables  de  los  hechos  expuestos,  y  con- 
duciéndose á  los  sacerdotes  .í  la  círcel  arzobispal,  comun- 
mente conocida  por  la  parra,  y  á  la  cárcel  Real  coristas  j 
novicios.  Este  proceso  no  dio  resultado,  y  después  Je  dos 
meses  de  vejatorio  arresto  do  los  frailes  hubo  que  absol- 
verlos de  la  instancia,  si  bien  disimulando  la  improceden- 
cia de  atender  al  contenido  de  una  denuncia  anónima  con 
prevenciones  y  advort  ncias  amenazadoras  á  los  míseros 
procesados. 

En  cumplimiento  de  las  bases  de  elección  para  la  junta 
electoral  de  partido,  se  reunió  el  cabildo,   bajo  la  presi- 
dencia del  gobernador  político,  en  la  mañana-del  sábado, 
20  de  Junio,  con  los  veintitrés  vocales,  sorteados  entre  los 
mayores  contribuyentes  y  á  razón  de  uno  por  cada  rejidor, 
proccdiéndosc  á  votar  los  seis  individuos  de  este  veciada- 
rio,  que  habian  de  formar  parte  de  la  junta  do  provincia, 
encargada  de  nombrar  los  seis  procuradores  que  la  repre- 
sonlnran  en  el  estamento.  Oucdaron  designados  para  dicha 
junta  los  señores  Don  Eduanlo  Valvidares,  Don  José  Buiza 
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is,  Don  Francisco  Ramos  y  Gómez,  Don  José  Sobrino 
,  Don  Peiiro  Naulat  y  Don  Etipóiilo  de  Silva:  elec- 
ue  mereció  el  aplauso  ptlblícu  por  ei  caríctor,  cen- 
as y  cré'lito  de  los  sujetos  mencionaJos. 
iSnes,  30  de  Junio,  reunidos  en  la  capital  los  elec- 
e  la  junta  do  provincia,  en  sesión  del  Eicmo.Ayuu- 
ito,  presidida  por  el  gefe  político,  se  verificó  la  de- 
acion  de  los  seis  procuradores  en  cortas  por  este 
resultando  electos  por  el  Orden  siguiente:  el  conde 
,  vecino  de  Lucena;  Don  Aguslin  López  del  Baño, 
)  de  justiticnda  reputación  ;  diputado  en  la  ultima  y 
1  lejislatura  de!  iriennio  constitucional;  el  marqués 
isalud;  Don  Juan  Morales  de  los  Ríos;  Don  José  An- 
lu  Agreda  J  Don  Ramón  González  Pérez,  hombre  de 
I  prjiclico  y  patriarcales  costumbres.  No  hubo  en  es- 
cion  protesta  ni  especie  alguna  de  escisiones;  satis- 
lo  á  la  mayoría  sensata  de  la  población,  aun  no  re- 
por  las  alharacas  y  alborotos  de  los  que  fundiin  el 
ismo  mis  en  el  alarde  que  en  la  entidad  de  tan  no- 
itimienlo. 

i;Irtes,  29  de  Julio,  Tueron  á  la  basílica  metropolita- 
as  las  autoridades,  cuerpos,  institutos,  funcionarios 
liemos  de  los  ramos  crvil  y  militar,  asistiendo  al  Te- 
por  la  npfrlura  da  los  estamentos  en  la  villa  y  corle, 
ués  tí  la  misa  votiva,  con  aparato  de  primera  clase  y 
música;  hallándose  colocado  el  convite  á  un  lado  y 
)  las  rejas  del  crucero.  No  se  hizo  la  procesión  con 
ices  parroquiales  por  una  disputa,  empeñada  entre 
itan  general  y  el  gefe  político  sobre  la  presidencia, 
jondieiito  á  la  autoridad  civil  superior. 
desafección  del  Carden  al -Arzobispo  hícía  el  nuevo 
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orden  de  cosas  era  de  comim  creencia  en  esta  ciudad;  con- 
tribuyendo A  radicar  esta  opinión  la  concurrencia  conthoi 
al  palacio  de  sugetos  de  notoria  significación   carlista;  re- 
cordándose entonces  que  no  era  el  señor  Cienfuegosel  m^ 
nos  complicado  en  la  conjuración  contra  los  rranceses,qae 
llevó  al  [)al(bulo  á  los  patriotas  González  y  Palacios,  y  ano 
que  comprometió  infinito  al  primero  do  aquellos  herAieoí 
m.irtires  de  la  patria  independencia  una  carta,  atríbaidí 
al  señor  Don  Francisco  Javier,  en  que  se  hablaba  cdíd- 
vierno  de  faenas  agrícolas  propias  del  estío,  denanciando 
el  absurdo  de  la  metáfora  la  clase  de  trabajadores  qae  n 
mandaba  buscar  al  infortunado  González.  Bajóla  impresión 
de  esta  creencia,  y  con  motivos  especiales  para  saponord 
gefe  político  de  la  provincia  alguna  trama  en  el  palacio  ar- 
zobispal, se  vijilaban  cuidadosamente  entradas,  salidas/ 
operaciones  en  aquel  recinto;  coincidiendo  con  esta  descon- 
fianza una  denuncia  con  tales   pormenores  y  detalles  qno 
vino  á  decidir  á  la  autoridad  al  extremo  de  una   sorpresa 
nocturna  en  el  palacio,  tomadas  las  más  severas  precaaeio- 
nes  para  que  nadie  pudiera  entrar  ni  salir  por  las  guarda- 
das puertas  de  la  ciudad  al  tiempo  del  registro  en  la  mora- 
da de  Su  Eminencia.  En  la  noche  del  lunes,  18  de  Agosto, 
allanó  el  gobernador  civil  el  palacio,  con  fuerte  escoltado 
guardia  urbana,    y  en   cuartos  interiores  se  encontraron 
proclamas  carlistas,  cartuchos  de  pólvora,  papeles  y  cartas 
que  fueron  recojidos  por  la  autoridad  política;    quedando 
arrestados  el  limosnero  de  Su  Eminencia  y  dos  fliimiliareí 
hasta  qne  se  les  tomara  declaración  en  el  correspondíanlo 
proceso.   El  Cardenal-arzobispo  tenia  aun  influjo  bástanlo 
para  conjurar  esta  tormenta,  y  apesar  del  resultado  de  las 
investigaciones  del  gobernador  en  su  domicilio,  se  sobre- 
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5  en  la  causa  contra  su  familia  doméstica,  y  ojald  qua 
pues  do  tal  suceso  Iitil)iernn  cusado  las  maquinsciones, 

por  fin  dieron  su  amargo  fruto  más  adelanle. 
L  los  casos  de  cólera  fulminante,  maj'orla  horrible  de 
invasiones  en  1833,  se  agrei^aban  ataques  biliosos  me- 
¡niensos  y  limitados  ii  diarreas  y  calambres,  dóciles 
lo  general  A  la  acción  inmediata  de  las  medicinas,  co- 
nes  á  estos  accidentes.  Esta  forma  particular  del  conta- 

denominada  colerina,  descuidada  algún  tanto  en  los 
ueros  instantes  de  su  indicación,  se  trocaba  en  cólera, 
rebelde  i  los  normales  recursos  de  la  ciencia,  desorien- 
1  por  la  entidad  incógnita  del  morxi  indiano  y  la  mul- 
icidad  de  sus  fases  j  periodos.  En  el  mes  do  Setiem- 
de  este  aúo  la  colerina  recorrió  casi  lodas  las  collacio- 

de  esia  capital,  inspirando  serios  temores  con  sus 
íques  en  efectivos  casos  da  ciilera:  aumentando  en  can- 
d  y  proporción  el  guarismo  estacional  de  las  defuncio- 

y  no  cediendo  en  la  alarma  de  su  influencia  hasta  fi- 
de  Octubre,  y  al  presentarse  los  itinerarios  del  invier- 
Para  complemento  de  esta  insalubriilad  de  lo  población 
an  raeraorableépoca,  en  primavera  yolofio  reinó  en  las 
¡reslas  del  Salvador  y  del  Sagrario  una  ambulancia  de 
'es  perniciosas,  llamadas  carcelarias  por  su  proceden- 
¡ndudablí?  d'.'  la  círcel  rea!  en  la  calle  de  Ins  Sit5rpes; 
meno  que  ya  se  babia  esperiraentado  en  los  años  de 
O,  31  y  32,  motivando  el  acuerdo  del  cabildo  civil  pa- 
;estionar  el  esiablecimietao  de  una  c-ircel  fuera  del 
uto  murado. 

I  viernes,  10  de  Octubre,  cumpleaños  de  Doña  María 
>el  Luisa,  se  celebraron  públicas  fiestas  en  esta  metró- 
;  advocándose  al  nombre  de  la  niña  reina  el  nuevo  pa- 
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seo  del  Duque,  entre  la  parroquia  (te  San  Miguel  y  lae^BlIe 
de  las  Armas,  intitulándolo  «glorieta  de  Isabel  SeganC-4,» 
á  cuyo  efecto  se  iluminó  profusamente,  adornándole  ^doh 
banderas  y  flámulas,    j  estableciendo  un  tablado  para,     h 
selecta  banda  del  Tejimiento  de  artillería,  que  solemtB  íié 
asi  la  inauguración  do  una  importante  mejora  en  el  omi- 
lo  de  la  capital. 

La  célebre  esposa  de  Don  Juan  de  la  Cerda,  Doña  l^rii 
Fernandez  Coronel,  cuyas  prendas,  virtudes  y  relígioñdtfd, 
pretenden  sublimar  tradiciones  sin  formal  apoyo,  qa^b 
hacen  perseguida  por  el  rey  Don  Pedro  con  requisieoveí 
lascivas  y  víctima  de  sañudos  rencores  del  rey  JasticiefO, 
fundó  en   1375  en  su  casa  solariega  un  monasterio  de 
monjas  clarisas,  bajo  la  advocación    de  Santa   InéSr    fc* 
llecícndoen  grande  opinión  de  bienaventurada  en  14  Hi 
abadesa  de  una  numerosa  y  edificante  comunidad.  K0S^ 
el  año  de  1679  yació  en  común  sepulcro  con  sa  espo*>, 
cuyo  cadiíver  hizo  trasladar  Doña  Maria  al  erijir  iglesia  ®* 
su  convento,  y  también  depositó  en  el  mismo  sarcógafo    I^ 
restos  de  una  niña,  fruto  de  sus  consagrados  amores;  p^^ 
deseando  la  comunidad  exhumar  los  despojos  de  la 
dadora,  á  fin  de  colocarlos  en  sitio  más  público  y  coi 
pondionte  d  su  nombradía  de  santidad,  apoyada  en  esta 
licitud  por  muchos  afectos  á  la   escelcntc  memoria  d8 
ilustre  dama,  y  autorizada  solo  para  traspasaren  otra  ti***" 
ha  los  cuerpos  que  dormian  juntos  el  sueño  de  la  mac^"**' 
so  encontró  entero,  flexible,   y  momificado  sin  auxilio     " 
arte,    el  cueriio  do    Doña  Maria,  entre  los  huesos  de       ^^ 
consorte   y  el   polvo  de  su  hija;  haciéndose  constar     f^^' 
auténtica  circunstancia  tan  notable,  sin  perjuicio  de  ol^' 
decer  el  mandato  de  la  autoridad  eclesiástica,  dando  a^*'^ 
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corniplo  ropnge  mortal  ilo  la  funfiadora  del  convento 
I  las  cenizas  do  Don  Juan  y  do  la  bija,  miilograda  en 
Ibores  de  su  existencia.  Formalizada  h.icia  el  último 
)  del  siglo  anterior  la  instancia  que  promueve  la  decla- 
n  de  virtud  en  grado  heroico,  precedente  indispeasa- 
¡e  las  gestiones  sucesivas  para  la  beatificación  de  los 
cedorf's  de  culto  cu  las  aras,  esperimenló  esta  súplica 
)sa  de  las  hijas  de  Doña  Maria  Fernandez  Coronel  las 
ludes  de  la  época,  hasta  su  concesión  on  1833  por  au- 
i<\  Ai>ostólica;  ddndose  comisión  á  la  dignidad  supre- 
a  la  metrópoli  para  reconocer  el  cadáver  jurídicamen- 
presídir  á  su  colocación  en  la  urna  funeraria,  dispues- 
el  coro  por  su  solicita  comunidad.  El  dia  6  de  No- 
bre  el  Provisor,  asistido  de  notarios  y  do  cuatro  pro- 
!s  de  medicina,  hizo  desenterrar  el  cadáver  de  la  ve- 
ile  señora,  reconociendo  su  identidad  por  el  conlexlo 
auténtica  de  1670;  encontriiodola  en  el  mismo  y  sin- 
estado  de  conservación,  y  constituyéndola  en  depó- 
<n  una  estancia  sin  comunicación,  por  sellarse  sus 
as  con  todas  las  prevenciones  requeridas  en  estos  ca- 
Ferminada  !a  urna  sepulcral,  y  acomodado  en  su  fon- 
i  acolchado  de  lulísima  pluma,  con  forro  de  damasco 
da,  á  la  ve;  que  se  concluyeron  las  ropas  de  la  mor- 
nueva,  con  su  sayal  franciscano  de  lisü  de  plata,  se 
ituyó  en  el  monasterio  el  Provisor,  con  notarios  y  fa- 
livos,  y  asistencia  del  fiscal,  en  ia  mañana  del  jueves, 
Diciembre;  desnudando  por  completo  á  ia  difunta,  y 
inándola  minuciosamente  para  asegurar,  como  lo  ex- 
eron  por  acta,  que  en  aquella  siluacion  de  frescura, 
lilidad  y  trabazón  de  parles  del  cuerpo  de  Doña  María, 
itervenia  embalsamamiento  ni  momiricacion  artilícial; 
55 
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como  en  el  instante  posterior  á  su  último  aliento  likL 
Acabado  el  reconocimiento  jurídico  se  permitió  It  eMnli 
á  las  relijiosas  para  vestir  el  cadáver,  y  aunque  losfMollt^ 
tivos  aconsejaron  que  camisa  y  enaguas  se  abriesen  porái- 
lanto,  para  evitar  movimientos  que  comprometiesen  la  ii- 
tegridad  admirable  del  cuerpo,  no  fueron  atendidas  sos  ia- 
dicaciones  por  la  fé  de  las  bijas  de  la  noble  fandadonai 
la  continuación  del  milagro,  y  revestida  de  su  mortijiM 
llevada  en  procesión  á  la  urna,  acompañando  al  eortiji 
obsequioso  mucbos  convidados  á  la  ceremonia;  presidiéis 
en  el  nombre  del  Cardenal-arzobispo  el  Provisor,  y  eitoir 
diéndose  acta  del  sepelio,  para  unirla  á  las  demás  diSgai* 
•  cias  del  espediente.  Al  siguiente  dia  se  celebraron  solea- 
nes  exequias;  permitiéndose  visitar  el  nuevo  sepalcrodBli 
ínclita  fundadora  del  convento  de  Santa  Inés. 


Al  fin  rompieron  sus  diques  las  contraposiciones 
<Ias,  que  en  balde  se  querían  paliar,  aplazando  declanci^^ 
nes  agresivas  que  precipitaran  la  tremenda  lucha  entra  X^ 
declarados  por  la  causa  de  Isabel  Segunda  y  los  panúaft--^ 
de  Don  Cirios  Maria  Isidro  de  Borbon,  y  los  estamentos 
clararon  excluidos  de  la  sucesión  á  la  corona  al  infante 
beldé  y  &  su  descendencia;  privándoles  de  su  categor^^'** 
honores  y  derecho  á  residencia  en  los  dominios  de  Espei^^** 
Sancionada  esta  ley  por  la  reina  gobernadora,  se  nwn^  ^ 


publicar  solemnemente  en  todas  las  capitales  de  provinei^^  **' 
y  en  esta  metrópoli  se  hizo  por  bando  Real  en  la  tarde  ^^^^ 


domingo,  21  de  Diciembre,  en  los  tres  puntos  de 
bre,  plaza  mayor,  patio  de  banderas  y  puerta  grande  de  " 
iglesia  matriz;  asistiendo  el  cabildo  civil  en  rueda  gener^^'' 
presidido  por  el  gefe  político,  y  alternando  en  la  escolU       * 
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lunicipio  UD  escuadrón  de  la  milicia  urbana  con 
imiento  dol  Príncipe,  3."  de  línea.  A  la  vez  se 
ibolicion  del  voló  de  Santiago,  completando  así 
;  sombrío  descontonlo  de  los  que  se  intilula- 
ires  del  altar  y  el  trono,  identificando  dmbas 
1  predominio  del  bando  carlista. 
Oleras  tentativas  de  guerra  civil  en  las  provin- 
rte  confundieron  las  noticias  del  levantamiento 
ones  en  Mavarra,  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  con  las 
u  derrota  j  del  escarmiento  de  sus  principales 
;uj'0  resultado  se  mandó  celebrar  en  esta  metró- 
es,  25  de  Diciembre,  con  repiques,  exposición 
itos  regios  en  la  galería  de  las  casas  capitulares, 
é  iluminación  general;  frustrando  el  tiempo  Uu- 
¡mostraciones  de  otro  género,  y  entre  ellas  una 
novillos  por  aficionados  de  esta  población,  cuyos 
le  destinaban  al  socorro  de  los  urbanos  de  Cení- 
ifranca,  pueblos  que  habían  sufrido  la  v 
osos  por  su  espíritu  liberal. 
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VI. 

I 

Destierros. — Alboroto. — Bendición.—  Entierro.  — Miu- 
ciA  iRBANA. — Arzobispo  de  Heraclea. — Alarxa. — Cw- 
REO. — Incendio.  — Reos  políticos.— Brigadier  Naal-TIU* 
—Tormenta.  — Zumalacarregui.-  Beatificación. —  Je»:»- 
TAS. —Bando  Real. — Precauciones. — Coronel  lf-A.T«>s- 

— Revolución. — Junta  de  Gobierno. — Banderas. ^ 

DiDAS.  — Cortes. —  Coronel  OsoRie. — Nuevo  iiuiixciwO' 
—(1835.) 


A  consecuencia  del  procedimiento,  instruido  por  el   '^••' 
tro  de  la  autoridad  poKlica  en  el  palacio  arzobispalr     ^^» 
noche  del  18  de  Agosto  del  arlo  antecedente,  y  de  ^^'í- 
mentes  indicios  de  relaciones  con  notorios  desaféelo^    "' 
situación,  fueron  desterrados  de  esta  capital,  deórdei»  ** 
gobierno,  los  capitulares  eclesiásticos,  Don  Manael  0^^^ 
Ochoa,  Don  Mariano  Martin  Esperanza,  Don  Lorenzo  -í"" 
nuel  Borras  y  el  seilor  Araoz,  quienes  salieron  á  eufStp"^ 
esta  resolución  en  término  perentorio,  notificados  en  mí ^ 
coles,  21  de  Enero,  del  rigor  con  que  so  les  trataba. 

El  domingo,  8  de  Febrero,  suscitada  una  pendencia eO* 
tro  varios  individuos  en  la  calle  Piernas,  barrio  de  la  Férili 
intervino  en  la  cuestión  un  guardia  urbano,  con  el  fin  d^ 
separar  &  los  contendientes;  pero  de  un  balcón  se  arroji 
contra  el  una  imlanqucta  de  hif.Tro,  que  le  produjo  lesión 
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¿ríginftüJo  esta  ileploratile  ocurrencia  una  cscita- 
lode  entre  los  urbanos,  que  con  permiso  de  la  au- 
bicieroii  numerosas  prisiones  en  el  barrio,  clnraati- 
la  venganza  de  su  infeliz  compañero,  inicusmoDle 
1©  por  un  enemigo  de  la  instituoion  que  alti  sini- 
I.  El  lunes  se  eiteudíó  la  especie  tle  que  el  asesins 
I  refugiado  en  el  convenio  do  Monlesion,  eludiendo 
ecuciones  activas  de  las  autoridades  civil  y  judi- 
bastó  esto  rumor  para  que  un  tropel  de  urbanos  in- 
el  convento,  y  buscase  con  iiiúliles  y  violentas  pes- 
)or  todos  los  Ángulos  del  extenso  edificio  al  reo,  que 
D  proiejido  por  los  consternados  religiosos.  Por 
Bel  imperio  de  las  circunstancias  atenúe  la  inlrín- 
itedsd  de  ciertos  sucesos,  la  coneiencia  bistórica 
su  justa  reprobación  en  nombre  de  una  moral,  su- 
.1  dominio  de  desbordndiis  pasiones. 
ando  acordado  el  Ayuntamiento  regalar  bandera  y 
rta  á  la  organizada  fuerza  de  urbanos,  lo  puso  en 
de  la  superioridad  á  ftu  de  que  asignara  dia  para 
icion  y  entrega,  siguiendo  las  prácticas  establecidas 
a  de  esta  especie,  y  recibida  contestación  íI  su  res- 
consuUa  i  üllimos  de  Febrero,  se  fijó  el  domingo, 
rzo,  para  la  cereuoiiia  en  la  iglesin  mayor,  atajado 
¡to  por  ¿imbos  pulpitos  para  conceder  reservado  es- 
convito.  Conocido  el  ceremonial  por  relatos  ante- 
B  análogas  fiestas  en  nuestra  basílica,  apuntaremos 
icidcntes  peculiares  A  la  de  esle  dia  quo  bandera  y 
rte  se  entregaron  al  abanderado  y  porta-insignia  por 
in  general,  inspector  de  esla  milicia  por  el  decreto 
istitucion;  que  la  oficialidad  estuvo  formada  en  la 
mayor,  detrás  de  sus  enseñas,  desnudando  las  es- 
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padas  en  el  rito  do  la  bendición  y  en  el  eTangelio  de  la 

sa;  que  la  escolta  de  ambas  armas,  situada  ante  la  reja 

la  capilla  mayor,  tuvo  quitados  los  morrioneSt  no  nhntifc 

te  la  escepcion  de  servicio;  que  el  sermón  fué 

al  medio  racionero,  Don  José  Vale nzuela,  y  que  asistió 

festividad  el  Eminentísimo  Cardenal  Cienfuegos  y  Jovel 

nos  en  tribuna  reservada,  para  no  suscitar  con  sa 

cia  el  recuerdo  de  la  bendición  de  banderas  y  estanda  rfte 

de  la  milicia  realista,  en  que  ofició  de  pontíQcal,  co^zs^ 

consta  por  la  puntual  relación  de  estos  Anales. 

El  domingo,  29  de  Marzo,  falleció  en  su  casa,  calle 
los  Alcázares,  el  limo,  señor  Obispo  auxiliar,  Don  Tioea 
Román  y  Linares,  canónigo  de  la  santa  iglesia  metro 
tana,  exponiéndose  el  lunes  su  cadáver,  vestido  de  poDli 
fical.   Una  equivocación  del  campanero  dio  lugar  á  qti-^ 
rompiera  el  doble  con  las  treinta  campanadas,  correspon- 
dientes &  la  dignidad  episcopal,  cuando  el  cabildo  teaii- 
acordado  para  el  señor  Román  y  Linares  entierro  y  homis 
de  su  cargo  capitular  exclusivamente.  Hasta  la  esquina  de 
la  calle  de  Pajaritos  llevó  el  cuerpo,  en  caja  descubierta, 
el  clero  y  beneficio  de  la  parroquia  de  San  Juan  de  la  Pal- 
ma; dejándole  sobre  la  posa  en  calle  de  Francos,  y  en- 
tregado al  cabildo,  yendo  al  Sagrario  á  cantar  el  ofi-. 
ció  de  difuntos  por  tan  venerable  feligrés.  El  cabildo  por 
su   parte  recojió  de  la  posa  al  finado,  que  fué  condoeido 
por  dos  enterradores  en  el  lugar  perteneciente  i  su  oficio; 
no  permitiendo  la  descomposición  de  sus  despojos  mortales 
que  capellanes  de  la  parroquia,  ni  veinteneros  de  la  cate- 
dral, soportaran  su  conducción  en  la  forma  de  costumbre. 
AI  pasar  el  entierro  por  delante  del  palacio  arzobispal  se 
incorporó  Su  Eminencia  al  fúnebre  cortejo;  depositándose 
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jor  por  el  hedor  intolerable  qae  exalaban,  y  procedién- 
á  sus  exeqoias  como  capitular  eclesiástico .  Despejado 
templo,  se  trasladó  eLcadáver  á  la  capilla  de  San  José, 
cuyas  bóvedas,  se  le  había  otorgado  sepultura  en  debida 
K^sideracion  á  su  rango  episcopal;  pero  no  cabiendo  la  do- 
caja  que  contenía  el  cuerpo  en  ninguno  de  aquellos  ni- 
,  fuó  necesario  enterrarle  en  la  capilla  de  la  virgen  de 
Estrella,  cuyos  huecos  eran'  mayores,  y  allí  reposa  al 
irigo  de  la  iglesia,  á  quien  servia  con  filial  solicitud, 
la  milicia  urbang,  limitada  á  las  capitales  de  provincia, 
mandó  organizar  en  todo  el  reino  por  ley,  discutida  en 
i:"tes  generales  y  sancionada  por  la  corona;  publicándose 
decreto  por  bando  Real  en  la  tarde  del  sábado,  4  de 
Abril,  con  las  formalidades  de  estilo.  El  armamento  de  la 
Uiilicia  era  una  necesidad,  impuesta  por  las  circunstancias 
Al  gobierno,  que  cediendo  á  su  presión  restringía,  cuanto 
alcanzaba  á  verificarlo,  las  normales  condiciones  de  tal  ins- 
tituto, temeroso  de  su  auge. 

SI  miércoles  de  la  semana  mayor,  15  de  Abril,  falleció 
^^  su  casa,  arquillo   de  Clarebout,  el   Exmo.  Señor   Don 
Cristóbal  Bencomo,  dignidad  de  Arcediano  de  Carmona  en 
^ste  cabildo  y  Arzobispo  inparlibusde  Heraclea;  exponién- 
dose su  cadáver,  revestido  de  pontifical,  á  las  preces  y  su- 
^^^gíos  de  los  piadosos  transeúntes.  Á  la  una  del  día  16  fué 
^i'asladado  el  cuerpo  á  la  iglesia  matriz,  y  sobre  un  aparato 
d^  tdadera  en  la  capilla  grande  de  la  Concepción  se  le  pu- 
^^  Bn   caja  de  plomo   para  transportarle  á  la  catedral  de 
^nta  Cruz  de  Tenerife,  según  lo  ¿ejaba  dispuesto  en  su 
postrera  voluntad.  El  lunes  27,  después  de  nona,  se  hizo 
^^  funeral  correspondiente  al  difunto  Arcediano;   conti- 
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luiando  sus  restos  en  el  mencionado  depósito  hasta  qw 
resolvieran  su  transporto  los  albaceas  testamentarios,  dB 
acuerdo  con  el  cabildo  do  Canarias. 

I  na  conspiración  carlista,  delatada  d  la  autoridad  desda 
su  oríjen,  y  dejada  ramificarse  para  la  triste  ejcmplaridil 
del  escarmiento,  produjo  en  esta  metrópoli  alguna  alaran 
el  miércoles,  21)  de  Abril,  por  haber  cundido  la  espededo 
que  en  la  cruz  del  Cnmpo  se  habia  visto  bastante  geatear- 
mada,  bebiendo  en  el  parador  del  punto,  y  dando  vivas ea« 
tusiastas  al  Pretendiente,  do  cuja  noticia  solo  era  eiaelo 
que  alli  se  reunieron  los  conspiradores  con  sobrada  im- 
prudencia, para  convenir  el  punto  definitivo  de  partida  da 
los  que  debian  componer  la  fnccion.  Noticiosa  la  autori- 
dad militar  del  lugar  y  hora  de  la  cita,  envió  fuerza  qoeoi 
el  cortijo  de  Quintos  sorprendió  c^l  treinta  de  los  conjarados, 
trayéndolos  presos  &  la  cárcel  Real  en  la  mañana  delriér- 
nes,  1/  de  Mayo;  causando  penosa  impresión  la  idea  del 
terrible  resultado  de  aquella  temeraria  eraprosa  para  suje* 
tos  muy  conocidos  en  esta  capital,  y  que  arrastrados  por 
compromisos  funestos  intentaran  aventuras,  irrealizables 
en  este  país,  y  menos  trat.índoso  de  individuos  nada  apro- 
pósito  para  la  ruda  y  azarosa  vida  de  los  partidarios  re- 
beldes. 

La  administración  principal  de  correos,  establecida  en 
la  que  fué  [vlaza  do  la  Kncarnacion,  frente  i  la  principal 
de  abastos,  so  traslado  el  lunes,  1.®  de  JuniOi  á  una  casa 
espaciosa  en  la  calle  del  Amor  de  Dios,  después  casa  de 
huéspedes,  y  hoy  morada  del  marqués  del  Norvton,  here- 
dero del  título,  merecido  por  el  capitán  general  de  mari- 
na y  presidente  del  consejo  de  ministros,  Don  Francisco 
Armero  y  Peñaranda. 


,  descubrimiento  de  la  conspiración  carlista  cualquiera 
ircunstancta  de  las  comunes  en  la  vida  de  los  pueblos  re- 
«stia  para  la  multitud   impresionable  formas  sospechosas 

pe  intenciones  siniestras  en  perturbación  del  orden  públí- 
.  j  asi  aconteci(i  el  mirles,  2  de  Junio,  con  el  incendio' 

fie  la  casa  y  venta  de  los  Escalones  en  el  camino  de  la  Ma- 
¡arenn  á  S.  Gerónimo,  quo  poco  después  de  oraciones  anun- 
tiaroii  las  campanas  con  el  alarmante  toijue  de  auiilio  en 

ttoles  siniestros.   Creyéndose  el  fuego  una  señal  convenida 

rpara  realiíjir  un  alzamiento,  á  favor  de  semejante  conflic- 
to, se  tocó  á  generala  paia  reunir  it  los  urbanos  en  sus 
Cuarteles,  mientras  sallan  tropas  de  la  guarnición  con  des- 
tino al  punto  incendiado,  pero  nada  sucedió  de  lo  que  sin 
fundamento  recelaba  la  suspicacia  vulgar. 

£n  causa  fallad.i  por  la  comisión  militar  ejecutiva,  bajo 
la  presidencia  del  brigadier  D.  Francisco  Javier  de  Osuna, 
é  instruida  por  el  fiscal  Don  Rafael  Correa  contra  José  Diaz 
Villegas,  José  Rabanales,  Salvador  Martínez,  Sebastian  Ra- 
mos, Tomasa  Román  y  Ventura  Villegas,  con  el  cabo  y  sol- 
dado del  rejimionto  cablllería  del  Principe,  Antonio  Prieto 
y  Joaquín  Luengo,  por  infidencia  y  seducción,  y  deserción 
los  reos  militares,  se  impuso  la  pena  de  muerte  en  garro- 
te al  José  Diaz  Villegas,  y  en  rebeldía  al  prófugo  José  Ra- 
banales; condenúnduse  i  la  de  ser  pasados  por  las  armas  á 
Prieto  y  Luengo,  víctimas  de  la  seducción,  aprehendidos  en 
1.°  de  Mayo  entre  los  conspiradores  en  el  cortijo  de  Quin- 
los.  A  las  seis  de  la  mañana  del  miércoles,  3  de  Junio, 
quedó  ejecutada  la  sentencia  en  las  personas  de  Prieto  y 
Luengo,  en  el  paredón  del  cuartel  de  milicias  en  las  afue- 
ras de  la  puerta  de  Triaua,  y  i  las  doce  sufrió  su  aciago 
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destino  Diaz  Villegas;  motivando  alboroto  y  (¡arre 
plaza  mayor  el  grito  de — «no  quitarle  la  vida,i$ — 
do  desde  una  esquina  de  la  plaza  al  subir  al  cadahir 
contrito  y  resignado  reo,  hombre  de  buena  conducta  y  fll- 
limado  por  sus  cualidades  en  este  vecindario. 

El  alma  de  la  conspiración  carlista,  y  el  comprometídB 
«i  capitanear  la  facción  que  debió  partir  de  Quintos  e/l.* 
de  Mayo,  era  un  brigadier,  que  hábia  hecho  su  carrenei 
la  campaña  contra  los  franceses,  Don  Salvador  HaitrBa, 
nativo  de  Casal  de  la  Selva  en  el  principado  de  Catalafr, 
hombre  de  mas  brío  que  inteligencia,  y  que  en  Tezdoilh 
dearse  de  la  gente  que  supo  buscar  el  partidario  ZaUtvtfi 
creyó  posible  tener  en  jaque  á  las  fuerzas  del  ejéreito  ds 
Andalucía  con  hombres,  extraños  de  lodo  punto  á  los  Mi- 
res que  saben  arrostrar  contrabandistas,  verederos  y  ■»l* 
hechores.  Juzgado  el  brigadier  Malavila  por  un  consqo^ 
guerra,  se  le  condenó  por  unanimidad  &  la  pena  de  mawt^ 
fusilado  por  ía  espalda,  con  arreglo  á  los  arlfculos  sega^ 
do  y  séptimo  del  Real  decreto  de  1.®  de  Octubre  de  18^ 
y  aprobado  esle  fallo  por  el  capitán  general,  Prfoeipe 
Anglona,  so  le  puso  en  capilla  A  las  seis  de  la  maftana 
m^Srtes,  9  de  Junio,  sufriendo  su  condena  H  igual  hora 
miércoles,  con  grande  presencia  de  espíritu  hasta  su  p^ 
trer  momento.  Se  dijo  por  entonces  que  aquella  misma 
de  hizo  detener  su  coche  el  Cardenal-Arzobispo  ante  el  í 
tio  de  Ja  ejecución;  bajando  á  recitar  un  responso  por 
alma  del  infortunado  brigadier. 
'  El  sábado,  20  de  Junio,  entre  once  y  doce  de  la 
na,  hubo  una  furiosa  tormenta,  que  antes  de  descai^gar 
copioso  aguacero,  despidió  en  hórridas  detonaciones,  y 
Iré  relámpagos,  una  centella  en  el  patio  del  hospital 
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i  dejCcIcheros,  oira  en  la  huerta  del  convenio  de  Sen 
'pajuásco  y  un  rujo  frente  á  la  parroquia  de  Santa  María 
ftlss  Nieviis,  vulgo  !a  Blanca,  sin  producir  por  fortuna  si- 
ieslro  personal,  ni  dnuo  de  edificio,  aunque  causara  los 
ustos  que  son  de  presumir. 

Recibida  por  extraordinario  en  la  mañana  del  sdbado,  í 
e  Julio,  la  noticia  de  la  muerte  de  Don  Toinis  de  Zuma- 
icárregui,  gefe  supremo  del  ejército  carlista,  sitiador  do  la 
eróica  villa  de  Bilbao,  se  celebró  esta  sensible  ocurrencia 
on  repiques,  colgaduras,  iluminación  general  y  exposición 
B  los  retratos  de  Doña  María  Crislina  y  de  la  niña  reina  en 
i  galería  de  las  casas  consistoriales;  revelando  la  ruidosa 
cplosion  tie  alborozo  por  la  tragedia  del  célebre  caudillo 
conciencia  intima  de  las  raras  prendas,  que  el  despeelio 
indujo  á  poner  al  servicio  del  Pretendiente.  Entre  las 
irlas,  que  solemnizaban  la  catástrofe  del  valeroso  general 
rlísla,  recuerdo  perfectamente  un  Juan  do  las  Viñas  ji- 
ntesco,  que  colocaron  entre  candilejas  los  presos  de  la 
rcel  Real  en  la  reja  alta  del  edificio,  y  cujas  grotescas 
ninrsiones  aplaudía  una  turba,  incspan  de  comprender 
le  el  mérito  concluye  por  triunfar  de  las  preocupaciones 
ele  los  enconos,  captdndose  al  fin  genéralos  y  justificados 
s pelos  de  la  posteridad. 

£ealíficadíi,  como  ya  referimos,  la  ínclita  madre  de  San- 
Domingo  de  Guzman,  fundador  de  la  drden  de  predica- 
>res  promovió  la  religión  dominica  cerca  de  la  Sude  Apos- 
'lica  igual  resultado  respecto  al  hermano  de  su  glorioso 
indador,  Manís  do  Guzman;  consiguiendo  la  correspori- 
ienie  declaración  del  Romano  Poiitífice,  que  solemnizó 
>n  función  lucidísima  la  comunidad  dol  convento  de  San 
ablo  en  la  mañana  del  jueves,  30  de  Julio. 


^ 
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Al  restablecer  en  Espafia  i  ta  compañía  do  Jei 
tre  otras  nlegncíones  en  fitvor  de  semejante  medida,  I 
saba  el  pre.ímbulo  del  Real  decreto  que  l-aünovodstletfl 
Ifticas  y  sociales  no  tenían  adversario  ma^or  <|iig  aqiiclh     ' 
orden  severa,  tipo  de  disciplina  j  daeña  i)e  1n  instruuirn 
de  la  juventud;  siendo  lógico  que  ta  revolución  combttien 
d  su  turno  d  nn  elemento,  de  quien  se  espeMl>a  tanto  «n 
contra  de  sus  intereses  j  propósitos.  Las  cortes  votaron  1t  ,i 
extinción  en  España  de  la  familia  de  Ignacio  do  LuyoU,,! 
sancionando  Doña  Maria  Cristina  esta  conlirmacíon  dsItFV 
pragmática  de  Carlos  III,  y  comunicada  al  EminenlbiBB 
Card«nal  Cíenfuegos  y  Jovellanos,   patrono  j  protector  dt 
la  orden  en  esta  metrópoli,  procedió  d  interrenir  las  bscm 
las  de  humanidades  en  el  patio  de  la  Universidad  por  hi 
calle  de  la  Sopa  {hoy  de  Goyeneta);  encargándose  ai  digao 
secretario  de  la  escribanía  de  gobierno,  Don  ManaeL  dsBad- 
mar,  el  invenlario,  embargo  y  depósito  de  pintaras,  libm- 
rfa,  muebles,  efectos  y  utensilios  de  los  regalares;  opan- 
ciones  practicadas  en  los  óltimos  días  del  mes  do  Julio, 
concillando  con  tacto  exquisito  el  cumplimiento  de  hs  ór- 
denes de  la  superioridad  con  las  consideraciones  dalñdas 
al  canicler  y  circunstancias  de  los  secuestrados  en  repre- 
salias de  una  eiupei'iada  contienda  política. 

En  la  tarde  del  liínes,  3  de  Agosto,  se  publicó  ppr 
bando  Real,  con  tas  ceremonias  de  estilo,  el  Real  decreto 
do  7  de  Majo,  extinguiendo  las  tituladas  Santas,  reales  j 
viejas  hermandades  de  Ciudad-Real,  Toledo  j  Talsma, 
con  sus  tribunales  privativos,  funcionarios  y  cuadrilleros, 
arbitrios  de  asadura  mayor  y  menor,  y  mandando  derolier 
las  Tincas  de  estos  institutos  d  los  compradores  ea  la  ¿poca 
constitucional  do  1820  d  18¿3;  incauldndoseel  Estado  de 


leioñGs.  Las  hermanrlailes,  fundadas  por  los  Reyes  Ca- 
S  con  plausible  acierto,  no  respondían  jí  ni  al  objeto 
1  (uadacioa  ni  á  las  necesidades  de  la  apoca. 
•lOs  infames  asesinatos  de  religiosos  en  Madrid  y  Barce- 
iJona,  coiitcidiendocún  insultos  y  violencias  en  esta  ciudad 
Vjeontra  los  tachados  de  opiniones  absolutistas,  hicieroa  (e- 
mer,  sí  no  alentados  de  tanta  magnitud  como  en  las  men- 
bnadas  capitales,  atgun  atrovído  golpe  de  mano  contra 
loiiventos  tan  sospechosos  de  afecto  á  la  causa  carlista  co- 
mo los  franciscanos  y  dominicos.  La  autoridad  política  et¡ 
graves  circunstancias  se  valió  del  consejo  y  apoyo  de 
hombres  de  valer  é  indujo  en  la  situación  para  conjurar 
los  riesgos  de  una  perturbación  sangrienta,  impulsada  por 
el  horrible  ejemplo  de  recientes  hecatombes,  utilizando  en 
esta  empresa  á  los  Seúores  D.  Francisco  Ram&s  y  Gómez, 
Don  Miguel  Ruiz  Martínez,  Don  Diego  Suarez,  Don  Joaquín 
Hartinez  Ctntora,  Don  José  Maria  Sancho,  y  principalmen- 
te Don  Manuel  Cortina,  letrado  de  primera  reputación  en 
ouesíro  íoro,  cápit,ta  do  Ja  «ouipañJa  de  cazadores  que  tan- 
to se  distinguiera  en  la  defensa  bizarra  de  los  caños  del  Tro- 
cadero,  y  hombre  de  tanta  serenidad  como  eneijía  en  las 
ocasiones  que  prueban  las  almas  de  temple  superior.  La 
autoridad  militar  dispuesta  igualmente  li  impedir  la  copia 
de  las  eiecrables  escenas  de  Barcelona  y  Madrid  en  la  ca- 
pital de  Andalucía,  preparó  una  resistencia  inmediata  y  ac- 
tiva á  los  primeros  conatos  de  ataque  á  los  conventos,  y 
gracias  á  la  vigilancia  de  los  agentes  de  orden  publico  en 
ciertos  centros  j  sobre  determinadas  personas,  á  la  digna 
actitud  de  la  milicia  urbana  en  pro  del  auxilio  de  las  auto- 
ridades contra  inicuos  proyectos,  y  al  aparato  imponente 
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que  presentaron  la  fuerza  pública  j  las  p  u^;mj(?Ñ^ 
sideradas,  en  sosteaimieato  del  orden  y  vn  til  'nioiíj^q  I 
de  escarmentar  á  los  imitadores  en  SevilU  ,tl<j  ii-  anidan 
vandálicos  en  otras  ciudades  de  España,, S9  lti|;ii'j  fnuuffl 
una  serie  de  crueldades  y  sacrilejíos,  que  IiüIhu^^ii  o 
cbado  la  historia  de  esta  insigne  metró}>ull,  iiupoUQuíát  J 
estos  Anales  el  triste  deber  de  reprobar  actos  indisoolp»-  I 
bles  en  los  pueblos  civilizados. 

La  comisión  militar  ejecutiva  del  distrito  de  Andibieii  I 
vio  en  sesión  de  21  de  Agosto  el  proceso,  instruido  oaQtnl 
el  coronel  Don  Vicente  Mateos,  acusado  de  infidencia  j  d 
sercioná  país  extrangero,  y  con  arreglo  á  las  loyes  priía 
ra  y  segunda,  título  segundo  de  la  Parliila  séptima. /ai 
tfculo  7."  del  Real  decreto  de  i.*  de  Octubre  de  1830  li 
condenó  por  unanimidad  &■  la  última  pena,  fuñUdo  fM 
la  espalda,  taya  sentencia,  aprobada  por  el  capilaa  gni 
ral,  fué  notiiicada  «1  reo  &  las  seis  de  la  mañana  deijii- 
ves  27,  constituyéndole  en  capilla,  y  teniendo  logar  k 
ejecución  A  igual  hora  del  viernes,  en  las  afueras  de  1« 
puerta  de  Triana,  frente  al  campo  de  Marte;  snÍMado 
su  destino  el  sentenciado  coa  muestras '  de  sereno  iilor, 
que  inspiraban  láslima  y  respeto  i  los  testigos  de  su  doloro- 
so fin. 

Declaradas  independientes  del  gobierno  algunas  ciodadM 
de  Andalucía,  y  rigiéndose  por  juntas,  &  la  vez  que  raeU- 
maban  de  la  corona  el  restablecimiento  da  la  coastitoeioa 
política  de  1812  y  convocación  de  cdrtes  generales,  eofk- 
forme  &  lo  que  disponía  en  el  p&rlícular  aquella  lejr  oiyi* 
nica,  se  ajitó  Sevilla  al  estímulo  de  secundar  esta  ejemplo 
hacia  Tines  del  mes  de  Agosto;  resistiendo  el  impulso  de  I4 
opinión  con  sus  alardes  de  fuerza  el  Prioeipe  de  AngloH, 


PUfti*  la's  tropas  d«  1»  guarnición  f  la  milicia  urbana,  co- 
fetonwefuro  piqnfltes  y  patrullas  con  grupos  y  masas  del 
tmcblif.  y  oíros  lances  «le  sensibles  consecuencias,  eñ  tan- 
to qñe  se  constitMia,  como  en  1820,  una  jonta  de  gobier- 
no, KSiiélta  A  realizar  la  rcvulucion,  venciendo  los  obst¿- 
\  chIós  quB  obstruyeran  su  espedilo  é  incontenible  curso. 
I  Ina  iliputacion  de  esta  junla  fué  á  avistarse  con  el  gene- 
ra} en  la  noche  del  mírtes,  l.^de  Setiembre,  y  consi- 
guió reducirle  á  mejor  acuerdo;  quedando  cotivenida  la 
dimisión  del  Principo  do  Anglona,  j  el  levantamiento  de 
la  capital,  secundando  la  aclilud  da  oirás  provineias  con- 
tra P:^  pabinete. 

El  miépcoles,  2  de  Setiembre,  entregado  el  mando  su- 
perior militar  al  señor  marquiSs  da  la  Concordia,  segundo 
cabo  Je  esta  capilanfa  general,  se  unió  al  ejército  y  á  la 
milicia  en  la  plaza  de  San  Francisco,  arengándolos  en  sen- 
tido de  fraternal  avenencia,  y  enarbolando  en  el  ^balcón 
principal  de  la  galería  de  las  casas  capitulares  una  bande- 
ra, con  el  letrero — «plaza  de  la  constitución, * — saludado 
con  vivas  entusiastas  por  la  multitud.  La  junta  de  gobier- 
no, constituida  en  la  sala  do  sesiones  del  cabildo  civil,  se 
componía  de  los  señores  marqués  de  la  Concordia;  Don  Jo- 
sé Muoso,  gobernador  político;  Don  Gonzalo  Cuelo,  coro- 
nel director  de  la  fundición  de  artillería;  Don  Manuel  Val- 
cárcel,  teniente  segundo  de  la  Asistencia;  Don  Agustín 
Oviedo,  coronel  de  caballería;  Don  Mateo  Primo  de  Rivera, 
comandante  de  la  milicia  urbana;  Don  Carlos  Groizard,  su- 
perintendente de  la  Fábrica  de  tabacos;  Don  Joaquín  Miran- 
da, ordenador  general  del  ejército  de  Andalucía;  Don  De- 
metrio Orliz,  fiscal  de  la    Audiencia  del  territorio;    Don 
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Juan  de  la  Cuadra,  admioistrador 

Don  Leopoldo   tiarcia  Tomé,  comf^roiiole; 

Sancho,  abogado  7  Don  Miguel  Kuiz  Marliniu, 

y  calillan  de  la  milicia  urbana.  La  junta 

clama  al  Tecíndarío,  adhiriendo  ñ  la  ciudad  j 

cía  ol  movimiento  en  demanda  de  la  constitjicioD 

quo  habien  veriQcado  varios  importanles  distritos  dslif»- 

nfusula  antes  que  la  tercera  capital  de  Espafia., 

Una  comisión  de  esa  clase  de  patriotas,  que  reductalu 
manifestaciones  de  su  opinión  li  farsas  fútiles,  cuandon 
ridiculas,  exijió  de  la  junta  k  entrega  de  banderasjM- 
tandarte  de  la  milii^a  realista  de  esta  ciudad,  y  satisfeelA 
su  petición,  acordaron  su  quema  publica  y  por  maoo  dtt 
verdugo,  en  la  plaza  mayor,  en  la  mañana  del  vidraei.  ^' 
de  Setiembre;  conduciendo  las  inugnias  il  «utodafttf 
carro  de  la  limpieza,  para  digno  realce  de  tal 

Colocada  la  junta  entre  las  necesidades,  que 
la  situación  de  los  pueblos  en  la  ruptura  de  sui 
con  el  gobierno  supremo  de  la  nación  j  entre  las  adlü^^ 
exigencias  de  los  revolucionarios,  que  de  ella 
la  satisfacción  de  sus  votos,  aspiraciones  j  aun 
desterró  y  confinó  &  varios  sugetos  de  más  que  t 
pugnancia  á  todo  replanteam  lento  del  réjímea 
nal;  decretó  la  exclaustración  de  los  relijiosos,  inlani^ 
niendo  conventos  y  patrimonios  de  las  comunididei;  tBa0 
dó  una  quinta  oxtraordiaaria,  con  destino  i  farmardií^ 
sion  respetable,  que  mantuviese  la  losurrecoioo  dtt  ÍMÍ0 
lucia  contra  las  pretensiones  represivas  del  gabioete;  widt 
refuerzos  á  tas  tropas  que  debian  defender  el  levantanilM 
lo,  cerrando  el  paso  de  Sierramorena  al  general  Lttrfl,qi* 
capituló  al  fin  en  Extremadura,  uniéndose  i  los 
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culto  los  templos  de  Us  órdenes  mo- 
eiéfepeiftn  de  Cartuja,  San  Gperóoimo  j  Santo 
nM^eonvÍHÍendo  con  el  Cardenal-arzobispo  en  qae  de 
cadA  i^lesi»  encargara  á  dos  sacerdotes  de  su  elección  j 
cMfiiiiiífl;  hizo  publicar  ;  circuló  por  la  prorincía  el  ma- 
nilit^slo  de  Don  Jtian  Alfarez  de  Mendizábal  i  la  reina  go-  - 
bcrnadora.  esforzaado  las  representaciones  de  tas  provin- 
cias, gobernadas  por  juntas;  reprimió  los  responsos,  oen- 
eerradas  y  agresiones  contra  los  absolutistas,  que  no  po- 
dían eludir  con  la  emigración  estas  punibles  indignidades 
,  de  la  gente  soez  en  todos  los  partidos;  llamó  6  su  seno  á 
los  autorizados  representantes  de  los  pueblos  de  más  con- 
tidemcion  en  el  distrito,  y  desde  el  dia  2  de  Setiembre  al 
K  (le  Octubre  ejerrió  un  poder  soberano,  quedando  luego 
oomo  auxiliar  y  coasullira  basta  convenir  la  corona  en  la 
demanda  de  los  pu'ibtos,  descontentos  de  las  escasas  con- 
cesiones del  Eslaliito  Real. 

En  el  correo  del  sábado,  3  de  Octubre,  llegó  á  esta  ciu- 
'^ad  la  noticia  de  haber  accedido  á  la  convocación  de  cór- 
^s  Doña  Maria  Cristina,  como  precedente  de  la  restanra- 
cion  constitucional  que  reclamaban  las  provincias,  separa- 
das de  la  obediencia  del  gobierno;  celebrándose  esta  solu- 
ción de  tan  graves  complicaciones  políticas  con  muestras 
extraordinarias  de  júbilo,  además  de  repiques,  iluminacio- 
'íesj festejos  comunes.  El  lunes  5  fué  la  junta,  con  el  ayun- 
™*ienio,  á  la  santa  iglesia  catedral,  cantándose  el  Tedeum 
*w  la  procesión  de  tercia,  en  hacimiento  de  gracias  por  el 
término  afortunado  de  una  situación,  que  anadia  á  los  san- 
Buinarios  furores  de  una  guerra  civil  desapiadada  la  per- 
turbación y  el  escándalo,  que  provocan  los  males  sin  cuen- 
co de  una  funesta  anarquía. 
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Nombrado  Don  Oirlos  Espinosa  capitán  general  di  Mb  Ih 
distrito,  y  dispuesto  el  segundo  cabo,  marqués  de  1t  Obi-  Iü 
cordia,  á  entregarle  el  mando  superior  que  interiniMll  If^i 
desempeñaba,  entró  en  esta  ciudad  el  coronel  Osorio  et  jii^  1^ 
ves  8  do  Octubre,  al  mando  de  un  batallón  de  Daoiooahl  m^ 
movilizados  de  Cádiz,  exijiendo  al  marqués,  de  parta  dd  V 
nuevo  general,  que  lo  reconociera  por  sustituto,  dejándoflS  V 
relevar  por  un  inferior  y  sometiéndose  á  tan  ínjuriM  eo-  f--' 
mo  inmerecida  prueba  de  desconfianza.  El  marqués,  ipo* 
jado  en  su  negativa  por  las  demds  autoridades  de  Iteap- 
tal,  protestó  de  semejante  relevo,  aprestándose  á  reehiai 
la  imposición  arrogante  del  coronel  Osorio,  que  intentdA 
resistir  con  su  escasa  fuerza  á  la  guarnición  j  milicii  w-> 
baña,  unidas  en  apoyo  del  gefe  natural  del  distrito  hiili  * 
la  llegada  del  general  Espinosa,  El  sábado  se  recibió  ont 
comunicación  del  nuevo  capitán  general,  informadodelo 
ocurrido,  negando  la  autorización  que  suponía  el  coioiibI 
Osorio  y  mandando  proceder  &  su  arresto;  pero  eTitanto 
conflictos  se  intimó  al  coronel  que  evacuara  la  ciudad  coa 
sus  comprometidos  voluntarios,  como  lo  verificó  en  la  ma« 
drugada  del  domingo,  cortando  así  en  su  curso  ana  oom- 
plicacion  tan  extraña  como  enojosa. 

Al  cabildo  de  antiguo  réjimen  sustituyó  al  fin  un  muni- 
cipio do  elección  popular,  que  celebró  su  sesión  primera 
el  jueves,  12  de  Noviembre,  y  cuyo  personal  reunía  los 
méritos  y  servicios  de  anteriores  épocas,  las  esperanias  de 
inteligencias  y  créditos  evidentes,  y  garantías  de  celo  j 
probidad  bastantes  á  satisfacer  las  más  escrupulosas  con- 
ciencias.  Presidia  el  señor  marqués  de  A  reo- hermoso  ¡sien- 
do sus  tenientes  el  marques  de  (laslilleja,  Don  Pedro  Gar- 
n',1,  Don  Pedro  Onintana,  Don  Francisco  de  Paula  Méndez, 
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Don  Igriaciu  Vázquez,  Dnn  Miguel  líuiz  Marlinez  j-  Düii  Do- 
mingo do  Akogfi;  tiguraado  como  rejidores  los  señores  Don 
Pedro  lireta,  Pon  JosiJ  María  Beojamea,  Don  Leopoldo  Gar- 
cía Tomé,  Don  Juan  Baulisla  Suaiíiló,  Don  Antonio  Güq- 
latez  do  la  Hasilla,  Don  Jnan  María  Maestre,  Don  Manuel 
Cortina,  Don  Pió  Azofra,  Don  Lorenzo  Hernández,  Don  Cor- 
Belio  Cipriano  Sánchez,  Don  Francisco  Fonlocha,  Don  José 
PereÍM,  marqués  de  la  Molilla,  Don  Francisco  Mongo,  Don 
■Pedro  Luis  Huidobro,  Don  José  Alvarez  Anilún,  Don  Ma- 
lífls  Marlinez  y  Uerrainz,  Don  Juan  Escalante  y  Don  Joa- 
qiiin  Martínez  Cintora,  procurador  sindico.  El  nuevo  Ayun- 
tamienio  elijió  para  gefo  de  su  secrolarfa  al  señor  D.  Fran- 
cisco de  Paula  Alvarez,  persona  de  relevantes  circunstan- 
cias para  este  y  superiores  cargos  en  la  administración  pd- 
blica,  pero  una  sensible  disidencia  con  el  procurador  sía- 
dico  le  liizo  dimitir  la  plaza,  ocupándola  entonces  Don  Mi- 
guel Maldonado,  oficial  primero  de  la  secretaría.  El  vier- 
nes, 2ü  de  Diciembre,  quedii  también  constituida  la  Dipu- 
tación provincial,  firmando  la  expresiva  alocución,  que 
con  fecha  37  dirijiera  á  sus  administrados,  los  señores  Don 
Agustín  Armendariz,  presidente;  vice-presidonto  Don  Ber- 
nardo Elizalde;  Don  Manuel  María  Calderón;  Don  Juan  Bar- 
ragan Cabezas;  Don  Juan  de  Dios  Govanles;  Don  Francis- 
co de  Paula  Torres  Venegas;  Don  José  Muría  Benjumea; 
el  marqués  de  Caslülfíja;  Don  José  Maria  León;  Don  Si- 
món de  Gibaja;  Don  Sebastian  García;  Don  Manuel  Corti- 
na; Don  Ignacio  María  de  Cantnbrana  y  Don  Früneisco  de 
Paula  iribarren,  vocal  secretario  interino. 
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Bandera. — Ci  estion  de  etiqueta. —Reos  políticos. —Fío- 
curadores. — Destierro.— Ejecuciojíes.—Ho.\ras.— Ar- 
quillo.— Co?íSPiRACiOx\. — Viático. — El  Dean  Mirarda. 
—Giralda. — Elecciones.— Cruz  del  Kegro. — Pronuii- 
ciamiento.  —  Constitución.  —  Alumbrado  púbuco.  — 
Ayuntamiento. --El  Dean  Maestre. — Jur amento. ^Nor- 
BERTo  Merino. — Justicias. — Diputados. — Bando. — Si- 
BASTiAN  Romero. — El  comandante  Calonge. — Ikcacta- 
cíoN. — Milicia  movilizada. —Al.vrma. — PREVENaoms. 
—  Estado  de  sitio. — Terno  azul. — Teatro  de  ópera. — 
(1836.) 

Organizado  el  segundo  batallón  de  milicia  urbana^  ya 
denominada  milicia  nacional,  se  dispuso  la  bendición  so- 
lemne de  su  bandera  en  los  propios  términos  que  tuTO  le- 
gar la  del  primero  en  el  año  próximo  anterior;  asignándo- 
se á  la  relijiosa  ceremonia  en  el  templo  metropolitano  el 
miércoles  6  de  Enero,  y  formando  en  gradas  los  dos  bata- 
llones, el  escuadrón  y  dos  baterías  de  plaza,  dadas  de  alta 
en  dias  inmediatos.  Concurrieron  al  acto  las  autoridades, 
funcionarios  y  subalternos  de  los  diferentes  ramos  de  go- 
bierno y  administración  publica;  habiéndose  encargado  el 
sermón  al  medio  racionero  Don  José  Valenzuela,  j  no  asis- 
tiendo el  Cardenal-Arzobispo  á  la  tribuna  reservada,  como 


en  la  función  del  dia  8  de  Marzo  del  año  ^precedente.  En  el 
cuartel  del  segundo  batallón,  establecido  en  el  es-colegio 
de  Sau  Buenaventura,  hubo  íi  las  cuatro  de  la  tarde  ban- 
qoete  patriótico,  á  que  fueron  invitadas,  con  hs  primerss 
autoridades,  comisiones  de  la  milicia  y  del  ejército. 

En  la  función  de  la  catedral,  á  que  se  refiere  el  parágra- 
fo anterioc,  hubo  de  extrañar  el  general,  Don  Miguel  Lo[)ez 
del  Baño,  que  en  esta  santa  iglesia  metropalitana  no  rijio- 
la,  como  en  otras,  la  prdctica  de  recibir  y  despedir  .1  las 
primeras  autoridades  una  diputación  del  limo,  cabildo  ecle- 
siástico, y  creyendo  desconocido  su  deretho  en  este  pun- 
to se  quejó  ágriaiuento  al  primer  maestro  de  cereiüunias, 
quien  !e  manifestó  no  haber  semejante  estilo  en  esta  ciu- 
dad; insistiendo  el  general  en  que  no  podía  prescindirse  de 
uoa  cortesía,  que  autorizaba  la  costumbre  en  todos  los 
cuerpos  de  la  propia  ó  análoga  índole  en  Rspaña.  Apesar 
de  la  razón  que  asislia  al  maestro  de  ceremonias  para  sos- 
tener su  afirmación  contra  las  duras  raconveticiones  de  Ló- 
pez del  Baño,  el  cabildo  designó  individuo  de  su  seno  que 
despidiera  al  irritado  general;  prestándose  con  facilidad 
nada  común  en  sus  tradiciones  íí  introducir  novedades,  y 
suspendiendo  al  maestro  de  ceremonias,  para  mayor  desa- 
gravio de  quien  so  juzgaba  ofendido,  sin  causa  para  creer- 
lo asi  por  antecedentes  históricos. 

Acusados  de  los  delitos  de  infidencia  y  conspiración  ante 
la  comisión  militar  ejecutiva  Don  Miguel  Vidal,  Don  Juan 
González,  y  Don  Francisco  da  Paula  Caballero,  con  otros  ~ 
consortes,  y  vista  la  cdusa  en  los  primeros'rlias  de  Febre- 
ro, fueron  condenados  d  la  pena  de  girrote  vil,  con  arre- 
glo á  ios  artículos  segundo  y  sétimo  dol  Real  decreto  de 
1.''  de  Octubre  de  1830;  aprobaado  este  fallo  la  capitanía 
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general,  y  leyéndose  la  sentencia  A  los  tres  Infelices  reos 
en  la  mañana  del  sábado  13,  constituyéndolos  en  eapilli. 
El  lunes  15  salieron  á  sufrir  su  triste  suerte,  compadeci- 
dos por  todos  los  espectadores  de  aquella  escena  lameati- 
ble,  y  la  historia  particular  de  esta  metrópoli  rejistró  ei 
sus  fastos  un  sacrificio  mn's  á  ese  Dagon  de  la  política,  qoe 
alimenta  con  sangre  sus  odiosos  cullos. 

Disucltas  las  cortes,  y  debiendo  precederse  á  la  elección 
de  procuradores  por  esta  provincia  en  el  nuevo  Estamento, 
sa  reunieron  los  electores,  mayores  contribuyentes,  con 
los  individuos  de  la  municipalidad,  en  la  mañana  del  vier- 
nes, 26  de  Febrero,  y  en  la  sala  de  sesiones  del  cabilde, 
resultando  electos  el  señor  conde  de  IIus,  Don  Juan  Mora- 
les Cortinas,  Don  José  Parejo,  Don  Francisco  Javier  Osau, 
Don  Pedro  Fuenmayor  y  Don  Juan  de  la  Cuadra. 

Los  antecedentes  políticos  del  Eminentísimo  Cardenil 
Cienfuegos  y  Jovellanos,  las  relaciones  contraídas  coote 
hombres  más  signifícados  en  el  partido  del  Pretendienla, 
y  las  vehementes  indicaciones,  que  comprometían  sa  res- 
petable persona  en  varios  procedimientos  por  infideoeiay 
conspiración  en  este  distrito,  hicieron  dudar  al  gobierno 
en  la  forma  de  poner  un  correctivo  á  tales  hechos,  escir- 
mentaiido  á  la  vez  tentativas  harto  frecuentes  en  sagetos' 
de  elevada  jerarquía;  optando  al  fin  por  el  conrinsmieato 
en  Alicante  del  Arzobispo  de  Sevilla;  disposición  qaefiíii 
comunicada  á  Su  Eminencia,  saliendo  de  esta  capital  el 
afligido  Prelado  el  martes,  1.^  de  Marzo,  á  las  diez  dala 
mañana. 

Entre  los  conjurados,  presos  en  la  noche  del  30  de  Abril 
del  año  ultimo  en  el  molino  de  Cerrajas,  figuraban  Fran- 
cisco Sevilla,  mayor  de  sesenta  años,  ayo  de  niños  en  h 
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escuela  de  San  Barlolomé,  y  M-tnuel  de  la  Cuadra,  escri- 
biente en  un  oficio  curial,  uno  j  otro  personas  de  eviden- 
te ineptitud  para  individuos  de  una  partida  facciosa,  pero 
á  quienes  ei  consejo  de  guerra  condenó  i  ia  pena  de  muer- 
te en  garrote  vil,  poniéndolos  en  capilla  en  la  mañana  dei 
martes,  l.^de  Marzo.  En  la  noche  anterior  al  dia  del  cum- 
plimiento de  la  sentencia  Cuadra  pidió  visitar  en  la  capilla, 
á  su  anciano  compañero;  teniendo  lugar  entre  dmbos  una 
escena  que  hiio  derramar  liigriraas  á  coanlos  presenciaron 
la  entrevista,  aumentando  el  efecto  lastimoso  que  los  reos 
causaron  á  la  salida  para, el  paiibulo  la  circunstancia  de 
ser  conducido  el  Francisco  Sevilla  por  los  hermanos  de  la 
Caridad,  moribundo  y  esínime,  de  enfermedad  y  sobreco- 
jiinienlo  pavoroso. 

i  la  vez  que  se  inmolaban  rfctimas  nuevas  al  Moloch 
sniiguinario  de  la  política,  continuando  la  serie  de  espía- 
clones  de  la  odiosa  década  anterior,  las  autoridades  supe- 
riores, de  acuerdo  con  una  junta  de  patriotas,  disponían  la 
apoteosis  del  coronel,. Don  Bernardo  Marque?,;  tratando  de 
exhumar  sus  restos,  confundidos  con  los  despojos  de  otros 
ejusticiados;  proponiéndose  erijirle  un  raonumonto  fune- 
rario, que  trocara  en  altar  de  holocaustos  reverentes  la 
pira  de  infamia  en  que  lermimí  su  esistencia,  y  preparán- 
dole solemnes  exequias  en  el  Sagrario  de  la  santa  iglesia 
patriarcal  en  la  msñann  del  9  de  Marzo,  en  que  sucum- 
bió en  el  suplicio  de  horca  en  la  plaza  de  San  Francis- 
co en  1832.  Autoriiarou  estas  honras  las  autoridades  y 
numeroso  convite;  ejecutando  la  célebre  misa  de  Mozarl 
una  escojidii  orquesta;  facilitaflilo  aparato  para  completar 
el  servicio  fiiuebre  ¡le  la  parroquia  el  Uuslrísimo  cabildo 
eclesiástico;  fürmfl.ndo  en  Gradas  toda  la  fuerza  de  que  se 
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componía  la  guardia  nacional,  haciendo  A  su  tiempo  lis 
descargas  que  la  ordenanza  preyiene  en  tales  serTÍcios,  j  ■/] 
pronunciando  el  panejírico  el  Padre  capuchino,  Fray  Mi- 
carpo  de  Jerez,  compañero  de  Fray  Diego  de  Cádiz,  cajo 
nombre  en  el  siglo  era  Don  Vicente  Rodríguez,  orador  qw 
fué  en  las  honras  do  las  victimas  del  inolvidable  10  de 
Marzo  de  1820  en  Cádiz;  vicario  general  castrense  en  It 
Isla,  y  á  la  sazón  obispo  electo  de  Tuy,  en  reconoc¡DÍeoto 
justo  de  sus  prendas,  cualidades,  servicios  y  padecimiea- 
tos  por  su  consecuencia  á  los  principios  liberales. 

FA  jueves,  7  de  Abril,  se  concluyó  el  derribo  del  arco 
que  en  lo  antiguo  conducía  de  la  casa  solariega  de  loi  ca- 
balleros Saavedras,  condes  del  Castellar,  á  la  tribuna ea  A 
templo  parroquial  de  San  Martin;  no  encontrando  la  A^' 
minislracion  en  esta  obra  demoledora  la  resistencia  que  •* 
otras  sucesivas,  que  costaron  pleitos  y  disgustos  porUfc^'* 
ma  de  llevar  á  cabo  los  acuerdos  municipales  acerca  de  ^^ 
los  recuerdos  de  la  antigua  arquitectura  civil. 

Informada  la  autoridad  militar  de  que  la  colejiata  ^^^ 
Salvador  servia  de  núcleo  á  una  conspiración  carlista,       7 
habiendo  tenido  confidencias  de  un  depósito  de  annas*      7 
municiones  en  aquel  templo,  lo  cercó  de  tropa  en  lar*-^ 
che  del  domingo,  24  de  Abril;  haciéndolo  rejistrar  sínfir*  ■*' 
to,  y  reduciendo  á  prisión  al  sacristán  Don  Antonio  GalB-  ^ 
gos,  al  panadero  José  Fernandoz  y  á  Don  José  Rico,  r^"^'* 
jioso  exclaustrado,  contra  quienes  instruyó  proceso  9^^ 
Pascual  de  Campos,  primer  ayudante  de  Estado  mayor   *^ 
esta  plaza;  buscando  los  apájaros  gordos^  complicados   ^^ 
esta  trama,»  como  se  leia  en  el  número  extraordinario  cJ^* 
Diario  de  Sevilla  ^  respectivo  al  lunes,  escitando  el  celo  ^^ 
la  autoridad  en  el  desrnbrimicnto  de  esta  conspiracií»''» 
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so  suponía  alcnlarln  por  no  haberse  inquirido  lobas- 

e  en  otras  del  mismo  jas^  oi  los  ai'ios  anlcriores. 
ueslros  lectores  rccordnriín  que  el  jueves,  9  de  No- 
ibre  (Ír  182G,  fué  administrado  el  viiitico  al  venerable 
1,  Don  Fabián  do  Miranda  y  Sierra,  enfermo  de  ungrn- 
laquo  (io  pulmonía,  y  la  solemnidad  de  aquella  admi- 
■acion  de  los  sacranienlos  A  sujeto  de  lanta  eslima  y 
lijio  en  esla  capital  por  sus  egregias  cualidades  y  esce- 
3S  virtudes.  Pues  en  Majo  de  este  año  sufrió  tan  digno 
del  cabildo  cnledrnl  otro  ataque,  mucho  más  intenso 
peores  condiciones  para  resislirlo,  y  después  de  sexta, 
:)mingo  8  fiel  expresado  mes,  fueron  los  oapitulares,  de 
epellices,  acompañando  d  la  Divina  Majestad,  llevada 
p;Ílio;  recibiendo  los  postreros  auxilios  de  la  iglesia  el 
)r  Miranda  con  fervor  editicanto  y  con  la  serenidad  pro- 
Je  las  almas  justas. 

n  la  madrugada  del  viórnes,  27  de  Mayo,  rindid  su  es- 
u  al  Sumo  Hacedor  el  señor  Dean,  Don  Fabián  de  Mí- 
a  y  Sierra,  A  la  edad  de  noventa  y  nueve  años,  colma- 
e  méritos  y  servicios  en  su  dilatada  carrera  y  objeto  de 
Tal  y  cumplida  estimación  de  todas  las  clases  de  este 
lioso  vecindario,  testigo  de  su  caridad  con  meneslero- 
y  desvalidos,  de  su  celo  por  el  serviiiio  de  Dios  y  bien 
is  almas,  y  de  !a  rara  modestia  con  que  daba  mayor 
:e  á  las  condiciones  que  se  reconocían  en  su  persona. 
ieñdo  renunciado,  con  tanta  decisión  como  respetuosas 
isas,  el  obispado  de  M;ilaga  y  el  arzobispado  de  Burgos, 
.  cuyas  mitras  fué  electo  por  Carlos  IV  y  por  Fernando 
en  recompensa  de  sus  relevantes  y  notorios  anleceden- 
;n  el  alio  clero  de  la  católica  Cspaña,  su  cadáver  tuvo 
s  pi(ís  Jos  sagraiíos  afribolos  que  su  humildad  rechazara 
58 
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con  repetición;  anunciándose  con  treinta  canílpanadas el  fa- 
llecimiento do  tan  digno  gefe  del  cabildo  catedral,  ejemplo 
del  sacerdocio  y  providencia  de  necesitados  y  de  pobi 
La  autoridad  civil  se  apresuró  á  conceder  al  cabildo  el 
pelio  de  tan  ilustre  varón  en  la  iglesia  matriz,  y  en  cafioa 
particular  de  la  capilla  do  Nuestra  Señora  de  la  Antiguap 
al  lado  de  la  epístola  junto  &  la  reja;   relajando  la  ley  ge- 
neral de  enterramientos  en  despoblado,  con  asenUmienío 
unánime  de  la  población,  que  lloraba  la  dolorosa 
de  un  anciano  de  tan  justificada  vida.  El  domingo  29  se 
rificó  su  entierro,  con  inmenso  concurso  de  afectos  y  ad- 
miradores del  ñnado,  y  el  martes,  13  do  Julio,  iuTÍenm 
lugar  sus  exequias,  encargándose  del  panejlrico  el  repot»' 
do  orador,  Don  José  Clemente  Mateos,  cura  del  Sagrario. 

Desde  el  formidable  terremoto  de  1755  quedó  sealido 
el  muro  del  segundo  cuerpo  de  la  Giralda,  declarándose 
en  él  una  abertura  que  fué  ensanchando  en  el  curso  de 
los  años  basta  hacerse  perceptible  desde  el  piso  de  la 
lie;  acordando  el  cabildo  en  consecuencia  los  reparos 
ducentes,  á  cuyo  efecto,  pasado  el  tiempo  de  las  llofias^ 
se  colocó  la  andamiada,  dándose  principio  á  las  tíbns  ^ 
por  cuyo  motivo  en  la  víspera  de  la  festividad  del  Áptera 
tol  Máximo  no  se  pudo  iluminar  la  torre,  como  de  eostuic^r: 
bre;  poniéndose  luminarias  en  los  balcones  del  campaoar*^ 
durante  los  repiques  en  honor  de  la  piedra  angular  de  .« 
iglesia  católica. 

Convocados  los  estamentos  para  el  22  de  Agosto,  y  ec^< 
respondiendo  á  esta  provincia  la  elección  de.  siete  procos  m 
dores,  se  reunió  la  junta  electoral  en  el  salón  de  audi^^^ 
cias  del  tribunal  del  consulado  en  la  Casa-lonja  el  viém^  < 
15  de  Julio;  siendo  doscientos  noventa  y  dos  los  votan'    ^ 
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y  resultanJo  electos  por  mayoría  los  señores  coiiJo  do  Hus, 
Don  Juan  Bravo  Murillo,  Don  Juan  María  de  la  Corliiia, 
Don  Jonquin  Francisco  Pacbeco,  Don  Santiago  Mciidez  Vi- 
go,  Dnn  Joaquín  Pérez  de  Seoane,  y  Don  Francisco  de  Pau- 
la Iribarren.  . 

Eslablecido  el  cuartel  del  primer  balallon  de  guardia  na- 
cional en  el  ei-convento  de  San  Francisco,  y  acordado 
ebrir  {luena  á  la  calle  de  Catalanes,  hubo  que  remover  de 
SQ  sitio  la  famosa  cruz  del  negro,  que  consagraba  en  aquel 
muro  la  tradición  de  un  esclavo  africano,  que  manumiti- 
do por  lestamento  de  su  seúor,  tornó  á  venderse  en  licita- 
ción pilblica  al  pié  de  ía  cruz  para  contribuir  con  el  impor- 
ie  Je  su  nueva  servidumbre  á  la  gestión  de  la  ciudad  en 
«1  siglo  XVII  cerca  de  la  ciiria  romana  para  la  declaración 
Apostólica  de  la  pureza  orijinal  do  la  virgen  María. 

Levantadas  contra  el  gobierno  CSdiz,  Granada,  Málaga, 
Bailajoz  y  Cilceres,  y  apelando  al  réjimen  de  las  juntas, 
mientras  dirijian  vehementes  exposiciones  ¡I  la  reina  go- 
F  f'ern.itlora ,  pidiendo  la  constitución  de  1812,  la  caida  del 
gabinete  moderado,  y  el  relevo  del  general  Córdoba  del 
mando  en  gefe  del  ejército  del  norte,  Sevilla  estimó  que 
<lebia  secundar  el  loovímtenlo,  pues  lo  iniciara  en  el  año 
**  nierior,  viendo  defraudadas  sus  exijoiicias  por  concesiones 
que  no  respondían  al  objeto  de  !a  sublevación  de  las  pro- 
"vincias,  y  desde  la  noche  del  viernes,  29  do  Julio,  dio 
t*rincípin  la  fernienlucion  popular;  celebrándose  el  sábado 
^ina  junta  de  autoridades  y  gefes  del  egórcito  y  de  la  müi- 
«iia,  en  que  los  gefes  superiores  del  arma  de  nrlillerfa  pro- 
*-eslaron  la  adhesión  del  cuerpo  al  principio  de  autoridad, 
optando  los  demiis  individuos  de  la  reunión  por  declararse 
^n  hostilidad  con  el  gabinete,  reforzando  las  peticiones  de 


sus  cuarteles,  y  convocada  á  los  suyos  la  guardia  naeioail    Isroiol, 

ti 
por  el  toque  alarmante  de  generala,  el  pueblo  inTadUla    Isija  h 

plaza  de  San  Francisco,  saliendo  á  arengarlo  desde  el  bat-  lfí.^5  c 
con  principal  de  la  galería  en  las  casas  consistoriales  el  o*  Ketir  c 
pitan  general,  Don  Girlos  Espinosa,  presidente  de  la  jirnli  Aii  freí 
de  gübierno,  compuesta  del  gefe  político,  vicepresidente;  KTn3«^' 
Don  José  Maria  Bcnjumea;  el  conde  del  Águila;  BooPadio  sel  ^^^ 
García,  alcalde;  Don  Pedro  Ibafiez,  rejidor;  Don  José  la-  Jí-ie  ^^ 
ria  Sancho;  Don  Antonio  de  Tovar,  teniente  coronel  retira- 
do }  comandante  del  primer  batallón  de  milicia  urbaaa; 
Don  Manuel  Cortina,  gcfe  del  segundo  batallón;  DonHipi*' 
lito  de  Silva,  comandante  del  resguardo  y  gefe  del  escua- 
drón de  la  guardia  nacional;  Don  Melchor  Cano,  arquitec- 
to del  municipio  y  comandante  de  zapadores;  Don  Jfuan^^ 
Dios  Govantes,  capitán  de  granaderos  del  primer  balall^^ 
y  Don  Manuel  Cano,  vocal  secretario.  Aclamada  lajuí^-^ 
por  el  aplauso  popular ,  tomó  varias  disposiciones  COQ^ 
los  sospechosos  de  afecto  á  la  causa  carlista,  impidiendi 
la  vez  insultos  y  agresiones,  que  apenas  iniciados  se  eo 
tuvieron  con  loable  firmeza  por  la  guardia  nacional;  aa 
ciándose  para  el  dia  siguiente  la  proclamación  solemne  *^ 
pública  de  la  ley  fundamental  de  1812;  poniéndose  en  CCT^  ^* 
municacion  la  junta  con  las  que  rejian  las  capitales  subl^^^^' 
vadas;  creando  arbitrios  para  coadyuvar  á  la  resistonc^:^^*** 
de  las  provincias  andaluzas,  y  enviando  á  Doña  Maria  CrL^^  '^* 
tina  una  representación  en  apoyo  do  la  demanda  de  I^C  '^ 
pueblos  sublevados.  ^ 

A  la  proclamación  del  código  político  de  1812  concr      ar- 
rieron  con  la  junta  suprema  y  la  municipalidad  todos       /^^ 
cuerpos  civiles  y  militares,  institutos  y  dependencias;  pc~"iii- 
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ando  la  cereíaonia  por  (li?scubr¡r  una  labia,  figurando 
Diül,  sobrepuesta  á  la  Upida  que  advocaba  íí  Isabel  Se- 
da la  plaza  mayor,  y  que  la  dedicabn  ahora  á  la  obra 
las  córtGs  de  Cádiz;  saliendo  la  iiuraerosa  comitiva  á 
ilir  e!  aclo  de  promulgar  la  nueva  lej  orgánica  del  Es- 
I  frente  á  la  puerta  principal  del  templo  metropolitano, 
ruada  como  en  la  festividad  del  Corpus,  y  donde  asis- 
)l  cabildo  eclesiástico,  de  mantos  capitulares;  siguien- 
ie  alli  al  palio  de  Banderas  en  el  regio  alcázar,  ultimo 
to  do  publicación  oficial  en  las  solemnidades  ófricas, 
ilviendo  á  las  casas  eotisistoriales  entro  repiques,  lumi- 
as y  vivas  aclamaciones. 

lecidido  el  ayuntamiento  á  mejorar  el  alumbrado  pii- 
0,  insiiiuido  por  el  Asistente  Arjona,  pero  inferior  al 
íma  do  reverberos,  que  se  babia  adoptado  en  otras  ca- 
los, se  ocupaba  en  orillar  difieulladcs  para  sostituir  á 
triangulares  faroles  antiguos  con  las  farolas  modernas 
ilanciías  reflectorias,  cuando  la  junta,  interviniendo  en 
sunto,  acordó  ensayar  en  el  centro  do  la  población  el 
vo  método  de  alumbrado,  haciendo  colocar  los  pescan- 
de  la  Campana  d  la  calle  de  Genova,  y  estregándose  las 
)Ibs  en  la  noche  del  sábado,  t3  de  Agosto.  A  tines  de 
laño  se  habia  extendido  el  alumbrado  nuevo  á  las  feli- 
dasdel  Sagrario,  Salvador,  Magdalena, San  Miguel,  San 
oro,  San  Vicente  y  San  .Martin,  ancnciáoilose  la  con- 
s  de  otras  demarcaciones  para  el  año  siguiente, 
onforme  íl  la  Constitución  de  1812  se  elijieron  compro- 
irios  por  las  parroquias,  y  reunidos  el  domingo,  14  de 
sto,  en  la  sala  do  cesiones  del  cabililo  civil,  procedieron 
llar  el  nuevo  municipio  en  la  siguiente  forma:  Alcalde 
aero,  Don  Francisco  Je  Paula  Méndez;  segundo,  Don 
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Pedro  Antonio  Quintana;  tercero,  marqaés  de  la  MolUla; 
cuarto,  Don  Miguel  Ruiz  Martínez  y  quinto,  Don  Ignacio 
Vázquez.  También  resultaron  electos  para  concejales  loa 
señores  Don  Pedro  García;  Don  Pedro  Ureta;  Don  Joeé  Al* 
varez  Anitúa;  Don  Francisco  Fon  techa;  Don  Joaquín  Ton 
nos;  Don  Pío  Azofra;  Don  Pastor  Pérez  de  Lasala;  Don  Joan 
Bautista  Santaló;  Don  Domingo  de  Álcega;  Don  Matías  Mar* 
tínez  Herrainz;  Don  Cornelío  Cipriano  Sánchez;  Don  José 
Peroira;  Don  Antonio  González  de  la  Rasilla;  Don  Juan  3ia- 
ría  Maestre;  Don  Bernardo  Estrada;  Don  Gregorio  Martinez; 
Don  Leopoldo  García  Tomé;  Don  Juan  Mepomuceno  Esea-* 
lante;  Don  Lorenzo  Hernández,  y  el  conde  del  Águila;  de-  1 
signándose  para  síndicos  A  los  señores  Don  Pedro  Lois  Hoh 
dobro,  Don  José  Paree,  Don  Saturnino  González  y  Don  Ga- 
briel Díaz  del  Castillo. 

Nombrado  sucesor  del  Dean  Miranda  el  señor  Don  Hieo- 
las  Maestre,  Rector  memorable  de  esta  universidad  litera- 
ria y  persona  de  tanta  ilustración  como  firmeza  de  earáeter, 
figuró  en  su  merecido  puesto  en  la  festividad  de  Nuestra  * 
Señora  de  los  Reyes,  en  la  procesión  por  las  gradas  iMjas 
en  la  mañana  del  lunes,  15  de  Agosto;  aplaudiéndola  ele- 
vación de  sujeto  tan  digno  cuantos  conocían  sus  prendas  7 
podían  apreciar  sus  circunstancias. 

Dispuesta  la  elección  de  nueva  junta  de  gobierno,  dan- 
do cabida  á  vocales  de  la  provincia  por  medio  de  la  TOla- 
cion  de  compromisarios  de  varios  pueblos  del  distrito,  y  s»* 
ñalado  el  jueves,  18  de  Agosto,  para  la  reunión  electoral 
en  las  casas  de  ayuntamiento,  llegó  el  correo  con  el  Real 
Decreto  de  13  del  expresado  mes,  en  que  accedía  la  reina 
gobernadora  á  la  restauración  constitucional  y  conTocacion 
de  cortes  constituyentes,  con  otros  en  que  levantando  el 


-  457  — 
estado  de  síliú  en  la  capilnl  de  In  inonarqufa,  se  iiomhra- 

presideole  del  consejo  de  minislros  al  respelable  pairi- 
cio,  Don  José  María  Calatrnva,  devolviéndose  las  i 
la  guardia  nacional  de  la  coronada  villa.  El  domingo  21  se 
verificó  en  ],i  iglesia  catedral  la  ceremonia  del  jurameolo, 
que  dejamos  especificada  en  la  época  de  sa  introducción 
jjor  la  ley  política  de  1812,  nombrándose  alcaldes  y  reji- 
dores  para  que  en  las  parroquias  repitiesen  el  acto,  confor- 
me á  lo  dispuesto  en  dicha  ley  fundamental. 

Pendientes  de  la  comisión  militar  ejecutiva  por  compli- 
cidad en  el  delito  de  infidencia  los  procesados  Norbflrlo 
Merino,  Tilmas  de  Salas,  Ramón  Saenz,  Domingo  Saenz, 
Manuel  Laguna,  Manuel  de  Vargas,  Alfonío  Quilez,  y  Ma- 
nuel ítomero,  fuá  vista  la  causa  en  20  de  Agosto  en  con- 
sejo de  guerra,  y  con  dictrimcn  de  asesor  recayó  sentencia, 
condenando  il  la  pena  capital  á  Norbeilo  Merino,  al  Salas  y 
á  los  prófugos  Saenz  y  Laguna  á  ocho  años  de  presidio  y 
á  dos  i  Manuel  de  Vargas,  absolviéndose  de  la  instancia  al 
Quilez  y  libremente  á  Romero.  Consultado  este  fallo  coa 
la  superioridad  respectiva  y  aprobado  en  todos  sus  extre- 
mos, se  nülilicó  rt  Norberto  Merino  la  triste  suerte  que  se 
le  deparaba  el  sábado,  3  de  Setiembre,  lleviíndose  á  efecto 
la  terrible  pena  el  bines  5  en  el  sitio  de  costumbre. 

La  partida  de  ladrones,  capitaneada  por  el  tristemente 
famoso  Renegado,  fué  sorprendida  el  18  de  Noviembre  del 
año  anterior  por  ana  sección  de  diez  y  seis  nacionales  de 
eabaileria  de  Osuna  en  el  cortijo  de  Pene,  término  de  Lu- 
cena,  teniendo  los  salteadores  detenidos  á  treinta  pasajeros. 
Habiendo  atacado  los  nacionales  á  los  bandidos,  iguales 
en  número,  estos  se  defendieron  obstinadamente,  hasta  que 
una  carga  impetuosa  vino  á  introducir  la  dispersión  en  los 
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malhechores,  siendo  capturados  tres  y  recojiéndose  aniiM 
7  caballos  de  algunos  fujitivos,  que  se  guareeieroD  en  los 
cercanos  bosques.   Conducidos  los  tres  malhechores  á^Ks- 
posición  de  la  comisión  militar  ejecutiva,  fué  impuesta  la* 
pena  de  garrote  á  Rafael  Marlin,  natural  de  Arche  en  al 
reino  de  Granada,  &  José  Ariza,  de  Lucena,  y  á  RafiKl  Rol- 
dan, alias  Longaniza,  de  Córdoba;  constituyéndolos  enea- 
pilla  en  la  mañana  del  lunes,  26  de  Setiembre»  y  verifi- 
cándose la  ejecución  de  los  reos  en  el  Baratillo,  junto  al 
muro  zaguero  del  ex-convento  del  Pópulo,   por  habano 
restablecido  la  prohibición  de  levantar  el  patibulo  en  el 
recinto  de  las  poblaciones.   El  entierro  de  los  ajaslkíadof 
se  hizo  por  la  parroquia  de  Santa  María  Magdalena,  y  fli 
bóveda  de  la  iglesia  del  Pópulo;  estrenando  la  hermanfU; 
que  debe  su  piadosa  regla  á  Don  Miguel  de  Mañara,-al  es- 
tandarte que  lleva  en  los  cortejos  fúnebres  de  los  reos  da 
muerte. 

El  lunes,  3  de  Octubre,  y  según  disponía  la  eonstita- 
cion  de  1812,  los  electores  de  partido,  con  el  gefb  sapericA 
civil  de  la  provincia,  fueron  á  la  misa  votiva  del  Espír^U 
Santo;  dirijiéndoles  la  alocución  correspondiente  A  a«=V> 
el  señor  Dean,  Don  NicolJs  María  Maestre,  y  pasando  l^aue* 
go  á  la  Casa-lonja  A  cumplir  su  cometido.  Resultaron  ak —  W" 
tos  diputados  los  señores  Don  Antonio  Seoane,  tenienfe 
neral;  Don  Miguel  Corbacho  Valdés;  Don  Antonio 
Blanco,  presbítero;  Don  Pedro  Urquinaona;  Don  Mateo 
llon;  Don  Félix  Buch,  y  Don  Juan  Escalante  Ruii  Dái 
design.indose  como  suplentes  á  los  señores  Don  Manoel 
pez  Santaclla;  Don  Juan  José  Sánchez,  y  Don  José  t^brk 
Amor.  Electores  y  elejidos,  avisados  oportunamente,  be- 
ron  á  la  basílica  metropolitana;  ocupando  sus  asiento  3  d$ 


-  4ó<J  - 

preemincDcl.1  en  la  capilla  mayor,  y  cantiJnilose  el  Tedeum 
por  compleiiiüulo  ilc  la  ceremonia. 

La  jiiuta  de  armamento  j  defensa,  que  desde  la  irrup- 
ción de  Gómez  en  las  Andalucías  preparaba  con  ínfaliga- 
ble  asiduidad  todos  los  elementos  de  una  resistencia  vigo- 
rosa ú  la  atrevida  empresa  de  aquel  caudillo,   publicó  el 
jueves,  6  de  Octubre,  un  bando  con  ^relación  .í  todas  los 
cOnlingeiicias  de  un  sitio  en  esta  ciudad;  previuiendo,  en- 
tre otras  cosas,  que  se  tapiaran  buen  niimero  de  campa- 
narios, y  que  ni  en  catedral,  colejiata  ni  parroquias,  se 
I     anunciasen  con  toques  especie  alguna  de  rezos,  ni  sucesos 
públicos  ó  particulares;  estableciendo  un  orden  de  señales, 
ijue  tenia  por  centro  la  torre  de  la  iglesia  matriz,  utilizada 
en  el  servicio  de  vijías,  y  arreglando  cuidadosamentu   los 
puestos  que  hablan  de  ocupar  en  las  fortificaciones  del  re- 
tinto las  fuerzas  de  la  guarnición  y  partidas  de  nacionales 
movilizados,  concentradas  en  la  capital. 

El  miércoles,  5  de  Octubre,  fué  detenido  en  el  cuartel 
de  movilizados  de  la  provincia,  establecido  en  el  ei-con- 
vetito  del  Clrraen,  Sebastian  Romero,  fabricante  y  compo- 
sitor de  órganos,  quien  eseitaba  d  los  jóvenes  nacionales  & 
desertar,  incorporándose  á  la  división  carlista,  y  sometido  á 
consejo  de  guerra  en  la  mañana  del  jueves,  fué  condenado 
^  'a  pena  de  fusilamiento  por  lo  espalda;  poniéndosele  en 
^'^pilla  ú  las  dos  de  la  larde  del  jueves,  y  pereciendo,  víc- 
tima de  las  estériles  imprudencias  del  fanatismo  político,  al 
P'ó  del  muro  del  cuartel  de  milicias  provinciales,  fuera  de 


u 


puerta  de  Triana,  en  la  mañona  del  viernes,  para  es- 


•^ííriiiiento  de  tan  peligrosas  seducciones. 

Entre  los  gefes  y  ollcíalcs  del  ejército,  separados  de  las 
'^Iqs  ¡)or  svsyechosos  de  adhesión  ¿  la  causa  d¿l  absolulíj- 
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nio,  y  afectos  á  Ins  pretcnsiones  del  cx-Infante  Don  Cirios, 
fué  doslinado  en  situación  indeñnida  á  esta  ciudad  el  co- 
mandante de  infantería,  Don  Juan  Calonge,  sujeto  da  ins- 
trucción, afable  trato  y  antecedentes  militares  honrosos; 
consiguiendo  la  estimación  de  familias  y  personas  de  boeu 
sociedad  por  su  proceder  y  cualidades.  Se  abstuvo  de  mei- 
ciarse  en  las  diferentes  conspiraciones,  que  tuvieran  resal** 
tados  tan  desastrosos  para  los  principales  comprometidos  en 
aquellos  planes  sin  fundamento;  pero  al  ver  ¡andido  el 
pais  por  un  ejército  carlista,  creyó  llegado  el  instante  de 
obrar  según  sus  principios,  desertando  de  esta  plaa  psn 
ir,  en  compañía  de  su  hijo,  al  encuentro  de  las  tropas  del 
Pretendiente,  tomando  parle  en  la  guerra  civil,  Presoei 
los  límites  de  la  provincia  h.^cia  la  de  Córdoba,  y  traslada- 
do á  esta  capital,  quedó  snjeto  á  la  competencia  delaeo- 
misión  militar  ejecutiva  del  distrito,  y  vista  su  cansa  por 
deserción  é  infidencia  en  la  tarde  del  Idnes,  10  de  Oela- 
bre,  fué  condenado  A  la  pena  de  muerte,  pasado  por  las  ar- 
mas; aprobando  el  fallo  la  capitanía  general,  y  poni¿ndoss 
al  sentenciado  en  capilla  &  las  doce  de  la  mañana  del  mar- 
tes, para  cumplirse  la  sentencia  A  las  ocho  delaoaiaB* 
del  miércoles,  en  el  paredón  del  cuartel  de  mili3ias  provin- 
ciales. En  el  estado  de  alarma  de  la  población,  y  iratiodo- 
se  de  un  reo  que  tenia  muchas  y  buenas  relaciones  ^^ 
los  círculos  de  nuestra  sociedad,  se  tomaron  por  las  auto- 
ridades precauciones  para  hacer  frente  á  cualquiera  ioteB* 
tona,  y  el  concurso  á  esta  ejecución  fué  tan  nnmerosotp* 
ocupaba  el  extenso  campo  de  Marte,  apiñándose  en  W^ 
del  cuadro  con  viva  ansiedad.  Llegó  el  reo  con  aire  del'- 
solución  intrépida,  y  cumplidos  sus  últimos  deberes* 
cristiano,  y  cuando  se  le  invitó  á  arrodillarse  para  recibir 
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muerlü,  prorrumpió  en  uu  estentóreo  viva  á  Chirlos  Quin- 
,  quo  di<Í  causa  á  carreras  j'  atropellos  ea  la  multitud 
riosn;  abatiendo  la  mortal  descargí  al  desventurado  OO' 
andante,  .-í  quien  hubo  que  abreviar  la  dolorosa  agonia 
Q  lo  que  llaman  el  tiro  de  socorro. 
La  junta  de  armamento  y  defensa,  después  de  proveer 
II  cuerpos  francos,  levantados  á  costa  déla  ciudad,  al 
fuerzo  del  ejército  de  operaciones  de  Andalucía,  y  de  sa- 
lgar los  costos  del  brillante  batallón  de  nacionales  movi- 
,<idos  de  Sevilla,  que  con  partidas  de  guardia  nacional, 
oceileiites  de  los  pueblos  de  su  territorio,  envió  al  coar- 
I  general,  establecido  en  Carmona,  haciendo  rigorosa  re- 
lisicion  de  caballos  y  suministrando  carros  y  bagajes  en 
ecido  ndmero,  atendió  sin  descanso  á  forlificar  á  esla 
Dlrópoli,  convirlicndo  en  cindadela  el  sólido  edificio  de 
Fábrica  de  tabacos;  disponiendo  obras  defensivas  en  to- 
s  las  puertas  de  la  ciudad,  derribando  los  viejos  castillos 
'  la  puerta  do  Jerez;  aprestando  balerías  que  protegieran 
5  puntos  débiles  del  vasto  circuito  mural  y  abonándolos 
iberes  de  ios  nacionales  de  la  provincia,  acuartelados  en 
i  ex-conventos  de  San  Pablo  y  del  Carmen.  Á  la  emigra- 
ba temerosa  de  multitud  de  familias  siguió  la  translacioa 
'  la  Audiencia  a  Cádiz,  ocn  lodos  sus  ministros  y  subsl- 
rnos,  y  cundiendo  el  pánico  por  esla  circuslancia  aban- 
naron  la  capital  inlinilas  personas  de  arraigo,  que  po- 
3 n  ofrecer  sus  recursos  á  la  incansable  junla  de  arraa- 
-iito  y  defensa,  cuyos  apuros,  afrontados  con  rara  fuer- 
de  voluntad,  fueron  conjurándose  á  favor  del  alentado 
ilriotismo  ile  sus  vocales,  acreedores  á  justos  encomios 
>r  su  actividad  y  entereza.  Kl  saqueo  de  Córdoba  por  las 
Opas  carlistas  sirvió  de  aviso  &  lajunla  sevillana  para  pre- 


I 
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venir  las  contingencias  de  igtial  expolio  ea  esta  ciodid, 
sí  sucumbia  en  el  sitio  que  se  juzgaba  inmÍDente;  acor- 
dando la  incautación  de  todas  las  alhajas  j  piezas  majo- 
res  j  menores  de  plata  j  oro,  destinadas  al  caito  dÍTioo; 
lo  que  se  realizó  en  breves  dias,  depositándose  loreeqjido 
en  los  amplios  almacenes  do  la  fábrica  convertida  oofiv- 
taleza,  convenientemente  encajonado  y  dispuesto;  Teoeieo- 
do  con  tesón  resistencias  do  cabildos,  clero  parroquial  j 
hermandades,  y  prestándose  á  cuantas  garantías  en  dable 
conciliar  con  la  obediencia  sin  escusa  de  lo  mandado  ea 
este  asunto  por  una  jurisdicción  suprema. 

El  batallón  de  nacionales  movilizados  de  Sevilla,  qoett- 
lió  de  esta  ciudad  el  27  de  Setiembre,  compuesto  de  h  Iv 
de  nuestra  juventud,  al  mando  del  Señor  Don  Loraní 
Hernández,  y  que  en  su  espedicion  hasta  Córdoba  fné sé- 
delo de  disciplina  y  ejemplo  de  la  columna  que  diíjjiael 
general  Espinosa,  regresó  á  la  capital  en  la  mañana  del  U- 
nes,  7  de  Noviembre,  saliendo  á  recibirle .á  Torre-Manca 
inmenso  concurso.  La  compailia  de  granaderos^  mandada 
por  el  capitán  Govantes  Bizarron,  hizo  litografiar  ásncostt 
un  cuadro  de  su  alto  en  Torre-blanca,  cuyo  croquis,  dise- 
nado  por  Govantes,  sirvió  de  guía  al  pintor  Don  Antonio 
Cabral  Bejarano  para  su  lámina,  repartida  profosaa*!* 
para  memoria  de  la  militar  excursión. 

En  la  madrugada  del  jueves,  10  de  Noviembre,  IlegéiD 
posta  con  el  aviso  de  hallarse  en  Constantina  una  avanüd^ 
del  ejwito  carlista,  disponiéndose  á  marchar  hacia  U** 
del  rio  on  cuanto  adelantase  la  vanguardia  de  la  divisioni 
que  procedía.  Al  recibir  semejante  noticia  se  reuniéronlas 
autoridades,  acordando  la  inmediata  salida  de  trdpasyna' 
clónales  de  los  pueblos  al  acantonamiento  de  Brenes,  y  el 
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[]ue  (le  alitajas,  ¡ilnla  y  oro  ile  las  iglesias,  para  su 
irte  á  la  Aduana  de  Cádiz;  fijándose  bandos  marcia- 
n  las  cláusulas  de  estilo  en  el  estado  esirepcionsl  de 
daciones,  y  edictos  para  tranquilizar  al  vecindario 
as  prevencionos  belicosas,  ú  fln  de  que  no  las  creye- 
s  seguros  del  asedio  do  la  capital  por  las  fuerzas  de 
.  Rl  sábado  so  confirmtj  por  un  parle  de  oñcio  la  ocu- 
de  Lora  del  rio  por  la  avanzada  carlista;  apresuran- 
embarque  de  lo  riqueza  eclasiástica  y  caudales  pú- 
y  haciendo  ocupar  á  la  guarnición  de  la  plaza  sus 
i  respectivos  en  las  forlificacioncs,  como  si  estuviera 
«ido  el  asedio;  revistando  el  recinto  el  genej-al  se- 
cabo  con  numeroso  Estado  mayor.  El  domingo  se 
lie  la  división  carlista  se  hallaba  en  É';ija  y  la  Lui- 
indecisa  sobre  la  ruta  que  habia  de  seguir,  couju- 
la  concentración  de  las  tropas  del  gobierno  para  cer- 
I  paso,  estrechando  en  combinación  las  distancias; 
ircndiendo  quo  en  tal  situación  no  era  presumible 
[imetiese  la  empresa  de  sitiar  una  ciudad  fortificada 
idida  por  respetable  contingente,  se  otorgó  al  cabil- 
dral  que  la  custodia  quedase  encajonada  en  los  al- 
!S  do  la  Fábrica  de  tabacos;  devolviéndose  á  la  cole- 
d  Salvador  el  aliar  de  plata,  procedente  de  la  casa 
de  la  ccimpañia  de  Jesús,  de  mus  mérito  artístico 
lor  intrínseco  y  material. 

inuando  el  envío  de  fuerzas  at  cantón  militar  de 
,  so  comunicó  A  la  autoridad  ta  aproximación  de  los 
5  á  la  villa  de  Marchena;  publicándose  los  partes  det 
.  Rivero,  en  que  se  detallaban  las  situaciones  de  las 
las,  que  iban  cortando  el  terreno  á  la  facción  de 
,  impulsándola  Uácia  la  provincia  de  Cádiz  por  el  ca- 
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mino  (Je  Olvcra,  y  colocándose  en  las  murallas  á  la  foU'    \v 
nicion  por  secreto  aviso  de  una  intentona,  que  resalli    |is 
inexacto.  El  domingo  27  produjo  alarma  la  noticia  de  ha- 
berse dividido  en  varias  partidas  la  facción  por  la  derrota 
que  sufriera  en  Yillamartin,  habiendo  penetrado  en  ella 
provincia  ulguaas  fuerzas,  con  intención  de  acercarse  i  k 
capital,  de  cuyos  temores  libertó  al  vecindario  afortoaada- 
mente  la  entrada  del  general  Rivero,  con  parte  desadiTÍ"* 
sion  el  martes  29;  saliendo  el  dia  1.^  de  Diciembie  para 
adelantarse  al  encuentro  de  los  carlistas,  hostigados  de  cer- 
ca por  la  columna  del  general  Butrón. 

Evacuada  la  provincia  por  la  división  de  Goaiez,  perse- 
guida en  dirección  á  Portugal  por  las  columnas  de  nuestro 
ejército,  la  junta  de  armamento  y  defensa,  abrumada  por 
las  fatigas,  los  gastos  y  azarosas  tareas  de  su  difícil  cometi- 
do, y  deseosa  de  volver  d  la  población  cuanto  antes  las 
males  condiciones  de  su  existencia,  resolvió  levantare! 
tado  de  sitio,  retractando  las  medidas  escepcionales  qu 
habian  impuesto  angustiosas  circunstancias,  y  procurando 
así  el  regreso  de  gran  número  de  familias,  que  aiíandona- 
ron  la  capital,  sustrayéndose  á  los  peligros  de  un  asedio  y 
á  los  horrores  de  una  sorpresa  como  la  de  Córdoba.  A  este 
propósito  el  miércoles,  7  de  Diciembre,  so  publicó  con  to- 
da solemnidad  la  restitución  de  la  metrópoli  y  proWncia  á 
el  orden  común,  que  disfrutaba  antes  del  5  de  Octubre;  ñ« 
guiendo  las  disposiciones  oportunas  al  efecto  de  reponer  á 
su  estado  habitual  cuanto  se  habia  alterado  en  virtud  de  la 
situación  extraordinaria. 

Concedido  á  la  catedral  de  Sevilla  por  la  Santidad  de 
Pió  VII  en  1819  especial  privilegio  para  el  uso  del  color 
celeste  en  la  festividad  de  la  Purísima  Concepción  y  su  oc- 
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lava,  S(S  estrenaron  ésle  año  en  lan  señalada  fiesta  religiosa 
íalmillicas,  capas  y  casullas  de  dicho  color;  no  estando  com- 
pleto el  suntuoso  temo,  encargado  por  el  cabildo  á  perso- 
nas, capaces  de  sostener  la  comparación  de  sus  obras  con 
las  magníficas  bordaduras  y  singulares  recamados,  que 
lanto  admiran  inlelijentes  y  curiosos  en  los  roperos  de  la 
sacristía  majoren  nuestra  basílica. 

En  la  iglesia  del  colegio  de  San  llermenejildo,  frente  jl 
la  parroquia  de  San  Miguel,  otorgada  á  la  Escuela  de  Cris- 
;o  en  1802,  y  cerrada  al  callo  á  la  incautación  de  conven- 
ios y  capillas  de  orden  de  la  junta  de  gobierno  en  1835, 
le  construyó  un  teatro  cou  dostino  á  compañía  de  ópera 
taliana,  en  que  figuraban  artistas  de  merecido  recuerdo 
lara  los  filarmónicos  y  que  dieron  A  conocer  lasobrss  del 
nmorlal  Kossini  y  los  primeros  destellos  del  genio  mosi- 
:al  de  Bellini  y  Donizzetti;  inaugurando  las  funciones  el 
lomingo,  2.5  de  Diciembre,  con  la  parlilura  Monteseki  i' 
Capclletti,  interpretada  por  la  Passerini,  la  Oessolli,  y  los 
ieñores  Samarlen,  Lombardi  y  Curti. 
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Verificada  la  elección  de  concejales  para  renow  poc 
mitad  el  ayuntamiento,  quedó  este   constituido  coi  ti  ft* 
guiente  orden  de  alcaldes:  Señores  marqués  de  GutiUV* 
marqués  de  Torrenueva,  Don  Juan  de  Dios  Gof antei» Oo^ 
Juan  Arispe,  y  Don  Manuel  Gutiérrez  de  la  Rasilla.  ToflBft- 
ron  su  lugar  respectivo  en  la  sección  moderna  de  rq'kiorts 
los  últimamente  electos  marqués  de  Paterna,  DooJosí  Ib' 
nuel  Iribarren,  Don  Juan  Campos,    Doo  Narciso Rodn* 
guez  Pueyo,  Don  Manuel  Bayo  Sologuren,  Don  iaséStBr 
chez  del  Villar,  Don  José  de  la  Torre,  Don  Joaquiada  h 
Calzada,  Don  José  Gutiérrez  y  Don  José  Mellado  Pofloi;^ 
signándose  para  el  cargo  de  síndicos  á  los  señores  Doa  J^ 
sé  Valdés  y  Don  Rafael  Chichón.  El  secretario  Don  Hip^ 
Maldonado   abandonó  su  puesto  á  la  aproximación  i^ 
provincia  del  ejército  del  Pretendiente,  refugiándose  ^ 
Cádiz,  y  el  municipio  entóneos  proveyó  su  plaza  ea  el  o*' 
cial  primero  de  la  secretaría,  Don  Pedro  Joaquin  Taxqi^ 


,'j 


—  467  - 
i,  abogado  y  persona  de  muy  buenos  estudios  y  do 

ocidn  probidad. 

durado  en  esta  capital  Kafaol  Diaz,  vecino  de  Moo- 
¡irófugo  de  la  ciudad  de  Cúrdoba,  donde  se  le  busca- 
ra sumelerlo  á  procedimiento  criminal  por  haber  fran- 
lo  las  puerlns  de  aquel  recinto  i  la  división  carlista, 
3  uno  lie  los  que  figuraron  en  el  saqueo  do  vdríascB- 
■)r  una  desbordada  multitud,  la  comisión  militar  eje- 
i  abocó  á  su  conocimiento  los  antecedentes  de  la  in- 
icion  sumaria  de  talos  hechos  instruida  en  Córdoba,  y 
lando  las  pruebas  hasta  resultar  evidentes  ambos  deli- 
condenó  al  reo  á  la  peno  de  muerte,  fusilado  por  la 
;in;  verificándose  la  ejecución  á  las  ocho  de  la  mañana 
Lurtes,  10  de  Enero,  &  la  orilla  del  rio,  frente  al  cam- 
Marte,  por  hallarse  en  reparación  la  pared  del  cuar- 
I  milicias  provinciales,  fuera  de  la  puerta  de  Triana. 
p'.'dida  orden  superior  para  domoler  unos  conventos 
icar  otros  .-í  diferentes  atenciones  del  servicio  del  Es- 
la  junta  de  armamento  y  defensa,  encargada  de  este 
lular,  acordó  con  el  debido  acierto  dirijirse  al  limo, 
io  eclesiñsiico,  autorizándole  á  recojer  de  los  monas- 
i,  comprendidos  en  dicha  resolución  gubernativa, 
toen  ellos  hubiera  de  precioso,  notable  ó  digno  da 
Tvacion  por  cualquier  concepto,  y  en  virtud  de  aque- 
vilacion  de  la  junta,  una  diputación  capitular  dispuso 
mslacion  de  varios  sepulcros  y  despojos  mortales  d  un 
ú'.o  especial  en  el  templo  metropolitano;  trayendo  del 
guido  convento  de  San  Agustín  los  restos  de  los  da- 
,  fundadores  y  patronos  do  aquella  casa  reüjiosa.  En 
onasterin  de  las  Cuevas,  del  orden  cartujo,  estaba  sc- 
ido  el  señor  Arzobispo,  Don  Gonzfllo  de  Mena,  funda- 
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(lor  de  aquel  penitente  cenobio,  y  el  dia  23  de  Enero  sa 
condujeron  sus  cenizas  i  la  catedral,  dándoles  cabida  en  el 
panteón,  dedicado  <i  los  sucesores  de  Leandros  é  Isidoros. 
La  brillante  jornada  del  24  de  Diciembre^e  1836,  qne 
libertó  á  la  beróica  villa  de  Bilbao  del  asedio  del  ejército 
carlista,  cifiendo  de  Lluros  la  frente  del  general  Espartero, 
costó  buen  número  do  víctimas  en  la  terrible  noche  del  ati- 
que  y  paso  del  puente  de  Luchana,  cuya  memoria  no  pe- 
dia quedar  sin  los  recuerdos  piadosos  de  la  nacioo,  lecoiuh 
cida  á  los  patrióticos  sacrificios  por  su  libertad,  y  el  gobier- 
no, siguiendo  las  tradiciones  constantes  en  los  señalados 
hechos  de  armas,  después  de  celebrada  con  püblic(»  rego- 
cijos la  victoria,  determinó  que  en  todas  las  iglesias  mayo- 
res de  ciudades  y  villas  de  España  se  hicieran  exequias  so-    " 
lemnes  por  los  bizarros  militares,  que  habían  sacambído 
en  la  acción,  donde  tantos  otros  ganaron  honrosa  recofli- 
pensa  y  el  derecho  al  respeto  de  su  nombre.  Arreglado  en 
el  trascoro  un  aparato  funeral  de  primera  clase,  añadiendo 
A  los  comunes  símbolos  de  morrión,  bastón  j  espada,  so- 
bre cojines  de  terciopelo  negro,  trofeos  militares,  qae  faci- 
litó el  ramo  de  guerra,  tuvo  lugar  en  la  mañana  del  do- 
mingo, 5  de  Febrero,  en  el  templo  metropolitano  la  mba 
de  réquiem  por  los  muertos  en  la  gloriosa  batalla;  ofician- 
do de  preste  el  señor  Dean,  y  pronunciando  la  oración  fú- 
nebre el  señor  canónigo,  Don  Antonio  Valcárcel;  ooapando 
sus  asientos  de  preferencia  autoridades  y  cabildo,  y  los  baíl- 
eos de  convite  cuerpos,  institutos,  empleados  y  personas 
de  suposición.  Las  tropas  de  la  guarnición  y  la  milicia  na- 
cional, formadas  en  torno  de  la  basílica,  hicieron  las  ins 
descargas  del  duelo  militar,  y  la  artillería  fué  A  hacerias 
al  exterior  de  la  puerta  de  Jerez,  sin  perjuicio  del  disparo 


gulire  tributo  marcial,  que  cnracterizaba  el  doble  acompa- 
sado de  todas  las  iglesias  de  la  metr{ipi>li  por  los  héroes  de 
Lucbana,  que  habían  perecido  en  la  sangrienta  lucba. 

A[irovechando  la  junta  de  artiiamenlo  y  defensa  de  esla 
capital  la  plenitud  de  sus  facullades  en  los  críticos  dias  del 
otoño  de  1836,  y  con  motivo  de  las  fortificaciones  del  re- 
cinto mural,  abatió  los  disformes  y  ruinosos  castillos  de  la 
puerta  de  Jerez,  interrumpiendo  así  el  tránsito  por  lo  mu- 
ralla que  del  Alcázar  iba  ¿las  torres  de  In  I'lata  y  del  Oro, 
■cordando  asimismo  derribar  el  pesado  arquillo  de  la  calle 
de  San  Gregorio,  parte  déla  susodicha  y  antigua  eorauni- 
.Ciicion.    El  Ayuntamiento  recibió  el  ospedienla  de  tal  der- 
1  f  ibo  entre  las  disposiciones  no  cumplidas  por  la  junta,  d 
cansa  de  su  disolución 'por  el  término  de  las  circunstancias 
cscepcionales  de  la  provincia,  y  dando  carácter  ejecutivo  á 
U  providencia  de  aquel  poder  esiraordinario,  acometió  la 
destrucción  de  aquella  enorme  masa,  quo  afeaba  la  referida 
calle,  sin  que  la  administración  di;]  Real  patrimonio  impi- 
diese ts  tarea  demoledora.  El  cabildo  eclesiástico,  cedien- 
do ai  contajio  de  las  efervescencias  políticas,  tan  frecuen- 
tes en  nuestra  larga  y  ajitada  revolución,  hizo  colocar  al 
pié  de  la  torre  de  la  iglesia  matriz,  en  27  de  Junio  de 
1814,  una  lápida  conmemorativa  del  reintegro  del  rey  en 
SH  autoridad  y  fueros,  que  en  1822  suscitó  calorosas  re- 
clamaciones, motivando  reformas  parciales  en  el  contexto 
de  la  inscripción,  harto  gratulatoria  del  golpe  de  Estado, 
qae  iniciara  el  manitiesto  famoso  da  Valencia.    Habiendo 
exacerbado  las  pasiones  los  vehementes  indicios  de  desa- 
fección al  nuevo  orden  de  cosas,  que  dieran  por  resultado 
el  destierro  de  virios  capitulares,  se  previno  al  cabildo  que 
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hiciera  desaparecer  dicha  lápida,  y  la  Giralda  quedó  libre 
de  semejante  padrón  político,  impropio  de  la  casadeDíoi. 
Conocida  la  costumbre  de  colocar  cadenas  en  los  edificios 
de  Real  patronato,  servicio  del  Estado,  seilorio  feudal  é 
casas  donde  habian  entrado  las  regias  personas,  se  pniiid 
á  los  dueños  y  administradores  de  esta  clase  do  fincas  qoa 
en  término  perentorio  removieran  de  sus  fachadas  aqielloi  fr 
signos  del  antiguo  réjimen,  que  directamente  choctbueOB  |k 
el  principio  de  la  soberanía  nacional. 

La  comisión  patriótica,  que  tenia  á  su  cargo  erijiroi 
monumento  á  la  memoria  del  coronel  Don  Bernardo  lUr- 
quez,  habiendo  recojido  el  producto  de  una  función  lei- 
tral  á  beneficio  do  su  idea,  escojió  sitio  en  la  alameülli    p 
fuera  de  la  puerta  de  Triana,  y  en  dirección  al  campo  de 
Marte;  determinando  levantar  los  cimientos  de  tal  obre, 
dando  la  solemnidad  correspondiente  al  acto  de  asentar  h 
primera  piedra,  para  cuya  ceremonia  elijió  el  domingo,  11 
do  Marzo;  pero  la  lluvia  frustró  el  propósito,  remítiéndoee 
á  mejores  dias  la  inauguración  oficial  de  los  trabajos.  D 
jueves,  4  de  Mayo,  se  realizó  el  pensamiento,  con  asisten- 
cia de  las  autoridades;  colocando  la  piedra  el  capitán  ge- 
neral, y  formando  el  cuadro  las  compañías  de'preferencia 
de  la  milicia  ciudadana. 

Atendiendo  el  municipio,  en  cuanto  lo  permitían  sus  es- 
casos recursos,  al  arreglo  de  los  mercados,  activó  las  obras 
del  nuevo  palenque  en  la  plaza  de  abastos  del  barrio  de  la 
Feria,  y  labradas  yá  las  cuarteladas  principales  en  It  En- 
carnación, escepto  la  que  disputaba  la  casa  de  Ánglona  en 
porfiado  litijio,  acordó  cerrar  el  perímetro  del  principtl 
inorcado  con  ocho  rejas  en  sus  entradas;  detornainando 
roDstniir  íA  ¡ir/gado  en   los  iiiuiediacioncs  do  la  fuente. 


ofrecían  las  cuestiones  de  dominio  en  aquel  terrenov 

£1  ei-convento  agustino  de  Nuestra  Señora  del  Pópulo, 
adquirido  para  ciírcel  nacional  en  sostitucioo  del  viejo  y 
malparado  edificio,  sito  en  la  calle  de  las  Sierpes,  foco  de 
malignas  fiebres  en  primavera  y  otoño,  fué  preparado  para 
su  nuevo  destino  por  la  municipalidad  con  importantes 
obras,  derribatido  la  torre  j  desocupando  la  iglesia,  con 
translación  de  los  effjies,  altares  y  efectos,  que  pertenecie- 
ran i  la  comunidad,  J  las  parroquias  que  lo  solicitaron. 
I<a  cofradía  del  Cristo  de  la  Salud,  de  los  castellanos  ntio- 
Tps,  llevó  sus  pasos  ó  imiijenes  á  la  parroquia  de  San  Es- 
^ban;  acordándose  por  la  junta  de  cárceles  del  partido 
conservar  los  cuadros  de  azulejos  en  la  fachada  de  la  ex- 
tinguida iglesia  en  razón  i  su  mérito,  aunque  desdijeran 
algún  tanto  del  uso  á  que  se  consagraba  el  reparado  local, 
lomando  tipo  de  la  cárcel  de  Tihurn  en  Londres,  y  con- 
sultando la  necesidad  de  realizar  en  despoblado  las  ejecu- 
ciones capitales,  se  resolvió  labrar  en  el  muro  zaguero  del 
edificio  una  espaciosa  azotea,  en  donde  se  cumplieran  las 
sentencias  de  muerte  en  garrote;  librando  á  los  reos  de  eso 
doloroso  tránsito  de  la  cárcel  al  patíbulo  por  entre  la  curio- 
sa multitud,  y  evitando  con  esto  escenas  repugnantes  y 
propicias  á  muchos  desórdenes.  Terminadas  las  obrasen 
el  mes  de  Junio,  se  concedieron  al  público  tres  dias  para 
visitar  las  nuevas  prisiones,  y  en  la  mañana  del  lunes,  3 
de  Julio,  se  verificó  la  translación  de  presos,  bajo  la  cus- 
todia de  fuerza  armada;  quedando  la  antigua  cárcel  Beal 
li  disposición  del  crédito  público,  para  su  enajenación  por 
cuenta  del  Estado  y  en  beneficio  particular. 

Había  más  de  un  año  que  estaba  provenido  intorveEiir  y 
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ocupar  bienes  y  rentas  de  las  rclijiosas,  reunir  las  coma- 
nidades  de  un  orden  njísmo,  y  entregar  los  conventos  de-    t^ 
salojados  á  las  oficinas  de  crédito  publico,  sin  que  lajoita    |t¿ 
nombrada  á  estos  fines  cumpliera  tales  disposiciones  eaeh 
ta  capital,  mientras  en  los  pueblos  se  obedecían  pantoil- 
mente,  contrastando  esta  diferencia  de  conducta  deom 
manera  que  no  podía  menos  de  llamar  la  atención  deh 
superioridad  administrativa.    Apremiada  estrechamenle  li    |i;; 
junta  A  secundar  los  designios  del  gobierno,  se  publicó  ana 
circular,  suscrita  por  el  señor  Dean  Maestre,  como  gober- 
nador del  arzobispado,  cuyo  preámbulo  pareció  atrendi 
protesta  de  las  resoluciones,  que  servían  de  bases  i  alte- 
riores  medidas  de  la  autoridad  eclesiástica,  y  denonciilt 
al  fin  como  subversiva,  produjo  una  orden  de  destieno 
contra  el  deán,  que  las  activas  gestiones  de  sus  machos  i 
influyentes  amigos  lograron  dejar  sin  efecto  por  forkona. 
Ocupadas  las  temporalidades  de  las  relijiosas,  que  teniín 
patrimonio,  se  concertaron  las  reuniones  de  comunidades, 
empezando  por  las  que  ocupaban  el  convento  de  la  Con- 
cepción de  San  Miguel,  que  fueron  conducidas  al  del  So- 
corro i  las  cuatro  do  la  tarde  del  lunes,  1.^  de  MáyOv  en 
carruages  cerrados  y  acompañadas  por  el  señor  Yisilador, 
gefe  político  y  alcalde  primero;  siguiendo  el  mdrtes  la  in- 
corporación de  las  monjas  de  Belén  d  la  comunidad  de  San- 
ta Ana.   Las  relijiosas  do  Santa  Isabel  tuvieron  la  poco  fe- 
liz ocurrencia  de  excusar  su  reunión  con  el  patronato  del 
Infante  Don  Sebastian,  ignorando  probablemente  la  ¡ocor- 
poracion  de  Su  Alteza  al  ejército  carlista,  y  cediendo  á  laa 
pasiones  de  una  época  de  política  candente,  la  junta  deter- 
minó dispersar  esta  comunidad,  distribuyendo  las  moqjas 
en  los  monasterios  de  Santa  Paula,  San  Clemente  y  las  Dae- 


sivos,  y  causaron  penosa  impresioD  las  tribulaciunes  de  las 
pobres  relijiosas,  privadas  de  sus  bienes  y  unidas  á  viva 
fuena  á  comaoidades  distintas,  sin  subvención  por  cntou- 
ees  para  atender  i  sus  más  perentorias  necesidades. 

Sancionada  por  la  Reina  gobernadora  la  obra  de  las  cor- 
les constituyentes  en  punto  á  nueva  iey  política  y  fundn- 
Bj^ental  del  Estado,  so  mandó  prooiujgar  la  moderna  cods- 
fitucion  en  toáoslos  pueblos  de  la  monarquía,  y  en  cum- 
plimiento de  esta  disposición,  fueron  convocados  para  la 
t&rde  del  viernes,  7  de  Julio,  en  las  casas  de  cabildo  auto- 
ridades, funcionarios  y  dependientes  del  servicio  piÜblicD 
^n  sus  diferentes  ramos,  y  bajo  la  presidencia  del  gefe  po- 
iJltico,  y  con  música  y  escolta,  se  dirijieron  ú  los  tres  pun- 
'  los  consabidos  de  solemne  publicación,  donde  se  procediú 
i  la  lectura  del  código  de  1837;  celebrándose  en  días  con- 
Kculivos  la  función  de  misa  votiva  de  la  Santísima  Trini- 
dad, conjuramento  del  pueblo  y  canto  del  Tedeum  en  1n 
iglesia  matriz;  las  lecturas  del  pacto  constitucional  en  las 
parroquias;  los  juramentos  de  cabildos,  cuerpos,  institutos 
j  sociedades;  las  revistas  en  el  campo  de  Marte  do  la  guar- 
nición y  de  la  milicia  nacional,  y  los  festejos  que  anunció 
]a  Alcaldía  en  programa,  con  que  concluía  iina  expansiva 
alocución  al  vecindario. 

Previniendo  los  efectos  de  la  ley  desamortizadora  do  lo- 
dos los  bienes  eclesi¿isticos,  que  estaba  en  lá  lójica  de  la 
revolución  como  una  rigorosa  consecuencia,  determinó  el 
gobierno  que  no  pudieran  venderse  ni  afé'ctarse  las  fíncas 
ni  rentas  de  cabildos,  y  clero  parroquial  y  beneficiados, 
comunicánilose  esta  órdsn  por  las  respectivas  Intendencias 
de  provincia.  El  limo,  cabildo  "eclesiástico  de  esta  santa  y 
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patriarcal  iglesia  representó,  alegando  que  con  aotolaeioB 
á  esta  orden,  j  estrechado  por  sus  acreedores  por  virios 
conceptos,  habia  contraido  obligaciones  ce  asuanas,  con  hi- 
poteca de  una  parte  do  sus  fincas  en  cuantía  suficientBf 
responder  de  principales  y  réditos,  impetrando  lieeneil 
oportunamente  para  enajenar  dichas  fincas  á  (In  de  solvn- 
tar  con  sus  productos  adeudos  é  intereses  que  snnnbn' 
una  cifra  respetable.  El  gobierno  accedió  &  la  solidtnddel 
cabildo,  una  vez  enterado  del  total  importe  de  loqoeesle 
debia  y  del  cñlculo  de  la  masa  de  bienes,  tenida  por  bu- 
lante para  cubrir  la  responsabilidad  de  la  corporación,  (¡se- 
dando desempeñado  el  reslo  de  su  caudal  y  libre  deñei-' 
tiones  al  verificarse  la  incautación  proyectada.  EansoAl 
la  autorización  concedida,  procedió  el  cabildo  i  enagenf 
predios  rústicos  y  urbanos;  pero  llegaron  á  la  saperioridid 
tal  número  de  enérjicas  reclamaciones  acerca  de  espesos  y 
de  abusos  en  las  ventas,  en  la  inversión  de  los  valoies  jm 
la  legalidad  intrínseca  de  los  contratos,  que  vino  ejeeatÍTO 
decreto  do  suspensión  inmediata  de  la  otorgada  liceneis, 
con  expreso  y  apremiante  encargo  al  Intendente  Don  Firan- 
cisco  de  Paula  Alvarez,  de  hacer  rendir  al  cabildo Useaen- 
tas  do  sus  ingresos  y  del  empleo  de  los  capitales;  resullsa- 
do  un  millón  y  ochocientos  mil  reales  de  diferencia  tn^ 
lo  autorizado  á  enagenar  y  lo  que  constaba  vendido,  ^ 
haberse  logrado  la  extinción  de  las  deudas,  único  pioptóM* 
que  dio  origen  al  permiso  de  utilizar  los  expresados  !*• 
nos.  En  vano  fueron  las  representaciones  sucesivas  en dil* 
culpa  de  tan  evidentes  faltas,  y  anuladas  por  el  gotóf** 
las  ventas  que  escedian  las  precisas  y  determinadas  eonfi" 
ciones  de  la  autorización,  mandóse  al  cabildo  restituirálw 
compradores  de  los  predios,  que  estralimitaban  la  enagc* 
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la  qaa  se  había  autorizado,  el  millón  j  ochocientos 
■eales  de  demasía,  bajo  pena  de  ocupaoion  rigorosa  de 
su  caudjil  si  resislfn  la  restitucioc  decretada,  y  cúm- 
el plazo  dedevolueioQ  de  esfa  suma,  se  llevó  la  con- 
dón á  efecto,  dejando  eihausto  de  toda  especio  da 
rios  y  recursos  al  aílijido  clero  catedral.  Á  nuevas  y 
Jas  instancias  del  cabildo  sobre  la  falla  absoluta  do 
os  para  sostener  las  necesidades  sin  excusa  del  culto 
ignaron  ocho  rail  y  cuatrocientos  reales  cada  mea  i 
agrndas  atenciones,  y  de  entonces  data  la  notable  re- 
on  de  fiestas,  aparatos,  personal,  emolumentos  y  ser- 
i,  que  marcan  diferencias  tan  esenciales  entre  el  ór- 
antiguo  y  Ins  prácticas  modernas  eti  el  ceremonial  de 
insigne  basílica  metropolitana, 
,os  acojidos  al  instituto  de  niños  huérfanos  y  desam- 
los,  que  del  nombro  de  su  humilde  y  benemérito  fun- 
r  se  conocían  comunmente  por  Toribios,  trasladados 
de  Octubre  de  1802  de  lirdoii  de  la  Intendencia  mi- 
del  distrito  i'\  la  casa  de  Pumarajos,  en  la  feligresía  de 
lil,  para  dejar  libre  el  local  de  las  escuelas  de  San 
lenegildo  al  establecimiento  de  un_cuartel  para  el  Real 
po  de  artillería,  se  mandaron  incorporar  ahora  al  hos- 
,  que  dfi  la  collación  de  San  Nicolás  se  transportó  si 
invento  de  Sun  Gerónimo;  pasando  el  dia  primero  de 
mbre  ¡S  constituir  una  sola  familia  con  los  demrfs  pa- 
lados  por  la  beneficencia  oficial,  extinguida  la  regla 
lemorable  Toribio  de  Velasco. 

ayuntamiento,  insistiendo  en  sus  propósitos  de  desem- 
;ar  las  calles  de  la  multitud  de  pesados  y  deformes 
¡líos  que  las  oscurecían,  y  cuidándose  menos  de  las 
is  do  realizar  esta  mejora  en  el  ornato  público  que  del 
61 
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baen  efecto  de  las  reformas  emprendidas  en  esta  especiilh 
dad,  encontró  una  porfiada  resistencia  á  la  demoliciot  dd 
enorme  arquillo  de  la  calle  de  Chapineros  de  parte  del  pro- 
pietario del  pasadizo,  y  enzarzada  la  cuestión  por  pontoi  -^ 
de  amor  propio,  se  llevó  el  asunto  á  los  tribunales,  en  1^ 
dispendios  de  ambos  contrincantes  y  pérdida  de  tiempoei  Ij^^ 
prolijos  recursos  forenses,  hasta  que  un  cuerdo,  aoiiqii 
tardío  avenimiento  de  las  partes,  facilitó  el  derriba  eaki 
primeros  dias  de  Setiembre,  desapareciendo  aquella  iiioto«  |r.i 
que  proyectaba  su  masa  sombría  en  la  comercial  ealle  da 
Francos. 

Después  de  las  reñirhs  elecciones  parciales,  qaeeah  L 
capital  y  distritos  de  la  provincia  se  efectuaron  en  losdítf  (\ 
postreros  de  Setiembre,  el   miércoles,  cuatro  de  OctobAí 
se  reunieron  en  el  salón  de  sesiones  de  la  Di putacioa  pro- 
vincial, establecida  en  el  ex-convento  de  San  Fd)lo,  loi 
compromisarios  que  habian  de  designar  diputados  7  sena- 
dores; resultando  elegidos  para  diputados  los  señores  Don 
Francisco  Olavarrieta,  Don  Ramón  María  Marvaez,  Don  Do- 
mingo de  Álcega,  Don  Manuel  Calderón,  Don  Manuel  Ca- 
valeri  y  Don  Joaquin  Francisco  Pacheco,  y  para  senadores 
el  Obispo  de  Almería,  Don  José  María  Benjumeap  marqués 
de  Castilleja  y  Don  Pedro  José  de  Font;  quedando  sin  com- 
pletar el  número  de  diputados  y  senadores,  correspondien- 
tes á  la  provincia,  por  no  reunir  los  designados  poalerior- 
mente  la  mayoría,  exijible  por  la  nueva  constitacUm,  en 
cuyo  caso,  y  á  las  cinco  de  la  mañana  del  jueves,  se  dio 
el  acto  por  concluido;  determinándose,  con  sujecioa  i  la 
ley  fundamental  política,  que  repitiéndose  elección  par- 
cial en  los  pueblos  el  dia  11  y  el  19  en  la  metrópoli,  se 
optara  por  los  que  hubiesen  obtenido  mayor  núoiero  de 


provincia  en  ambos  cuerpos  co-lejisladores.   El  jueves  19 
continuaron  las  elecciones  suspensas  respecta  al  cupo  to- 
tal de  diputados  y  senadores;  nombrándose  diputado  al  je^ 
fe  de  escuadra,  Don  José  Primo  de  Rivera,  y  suplentes  á 
Don  Juan  Morales  de  la  Cortina,  al  duque  de  Osuna,  mar*- 
t[ué$  de  la  Motilla  y  Don  Juan  Bravo  Murillo,  y  senadores 
Jil  duque  de  Rivas,  Don  Domingo  Ruiz  de  la  Vega,  Don 
Francisco  Torres  Venegas,  conde  de  Valdecañas,  Don  Fran- 
cisco Ramos  y  Gómez,  el  general  Don  Juan  de  Aldama',  el 
general  Don  Miguel  López  Baños  y  Don  Sebastian  Fernan- 
dez Bailesa,  consejero  de  Estado.   Las  dificultades  en  esta 
elección  procedían  de  la  abierta  lucha  entre  los  partidos 
moderado  y  exaltado,   que  dividían  á  la  familia  liberal, 
marcando  sus  tendencias  á  restringir  ó  ampliar  las  fran* 
quicias  populares,  como  en  el  período  de  1820  á  1823; 
aspirando  los  partidarios  del  justo  faedio  á  intervenir  en 
las  leyes  reglamentarias,  que  podian  equivaler  á  modifica- 
ciones parciales  de  la  nueva  constitución,  merced  á  su  in- 
flujo en  el  parlamento,  y  proponiéndose  los  promovedores 
del  espíritu  revolucionario  desarrollar  los  dogmas  de  la  es- 
cuela democrática  en  una  serie  de  prácticas  y  consecuen- 
tes aplicaciones. 

El  cadáver  del  limo,  Señor  Don  Cristóbal  Bencomo,  ca- 
nónigo de  esta  santa  iglesia,  continuaba  en  depósito  en  la 
capilla  grande  de  la  Concepción  desde  el  16  de  Abril  de 
1835,  y  hasta  que  se  determinara  la  traslación  á  la  cate- 
dral de  Canarias,  conforme  á  la  postrera  voluntad  del  di- 
funto, y  según  conviniesen  sus  albáceas  con  aquel  cabildo 
sobre  tiempo  y  forma  del  transporte.  En  Octubre  de  este 
año  se  presentó  un  capitular  de  Canarias,  apoderado  espe- 
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oialmente  pam  recojer  los  despojos  mortales  del  finado  Ar- 
zobispo, cuidando  de  su  embarque  á  bordo  de  un  baque, 
fletado  con  tal  destino,  y  en  consecuencia  de  su  comisioa 
se  dispusieron  por  el  cabildo  sevillano  las  diligencias  jarl« 
dicas  para  la  exhumación,  reconocimiento  y  entrega  del 
cuerpo,  que  tuvieron  lugar  el  lunes,  30  de  Octubre,  en- 
cernindose  la  caja  de  plomo  que  contenia  el  cadáver  ea 
otra  de  caoba,  y  ambas  en  un  rico  atahud  de  cedro,  iorra- 
do  de  terciopelo  carmesí;  conduciéndose  en  féretro  episeo- 
pal  de  la  sacristía  mayor  al  túmulo  prevenido  en  el  Sagra- 
rio. El  martes  quedó  expuesto  el  cuerpo  á  las  oraciones  do 
los  fieles  en  el  aparato  mortuorio  de  la  parroquia  hasta  1a 
hora  de  maitines,  y  después  de  cantada  vigilia  solemne  por 
la  clerecía,  se  puso  el  atahud  en  parihuelas,  que  llevaroD 
cuatro  marineros,  y  transportado  al  buque  salió  aquella 
madrugada  para  las  islas  Canarias. 

Ampliada  la  milicia  nacional  de  infantería  con  un  tercer 
batallón,  de  carácter  más  exaltado  que  el  primero  j  el 
gundo,  se  le  destinó  bandera  como  á  los  otros,  j  M 
dó  también  la  bendición  solemne  de  la  insignia  ea  iancion 
de  primera  clase  en  la  iglesia  matriz,  con  asistenta  de  aa- 
toridades,  funcionarios  públicos  y  convite;  sermón  alusi- 
vo á  la  ceremonia,  á  cargo  del  señor  canónigo,  Don  Anto- 
nio Valcárcel;  formación  de  todos  los  cuerpos  de  la  guar- 
dia ciudadana  en  terno  á  la  basílica,  y  revista  posterior  ea 
el  campo  de  Marte;  banquete  patriótico  en  el  cuartel  del 
ex-convento  de  San  Francisco,  al  que  concurrirían  eoM« 
sienes  de  la  guarnición  y  de  la  milicia,  y  repartición  do 
un  rancho  por  bonos  á  los  pobres  de  todas  las  feligresías 
de  la  capital. 
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Campana  s.  — Tormenta  . — Ba»do  . — Confucto  .-^Mumícipa- 
LioAD. — Liceo. —  Ejecución. — Do»  Pedro  Ceballos. — 
Fkocbsion  del  Corpus. — Ley  marcial. — Reos  políticos. 
— Alzamiento. — Justa  de  gobierno. — Don  Ramón  Ma- 
ría Nabvaez.— La  güarmcion.  — El  general  S.^wjuane- 
NA, ^Córdoba  y  Nartaez. — Desarme. — Hospicio. — Li- 
teratura.—[1838.) 

Dabiendo  contralado  el  gobierno  en  licilacion  publica 
las  campanas  de  los  conventos  suprimidos,  se  procedió  d 
etitpegnrlas  á  los  rematantes  por  la  Intendencia  de  provin- 
cia; extendiéndose  lu  subasta  á  las  campanas  mayores  de 
los  templos  monacales,  conservados  al  cullo,  di'jándoles 
una  ó  dos  de  las  menores,  según  la  amplitud  del  campa- 
nario, y  coinenzó  en  los  últimos  dias  de  Enero  de  esíe  año 
Is  operación  de  removerlas  de  sus  huecos  y  bajarlas  da  las 
torres,  por  cuenta  de  los  que  habían  adquirido  su  propie- 
dad en  la  metrópoli  y  su  riídio. 

El  Silbado,  27  de  Enero,  poco  después  de  anochecido, 
descargó  una  furiosa  tormenta  en  esta  ciudad  que  á  los 
primeros  y  espantosos  truenos  despidió  una  centella  con- 
tra ia  torre  de  la  iglesia  mayor,  destrozando  un  balcón  del 
frente  del  Sur;  perforando  las  cuestas  inmediatas,  con  des- 
trozo de  su  pavimento,  y  penetrando  eo  la  capilla  de  Núes- 
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tra  Señora  del  Pilar  por  la  bóveda,  se  sumerjió  en  el  piso, 
con  detrimento  del  enlosado  y  produciendo  escombros  al 
hundirse  en  tierra. 

Las  facciones  de  la  Mancha  intentaron  una  excursión ei 
Andalucía,  coincidiendo  con  la  activa  persecución  contn 
Gómez  de  nuestras  tropas,  y  el  cabecilla  Don  Basilio  ídti- 
dió  la  provincia  de  Córdoba,  aiztindose  Lucena  á  favor  del 
Pretendiente,  cuyas  noticias  alarmaron  exlremadameotaá 
la  autoridad  militar,  moviéndola  á  declarar  la  plaza  en  es- 
tado de  sitio;  publicando  el  lunes,  29  de  Enero,  bando  de 
guerra,  poniendo  en  situación  escepcional  la  provindi, 
con  varios  artículos  de  rigoroso  texto,  sancionado  por  la 
amenaza  continua  de  la  pena  capital. 

A  la  temperatura  primaveral  del  mes  de  Díciembreen 
el  año  último  sucedieron  copiosas  lluvias  en  Enero  de  este 
año,  que  paralizando  las  faenas  agrícolas,  aislaron  i  vi- 
rios pueblos  de  la  ribera,  incomunicaron  á  la  capital  coa 
las  villas  de  su  radio  que  sostienen  el  tráfico  de  víveres  y 
produjeron  la  innundacion  de  prados  y  contornos  de  la  cin- 
dad  que  confluyen  con  Guadalquivir  y  Guadaira;  refogün- 
dose  en  la  metrópoli  multitud  de  forasteros  indigentes, (pB 
mendigaban  en  grupos  y  en  parejas;  imponiéndola  limos- 
na á  los  transeúntes  con  su  actitud  de  ceñuda  importani- 
dad,  y  que  se  entregaron  á  violencias,  como  el  secncslro 
del  pan  que  se  conducía  al   hospicio  de  San  GeróniíDO,  J 
el  asalto  á  los  panaderos  de  Alcalá  y  de  Mairena  cerca  de 
la  cruz  del  Campo;  menudeando  los  robos  nocturnos  y  los 
ataques  á  cuantos  atravesaban  por  los  sitios  estrechos  he* 
ra  de  los  centros  de  esta  población.  El  municipio,  exhaus- 
to de  recursos  para  conjurar  semejante  conflicto,  apeló  al 
concurso  del  vecindario  por  una  comisión  de  póstula,  qM 
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sceleates  efectos;   recaudando  fondos  para    iniciar 

en  arrecifes,  paseos  y  calzadas;  abonando  el  jor- 
res reales  á  Itis  braceros  que  se  alistaranen  las  cu&- 
á  cargo  de  capataces  y  cobos  de  distritos,  y  sumi- 
lo  socorros  á  los  habitantes  ea  los  barrios  invadidos 
iguas  interiores  de  la  ciudad,  que  carecían  de  otros 
de  subsistencia  que  el  estipendio  de  sus  dianas  la- 
Eslas  disposiciones,  que  iban  encaminadas  d  eco- 
1  obras  públicas  A  los  verdaderos  trabajadores  sin 
Dn,  para  dejar  al  descubierto  á  los  muchos,  q^ue 
ilamidades  de  esta  especie,  esplolan  con  el  cariicler 
is  la  conmiseración  ú  el  miedo  de  los  que  encuen- 
I  su  camino,  escitaron  á  la  turba  de  pordioseros, 
repartían  las  collaciones  céntricas  de  la  ciudad,  á 
n  en  la  maijaiia  del  silbado,  17  de  Febrero;  griían- 
'oradamenle  ante  las  casas  capitulares,  resguarda- 
un  reten  de  la  guardia  próxima  del  principal,  y  di- 
se  hacia  la  plaza  raajor  de  abastos,  donde  hubie- 
,etido  inrinidad  de  tropelías,  si  los  migaeletes  no 
n  formado  ante  las  puertas  del  mercado  de  la  En- 
in  antes  de  llegar  las  masas  tumultuosas,  que  no 
ieroii  á  consumar  sus  propósitos.  El  ramo  de  pro- 
y  vijilanciii,  que  dirijian  los  esperlos  gefes  Cimpa 
!,  se  apoderó  de  algunos  promovedores  de  aquella 
,  gente  de  mal  vivir  y  capaz  de  todo,  y  sabido  el 
le  sus  instigadores,  se  dispersaron  los  unidos  con- 
uinicipalidad  porque  prefería  renumerar  faenas  á 
la  sopa  boba,  como  suele  decirse,  á  ios  hampones, 
ios  de  braceros  sin  destino. 
los  los  vocales  compromisarios  el  domingo,  S5  de 
m  los  comicios  parroquiales,  se  reunieron  en  la 
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sala  de  sesiones  del  cabildo  para  proceder  i  la  ranomioi 
del  ayuntamiento  en  primero  de  Abril,  domingo  de  hám 
quedando  constituida  la  municipalidad  en  la  formasíguiM*^ 
te:  alcalde  primero,  señor  marqués  de  Castilleja;  segundo^j 
Don  Antonio  Tovar;  tercero,  Don  Andrés  Gómez;  eoartib, 
Don  NicoLis   Molero;    quinto,   Don  José  María  GatienM^ 
Componian   el  cuerpo  de   rejídores  los  señores  Don 
Moreno  Santamaría,  Don  José  Manuel  Iribarren,  Dos  J0Í 
Pérez  de   León,  Don  Juan  de  Campos,  Don   Frandieoda 
Paula  Soto,  Don  Pablo  Sarda,  Don  Pedro  de  Salas,  DobI(H 
sé  Sánchez  del  Villar,  Don  José  de  la  Torre,  Don  MigoBl 
Azoves,  Don  Joaquín  de  la  Calzada,  Don  José  Guúemii 
Don  José  Mellado  Ponce,  Don  Ramón  Romero  Balmasedi, 
Don  Antonio  Toresano,  Don  José  Ramón   Basagoiti,  Dot 
José  López  do  Castro,  Don  Pedro  Ramón  Balboa,  Don  Jóié 
García  Sanz  y  Don  Valentín  del  Toro;  designándose  pan  él 
cargo  de  rejídores  síndicos  á  los  señores  Don  José  Miria 
Valdés,  Don  Rafael  Chichón,  Don  Antonio  Colon  j  Don  K- 
guel  del  Pino. 

VA  fausto  movimiento  literario  j  artístico,  que  hicimos 
notar  en  el  capitulo  IX  del  Libro  tercero  de  este  folúmen, 
continuando  en^ rápida  progresión  á  favor  del  impalso  revo- 
lucionario, innovador  y  atrevido,  rompiendo  las  tradicio- 
nes, en  cuanto  constituyen  rutina,  y  buscando  espacios 
nuevos  con  esa  movilidad  inquieta  de  los  espíritus,  ajila- 
dos en  una  atmósfera  febril,  creó  la  necesidad  do  restablo» 
cer  entre  literatos  y  artistas  aquellas  reuniones,  que  anel 
siglo  XVII  hicieron  de  Sevilla  nueva  Atenas,  congregando 
en  casa  de  Don  Juan  de  Arguijo,  en  el  taller  de  Francisco 
Pacheco,  y  en  la  morada  de  los  duques  de  Alcalá,  á  los 
poetas,  críticos,  humanistas,  pintores  y  escultores,  con  los« 


ae  anes.  a  Lsorsi  itejaMno  y  a  csquiveí,  pinioresqae  re- 

«senlaban  ta  orijinaliíJad,  emancipándose  de  las  copias 

>  Huríllo,  A  Rossi  y  á  Becqiier,  que  marcaban  (ipo  en  el 

ilibujo  litognlñco  y  en  los  cuadros  de  costambrés,  í  Rom»* 

i}' ARüMan,  quo  comenznbaná  distinguirse,  áDomingaet 

«jiier  y  iiHodriguez.  j.Wenes  db  grandes  esperanzas,  se 

iieron  Barron,  paisista  notable,  Cortés,  Jiménez,  yotrs 

iyada,  ala  Sñidn  descoitoci'la  en  sus  disposiciones  felices; 

1  mnestro  de  capilla  en  la  iglesia  catedral,  Don  Hilarión 

BsJaba,  los  profesores  Gomoz,  Rodríguez,  Courtié,  Palati- 

EBgs,  Noripgn,  Rueda,  con  otroí  reputados  en  el  arte,  coni- 

sieron  el  círculo  filarmrtníco  de  la  asociación  proyecla- 

,  y  una  sección  literaria,  de  que  nos  ocuparemos  sepa- 

InKlainenie,  prost'i  su  concurstfá  la  creación  del  Liceo  5«-   . 

I  villano,  qne  se  estableció  en  un  salón  del  ex-contento  do- 

nlnico  <ie  Sun  Pablo,  inaugurando  sos  titiles  sesiones  pii-^ 

llilicfls  en  la  noche  del  liiues,  *S  de  Abríl,  que  ejercieron ' 

enéSca  iuDueocia  en  los  adelantos  de  la   cultura  en  esta 

b  metrópoli. 

Vista  en  oclio  de  Mayo  en  la  Audiencia  territorial  la 
causa,  seguida  contra  Manuel  Pérez,  ifUas  ferino,  vecino 
de  la  villa  de  l'mbrele,  \\or  muerte  violenta  á  su  muger, 
Concepción  Librero,  y  á  su  tia,  Isabel  Martin,  fué  conde- 
narlo el  reo  A  la  pena  de  garrote  vil  y  en  lascoslss  del  pro- 
ceso; siéndole  notificada  la  sentencia  capital  el  jueves,  10 
de  Mayo,  y  poniéndosele  en  capilla  para  sufrir  su  terrible 
condena  en  la  mañana  del  silbado;  estrenando  el  patíbulo 
dispuesto  en  la  azotea  de  la  nuera  cárcel,  por  el  frente  del 
Baratillo. 

El  ministro  de  Hacienda  del  señor  Don  Garlos  IV,  Don 
62 
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Pedro  de  Ceballps,  caballero  de  la  insigne  orden  del  Toísoí 
y  gran  cruz  de  la  Real  española  de  Carlos  III,  compliead( 
con  el  canónigo  Escoíquiz  en  el  escandaloso  proceso  de 
Escorial  contra  el  principo  de  Asturias,  y  contendiente  da 
antedicho  canónigo  en  ruidosa  polémica,    que  divirtió  ii 
malignidad  de  la  corte  al   regreso  de  Fernando  Vil  de  ll 
cautividad  de  Yalencey,  abrumado  por  la  edad,  los  pade- 
cimientos y  las  acerbas  decepciones  de  la  vida  pabeí^« 
se  retiró  primero  de  los  círculos  políticos  de  Madrid,  y  ase- 
diado en  su  retiro  por  los  parciales  del  Infante  Don  Carlos, 
buscó  en  la  capital  de  Andalucía  temperatura  más  íavoia- 
ble  á  su  quebrantada  naturaleza,  alojiindose  en  el  moots- 
terio  do  San  tierónimp,  como  otro  desengañado  Carlos  F, 
Allí  vivió,  entregado  íi  las  prácticas  religiosas  y  á  repetidoi 
rasgos  de  beneficencia,  hastcf  la  extinción  de  los  cooveí fns, 
que  afectó  dolorosamente  su  espíritu;  precisándole  ábos- 
car  morada  en  la  feligresía  de  Santa  Cruz,  donde  agravado 
de  sus  dolencias,  falleció  en  la  mañana  del  miércoles, 30 
de  Mayo,    haciéndosele  los  honores  del   duelo  correspoa- 
diente  á  su  categoría  por  la  catedral  y  la  parroquia.  Oble- 
nido  de  la  autoridad  superior  civil  el  permiso  oompetenie, 
después  de  solemnes  exequias  en  el  templo  parroquisL 
fué  conducido   el  cadáver,  con   numerosa   comitira,  á  le 
iglesia  de  la  casa  de   Venerables  Sacerdotes,  doode  se  le 
dio  sepultura,  en  consideración  á  los  preeminentes  titule* 
de  su  elevada  gerarquía. 

Encargado  en  la  presidencia  del  ayuntamiento  el  Atol* 
de  tercero,  Don  Andrés  Gómez,  por  ausencia  de  los  seño- . 
res  marqués  de  Castilleja  y  Tovar,  se  propuso  resliliúf' 
la  procesión  del  Corpus  el  esplendor  y  lucimiento  qu** 
los  últimos  años  habia  perdido,  á  causa  de  la  reduccíoade 
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tos  del  cabildo  catedral  y  de  U  indiferencia,  con  qae 
iiinicipios  anteriores  habían  mirado  una  festividad  re- 
[ii)sa.  que  por  su  origen  histórico  incumbe  á  los  conce- 
intener  en  su    signiíicncion  y  prestigio.  Autorizado 

sus  esceíenies  designios  por  la  corporncioo,  j  de  acuer- 
et  cabildo  eclesiííslico  y  provisorato,  fueron  convo- 
idns  las  veinte  y  nueve  hermandades  sacramenlales  de  las 
'parroquias  de  e$la  capital,  á  fin  de  ari'CglRr  su  ordenada 
sthda  en  b  procesión  general  del  Santísimo  Sacramento; 
tocándose  diíicuUades  eriTadosüS  en  las  cuestiones  de  anti- 
jüednd  y  presidencia,  hasta  qu8  se  convino  en  sortear  los 
lugares  que^habifln  do  ocupar  todas,  sin  perjuicio  do  sus 
derechos  por  esta  concordia,  y  costeando  la  municipalidad 
¡Eera  y  conduccioa  de  pasos;  lográndose  el  plausible  cona- 
to de  la  administración  comunal  en  punto  d  snstiluir  al 
«eorapañamiento  da  las  lírdenes  religiosas  el  concurso  de 
las  hermandades  sncramentules.  Á  la  voz  se  dirigieron  ex- 
presivas invitaciones  á  distinguidos  cuerpos  y  señaladas 
personas,  escitiindolos  &  rodear  al  sacramento  Encarislico 
de  sus  reverentes  homenajes,  para  levantar  una  tiesta  gran- 
diosa del  decaimiento  á  que  la  tenían  reducida  la  incuria 
y  la  escasez  de  arbitrios;  consiguiéndose  el  apetecido  efec- 
•o,  con  honra  de  tan  digno  Alcalde  y  cuerpo  de  rejidores, 
y  satisfacción  pública  por  aquel  celo  por  el  lustre  del  más 
caracterizado  y  respetable  entre  los  festejos  el  vico- religiosos 
de!  catolicismo. 

í*or  la  eforveseoncia  de  las  pasiones  políticas  en  viírias 
WUíiatles  del  reino  de  Andalucía,  las  cuestiones  militares  . 
por  la  organización  de  un  cuerpo  de  egércilo  lí  cargo  de  los 
Senerales  Cúrdoba  y  Narvaez  en  el  centro  de  España  y  la 
inipresion  desagradable  del  nuevo  impuesto  de  seiscientos 
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millones  para  las  necesidades  públicas  y  gastos  de  la  gaer 
ra,  la  autoridad  militar  publicó  bando  en  la  tarde  de 
miércoles,  2  de  Agosto,  declarando  la  ciudad  en  estado  d< 
sitio,  con  las  providencias  terminantes  y  conminatorias  q« 
caracterizan  á  las  leyes  marciales,  y  tan  repugnantes  aoB 
á  los  pueblos  cuando  no  las  hacen  procedentes  verdaderaí 
y  escepcionales  circunstancias. 

Promulgada  la  ley  marcial,  y  penadas  las  voces  sobter- 
sivas  con  extremado  rigor,  en  la   noche  del  domingo,  23 
de  Setiembre,  se  ocurrió  malhadadamente  al  jófen  Joan 
Maria  Jiménez,  natural  y  vecino  de  esta  metrópoli,  de  ejer- 
cicio lanero  y  demandador  de  las  beatas  de  la  SantbÍBii 
Trinidad,   griiat— viva  Carlos  F— en  la  puerta  del  flM- 
rio,  hallándose  en  estado  de  embriaguez;  siendo  redoeido 
á  prisión  por  los  dependientes  del  re<%guardo,  y  piodaeiáo- 
dose  el  parte  de  tal  suceso,  que  pasó  á  la  competeneiade    < 
la  comisión  militar  ejecutiva,  con  arreglo  á  los  iiticolos 
del  bando  de  2  de  Agosto  último.  Á  la  una  delatardedsl 
lunes,  15  de  Octubre,  el  mozo  de  carga  del  Tapor  AiW, 
Juan  Gallinsoga,  de  cuarenta  y  siete  años  de  edad,  easade, 
morador  en  Triana,  y  uno  de  los  héroes  del  memenble 
dia  de  San   Antonio  en   1823,    perdidamente  borrteho, 
prorumpió  en  aclamaciones  al  titulado  Carlos  V  freoleí 
la  guardia  del   principal;  arrestándole  el  geié  dedieiu 
guardia  y  sometiéndole  la  autoridad  militar  á  la  jarisdie- 
cion  del  consejo  de  guerra  permanente.  Sin  tener  en  €*••• 
ta  para  la  atenuación  de  las  responsabilidades  de  aqufiU^ 
infelices  su  probada  situación  de  embriaguez,  la  cooiÁ* 
ejecutiva  los  condenó  á  la  pena  de  muerte,  fusilados  por 
la  espalda,  poniéndolos  en  capilla  el  viernes,  26  deíW*- 
bre,  á  las  ocho  de  la  mañana.  El  Gallinsoga,  conjeturando 
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su  triste  destino,  intentó  suicidarse  en  el  calabozo, 

sindosQ  varias  heridas  en  el  cuello  con  un  corte  de  hoja 
plata;  pero  contenido  por  el  cabo  de  vijilancia  en  sus 

idoá  esfuerzos,  cnmpiió  su  sentencia  en  la  mañana  del 
BJb.ido  27  y  en  el  sitio  de  costumbre. 

La  formación  del  ejército  del  centro,  á  cargo  de  los  ge- 
irales  Córdoba  y  Nurvae^,  produjo  sérins  complicaciones, 
y  ante  la  actitud  del  general  Espartero,  y  por  la  esposi- 
ion  sentida  que  dirigiera  á  la  reina  gobernadora,  se  hubo 
ide  renunciar  A  una  organización  de  fuerzas,  que  distrayen- 
tio  recursos  del  centro  efectivo  de  la  campaña,  amenazaba 
lana  escisión  peligrosa  entre  caudillos  rivales  y  gefes  de 
íiunierosas  divisiones.  Frustrados  los  dpsignios  de  los  áma- 
los del  conde  de  Luchana,  se  propusieron  tentar  una  su- 
blevación en  Andalucrn,  i  cuyo  efecto  aprovecharon  Is 
ida  á  Odiz  del  conde  de  Cleonard,  capitán  general  de  es- 
te distrilu,  y  esplolando  las  disidencias  de  la  milicia  local 
con  el  segando  cnbO,  de  acuerdo  con  personas  de  suposi- 
ción en  el  partido  üioderfldo,  y  contando  con  el  compro- 
miso de  sugelos  respetables  en  las  circunstancias  criticas, 
provocaron  una  escilacíon  imponente  en  la  noche  del  mar- 
tes, 13  (le  Noviembre,  en  que  el  ayuntamiento  y  la  guar- 
dia nacional  se  declararon  abiertamente  hostiles  al  gefe 
político  y  al  gobernador  militar,  que  dimitieron  sus  cargos; 
norobnindose  capitán  general  interino  á  Don  Miguel  Fonte- 
cilla  escribiéndose  al  conde  de  Cleonard  que  se  le  consi- 
deraba destituido,  y  encargándose  del  mando  civil  al  In- 
lenrleriie  de  la  provincia;  determinándose  aUar  el  estado 
"6  sitio,  declarando  la  provincia  independiente  del  gobier- 
no Supremo,  y  resolviendo  una  representación  i  la  reina 
""^Seiiie  contra  el  miniíterio,  como  se  habia  practicado  con 
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impunidad  en  épocas  inmediatas  y  de  ejemplo  pernicioso. 

El  jueves  se  reunieron  en  la  capitanía  general  las  nne- 
vas  autoridades,  comisiones  del  ayuntamiento  y  de  la  mi- 
licia ciudadana,  personas  de  carácter  político  y  Yecinos  de 
respetabilidad  y  arraigo,  citados  coa  urgente  apremio;  y 
allí  bajo  la  presión  del  general  Fernandez  de   Córdoba,  y 
no  sin  deliberaciones,  consultas  á  los  cuerpos  de  la  faena 
urbana,  dudas  de  varios  concurrentes,  que  no  yeiao  claro 
en  aquella  revolucionaria  situación,  y  repetidas  esplicacio- 
ncs  y  protestas  del  ex-general  en  gefe  del  ejército  del  no^- 
te,  se  constituyó  una  junta   de  gobierno,  compuesta  del 
general  Córdoba,   presidente;    Don  Ramón  María  Ifarraoiv 
vice-presidente,  y  vocales  Don  Francisco  de  Paula  Alrareit 
Don  José  Gutiérrez,  Don  Antonio  Ulloa,  Don  Antonio  do 
Tovar  y  Don  José  Riech. 

El  domingo,   18  de  Noviembre,   entró  en  esta  capital, 
poco  antes  do  oscurecer,  el  mariscal  decampo,  Don  RanuMi 
Maria  Narvaez,  vice-presidente  de  la  junta  revoladonaria; 
habiéndose  anunciado  su  llegada  por  suplemento  al /Msrío. 
de  Sevilla,  y  saliendo  á  esperarle   varios  individuos  de  la 
guardia  nacional,  con  las  bandas  marciales  del  primero  y 
segundo  batallo  nes.  Desde  que  apareció  el  carruage  de  ca* 
mino  en  la  cruz  del  Campo  avisaron  los  repiques  de  la  Gi- 
ralda la  proximidad  del  general  al  recinto  de  la  metrdpoli, 
que  se  disponia  á  recibirle  con  honores  extraordinarios,  y 
al  acercarse  el  coche  á  la  puerta  de  Jerez  los  que  aguarda- 
ban al  vice-presidente  de  la  junta  le  hicieron   pasará  oa 
birlocho  de  lujo,   y  alumbrando  con  hachones  de  Tesina 
su  marcha  triunfal,  y  aclamándole  con  demostraciones  en- 
tusiastas, le  condujeron   á  su  alojamiento  en    la  calle  de 
Catalanes,   cerca  del  ex-colejío  de  San  Buenaventara.  El 


general  Narvaez  salió  al  balcón,  escitado  por  los  vivas  de 

la  mullituil  que  obstruía  lo  calle  y  sus  confluencias,  y  pa- 
gó los  obsequios  que  se  lo  Iributaltaii  con  una  do  esas 
arengas  patrióticas,  cuyos  temas  y  conceptos  se  adaptan  & 
todas  las  situaciones,  en  que  el  vulgo  rodea  de  homenajes 
A  sus  ídolos  de  un  dia. 
■  Á  lodo  esto  la  guarnición  de  Sevilla,  mirando  con  dis- 
gusto un  alzamiento  que  leniíi  por  base  la  combinación  con 
la  milicia  nacional  de  los  amigos  y  afectos  A  loa  generales 
Córdoba  y  Narvaez,  prestando  forzada  obediencia  al  gefe 
militar  iulerixio,  brigadier  Fonlecilla,  celebró  reunión  se- 
creta de  gefes,  saliendo  para  Cádiz  el  coronel  del  regimien- 
to de  arlillerfa  á  ponerse  en  directa  comunicación  eon  el 
.conde  de  Cleonard,  que  hnbia  publicado  un  manifiesto  á 
-  los  andaluces,  denunciando  los  móviles  de'  resentimiento 
y  de  venganza  que  impelian  ñ  los  generales  rebeldes  á  la 
temeraria  empresa  do  levantar  las  provincias  meridionales 
.  contra  el  gobierno,  y  escitando  á  las  tropas  á  resistir  una 
seducción,  que  encubría  odiosos  proyectos  de  intestinas  y 
ruinosas  luchas.  El  coronel  de  artillería  volvió  de  C:idiz 
con  precisas  instrucciones,  y  se  llevó  el  asunto  con  tal  si- 
jilo  que  sin  apercibirse  la  junta  del  convenio  de  la  guar- 
nición, el  viernes,  23  de  Noviembre,  aniversario  (le  la  to- 
ma de  Sevilla  por  el  Santo  rey  Fernando  IIT,  al  volver  de 
la  guardi.i  de  honoral  cuer|io  del  ínclito  monarca  el  pique- 
te de  artülerín,  con  bandera  y  miisica,  se  ie  incorporó  en 
la  plaza  del  Duque  todo  el  rejiraionlo,  saliendo  de  la  ciu- 
dad por  la  puerta  de  Triana,  in.stal/íudose  en  la  glorieta  de 
la  fuente  del  Abanico,  Casi  A  la  vez  evacuaron  la  capital 
los  dos  batallones  de  francos  do  Andafucla,  que  ocapaban 
los  cuarteles  de  San  Pedro  y  los  Terceros,  y  las  compañías 
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do  migiieletes,  acomodadas  en  los  Descalzos;  yendo  i  reo« 
nirse  en  el  paseo  del  rio  con  el  rejimiento  de  artíllerii, 
para  aguardar  la  llegada  del  vapor  Coriano,  en  que  venii 
el  general  Sanjuanena,  con  una  compañía  del  rejimiento 
infantería  de  marina,  en  comisión  del  conde  de  Cleooard, 
para  recuperar  el  mando  lejílimo  del  distrito  y  poner  tér- 
mino íi  una  situación,  que  no  secundaban  por  fortuna  ciu- 
dades ni  pueblos  de  la  zona  militar  de  Andalucía. 

AI  apercibirse  la  junta  del  movimiento  de  la  guarnición 
se  declaró  en  sesión  permanente  en  las  casas  capitulares; 
acordando  reunir  la  milicia  en  sus  cuarteles  al  toque  de 
generala;  mandando  cerrar  las  puertas  de  la  capital  apre- 
suradamente; convocando  á  cabildo  extraordinario  al  ajnn- 
tamieiito,  y  haciendo  avisar  d  los  generales  rebeldes  que 
se  les  esperaba  con  impaciencia  para  resolver  loqoedehíi 
hacerse  en  el  apuro  de  semejantes  circunstancias.  El  ge- 
neral Fernandez  de  Córdoba  templó  los  ánimos  enltaíos 
de  los  individuos  del  primer  batallón,  acuartelado  en  San 
Francisco,  y  que  trataban  de  rechazar  la  fuerza  con  la 
fuerza,  mientras  el  general  Narvaez  inclinaba  á  losmiücií- 
nos  del  segundo  batallón,  formado  en  los  claustros  del  «- 
colegio  de  San  Buenaventura,  á  evitar  el  abocado confliclo 
con  una  conducta  especiante  y  mesurada;  haciéndolos  ocu- 
par la  plaza  mayor,  cubriendo  el  frontis  de  las  casas  ca- 
pitulares; quedando  el  tercer  batallón  de  reten  y  guar- 
dando de  una  sorpresa  ambos  cuarteles  de  la  guardia  cia- 
dadana.  F^l  vecindario  iluminó  á  instancia  del  ayuntainiet- 
to,  y  habiendo  franqueado  la  puerta  de  Triana  el  resguar- 
do de  rentas,  entró  en  la  capital  el  delegado  do  la  autori- 
dad militar  superior  en  el  distrito,  al  frente  de  la  guaraU 
cíon  y  de  su  escolta  de  infantería  de  marina;  dirijiéndose 
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or  la  calle  de  Pajerla  á  la  de  Catatanes,  y  entrando  en  la 
laza  á  caballo,  haciendo  formar  su  (ropa  frente  ¡1  la  fiier- 
i  tío  milicia  ciudadana.  Nunca  estuvo  la  ciudad  en  ma- 
Qr  peligro  de  una  conflagración  formidable  i  la  menor  im- 
riidencia,  y  aun  á  la  casualidad  de  dispararse  un  liro  de 
na  ú  olra  ¡tarle  de  los  contrapuestos  bandos;  pero  enlao- 
>  que  el  general  Saujuanena  subia  á  notificar  á  la  junta 
\i(i  r.ü  nombre  del  conde  do  Cleonard  la  declaraba  dísuel- 
,  tiaciíjndosu  cargo  del  maudo  supremo  en  la  metrópoli, 
instituida  en  estado  de  sitio,  individuos  del  cuerpo  mu- 
cipal  conteniau  la  irritación  de  los  nacionales,  precavlen- 
I  demostraciones  que  prcJujeran  un  desastre  eu  aquella 
Tícil  y  azarosa  situación.  A  pretexto  de  que  los  generales 
rdoha  y  Nnrvncz  se  proponían  conferenciar  con  ia  mili- 
sobre  particulares  urgentes  y  de  suma  importancia  so 
isiguió  restituir  los  batallonés-d  sus  cuarteles  sin  acei- 
ite  alguno  de  los  que  se  temían  con  sobra  de  fundamcn- 
y  á  pesar  de  las  protestas,  promesas  y  amenazas  de  am- 
i  caudillos,  costtS  bastante  trabajo  impedir  que  el  des- 
ntento  de  los  milicianos  tuviese  resuUas  desagradables 
ra  los  que  á  tal  punto  hablan  comprometido  la  tranqui- 
lad publica  á  impulso  de  su  despecho. 
La  inteatooLi  revolucionaria,  promovida  por  los  genera- 
i  Córdoba  j  Narvaez  en  la  metrópoli  andaluza,  con  auxí- 
)  de  sus  amigos  del  partido  moderado,  y  prevaliéndose 
)  los  resentimientos  de  la  guardia"  nacional  contra  el  ge- 
iral  segundo  cabo  para  arrastrar  á  esta  fuerza  por  la  sen- 
;  de  la  rebelión,  complicando  en  el  aislado  alzamiento  d 
uchss  personas,  que  cedieron  d  la  presión  de  las  circuns- 
ncias,  fracasó  sin  catástrofe  merced  A  la  interposicioniJe 
getos  de  válida  influencia  y  al  tacto  del  general  Sanjua- 


-  492  ~ 

nena,  que  después  de  su  intrépida  resolución  en  U  noeiie 
del  viernes,  suspendió  cumplir  todas  las  instrucciones  i^ 
cibidas  del  conde  de  Cleonard,  dando  tiempo  á  la  Uegali 
de  este  gefe  y  á  que  se  resfriaran  las  pasiones,  enceodidas 
por  las  recientes  y  graves  ocurrencias.  Instruidos  los  g^ 
nerales,  instigadores  del  levantamiento,  de  las  órdenes si- 
veras  que  con  relación  á  sus  personas  iba  á  comanicird 
gobierno  ú  las  autoridades  de  Andalucía,  abandonaioa  k 
población  en  la  tarde  del  lunes,  26  de  Noviembre;  si1í0ih 
do  como  fujitivos  de  la  ciudad,  en  que  entraron  como  hé- 
roes de  una  revolución,  que  invocaba  los  sagrados  nom- 
bres de  patria  y  libertad  para  satisfacer  á  su  sombftBida 
recomendables  intereses. 

El  jueves  en  la  noche,  precedido  de  dos  batallooesde 
marina,  entró  en  esta  capital  Don  Serafín  de  Solo,  conde 
de  Cleonard,  capitán  general  de  Andalucía,  y  enhonñi* 
na  del  viernes,  30  do  Noviembre,  se  publicó  bando  de  di- 
solución de  la  guardia  nacional,  mandando  entregtf  b> 
armas  en  el  improrogable  término  de  veinticuatro  hons« 
bajo  graves  penas.  Los  cuarteles  de  San  Francisco  y  de  Sin 
Buenaventura  fueron  ocupados  por  batallones  de  Ugntr- 
nicion;  el  gobernador  militar  hizo  recojer  las  Iresbinde- 
ras  y  el  estandarte  de  la  milicia,  depositados  en  las  casii 
de  cabildo;  se  establecieron  retenes  en  diferentes  pantos 
de  la  capital,  y  en  la  Real  maestranza  de  artillería  se  retir 
bicron  fusiles,  sables,  lanzas  y  fornituras,  encargándose  ks 
alcaldes  de  barrio  de  completar  la  entrega. 

Destinado  el  edificio  ex-convento  de  relijiosas  de  Saoll 
Isabel  á  reclusión  de  mujeres  de  mala  vida,  y  determiot- 
do  ya  el  presupuesto  de  gastos  para  convertirlo  en  casa- 
galera  de  penatlas,  suspendió  el  gobierno  las  proyectadas 
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(bras  por  creer  preferible  para  lal  destino  el  monasterio 
le  San  Isidro  del  Campo,  en  ia  villa  de  Santiponce,  Los  iii- 
lonvenienies  del  Hospicio  en  San  Gerónimo  Hicieron  pen- 
ar en  la  traslación  ventajosa  de  tal  instituto  á  Sania  Isa- 
>el,  y  aprobada  por  la  superioridad  esta  idea,  se  preparó 

I  local  lo  mejor  posible  al  efecto;  ocupando  la  nueva  casa 
os  asilados  el  domingo,  16  de  diciembre,  incautándose  el 
'slado  del  edificio  que  abandonaban. 

El  movimiento  literario  de  la  capital  de  Andalucía  de- 
srmiuaba  el  divorcio  do  la  juventud  de  las  tradiciones  clá- 
icas  de  losMelendez  Valdés,  Jovellanos,  Cienfuegos,  Iriar- 
3,  Huerta  y  Moralines;  creyendo  tímidas  las  innovaciones 

II  jiros  y  formas  de  Arriaza,  Gallegos,  Lista,  Blanco,  Mar- 
nez  de  la  Rosa  y  el  inspirado  Quintana,  y  alÍ[i<indose  á 
i  escueta  romílntica  de  Víctor  Hugo  y  Dnmss  con  ese  apa- 
ionamiento,  que  denuncia  el  contajio  de  las  épocas  de 
ransicion,  en  que  renunciados  los  nórmalos  principios, 
lerivan  los  espíritus  hacia  la  novedad,  tropezando  en  los 
iscollos  de  ¡a  eslravagancia.  Sin  embargo  de  esta  fiebre, 
lue  ajilaba  la  sangre  de  la  nueva  generación  literaria,  las 
lecciones  de  siíbios  mnestros  iníluian  podfi rosamente  en 
contener  sus  ímpetus  dentro  de  condiciones  eminentemen- 
le  clásicas;  y  el  fogoso  autor  del  Diablo  mundo,  modelan- 
lo  su  pensamiento  en  Byron  y  Goethe,  permanecía  (Íel  á 
as  eníoñanzas  do  Lista  eu  pureza  de  gusto  y  aticismo  de 
enguaje.  En  Sevilla  rcproseniaban  la  tradición  cHsica 
'uente  y  Apecechea,  Amíidor  de  los  Rios,  Rodriguez  Za- 
«ta,  ííueno  y  Valdcloniar,  mientras  Fernandez  Espino, 
"enorio  y  Castilla,  Cañete  y  Figueron,  seguían  el  nuevo 
umbo,  y  ¡1  la  vez  se  publicaban  las  Romances  y  poesías  de 
imador  de  los  Rios  y  B«en^,  La  resurrección  de  un  hom- 
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hre  de  Tenorio,  y  el  aplaudido  drama  Don  Fadriqutde 
Fernandez  Espino;  dando  espacio  el  Liceo  á  las  tareas  de 
una  dotada  y  estudiosa  juventud,  y  fomentando  eficax- 
mente  la  tertulia  literaria  del  duque  de  Rivas  el  cuItÍTO  de 
las  bellas  letras.  Ademís  del  círculo  selecto,  en  qae  el  au- 
tor do  Don  Alvaro  congregaba  á  la  juventud  para  encauzar 
su  rumbo,  evitando  los  extravíos  de  fantasías  impresiona- 
bles, reuniones  m.ls  modestas,  y  quizás  más  fecundas,  fe- 
niaa  lugar  en  la  secretaría  de  la  Universidad  literariai,  á 
cargo  del  señor  Martin  Villa,  cuya  erudición  inmensa,  de- 
purado gusto  y  elevación  de  miras,  reflejó  tan  honrosa- 
mente en  la  cátedra  y  en  el  foro;  preparando  los  felices 
elementos  de  una  importante  revolución  en  la  enseñaozf  j 
en  el  lustre  de  las  profesiones.  Al  desaliño  y  á  la  tririilí- 
dad,  que  pasaban  por  estilo  propio  de  las  confereoeíildr- 
dácticas  y  de  los  informes  en  derecho,  sustituyeron  lasan- 
tesis  científicas  de  los  catedráticos  Velazquez,  Gatíerrex,     |i 
Mármol  y  Baquerizo,  y  el  bien  decir,  que  tenia  por  daiea 
representante  en  el  foro  al  abogado  Azme,  entre  los  Agré- 
danos, Riveros,  Sáas  y  otros  hombres  de  saber  meranonte 
práctico,  ganó  para  gloria  de  la  toga  en  esta  ciudad  nio- 
nadores  como  Bravo  Murillo,  Suarez,  Sancho  y  Romarol 
jurisconsultos  de  la  elevada  escuela  de  Cortina,  Pereí  Her- 
nández y  López  Rubio;  oradores  de  la  fluidez  de  Peregri- 
no Lora,  de  la  elegancia  de  Pérez  Seoane  y  de  la  magni- 
lud  de  Martincz  Cintora,  verdadera  especialidad  en  el  tí- 
\^o  de  la  elocuencia  forense.  ' 


y 


X.. 


Riohgapiizacion.-^Ejbcuciones-.  —  DoM  JuAS  Maestre. — 
AvüSTABiENio.  —Protesta. — Derribo. — ^TtAltca. — Vía- 
jiro. — Desertores.  —  Elecciones. — Puerta  del  Pbhdob.. 
Don  Carlos.  — Sestencudos.  — Tesporal.  —  Casa- 
miento.— (1839.) 


I  JIR 

I      '_ 


I 


El  capilaH  general  del  tiislpílo,  aprovechaodo  el  estado 
escepcionnl  en  que  se  había  constiluido  esta  plaza,  trató  de 
reorganizar  ia  milicia,  desarmada  y  disuelta  en  Noviembre 
del  año  anterior;  nombrando  una  junta  clasiücadora,  con- 
tra el  reglamento  orgánico  de  la  fuerjia  ciudadana,  y  dun- 
do de  alta  al  primer  batallón,  expurgado  del  personal  que 
se  suponia  peligroso  por  sus  exaltadas  opiniones  y  compor- 
tamiento en  la  sublevación  última  contra  el  mando  del 
conde  de  Cleonard.  Citadas  ¡as  compañías  de  preferencia  ii 
las  casas  capilulares  para  la  elección  de  gafes  en  la  maña- 
na del  domingo,  G  de  Enero,  se  abstuvieron  lie  concnrrir 
al  acto  los  individuos  con  quienes  se  contaba  para  esta 
sanción  de  una  arbitrariedad  manifiesta;  mereciendo  tal 
lección  el  poder  que  estralimila  sus  atribuciones,  aunque 
disfrace  sus  escesos  con  pretextos  especiosos  de  prudencia 
y  miramientos  por  el  bien  público. 

Repartidos  cerca  de  seiscientos  prisioneros  de  guerra  en- 
tre los  edificios  de  San  Pa1)lo,  cuartel  do  San  Pedro,  ex- 
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convento  de  los  Descalzos  y  depósito  de  la  Trinidad,  eru 
fáciles  j  frecuentes  las  evasiones;  haciendo  necesarias  me- 
didas  de  rigor,  que  contuvieran  el  daño  de  vagar  por  Ao* 
dalucfa  hombres  sin  recursos,  en  circunstancias  desespen* 
das,  y  capaces  de  extremidades  violentas  en  sus  instialos, 
costumbres  y  apuros  de  su  situación.  El  jueves,  3de Ene- 
ro, se  fugaron  del  ex-convento  de  la  Trinidad  unoscoaa- 
tos  facciosos,  procedentes  de  partidas  de  la  Mancha,  jea[h 
turados  tres  en  las  inmediaciones  de  Dos-hermanas  por  la 
guardia  rural  de  Alcalá  de  Guadaira  y  conducidos  ieiU 
metrópoli  á  disposición  de  la  autoridad  militar,  faeroo  so* 
metidos  inmediatamente  á  consejo  de  guerra,  identificáis^ 
sus  personas  y  convictos  de  su  evasión.  Francisco CamscA 
Miguel  del  Rio  y  Vicente  Requena,  que  así  se  llamabín  1^3* 
tres  fugados  del  depósito  de  prisioneros  en  la  Trinidic:^» 
condenados  á  la  última  pena  por  el  consejo,  fueron 
tos  en  capilla  en  la  mañana  del  jueves,  10  de  Enero,  y 
sados  por  las  armas  en  la  del  viernes  contra  el  maro 
güero  del  ex-convento  trinitario,  frente  al  salitre;  sinri 
do  su  doloroso  castigo  de  lección  á  los  muchos  que  podia^^^ 
seguir  su  ejemplo,  dada  la  insuficiencia  de  la  vígilancc'  ^ 
que  era  dable  ejercer  en  los  cuatro  mencionados  depésiu^^*^ 
de  prisioneros  carlistas. 

El  viernes,  18  de  Enero,  rodeado  de  sus  amantes  di 
pulos  el  antiguo  y  respetable  catedrático  de  teolojia, 
Don  Juan  Maestre,  canónigo  de  la  colejiata  del  Salvadi 
sacerdote  de  tanta  ilustración  como  edificante  virtud,  hon-'^ 
ra  de  su  ilustre  familia  y  timbre  del  claustro  universitv 
rio,  cayó  sobrecojido  de  mortal  accidente;  siendo  intílite* 
los  socorros  de  los  catedráticos  de  medicina,  Don  Senfifl 
Adame  y  Don  Fernando  Vida,  que  acudieron  presurosos  en 


ilio  del  anciano  profesor,  tan  estimado  de  sus  compañe- 
como  querido  de  sus  atuioiios.  Olyelo  de  la  contenipla- 

I  pesíirusa  de  multilmi  de  cursantes,  el  cadáver  del  se- 
Mnestro  estuvo  en  una  de  las  clases  altas  de  la  llniver- 
d  haslA  la  noclie,  en  que  perdida  (oda  esperanza,  fué 
diicido  al  Salvador  y  espneslo  en  aparato  fúnebre  en  la 
.lia  de  los  Desamparados;  celebrándose  sus  exequias  en 
irde  del  domingo,  y  acompañando  el  cabildo  y  clero  de 
?Icjinl  sus  mortales  despojos  hasta  la  puerta  de  Jerez. 
uspendida  por  la  autoridad  militar  la  convocación  pa- 
as  elecciones  parroquiales,  que  precedían  ¡i  la  renova- 
[  (le!  ayuntamiento  por  compromisarios  en  16  de  Dí- 
iibro  del  año  anterior,  vino  una  orden  apremiante  del 
ierno  para  que  se  verilicarao  sin  denionidel  15  de  Ene- 
'.n  adelante,  y  el  domingo  20  se  celebraron  en  las  feli- 
iias,  reuniéndose  los  compromisarios  electos  en  la  sala 
^e5¡ones  del  cabildo  civil  en  la  mañana  del  domingo  27 
a  designar  alcaldes,  síndicos  y  rejidiires  en  la  siguiente 
na:  Alcaide  presidente,  Don  Manuel  Cortina;  alcaldes, 
señores  Don  Juan  Antonio  Méndez,  Don  Francisco  de 
lia  Pareja,  Don  Juan  Nepomuceno  Escalante  y  Don  Hi- 
itD  de  Silva;  síndicos,  los  señores  Don  Juan  de  Dios  Go^ 
ites,  Don  Pedro  Luis  liuiílobro,  Don  Antonio  Colon  y 
1  Miguel  del  Pino;  rejidores,  Don  José  Moreno  Santama- 
,  Don  Antonio  Toresaoo.  Don  José  López  de  Castro,  Don 
é  Garcia  Sanz,  Don  Pedro  Ramón  Balboa,  Don  Valen- 
de  I  Toro,  Don  José  Pérez  de  León,  Don  Francisco  do 
lia  Solo,  Don  Manuel  Coronado  Carranza,  Den  Diego 
ifcz,  Dou  Pedro  de  Salas,  Don  Diego  Puig,  Don  Manuel 
izalez,  Don  Josú  León  Errea,  Don  Francisco  Várela,  Don 
mel  Castillo  y  I'ovea,  Don  Manuel  Sierra,  Don  Cristo- 
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bal  Sánchez,  conde  de  Monteliríos  y  Don  Antonio  Ihrii 
González.  ^ 

Enterado  el   capitán  general  del  distrito  de  la  eleeciu 
verificada  por  los  compromisarios,   formuló  una  prolesti, 
fundada  en  que  varios  de  los  electos  se  hallaban  somirii- 
das  por  su  participación  en  la^  ocurrencias  de  HoTÍenlm 
último.  A  esto  replicó  la  junta  electoral  con  harto  liiiidi- 
mento   que  el  hecho  no  le  constaba,   ni  pudo  tenerlo  en 
cuenta  tratándose  de  diligencias  sumarias;  ocurriéaioie  a\ 
gobierno  por  una  j  otra  parte,  sin  perjuicio  de  tomar  pose- 
sión el  ayuntamiento  el  lunes  28;  entrando  en  tmian^^ 
bajo  la  presidencia  de  un  hombre  del  prestijio,  la  lespoEA* 
bilidad  y  las  prendas  del  Señor  Cortina,  cuyos  mérito    1^ 
preindicaban  á  esfera  superior  en  la  vida  pública, 
contra ran  vasto  campo  sus  talentos  y  relieve  digno 
lidades;  siendo  orgullo  de  su  pais  natal;  prez  de 
do;  timbre  de  su  época  y  blasón  del  foro  y  de  la  tribiu 
parlamentaria. 

Entre  los  arquillos  más  pesados  y  sOmbrioOt  con 
'  las  reminiscencias  árabes  obstruyeran  las  travesbf  más 
trechas  de  esta  ciudad,  figuraba  el  de  Atocha,  entre  U 
lie  de  Tintores  y  el  compás  de  la  Laguna,  en  cuyacU."^''^ 
y  en  capilla  de  molduraje  churrigueresco,  aparecía U i V^^' 
jen  de  la  vírjen  de  dicha  advocación,  al  cuidado  de  «"^ 
hermandad  de  vecinos,  que  concedía  al  capiller  lashilA^^' 
niones  sobro  el  arco,  y  daba  culto  á  su  titular  en  lasfi^*" 
tas  principales,  consagradas  á  la  madre  del  Verbo.  hfíOt'^ 
dado  el  derribo  del  arquillo  de  Atocha  por  la  municipal'* 
dad,  el  alcalde  presidente  condujo  la  cuestión  contalaoíof^ 
to  y  cordura  que  los  propietarios  de  las  fincas  queíerníO 
de  estribos  al  arco,  los  cofrades  de  fa  antigua  hermandw 
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los  curas  de  la  parroquia  del  Sngrorio,  convinieron  en 
s  propósitos  de  la  ndmínistrscion:  trasladándose  procesio- 
ilmenle  la  effjie  á  dicha  parroquia  en  la  nocbe  del  jué- 
3,  28  do  Febrero,  y  comonzando  las  faenas  de  la  demo- 
lion  el  viernes,  primero  de  Marzo;  desapareciendo  aquel 
matoste  de  cantería  y  maderaje,  qne  conlribuia  tanto  al 
al  aspecto  de  aquellos  sillos. 

Para  ensanchar  el  camarín  de  Nuestra  Señora  del  Car- 
JÍo,  que  se  renera  en  el  aliar  mayor  del  ex-convonlo  de 
rmelitas  descalzos  del  Santo  Ángel,  labróla  comunidad 
i  arquillo  adherenle  al  muro  frontero  en  la  calle  do  Lom-' 
rdos,  cuya  oscura  silhueta  hacia  miis  lóbrego  aquel  eslre- 
o  trinsilo,  depósito  de  basurasy  de  inmundicias  y  lugar 
ropósilo  de  acechos  y  percances.  El  Ayuntamiento,  de 
aerdo  coa  la  adiüinistracion  del  crédito  público,  proce- 
>  á  derribar  el  arquillo,  reduciendo  el  camarín  .-í  propor- 
mes  menos  extensas,  sin  necesidad  de  reformas  en  el  re- 
lio del  altar  mayor;  quedando  la  calle  libre  de  aquella 
isa,  que  solia  impedir  mejoras  en  loscdiTicios  adyncen- 
i  á  semejantes  moles. 

Autorizado  el  gobierno  civil  por  la  superioridad,  dio 
incipio  á  oscavaciones  en  las  ruinas  de  Itálica,  bajo  la 
reccion  inteligente  de  una  comisión  de  arqueólogos,  en 
eusl  figuraban  los  señores  Don  Manuel  Lopeí  Cejiero, 
> II  Antonio  Dominé,  Don  Antonio  Colon,  Don  Ivo  de  la 
Tlina  y  Dcín  Aniceto  Bravo;  encontrándose  estatuas,  ins- 
ipciones,  monedas,  allinjas  y  preciosidades,  que  con  las 
le  esistian  del  tiempo  del  Señor  Bruna  en  el  regio  Alcá- 
r,  se  trasladaron   al  museo,  proyectado  por  entonces  en 

Ei-coovento  de  la  Merced,  La  continuación  de  loslraba- 
s  en  aquellas  venerandas  ruinas  hubiese  impedido  la  ex- 
64 
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poliacion  que  sufrieron  con  posterioridad,  oscilada  la  codi* 
oía  por  compradores  extrangeros,  que  impulsaron  hasta 
profanaciones  de  sepulcros  para  adquirir  costosas  armada- 
ras,  dijes  antiguos  y  telas  recamadas;  llenando  los  princi- 
pales museos  de  Europa  de  obras  de  arte,  sustraídas  por 
la  rapacidad  al  dominio  del  Estado,  en  la  incautacioa  de 
los  bienes  de  las  comunidades  relijiosas. 

El  martes,  11  de  Junio,  entró  de  incógnito  en  esta  cia- 
dad  el  duque  de  Aumale,  segundo-génito  del  rey  délos 
franceses;  alojándose  en  la  fonda  de  la  Reina,  donde  reci- 
bió la  visita  de  las  primeras  autoridades  civil  y  milittf ; 
empleando  el  tiempo  en  visitar  los  edificios  más  notables 
en  nuestra  metrópoli  con  ese  orden  de  quien  conoce  tofvi* 
desea  reconocer;  concurriendo  al  teatro  en  localidad  qtM» 
le  confundía  con  el  público,  según  sus  deseos,  y  auaeotan- 
dose  en  la  mañana  del  viernes  en  el  vapor  Bétii,  eoddii* 
rece  ion  á  Cádiz. 

Desde  el  año  anterior  venian  realizándose  los  sorteos  ^ 
ordenanza  entre  los  desertores,  por  tandas  de  á  cinco,  7 
sufriendo  la  pena  capital  el  que  tenia  la  desgracia  de  sa&^^ 
bola  negra  en  esta  funesta  lotería,  alternando  con  tales ej^* 
cuciones  el  fusilamiento  de  prisioneros  carlistas,  reconocí'' 
dos  por  prófugos  de  las  filas  de  nuestro  ejército,  y  i 
clase  de  infelices  pertenecía  Domingo  Pérez,  nataral 
Marchena ,  soldado  del  escuadrón  franco  de  voluntarios  ^^ 
Andalucía,  que  con  caballo  y  armamento  se  incorporó  i  *' 
facción  manchega,  mandada  por  Orejita^  y  capturado 
las  ventas  de  Cárdenas,  y  sometido  á  consejo  de  gue 
fue  pasado  por  las  armas  en  la  mañana  del  jueves,  13 
Junio,  en  completo  estado  de  demencia  por  la  impresí 
de  tan  tremendo  fallo. 
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elecciones  de  senadores  y  diputados,  que  por  diso- 
de  ambas  cámaras  debían  verificarse  en  el  mes  de 
entrañaban  un  interés  especial  en  esta  metrópoli, 
abiendo  conducido  el  general  conde  de  Cleonard  los 
i  de  Noviembre  último  d  puntos  de  rigor,  que  unian 
jonveniencia  la  imposibilidad  del  triunfo  de  sus  nn- 
tocaba  al  cuerpo  electoral  dé  Sevilla  completar  las 
es  severas  que  llevaba  recibidas  en  el  empefio  do 
lizacion  de  la  milicia  ciudadana  y  en  el  proceso 
sugetos  de  la  suposición  y  circunstancias  de  ios  se- 
lortina,  Govantes,  Alvarez  y  Riech.  Ilubo  quien  Ira- 
contrarestar  este  veredicto  de  la  opinión  pdblica  á 
a  los  perseguidos  con  tan  poco  tino  por  el  general 
lero  sin  lograr  sus  esfuerzos  otro  resultado  que  la 
tividiable  evidencia  de  su  persona;  prevaleciendo  la 
jtura,  en  que  se  formulaba  un  voló  do  censura  im- 
contra  los  procedimiealos  desacertados  de  la  aulorí- 
litar.  A  la  victoria  de  una  declarada  oposición  en  el 
}  único,  establecido  en  la  iglesia  del  ex-colegio  do- 
de  Regina,  siguió  la  elección  total  en  la  sala  de  se- 
de la  diputación  do  provincia  en  los  días  cinco  y 
Agosto;  dando  el  escrutinio  general  una  sanción 
(a  ai  (ftísignio  de  Ja  metrdpoli  en  el  apoyo  de  ciertos 
is,  representantes  entonces  de  la  dignidad  de  este 
írio,  herida  por  las  abrogaciones  abusivas  del  gefe 
del  distrito.  Fueron  designados  senadores  de  esta 
;ia  el  obispo  electo  de  Málaga,  Don  Valentín  Ortigo- 
)S  generales  Don  Manuel  Lorenzo  y  Don  Narciso  Lo- 
mstiluycndo  la  diputación  á  cortes  los  señores  Don 
illalon  Daoiz,  Don  Mateo  Miguel  Ayllon,  Don  Solus- 
tjózaga,  Don  Manuel  Cortina,  Don  Hipólito  de  Silva, 


—  502  - 

Don  Joaquín  Francisco  Campuzano,  Don  Pedro  Mendei  Ti- 
go,  Don  Manuel  de  Llera,  Don  Pedro  Urqainaona,  Dos 

Francisco  de  Paula  Alvarez,  y  Don  Modesto  de  Lafueal», 
el  popular  y  satírico  Fray  Gerundio, 

Poco  después  de  las  doce  do  la  noche  del  jaéves,  ié 
Agosto,  llegaron  A  la  histórica  puerta  del  Perdón  en  nues- 
tra basílica  metropolitana  el  antiguo  y  distinguido  abogido, 
Don  José  María  Domínguez  y  su  hijo  político,  secreluíoen 
el  gobierno  civil  de  la  provincia,  con  objeto  de  avisv  ti 
sacerdote  de  turno  en  la  parroquia  del  Sagrario  la  neeefl- 
dad  inmediata  del  sacramento  de  la  Extrema-QDeion  pin 
una  enferma  de  sumo  peligro  en  casa  del  conocido  leMdo, 
en  la  calle  de  Vizcaínos.  Á  las  primeras  aldabadas  en k ei* 
lebre  y  maciza  puerta  se  vino  abajo  con  estrépito  el  jmI- 
duron  de  cantería  del  cuadro  en  relieve,  que  reprei60liÍM 
la  entrada  del  Mesías  en  Jerusalem;  hiriendo  lis  piedn» 
mortalmente  al  hijo  político  del  señor  Domíngueiylis^ 
mando  de  consideración  á  este,  que  tardó  mocho  en  np^ 
nerse  do  sus  graves  lesiones. 

Con  la  noticia  de  haberse  inaugurado  el  domiogo,  pn* 
mero  de  Setiembre,  las  sesiones  de  ambas  cámaras  en  I* 
caiúlol  de  la  monarquía,  coinciiüó  el  parte  de  Oficio  W 
duquo  de  la  Victoria,  del  cuartel  general  de  Vergari,í** 

de  Agosto,  participando  el  convenio  que  habia  de  Af" 

• 

golpe  de  gracia  á  la  causa  del  Pretendiente,  y  las  «neesi- 
vas  y  faustas  nuevas  hasta  el  refujio  do  Don  Carlos  en  t«^ 
ritorio  francés,  desbaratados  los  últimos  restos  de  Udi*'* 
sion  que  protejia  su  retirada.  Los  festejos  por  estas  oca^ 
rendas  comenzaron  el  lunes,  9  de  Setiembre,  en  la  iglesh 
catedral  por  el  Tedeum  en  acción  de  gracias  ai  Todopode- 
roso por  el  cercano  término  de  la  guerra  civil;  continoan' 
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con  las  itumÍTiaciones  vistosas  de  la  plaza  del  Duque, 
puenlede  barcas  y  Ins  edificios  públicos;  quemándose 
el  Arenal  lucidas  piezas  de  fuegos  artificiales;  dándose 
chos  extraordinarios  á  la  guarnición  y  socorros  i  los 
sos  de  la  circel;  ejecutándose  funciones  gratuitas  por 
;on)pañfa  gimnástica  y  ecuestre  de  Monsieur  Paul;  es- 
ciémiose  .írboles  de  cucaña  en  el  Arenal  y  Alumoda  do 
'cules;  cnlncándose  en  la  plaza  del  Duque  una  grandio- 
larspecliva  del  templo  de  la  Paz,  pintarla  por  Cabral 
ipano,  con  otras  eipresives  muestras  de  alborozo  por 
referidos  acontecimientos. 

londucidos  á  trabajos  en  la  orilla  del  rio  y  en  el  ei-con- 
to  de  la  Merced  algunos  confinados  en  este  presidio  pe- 
lular,  los  compañeros  de  brigada  Sergio  Olmos,  Fran- 
»  Nogales,  Santiago  Gómez,  José  Alvorez  y  Lorenzo 
■  vera,  combinaron  su  fuga  con  la  sorpresa  de  la  fuerza 

los  escollaba,  y  realizando  su  proyecto,  con  lesiones  al 
5  que  los  dirijia  y  apoderándose  de  las  armas  de  cuatro 
nepos  de  la  guardia  del  presidio,  huyeron  con  tan  mala 
ríe  que  cuatro  de  los  cinco  fueron  capturados  á  las  po- 

horas  de  su  evasión,  y  sometidos  inmediatamente  al 
isejo  du  guerra,  que  los  condenó  á  la  pena  do  muerte 
gíirrote  vil,  constituyéndolos  en  capilla  á  las  nueve  de 
mañana  del  jueves,  17  de  Octubre.  En  la  miiñana  del 
mes  acudieron  los  hermanos  de  Ja  Santa  Caridad  á  ia- 
ceder  por  los  reos  ante  la  autoridad  militar  del  distrito; 
ocando  en  apoyo  de  su  pretensión  las  circunslancia^  del 
il  decreto  de  10  de  Octubre,  expedido  por  el  ininisterio 
gracia  y  justicia,  concediendo  ¿mplío  indulto  en  la  CB- 
ridad  del  cumpleaños  de  la  niña  reina  y  sucesos  propi- 
;  en  la  monarquía,    y  consiguiendo  la  saspeneioA  Íol 
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fallo  del  consejo  y  la  consulta  á  la  clemeftcia  de  S.  M.  To- 
madas las  precauciones  conyenientes,  según  él  snplemuto 
que  publicó  el  nuevo  periódico  El  Sevillano^  se  hizo  siber 
á  los  cuatro  sentenciados  la  determinación  benigna  délo- 
pitan  general  j  hubo  que  trasladar  á  dos  á  la  enfermaili 
por  la  escitacion  nerviosa  que  les  produjo  la  noticia  de  h 
suspensión  de  sus  condenas. 

El  sábado,  segundo  dia  de  Noviembre,  y  en  un  Mopo* 
ral  furioso  de  agua  y  viento,  atravesó  una  tromba  da  ini 
á  otra  margen  del  rio,  de  Sevilla  á  Triana,  abatiendo  Im 
árboles  de  las  alamedas  contiguas  al  sitio,  Gonocido  por  h 
cruz  de  la  Charanga,  y  entre  ellos  un  álamo  antiqofsiiDO 
y  de  enorme  circunferencia,  apodado  el  abuelo  por  hgei- 
te  del  muelle,  y  el  cual  en  su  caída  destrozó  la  calilkde 
madera,  donde  se  encontraban  á  la  sazón  cinco  indíiiilioi 
del  resguardo,  lastimándolos  demás  órnenos  consideneioa 
y  siendo  conducidos  en  consecuencia  al  inmediato  tMMll^ 
de  San  Jorge,  á  cargo  de  la  Santa  Caridad. 

Persiguiendo  el  guarda-costa,  Francisco  Moreno,  i ott 
gitana  que  llevaba  telas  de  contrabando,  esta  promovió  es* 
cándalo  tal  en  la  calle  de  Vizcaínos,  con  sus  voces  en  de- 
manda de  auxilio  y  favor,  que  el  comandante  de  la  guar- 
dia del  principal  envió  un  cabo  con  cuatro  números  i  ú- 
tervenir  en  aquel  alboroto.  Habiendo  tomado  los  paisanos 
la  defensa  de  la  gitana,  el  guarda-costa  se  puso  eaactitnd 
hostil  sacando  tina  pistola,  y  enardecido  per  la  sitoadonen 
que  le  colocaba  aquella  resistencia  á  su  encargo,  hizofroole 
á  la  guardia  con  desesperada  resolución,  siendo  preso  y  ^ 
mitído  á  la  jurisdicción  militar,  que  determinó  juzgarle  en 
consejo  de  guerra.  Condenado  á  la  pena  capital  y  puesteen 
capilla  á  las  diez  de  la  mañana  del  lunes,  2  de  Diciembre, 
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cisco  Moreno  manifestii  á  los  hermanos  de  la   Santa 
lad,  que  amorosamente  le  asistían  en  aquel  trance,  el 

0  de  lejittmar  con  el  matrimonio  sus  relaciones  con 
muger,  de  quien  tenia  dos  hijos,  y  practicadas  por  la 
re  hermandad  todas  las  dilijencias  á  este  propósito,  se 
ico  el  casamiento  en  la  capilla;  soportando  tan  dura 
ha  el  sentenciado  con  serenidad  admirable,  j  siendo 
iso  sacar  en  brazos  de  los  dignos  hijos  de  Manara  á  la 
iz  esposa,  que  cayó  víctima  de  un  síncope  al  ser  despe- 

por  su  marido  con  afectuosa  y  triste  solemnidad.  El 
.es,  á  las  diez  de  la  mañana,  salió  Moreno  á  cumplir 
gorosa  sentencia  con  aspecto  tranquilo  y  aire  de  cris- 

1  resignación;  mereciendo  el  interés  de  los  que  se  api- 
;n  al  tránsito  de  la  imponente  comitiva,  y  couienlándo- 
3C0  favorablemente  el  fallo  del  consejo,  aprobado  por 
ipitanta  general,  condenando  á  ser  fusilado  á  aquel  in- 
,  cuyo  castigo  careció  de  ejemplaridad  al  menos  por  la 
icia  común,  que  nos  limitamos  d  consignar,  de  esceder 
mcho  íí  la  entidad  y  efectivas  consecuencias  del  hecho 
ible. 
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El  jueves,  2  de  Enero,  tomó  posesión  el  nueto  AToatt- 
inienlo,  presidido  por  el  señor  Don  Ignacio  Vázquez  y  Co- 
tíerez;  siendo  alcaldes  los  señores  Don  Antonio  Bajo  Sob- 
guren,  Don  Pedro  García,  Don  Pedro  ürela  y  Don  Jo» 
Bautista  Arispe;  entrando  en  la  renovación  del  persoad 
de  concejales  los  señores  Don  Francisco  Blesa,  Don  Frai- 
cisco  Collantes,  Don  Antonio  Lacarra,  Don  Vicente  OUn, 
Don  Francisco  Montenegro,  Don  Manuel  María  Natano, 
Don  José  Carrillo,  Don  Antonio  Hidalgo,  Don  José  Lizarra\- 
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y  Don  Manuel  Saenz;  (igurando  como  síndicos  los  soilo" 
Don  SalurDÍno  Sánchez,  Don  José  Cíceres  j  Don  Satur- 
10  Gonialei.  Eíto  municipio  venia  d  representHr  en  la 
3Q¡nislracion  al  parlifio  progresista,  abor,ndo  &  próiima 
impeñada  lucha  con  el  gobierno  y  el  bando  moderado 
esla  capital,  convocados  los  comicios  para  la  elección 
senadores  y  diputados  ea  inmediatos  dias,  y  hallándose 
■nppomelido  el  gefe  cítÍI  de  la  provincia,  Don  Simón  de 
ida,  A  contrarestar  los  trabajos  de  la  oposición,  prestando 
caz  y  decidido  apoyo  al  círculo  de  los  conservadores. 
Contando  el  pattido  progresista  en  esta  ciudad  con  ele- 
íntos  activos  y  la  simpatía  de  las  clases  populares,  ami- 
s  siempre  de  los  quo  combaten  ú  la  situación  que  ocupa 
esfera  de!  poder,  tenia  que  habérselas  con  adrersarios. 
Jtejidos  con  los  recursos  oficiales  y  resueltos  ¡t  toda  espe- 
I  de  arbitrios  y  de  tácticas  para  inutilizar  el  triunfo  de 
oposición,  caso  de  no  prevalecer  la  candidatura  que  apo- 
ba  el  guliierno  en  esta  provincia.  Denunciados  al  primer 
«Ide  reprobados  manejos,  que  omsistian  en  el  plan  da 
imover  tumultos  en  donde  quiera  que  resultara  ticto- 
sa  la  oposición,  á  fin  de  anular  las  elecciones  en  los  co- 
iosasi  porlurliados  por  gente  dispuesta  á  tal  propósito, 
señor  Don  Ignncio  Vázquez  abrió  información  sumaria  en 
particular,  procediendo  á  la  detención  pretentiva  de  dos 
Vividnos,  para  justificar  hechos,  que  después  habian  do 
sar  á  la  competencia  del  juzgado  correspondiente.  Noli-* 
iso  el  gefe  pnlilicn  de  eslns  diligencias  de  la  Alcaldía,  in- 
3Ó  i  la  autoridad  local  la  entrega  de  lo  actuado  en  lér- 
nos  sobradamente  imperativos,  y  sosteniendo  el  Señor 
zque?.  la  legalidad  de  su  conducta,  el  gobernador  esce- 
i  sus  facultades  hasta  el  punto  de  arrebatar  la  justifica- 
G5 
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cíon  sumaria  de  poder  del  acluario  que  en  ella  entendia; 
abrogándose  atribuciones  propias  de  la  autoridad  judicUI, 
y  precisando  al  tribunal  sn[)erior  del  territorio  i  tooír 
parte  en  el  asunto  (^n  vindicación  do  sus  lejitimos  fueros^ 
hasta  que  el  señor  Iloüa  remitiera  la  inforuiacíon  i  un joei 
de  primera  instancia,  cesa'ido  en  la  actitud  incooTenieate 
que  pretendia  mantener.  La  prensa  periódica  ceasaró  me- 
recidamente el  exabrupto  de  la  autoridad  polítici,  j£I 
Conservador,  órgano  en  esta  capital  del  partido  moderado, 
acusó  acerbamente  a  la  Alcaldía  de  pretender  cohibir  la  li- 
bertad de  los  electores  con  arbitrios  mañosos;  acaiorJndoie 
los  unimos  á  tal  extremo  que  olvidando  el  gobernador  la 
dignidad  do  su  carácter,  y  hasta  la  mesura  de  las  peno- 
nas  comedidas,  publico  una  alocución  á  los  habilaotesde 
la  provincia,  con  fecha  17  de  Enero,  impropia  ensoscoD- 
ceplos  y  violenta  en  su  lenguaje;  preparando  con  este  sio- 
gular  documento  la  derrota  de  sus  patrocinados  en  los  co- 
micios. , 

Por  más  que  á  pretexto  de  garantizar  la  libre  esiisioo de 
los  sufragios  se  constituyeran  retenes  A  las  iomeiiíacíoaes 
de  los  colejios  electorales,  y  agotara  la  autoridad  civil  to- 
dos los  medios  de  influjo  de  que  disponen  los  delegados  del 
gobierno  supremo  en  las  provincias,  coadyuvando  á  saae- 
rion  con  trabajos  perseverantes  el  circulo  político,  que  te- 
nia su  núcleo  en  casa  del  señor  Don  Francisco  Ramos  7 
Domez,  patricio  de  grata  memoria  por  sus  prendas  7  cir- 
cunstancias, la  candidatura  de  reelección,  que  patroeiM* 
han  los  exaltados,  obtuvo  mayoría  en  la  capital»  ponpt 
entre  sus  auxiliares  contaba  á  la  fogosa  juventud  de  law- 
licia  ciuílaílana,  ávida  de  vengar  con  enérgica  oposicioaal 
gabinete  el  nontinuaílo  desaire  de  una  institución,  ¡dcDti- 
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ficada  al  réjímen  liberal  en  todas  las  peripecias  de  su  hís-  ■ 
loria.  El  escrutinio  general  en  la  sala  de  sesiones  de  la  di- 
putación de  provincia  dio  principio  en  la  mañana  del  vier- 
nes, 31  de  Enero,  terminando  á  las  tres  de  la  madrugada 
del  siliado;  resultando  senadores  el  Obispo  electo  de  Mala- 
ga y  los  generales  Lorenzo  y  Espinosa;  proclamándose  di- 
-pulados  por  mayoría  de  votos  dios  señores  Don  Manuel  Cor- 
tina, Don  Manuel  de  Llera,  Don  Hipólito  de  Silva,  Don  Sa^ 
lusiiano  Olózaga,  Don  Maleo  Miguel  Ayllon,  Don  José  Vi- 
tlalon  Daoiz,  Don  Pedro  Méndez  Vigo,  Don  Francisco  de 
Paula  Alvarez,  Don  Joaquín  Francisco  Campuzano  y  Don 
Pedro  Urquinaona.  Apesar  de  la  defensa  acérrima  de  la 
miiioria  moderada  de  los  compromisarios  en  largos  y  ani- 
mados debates  sobre  las  actas  de  virios  pueblos  de  la  pro- 
vincia, se  declaró  su  nulidad;  dilatando  la  resolución  de 
esios  incidentes  el  curso  de  las  prolijas  operaciones  del 
esi:rut¡Tiio. 

Cucindo  habia  llegado  al  apojeo  de  una  justa  cetebridad- 
cl  jóveu  y  dotado  pintor,  Don  Antonio  María  Esquí  venenan- 
do sus  retratos  y  sus  caprichos  se  consideraban  adquisi- 
ciones de  notoria  valía,  y  ou  las  ex]>osiciones  del  Liceo  pre- 
sidían sus  obras  al  nivel  de  1,15  dü  su  compañero  y  amigo 
Cnbral  Bejarano,  un  ataque  ;í  la  vista,  de  alarmante  inten- 
sidad, amenazó  con  su  dulorosa  perdida  al  arle  español  y 
.1  la  escuela  sevillana;  agravando  el  coníliclo  de  su  situa- 
ción la  falta  de  medios  para  sufragar  los  costos  de  una  di- 
fícil cura,  pues  aunque  artista  de  crédito,  y  remuneradas 
sus  tareas  con  cierta  estimación,  Esquivel  tenía  .1  su  cargo 
familia  numerosa,  y  adem:ís.  y  A  fuer  de  hombre  de  genio, 
se  cuidaba  poco  en  sus  gastos  de  un  porvenir,  que  fiaba  á 
la  gloria  do  su  nombre,  lejitimada  por  sus  continuos  y  no- 
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cíon  sumaria  de  poder  del  actuario  quo  en  ella  entendií; 
abrogcíndüso  alribucioiies  propias  de  la  autoridad  judicial, 
7  precisando  al  tribunal  superior  del  territorio  á  tonir 
parte  en  el  asunto  qn  vindicación  de  sus  lejftimos  fuero, 
hasta  que  el  señor  Roda  remitiera  la  información  á  unjoa 
de  primera  instancia,  cesando  en  la  actitud  incoQTeoiealB 
que  pretendia  mantener.  La  prensa  periódica  censuríne- 
recidamente  el  exabrupto  de  la  auloridad  política,  jJS 
Conservador,  órgano  en  esta  capital  del  partido  moderado, 
acusó  acerbamente  á  la  Alcaldia  de  pretender  cohibir  la  li- 
bertad de  los  electores  con  arbitrios  mañosos;  acalorfudoia 
los  ánimos  á  tal  extremo  que  olvidando  el  gobernador  la 
dignidad  do  su  carácter,  y  basta  la  mesura  de  las  pana- 
nas comedidas,  publicó  una  alocución  á  los  habitaBlaada 
la  provincia,  con  fecha  17  de  Enero,  impropia  ensoseoo- 
ceptos  y  violenta  en  su  lenguaje;  preparando  coa  esta  sin- 
gular documento  la  derrota  de  sus  patrocinados  en  los  co- 
micios. , 

Por  más  que  á  pretexto  de  garantizar  la  libre  efflisioo  da 
los  sufragios  se  constituyeran  retenes  á  las  iooiediacíoaes 
do  los  colejios  electorales,  y  agotara  la  autoridad  cífU  ^ 
dos  los  medios  de  influjo  de  que  disponen  los  delegadoadal 
gobierno  supremo  en  las  provincias,  coadyurandoásaK- 
r.ion  con  trabajos  perseverantes  el  círculo  político,  qua  la- 
nía su  núcleo  en  casa  del  señor  Don  Francisco  Ramos  y 
Domez,  patricio  de  grata  memoria  por  sus  prendas  y  cir- 
cunstancias, la  candidatura  de  reelección,  que  patroeitt- 
ban  los  exaltados,  obtuvo  mayoría  en  la  capital,  ponpa 
entre  sus  auxiliares  contaba  d  la  fogosa  juventud  de  la  Si* 
licia  ciudadana,  ávida  de  vengar  con  enérgica  oposiciooal 
gabinete  el  continuarlo  desaire  de  una  institución,  ¡denti- 


nda  al  réjimcn  liberal  en  todas  Ins  peripecias  de  su  h.U~  ■ 
■\s.  El  escrutinio  general  en  la  sala  do  sesiones  do  la  di- 
lación de  proviiima  did  principio  en  la  mañana  del  viér- 
s.  31  lie  Enero,  terminando  á  las  tres  de  la  madrugada 
i  sibado;  resultando  senadores  el  Obispo  electo  de  Mlla- 
y  liis  generales  Lorenzo  y  Espinosa;  proc!am;indose  di- 
tados  porraayoría  de  votos  li  losseñores  Don  Manuel  Cor- 
fl,  Don  Manuel  de  Llera,  Don  Hipólito  de  Silva,  DonSa- 
itiano  Olózaga,  Don  Mateo  Miguel  Ayllon,  Don  José  Ví- 
lun  Daoií,  Don  Pedro  Méndez  Vigo,  Don  Francisco  de 
lila  Alvarez,  Don  Joaquín  Francisco  Campuzann  y  Do» 
dro  Urquinaona.  Apesar  de  la  defunsa  acérrima  de  la 
noria  moderada  de  los  compromisarios  en  largos  y  ani- 
»(ios  debates  sobre  las  actas  de  varios  pueblos  de  la  pro- 
leia.  se  declaró  su  nulidad;  dilatando  la  resolución  de 
los  incidentes  el  curso  de  las  prolijas  operaciones  del 
'■.TuiUiio. 

Cuando  habin  llegado  ni  apojeo  de  una  justa  celebridad 
joven  y  dolado  pintor,  Don  Anfinio  María  Esquivel,  cuan- 
I  sus  retratos  y  sus  caprichos  se  consideraban  adqu'isi- 
onesde  notoria  valía,  y  en  las  exposiciones  del  Lieco  pre- 
'lian  sus  obras  al  nivel  do  las  di;  su  compañero  y  amigo 
■bral  Bejarano,  un  ataque  A  la  vísla,  de  fllarroanlc  inten- 
lad,  amenazó  con  su  dolnrosa  pérdida  al  arte  español  y 
Ja  escuela  sevillana;  agravando  el  conflicto  de  su  situa- 
jn  la  falta  de  medios  para  sufragar  los  costos  do  una  d¡- 
il  cura,  pues  aunque  artista  de  crédilo,  y  remuneradas 
s  tarcas  con  cierta  estimación,  Esqiiível  tenia  .i  su  cargo 
nilia  numerosa,  y  adem;Ss,  y  i\  fuer  de  hombre  de  genio, 
cuidaba  poco  en  sus  gastos  de  un  porvenir,  que  fiaba  A 
gloría  de  su  nombre,  lejitimada  por  sus  continuos  y  no- 
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tables  progresos.  En  Diciembre  del  año  anterior  la  eaiprt- 
s<i  del  Teatro  principal  dio  una  funcioa  extraordíaaria  á 
beneficio  del  pintor  enfermo;  poniendo  en  escena  la  linda 
obra  dramática — La  muger  de  un  artista^ — cuya  relaeioa 
con  el  sensible  estado  de  Esquivel  sirvió  de    inoenÜTO  al 
interés  del  objeto  á  que  se  consagraba  tal  espectáculo.  Lm8 
secciones  artísticas  y  literaria  del  Liceo  Sevillano  combina- 
ron otra  función,  que  anunciada  para  el  jueves,  5  da  Fe- 
brero, fué  suspendida  á  causa  de  un  recio  temporal,  tmni- 
ñriéndose  al  domingo  15,  en  cuya  noche  pobló  nnaaieo- 
jida  concurrencia  la  sala  de  tribunal  en  el  Consulado;  to- 
mando parte  en  el  concierto  los  artistas  de  la  compaíia  lí- 
rica italiana,  señoras  Fanti  y  Franceschini  y  señoras  Gm- 
fortini,  Tossi,  Lej  y  Santarelli,  con  las  dislingaidií  ticNh 
nadas,  señoras  de  Bona plata  y  de  Merry  y  las  kMI» 
Santo-Domingo,  Tmbrechts,  Rojas  y  Gómez,  coa  los  pro- 
fesores Gómez,  Courtier,  Navarro  y  Vargas;  leyendo  poesiis 
los  señores  Bueno,  Amador  de  los  Rios,  Cañete  y  Nootft- 
das,  y  rifándose  en  un  lote  solo  entre  los  concurraatesdos 
preciosos  cuadros  de  Cabral  Bejarano;  habiendo ozposícion 
de  pinturas,  en  que  sobresalian  costumbres  y  tipos  de  Boc- 
quer,  paisajes  de  Barron  y  escenas  andaluzas  de  Rodrigaoi, 
con  miniaturas  de  Rohlan,  aguadas  de  Domínguez  Bccqo^ 
y  dibujos  de  Rossi  y  Gutiérrez  (Don  Salvador.)  Con  estos 
próvidos  recursos  emprendió  su  cura  el  favorecido  fisqní" 
vel,  restituido  al  aumento  de  su  renombre  y  al  honordl 
su  país  por  el  éxito  de  las  operaciones  á  que  le  sometieiia 
facultativos  esperimentados  en  la  especialidad  de  los  maloi     i 
en  el  órgano  de  la  vista. 

La  cruz  de  la  Cerrajería  habia  ofrecido  demasiados  ia- 
con venientes  con  sus  repetidas  translaciones  y  restitocio- 
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nes  á  su  lugar  para  que  la  dejara  subsistir  una  Bflminis- 
Iracion,  propuesta  á  verificar  un  cambio  en  el  aspecto  do 
esta  melriíp<jli,  que  con  tal  niímero  de  capillas,  faltrique- 
ras, arqiiilln^,  retablos,  triunfos,  camarines,  nichos,  cre- 
ces en  calloj  y  plazas,  y  tabliihs  de  homicidios  en  muros 
y  travesías,  venia  á  ser  una  especie  de  estación  de  via  cru- 
cis  del  centro  á  toda  su  vasta  circunferencia,  denunciando 
esa  indiscreta  devoción,  que  expone  las  cosas  santas  A  pro- 
fanaciones y  desacatos  en  fuerza  de  sus  exiremos.    Arros- 
trando con  valor  la   impopularidad  de  estas  reformas,    y 
dejando  al  fanatismo  que  confundiese  una  cuestión  de  or- 
nato pdblico  con  pruritos  ürelijiosos,  inconcebibles  en  per- 
sonas como  Don  Andrés  Gomei,  Don  Manuel  Cortina  y  Don 
ígnac'io  Vázquez,  fueron  secularizíndose  las  vías  pdblicas, 
(rocadas  en  continuación  de  los  templos  por  una  emula- 
ción eiitre  los  barrios,   que  llegaba   basta   las  contiendas 
''«cundas  con  harta  frecuencia;  acordándose  depositar  la 
í"ij.z  de  la  Cerrajería  en  el  compís  del  convento  de  las  Mt- 
'iiaias,  como  se  verificó  en  la  mañana  del   Idnes,  30  de 
■^ttrzo,  proponiéndose  su  conducción  al  museo   arlislico, 
■^J-ando  estuviese  arreglado,  por  el  mérito  de  su  hechura. 
Promovida  una  cuestión  en  el  Altozano  del  arrabal  de 
^^Piana  entre  virios  individuos,  y  habiendo  acudido  á  me- 
diar entre  los  que  se  disponían  á  la  pelea  cuatro  nüraeros 
■Se  la  guardia,  que  se  establecía  en  lo  que  fué  castillo  del 
tribunal  de  la  inquisición,  resistieron  algunos  á  la  intima- 
ción de  arresto,  mientras  oíros  emprendían  la  fuga;  siendo 
reducidos  A  prisión,  y  pasando,  con  el  parte  de  la  ocur- 
rencin.  ú  (li-;pii?ii:ion  (\-i   h  a:ilor¡rhd  militar  del  distrito. 
£iajerando  laslirtiusa mente  ías  condiciones  del  estado  es- 
cepcional,  y  ajustándose  á  lo  que  se  previene  para  los  for- 
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males  esta.dos  de  sitio,  el  ramo  jurídico  militar  entregó  I 
los  presos  al  consejo  de  guerra,  que  falló  la  causa,  conde- 
nando á  la  pena  de  muerte  en  garrote  vil  6  Manuel  García 
(el  Maestrillo)  y  á  Joaquín  Rey,  á  la  vez  que  á  ocho  7 1 
seis  años  de  presidio  á  tres  malaventurados  consortes  de 
los  sentenciados  á  la  ultima  pena.  Enterada  la  Audiencia 
de  semejante  desafuero  por  el  oficio  del  juez-fiscal,  recb* 
mando  al  ejecutor  de  las  justicias  y  las  prevenciones  del 
patíbulo,  se  reunió  en  las  primeras  horas  de  la  mafiana 
del  jueves,  7  de  Mayo;  entablando  competencia  de  juris- 
dicción con  la  capitanía  general  por  ser  del  fuero  común 

r 

los  sentenciados;  protestando  fti  nulidad  del  consejo  de 
guerra  y  el  agravio  de  las  justicias  ordinarias  por  aqaelb 
desatentada  atracción,  y  apelando  á  la  superioridad,- con 
suspensión  de  todo  ulterior  procedimiento  en  elasanCo'.  Ta 
iban  bajando  la  escalera  de  los  golpes  los  dos  reos  mencio- 
nados, y  se  disponia  el  juez-fiscal  á  notificarles  la  seoten- 
cia  del  consejo,  cuando  un  ayudante  de  plaza  trqo  la  or- 
den de  suspensión;  volviendo  los  presos  á  sus  eabboios  7 
retirándose  los  hermanos  de  la  Santa  Caridad.  La  compe- 
tencia se  decidió  naturalmente  á  favor  de  la  jurisdiedoa . 
ordinaria,  no  repitiéndose  el  caso  de  procurar  escarmiCD- 
tos  contra  el  tenor  de  leyes  expresas,  como  llegó  á  consu- 
marse en  1830  con  el  desgraciado  dependiente  de  rentas, 
Francisco  Moreno;  aspirándose  á  la  ejemplaridad  del  casti- 
go &  costa  do  la  lejitimidad  de  la  condenación. 

El  general  Don  Luis  Fernandez  de  Córdoba,  caudillo  del 
ejército  del  norte  en  el  primer  tercio  de  una  asoladora 
guerra  civil,  sujeto  de  nobles  prendas  y  de  altas  cualida- 
des, compañero  del  general  Narvaez  en  la  concitación  de 
la  metrópoli  do  AnJalucia  contra  el  gobierno  en  1838,  se 
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Itabia  rcriijidilo  en  Porlngnl,  Ojnndo  su  residencia  en  Lis- 
boa. Las  fnligas  de  una  rudo  catnpnfia,  los  tempestades  de 
la  vida  política  y  !a  tristeza  de  una  forzada  emigracitin, 
prepararon  su  sensible  y  prematuro  fin  en  la  capilal  del 
reino  lusitaiiu,  á  mediados  de  Abril  del  afio  aclual;  dejan- 
do dispucslü  que  su  cadáver  fuese  trasladado  á  la  impor- 
tante villa  de  Osuna,  previos  las  preparaciones  Üacultalivos 
j6  hijiéniras  que  requerió  tan  dilatado  transpone.    Desem- 
^  Iwrcado  en  Cádiz  el  otahud,  y  emprendiendo  sus  conduc- 
1  ■lores  los  jornadas  tras  de  iiinernrios  que  iban  habililando 
í-^o  eondiicenle  al  propósito  del  viaje,  el  sábado,  23  de  Ma- 
j  jo,  salió  de  esta  ciudad  uno  silla  de  posta  para  aguardar 
L  éíi  la  cruz  del  Campo  al  cuerpo  del  malogrado  caudillo  y 
f   proseguir  [a  ruto;  esperando  al  fúnebre  convoy  pocos,  pero 
leales  amigos,  fieles  al  postrer  obsequio  de  sus  cenizas. 

La  compañía  de  navegación  del  Guadalquivir  liizo  cons- 
truir en  el  astillero  de  los  Remedios,  íi  cargo  del  maestro 
Cabrera,  e!  casco  de  un  nuevo  buque  da  vapor,  destinado 
al  pasaje  ú  Sanlúcar  y  Cádiz,  y  antes  de  botarlo  al  agua  en 
la  tarde  del  sábado,  30  de  Mayo,  lo  bendijo  el  señor  canó- 
nigo, Don  Manuel  Lnpez  Cepero,  advocándolo  al  Santo  rey 
conquistador  de  Sevilla,  llevando  el  nombre  egregio  de 
Trajano,  en  justa  memoracional  fundador  inclilo  del  arra- 
bal de  Triana. 

El  sábado,  6  de  Junio,  comunicada  la  interesante  noti- 
cio dí'l  asalto  y  toma  de  Morella  por  las  vencedoras  hues- 
tes del  general  Espartero,  se  mandií  celebrar  con  alegres 
repiques  un  suceso,  que  privaba  á  las  fuerzas  carlistas  del 
Maestrazgo  de  plaza  tan  formidable,  centro  de  sus  opera- 
ciones y  amparo  de  sus  divisiones  y  partidas  en  los  trances 
de  lan  porfiado  lucha.   Los  tres  días  de  piiblicos  regocijos. 
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que  siguieroa  á  esta  nueva,  testimoniaron  en  la  aspaaní 
de  las  demostraciones  de  alborozo  el  intimo  7  genenl»- 
nocimiento  del  golpe  de  muerte  que  en  Aragón  habían- 
cibido  la  causa  carlista. 

Acordada  la  translación  de  la  parroquial  de  Santa  te 
del  hospital  de  Venerables  Sacerdotes,  donde  ae  había «Ik 
tablecido  provisionalmente,  al  ex-colejio  del  Espirita  Sbh' 
to,  casa  de  clérigos  menores,  se  verificó  el  solemnatftt 
en  la  tarde  del  lunes,  29  de  Junio,  en  lucida  proeadot 
de  sus  hermandades  del  Santísimo  y  de  Nuestra  Seioit  A» 
la  Paz,  con  las  sacramentales  de  Santa  Maria  de  lasHísfO^ 
San  Roque  y  San  Bernardo;  llevando  bajo  palio  á  la  Bqe^ 
tad  divina  el  señor  canónigo,  Don  Manuel  López  GepeiOr   } 
cerrando  la  procesión  un  piquete  de  infantería,  con 
marcial. 

Las  autoridades  civiles  y  militares,  avisadas 
mente,  fueron  al  muelle  de  los  vapores  de  la  cospaiUa 
(luadalquivir  á  cumplimentar  al  Principe  de  Sajonia, 
nesto  de  Cobourg,  hermano  del  Príncipe  Alberto^  censor^' 
de  la  reina  de  la  Gran  Bretaña,  quien  venia  de  ddíz. 
rijiéndose  á  Madrid,  al  regreso  de  su  espedicioaai  reino 
Portugal.    El  Principe  fué  conducido  al  hospedijje  qae 
le  preparó  en  la  calle  de  Abades,  en  el  extenso  ediicu^ 
que  ocupaba  con  su  familia  el  señor  capitular  Rodrigm^i^ 
de  Carassa;  despidiendo  al  piquete  de  artillería,  coa  biB.^ 
dera  y  música,  que  se  presentó  á  rendirle  los  honores  dt- 
bidos  á  su  rango  y  á  montar  la  guardia  en  su  alojamieali* 
Al  dia  siguiente,  miércoles  1.^  de  Julio,  visitó  Su  Allaa 
la  catedral,  el  Consulado  y  los  regios  alcázares,  presenlái-- 
dose  por  la  tarde  en  el  paseo  de  Cristina,  donde  allemataai 
dos  orquestas  militares  en  el  grato  solaz  de  la  concurren- 
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balUndose  arreglada  la  iluminación  propia  de  las  fes^ 
iades  cívicas  en  aquel  ameno  espacio.  El  viernes  asis- 
eí  principe  de  Sajonia  en,  el  balcón  de  la  presidencia  á 
orrida  de  loros,  destinada  a  beneRcio  de  In  casa-galera, 
blecida  al  fin  en  el  inmedialo  pueblo  de  Santiponce; 
losirando  vira  animación  en  los  v^írios  incidentes  de  la 
la  nacional  española.  El  siibado  salió  Sri  Alleza  para  la 
1  j  corle,  despedido  por  las  autoridades  en  la  oficina 
tral  de  la  empresa  de  diligencias  peninsulares  &  Madrid 
1  cíirrera,  acompañando  el  carruaje  hasta  Torreblanca 

sección  de  caballerfn  ni  mando  de  un  oficial. 
'erscguido  el  gete  carlista  Cabrera  por  las  tropas  cons- 
cioiíales  en  sus  últimas  posiciones  en  Cataluña,  se  con- 
tró  hdcia  la  plaza  de  Berga,  buscando  el  apoyo  de  un 
1(0  fortificado,  para  resistir  el  impulso  vigoroso,  con  que 
e  trataba  de  envolver  hasla  precisarlo  á  internarse  en 
ncia,  cDFlados  los  caminos  para  toda  especie  de  marcha 
jntraniarcha  en  el  territorio  español  á  que  se  le  dejaba 
ucido  por  las  combinadas  divisiones  del  ejército  de  la 
la.  Berga,  acometida  con  ímpetu  incontrastable  cayó  en 
1er  de  los  perseguidores  de  Cabrera,  entrando  en  Fran- 
los  restos  del  ejército  carlista,  con  su  gefe  moribundo; 
íbrándose  lat  noticia  con  piiblicos  festejos  en  esta  capi- 
los  días  14,  15  y  16  del  mes  de  Julio. 
Ipenas  trajo  el  correo  las  noticias  de  los  sucesos  de 
celona,  con  los  pormenores  de  la  oposición  do  aquel 
íblo  y  de  su  milicia  nacional  ¡í  la  nueva  ley  de  ayuítta- 
intos,  la  protesta  respetuosa  pero  firme  del  duque  de  la 
toria  contra  aquel  proyecto  retrógrado,  su  dimisión  y 
alo  de  retraimiento  ú  la  vida  particular,  y  caida  del  ga- 
lete,  con  las  demás pariicularidades  de  aquella  crisis  Ta- 
66 
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mosa,  entró  ea  un  período  febril  el  ánimo  délos  exaltados, 
y  sobretodo  el  de  la  juventud  de  la  disuella  guardia  era- 
(ladana,  que  vistiendo  el  uniforme  y  congregando  la  mási- 
ea  que  diríjian  los  hermanos  Palatin,  se  presentaron  en  lis 
casas  capitulares,  en  la  noche  del  martes,  28  de  Julio,  pi- 
diendo la  reorg-iuizacion  inmediata  de  su  instituto,  jel 
armamento  de    la  fuerza  local.    Reunido  el  municipio  ei 
sesión  extraordinaria,  y  recibida  la  comisión  que  Connaki 
en  caloroso  mensaje  los  deseos  de  los  que  ocupaban  la  ph- 
za,  dando  vivas  á  la  libertad  y  al  general  Espartero,  pro- 
metió el  señor  Alcalde  promover  activamente  la  reorgaii- 
zacion  de  la  milicia,  poniéndose  de  acuerdo  con  lasaato- 
ridddes   para  este  fin,  ó  representando  al  gobierno  coi 
enerjía  si  rehusaban  su  concurro  á  tal  propósito;  exlHr- 
tando  á  los  manifestantes  A  inQuir  para  que  ningoaahuo 
rebajara  el  carácter  patriótico  de  aquel  acto,  ímpidioDdo 
que  cualquier  desorden  provocase  una  interveneioo  josti- 
ticada  del  gefe  civil  de  la  provincia  ó  de  la  autoridad  mili- 
tar del  distrito.  Cuando  la  comisión  volvió  á  la  plan  i  dar 
cuenta  de  la  contestación  satisfactoria  del  señor  Tazqoezi 
las  exijeiicias  de  los  peticionarios,  encontró  á  la  gente,  en- 
tretenida en  victorear  al  héroe  de  Luchana  y  de  Honlla, 
cuyo  retrato  en  litografía  hablan  colocado  junto  al  caerpo 
de  guardia  del  principal,  iluminado  por  dos  arañas  látan- 
les; obteniendo  una  salva  estrepitosa  de  aplausos  k  Un- 
minacion  improvisada  de  la  galería  en  la  casa  de  consíslD- 
rio,  determinada  por  el  Alcalde  para  fijaren  el  centiode 
la  población  á  la  multitud,   distrayéndola  de  escurñoms 
menos  inofensivas.  Una  turba,  escitada  por  indignas  sogas- 
liónos,  cuyo  misterio  no  sería  difícil  de  adivinar  si  mere- 
ciese esie  trabajo,  so  dinjió  á  la  calle  de  la  Venera  donde 


—  517  - 

tonia  sus  oficinas  el  diario  moderado  de  esta  plaza  El  Con- 

serrador ,  y  forzando  las  puertas  invadió  la  librería,  allanó 

i^s  dep.irtamen[03  de  la   imprenta,  y  fipoder.índose  de  los 

I  muebles  de  ia  redacción  y  adminislrncion  del  periódico, 
Ilizo  completo  destrozo  en  cuanto  halló  á  sus  alcances, 
^gando  fuego  en  la  plazoleta  prósinja  á  libros,  papeles, 
lormas,  ütiles  tipográlicos  y  enseres  del  violado  domicilia, 
it\a  que  nadie  viniese  á  turbar  en  su  reprobada  faena  á  los 
uqne  asi  deshonraban  á  la  causa  que  afectaban  servir  con 
r)lu  punible  alentado.  Al  diu  siguiente,  disminuida  la  masa 
[popular,  que  ocupaba  la  plaza  de  la  coustitucion,  se  opu- 
sieron algunos  al  relevo  de  la  guardia  del  principal,  reti- 
.riiidose  el  oficial  üon  prudente  acuerdo,  para  volver  con 
mayor  fuerza  &  cumplir  los  deberes  de  su  servicio,  toman- 
do posesión  del  puesto  sin  resistencia  ulterior  do  la  luHia 
insurgente.  Por  la  tarde  se  publicó  bando  del  gefe  político, 
prohibiendo  el  uso  de  uniformes  de  la  disuella  milicia,  ba- 
jo pena  de  arresto  y  entrega  de  los  culpables  á  la  acción 
(Jel  poderjudicial,  y  cuando  llegada  la  noche  comenzaron 
á  formarse  grupos  en  la  plaza,  y  antes  que  se  convirtieran 
en  multitud,  dos  batallones  la  ocuparon  militarmente;  re- 
corriendo las  calles  céntricas  patrullas  á  pié  y  á  caballo, 
y  estableciéndose  retenes  en  ios  caliricndos  de  puntos  es- 
traléjicos  do  la  ciudad;  con  lo  que  terminó  por  enlúnces 
la  inquietud  del  vecindario,  contribuyendo  i  este  efecto 
las  noticias  sucesivas  y  contrarias  6  las  que  hablan  produ- 
cido la  efervescencia  de  los  espíritus. 

El  viernes,  4  de  Setiembre,  llegó  d  esta  capital  un  pos- 
la,  despachado  por  el  ayuntamiento  de  Madrid,  portador 
de  pliegiis  que  contenían  la  noticia  del  pronunciamenlo  de 
la  villa  y  corte  y  una   invitación  al  municipio  de  Sevilla 


J^ 
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para  que  siguiera  su  ejemplo,  negando  la  obediencia  á  la 
reina  gobernadora  hasta  que  revocando  la  nueva  lej  am- 
uícipal,  llamara  al  gobierno  á  los  pro-hombres  del  partido 
progresista,  como  lo  reclamaba  unánime  la  opinioa  de  loi 
reinos  principales  de  la  monarquía.  Mientras  el  cuerpo 
capitular  en  sesión  nocturna  extraordinaria  deliberaba  n^ 
pecto  á  las  comunicaciones,  traidas  por  el  extraordíoariOf 
se  agolpaban  á  la  plaza  mayor  muchos  curiosos  j  bnen 
número  de  interesados  en  el  alzamiento  de  la  profiueia 
contra  el  gabinete,  contenidos  en  sus  impacientes  deseos 
por  la  falta  de  noticias  de  otras  capitales,  la  influencia  de 
los  gefes  locales  del  partido  exaltado,  que  encarecían  la 
circunspección  en  tan  criticas  circunstancias»  y  la  actitod 
de  las  autoridades,  política  y  militar,  recelosas  de  la  con- 
ducta del  ayuntamiento  y  sobre  todo  del  carácter  resoelCo 
y  decisivo  del  alcalde  presidente.  Á  poco  más  de  las  once 
salió  de  ronda  el  gefe  político,  escoltado  por  ana  sección 
de  escopeteros,  y  en  la  plaza  del  Salvador  intimó  á  varios 
grupos  que  ¿e  disolvieran,  retirándose  inmediatamente, 
por  lo  que  recibió  audaces  negativas,  que  sus  igrías  réplí* 
cas  convirtieron  en  insultos,  completando  algunas  pedra- 
das los  preliminares  de  más  seria  lucha,  que  condujo 
con  una  descarga  de  los  migueletes  y  la  retirada  de  los 
paisanos.  VA  capitán  general  hizo  salir  patrullas  y  estable- 
ció retenes,  desplegando  en  balde  una  fuerza,  queá  tales 
horas  resultó  completamente  inútil;  continuando  la  se- 
sión del  cabildo  hasta  quedar  aprobada  una  enérjica  expo- 
sición á  la  reina  Cristina,  coincidiendo  con  los  puntos  que 
abrazaba  la  protesta  del  ayuntamiento  de  la  villa  y  corte, 
y  retirándose  los  concejales  á  la  madrugada,  después  de 
despachado  el  posta  para  su  regreso  al  punto  de  su  partí- 
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ña,  con  la  respuesta  ds  este  municipio  A  las  escitacionos 
que  dejamos  enunciadas.  La  autoridad  mililsr,  ante  la  ÍQ- 
mincncia  de  sucesos  conlinuos  y  desagradables,  determi- 
nó apelar  á  esas  declaraciones  en  estado  de  sitio,  que  sí 
unas  veces  no  pasan  de  fórmulas  para  contener  sin  yiolen- 
cias  sucesivas  alarmas  y  turbaciones  del  orden  publico, 
autorizan  con  frecuencia  desmanes  y  atropellos,  dando  es- 
pscioá  la  aviesa  condición,  ai  díscolo  carácter  ó  al  impe- 
rioso predominio,  de  gefes  militares,  que  se  engrían  con 
la  triste  reputación  de  sus  abusos  y  la  execrable  celebridad 
de  sus  impunes  atentados.  El  bando,  que  se  hizo  publicar 
solemnemente  en  esta  metrópoli  en  la  tarde  del  sábado  5, 
contenia  la  cláusula  da  quedar  resumidas  eli  la  militar  las 
alribuciones  todas  del  resto  de  las  autoridades. 

El  martes,  15  de  Setiembre,  recibidas  noticias  favora- 
bles al  alzamiento  de  varias  provincias  contra  el  réjimen 
de  los  hombres  del  justo  medio,  la  municipalidad  se  reu- 
nió en  cabildo  extraordinario,  acordando  pedir  á  la  auto- 
ridad militar  del  distrito  levantase  el  estado  escepcional  de 
la  plaza,  devolviendo  á  las  demás  autoridades  sus  natura- 
les funciones;  interesando  á  la  vez  la  pronta  organización 
de  ta  milicia  ciudadana  y  su  armamento  para  garantía  só- 
lida de  las  instituciones  y  apoyo  de  la  administración  lo- 
cal. La  comisión  del  municipio,  que  fué  á  conferenciar  con 
el  general,  volvió  trayendo  la  orden  de  terminar  la  sesión 
inmediatamente,  absteniéndose  el  cuerpo  capitular  de  con- 
vocarse hasta  nueva  determinación  que  á  ello  le  autoriza- 
ra; pero  el  Alcalde  presidente  resistió  la  presión  arbitraria 
que  trataba  de  ejercerse  sobre  los  representantes  del  pue- 
blo, y  enterados  de  este  choque  los  patriotas,  afluyeron  i 
la  plaza  de  la  constitución  al  oscurecer,  formando  amena- 
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zadores  grupos,  que  el  general  vino  á  desalojar  con  dos  ht- 
talloues,  que  ocuparon  los  frentes  del  ayuntamiento  j  la 
Audiencia;  dando  ocasión  á  los  ordinarios  lances  de  corrí* 
das,  cerrarse  los  establecimientos  y  extenderse  la  alaraa 
del  centro  de  la  ciudad  á  sus  extremos;  enviándose  una 
guardia  á  la  torre  de  la  iglesia  matriz  para  que  impidiese 
toques  subversivos  de  sus  campanas,  y  poniendo  retenes 
en  las  puertas  do  Triana,  de  la  Carne  y  de  Carmona.  con 
la  consigna  de  rechazar  á  las  masas  de  los  arrabales  si  in- 
tentaban invadir  el  recinto  de  la  capital.  Sin  orden  espe- 
cial se  presentaron  en  la  plaza  todos  los  cuerpos  déla  goar- 
uicion,  y  oí  general,  que  sostenia  discusión  vehemente 'eoB 
el  Alcalde  sobre  la  actitud  francamente  revolucionaría  del 
municipio,  salió  á  arengarlos,  sospechoso  de  los  senliofien- 
tos  de  alguna  parte  do  su  fuerza;  adquiriendo  muj  laego 
la  certidumbre  de  que  no  podia  contar  con  los  elementos 
suficientes  para  prolongar  su  resistencia  á  que  Sevilla  se 
identificara  con  la  situación  de  gran  parte  de  las  capitales 
de  otras  provincias;  por  lo  que  dimitió  su  cargo,  trajén- 
dose  para  reemplazarle  al  anciano  general,  Don  Carlos  Ro- 
driguez  de  la  Barcena,  y  nombrándose  gefe  politieo  é  In- 
tendente de  la  provincia  á  Don  Francisco  de  Paula  Pareja. 
Adherida  la  guarnición  al  pronunciamiento  y  fraternizan- 
do alegremente  los  reprimidos  y  los  represores  del  dia  an- 
terior, iluminóse  la  ciudad  al  repique  de  sus  torres,  lle- 
nándose las  calles  de  innumerable  gentío  en  animacÍM 
festiva,  que  no  vino  á  turbar  el  más  mínimo  accidente, 
mientras  los  hombres  de  valer  en  el  partido  progresista  y 
en  la  dísuelta  milicia  nacional,  con  los  individuos  de  la  di- 
putación y  los  rejidores,  proveian  al  réj  i  me  n  provisional 
del  territorio  y  á  su  inteligencia  y  concordia  con  las  capí- 
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tales  sublevadas  contra    la  reina  gobernadora  y  sus  conse- 
jeros. 

i  Partiendo  del  principio  do  la  necesidad  de  un  poder  in- 
dependiente y  vigoroso,  que  en  poco  tiempo  y  sin  titubear 
realizase  cuantas  reformas  exijían  las  nuevas  condiciones 
políticas  del  país,  tras  del  período  que  habia  cerrado  la 
célebre  ley  de  syunlamientos,  se  decidió  crear  una  junta 
irevolucii)naria,  compuesta  de  siete  vocales;  nombrándose 
pOP  un.i  comisión,  designada  al  efecto,  A  tos  señores  Don 
José  Domenech;  Don  Santiago  (¡arela  Santaolalla,  canóni- 
go de  la  abadía  de  Olivares;  Don  Hipólito  de  Silva;  Don  Mi- 
,gael  García  Camba;  Don  José  Gutierreí  y  Uodriguez;  Don 
Juan  de  Dios  Govantes  Bizarron  y  Don  Manuel  de  Bayo  y 
'  $ologuron.  Dando  principio  la  junta  A  sus  tareas  por  levan- 
tar el  estado  de  sitio,  dar  de  alta  A  la  disuelta  milicia,  de- 
f  solviéndole  su  armamento,  nombrar  gefe  civil  de  la  pro- 
vincia á  Don  Joaquin  Garrido,  exijir  ¡i  la  Audiencia  el  re- 
conocimiento del  nuevo  orden  de  cosas,  y  reprimir  ios  pri- 
meros síntomas  do  descontento  del  escuadrón  francos  de 
Andalucía  al  separar  del  mando  á  su  gefe,  atacó  d  las  de- 
safecciones notorias,  reemplazando  al  señor  deán  Maestre 
en  la  gobernación  eclesiíislica  con  el  señor  Don  Juan  Ba- 
querizo  y  Peña;'  declarando  cesantes  ó  suspensos  á  profeso- 
res, gefes,  empleados  y  subalternos  de  los  ramos  de  ad- 
ministración y  haciemla,  que  no  creia  simpáticos  al  siste- 
ma constitucional;  buscando  para  los  cargos  y  deslinos  va- 
cantes á  personas  que  justificaran  con  su  elección  el  anhe- 
lo de  proveerlos  dignamente,  además  de  atender  al  objeto 
político  que  daba  margen  á  remover  el  personal,  y  cumr 
pliendo  su  misión  con  la  fé  y  la  perseverancia  de  las  pro- 
fundos y  leales  convicciones. 
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Daban  gaarnícion  á  esta  capital  dos  batallones  de  froh  . 
eos:  el  ano,  compuesto  de  esa  ciase  de  volaatarios,  llaim- 
dos  por  entonces  pescíeros  i  causa  de  su  haber  militar,  es- 
taba acomodado  en  el  cuartel  de  milicias,  fuera  de  la  puer^ 
ta  de  Triana,  y  el  otro,  formado  en  su  mayor  parle  de  pri- 
sioneros carlistas  que  habían  tomado  plaza,  preTio  jara- 
mento  á  la  reina  Isabel,  ocupaba  el  edificio  qao  fué  Hos- 
picio de  indias  de  la  compañía  de  Jesús,  en  la  plaza  de  h 
Gavidia.   Contrapuntados  los  unos  con  los  otros  por  los 
motes  de  pipiólos  y  gorretas^  con  que  comenzaron  i  apos- 
trofarse, iniciaron  algunas  contiendas  Iance$  más  pesados, 
que  no  supo   prevenir  la  autoridad  militar  superior,  ya 
que  no  los  cortara  la  oportuna  intervención  de  los  respec- 
tivos gefes  de  ambos  cuerpos;  dándose  los  voluntarios  7 
los  juramentados  una  verd^adera  batalla  en  el  Arenal,  en 
la  tarde  del  sábado,  12  de  Setiembre,   de  que  resollaroa 
varios  heridos  y  la  alarma  consiguiente  del  yecindario  en 
las  circunstancias  críticas  de  la  ciudad  en  aquellos  preei* 
sos  instantes.  AI  fraternizar  con  el  pueblo  la  guarnición  en 
la  plaza  de  San  Francisco  la  noche  del  pronunciamiento 
se  vieron   confundidos  voluntarios  y  juramentados  en 
amistosa  confianza,   y  aceptando  obsequiosos  convites  de 
los  paisanos,  no  pudiéndose  sospechar  que  al  dia  siguiente 
se  buscaran  con  encono  para  reproducir  en  diferentes  pun* 
tos  de  la  población  las  escenas  de  sangre  y  duelo  que  de^ 
jamos  referidas  antes;  precisando  á  la  junta  6  urgentes  y 
severas  disposiciones  con  aquella  soldadesca  desmandada, 
que  entró  en  orden  ante  la  enerjía  del  coronel  Don  Hipó- 
lito de  Silva;  terminando  las  disidencias  en  el  rancho  ex« 
traordinario  que  se  les  hizo  servir  en  la  plaza  mayor  en 
la  noche  del  lunes,  21  de  Setiembre,  después  de  domina- 
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do  el  principio  da  insurrecciou  del  escuadrón  libre  de  fraa- 
eos  de  Andalucía,  que  ocupaba  bI  cuartel  de  la  puerla  da 
la  Carne. 

Traiiia  por  el  correo  la  representación  á  la  reina  gober* 

,  nsdora  del  Duque  de  la  Victoria  y  de  Morolla,  fechada  en 
Barcelona  d  7  de  Setiembre,  apoyando  las  demandas  de  los 
pueblos  pronunciados  con  manifestaciones  esplicitas  y 
ajeniadas  y  publicada  tan  intorosante  ciposicion  por  suple- 
mento al  Diario  de  Semlla  áo\  ¡yiévos  17,  se  eíbibió  bajo 
dosel  en  la  galería  de  la;  caeas  capitulares  el  relralo  de  Don 

;  BRldoiuero  Espiriero,  debido  á  los  diestros  pinceles  del  ar- 
tista Cabral  Bejarano,  díndole  guardia  de  honor  un  pique- 

'te  de  infantería  y  formando  en  la  plaza  los  cuerpos  de  la 
milicia  nacional  para  desfilar  en  columna  ante  la  imágea 
del  vencedor  de  Liichana  ;.  de  Morella.  Llegada  la  noche 
del  viiirnes  y  bajo  la  írapresirin  del  decidido  apoyo  que 
el  ilustre  caudillo  prestaba  al  levantamiento  popular  con- 
tra las  represiones  doctrinarias,  que  se  obstinaba  en  soste- 
ner liona  Maria  Cristina  como  elementos  de  estabilidad  del 
trono  de  su  hija  Isabel,  se  formó  una  procesión  cívica  en 
las  casas  capitulares,  compuesta  de  todos  los  afectos  al 
héroe  de 'la  ostentosa  apoteosis,  llevando  el  retrato  porta 
estación  del  Ciirpus  la  oficialidad  de  ejército  y  milicia,  y  sa- 
ludando al  triunfador  los  alegres  repiques  de  las  campa- 
nas y  las  entuMastas  aclamaciones  del  pueblo. 

Una  sociedad  de  artistas,  bajo  el  patrocinio  de  algunos 
amigos,  arbitró  un  coliseo  de  tercer  orden  en  las  cuadras 
bajas  del  estenso  hospital  del  Amor  de  Dios,  por  la  parte 
de  la  calle  del  Puerco;  empezando  sus  tareas  en  la  noche 
del  miércoles,  23  de  Setiembre,  con  el  drama  de  Zorrilla 
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alegre  al  imovo  teatro,  cuya  compafiía  actuaba  tKijo  la  di- 
rección de  Don  Rafael  Yañez,  actor  muy  popular  en  el  dra- 
ma roíuántico  por  entonces. 

^0  sin  vencer  repugnancias  y  dominar  oposiciones  de 
algunos  vocales  de  la  junta  de  gobierno,  se  procedió  á 
nombrar  capítanr  general  de  los  cuatro  reinos  de  Andalaeta 
á  Don  Pedro  Méndez  Vigo,  diputado  y  senador  por  esta  pro- 
vincia en  anteriores  lejislaturas,  más  por  influencias  amis- 
tosas que  por  simpatías  generales,  y  hecho  saber  al  inte- 
resado tan  honroso  nombramiento  entró  en  esta  cíiidadel 
viernes,  2  de  Octubre,  al  caer  la  tarde,  escollado  por  on 
escuadrón  de  lanceros  de  la  Guardia  Real,  precediendo  al- 
gunas horas  á  la  columna  de  su  mando,  que  hubo  que  alo- 
jar en  casas  particulares  mientras  se  arbitraban  cuarteles. 
Era  el  convento  casa  grande  de  San  Francisco  uno  de 
los  templos  más  notables  do  España,  ocupando  el  total  del 
edificio  una  extensión  disforme,  con  fértilísima  haerta,  dos 
patios  y  departamentos  para  relijiosos  de  la  numerosa  co- 
munidad, huéspedes  y  transeúntes,  y  el  derribo  de  la  igle- 
sia y  de  parte  del  local  por  la  calle  de  Ca^talanes  ofrecía  es- 

• 

pació  á  una  plaza  y  casi^río  modismo,  que  quitasen  á  tan 
céntricos  sitios  el  sombrío  aspecto  de  las  construcciones 
monisticas.  El  proye:to  se  hallaba  detenido  |)or  las  gestio- 
nes para  comprender  á  la  huerta  en  el  plano  de  plaia  y 
barrios  adyacentes;  pero  la  junta  y  el  ayuntamiento,  de 
acuerdo  en  osle  importante  asunto,  acordaron  iniciar  sin 
pérdida  de  tiempo  el  derribo  de  la  iglesia,  penetrándose' de 
que  era  preciso  aprovechar  el  imperio  de  las  'circunstan- 
cias escepcionales  para  acometer  lo  que  más  reclamaciones 
hubiera  producido  en  época  normal;  dejando  espedito  el 
camino  á  las  administraciones  sucesivas  para  llevar  i  cabo 
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un  pensamieato,  desembarazado  del  ma^or  de  los  obsLí~ 
eulos  que  se  oponían  á  su  beneficiosa  realización.  Se  dio 
un  término  perenlorio  á  las  cofradías  y  horm  andades  para 
trasladar  sus  imígeues,  altares  y  efectos,  á  donde  eiicoii- 
traran  proporción  de  instalarse  coiiveiiieiitemenle.  y  con- 
cediéndose el  Órgano  A  la  parroquia  de  San  Bernardo,  la 
cajonería  á  la  de  Sania  Marina  y  San  Andrés,  el  piilpilo  do 
piedra  A  ln  del  Sagrario,  y  recojiendo  la  municipalidad  pa- 
ra su  salón  de  sesiones  la  magni'íica  mesa  de  m^iimol  de  la 
sacriilia,  se  entreg.í  todo  lo  perteneciente  al  altar  y  capilla' 
mayores  ni  administrador  del  estado  de  Medinaccli,  palpo- 
ao  y  propietario  do  aquel  sagrado  recinto;  empezando  la 
f  icordada  demolición  el  liines,  12  de  Octubre,  con  las  een- 
I  ínras  y  murmuraciones  que  no  necesitamos  especificar. 
Publicada  el  Unes,  li)  de  Octubre,  la  renuncia  de  k 
reina  gobernadora  A  la  regencia  del  reino,  fechada  en  Va- 
lencia ií  1'2  del  propio  mes,  llegó  á  esta  ciudad  por  extraor- 
dinario una  orden  do  la  regencia  interina,  disolviendo  las 
juntas  provinciales,  j  convocando  li  la  representación  na- 
cional en  nuevas  cortes,  que  debian  reunirse  en  la  capital 
de  la  metrópoli  el  19  de  Marzo  de  1841. 

El  convento  de  la  Merced  en  la  calle  de  las  Armas  fué 
destinado  ¡i  Museo  desde  la  exclaustración  de  los  regula- 
rej;  prefiriéndose  al  colegio  de  San  Buenaventura,  dedica- 
do il  este  objfito  en  el  segundo  periodo  constitucional,  por 
su  mayor  amplitud  y  condiciones  para  refirmas  conducen- 
tes al  propósito;  emprendiéndose  las  obras  y  continuiindo- 
se  con  m.ls  u  menos  nclividad,  según  lo  permitian  los  re- 
cursos de  la  diputación  y  del  municipio.  Uecojidos  buen 
numero  de  cuadros  y  esculturas,  dignos  de  sa  eshibícioii 
en  la  patria  do  Velazquez  y  de  Roldan,  la  falla  de  espacio 
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para  su  colocación  d  buena  luz  y  en  clasificación  oporlaoa 
se  hizo  sentir  bien  pronto,  y  la  junta  de  gobierno,  decidí* 
da  &  resolver  de  plano  en  cuantos  negocios  podían  retrasar 
en  lo  futuro  cabalas  y  mañosas  gestiones,  acordó  el  derri- 
bo de  una  parte  del  edificio  para  levantarlo  de  eimienloi 
bajo  otra  planta,  utilizando  la  iglesia  como  salón  prínei- 
pal  de  la  exposición  artística.  Para  emprender  desde  laego 
los  trabajos,  dispuestos  por  la  junta,  se  notició  á  la  Socie- 
dad Koonómioa  de  amigos  del  pais  que  podía  ocupar  un 
departamento  en  el  Ángel,  en  equivalencia  del  que  tenia 
concedido  en  la  Merced;  dando  término  perentorio  á*las 
cofradías  y  hermandades  para  que  verificasen  su  transla- 
ción á  otras  iglesias,  como  se  determinó  respecto  á  la  de 
San  Francisco;  comenzándose  las  faenas  para  la  transfor- 
mación del  extenso  local  el  miércoles,  4  de  Noviembre, 
por  dos  brigadas  do  presidiarios. 

La  antigna  f¿ibrica  de  tabacos,  establecida  frente  i  \a 
parroquia  de  San  Podro,  desíle  la  construcción  déla  nue- 
va entro  las  puertas  de  Jerez  y  San  Fernando,  quedó  asig- 
nada unas  veces  á  casa  de  vecindad,  otras  á  rivíendas  de 
inválidos,  y  últimamente  á  cuartel  de  infantería;  lijándose 
en  las  estrechas  y  oscuras  calles  de  su  contorno  mugeres 
de  la  vida  airada,  hombros  de  pésimos  antecedentes,  7  tu- 
gurios infectos,  donde  venia  á  congregarse  en  nefando  con- 
sorcio cuanto  constituye  on  los  grandes  centros  de  pobla- 
ción esa  hez  social,  en  que  se  mezclan  el  vicio,  la  degra- 
dación y  la  infamia  en  todas  sus  esferas.  La  3foreKa,  que 
así  se  llamiba  este  barrio,  teatro  continuo  de  Crímenes, 
torpezas  y  enormidades,  parecía  encubrir  sus  antros,  lupa- 
nares y  cavernas,  con  la  siniestra  sombra  del  cuartel  de 
San  Pedro,  y  la  junta  pensó  acertadamente  que  así 


ahuyenta  la  luz  á  las  liigubres  aves  nocturnas,  la  desapit-, 
ricion  Je  aquel  enseran  (Üsformuy  el  espacio  de  una  ancha 
plaza  en  su  lugar  conlrtbaíriari  &  la  expulsión  de  aquellos 
sitios  {)b  esn  escoria  de  las  ciudades,  que  se  procura  el  am- 
paro de  ks  tinieblas,  como  salvaguardia  de  los  execrables 
misterios;  de  su  vida.  De  acuerdo  con  In  municipalidad,  & 
quien  pertenecía  el  edificio,  se  acordó  derribarlo,  y  con 
gran  disgasto  de  las  Celestinas  y  Aspasias  de  aquellos  tor- 
luosns  callejones,  de  los  Monipodios  j  mata-sietes  que  fre- 
ouenlaban  su  libre  sociedad,  y  de  los  industriales  que  es- 
plotaban  semejante  P,enl.-ipolis,  erapeíó  el  Itines,  2  de  No- 
Tieuibre,  la  demolición  del  cuartel  por  una  cuadrilla  do 
operarios  municipales;  demostrando  muy  luego  la  espa- 
nencia  el  fundamento  d»l  cálculo  de  la  junta  en  la  desín-f- 
feccion  moral  do  aquel  distrito. 

La  Heal  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  gloriosa 
fundación  de  Fernando  VI,  plantel  de  ingenios  escelentes 
y  laboratorio  de  elevadas  inteligencias  en  épocas  de  paz  y 
quietud  de  los  ínimos,  decaída  al  embale  d')  las  convulsio- 
nes polilicas,  desdeñada  enliínces  por  una  juventud  fogosa, 
quQ  evitaba  los  círculos  tradicionales  y  los  institutos  con- 
servadores como  remoras  del  progreso  y  trabas  del  libre 
vuelo  de  la  fantasía,  habíase  instalado  en  1835  en  el  ex- 
colejio  carmelita  de  San  Alberto;  pugnando  en  balde  por 
animar  sus  sesiones,  viéndose  sostituida  por  nuevos  y  más 
eficaces  centros  de  trabtjo  y  estímulo.  Sacado  á  Hcitacioa 
por  las  oricinasdel  crédito  piiblico  el  ei-colejio,  y  adquirido 
por  Don  M  ilías  I\amos  Culonjü,  fabricante  de  tisúes  y  cor- 
donería de  oro  y  pinta,  la  Rual  Academia  recibiii  la  hospi- 
talidad de  la  médieo-quirúrjica,  que  le  cedió  una  parte  dol 
antiguo  colejio  jesuita  ea  la  calle  de  las  Armas. 
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II. 


Municipio. —Hospital  militar.— Elecciones.— Reldi  tiam- 
PÁRENTE. — Teatro  nuevo. — Rej^ngia.  — Festejos.— El 
Doctor  Mármol. — Contrabando. — El  Dean  Mabstib.— 
El  Maestro  Eslaba. — Desamortización. — El  Teobosio. 
— Parroquia  de  San  Ildefonso. — Partido  eepueucaiio. 
— Batallón  de  guías. — Prensa  periódica.-— Cubstiosíbí 
electorales. — (1841 .) 

El  síbado,  2  de  Enero,  tomó  posesión  el  naefo  moai- 
cipio,  bojo  la  presidencia  de  Don  Gabriel  Díaz  del  CastUlo, 
acreditado  profesor  de  medicina;  siendo  alcaldes  en  saceá- 
va  numeración  los  señores  Don  Leopoldo  García  Tomé, 
Don  Francisco  López  de  Roda,  Don  José  Pereiray  Ddn  Jo- 
sé de  Ódena  y  Xifré.  A  los  diez  rejidores  del  año  anterior, 
á  quienes  tocó  quedarse,  se  unieron  los  concejales  de  nue- 
va elección,  señores  marqués  de  Sortes,  Don  Luis  Manuel 
de  la  Pila,  Don  Apolinar  Rodríguez,  Don  José  Camiooa, 
Don  Juan  Antonio  Sánchez,  Don  José  Sanmartín  Gaicia, 
Don  Manuel  Pérez  Martinez,  Don  Francisco  Gareia,  Don 
José  Martinez  M.irmol  y  Don  Joaquín  Torno;  recayendo  el 
nombramiento  de  síndicos  en  los  señores  Don  José  Haría 
Giceres,  conde  del  Águila,  Don  José  María  Fernandez  7 
Don  Antonio  de  Torres.  En  el  mismo  día  se  reunió  con 
igual  objeto  la  Diputación  provincial,  representando  á  los 


cuatro  distrílos  de  esta  metrúpoli  los  señores  Don  Ignacio 

Vázquez  y  Gulierrez,  Don  Manuel  Bayo  Sologuren.  Don  Jo- 
sé Maria  Cabello  y  Don  Manuel  de  Maso  Rosillo. 

Des'le  1808  se  habiiiló  en  el  liospiíal,  fundado  pop  la 
piadora  Doña  Catalina  do  Rivera  en  el  camino  de  San  L^- 
y  conocido  pop  de  la  Sangre,  un  doparlaraenlocon  des- 
tino al  ramo  de  guerra,  que  ensnncUndo  en  la  dominación 
de  los  franceses,  continuó  &  disposición  de  la  hospitalidad 
nililar;  bastando  á  la  dotación  de  enfermos  y  menesteres 
le  la  administración  de  la  casa  benéfica  la  parle  que  se  ba- 
tía reservado  en  tan  espacioso  edilicio.  Estudiada  por  la 
'unta  de  beneficencia  la  importante  cuestión  de  cenlrali- 
ar  los  hospitales, que  con  tanta  oportunidad  redujo  el  Ap- 
lobispo  Don  Rodrigo  de  Castro  en  el  siglo  XVll,  ya  que  no 
logpó  su  idea  de  reunirlos,  prevaleciiJ  el  dictíiuea  de  los 
hijienislas,  que  en  el  doble  interés  de  los  dolientes  y  del 

ITecindario  aconsejaban  la  formación  de  un  Hospital  gene- 
ral en  el  de  la  Sangre  por  sus  circunstancias  de  amplitud, 
ventilación  é  independencia.  Resuella  ya  la  cuestión  en  es- 
to sentido,  y  haciendo  falta  para  dar  cabida  á  la  incorpo- 
ración de  lodos  los  institutos  hospitalarios  el  vasto  local, 
cedido  í  los  eiífermos  militares,  se  ofreció  á  la  primera 
autoridad  militar  del  distrito,  en  equivalencia  del  deparla- 
I  mentó  en  el  hospital  de  la  Sangre,  el  del  Amor  de  Dios  coa 
todas  sus  dependencias,  i  csoepcion  de  un  taller  de  mar- 
molista y  del  teatro  de  Visla-alegre,  establecidos  en  las 
cuadras  bajas,  hílcia  la  calle  del  Puerco,  Aceptada  la  iwr- 
muta  por  el  capitán  general,  y  verificadas  algunas  obras 
con  relación  al  nuevo  arreglo  del  edificio,  se  trasladaron 
los  enfepmos  en  literas  y  camillas  el  Jueves,  14  de  Enero, 
día  lluvioso  y  pésimo  para  el  caso;  quedando  instalado  en 
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el  centro  de  la  población  el  hospital  militar,  objeto  pronto 
do  graves  y  escandalosas  cuestiones. 

En  cumplimiento  del  mandato  de  la  regencia  proTisio- 
nal  sobre  reunión  de  cortes  en  la  capital  de  la  monarqali 
en  19  de  Marzo,  se  dividió  la  ciudad  en  cinco  distriU», 
designándose  al  efecto  las  iglesias  del  Sagrario,  San  Pablo, 
San  Francisco  de  Paula,  Regina  y  los  Descalzos;  resistien- 
do el  gefe  político  las  instancias  por  utilizar  sacristías  7 
otras  piezas  en  vez  de  servirse  de  los  templos.  El  escrnti- 
nio  general  comenzó  el  viernes,  12  de  Febrero,  en  la  sak 
de  sesiones  de  la  diputación  de  provincia,  terminando  á 
las  dos  de  la  mañana  del  sábado,  con  disputas  7  protestas 
de  los  vocales  ecijanos;  resultando  electos  dipnlados  los 

señores  Don  Manuel  Cortina,  Don  Miteo  Miguel  A7non,  Don 

• 

Manuel  Bayo  Sologuren,  Don  Hipólito  de  Silva,  Don  Sebas- 
tian Garcia,  Don  Tomds  López  Garcia  y  Don  José  María 
Amor;  quedando  en  calidad  de  suplentes  los  seftores  Don 
José  Diaz  del  Castillo,  Don  Manuel  Laserna  7  Don  Manuel 
Maria  Llera.  En  las  dos  ternas  senatoriales  ocn palian  el 
primer  lugar  por  mayoría  de  votos  el  general,  Don  José 
Carratal.i,  y  el  rico  hacendado  en  el  distrito  de  MorOn,Don 
Miguel  Corbacho. 

El  reloj  de  la  Audiencia,  propiedad  del  ayuntamiento, 
que  se  arreglaba  con  atraso  de  diez  minutos  en  gracia  de 
los  reos  de  pena  capital,  pareció  el  más  idóneo  para  el  en- 
sayo de  las  esferas  transparentes,  tan  útiles  en  las  horas 
de  la  noche,  y  costeándose  las  obras  por  cuenta  del  eaadal 
de  propios,  y  pagándose  por  el  municipio  su  sueldo  al  en- 
cargado de  cuidar  de  la  iluminación  de  la  esfera,  se  reali- 
EÓ  la  mejora;  adornándose  el  remate  con  una  estatua  del 
tiempo,  representado  por  Saturno,  con  sus  atributos  ¡eo- 
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nolúgicos  ilel  reloj  de  arena  y  la  guadaña,  obra  de  Astnrga 
(Don  Gabriel;)  estrenándose  In  nueva  muestra  en  la  nocbe 
del  jueves.  Í8  de  M;irzo. 

Desde  que  se  oslabk'ciern  «1  hosjhíliil  mililjr  cu  ul  ti- 
tulado del  Amor  de  Llios  df-jó  do  cnnciirrir  el  publico  al 
teatro  de  Visla-alegre  en  la  jinrte  Linju  del  vasto  edificio; 
siendo  imililes  los  esfuerzos  de  empresa  j  corupnriia  por 
desimpresionar  &  sus  auliguos  favorecedores  de  aquella  re- 
pugnancia, y  teniendo  por  liltima  que  renunciar  á  sus  ta- 
reas, malbaratando  litiles  j  efectos  <i  consecuencia  de  aque- 
lla inesperada  contrariedad.  Vendido  el  convento  de  relijio- 
sns  de  Santa  Maria  de  Gracia,  se  arrendó  por  una  sociedad 
de  amigos  la  iglesia  y  parte  del  edificio^  labrándose  un  co- 
liseo miSs  capaz  v  elegante  que  Vista-alegre;  dándote  el 
jUulo  de  Teatro  de  ¡a  Campana,  y  haciendo  circular  un 
programa  sencillo  ó  ingenuo,  eo  que  la  empresa  manifes- 
taba el  pensamiento  plausible  decolorar  los  espectácuFos 
escénicos  al  alcance  de  todos  los  accionados,  sin  esss  dife- 
rencias en  localidades  y  sitios  que  á  tantos  retrae  de  con- 
currir, por  no  aparecer  faltos  de  medios  para  situarse  me- 
jor. El  jueves,  22  de  Abril,  abriii  sus  puertas  el  nuevo 
coliseo,  inaugurando  sus  representaciones  con  la  popular 
comedia  de  Bretón  de  los  Herreros  — Eí  pe/o  de  la  dehesa. — 
desempeñando  el  protagonista  el  director  de  escena,  Don 
Micnnor  Puchol. 

El  márieí,  1 1  de  Majo,  llegó  á  esta  capital  por  un  ex- 
preso la  noticia  oficial  de  haberse  decidido  la  cuestión  de 
regfMicia  del  reino  por  las  cortes,  confiriéndola  al  general 
Espartero,  contra  h  común  creencia  de  ranchos  progresis- 
tas sevillanos,  que  suponiéndola  de  tres  indivfdnos,  cora- 
pntil.iaii  con  algiin  fundamento  en  sus  cilculos  á  Don  Ma- 
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nuei  Cortina  como  uno  de  los  llamados  á  esta  elevada  in- 
vestidura política.  En  este  afecto  al  ilustre  represenlaole 
de  Sevilla  en  el  congreso  nacional  entraba  por  mucho. li 
servicialidad  cariñosa  con  que  atendia  á  sus  paísanoscoaa- 
tas  veces  se  le  ocupaba  en  interés  público  ó  partieulir, 
por  cartas  ó   personalmente;  siendo  un  rasgo  de  sa  Dohb 
carácter  la  contestación  á  vuelta  de  correo  de  cerca  do  mil 
felicitaciones  que  recibiera  de  esta  ciudad  al  ocupar  digu- 
mente  el  banco  azul  como  ministro  de  la  Gobemadon  del 
reino.  La  regencia  ünica,  por  tanto,  no  causó  en  esU'iiw- 
trópoli  el  intenso  alborozo  que  en  las  capitales  donde  en 
conocido  el  duque  de  la  Victoria,  como  Barcelona,  Zarago- 
za y   Valencia,  por  más  que  se  acatara  la  legalidad  dd 
nombramiento,  reconociéndose  los  títulos  relevaotes  del 
Regente  á  tan  suprema  distinción. 

En  celebridad  de  haberse  conferido  al  duque  de  la  Tic- 
toria  la  regencia  del  reino  se  acordaron  por  las  antorída- 
des  festejos  públicos  en  los  dias  30  y  31  de  Majo  y  l.*de 
Junio;  agregándose  á^la  solemne  función  relijíosa  en  la  ba- 
sílica metropolitana,  iluminaciones,  colgaduras,  repiqn^i 
salvas,  parada,  fuegos  artificiales,  fiestas  de  toros,  Udos- 
nas  de  pan,  rancho  extraordinario  y  músicas  en  diíerenlfiS 
sitios  de  la  población,  una  procesión  cívica,  con  los  retra- 
tos de  la  reina  y  del  regente,  y  las  decoraciones  artísticas 
de  las  casas  capitulares  y  paseo  del  Duque,  con  la  coloca* 
cion  en  la  pirámide  de  la  fuente  de  dicha  plaza  de  unali- 
pida  de  mdrmol,  dedicándola  al  salvador  de  la  heroica H- 
lia  de  Bilbao.  En  los  casas  del  gefe  político  y  del  Intenden- 
te, calle  de  las  Palmas,  lucieron  sencillas  pero  vistosas 
perspectivas,  con  vasos  de  colores  para  su  iluminacioa 
nocturna,  y  en  la  capitanía  general  y  cuarteles  se  adorna- 
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in  las  fachadas  con  transparentes,  línternfis  chinescas,  fo- 
llas y  candelabros. 

HabililaiJo  para  el  culto  el  hermoso  (emplo  Je  la  casa 
■ofesa  de  la  compañía  de  Jesús,  Universidad  literaria,  y 
¡omodados  en  él  los  magníficos  sepulcros  de  los  fnclilos 
iveras,  trasladados  del  eilinguido  monasterio  de  Cartuja, 
freció  ocasión  de  inaugurar  su  sagrado  destino  la  sensiblo 
efuncion  del  Doctor  Don  Manuel  María  dol  Mármol,  ilus- 
■ado  sacerdote,  literato  distinguido,  catedrático  de  filoso- 
a,  padre  y  amigo  da  sus  alumnos,  digno  compañero  de 
islas.  Blancos,  Reínososy  Maestres,  y  tipo  de  esa  despreo- 
ipncion  filosófica,  que  el  vulgo  califica  de  rareza,  cuando 
•  líi  tacha  de  locura.  La  comisión  de  profesores  y  escola- 
s,  que  dispuso  exequias  solemnes  por  el  ilustre  finado, 
acuerdo  con  sus  parientes,  y  entra  ellos  el  segundo  ca- 
cle esta  plaza,  brigadier  Don  Agustín  de  Oviedo  y  Mon- 
nayor,  fijó  el  dia  7  de  Junio  para  las  honras  en  la  me- 
ada iglesia  de  la  universidí^d;  encargando  la  oración  fii- 
bre  al  Padre  Có^ar,  ex-relijioso  carmelita  y  sujeto  de 
ia  comunes  circnnstancias.  El  cldustro  de  doctores,  ia 
ndemia  de  Buenas  Letras,  la  universidad  de  beneficia- 
s,  y  numeroso  duelo  de  deudos,  afectos  y  discípulos, 
Uparon  los  bancos  laterales;  llenando  la  iglesia  una  mul- 
■ud  de  fieles,  y  ejecutándose  por  una  orquesta  de  escoji- 
is  profesores  la  célebre  misa  de  réquiem  del  maestro  Mo- 
trí.  El  Doctor  Múrmol  sobresalía  en  el  gracejo  de  Triarte 
de  Iglesias,  aunque  ensnyó  estilos  más  altos  con  bastan- 
5  felicidad .  Prosista  castizo  y  pensador  elevado,  obtuvo  en 
822  el  premio  en  el  concurso  que  abrió  el  cuerpo  muñí-  . 
ipal  sobre  el  lema  de — mejoras  de  cárceles,  —  mereciendo 
sneral  aceptación  su  Memoria,  que  llevaba  por  lema  el 
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famoso  «non  ignara  vialis>  que  Virjilío  poae  en  boca  de 
la  reina  de  Cortago.  Director  de  la  Acailemiíi  de  Bueoas 
Letras  y  socio  preeminente  de  lu  Económica  de  amigos  del 
país,  contribuyó  con  csfnerzos  perseverantes  .i  que  ámboi 
institatos  II(Miaran  en  lo  posible  sus  ol>jelos  en  pro  de  la 
cultura  y  auge  de  esta  cipital.  Facilitó  el  estudio  de  laa 
asignaturas  d(3  lójica,  física,  metafísica,  cthica  y  químiea, 
coa  pronlmrios  en  lalin  y  romance,  que  servían  de  texto 
en  »odo  el  disidió  universitario,  y  consagrado  á  la  instmc* 
cion  do  la  j.iventud  con  afán  solícito,  conservan  su  grato 
rocuenio  cnantos  rocibi'íran  sus  lecciones  y  figura  su  re- 
trato en  la  sala  roct«)ral  de  la  universidad  de  Sevilla  entre 
los  de  otros  sofialados  varones. 

El  contrabando  habia  tomado  en  esta  ciudad  nn  íocre- 
mentó  esca.idalos;),  fecundo  oríjen  de  toda  suerte  de  ¡n- 
moralidaíltís,  y  entre  ellas  la  de  perseguirse  para  el  lacro 
del  decomiso  los  propios  efi^clos,  entrados  á  seguro  en  las 
poblaciones,  y  las  .iuiínncias  de  establecimientos  en  que 
existía  (d  fraude  á  la  hacienda,  hechas  por  los  dependien- 
tes de  los  comoroianles,  comprometidos  en  tan  malos  nego- 
cios. Habiendo  allanado  los  carabineros  una  tienda  en  los 
antigaos  portales  de  Mercaderes  en  la  plaza  del  Salvador, 
rejistrándola  en  busca  ríe  géneros  de  tráfico  ilícito,  en  la 
mañana  del  mirles,  17  de  A^^osto,  cerraron  sus  puertas  los 
demiis  establecimientos;  prolestanrio  sus  dueños  de  la  con- 
ducta del  resguardo  de  rentas,  y  nombrándose  una  coflú- 
sion  de  laclase,  que  avistándose  con  el  Intendente  de  pro» 
vincia,  le  representara  las  dilijencias  vejatorias  que  se  per- 
mitia  la  comandancia  de  dicha  fuerza,  en  vez  de  impedir 
la  introducción  del  contrabando  por  fronteras,  costas  y  ra- 
dios do  los  pueblos. 
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El  miércoles,  25  do  Agosto,  á  las  cinco  de  la  tarde,  sa- 
lió de  la  parroquia  del  Sagrario  la  Divina  Majestad  para 
administrarse,  coa  el  úílinio  sacrameiiio,  al  limo.  Seúor  , 

Dean,  Don  Nicolás  Maria  Maestre,  enferino  de  gravedad  su- 
mí; aulorizaiido  el  acto  et  cabildo  catedral  y  sus  minis-  . 
tros,  de  subrepellices,  y  estando  colgada  la  estación,  calles 
de  la  Mar,  Laguna  y  Pajeria,  por  donde  fué  y  volvió  la 
procesión  eucaríslica.  Habiendo  pagado  el  cooiun  tributo 
el  señor  Maestre,  obispo  electo  de  Tarazona,  se  gestionó  su 
enlerrumiento  en  la  iglesia  catedral,  á  fuer  de  prelado  y  ¡/ 
de  persona  de  raros  y  notorios  méritos;  pero  el  pernicioso  ■•  '" 
indujo  de  la  pasión  poHlica  fruslrii  tan  fundado  designio; 
negando  su  licencia  la  aulo'-iilail  civil,  y  celebrándose  el 
funeral  de  varón  tan  esclarecido  en  la  tarde  del  iiines,  6  de 
Setiembre;  acompañando  el  cabildo  al  cadáver  de  su  Dean 
hasla  ía  puerta  de  Jerez.  SÍii  perjuicio  de  los  datos  histó- 
ricos con  relación  al  señor  Maestre,  que  resultan  enlazados 
coú  la  narrativa  de  estos  Anales,  cúmplenos  declarar  que 
si  el  adajio  — «lioWezo  obHgoy» — tuviera  constantes  com- 
probaciones, como  la  que  ofrece  el  estudio  biográfico  de 
tan  inolvidable  Hedor  de  esta  insigne  Universidad  litera- 
ria, continuaría  siendo  respetado  lo  que  siguiera  siendo 
■respetable  por  t.in  evidentes  títulos. 

Alternando  en  los  primeros  teatros  de  Cádiz  y  de  SeYÜIa 
seleclns  compañías  de  verso  y  de  ópera  italiana  en  tempo- 
radas dobles,  se  puso  en  escena  el  jiiévgs,  4  de  Febrero, 
con  grande  é\ito  en  nuestro  coliseo  de  la  calle  de  la  Muela 
(hoy  O'Donriell),  la  lipora  tr.ijica  en  cuatro  actos — «La 
conjuración  de  ríiiecia,»  — composición  del  joven  maes- 
tro, Don  Ventura  Sánchez  de  Madrid,  director  de  orquesta 
en  el  priiicipal  de  Cádiz  y  profesor  estimadísimo  en  los  cir- 
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culos  filarmónicos  de  España  por  las  muestres  de  sa  iiito- 
lijeacia  y  estro  musical.  Al  regreso  de  la  compañía  líríei 
hacia  fines  de  Agosto  se  dispuso  la  ejecacion  de  la  ópen 
— El  Solitario  del  Monte  salvaje, — argumento  de  ana  po- 
pular novela  del  vizconde  do  Arliocourt^  y  partición  bri- 
llante del  maestro  Don  Hilarión  Eslaba,  director  de  la  lee* 
cion  filarmónica  del  Liceo  Sevillano,  y  timbre  del  arte  mi- 
sico  en  nuestro  país  por  su  inspiración,  gusto  delíca<fej 
profundos  conocimientos.  Estrenada  esta  obra  del  maestre 
de  capilla  en  nuestra  catedral  la  noche  del  martes,  7  de 
Setiembre,  produjo  un  efecto  indescriptible;  dando  Iteo- 
presa  al  favorecido  autor  un  beneficio  el  sábado»  en  eleail 
sus  admiradores  y  amigos  hicieron  repartir  sa  retrato,  di- 
bujo de  Rossi;  obligándolo  á  presentarse  en  el  paleo  dak 
presidencia,  por  no  permitirle  su  calidad  de  sacerdoCefl- 
lir  al  escenario,  y  tribntándole  el  público  cuantas  lisooje* 
ras  ovaciones  pueden  colmar  la  ambición  de  gloriaqoe&f- 
ve  de  estímulo  al  genio. 

Publicada  la  ley  de  2  de  Setiembre  é  instruGciones  pt- 
ra  su  ejecución  y  cumplimiento,  se  dio  principio  i  íotor- 
venir  en  esta  provincia  los  bienes,  rentas,  acciones.  Iliba- 
tos y  pertenencias  del  clero  catedral  y  colejíal,  lábrieu, 
hermandades  y  cofradías;  quedando  el  caito  sojeto  á  lei- 
tricciones  y  quebrantos  considerables  y  los  exclaustrtdeiy 
relijiosas  en  un  desamparo  doloroso.  La  ley  desamortixi'^ 
causó  entóneos  honda  perturbación  en  las  conciencias; se^ 
citó  enconadas  cuestiones  con  el  Pontífice  Gregorio  XTI|i 
cuyas  amargas  quejas  contestó  el  ministro  de  gracia  y  j>^ 
ticia,  Don  José  Alonso,  con  el  vehemente  manifiesto  de 30 
de  Julio;  enriqueció  á  la  clase  media  más  que  al  paeUo 
por  la  falla  de  conveniente  divisibilidad  de  la  propiediA 
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I,  y  tropezó  en  los  tradicionales  obstáculos  de  toda 
cion  veriJnderameiUe  revolucionaria, 
isar  de  las  noticias  del  alzamiento  de  la  guardia  real 
villa  y  corte,  ataque  al  palacio  y  desastres  consi- 
.es,  con  la  conmoción  de  varias  provincias  por  gene- 
iublevodos,  que  sucumbieran  en  tristes  espiaciones  ó 
■ao  refugio  en  país  eitrangero,  se  celebró  en  esta 
1  el  cumpleaños  de  la  reina  Isabel  con  l.is  demostra- 
de  costumbre;  coincidiendo  con  los  festejos  oficia- 
solemne  acto  do  bendecirso  por  el  señor  canónigo, 
lanuel  López  Cepero,  el  nuevo  barco  de  vapor  Teodo- 
)nstruiJo  en  el  astillero  del  maestro  Cabrera,  junto 
convento  de  los  Remedios,  que  por  la  tarde  se  botó 
la  con  grande  aparato  y  6  los  ecos  de  una  banda  mi- 
llenando  inmenso  gentío  ambas  orillas  del  Guadal- 
iglesia  parroquial  de  San  Ildefonso,  de  cuya  renova- 
'  sus  peripecias  nos  hemos  ocupado  en  los  Libros  I  y 
este  volumen,  años  de  1807  y  de  181G,  bailándose 
ada,  concluida  y  enlosado  su  pavimento,  á  escepcion 
portada,  fué  bendecida  con  todas  las  ceremonias  ri- 
¡  en  la  mañana  del  sábado,  30  de  Octubre,  por  el  ca- 
j  Don  Jos»  Moña  López  Higuero,  en  representación 
izada  desde  Alicante  por  Su  Eminencia,  el  Arzobispo 
Tado,  A  quien  se  escribió  con  tal  objeto  por  la  muni- 
ia  de  principe  con  que  alendir¡ra  al  fomento  <]<:  la"; 
(Je  tan  coslusa  reedilicacioi).  La  función  del  domingo, 
jada  por  el  cardenal  Cienfuegos.  se  hizo  con  lujoso 
lo  del  cabildo  catedral, asistencia  de  ministros  y  vein- 
)s  y  capilla  menor;  celebrando  de  preste  el  preben- 
Don  Ilafnel  Rivero  de  la  Cruz,  oon  los  señoreS'  López 
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Higuero  7  González,  7  pronunciando  la  oración  gratula- 
toria por  el  estreno  de  la  reconstruida  iglesia  el  proTÍsor  dB 
Plasencia,  Don  Pedro  de  Alcántara  Rodríguez,  caballero  dé 
la  espuela  de  oro,  predicador  justamente  apreciado  porsa 
instrucción  7  facundia. 

Aunque  en  el  período  constitucional  de  1820  á  tíO 
discursos  parlamentarios,  tribunicias  arengas,  sociedad^ 
patrióticas,  folletos  7  periódicos  fulminantes,  tuviesen  eie^ 
tas  similitudes  con  las  iras  de  la  revolución  francesa  eoi* 
tra  las  instituciones  á  que  servia  de  base  la  monarqaii,  6Í 
partido  republicano  lejos  de  constituirse,  encontró  efloi 
manifestaciones  más  desembozadas  la  oposición  de  losgefa 
exaltados,  que  no  sin  motivo  sospecharon  en  losqaeeil- 
jeraban  así  las  reconquistadas  libertades  públioas,  difinhl 
de  sostener  aún  en  mesurados  términos,  alevosas  íaten* 
ciones  ó  bastardas  miras.    Una  esperiencia  aoMíga  fino' 
demostrar  la  razón  do  oquellos  recelos,  cuando  se  tü  pre- 
miados á  los  demagogos  más  furibundos  por  el  tbsolatii- 
jno  triunfante  en  1823;  reconociendo  los  servicios  qoei 
su  causa  habian  prestado  con  el  desprestijio  de  las  nuevas 
ideas,  haciéndolas  aparecer  inconciliables  con  el  orden  j 
la  legalidad  de  las  sociedades  bien  organizadas,  i  la  íes- 
la  ii  ración  del  sistema  constitucional  volvieron  á  marcarse 
las  naturales  tendencias  de  los  partidos  en  tal  réjimeo; 
propendiendo  el  uno  A  gobernar,  resistiendo  los  impels 
impacientes  del  espíritu  revolucionario,  7  proponiéndese 
el  otro  presidir  al  progreso  de  las  instituciones  con  ■efi- 
das  que  realizasen  las  reformas  al  sentir  su  necesidad I1 
opinión  pública.   Pero  en  la  disciplina  de  ambos  partidos 
habia  demasiados  óbices  á  la  ambición  exijento  de  aventu- 
reros políticos  7  al  ansia  de  significación  de  vanidosas  per- 


Ll,  proceJi míenlos,    cuando  podían  crear  un   tercer  bando 
pipn  esos  hombres  mal  contentos  de  su  destino,  que  con- 
sumen la   vida  en  minar  lo  existente  para  sostituirlo  con 
un  ideal,  en  qne  el  eguiitao  suele  disfrazarse  da  amor  p;Í-  ' 
trio,  cuando  no  degenera  en  exasperada  mania  la  que  em- 
pezó por  aspiración  generosa  del  .■5n¡rao.  El  partido  repu- 
blicano se  determinó  en  las  capitales  de  España  desde  que 
el  progresista,  llegado  á  la  esfera  de!  poder,  tuvo  que  re- 
primir los  impulsos  de  ajitadores  vehementes,  que  sin  dar 
iieinpo  á  la  consolidación  de   los  modernos  principios, 
|>Dgnabnn  por  hacer  prácticas  sus  ultimas  y  remotas  con- 
secuencias; y  cuando  se  dio  el  injurioso  epitalo  de  sanlo- 
«««  á  los  que  habían  conquistado  la  libertad  en  la   franca 
*ttiis¡on  del  pensamiento  en  la  tribuna  y  la  prensa,  salie- 
ron li  plaza  los  Gracos  de  una  bandería  intransijenle  y  tu- 
tt*ialluosa,  que  si  entre  sus  adeptos  contaba  muchas  fées 
<íi©gos  y  no  pocas  obstinadas  voluntades,   entre  sus  caudi-  ^ 
'«Os  ofreció  demasiados  ejemplos  de  vergonzosos  transfugíos 
y  escandalosas  apostasías  para  dejar  de  comprender  por  ta- 
l^s  datos  que  brindan  hartas  probabilidades  los  alardes  de 
'Ciertas  opiniones  para  lograr  algunos  íines,  que  no  se  con- 
s^gnirian  por  otros  medios.  En  Sevilla  inició  la  oposición 
republicana  el  tercer  batallón  de  la  milicia,  al  mando  del 
joven  ahogado,  Ilon  José   Ramos  González;  siguiendo  el 
movimiento  de  la  instable  y  descontentad  iza  opinión  vul- 
gar una  hoja  volante  republicana,  en  la  que  so  hacía  cru- 
da guerra  á  diputación  provincial   y  ayuntamiento,  meta 
de  los  anhelos  de   muchos    codiciosos  de   pedestales  para 
destacar  sus  figuras  en  el  estadio  político;   sentando  plaza 
en  el  flamante  partido  entusiastas  prosélitos  de  las  fnn- 
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daciones  de  Bruto,  Tell  y  Wassingbton,  oon  esas  fodoki 
calenturientas,  que  no  conciben  la  reToIaeíon  sin  radici- 
les  y  continuas  subversiones,  y  con  esos  instintos  STiesoí, 
que  gozando  en  destruir  no  pueden  cioieútar  nadaeoUi 
las  ruinas  que  proyectan.  Estos  Anales  comprobarán  ea 
sucesivo  relato  la  certeza  del  critt^rio  con  que  se  jiupa 
aqui  las  manifestaciones  republicanas  desde  1840  en  k 
metrópoli  de  Andalucía,  donde  fueron  un  terrible  elemen- 
to de  oposición  al  partido  progresista;  un  válido  recuso 
para  elevarse  individuos,  que  desdeñaban  graduales  mete- 
cimientos  en  definidos  campos,  y  un  auxiliar  poderoso  pa* 
ra  la  reacción,  que  esplota  en  su  provecho  esas  licencias 
que  desvirtuando  la  libertad,  precipitan  la  hora  de  las  re* 
presiones,  justificando  su  procedencia  y  haciéndolas  sim- 
páticas á  los  muchos  que  aborrecen  tumultos  j  desórde- 
nes. 

La  decadencia  del  primer  batallón  de  la  milicáa  ciada- 
daña  desde  que  faltó  de  esta  ciudad  su  celoso  y  entendido 
gefe,  Don  Manuel  Cortina,  la  circunstancia  dejantarseen 
el  segundo  casi  todos  los  empleados  &  quienes  oblígabt 
su  situación  á  inscribirse  en  las  listas  de  la  fnerza  nacio- 
nal, y  la  reunión  en  el  tercero  de  cuantos,  preciándose  da 
republicanos,  eran  masa  dispuesta  A  toda  especie  delrans- 
tornos  contra  las  instituciones,  que  les  habían  confiado  las 
armas  para  su  defensa  y  garantía,  hizo  pensaren  la  orga- 
nización de  un  batallón  lijero,  con  el  nombre  de  guías^  en 
donde  tuvieran  su  centro  los  liberales  que  apoyasen  leil- 
mcnte  á  la  situación  en  el  desarrollo  del  credo  progresista 
contra  tendencias  rctrógadas  y  exageraciones  imprudentes 
de  Ins  franquicias  populares.  Bastaba  esta  razón  de  oríjen, 
con  la  brillantez  y  el  decoroso   porte  que  distinguieran 
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desdeMuegoá  este  numeroso  y  selecto  batallón,  para  las 
envirlias  y  procacidades  que  suscitara  su  alternativa  en  el 
servicio  con  los  demás;  llegando  los  choques  ii  tal  punto 
cíe  encrudecimiento  que  durante  las  elecciones  municipa- 
'les  el  domÍn;;o,  12  de  Diciembre,  tuvo  necesidad  de  Ínter' 
inntr  en  la  contienda  el  sub-inspector  de  la  milicia  nacio- 
^1  del  distrito,  brigadier  Don  Agustín  de  Oviedo  y  Munte- 
mayor,  si-gundo  cabo  en  esta  plaza;  reuniciido  á  los  bata- 

fen6S  en  sus  respectivo»  ciiarlelos  y  eihortándolos  li  una 
ternidnd,  que  rodease  de  fuerza  y  de  crédito  á  la  insti- 
lación, que  debía  ser  base  firmísima  del  orden  y  antemu- 
ral de  los  fueros  é  intereses  del  pafs. 

La  prensa  periódica,  que  en  provincias  parece  confina- 
da á  los  intereses  locales  con  preferencia  á  los  generales 
j  políticos,  que  trata  la  de  Madrid  con  la  oportunidad  y 
competencia  de  su  situación  en  el  teatro  de  ¡os  principales 
sucesos  en  la  monarquía,  ha  servido  de  campo  de  ensayo 
á  tálenlos  y  aventajadas  disposiciones,  que  seguros  de  sus 
fuerzas  las  probaron  después  en  el  pariodismo  matritense, 
conquistando  una  respetabilidad  ,  fecunda  en  honras  j 
ci-eces  para  víirias  figuras  notables  en  la  historia  de  nues- 
tros escritores  públicos.  Eu  el  Diario  de  Snilla,  que  di- 
rijia  el  esperto  y  entendido  empleado  en  la  Jefatura  políti- 
ca, Don  Manuel  Gallardo,  en  el  Lucero,  que  emprendió 
una  breve,  pero  briosa  campaña  contra  el  conde  de  Tureno 
y  Martínez  de  la  Rosa,  en  el  Setillano,  fundado  por  Don 
Juan  Bautista  Arispe  en  antagonismo  con  el  decano  de  la 
prensa  local,  en  el  Conservador,  campeón  vigoroso  del 
partiilo  moderado  de  la  provincia,  y  en  la  Hoja  zolante, 
que  pnra  la  propaganda  republicana  sostenía  el  impresor 
PízaiTo,  fueron  redactores,  auxiliares,  y  aun  subalteraos, 
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jóvenes  que  tenían  reservado  un  bríllanle  porTenir  en  k 
azarosa  carrera,  que  tan  juntos  tiene  su  Roca  Tarpeya  y  n 
Capitolio.  A  este  número  pertenecen  Luís  José  Sartorios. 
que  ministro  de  la  corona  y  conde  de  Saa  Luis,  goiabi 
en  recordar  sus  fruiciones  de  articulista  novel  en  la  mebi- 
polí  de  Andalucía;  Manuel  Moreno  López,  á  quien  lajanlt 
revolucionaría  privó  de  su  destino  en  1840»  lanzándola 
así  en  el  periodismo  de  oposición;  Gabriel  Tasara  y  Migoel 
Tenorio,  más  literatos  que  periodistas;  Manuel  Cafiete 
siempre  inclinado  al  espinoso  encargo  de  crítico;  Manor 
María  de  Santana,  que  infatigable  y  modesto  ha  loTanlad 
en  la  Correspondencia  de  España  la  pirámide  de^u  grai 
memoria;  Nicolás  María  Rívero,  médico;  abogado;  oficial 
de  la  diputación  de  provincia;  filósofo  de  la  escuela  racio- 
nalista; alternando  con  las  bromas  de  turbulentos  cama- 
radas  y  en  los  trabajos  más  transcendentales  de  la  moder- 
na civilización;  Bueno  y  Márquez  García,  que  buscaron  en 
el  foro  espacio  menos  peligroso  donde  aproYOchar  los  fru- 
tos de  sus  dotadas  inteligencias;  Díaz  Quintero  7  Giorla, 
perseverantes  colaboradores  del  pensamiento  que  invoca- 
ba su  ayuda . 

El  partido  republicano  libró  en  esta  capital  su  primeía 
batalla  al  progresista  en  las  elecciones  de  concejales  pan 
la  reiiovncion  por  mitad  del  municipio;  iniciando  sus  hos- 
tilidades el  domingo,  5  de  Diciembre,  con  especialidad  en 
las  parroquias  de  San  Martin  y  de  Santa  Ana;  siendo 
sario  que  la  autoridad  interviniese  con  fuerza  armada 
;k{ii('IIos  <listrítos,  por  haber  resultado  heridos  j  contusos 
de  las  i^efriegas  que  se  trabaron  entre  los  agentes  electora- 
les de  los  bandos  contendientes.  Anuladas  por  la  diputación 
provincial  las  actas  de  siete  electores,  y  excusados  otros 


dos  por  luulivos  legales,  <¡uedó  ea  minoría  la  frnccion  ra- 
pnblicíina;  absleniócidose  sus  representantes  de  concurrir 
A  las  casos  de  cabildo  el  doming')  12,  por  !o  que  no  pudo 
procederse  á  la  elección  por  compromisarios  por  falta  de 
numero;  suscitándose  una  especie  de  tutiiuUo  en  la  gente 
levunlisca  que  ocupaba  la  plaza  de  la  constitución,  j  to- 
mando la  autoridad  militar  en  consecuencia  medidas  da 
precaución  contra  mds  graves  circunstancias.  Consultada 
con  el  gobierno  esta  escepcional  situación,  y  confirmada  la 
nulidad  de  los  mencionados  siete  electores,  se  verificó  el 
acta  el  domingo  26,  con  veintitrés  compromisarios,  no  sin 
altercados,  protestas,  insultos  y  amenazas  de  una  iracun- 
da minoría. 
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III. 


Instalación.— Cruces  y  retablos. — Obispo  db Caharias.— 
Motín.— Hospital  militar. — El  Rápido. — Huracait.^ 
Don  Hilarión  Eslaba. — Alboroto. — Tumulto.— MiLiai 
NACIONAL. — Convento  del  Socorro. — Eleccioxbs.— L& 
coalición. — (1842.) 

El  sábado,  primer  día  de  Enero,  tomó  posesión  el  nue- 
vo  municipio,  bajo  la  presidencia  de   Don  Juan  Gareii 
Verdugo,  del  comercio  de  esla  ciudad;  siéndolos  demis 
alcaldes  Don  Juan  Escalante  Ruiz  D.lvalos,  Don  Pedro  Ri- 
mon  Balboa,  Don  José  López  y  Don  Manuel  González  Sin- 
chez,  del  gremio  de  espartería  en  el  barrio  de  Tríana.  i 
los  diez  rejidores  del  año  anterior  se  unieron  los  nueras 
concejales  Don  Josó  iMoreno  Flores,  Don  Francisco  Balw* 
troni,  Don  Paulino  Alegría,  Don  Blas  Mauriño,  Don  Manuel 
Maria  Rodríguez,  Don  Manuel  Gutiérrez  de  la  Solana,  Don 
Francisco  Moreno,  Don  José  Jiménez  Castañeda,  DonFfttt- 
cisco  Escudero  Melquiesens  y  Don  José  Manuel  Rodrigner, 
quedando   designados  para  síndicos  los  señores  Don  losi 
Maria  Fernandez,  Don  Antonio  de  Torres,  Don  José  Ramos 
González  y  Don  José  García  Márquez.  Las  sesiones  públi- 
cas de  un  ayuntamiento,  á  cuya  formación  habían  prece- 
dido las  empeñadas  cuestiones  que  referidas  quedan  en  ti 
capítulo  anterior,  fueron  abierto  campo   en  que  lucharon 
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yado  el  primero  por  la  diputación  provincial  y  gefe  civil, 
y  atrayendo  el  otro  á  la  á&la  capitular  á  un  público,  ávido 
de  esos  debates  violentos  y  de  esas  actitudes  de  oposición 
intransijente,  que  revisten  del  interés  del  melodrama  á  los 
actos  de  la  administración,  contra  lo  que  acomoda  al  réji- 
tnen  político,  lo  que  cuadra  á  la  índole  de  la  institución 
í  municipal  y  lo  que  importa  á  los  pueblos  la  sesuda  y  orde- 
nada gestión  de  los  asuntos  locales. 

El  alcalde  primero  señor  Garcia  Verdugo,  ansiando  eom- 
pletar  la  obra  de  sus  predecesores  y  de  la  junta  revolucio- 
naria en  desobstruir  las  calles  de   arquillos  y    retablos  y 
remover  cruces  de  plazas  y  travesías,  convirtió  en  medida 
general  la?  paulatinas  reformas,  que  siempre  con  especio- 
sos  pretextos   realizaran  otros  alcaldes  en  varios  distritos 
de    la  capital;  suscitando  con  esta  resolución  una  cruzada 
^^ Tibie  contra  su  persona  de  parte  de  los  muchos  intere- 
sa cXos  en  convertir  en  cuestión  religiosa  la  reducción  de 
los  emblemas  sagrados  al  recinto  de  las  iglesias.  La  forma 
^^   cumplir  este  acuerdo  no  contribuyó  poco  al  partido  que 
^^oaron  de  tales  circunstancias  los  refractarios  á  la  renova- 
^^on  del  aspecto  de  la  ciudad;  porque  enterado  el  nuevo al- 
^^Ide  de   las  duras  y  ofensivas  calificaciones  que  se  le 
Prodigaban  por  sus  determinaciones  en  este  asunto,   dejó 
traslucir  su  despecho  en  términos  tales  que  dieron  visos 
de  odio  y  tema  á  lo  que  debia  ser  puro   y  sencillo  efecto 
de  una   intención,  libre  de  toda  especie  de  prevenciones, 
y  atenta  á  continuar  una  serie  de  reformas,  sin  precipitar 
los  tniraites  y  sin  perdonar  ocasión  propicia  de  llevar  ade- 
lante el  propósito. 

El  Obispo  de  Canarias,  limo,  señor  Don  Judas  José  Ro- 
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mo  y  Gamboa,  había  publicado  una  pastoral  con  apreeia- 
cienes  de  la  regencia  y  de  sa  gobierno,  que   meredem 
por  su  gravedad  y  por  el  carácter  del  calificador  de  la  ph 
Iftica  vigente  la  atención  del  tribunal  supréoio  de  jostieii, 
y  sometido,  á  escitacion  fiscal,  á  la  instruceion  de  eiofl, 
salió  de  su  diócesis,  mandado  comparecer  en  la  corooiá 
villa  para  las  dilijencias  sumarias  del  proeedimienlo.  U^ 
gado  á  esta  ciudad  &  fines  de  Marzo,  su  IlnstrísÍDi  ate- 
dió gustoso  á  celebrar  confirmaciones,   supliendo  la  Uta 
de  Prelado  por  tanto  tiempo  en  la  capital  de  la  melrlpoG; 
alternando  en  la  administración  de  este  sacramento  ei  ki 
iglesias  de  San  Pablo,  Omnium  Sanctornm,  Sagrario,  8i> 
Vicente  y  Casa  de  expósitos,  desde  el  lunes  4  aldooiii|i^i 
17  de  Abril;  saliendo  el  inmediato  lunes  para-h  eiri»^ 
cumplir  el  decreto  que  le  tenia  sometido  á  la  jiriidíMMA 
del  Supremo  Tribunal. 

Habiéndose  quejado  al  gefe  principal  de  la  Mlrie»  *^ 
cional  de  tabacos  las  operarías  del  taller  de  elaborado*! '^ 
filipino,  represen  til  ndole  en  balde  la  mala  calidad  dol  F" 
ñero,  la  imposibilidad  por  tanto  de  aprovechar  kstir^*^ 7 
la  notoria  injusticia  del  desecho  de  las  confeoekiBBi»  ^ 
pérdida  de  tiemjK)  y  de  producto,  que  hacían  intoisrw 
la  especialidad  de  las  jornaleras  de  aquella  seeofam,  coo- 
cluyó el  administrador  por  declararles  que^enn  iñútíl^ 
sus  observaciones  sobre  el  particular,  pues  ni  en  BMflho 
tiempo  habria  mejor  surtido  de  la  planta  asiática,  nipofii 
adoptar  otra  determinación  que  seguir  rechazando  k  éhn 
imperfecta,  dispuesto  á  que  no  volviese  á  la  fábrica  Uq|M 
se  despidiera  por  su  negativa  á  la  mencionada  soliciliiL 
Exasperadas  por  esta  dura  contestación  á  sus  procedealM 
reclamaciones,  las  cigarreras  se  amotinaron  en  la  maftaní 
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I  miércoles,  H  de  Mayo;  tomando  parle  en  la  suble?a- 
'ri  de  las  0[>erarias  del  taller  íilípirio  las  demás  trabaja- 
■as,  y  obligando  á  los  hombres  á  suspender  sus  faenas, 
regándose  d  violencias  que  hicieron  indispensable  la 
srvencion  de  fuerza  armada  y  la  presencia  de  las  aiitori- 
es  en  el  teatro  de  la  sedición.  Sospechando  que  en 
ella  sublevación  hubiese  escilaclones  malévolas  de  orí- 

político,  que  tratasen  de  esplolar  el  descontento  de  las 
laleras  de  la  fábrica  de  tabacos  para  mayores  pertúrba- 
les del  orden  piiblíco,  se  fijé  un  bando  conminatorio: 
ptando  medidas  que  revelaban  los  recelos  indicados, 

perjuicio  de  transijircon  las  fundadas  quejas  délas 
rarias,  para  ahogar  en  su  germen  los  preliminares  del 
flicto  que  se  temia. 

;>esde  que  cí  hospital  militar  quedó  establecido  en  el 
>  fué  del  Amor  de  Dios,  calle  del  Puerco,  se  formularon 
as  reclamaciones  por  los  vecinos  del  barrio,  á  causa  de 

incomodidades  anexas  íi  la  cercanía  con  semejantes  ins- 
» los,  y  por  miedo  d  esas  fiebres  que  en  primavera  y  oto- 

infeslaran  la  manzana  de  la  antigua  Ci-ircel  en  la  calle 
las  Sierpes,  y  decidieron  las  translación  de  los  presos 
ei-convenlo  agustino  de  Nuestra  Señora  del  Pópulo  y 
ira  del  recinto  de  la  capital.  La  junta  de  beneficencia, 
ísidida  por  Don  Pedro  Ramón  Bilboa,  hizo  recurso  á  la 
perioridad  contra  la  pretensión  de  la  autoridad  militar 
1  distrito  acerca  de  reinstalar  en  el  hospital  de  la  Sangre 
os  militares  enfermos,  y  por  su  parte  el  cíipitan  general 
puso  que  cedido  un  edificio  á  su  favor,  resultaba  la  ce- 
in  inútil  si  á  título  de  la  alarma  y  de  las  incomodidades 

los  vecinos  se  le  privaba  del  local,  dado  en  equivalen- 
,  del  abandono  de  derechos  adquiridos  á  la  posesión  de 
70 
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un  departamento  en  el  fundado  por  Doña  Catalina  de  Ri- 
vera. El  gobierno  previno  á  las  autoridades  política  y  mili- 
tar que,  de  acuerdo  en  esto  asunto,  arbitrasen  una  hospita- 
lidad para  el  ranio  de  guerra  qne  no  ofreciera 'inconveuiea- 
tes;  procurando   solución   satisfactoria   A  cuestiones,   que 
agriaba  un  es[)íntu  do  contradicción,  impropio  de   indivi- 
duos y  cuerpos,  que   debían    representar  el  interés  y  el 
crédito  del  principio  de  autoridad  en  sus  resi^eclivoi  en- 
cargos. Al  iniciarse  en  este  año  los  calores  del  estío  las  ca- 
lenturas tomar-on  incremento  en  el  hospital  del  Amor  de 
Dios,  y  la  atmósfera  hospitalaria)  hizo  cundir  la  inGcioopor 
su  radío,  prorluciendo  una  oscitación  extraordinaria  eoto 
los  moradores  de  la  feligresías  de  San  Miguel,  Sao  Mirtin 
y  San  Lorenzo,    transcendiendo  á  la  prensa  periódiea  eo 
artículos,  sueltos  y  comunicados,  que, hicieron  geiaral  h 
afanosa  inquietud  por  la  salud  pública.  El  general Cirn- 
tali  ofició  al  gefe  político,    briga<liér  Don  José  Moreno  de 
Zaldarriaga,  instándole  para  que  en  un  ángulo  cualquiera 
del  hospital  general  se  admitiesen  ios  militares  enfermos 
de  calenturas,  que  tantos  temores  inspiraban  al  vecindario 
con  la  propagación  de  su  dolencia,  y  convenido  asi  pasaron 
en  literas  hasta  cuarenta  y  dos  atacados  de  fiebres nial¡tB*^ 
á  un  reducido  espacio  que  so  les  señalara  por  la  juntad* 
beneficencia  hacia  un  extremo  del  mencionado  local.  W 
improviso,  el  m/irtes,  19  de  Julio,  se  introdujeron  en  d 
hospital  central  cuatro  brigadas  de  presidairios,  j  enpio- 
sencia  del  capitán  general,  que  tenia  rodeado  el  edifido 
por  las  tropas  de  la  guarnición,  procedieron  A  derribar  ta- 
biques y  abrir  puertas;  desalojando  con  violenta  premun 
A  enfermos,  dependientes  del  establecimiento  y  oficinasdel 
mismo,  para  volver  A  apoderarse  de  la  parle  que  el  raiao 
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de  gucrm  [eiiia  en  el  local  antes  de  serle  cedido  el  hospi- 
tal del  Amor  He  Dios;  instuLindose  de  nuevo  la  hogpitíili- 
dnd    inilitíir,    con  lod.is  sus  iibrngapiones    y  servicios,  eu 
donde  aiiomodij  at  geticral  CarralaU  marcar  los  Hrailes  del 
íonquislado  tm[ierio.  Las  proleslns  contra  este  dftsafuero 
Cscmitlaloso,  con  c¡rciiiislnnc¡a<!n  eipresion  de  sus  dnüos  y 
Sespprfeclos  en  e!  asaltado  local,  se  elevaron  A.  la  Regencia 
del  reino  por  el  gefa  político  y  la  junta  de   beneficencia, 
Victimas  del  atentado;   y.corao  el  general   Carralal.-Í  habia 
llevado  la  cuestión  i  un  punto,  imposible   de  atenuar  eon 
especie  alguna  de  espticaciones,  fué  preciso  desaprobar  su 
Sríiitraria  conducta,  mandando  que  se  reslitnjera  la  hospi- 
fülidad  militar  al    edificio  del    Amor  de  Dios  mientras    se 
íácíliiara  otro,  dejando   lo  invadido  en   el  hospital  de  la 
Sniigre.  Apes;ir  ile  Psla  orden  lerminaiile  del  podur  sujire- 
oío,  la  aulortdail  mililar  del  ilisiriln,  utilizando  el  ex-coii- 
ve  tilo  del  Cirnieii  (jue  so  le  cediera  para  el  ohjflo  que  lle- 
"aÜael  lonal  del  Amor  do  Dios,  continuó  ocupando  la  par- 
**    Oel    hospital  general,    que    podía  llamarse  la    parle  del 
'eo-n  (recordaji'lo  la  fábula  de  Pedro];  fiindiíndose  en  que  A 
lOs  enfermos  de  calenturas  convenia  tenerlos  en  sitios  ven- 
*'i#»i)os,  ;í  distancia  de  los  centros  de  la  población  j  donde 
'*o  coillnminaran  el  ambiente,  produciendo  temibles  con- 
^f'jios.  Citu  molivo  de  estas  lamentables  ocurrencias,  y  ha- 
''iéndose  anuiiciado  que    por  falla  de  local    no   se  podrían 
sdtnitir  en  el  otmlo  los  necesitados  del  tratamiento  de  fric- 
ciones mercuriales,  como  era  costumbre  en  las  estaciones 
medias,  el  alcalde  (ían^ia  Verdugo  publicii  un  comunicado 
en  el  Diaria  de  Sevilla,  mímero  4ÍI5G,  increpando  acer- 
bamente portal  acuerdo  <1  la  junta  da  lienaficencia,  y  dan- 
do d  entenrler  qiio  hibta  adoptado  este   recurso  para  que 
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recayese  en  la  autoridad  militar  la  responsabilidad  grafísi- 
ma  de  semejante  suspensión  de  auxilios  medicinales.  El 
sefior  Balboa,  presidente  de  ia  junta,  replicó  á  este  agre- 
sivo escrito  en  hoja  suelta,  fecha  31  de  Julio,  xievolvieodo 
duplicados  los  recibidos  ataques,  y  acusando  desemboa- 
damente  al  señor  Garcia  Verdugo  y  á  sus  amigos  de  ¡aiti- 
gadorcs  y  partícipes  en  el  atropello  inaudito  del  genenl 
Carra tala. 

La  compafifa  del  Galdalquivir  esplotaba  sin  compeleodi 
el  ramo  de  pasaje  y  fletes  entre  Cádiz,  Saniíicar  y  Sevilla,     ^? 
con  sus  tres  vapores  en  viajes  alternados,  arbitra  de  pr^ 
cios  y  condiciones  y  ampliando  ia  cabida  de  sus  buques 
cada  nueva  construcción  de  las  que  hemos  tenido  It  c 
riosidad  de  ir  consignando  en  sus  respectivas  fechas.  Di 
compañía,  que  se  f()rraó  por  acciones,  trajo  el  vapor 
do  de  Londres  para  aumentar  el  numero  de  los  viajei 
dicha  escala,  y  el  jueves,  1.^  de  Setiembre,  inidósa 
vicio,  habiendo  labrado  un  elegante  muelle,  coa  "" 
para  el  despacho  de  billetes  y  facturas. 

El  mes  de  Octubre  empezó  tormentoso,  y  hacia 
diacion  se  declaró  una  otoñada  de  lluvias  copiosas  j  bie: 
repartidas  para  la  prosperidad  de  las  labores  campesi 
asegurándose  un  año  agrícola  de  felices  esperanzas  por  1 
peritos  ea  la  marcha  de  las  revoluciones  atmosféricas, 
la  madrugada  del  sábado  29,  á  poco  más  de  las  cuatib,  eo 
menzó  á  arreciar  el  viento  del  sudoeste,  convirtiéndose 
desatado  vendabal,  cuyas  rachas  causaron  siniestros  y  qoft* 
brantos  considerables  en  la  ciudad  y  sus  contornos;  maa* 
teniendo  en  angustiosa  espcctativa  al  vecindario  y  proloiH 
gándose  los  rigores  de  tan  recio  huracán  hasta  las  dos  y 
veinte  minutos  de  la  larde.    En  el  barrio  de  la  Feriase 
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lieron  tres  casas,  pereciendo  una  niña  y;  saliendo  bas- 
maltratadas  otras  dos  personas.  Las  barandillas  y  an- 
¡hos,  ventanas  y  puertas  de  azoteas  y  miradores,  ma- 
,  chimeneas,  tejadillos,  aleros  y  farolas  del  alumbra- 
áblico,  sufrieron  un  verdadero  destrozo;  haciéndose 
7.0S  la  esfera  transparente  del  reloj  de  la  Audiencia; 
lalando  una  tromba  el  techo  de  zinc  y  las  barandas  de 
¡ra  del  parque  de  artillería;  tronchando  las  furiosas 
as  el  hermoso  arbolado  de  los  paseos  de  Cristina,  del 
te  y  de  la  Alameda  de  Hércules;  maltratando  chapile- 
•esaltes  y  bovedillas  de  la  Catedral  y  quebrando  algu- 
ireciosas  vidrieras  de  colores  en  el  costado  del  Sur; 
idose  en  los  amenos  jardines  del  Alcázar  y  orijinando 
'ios  en  los  buques,  surtos  en  ambas  orillas  del  Gua- 
jivir. 

poderoso  estímulo  de  las  reuniones  en  casa  del  ilus- 
utor  del  Moro  Expósito  y  de  las  brillantes  sesiones  del 
),  la  literatura  y  el  arle  esperiraentaban  nuevos  y  alen- 
»  impulsos  en  esta  ciudad,  y  escritores  y  público  esta- 
an  una  cordial  intelijencia,  que  sin  los  trastornos  re- 
jionarios  hubiese  dado  los  frutos  mis  opimos  para  la 
»rtancia  moral  de  la  tercera  capital  de  España.  El  sá- 
,  14  de  Mayo,  se  estrenó  en  el  Teatro  principal  una 
dramiilica  de  Amador  de  los  Rios,  titulada — Deberes 
ñor  y  honra, — en  que  campeaba  el  pensamiento  de 
iliar  la  estructura  del  arte  de  Tirsos,  Calderones  y  Mo- 
,  con  la  novedad  y  el  interés  de  la  escuela  moderna, 
liando  de  esta  arriesgada  empresa  más  consideración 
i  el  literato  esturljoso  que  plausibles  efectos  para  el 
r  dramático.  En  25  de  Junio  se  representó  la  lijera  y 
osa  comedia  en  un  acto — El  perro  del  hortelano^ — orí- 
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jinal  de  Don  Manuel  María  Santana,  digno  preludio  del 
éxito  festivo  del  delicioso  juguete — Ya  murió  Píapoleon^-^é 
con  que  se  dio  A  conocer  del  publico  d¿  Madrid.  A  princi- 
pios de  Setiembre  vino  á  nuestro  primer  coliseo  la  compí- 
fifa  lírica  italiana,  que  actuaba  en  el  teatro  principal  ds 
Cddíz,  compuesta  délas  tiples,  señoras  Catalina  Baril¡,Cb- 
lia  Pastori,  Amalia  Agliati,  y  Marieta  Carraro«  contrallo,  j 
de  los  tenores  Balestracci  y  Tomasoni,  barítonos  Speehj 
Polonini  y  bajo  Santarelli;  comenzando  la  temponMiaeoí 
la  Vestal  el  miércoles  7.    El  martes,  22  de  Novjembrai» 
puso  en  escena  la  nueva  ópera — Las  treguas  de  Tclemh 
da,  —  cuyo  argumento  estaba  fundado  en  la  célebre  nofeh 
— «iMatilde  ó  las  cruzadas» — de  Madama  Cotin,  particioB 
del  reputadlo  maestro,  Don  Hilarión  de  Eslaba,  aplndido 
y  fesl(ga<lo  autor  del  Solitario,   La  empresa,  enñtíiiél 
éxito  grandioso  de  esta  obra  majistral,  concedió  un  beoeS- 
cío  al  director  de  la  sección  filarmónica  del  Liceo  «liMt* 
no,  y  encargándose  do  todas  las  localidades  una  codísíob 
del  instituto  artfstico-litorario,  tuvo  lugar  la  fancionefih 
noche  del  jueves,  1.^  de  Diciembre;  recibiendo  el  insip** 
beneficiado  una  serie  de  ovaciones  tan  justas  comowp'** 
sivas  de  la  numerosa  concurrencia. 

La  propaganda  republicana  tenia  por  centro  laAlanwí* 
de  Hércul<?s,  donde  un  patriota  zapatero  establocieit  •■ 
club  al  aire  libre,  leyendo  por  las  noches  El  HuroMÍ^ 
Madrid,  La  Campana  de  Barcelona  y  la  Hoja  tolanU  tp^ 
se  publicaba  en  esta  ciudad:  siendo  infinito  el  concarsode 
prosélitos  y  curiosos  que  aoudia  A  estas  reuniones,  enqo^ 
se  solian  repasar  también  las  columnas  del  Heraldo  J^^ 
punzantes  diatribas  úq  h  Postdata,  nutriendo  asi  el  Mw 
y  el  menosprecio  de  una  muchedumbre  inconsciente  hádi 
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ubres  de  aquelU  situación,  calíficaJos  deayacuelio» 
lacion  á  la  campaña  en  la  América  rebelde  de  Es- 
I  y  militares  conlonipor.íiicus.  Esta  propagfindn  pasó 
ectura  de  periódicos  hosliles  al  gobierno  á  ias  expo- 
■.s  mds  audaces,  &  la  cuestación  para  auxilio  de  los 
■s  procesados  por  escritos  subversivos,  i  las  manifes- 
ts  oa  pro  de  la  revolución  social  más  violenta  y  ter- 
n  las  bases  de  su  absurdo  programa;  y  cuando  la 
lad  quiso  iiiterveniren  aquel  foco  de  corrupción  mo- 
nolítica, cuyo  desarrollo  pudo  y  deb(ó  cortarse  en 
>  oportuno,  sucedió  lo  que  era  de  esperar  cuando  so 
los  males  que  cundan  y  tomen  el  grado  máximo  de 
-emento.  Comunicada  la  orden  para  que  se  suspen* 
las  asambleas  nocturnas  en  la  Alameda  de  Hércules 
/cs,  1.°  de  Diciembre,  en  la  noche  del  viernes,  al  , 
enla  el  presidente  del  club  de  la  intimación  que  por 
)ri(Ia'l  política  se  le  había  dirijido,  prorrumpieron 
litados  oyentes  de!  Huracán  y  la  Campana  en  gritos 
isos  contra  el  Regente  y  su  gobierno  y,en  vivas  á  la 
ica;  promoviendo  con  su  alboroto  carreras  en  el  cen- 
ia capital;  cerrándose  las  tiendas;  reuniéndose  las 
iades.  y  deslaciíndose  cuatro  compañías  del  reji- 
I  de  Aragón,  que  despejaron  la  Alameda,  en  tanto 
policía  se  apoderaba  de  los  instigadores  del  tumiil- 
váudolos  ií  la  cárcel  para  someterlos  á  la  jurisdicción 
TOndicnic;  no  pasando  de  alarma  un  movimienlo 
Ggun  veremos  poco  después,  tenia  ramificaciones  en 
le  la  fuerza  de  la  milicia  nacional. 
iendo  censurado  la  conducta  de  la  autoridad  militar 
■trilo  en  la  noche  del  viernes  el  periódico  de  esta 
El  Sevillano,  supuso  que  el  comandante  de  la  fuerza 
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del  rejimiento  de  Aragón,  que  hizo  despejar  la  Alaiaedadi 
Hércules,  habia  rocibido  la  orden  terminanle  de  hacer  fn»- 
go  á  la  primera  resistencia  de  los  que  ocupaban  el  nei- 
Clonado  silio;  pero  que  repugnando  la  obedieocía  á  sena- 
jantes  prevenciones,  llevó  las  cosas  por  mejor  camino,  vh 
liéndose  de  la  persuasiva  y  excusando  todo  género  deio» 
titudes  provocadoras.    El  gefe  aludido  publicó  un  coatii- 
cado  en  el  Diario  de  Sevilla^  negando  rotundamaola  h 
supuesta  orden  de  la  ca[utan{a  general;  haciendo  piMoi 
que  las  turbas  de  la  Alameda  se  declararon  en  fugapiMi- 
pitada  al  ocupar  la  tropa  de  su  mando  la  calle  principilk 
aquel  paseo,  por  lo  que  ni  tuvo  lugar  de  verlas,  ni  de  £r 
rijirles  la  palabra,  y  concluyendo  su  breve  y  enérjteifee" 
tiGcacíon  con  asegurar  que,  fiel  á  sus  deberes  nulittfff  7 
cumpliendo  los  prece{)tos  de  sus  superiores  sin  díflcrepir 
de  sus  precisos  términos,  habría  mandado  emplear  le  ber- 
za si  tal  consigna  se  le  hubiese  comunicado  poc  coadaelo 
competente.  Esta  ruda  y  franca  declaración  prodojo  iiM 
choques  entre  nacionales  del  primer  batallón  j  del  leroeio 
con  sargentos  y  oficiales  del  rejimiento  expresada,  y  i* 
mayoría  del  cuerpo  capitular,  connivente  con  los  ajitaloreí 
en  tan  sensibles  disturbios,  instó  en  balde  ol  capilaDgene' 
ral  para  que  relevara  dicha  fuerza  de  esta  guarnición,  iS" 
vocando  los  recuerdos  do  colisiones  desastrosas  entre  ff^f^ 
eos  y  jurame7iíados  por  auiilogos  piques  entre  los  indirf' 
dúos  de  uno  y  otro  cuerpo.  Convencidos  los  significadoefl* 
aquellas  continuas  perturbaciones  de  que  la  autoridad  pí* 
litar  no  cedia  en  este  asunto,  manteniendo  su  negativa áh 
exijencía  del  ayuntamiento  con  el  tesón  correspondieateá 
su  decoro,  intentaron  sin  fruto  interesar  en  sus  translor* 
nadores  planes  A  los  demás  cuerpos  de  la  guardia  eiadl^ 
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18,  i  cuyo  efecto  en  la  noche  del  jueves,  8  de  Diciem- 
,  hicieron  locar  i  (lenerjila.  sin  mns  orden  para  ello 
i  la  iJel  síndico  Ramos;  renniündose  la  milicia  en  sns 
írteles  y  poniéndose  al  vecindario  en  temerosa  especla- 
a  de  inopinados  y  graves  acontecimientos.  Por  su  parte 
rejimiento  de  Aragón,  apercibiéndose  d  la  defensa  de  un 
:que  súbito,  se  formó  en  cuadro  en  la  plaza  de  la  Gavi- 
I,  colocando  avanzadas  y  poniendo  centinelai  en  las  bo^ 
■calles  contiguas  A  su  cuartel,  resuello  á  escarmentará 
.  milicianos  y  Á  los  alborotadores  que  osaran  acometerle; 
ro  el  capitán  general  dispuso  que  marchase  i  ocupar  la 
eslranza  de  arltllerfa,  mientras  reconcentraba  en  las  in- 
idiaciones  de  la  puerta  de  la  Mar  fuerzas  suíicienles  para 
minar  la  insurreecion  de  los  batallones  si  llegaba  á  do- 
rarse. Una  comisión  del  ayuntamiento,  de  que  formaba 
rte  el  sindico  Hamos,  se  avistó  con  el  goneral,  insistien- 
en  el  relevo  del  rejimienlo  de  Aragón  como  medida  que 
Liase  inminentes  conflictos;  pero  la  autoridad  militar 
ilssló  al  mensBge  con  la  intimación  formal  de  disolver 
reunión  de  la  milicia  ciudadana,  que  en  aquella  hora  y 
circunstancias  l.iles  era  una  imposición  que  no  tolera- 
I.  Al  enterarse  los  individuos  de  los  batallones  segundo 
:usrlo  del  objeto  de  la  asamblea  y  de  la  falta  de  aulori- 
:ion  con  que  se  babia  hecho  la  llamada,  se  retiraron  pa- 
icamenle,  dejando  al  primero  y  tercero,  que  ocupaban 
cuartel  on  el  es-convento  de  San  Francisco,  bajo  la  in- 
encia  de  los  insligailores  del  tumulto  y  animados  á  la 
loacion  de  barricadas,  á  cuyo  efecto  desempedraron  las 
les  de  Manteras  y  Catalanes,  comenzando  á  abrir  una 
ija  en  la  de  Colcberos.  Olra  comisión  mixta  de  rejidores 
riciales  de  la  guardia  ciudadana  fué  á  la  capitanía  gene- 
71 
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ral  con  el  tema  de  una  satisfacción  al  pueblo,  agrafiadc 
por  el  proceder  del  rejirniento  de  Aragón,  y  despedida  con 
enojo  por  la  autoridad  militar  volvió  á  Tas  casas  capilaia- 
res,  acordando  una  exposición  en  queja  del  com porta mieo- 
to  de  dicha  autoridad  y  del  apoyo  que  prestaba  á  sa  resis- 
tencia el  gefe  superior  político  de  la  provincia.  Los  nacio- 
nales recibieron  aviso  á  las  dos  de  la  madrugada  de  que  b 
tropa,  acantonada  en  el  Arenal  y  el  Baratillo,  iba  i  pene- 
trar en  la  población  i>ara  dar  auxilio  al  gobernador ciriiei 
un  bando  severo,  que  debia  publicarse  en  las  primeras  he- 
ras  de  la  mañana  del  viernes,  y  tuvieron  á  bien  dispersw- 
se;  terminando  con  esto  la  tentativa  de  sedición  y  huyen- 
do lí  ocultándose  los  directores  del  movimiento  pan  elidir 
la  persecución  jurMica  en  la  causa  que  se  instmia  sobre 
las  referidas  ocurrencias. 

Díida  cuenta  al  gobierno  de  lo  acaecido  en  este  capital 
en  la  noche  del  jueves,  8  de  Diciembre,  fué  pleniinente 
aprobada  la  firmeza  de  la  autoridad  militar  en  aquellos 
críticos  momentos;  comunicándose  al  gefe  político  inslme- 
ciones,  en  cuya  virtud  el  mirtes  14  hizo  publicar  por  han- 
do  solemne,  con  fuerte  escolla,  la  disolución  de  lo»  bata- 
llenes  primero  y  tercero  de  la  milicia  nacional;  señalando 
nueve  horas  de  término  i\  sus  individuos  para  la  enlregade 
armas  y  haciendo  ocupar  el  cuartel  de  San  Francisco  por 
fuerza  del  rejirniento  de  Aragón.  El  desarme  se  TeriSco 
dentro  del  plazo  fijado,  sin  el  menor  síntoma  de  alteración 
en  la  tranquilidad  del  vecindario  ni  de  resistencia,  ectt* 
ni  pasiva,  de  los  cuerpos,  disueltos  de  reAl  orden;  y  os* 
advertir  que  por  vía  de  apercibimiento  &  la  municipaliJ*'» 
cómplice  en  aquel  tumulto,  se  designaron  las  ca-^ascapí^* 
lares  corno  punto  preciso  en  que  habian  de  consignaron 


—  557  - 
mámenlo  los  batallones  que  tomaron  parte  en  lo  tentáll- 
I  de  sublevación. 

La  fuuiJacion  del  convento  de  retijiosas  del  Socorro  por 
Olla  Juana  de  Apla  y  Melgarejo,  hija  del  caballero  vein- 
cualro  1)011  Gonzalo  Gómez  de  Ájala  y  de  Doña  Juana  de 
elgarejo,  contenía  la  cláusula  de  que  si  por  alguna  dis- 
)sicion  del  poder  sumo  se  eilinguia  la  comunidad,  esta- 
ecida  en  casas  principales  de  su  mayorazgo  y  dolada  coo 
ínes  y  rentas  de  su  píngüd  patrimonio,  revertieran  los 
pechos  y  posesiones  á  sus  descendientes,  con  parlícula- 
lades  que  demostraban  la  previsión  de  la  ilustre  funda- 
ra. Habiéndose  incautado  el  gobierno  del  caudal  de  las 
oQunidades  relijiosas,  declarando  bienes  nacionales  los 
gnados  A  los  monasterios,  el  señor  conde  de  Torres-Ca- 
3ra,  sucesor  de  la  insigne  dnraa,  interpuso  demanda  cnn- 
1  la  Hacienda,  siguiendo  costoso  litijio  hasln  obtener  la 
(/■ersion  por  sentencia  del  tribunal  supremo  de  justicia, 

cuya  virtud  el  viernes,  i6  de  Diciembre,  se  le  puso  en 
sesión  del  convento  y  de  sus  fincas  y  rentas;  quedando 

1  paradas  las  monjas,  y  cumpliendo  dignamente  el  conde 
n  el  patronato  que  le  pertenecía  como  heredero  de  la  no- 
e  cuanto  [«iadosa  Doña  Juana. 

Por  los  hechos  que  desde  ISÍl  van  enumerados  respec- 
Á  situación  política  de  esta  capital  se  alcanzai-j  fácilmen- 
la  obstinada  lucha  cutre  el  partido  progresista  y  el  re- 
íblicaiio  que  debia  producir  la  renovación  por  mitad  del 
'untamiento,  y  más  cuando  entidades  harto  significativas 
>  el  último  bando  se  veían  precisadas  A  evitar  la  acción 
s  los  tribunales  á  que  estaban  sujetas  por  el  alboroto  an- 
s  referido.    L\  domingo  11  no  resultó  número  suficiente 

2  electores  compromisarios,  por  lo  que  el  acto  quedó  di- 
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ferído  basta  el  domingo  18,  en  que  tuvo  lugar  ana  desig* 
nación,  anulada  por  la  diputación  de  la  provincia  á  título 
de  vicios  esenciales,  faltando  número  competente  el  domio- 
go  25  para  la  elección  parcial.   Los  sucesos  de  Barcelona 
influyeron  con  sus  tristes  impresiones  en  el  desprestíjío 
del  general  Espartero,  preparado  yá  con.  la  obra  del  perio- 
dismo de  oposición  y  la  ayuda  de  los  partidos,  refraelaríos 
á  todas  las  resultas  del  alzamiento  nacional  de  Setiembre 
del  año  de  1840. 

Importa  &  los  fines  de  está  historia  estudiar  en  su  orejea 
los  fenómenos,  destinados  ¿i  surtir  futuras  y  trascendenti- 
les  consecuencias  en  la  vida  social  y  política  de  los  pue- 
blos; porque  así  se  comprenden  las  evoluciones  con  erile- 
rio  seguro  y  se  juzgan  los  sucesos  con  pleno  coDOCtDÍeBto 
de  causa.    La  famosa  coalición  contra  el  Regente  del  leíao 
de  absolutistas,  moderados  y  republicanos,  eraonhecko 
constante  en  Sevilla  antes  de  invocarse  esta  alianiaeofflo 
elemento  político  por  los  pro-hombres,  hostiles  i  la  situa- 
ción progresista  en  ambas  cámaras;  entendiéndose  perfec- 
tamente la  afinidad  de  los  realistas  y  de  los  hombres  M 
justo  medio,  pero  denunciando  la  connivencia  republicall 
en  estos  planes  de  la  reacción,  y  lo  que  vino  tras  del  logio 
del  esfuerzo  común,  que  entre  los  exaltados  patriotas,  (p^ 
acusaban  á  Espartero  de  tirano,  había  agentes  secretos  M 
jovellanismoy  víctimas  de  sugestiones  mañosas,  ioipalsa* 
das  por  falsos  tribunos,  y  pronto  veremos  á  los  propagaP* 
distas  republicanos  trocados  en  servidores  del  tríaDfanH 
moderantismo,  y  á  los  prosélitos  de  la  nueva  idea  lamen* 
tando  la  amarga  decepción  y  execrando  á  los  apóstatas. 
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domingo,  1.^  de  Enero,  se  presentaron  en  la  sala  de 
do  á  lomar  posesión  los  individuos,  electos  para  los 
)s  concejiles  en  la  reunión  de  los  compromisarios  del 
ingo,  18  de  Diciembre  del  año  último,  faltando  el  Al- 
)  presidente,  Don  Manuel  Bayo  y  Sjloguren,  y  asis- 
lo  los  demris,  señores  Don  Andrés  Gómez,  Don  Tomás 
mo,  Don  Joaquín  Senra  y  Don  Ramón  Garcia.  A  los 
rojidores  del  municipio  anterior  se  agregaron  los  diez 
os,  señores  Don  Francisco  Girón,  Don  Vicente  Franco, 
José  Garcia,  Don  Vicente  Gutiérrez  de  la  Rasilla,  Don 
Maria  Castro,  Don  Antonio  Rivera,  Don  Francisco  Po- 
>on  Manuel  de  Rojas,  Don  José  de  León  Errea  y  Don 
el  Asensio  y  Luque.  Con  los  síndicos  Don  José  Ramos 
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González  j  Don  José  García  Márquez  entraron  en  turno  le 
señores  Don  Rafael  Chichón  y  Don  José  de  la  Torre.  El  al- 
calde segundo,  Don  Andrés  Gómez,  protestó  el  acto  por- 
que el  señor  Llaguno  habia  sido  anulado  por  la  diputacíoi 
provincial,  y  los  síndicos  Ramos  y  la  Torre  estaban  pi^ 
cesados  por  las  ocurrencias  de  la  noche  memorable  deSda 
Diciembre;  pero  apenas  se  retiró  el  señor  Gomei  se  ooof- 
tituyó  en  la  presidencia  el  alcalde  tercero  j  coDSUflrfh 
ceremonia,  dando  la  posesión  al  nuev^  municipio  tioeiif 
ordinarias  formalidades. 

En  el  mes  de  Agosto  del  año  anterior,  y  en  las  priaem 
horas  de  la  noche,  fué  morlalmente  herido  ea  la  calle  da 
Gallegos  el  escribano,  Don  Antonio  /Vidal,  prendiéndaaa 
por  los  carabineros  en  la  calle  de  Lombardos  i  Joan  Ma- 
nuel López,  alguacil  de  los  veinte,  sobrino  del  tMkoDaa 
José  López,  alcalde  cuarto  constitucional,  contra  qoieard- 

caian  vehementes  sospechas  por  sus  continuas  dispaiai 
con  el  asesinado,  actuario  en  la  mencionada  alcaldía,  y 
por  declaración  de  la  víctima  de  atentado  semejante.  La 
sensación  que  produjo  el  delito  por  sus  calificadas circass^ 
tancias  se  agravó  considerablemente  por  la  parte  acúu  J 
oficiosa  que  lomaron  en  el  asunto  los^om()añeros  delfiu^ 
do  en  la  milicia  nacional  y  en  la  curia,  hasta  ¡mpotiane 
al  juez  con  gestiones  temerarias  y  apremiantes;  pero  el  pe* 
dre  del  procesado,  con  apoyo  del  conde  del  Águila,  SMI^ 
chó  á  la  capital  de  la  monarquía,  obteniendo  una  Beali^ 
den  para  que  en  caso  de  imponerse  la  última  pena  eadl^ 
fínitiva  se  suspendiera  el  cumplimiento.de  la  ejecntofiat 
consultándose  con  el  gobierno.  Resultando  nula  en  la  caí* 
sa  la  representación  de  la  parte  acusadora,  por  no  ser  U]!- 
tima  la  unión  del  difunto  con  la  que  perseguía  al  reo  poi 
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rácter  de  viuda,  amparó  la  accioq  Doña  Maravillas  Vi- 
hermana  del  infortunado  Don  Antonio;  siguiéndola 
impeño,  no  obstante  la  multitud  de  compromisos  que 
iizaron  para  inclinarla  á  desistir  de  su  propósito,  y  á 
íoncediera  su  perdón  como  parte  agraviada  en  el  de- 
La  Audiencia  del  territorio,  que  ya  entendia  eti  el 
!S0,  representó  á  la  Regencia  del  reino  con  loable  fir- 
la  improcedente  intromisión  que  el  gobierno  se  per- 
en  el  fuero  de  los  tribunales,  resucitando  abusivas 
icas  del  absolutismo  en  detrimento  de  la  independen- 
el  poder  judicial,  y  a  virtud  de  sus  concluyentes  ra- 
» quedó  revocada  la  Real  orden  conseguida  por  el  pa- 
el  reo,  citándose  la  causa  á  vista  pública  para  el  dia 
e  Enero  y  siguientes,  hallínrlose  encargada  la  defensa 
•opez  al  licenciado  Don  Rafael  de  Celaya,  criminalista 
isto  crédito  en  el  distinguido  foro  sevillano.  Antes  del 
de  la  sala,  y  siendo  ineficaces  todas  las  influencias, 
fadas  hasta  entonces  cerca  de  Doña  Maravillas  Vidal  y 
1  esposo,  Don  José  Maria  Snarez,  para  que  otorgara 
tura  de  condonación  en  favor  del  López,  se  promovió 
umulto  en  la  [)lazuela  de  la  Alfalfa,  donde  tenían  los 
Drtes  susodichos  establecimiento  de  confitería;  entre- 
ose  las  turbas  á  violencias,  preliminares  de  una  seria 
tion  de  orden  público,  porque  en  dos  dias  qo  faltó  de- 
>  de  la  morada  de  los  acusadores  una  masa  imponente 
resiva,  clamando  por  la  vida  del  reo  y  exijiendo  que 
tieran  su  ofensa  los  actores,  asediados  escandalosa- 
te  en  su  domicilio  por  una  muchedumbre,  insolentada 
la  impunidad  de  sus  primeros  desmanes.  Confirmada 
ovidencia  del  juzgado  inferior,  por  la  que  se  imponía 
o  la  pena  capital  en  garrote  vil,  se  le  constituyó  en  ca- 
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pilla  en  la  mafiana  del  sábado,  28  de  Enero^  de&Mtnido  li 
una  rara  presencia  de  espíritu  en  las  duras  pruebas  den  |i 
extrema  situación,  y  arreciando  los -insultos <le  la  plebsy 
las  vivas  instancias  de  sugetos  importantes,  eolre  k»  qü  li 
figuraban  el  alcalde  Llaguno,  el  Regenté  de  la  AudíeoM  la 
y  el  juez  cuarto,  Don  Cristóbal  de  Pascual,  los  acoaadoM  w 
se  prestaron  al  fin  á  extender  y  firmar  el  acta  de  peidMi   |^ 
que  el  juzgado  elevó  á  la  consulta  de  la  Sala  en  reicfiall 
suplicatoria.  Reunido  el  tribunal  en  ^sion  extraprdiovíai 
acordó  que  por  el  señor  Semanero  se  ratificara  ea  el  Ae* 
sistimiento  de  su  acción  criminal  á  la  parte  acu8adore«  1 
evacuada  esta  diligencia,  los  propios  magistrados,  que 
ses  antes  representaran  con  tanta  dignidad  contra  la 
trusión  on  sus  fallos,  se  arrestaron  á  sus{tonder  el  oaapK* 
miento  de  su  sentencia,  sometiendo  el  caso  á  la  nsoliei^^ 
del  gobierno,  como  si  cupiese  duda  en  las  coiweieM 
de  la  condenación  de  parte  agraviada  después  de  tea 
cutoria  en  el  proceso.  En  virtud  de  esta.determínaMn    ^ 
la  Sala,  transmitida  al  juez  en  la  mañana  del  domiago  K^t 
los  hermanos  de  la  Santa  Caridad  y  los  eclesiástieos,  if'^ 
asistían  cariñosamente  al  desgraciado  Juan  Mannel  Lep^sir 
trazaron  las  mejores  formas  de  darle  la  noticia,  evitacmdl 
los  efectos  de  tamaña  sorpresa,  y  conseguido  el  objete  ^Rk 
grande  alteración  de  reo  tan  firme  de  ánimo,  le  conduje- 
ron de  la  capilla  á  la  enfermería;  publicándose  una  h^ji 
suelta,  con  la  explicación  sumaría  de  este  suceso  y  "•■ 
manifestación  de  Suarez,  esposo  de  Doña  María  de  las  ÜH 
ravillas  Vidal,  en  vindicación  de  la  conducta  de  Doa  Hh 
nuel  de  Robles  y  Elias,  tachado  de  influir  en  que  loe  aoi* 
sadores  negaran  su  perdón  hasta  el  último  trance. 
El  limo,  señor  Don  Judas  José  Romo  y  Gamboa,  obispo 
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Canarias,  procesado  por  el  supremo  tributia'l  de  justicia 
ausa  de  uoa  pastoral,  calificada  de  subve^tva  por  el  mi- 
sterio publico,  y  quo  tiizo  tránsito  por  esia  eiudad  et 
o  aolerior  para  la  villa  y  corte,  fué  senlenclado  á  dos 
Os  de  destierro  de  su  diócesis,  peroiitiéndole  fijar  punto 
residencia  en  justa  consideración  á  su  edad  y  cardcterv 
jida  la  venia  al  Emino.  Cardenal  Cienfuegos,  y  gustosa- 
ate  otorgada  por  el  Arzobispo  confinado  en  Alicante,  el 
:or  RoiDO  y  Gamboa  optó  por  Sevilla  pora  cumplir  su 
idena;  llegando  <í  esta  capital  el  vtérnw,  3  de  Febrero, 
lojJndosB  en  el  palacio  metropolitano,  donde  recibió  & 
mucbos  que  simpatizaban  coa  su  persona  y  á  ios  que 
.  semejante  visita  pretendían  consignar  lo  que  hoy  se 
Da  un  acto  político,  en  oposición  á  lo  existente  por  en- 
ees. 

bebiendo  abrirse  nuevo  periodo  lejislativo,  se  mandó 
ceder  d  elecciones  de  diputados  y  ternas  de  senadores, 
un  lo  prescrito  en  la  ley  fundamental  política  de  1837; 
igndnJose  en  esta  capital  los  cinco  distritos  del  Sagra- 
.  la  Msgrjalena,  San  Miguel,  San  Juan  de  la  Palma  y 
K  Ildefonso,  y  durando  tres  dias  la  votación,  con  abso- 
o  retraimiento  del  partido  moderado,  que  no  era  en  los 
nicios donde  buscaba  los  elementos  de  su  próiimo  tríun- 
Et  viernes,  10  de  Marzo,  comenzó  el  escrutinio  gene- 
en  la  sah  de  juntas  de  la  diputación  de  provincia,  con- 
lyendo  el  síbado  á  las  seis  de  la  mañana;  resultando 
clos  los  señores,  Don  Manuel  Cortina,  Don  Diego  Gar- 
,  Don  Ignacio  Vázquez,  Don  Lorenzo  Hernández,  Don 
nuel  Laserna,  Don  Manuel  Masa  de  la  Vega  y  Don  Do- 
ngo  deSilos  Estrada,  no  habiendo  obtenido  suplente  al- 
no  et  número  de  votos  suficiente  para  la  elección,  y 
27 
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siendo  los  senadores  en  terna  Don  Manuel  Antonio  García, 
el  marqués  de  Casa-Tamayo  y  Don  Manuel  Hontalvo. 

Suspendida  la  ejecución  del  desventurado  Juan  Haooel 
López  en  la  mañana  del  domingo,  29  de  Enero,  y  eoriido 
el  proceso,  con  la  escritura  de  perdón  de  la  parte  acusado- 
ra, á  consulta  del  primer  tribunal  del  país,  se  manlufOM 
la  enfermería   al  reo,   consentido  ya  en  el  rescate  den 
existencia  del  brazo  homicida  del  verdugo,  y   creyewlo, 
como  él,  los  habitantes  de  esta  ciudad  que  se  le  aplicirfi 
la  pena  inmediata  de  diez  años  de  presidio  coa  cualididdB 
retención  en  uno  de  los  establecimientos  afrícaoos.  El  tri- 
bunal supremo  examinó  la  causa  con  el  detenimieDlo  (|B8 
su  gravedad  requería,  y  dando  al  perdón  tardío  de ll.he^ 
mana  de  Vidal  la  estimación  correspondiente  isBsd^ 
cunstancías,  entidad  y  tiempo  de  ser  otorgado,  CQOÍlniNi 
el  definitivo  del  juez  inferior,  comunicando  sus  éideoBsi 
esta  Audiencia   territorial,   con   cierta  preveucioo  quA ^ 
fórmula  breve  significaba  advertencias  formales  i  la  Sil* 
sentenciadora.  Recibida  el  domingo,  26  do  Marzo,  laBd 
provisión  secreta,  se  dispuso  todo  lo  necesario  para  resti- 
tuir á  la  capilla  al  desafortunado  reo  en  la  mañana  del  U- 
nes;   demostrando  López  una  entereza   y  una  resigoaeifli 
tales  que  acudieron  á  visitarlo  en  aquella  horrible  sitaacm 
cuantos  hombres  de  ciencia  estudian  los  fenómenos  moii- 
les  y  físicos,  en  relación  \  los  accidentes  extraordinarios 
de  la  existencia  humana  en  U^das  las  condiciones  de  la  es- 
cala social.  £1  pueblo,  que  en  Agosto  de  1842  exyiadel 
juzgado  una  celeridad  que  diese  carácter  de  Tengacia  á 
la  espíacion  del  delito,  que  en  Enero  de  1843  apedreó  k 
casa  do  los  acusadores  porque  no  renunciaban  á  la  pene- 
cucion  del  reo,  increpaba  ahora  al  Supremo  Tribunal  de 
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isapiadado;  módable  como  el  viento;  movible  como  la  ola; 
iconstante  como  el  capricho;  accesible  á^Lpasíon  que 
reocupa  y  extravía  y  rebelde  á  la  razón  queromina  y  ca- 
rena el  libre  artftrio.  Juao  Manuel  López, >dispuesto  6  su- 
rirsu  triste  snerte  con  nm  conformidad,  prodigiosa  en  lo 
Mrticular  del  lance  en  qae  se  veía  constituido  por  según-  . 
la  vez,  conservó  la  serenidad  y  el  despejo  hasta  su  bora 
ostrera;  acabando  sus  días  en  la  mañana  det  miércoles  S9 
n  la  azotea,  que  servia  de  patíbulo  en  la  cárcel  del  ex- 
onvento  del  Pópulo, 

El  manes  de  la  semana  mayor,  11  de  Abril,  concurríer 
m  votan  de  costumbre  á  la  capilla  de  las  Doncellas  en  la 
lesia  catedral  las  diputaciones  de  las  cofra^fas  que  de- 
án hacer  su  estación,  para  que  les  dieson  hora  de  salida 
s  señores  Provisor  y  Alcalde  primero,  y  pretendiendo  la 
irmandad  de  Nuestro  Padre  Jesiis  de  las  tres  cniílas,  es- 
btecida  en  la  parroquia  de  San  Isidoro,  alternar  con  las 
el  Jueves  Sanio,  se  opuso  fuertemente  .i  ello  la  de  Nues- 
^  Padre  Jesils  de  la  Pasión,  alegando  que  la  regla  mar- 
iba  dia  fijo  A  la  estación,  solicitada  por  dicha  hermandad, 
^s  disputas  sobre  este  particular  llegaron  á  tal  extremo 
le  violencia  y  descompostura  que  perturbaron  los  oficios, 
■recisando  al  presidente  del  cabildo  á  enviar  por  dos  ve- 
es  un  recado  monitorio  á  los  causantes  de  aquel  alboroto 
■revtírenle,  hasta  que  las  autoridades  eclesi;ísii'.:a  y  civil 
ivieron  que  trasladarse  al  palacio  arzobispal,  donde  con- 
miada  la  cuestión  entre  los  representantes  de  ambas  co- 
adias,  so  decidió  por  el  ju/gado  que  la  de  San  Isidoro  se 
■.uviose  al  tenor  de  su  inslilulo,  excusando  innovaciones 
3  la  regla,  aprobada  por  el  Supremo  Consejo  de  Castilla, 
n  la  tarde  del  propio  día  hizo  recurso  al  juzgado  la  her- 
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mandad  de  las  tres  caídas,  representando  que  pues  se  eo- 
cerraba  á  cadi. cofradía  en  las  bases  de  su  reglamenlo  or- 
gánico, se  ^híbiera  á  la  de  Pasión  salir  con  nazarenos 
por  no  hallarseautorizada  como  de  luz  y  Benitenciai  7  ci- 
tadas de  nuevo  para  la  mañana  del  roiérooles  las  pirleí 
contendientes,  se  vieron  los  estatutos  de  la  hermandad  da 
la  Pasión,  y  resultando  cierto  lo  manifestado  por  iacieSii 
Isidoro,  le  fué  iiotificado  en  forma,  correspondiente  qne 
cumpliese  con  su  regla,  como  se  le  habia  exijidoá  iaotti. 
Después  de  unn  lucha,  en  que  tan  mal  paradas  qaedaroá 
las  partes  beligerantes,  vinieron  las  transacdiones,  7  pre- 
sentando escrito  de  desistimiento  de  sus  pretensiones  res- 
pectivas, pidjeron  al  juzgado  de  conformidad  que  ooae6- 
diese  la  salida  extraordinaria  en  jueves  santo  á  la  ana  J 
llevar  penitentes  á  la  otra,  como  quedó  determinado,  eofl 
la  condición  de  que  la  hermandad  de  las  tres  eaidil  pi^ 
cediera  á  todas  las  de  jueves  santo,  perdiendo  snanúgño- 
dad  como  intrusa  en  tal  dia. 

Pronunciadas  contra  la  Regencia  del  duque  de  la  Victo- 
ria Barcelona,  Valencia  y  Mcilaga,  á  la  caída  del  minislerio 
López,  y  exacerbada  la  oposición  por  las  disposiciones  ex- 
tremas, adoptadas  para  contrarestar  la  reacción  por  el  g^ 
bínete  Alvarez  Mcndizíbal,  después  de  la  disolución  de  1» 
cortes  y  de  los  fogosos  discursos,  con  que  se  dio  la  seiil 
del  alzamiento  &  las  capitales,  trabajadas  por  la  coalicioaeB 
sentido  hostil  á  la  situación  progresista,  se  supo  el  levan* 
tamiento  de  Reus,  dándose  publicidad  á  la  preclama  del 
coronel  Don  Juan  Prim  y  Prats;  preparándose  en  esta  me- 
trópoli unn  manifestación  incomprimiblo,  en  consonancia 
con  las  sublevaciones  de  otras  importantes  provincias,  k  la 
caída  do  la  tarde  del  domingo,  11  de  Junio,  partieron  dei 
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al  aire  libro  en  la  Alameda  de  Hércules  grupos  nu- 
Wrosos,  que  jiintrSndose  hái^ia  el  sitio  de  laümpana,  pe- 
rón en  la  calle  de  las  Sierpes,  oclamanaó  4  la  cons- 
icíon  y  á   la  fina,  mientras  qne  otra  mnsa  de  geiile, 
liada  en  la  plaza  del  Salvador,  destacó  una  cuadrilla 
apoderarse  de  la  torre  de  la  colepiafa  y  tocar  á  reba- 
"Úando  mueras  jí  EsparlRro  y  &  los  ayacnchos.  La  caha- 
irfa  cargó  fieramente  en  Gradas  y  en  los  pórtalos  do  Mer- 
caderes .1  las  turbas  insurrectas,  y  como  suele  acontecer  en 
casos  tales,  sufrieron  heridas  y  atropellos  transeúntes  pa- 
cíficos y  personas  compleíamente  extraños  al   movimiento 
revolucionario;  habiendo  desgracias  mayores  eo  la  Alame- 
da, donde  los  carabineros  rí  caballo  dispersáronla  reunión, 
*lue  aguardaba  á  los  enviados  A  cundir  por  la  ciudad  el  es- 
piriiu  sedicioso.  Al  dia  signientii  se  publicó  un  bando  de 
guerra,  cuyo  preámbulo  araenaíaitor  exaltaba  Igs  ánimos, 
'fritados  por  las  escenas  de  la  noche  del  domingo,  en  la 
ijue  el  Tejimiento  caballería  de  la  Consliliicion  mostró  tin 
singular  encono  contra  el  paisanaje,  efecto  de  \ns  escila- 
(liones  de  sus  giífes.  Siguieron  las  ordinarias  precauciones 
militares  de  retenes,   patrullas  y  ocupación  de  puntos  es- 
tratéjicos;  pero  las  pasiones  fermentaban   sordamente;   la 
prensa  daba  noticias  de  continuos  adelantos  de  la  coalición 
Cüntra  la  Regencia:   la  dipulacíon  provincial  y  el  ayunle- 
miento,  sacando  partido  de  la  violenta  represión  de  la  tro- 
pa, demostraba  á  la  autoridad  militar  uu  descontento,  pró- 
digo en    indicaciones   resuellas;  las  clases  conservadoras, 
que  simpatizan  generalmente  con  el    manienimienlo  de  la 
tranquiliilad,  reprnbal)an  sin  robozo  las  órdenes  de  aque- 
llas furibundas  cargas  de  caballería,  orijeu  de  varios  de- 
sastres; el  pueblo  se  indignaba  de  verse  bajo  el  imperio 
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de  la  fuerza,  cuando  en  otras  ciudades  contribuía  el  ejér- 
cito, con  la  milicia  ciudadana,  á  proclamar  la  emancipa- 
ción del  país  de  la  dependencia  del  gobierno,  j  la  mísau 
autoridad  militar  senlia  el  vacio  de  su  desperada  resis- 
tencia, en  medio  de  los  alardes  y  de  los  conatos  da  leaen- 
ria  imposición.  La  solemne  procesión  Eucarfstíea,  qoada- 
bia  verificarse  el  jueves  15,  se  suspendió  por  los  teoons 
de  reunir  en  el  centro  de  la  ciudad  al  pueblo  y  á  la  goif* 
nicion,  divorciados  por  la  sangre,  derramada  en  las  rodbi 
agresiones  en  las  plazas  del  Salvador  y  Sm  Fraociseo,  j 
avenidas  del  paseo  de  la  Alameda;  pero  en  la  noche  del  dis 
del  Corpus  numerosas  turbas  de  los  barrios  extramaros  eos- 
fluyeron  en  ios  centros  de  la  población,  victoreando á  h li- 
bertad y  á  la  reina  y  dando  rabiosos  mueras  á  Espirito; 
recibiendo  á  pedradas  á  la  tropa,  que  se  apoderó  do h  pla- 
za de  San  francisco,  y  sufriendo  con  más  ánimo  qoe  él  do- 
mingo  11  el  fuego  de  un  piquete  de  Aragón  y  anac8r|i    f 
de  caballería,  en  que  resultaron  soldados  heridos  y  oonta' 
sos,  por  mds  que  tuvieran  que  retirarse  los  paisanos insr* 
mes.   El  viernes  16  creció  la  efervescencia  popular  en  le- 
titud  mds  imponente  que  tumultuosa,  j  plazas  y  calles  SO 
llenaron  de  comentadores  de  tan  intolerable  estado,  <|Ql 
recordaban  los  exabruptos  del  general  Carratalá;  pregni- 
tándose  si  Sevilla  estaba  en  el  caso  de  sucumbir  al  yago 
despótico  del  Maximino  catalán  y  á  la  opresión  de  los  k- 
jionarios  que  cumplian  sus  órdenes.   En  algunos  pueblos 
de  la  provincia  se  iniciaron  movimientos  de  la  propia  ia* 
dolé  que  en  la  capital,  y  el  envío  de  tropa  se  hacia  impon* 
ble,  no  bastando  la  guarnición  á  ahogar  en  su  centro  ma 
rebelión,  que  irradiaba  á  la  circunferencia  con  g&raoths 
de  forzosa  impunidad. 
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Xote  una  situacioa  tan  escepcional  como  iasostenible, 
roTocú  asamblea  de  autoridades  el  genera!,  exponiendo  la 
eeesidaj  de  que  las  corporaciones  populares' inQuyosen 
eün  mododirento  y  paladino  en  contener  al  pueblo,  evi- 
tado la  precisión  de  hacer  uso  de  la  fuerza  para  mante- 
lería eñ  sumisión  al  gobierno  lejftimo;  pero  la  municípa- 
idad,  comprometida  á  salir  de  su  actitud  sospechosa  res- 
wclo  al  apoyo  de  lo  existente,  publicó  el  sábado  17  una 
locución,  encargando  prudencia  al  vecindario,  pero  po- 
liendo  de  relieve  los  abusos  de  la  tropa,  en  son  de  lamen- 
ir  sus  tristes  consecuencias.  Irritado  por  el  covencimien- 
>  de  que  no  se  le  prestaba  auxilio  en  la  dura  partida,  que 
'  hizo  emprender  su  vehemente  carácter,  el  general  Car- 
talá  intentó  mantenerse  en  el  dominio  exclusivo  de  la 
itoridad  en  la  metrópoli  de  Andalucía,  á  costa  de  apare- 
r  hombre  del  temple  de  Tiberio,  y  &n  la  noche  del  sá- 
iáa  hizo  situar  piezas  de  artiUerla  en  algunas  calles  cén- 
icas,  doblando  patrullas  j  retenes,  y  convirtiendo  á  la 
iudad  en  militar  campamento,  sin  que  lograra  su  propú- 
ito  de  difundir  el  terror  entro  los  habitantes  de  un 
meblo,  que  contaba  ya  con  inteligencias  en  algunos  cuer- 
4)5  de  la  gu.irjticion  y  sabia  que  ora  irremediable  una  re- 
olucion,  precipitada  por  temeridades  y  faltas  de  cordura 
e  quien  pretendía  servir  á  la  ley  con  desmanee  y  atrópe- 
os vandálicos. 

El  ayuntamiento,  reunido  en  sesión  extraordinaria  en 
mañana  del  domingo,  18  de  Junio,  citó  á  todas  las  per- 
•nas  de  consideración,  arraigo  y  valer  en  la  capital;  acu- 
endo  A  Ins  casas  capitulares  buen  número  de  interesados 
i  daral  pronunciamiento  carácter  y  prestijio,  y  asistiendo 
gefe  político  li  la  reunión,  se  decidió  nombrar  por   voto 
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unánime   una  comisión  de   los  individuos  alU  presrales, 
que  avistándose  cou  el  general,   le  persuadiera  de  lo  is- 
fructuoso  de  su  obstinado  empeño,  representándole  los  re- 
sultados funestos  de  oponerse  á  la  opinión  públioa  coa  el 
peso  de  la  fuerza  material;   componiendo  dicha  eomísMi 
los  señores  Regente  de  la  Audiencia,  gobernador  eeleiíisli- 
co,  canónigo  López Cepero,  brigadier  Üomingaoz,  Doo  Jan 
Chinchilla,  juez  cuarto  Don  Cristóbal  de  Pascual,  aleiHi 
presidente  Don  Tom.is  Llaguno,  brigadier  Lara,  Don  Im- 
cisco  Balestroni  y  Don  Pedro  Ibañez.  Mientras  que  talé* 
putacion  cumplia  su  espinoso  encargo,  un  gentío  inaei- 
so  ocupaba  la  plaza  mayor,  llenándose  el  vostibolodeb 
casas  consistoriales  de  personas  que  debian   ímprínír  di- 
rección al  movimiento,  dando  aire  de  ingenua  eipOBti- 
neidad  al  papel,  que  teiiian  cometido   para  aquellli  cir- 
cunstancias. La  conferencia  con  el  general  CirretiU  M 
de  corta  duración,  y  el  público  pudo  congeturar  las tu- 
ses por  la  orden  de  retirada  de  la  guardia  del  príocifil 
y  retenes,  y  concentración  en  sus  cuarteles  respeelireí  ^^ 
todos  los  soldados,  convocándose    á  la  capitanía  geneíali 
calle  de  la  Laguna,  los  gefes  de  los  cuerpos  é  institatasM 
ramo  de  guerra  en  esta  ciudad.  La  comisión  fué  neüMi 
á  su  regreso  á  Inscasas  capitulares  con  entusiastas deoioi- 
traciones  y  previos  acuerdos  urjentes  y  previsores  de  te 
reunidos  en  sesión  extraordinaria,  volvió  á  recabar  cohibí- 
tacion  categórica  de  la   autoridad  militar  del  distrito,  ]i 
cerrada  la  noche,   y  ocupada   la  plaza  de  la  ConslituMQ 
por  la  milicia  nacional;  habiendo  iluminado  el  Tecíndario 
sin  escitacion  al  efecto  y  discurriendo  por  las  calles  céntri- 
cas un    alegre  gentío.  El  general  convino   en  evacuar  la 
plaza  con   las  tropas  que  quisieran  seguirle ,  dejando  al 
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pueblo  (Srbitro  de  declararse  contra  la  Regencia,  y  manda- 
las  echar  á  vaelo  las  campanas  en  señal  de  jubilo  por  es- 
ta solución  de  tan  ingratas  y  exacerbadas  cuestiones,  se 
elijieron  compromisarios  para  qne  designaran  el  personal 
déla  junta  de  gobierao  á  los  señores  Senra,  Luque  y  Ra- 
mos por  e!  ayuntamiento;  Domínguez,  Ostro  y  Arizpe  por 
los  mayores  conlribuyenles;  Piiig,  Borbtdla  y  Bonaplala 
por  e!  comercio;  Rodriguez,  Llagnno  y  García  Márquez, 
por  la  milicia  ciudadana;  Kívero,  Giiirla,  Ricbi,  Balboa  y 
Quintana  por  el  pueblo;  Cepero  y  Bnquerizo  por  el  estado 
eclesiástico;  Gandarias,  Chinchilla  y  Herrera  déla  Ríva  por 
'a  magistratura;  Ptírez,  Barbn7.a  y  Somera  por  los  empléa- 
los y  por  el  ejército  los  señores  Lara  y  Lecombe.  A  po- 
'O  más  de  las  dos  y  media  de  la  madrugada  los  referidos 
Ompromisarios  dieron  por  cumplida  su  comit^ion  con  el 
lomhramienlo  de  la  junta  en  esta  forma:  —  ^.Presidente: 
^n  Miguel  Dominguez; — Vocalet:  Don  José  Ramos  Gon- 
■alez,  Don  Ramón  Barbaza,  Don  José  Chini'hilla,  Don  Ma- 
nuel López  Cepero,  Don  Torarls  Llagnno,  Don  Juan  Bau- 
tista Arizpe  y  Don  Fólii  Herrera  de  la  Riva:  Secretario: 
Don  Joíiqain  de  Si:nra.»  — La  junla  quedó  instalada  en  la 
sala  de  sRsiones  del  [ounicipio,  comeniando  por  acordar 
sin  pérdida  do  tiempo  lo  más  perentorio  en  las  circunstan- 
cias de  la  capital,  que  era  generalizar  el  pronunciamiento 
en  la  provincia.  exl(;ndiénr|oIo  á  las  limítrofes,  para  ofre- 
Eer  mayores  dificultades  A  las  intentos  ri;presivos  del  go- 
bierno del  Regente,  que  no  se  bailaba  dispuesto  á  ceder  el 
::ampo  sin  lucha,  previniendo  divisiones  y  columnas  al 
liando  de  los  caudillos  Van-Halen,  Zurbano,  Seoane  y 
)tros  gefes,  decididos  á  sostener  la  situación. 
El  liines,  19  de  Junio,  i  las  dos  de  la  tarde,  abandonó 
73 
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la  ciudad,  escoltado  por  el  rejimiento  caballería  de  la  Cons- 
titución, el  general  Carratahi;  adliíriéndose  al  pronuacia- 
miento  el  resto  de  la  guarnición  j  partidas  sueltas.  El  brí« 
gadier  Don  Agustín  de  Oviedo  y  Montemajor,  invitado  pin 
tomar  el  mando  por  algunos  de  los  vocales  de  la  junta, « 
negó  á  declararse  contra  el  Regente,  saliendo  con  su  láflri- 
lia  de  la  capital,  y  entonces  se  confirió  el  cargo  al  mam- 
cal  de  campo,  Don  Francisco  de  Paula  Figueras,  procedea- 
tc  del  cuerpo  de  ingenieros,  y  que  en  suma  estrecha  ds 
recursos,  por  no  abonársele  sus  pagas,  preparaba  i  tiriai 
jóvenes  para  el  examen  de  ingreso  en  los  colejios  militi- 
res.  En  el  cuartel  de  artillería  á  caballo,  establecido  ea  el 
ex-convento  de  la  Trinidad,  el  sargento  de  brigada  T^ 
resistió  la  salida  de  dos  baterías;  haciendo  frente  ágflfey 
oficiales,  de  acuerdo  con  el  paisanaje  de  los  barrios  Mlí- 
guos,  y  teniendo  que  sustraerse  la  oficialidad  á  ios  riesgos 
de  esta  combinación  con  una  prudente  y  presaran  raü- 
rada,  que  evil;'>  la  necesidad  de  mayores  esfuerzos. 

El  retrato  de  Doña  María  Cristina  de  Borbon,  gaaidldo 
en  el  antiguo  archivo  de  privilejios,  de  orden  del  secreti- 
rio  Vázquez  Ponce,  cedió  su  lugar  en  aquel  reservado  de- 
pósito al  del  duque  de  la  Victoria,  de  grande  uiüforne, 
pintado  en  Madrid  por  Esquivel;  exponiéndose  en  la  gate- 
ría de  las  casas  capitulares  el  trasunto  de  la  viuda  de  Fer- 
nando VH,  debido  &  los  pinceles  de  Cabral  Bejarano,  junto 
Á  la  imngcn  de  la  joven  reina;  quedando  en  la  AlcaUb 
un  retrato  de  Espartero,  copia  de  Idmína  lítográfiea,  qaa 
sirviera  para  la  procesión  cívica  en  honor  del  héroe  de  La- 
chana  y  de  Morella.   El  martes  20  una  turba  numeroat 
invadió  la  casa  de  ayuntamiento,  poco  después  de  anoche- 
cido, pidiendo  el  retrato  del  Regente,  para  saciar  en  él  sus 


—  573  — 
Qslinlos  deslruclores,  y  et  Sr,  Jácome  del  Campo  les  entre- 
ga lo  que  dematidíiban;  salvándose  de  esía  manera  el  her- 
moso cuadro  de  Esquivel  áu]  destrozo  qae  sufrió  la  copia 
da  litografía,  j  reproduciéndose  para  los  ambiciosos  de 
afímera  y  vana  popularidad  ol  escarmiento  de  arrastrar  la 
instable  muchedumbre  al  ídolo  de  sus  apasionadas  ovacio- 
nes en  recientes  dios. 

La  procesión  del  Corpus,  suspendida  en  su  dia  corres- 
pondiente por  la  situación  eseepeional  de  esta  plaza,  se  dis- 
)uso  por  la  junta,  de  acuerdo  con  el  cabildo  eclesiástico, 
■ara  el  domingo,  2ij  de  Junio,  sin  miis  diferencia  que 
fasladarse  la  velada  á  la  Alameda  do  Hércules,  por  ser 
ístividad  de  San  Juan  Bautista.  Aunque  no  fallase  aníma- 
ioD  en  la  carrera,  ni  se  notara  decaimiento  en  el  espIrilH 
legre  y  bullicioso  de  este  vecindario,  so  advirtió  el  vacio 
a  la  multitud  do  forasteros,  particularmente  de  la  comar- 
S(  que  acude' j  esas  solemnidades  relíjiosas,  que  dan  tan 
lerecida  fama  .■(  esta  metrópoli;  orijinando  esta  particular 
*rcunslancia  las  noticias  de  prevenirse  una  espedicion  mi- 
itíir  contra  la  rebelada  capital  de  la  baja  Andalucía.  Invi- 
gilas por  la  Alcaldía  todas  las  hermandades  del  Santísimo, 
como  de  costumbre,  solo  figuraron  en  la  procesión  Euca- 
Tüljca  las  del  Sagrario  y  Salvador;  trasladándose  el  jubileo 
circular,  por  decreto  del  señor  gobernador  del  Arzobispa- 
do, del  Sagrario  Á  la  sinta  iglesia  por  los  dias  silbado  y 
domingo. 

La  junta  de  gobierno,  designarla  por  los  compromisarios 
sn  la  noche  del  domingo  Í8  de  Junio,  objeto  de  preven- 
¡iones  por  no  ten(?r  en  ella  re  prese  nlaciiin  los  pueblos  de 
!a  provincia  y  disgustar  algunos  do  sus  individuos  á  los 
¡uo  exijiaii  ciertas  condiciones  de  respetabilidad  personal 
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y  .política,  acordó  someter  su  nombramiento,  con  coaCdid 
de  permanente,  á  nueva  elección  de  compromisarios  por 
distritos,  como  se  verificó  el  domingo  25  de  Jonio,  7  reí- 
nidos  los  electos  en  la  noche  del  lunes  en  la  sala  de  nm- 
nes  de  la  diputación  provincial,  procedieron  á  deaenpete 
su   cometido,  no  sin  cuestiones  arduas  7   prolijas^  tom 
siempre  lo  son  las  personales:   quedando  formada  ds  tai 
siigetos  siguientes:  Don  Miguel  Domínguez,  Don  Joaá  li- 
mos González,  Don  Manuel  López  Cepero,  Don  JuaaChii- 
chilla,  Don   Tom.^s  Llnguno,  Don  Juan  Bautista  Ariipii 
Don  Joaquín  Senra,  Don  Diego  Puig  y   Don  Domingo  é 
Ochotorena.    Á  las  doce  de  la   noche  del  lunes  se  insld< 
la  junta  permanente,  cuya  verdadera  dirección  hilwdi 
tener  el  vocal  eclesi.istico  López  Cepero;  hombre daiíai 
carácter,  variada  instrucciim,  honrosos  anteeedeflfMHii 
carrera  polftica  y  alma  de  una  revolución,  en  qieni^ 
legas  eran  cómplices  ó  instrumentos.  Raras  vecei  otorp 
la  naturaleza   la  reunión  de  una  intelijencia  prifikgiili 
con  una  fuerza  de  pasión  incontrarestable;  7  en  aqodhi* 
manista   distinguido,  estimable  arqueólogo ,   pndkite 
especial,  onidor  parlamentario  de  primera  tanda  7  |MH    f 
na  consumada  en  las  dobles  lecciones  de  estudio  7  6lp" 
riencia,  h.ibia  la  intrepidez  del  guerrero,  la  enerjia  deldM^ 
tador  y  la  serenidad  reposada  del  estoicismo  ante  obslki* 
los  y  riesgos.  El  raírtes,  después  de  nona,  se  dispasoeoll 
catedral  función  solemne  con  Tedeum,  á  la  que  osislimt 
autoridades,  funcionarios,  cuerpos  é  institutos;  ocaptill 
la  junta  permanente  puesto  de  preeminencia  en  lacapílh 
mayor,  y  díríjiendo  á  sus  colegas  el  SeAor  López  Cepoio 
una  breve,  sentida  y  relijiosa  pl'Uica,  exhortándolos  á  imi* 
tar  el  ejemplo  de  los  Macabeos  en  la  heroica  defensa  de  M 


-  575  - 

patria  contra  la  dnininncion  despótica  que  h  oprimía. 
Hieritrns  Baiiaj'iz  sKcuri'labn  e\  prnimnciamiento  de  la 
tlpilal  áe  Aridaliir.fn,  reslsli;)  C;ldiz  Indas  las  oscilaciones 
por  divorciarla  de  la  compriiniRli'la  cansa  del  Regente,  y 
la  división  al  mando  del  conde  lia  Perncamps  pt;niílraba 
por  Üespeña-perros,  annneiand»  ;i  SevilLt  \ns  rigores  con 
qoe  filé  trataila  Barcelona.  La  junta,  inspirada  en  sus  pro- 
eedimíenlos  y  preveirciunes  por  la  eapncidad,  priictica  de 
negocios  y  tacto  polflico  de  su  Vice  presidente,  señor  Lo- 
pes Ce  pero,  armó  los  licenciados  en  rrecido  mimero;  re- 
forzó loíi  ttatallones  y  brigadas  de  la  milicia  nacional;  for- 
JDÓ  eorapañiss  y  siircidiies  de  tiradores  francos,  escopete- 
ros y  vecinos  A  las  órdenes  de  los  alcaldes  de  barrio;  utili- 
zó militares  como  el  brigadier  de  artillería  Ona'-tc,  coro- 
neles Gnyeneta  y  Miranda,  y  otros  no  menos  idóin'os  para 
la  organización  dfi  fuerzas  diífensivas;  recdjió  cnniingenies 
á©  los  pneiilos.  que  contaban  con  armain'-nto  dis|K>niblfl 
pan  sos  rr-fuer;cus  de  movilizado-;  fortificó  el  circuito  de 
1*  cfl|iilnl,  bajo  la  dirección  del  comandante  llerrera,  «efe 
^e  ingenieros;  fió  el  mando  político  al  joven  abonado,  Don 
ioaqnin  Muñoz  Bueno,  dnseoso  de  merecer  en  los  trances 
fie  prueb.1  de  ln  vida  publica;  hcostnmbró  al  vi-cindario  al 
apáralo  militar  y  í  los  estampidos  del  canon  en  coniíniíos 
liiDiilacroí,  que  í  la  vez  ersn  fiestss  mHrcinles  y  i'jfrcicios 
útiles  para  rivalidades  harto  prúiimas;  allegó  víveres  y  re- 
enrsoíi  con  abundancia,  y  evitando  que  su  acarreo  y  pre- 
iDiira  d>-niincÍHsen  las  circnnstancias  temibles,  que  iban 
«lisímiil.in'iose  »  lospnsilinimes  non  h  infXHCta  especie  de 
que  ladivi'íion  Van-Bden  se  dirijia  á  ocupar  la  provincia 
de  Cídiz:  pnidinó  rei'ompensas  lüilesii  bonoríficas  á  cuan- 
tos recurrieroa  á  sa  autoridad  Bn  detuanda  de  litulos  pro- 
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fesionaics,  dispensa  de  requisitos  de  reglamentos  ó  disün* 
ciones  en  diferentes  categorías  dol  Estado;  dividió  la  capi- 
tal de  suerte  que  no  pu'liesen  resultar  confusiones  en  te 
azares  y  siniestros,  que  habian  de  conjurarse  por  las  sec- 
ciones de  cada  distrito;  consiguió  convertir  la  cuestión  po- 
lítica en  local  para  los  menos  afectos  i  la  situación  proeb- 
mada  y  no  quedó  interés  que  dejara  de  ser  consultado  ei 
la  conciliación  de  todos  los  medios  hdbiles  para  lograr  il 
difícil  y  aventurarlo  propósito. 

Para  juzgar  al  general  Don  Antonio  Van-Halen,  eoad» 
de  Peracamps,  en  relación  á  su  proceder  como  caudillo  J 
hombre   de  confianza  para  el  Regente  del  reino,  basUj 
sobra  con  la  mera  exposición  de  ciertos  hechos,  constioles 
y  notorios;  dejando  sus  inmediatas  deducciones  alerilerio 
de  cada  lector  de  estas  p.iginas  históricas.  SeviliiBÍtafODÍ 
tiene  condiciones  de  plaza  de  guerra,  y  si  el  propAsitodd 
general  Van-Halen  era  apoderarse  de  la  capital  dehb^ 
Andalucía,  debió  hacer  descanso  en  Alcalá  de  Goadiiny 
marchar  sóbrela  ciudad,  como  lo  efectuaron  los  franceses, 
ó  atacar  luego,  como  lo  verificó  López  Baños  con  ana  pe- 
queña columna.   Si  no  le  convenia  enseñorearse  de esU 
metrópoli,   como  sostienen  algunos,  «i  nada  conduciaei- 
caramuzar  detente  de  una  plaza  abierta;  ni  preveniryrtl* 
lizar  un  bombardeo,  para  entretener  horas  de  espen  de 
otros  sucesos;  dando  un  espectáculo  de  barbarie,  queilo 
cruel  de   la  intención  agregara  la  ineficacia  del  atroz n* 
curso;   mancillando  los  últimos  instantes  de  la  Regenoi 
con  inútiles  raptos  de  impotente  furia  y  enalteciendo  afil 
resistencia,  que  si  fué  imperdonable  no  dominar  fácil  y 
oportunamente,  sería  inconcebible  que  se  hubiese  dejado 
alentar  para  justificación   de  los  extremos  rigores  de  la 


'  dundo  en  descrtJdilD  de  los  siliadortis,  Ó  el  movÍDitenlo  de 
f  las  provincias  podia  conjurarse  ó  no  era  tiempo  ;a:  si  lo 
L  primero,  Sovilli  importaba  demasiado  para  no  invadirla 
sntes  de  que  cobrasen  ánimo  sus  sobrecojidos  y  escesos  de- 
lensores:  si  lo  í^ogundo  ¿á  qué  señalar  con  enormidades  esr 
térUes  los  postreros  dias  de  una  situación  derrumbada? 
Permaneciendo  Cádiz  y  su  provincia  fieles  á  la  causa  del 
gobJPTno,  la  división  Van-üalen  debió  aguardar  los  resul- 
tados de  las  operaciones  en  Castilla,  ó  dueña  de  esta  capi- 
tal y  í  su  vista , '!:  cubriendo  la  carretera  de  los  puertos  para 
maniener  libre  la  retirada  del  Regente  en  último  y  desas- 
Ifoso  caso.  ¿A  qué  especie  de  criterio  pudo  obedecer  el 
bombardeo  de  la  tercera  capital  de  España,  dados  los  ex- 
puestos antecedimles? 

En  la  mañanf,  del  sábado,  8  de  Julio,  al  toque  de  gene-  ■■ 
fala  se  rp,unien>n  los  cuerpos  del  ejército,  francos,  milicia 
nacional,  tiradores,  paisanos  armados  y  pelotones  de  esco- 
petero» de  los  pueblos  de  la  provincia,  ocupando  ordena- 
damenle  sus  puntos  en  ia  muralla  6  puestos  de  reserva,  y 
llenándose  el  vasto  circuito  de  la  población  de  bullicioso 
B^ntio,  atraído  ií  varios  extremos  del  radio  mural  por  la 
solemne  fiesta  oivico-relijiosa,  preparada  por  la  junta  per- 
manente paro  infundir  el  entusiasmo  en  los  espíritus, 
Combatiendo  la  alarma  producida  por  la  estancia  de  una 
■guerrida  división  en  Alcalá  de  Guadaira,  cuyas  avanza- 
(fas  ocupaban  tn  hacienda  de  la  Red,  adelantando  en  sus 
Bconocimientos  hasta  el  arrecife  de  Torre-blanca.  La  jun- 
ta, el  capitán  general,  con  lucido  Estado  mayor,  las  auto- 
ridades y  diputüciones  de  cuerpos  y  selecto  convite,  reu- 
nidos en  la  sacristía  mayor  de  la  santa  iglesia  catedral. 
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pasaron  á  la  Real  capilla,  donde  haciendo  rendida  oracioo 
ante  Nuestra  Señora  de  los  Reyes  y  la  urna  sepulcral  del 
Santo  Rey  Fernando  [II,  se  entregt^  por  el  pro  cafiellaDal 
vice  presidente  de  la  jnnta,  señor  Lo^tez  Cepero,  el  peodoa 
glorioso  del  conquistador  de  Andalucía,  con  las  cereras 
niasde  estilo.  Á  las  vibraciones  de  un  repique  general  7 
al  fragor  de  salvas  de  artillería  salió  de  la  tiasilíca  IM- 
tropolitana  por  la  puerta  de  San  Miguel  la  junta  penil* 
nente;  acu|)ando   tres  carretelas  descubiertas,  bscolladtf 
por  secciones  de  caballería,  y  trenndaiido  en  la  príoienal 
antiguo   pendón  el    presidente,  para  ondearlo  |K>rtodo  it 
perímetro  fortificado  de  la  capital,  entre  los  honores BíB- 
tares  y  las  aclamaciones    ruidosas  del   pueblo,  aoeoiblí 
siempre  ti  las  impresioties  de  semejantes  j  o^tentOMiet- 
pectículos.  La  comitiva,  después  de  recorrer  el  ceivo  ao* 
rado,  entró  en  la  ciudad  ()or  la  Puerta  Real  (de  tiobieo 
lo  antiguo,)  pasando  de  la  calle  de  las  Armas  A  laCamflttf 
Sierpes,  plaza  mayor,  Genova  á  la  caterlral,  d'Hideqofldi 
la  esclarecida    insignia  de|iositada  en  el  altar  major,  il 
costado  del  Evangelio  y  entre  dos  hachas  de  cera  eneift- 
deleros  de  plata;  repartiéndose  con  profusión  qenpUrtf 
de  una  calorosa   proclama  de    la  junta  y   de  una  tuiúA 
alocución  á  los  artilleros  de  la  división  de  Van- Balea,  sal* 
crita  por  el  canónigo  López  Cepero  j  digna  de  sa  aleolidl 
y  respetada  condición. 

Desde  el  día  8  de  Julio  hasta  el  lunes  18  la  divíM 
Van-Halen,  concentrada  en  la  villa  de  Alcalá,  estUTO  espe- 
rando tren  de  batir  y  materiales  de  guerra,  que  soministrl 
el  parque  de  Cidiz  para  el  bombardeo  de  una  ciudad.  Cft 
yas  fortificaciones  se  improvisaron;  pero  en  tan  extenso  eír 
culo  que  sus  doce  mil  defensores  no  bastaban  á  cabrirUi 
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^conociendo  que  en  la  contingencia  de  un  ataque  general 
laedabaii  comprometidos  varios  punios,  particulariueRie 
líScia  las  mírgenesdel  Guadalquivir,  si  el  enemigo  pasaba 
tt  vado,  dirijiendo  parís  de  sus  fuerzas  sobreesté  flanco 
íe  la  población.  Llegados  al  campamenlo  de  Alcalá  morte- 
ros, obuses,  bombas  y  granadas,  al  amanecer  del  mirlos 
IB  avanzaron  las  tropas  del  sitiador  para  tomar  posiciones 
en  In  carretera,  llegando  sus  guerrillas  á  tirotearse  con  los 
carabineros,  que  prolejian  la  entrada  de  la  capital  por  la 
Iiistórica  cruz  del  Campo  y  Jugando  con  éxito  las  baterías 
tíe  las  puertas  de  Carmena  y  del  Osario,  que  enviaron  gra- 
nadas i  la  masa  enemiga,  obligándola  &  reiirarse  con  bas- 
tíntes  pérdidas,  guareciéndose  en  Torre-blanca  de  loscer- 
teros  disparos  que  le  fueran  dirijidos.  Durante  la  noche  del 
miércoles  19,  y  despachados  con  enérgicas  contestaciones 
en  el  dia  anterior  dos  parlamentarios,  que  intimaron  la 
rendición  de  la  plaza  en  términos  arrogantes,  adelantó  el 
«nernigo  hasta  el  edificio  ei-converilo  de  Santa  Teresa, 
Construyendo  al  «brigo  de  sus  muros  dos  baterías;  pero  no 
(lOrmitiendo  los  fuegos  de  la  ciudad  permanecer  en  el  arre- 
cifa  á  las  avanzadas,  que  repftidamente  lo  intentaron,  con- 
servaron sus  posiciones  en  la  Calzada  y  arcos  del  acue- 
docto  las  compañías  del  rejimiento  de  Aragón  y  guías  de 
la  railicfn  nacional  (cuarto  batallón),  que  cubrían  estos 
puntos  de  la  invasión  ele  la  fuerza  sitiadora.  A  las  once  da 
la  mañana  del  jueves  20  hendió  el  aire  la  primera  Itomba, 
irrojada  por  la  batería  de  Santa  Teresa;  cayendo  en  la  pla- 
ta del  Tan  y  pareciéndome  particularidad  digna  de  consíg- 
larse  que  destrozara  el  proyectil  al  honrado  y  antiguo  in- 
lustrial  Rojas,  establecido  en  la  callo  de  Francos;  siendo 
¡a  hijo  Don  Carlos,  capitán  de  ingenieros,  el  encargado  en 
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la  construcción  de  la  funesta  batería,  que  tavo  por  Tkti- 
ma  primera  al  autor  de  su  ser,  para  nuevo  ejemplo  de  los 
desastres  de  la  guerra  civil. 

El  bombardeo  produjo  una  explosión  pavorosa  en  mnlti- 
tud  de  familias,  que  salieron  fujitivas  de  la  capital,  bas- 
cando asilo  en  haciendas,  villas  y  lugares  de  la  otra  bandi 
del  Guadalquivir;  abandonando  otras  los  barrios  enqoe 
menudeaban   los  aterradores   proyectiles,   sembrtndo  k 
confusión  y   el  estrago,  y  refujiándose  inQnitas  ea  ailioi 
céntricos,  como  el  Alcázar,  Consulado,  Catednl  j  um 
capitulares,  donde  se  establecieron  en  trlbas,  hajendod» 
las  catástrofes  y  destrozos  de  las  baterías  enemigas.  Mes- 
tras  el  dia  20  en  dos  intervalos  se  prolongara  el  alsion 
de  los  disparos  hasta  la  calle  de  San  Eloy  y  la  plasidide 
S.  Bartolomé,  el  dia  21,  desde  las  ocho  de  la  mabii  kisli 
las  nueve  del  sábado  22,  se  arrojaron  por  los  silMons 
más  de  trescientas  bombas,    que  arruinaron  ensaeipkn 
sion  parte  del  convento  de  relijiosas  de  Nuestn  SefioridB 
los  Reyes;  causaron  daños  de  cuantía  en  el  de  Santa  Isés; 
hicieron  sufrir  quebrantos  considerables  á  las  parroqnitf 
de  San  Ildefonso,  Santiago,  San  Bartolomé  y  SanEsltbaD; 
lastimaron  el  suntuoso  edificio,  conocido  por  CasadePUi' 
tos;  redujeron  á  escombros  muchas  casas  particabivi 
exterminaron  á  varias  personas,  orijinando  crueles  DOtili- 
ciones.  La  milicia  y  el  ejército  rechazaron  ataque  notar- 
nos á  las  murallas  de  Capuchinos,  puerta  de  San  Femas'i' 
y  fortines  de  la  del  Sol;  empleándose  las  horas  deldiieB 
reforzar  las  defensas  de  los  puntos  más  débiles  con  todos 
los  recursos  del  arte  eslratéjico,  en  tanto  que  lasocli»!* 
compañías  de  zapadores-bomberos  acudían  á  cortar  W¡*i' 
cendios,  que  prendian  los  proyectiles  en  las  fincas  destro- 
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das,  y  los  retenes  j  veciaos  honrados,  en  patrulla  con 
3  alcaldes  de  dislrito,  sacaban  de  sus  monasterios  hu- 
eanies  á  las  monjas  de  San  José,  Madre  de  Dios,  Santa 
aria  de  Jesds  y  San  Leandro;  acomodando  á  unas  en  con- 
intos  más  retirados  de  la  zona  del  peligro,  y  acompsñan- 
>  á  otras  al  seno  de  su  familias  durante  aquellas  conster- 
idoras  circunstancias.  El  domingo  23  se  suspendieron' 
is  fuegos  de  una  y  otra  parte,  trabándose  un  lijero  en- 
lentro  entre  las  avanzadas  por  impedir  las  guerrillas  de 
I  ciudad  que  el  enemigo  cortase  el  curso  4^  las  aguas, 
istruyendo  un  arca  del  acueducto,  como  lo  llevó  d  cabo, 
rotpjido  por  un  escuadrón  de  tiradores.  Desde  la  madru- 
<da  del  lunes  24,  y  como  si  el  reposo  del  dia  precedente 
:ijiera  dmplía  indemnización,  rompieron  las  baterías  un 
ego  borroroso,  disparando  de  cuarto  en  cuarto  de  bora 
Mnbas  y  granadas;  afinando  la  puntería  para  ensanchar  el 
rciilo  de  acción  de  los  enormes  proyectiles,  y  siendo 
ucho  mayores  sus  tristes  -y  alliclivos  efectos  en  edificios 
Hücos,  casas  particulares  y  vecinos;  llegando  una  bom- 
I  hasta  el  promedio  de  la  calle  de  las  Sierpes,  bazar  de 
s  Sres.  Arsimit  y  compañfa,  donde  estalló  con  grande 
'rdida  del  vasto  establecimiento,  en  el  local  y  en  su  in- 
enso  surtido  de  objetos  preciosos.  En  la  mañana  del 
oírles  25  aumentó  la  emigración  de  tal  manera  que  la 
nta  envió  al  barrio  de  Tríana  al  primer  batallón  de  la 
ilicia,  á  fin  de  que  impidiera  la  fuga  do  hombres  útiles 
ra  los  servicios  de  la  plaza;  atendiéndose  por  el  munici- 
5  &  proveer  do  socorros  de  víveres  y  ropas  í  la  multitud 
fiímilinsimligentcs,  acojidiis  en  la  catedral  y  Casa-lonja, 
'írnpie.'tndose  numerosas  cuadrillas  en  proli*jer  las  nue- 
's  fortificaciones  con  (wiraiwtos,  fajinas  y  sacos  do  arena. 
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£1  cabildo  eclesiástico  hizo  conducir  á  la  Divina  majestad 
á  la  saerislia  alta,  viendo  convertido  el  templo  en  hospeda- 
je de  gente  menesterosa;  arbitrando  en  varías  capillas  n* 
cojimientos  para  dolientes,  y  cuidándose  con  esmerada lo- 
licitud  do  prevenir  profanaciones  en  el  sagrado  recinto,  ji 
que  hubiese  de  purifícarlo  después^  como  se  encargó  di 
hacerlo  el  mayordomo  de  fábrica,  señor  Borras,  másade* 
lante.  £1  27  se  incorporó  el  Regente  con  Van-Halen,  m* 
niendo  un  total  de  fuerza  de  veintidós  mil  hombrea,  da  lo 
más  granado  del  ejército;  arreciando  el  bombardeo  caoba 
las  esperanzas  de  los  que  creyeran  que  el  duque  de  la  Tic- 
toria  reprobaría  la  conducta  del  conde  de  Peracampa,  y  eoa* 
firmándose  los  temores  de  los  que  conjeturaban  qnaiea 
ataques  directos  á  la  plaza  se  harian  más  formales  quakula 
la  fecha.  En  la  tarde  del  miércoles  llegó  el  geoenliMe- 
ilez,  trayendo  en  dos  barcos  de  vapor  repuesto  4a  aaaí- 
eiones  y  mil  doscientos  infantes,  recibidos  en  él  moelle 
con  demostraciones  do  alborozo  por  el  pueblo  y  coa  lapi* 
ques  de  la  Giralda ,  á  cuyo  tiempo  cayó  uno  bomba  ea  las 
inmediaciones  do  la  plaza  mayor,  al  formarse  en  saeefllio 
la  columna  espedicionaria,  rodeada  de  uno  exaltada mo* 
chedumbre  y  arengada  por  el  general  Figueros  con  caloro* 
sas  y  oportunas  frases.  La  noche  del  miércoles  foé  laflfi 
ruda  del  asedio  por  la  combinación  de  ataques  del  reeiaio» 
que  no  dieron  punto  de  reposo  al  fuego  de  boterías  y  tío- 
ñeras,  corrido  por  todo  el  circuito  mural  en  lo  OMoridal 
de  las  sombras  y  en  la  alarma  consiguiente  A  los  repetida 
sorpresas  del  enemigo  por  diferentes  flancos  del  exteoia 
perímetro  de  la  capital.  Á  las  cinco  de  la  mañana  del  Sfi 
y  por  correo  extraordinario  de  Extremadura,  llegó  i  coflO- 
cimiento  de  la  junta  la  jornada  de  Torrejon  de  Ardoii  ^ 
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las  tropas  do  Zurbano  se  pasaron  d  lasque  atand&ÍMi 
meral  Narvaej;  coincidiendo  los  alegres  repiques  por 
noticia  con  la  conlinaacion  por  toda  la  mañana  del 
rompido  bombardeo,  que  entre  sus  deslro^s  cuenta 
:1  altar  mayor  deroratorío  de  San  Felipe  Neri,  obra  de 
que  sucumbió  á  los  liltimos  furores  del  ejército  sitia- 
Desdo  la  tarde  advirtióse  el  movimiento  de  retirada 
inemigo;  confirmándolo  la  avanzada  de  la  cruz  det 
w,  que  se  pasó  á  nuestra  Ifpea,  ;  dio  cuenta  de  la 
loralización  que  se  había  introducido  en  la  división 
Ualen  al  conocerse  la  situación  del  país  en  armas  con- 
I  Regencia,  y  la  ocupación  de  la  villa  7  corte  por  los 
:  de  la  sublevación  triunfante.  Al  amanecer  del  viér- 
Í8  se  practicó  un  reconocimiento  en  las  posiciones 
donadas  por  el  sitiador;  presentándose  á  la  junta  mu- 
oficiales  y  soldados,  que  se  adhirieron  al  pronuncia- 
ito  al  disolverse  en  gran  parte  la  división  que  viniera 
ocarlo  en  Andahicla;  confirmándose  la  instalación  en 
id  del  gobierno  provisional  y  recobrando  su  aspecto 
lario  la  población,  allijida  por  las  calamidades  de  la 
ra;  consol ;1nil ose  de  sus  pasadas  congojas  y  de  sus 
idas  materi.ites  con  Is  justa  idea  de  sus  títulos  á  la 
iracion  de  Bspafia  en  la  empresa  de  rechazar  una  for- 
ible  agresión,  coronada  por  el  éiíto  y  acreedora  á  los 
erlos  de  una  pnsleridad,  libre  de  esas  pasiones  que 
311  iHcurecpp  la  entidad  de  ciertos  hechos. 
ientras  la  ¡unta  de  gobierno  atendía  á  la  reparación  de 
'Stragos  del  bombardeo,  designando  una  comisión  que 
linara  y  jaslipreciase  los  trescientos  y  tantos  edificios, 
■iiiiioi  ó  quebrantados  por  los  proyectiles  de  las  bate- 
de  Santa  Teresa,  y  se  ocupaba  en  premiar  los  méritos 


—  584  - 

7  servicios  de  cuantos  contribujeraa  á  resistir  ia  iniísioi 
enemiga  en  el  recinto  de  la  metrópoli  andaluza,  já  eoa 
especiales  distinciones  á  individuos  j  categorías,  ja  eoi 
un  distintivo  general,  aprobado  después  por  el  gobierno « 
honra  de  los  defensores  de^ Sevilla,  el  general  Don  MaoMl 
de  la  Concha,  persiguiendo  á  las  divisiones  unidas  del  li* 
gente  y  del  conde  de  Peracamps  las  alcanzó  en  lasiaaiadiH 
ciones  del  Puerto  de  Santamaria;  introduciendo  en  eilaill 
dispersión,  y  haciendo  prisioneros  á  un  hermano  de  Tu* 
Halen,  al  general  Osse,  á  los  brigadieres. Oviedo  y  Siii 
Cruz,  y  á  vdrios  oficiales  del  ministerio  de  la  gaern,  M 
tanto  que  el  duque  de  la  Victoria,  Don  Antonio  Van-Bihi, 
algunos  ministros  y  corto  número  de  gefes  miiitira^ii 
refujiaban  en  el  buque  inglés,  que  se  les  tenia  preiMÍ'i 
en  el  canal  y  á  cuyo  bordo  se  redactó  aquella  praMicé- 
lebre,  en  que  la  eterna  justicia  equiparó  en  brete  íatérn- 
lo  á  Doña  Maria  Cristina  de  Borbon  con  DoQ  MdoMUW 
Espartero,  para  enseñanza  histórica  i  las  grandeiisj  i 
las  ambiciones  humanas.  Estas  noticias,  transmitidis i h 
junta  por  extraordinario,  y  publicadas  por  supleflMila  *1 
Diario  del  lunes,  31  de  Julio,  no  fueron  oelebndtteoBO 
otros  faustos  acontecimientos,  porque  acordadas  solentfi 
exequias  por  los  muertos  en  defensa  de  la  ciudad,  cíM- 
laron  á  la  vez  que  el  metal  consagrado  y  el  bronce  nüiUf 
anunciaban  para  el  martes,  primero  de  Agosto,  lashoiM  ^ 
de  las  víctimas,  después  del  Tedeum  del  domingo SOü 
acción  de  gracias  por  la  obtenida  victoria.  Á  losórganoi'* 
la  opinión  en  la  prensa  de  la  capital  habíase  agregada  A 
Correo  de  Sevilla,  propiedad  de  los  Señores  Calvo  Rakio 
y  Puente  Apecechea,  genuino  representante  del  pirliío 
moderado  y  sucesor  en  el  estadio  de  la  publicidad  del  Ü^ 
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mador,  que  sufriera  las  iras  del  popnl&eho  en  la  noche 

el  28  lie  Julio  de  18iO. 

Las  exequias  por  los  sacrifieaJos  en  el  silio  y  bombas- 
leo  de  eslfl  ciudad  se  hicieron  con  apáralo  de  primera 
lase,;  colocando  e[i  la  crujía  déla  capilla  mn^or  en 
raeslra  basílica  melropoliliina  paño  mortuorio,  con  terliz 
■almohada  fiSnebro,  sobre  la  cual  se  pusieron  espada, 
flston  y  sombrero  de  picos;  levantándose  dos  trofeos  heli- 
os, con  banderas  de  crespón,  entre  cuatro  cirios  en  can- 
eleros negros  con  íileles  dorados.  La  vijilia  y  la  misa  de 
iquiem  fueron  acompañadas  por  escojida  y  numerosa  or- 
uesla,  lo  mismo  que  el  final  responso;  pronunciándola 
ración  de  honras  el  señor  cura  del  Sagrario,  Don  Juan 
lemenie  Mateos,  á  enlera  satisfacción  del  selecto  y  con- 
roTÍdo  auditorio.  Terminados  los  oficios  por  los  que  ha- 
lan pagado  con  su  vida  digno  tributo  A  la  patria,  el  ca- 
inigo  López  Ce[wro  tomó  del  altar  el  glorioso  pendón  de 
an  Fernando,  y  en  procesión  lucida  con  la  junta  supro- 
la,  cabildo  eclesiístico,  diputación  provincial,  ajunta- 
üento,  autoridades  civil,  jurídica  y  militar,  funcionarios, 
uerpos  é  institutos,  restituyó  la  victoriosa  enseña  á  la 
ieal  capilla;  hallííndose  descubierto  el  incorrupto  cadáver 
¡el  santo  rey,  ante  el  camarín  de  Nuestra  Señora  de  los 
leyes,  patonle  ü  la  devoción  del  pueblo,  que  la  invoca  en 
US  conllictos  y  la  aclama  en  sus  prosperidades.  En  la  lar- 
¡6  de  tan  memorable  dia,  se  publicó  bando  con  el  levan- 
"niento  del  estado  de  sitio,  y  ámpüa  amnistía  ú  los  de- 
larados  contra  el  pronunciamiento,  desertores  y  prófugos 
8  ejército  y  milicia  en  las  estrechas  circunstancias  delase- 
in;  determinando  esta  plausible  disposición  el  regríso  de 
"■uchas  familias,  que  no  osaban  tornar  á  sus  hogares,  re- 
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celando  que  la  venganza  tomase  carácter  i  s  jastioia  pvi 
satisfacer  sus  enconos.    Entre  las  funciones  sabsíguienln 
á  las  acordadas  por  la  junta  merece  partícalar  menciofl  If 
celebrada  en  la  capilla  Real,  en  honra  del  conqaiílate 
de  Sevilla,    por  la  distinguida  compañía  de  tiradorwél 
San  Fernando,   que  guarneció  el  colejio  náutico  de  to 
Telmo  durante  el  sitio,  y  á  la  que  asistieron  todas  lainh 
torídades,  predicando  una  oración  bríllanlfsima  el  {mH* 
tero  Don  José  Rafael  de  Góngora. 

Uno  de  los  inmediatos  y  naturales  efectos  del  boolii^ 
deo  de  esta  ciudad  fué  la  sorpresa  de  cuantos  conodaB  Mi 
condiciones  como  plaza  de  guerra;  produciendo  SD  hi 
ánimos  viva  indignación  aquella  extremidad  cniel  é  iflálíl, 
y  duplicando  el  mérito  de  la  defensa  las  terribles dimf^ 
tancias  del  ataque.  España  palpitó  á  la  notíaitdsUer 
resistido  la  metrópoli  andaluza  al  asedio  del  geawiiTro* 
Halen,  rechazando  las  repetidas  agresiones  delnfaBRtf 
sitiadoras,  sin  cohibirse  por  las  desolaciones  en  saitctitoi 
y  más  que  en  parte  alguna  causó  en  Madrid  seoneion  slls 
resultado;  creyéndose  la  joven  reina  en  el  deber  de ligñ- 
ficar  á  Sevilla  su  admiración  por  tan  bizarro  eoapsfti^ 
miento,  recompensándolo  con  una  distinción  tan  SBftdsh 
como  el  caso  requería,  y  añadiendo  á  los  timbres  eNiMi 
de  Muy  Noble,  Muy  Leal  y  Muy  Heroica  de  la  tereert 
tal  hispana  el  titulo  de  Invicta,  sobreponiendo  una 
de  laurel  de  oro  al  NODO  y  á  la  simbólica  madeja  del  DéflH 
mo  Alfonso.  Mandada  construir  en  los  talleres  del  aenfi* 
tado  artífice,  señor  Martínez,  una  corona  de  tanta  riquMBl 
como  gusto.  Doña  Isabel  nombró  una  comisión,  compoes- 
ta  de  los  Señores  Don  Manuel  Cortina,  dnqae  de  Rivas, 
marqués  de  Yallehermoso,   conde  de  Monteliríosy  Dob 
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roando  Rívas,  pnra  que  trajesen  esta  dádiva  en  el  Real 
imbre,  una  carta  en  pergamino  con  la  primera  firma  de 

M.  y  el  teslimonio  de  un  particular  y  eijiresivo  aprecio, 
tcargado  á  tal  diputación  como  oiensage  it  su  junta  de 
¡tierno,  autoridades  y  cuerpos  administrativos  de  pro- 
¡Dcia  y  localidad,  y  en  solemne  y  pública  oíanifestacioD 
ira  el  vecindario,  milicia  y  ejército.  El  presidente  de  es- 
1  diputación,  señor  Cortina,  fue  obsequiado  con  una  bri- 
anle  serenata  en  la  noche  de  su  llegada,  sábado  5  de 
^sto;  procediendo  á  preparar  el  desempeño  de  su  come- 
ío,  de  acuerdo  con  sus  ciiiegas,  y  arrrglando  el  ceremo- 
al  para  la  bendición  y  entrega  de  la  corona,  como  se 
tblicó  en  el  numero  5835  del  Diario  de  Setilla,  respee- 
ro  al  sibado,  12  de  Agosto,  suscrito  por  el  alcalde  Don 
tniás  de  Mnguno;  verificándose  el  acto  en  la  mañana  del 
'tilingo  13,  como  se  hizo  constar  por  acta,  que  incluimos 
t  el  ¿péndiue,  entre  otras  memorias  dignas  de  transmitir- 

en  los  términos  orijinales  de  sus  lestiraanios. 

Si  el  archivo  municipal  conservara  en  su  primera  sec- 
Od  histórica  [PrivUejios]  la  carta  regia,  enviada  A  Sevilla 
Sspuésde  su  triunfo  por  la  enunciada  y  distinguida  comi- 
on,  escusaríaraos  tal  vez  transcribirla,  limitándonos  i 
sr  cuenta  de  su  contenido  A  los  fines  de  este  relato;  pero 
sbiendo  sufrido  una  deslniccion,  de  que  nos  ocuparemos 
etenidamenle  en  su  oportuno  lugar,  justo  nos  parece  in- 
irtarla  en  el  cuerpo  de  estos  Anales,  para  que  supla  en  al- 
an modo  la  publicidad  tan  lamentable  sacriticio  á  las 
peocu  pac  iones  del  momento.  H»i  aquí  la  carta,  modelo  de 
icritura  caligráfica  en  su  orijinal  y  exornada  con  lindisi- 
05  trofeos  militares  ala  pluma:  —  <(Eicma.  Junta  de  sal- 
icion, — Excmo.  Ayuntamiento, — -Ilustre cabildo  raetropo- 
75 
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lítano,  —Denodada  milicia  nacional «*- Valerosa  guarnieioo, 
heroicos  habitantes  de  la  Muy  noble,  Muy  Leal,  Maylb- 
róica  é  Invicta  ciudad  de  Sevilla: — Salud. — Admiratk del 
alto  esfuerzo  con  que  ayudados  del  brazo  omnipotenleda 
Dios  habéis  guardado  vuestros  antiguos  muros  y  paciGooi 
hogares  de  la  agresión  m:is  injusta  que  han  visto  los  siglas; 
y  enterada  de  la  heroica  lealtad  á  mi  persona  y  á  la  Cos- 
TiTUCioN  del  Estado  con  que  habéis  lidiado  como  bueooi 
por  defenderme  y  defenderla,  quiero  daros  una  muestra  de 
mi  Real  gratitud;  y  he  dispuesto  que  sin  pérdida  de  liea- 
po  pasen  á  esa  esclarecida  ciudad  como  comisioDidOi  es- 
peciales mios  Don  Manuel  Cortina,  el  duque  deRÍTas,el 
marqués  de  Ya  I  le*  hermoso,  el  conde  de  Monteliríos  jDob 
Fernando  Rodriguez  de  Rivas,  para  que  os  den  gradas  por 
vuestra  lealtad  y  patriotismo,  y  os  presenten  ea  oí  jlaal 
nombre  una  Corona  de  laurel  de  oro,  que  será  de  hojea 
adelante  la  cimera  del  antiguo  blasón,  nunca  demealido, 
que  os  concedió  el  sabio  rey  Don  Alonso  el  X.— leso* 
voluntad  que  dicha  Corona  sea  inmediatamente  bendecida 
en  esa  Santa  Iglesia  Patriarcal  y  en  presencia  del  sanio 
cuerpo  de  San  Fernando  con  la  mayor  solemnidad  }  asis- 
tencia de  todas  las  autoridades;  y  que  en  seguida  sealli- 
vada  por  dos  de  mis  comisionados  en  procesión  i  lascaüf 
consistoriales  y  entregada  al  Excrao.  Ayuntarntealo  fart  ' 
que  en  todos  los  actos  públicos  la  lleven  delante  de  él  dos 
de  sus  Síndicos. — Esta  mi  carta,  después  de  leidaenfi* 
blico  por  mis  comisionados,  quedará  archivada  con  aa  ac- 
ta, extendida  en  debida  forma,  de  la  presentación,  bendi- 
ción y  entrega  de  la  corona  en  el  archivo  del  AyuQUoi^** 
to.  Dado  en  mi  palacio  de  Madrid  á  5  de  Agosto  de  1843. 
—Yo  LA  Rbina.»— Esta  carta,  elegantemente  impresa,  s6 
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\ó  al  pueblo  en  la  carrera  de  la  procesión  cffica  del 
go  13;  enviándose  ejemplares  en  vitela  A  las  perso- 
1  suposición  en  esla  capital  y  su  provincia. 
lyuntHmiento  inauguró  los  festejos  en  celebridad  de 
¡ííis  mercedes,  repartiendo  tres  mil  hogazas  de  pan  el 
r  dia  entre  indigentes  y  necesitados;  manifestando  al 
t  dosel,  en  que  expuso  el  retrato  de  la  Reina  j  eo 
¡a  de  pista,  la  corona  traída  por  la  comisión  y  bende- 
n  la  Itcal  capilla,  ;  costeando  la  función  del  domin- 
la  Hoche  en  el  teatro  principal,  para  distribuir  por 
e  las  localidades;  proporcionando  i  un  selecto  audi- 
)ropicia  ocasión  de  admirar  y  aplaudir  en  la  comedia 
y  Zdrate,  Cecilia  ¡a  cieguecita,  &  la  digna  sucesora 
Concepción  Rodríguez,  Doña  Matilde  Diez,  honor  to- 
de  la  escena  española,  contratada  á  la  sazón  por 
represenlariones  en  nuestro  primer  coliseo.  En  la 
del  hiñes  14  salió  de  las  casas  capitulares  una  fas- 
procesión  cívica,  con  tres  carros  alegóricos  en  honor 
[lerfll  Figueras,  del  pueblo,  ejército  y  milicia  ciuda- 
y  de  Sevilla,  representada  por  el  escudo,  con  su 
■  blasón  adicional,  sobre  trofeos  militares  y  entre  bis- 
s  emblemas;  cumpliendo  el  municipio  la  obligación 
var  la  corona  en  los  actos  calificados,  y  alternando 
flltas  y  ]iiqnetes  de  aquella  solemnidad  la  guarnición 
nacionales,  recorriendo  lacomitiva  triunfa!  las  calles, 
onstiluyen  estación  en  esta  metrópoli  por  la  fuerza 
ínsliimbre.  Tara  com¡ilemento  de  los  regocijos  del  dia, 
emaronen  la  orilla  del  rio  fuegos  artificiales,  repre- 
i'Io  pasadas  escenas  del  bombardeo  de  la  ciudad  y 
es  fio  sus  muros;  empleando  en  el  simulacro  dos  com- 
5  del  Tejimiento  de  Aragón  y  una  del  batallón  de  ti- 
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radores  de  la  milicia  local.  El  martes  15  saltó  en  proeeaíoo 
matutina  la  venerada  efíjie  de  Naestra  Señora  delosRejai, 
aclamada  por  inmenso  gentío  en  su  estación  por  las  gra- 
das bajas  de  la  iglesia  matriz;  teniendo  lugar  aquella  tl^ 
de  una  extraordinaria  corrida  de  toros,  exornado  el  em 
por  la  empresa  con  banderas  y  flámulas  de  títoscoIoml 
Á  las  once  de  la  noche  se  dio  un  baile  por  convite  naa 
pabellón  lujoso,  erijido  en  el  centro  del  paseo  deCristiii; 
habiendo   para  solaz  del  público  en  varios  puntos  deh 
animada  capital  bandas  militares  y  orquestas,  que  sais- 
partían  la  atención  de  aficionados  y  curiosos.     ^ 

La  rebelión  de  Barcelona  contra  la  regencia  teoia  u 
carácter  esencialmente  republicano,  y  prueba  deelioqM 
reclamó  desde  luego  la  junta  central,  que  fuera  ei  al  pe- 
ríodo de  la  invasión  napoleónica  la  autonomía  da  Jai  pn- 
vincias  en  el  régimen  del  Estado.  Como  esto  noaeottoUn 
al   gobierno   provisional,  prometió   tenerlo  en  eoMla  il 
constituirse  el  país;  pero  resuelto  á  combatir  una  tendenii 
que  ni  era  general  entonces,  ni  la  apoyaban  másqielM 
partidos  extremos,  foscos  ú  hostiles  á  la  monarquía  cois* 
titucional.  Los  centralistas  catalanes  obedecian  á  aaseipi- 
ritu  de  repulsión  á  la  centraljdad  exajerada  de  MsM 
más  vehemente  en  el  Principado  que  en  otras  províMi^ 
no  menos  sacríñcadas  al  augey  á  la  preponderancia  di h 
corte;  pero  como  el  partido  moderado  no  había  desenmil* 
to  aun  la  monstruosa  centralización,  con  que  hizoá  kü* 
roñada  villa  cabeza  pictórica  de  un  cuerpo  exániase,  soii 
se  adhirieron  al  pensamiento  político  de  la  junta  de  li^ 
celona  esos  revolucionarios  impacientes,  que  no  coDcibsi 
altos  de  la  humanidad  en  el  fatigoso  camino  que  le  traía k 
Providencia.   En    la  noche  del  martes,  29  de  Agosto,  ios 
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pabltcanos  que  tenían  su  c\ah  en  la  Alameda  de  Hércu- 

s,  gobrescitados  por  algunos  agentes  catalanes,  dieron 
lías  á  la  junta  central;  bastando  tas  ¡irimeras  prevencio- 
es  mililares  para  disolver  los  grupos,  frustrando  los  de- 
ignios  de  ciertos  ajiladores.  El  domingo,  24  de  Setiembre, 

poco  de  anochecido,  prodnjeron  una  alarma  los  contra- 
stas con  sus  voces  y  carreras;  pero  no  hallaron  eco  sus 
ivocaciones  patrióticas,  y  la  policía  detuvo  á  los  conside- 
dos  como  instigadores  ó  cabezas  de  aquellas  infructuosas 
niativas  de  revolución,  ' 

Dispuesta  la  apertura  de  ambas  cfimaras  para  el  15  de 
itubre,  se  procedió  á  la  elección  de  senadores  y  diputa- 
te  en  esta  ciudad,  comenzando  el  viernes,  15  de  Setiem- 
•€,  señalados  sus  cinco  distritos  en  el  Sagrario,  Magdale- 
I,  San  Juan  Bautista,  San  Ildefonso  y  Santa  Ana,  y  pre- 
>ii)inan<lo  el  elemento  progresista  en  la  capital  y  gran 
irte  de  los  pueblos  de  su  partido.  El  miércoles  27  se  ve- 
ficó  el  escrutinio  general  en  la  iglesia  del  ex-convento  de 
in  Pablo,  y  empezado  á  las  diez  de  la  mañana  terminó  A 
s  siete  de  la  mañana  del  jueves,  mi  sin  protestas  y  decla- 
icioncs  de  nulidad  en  las  actas  de  Écija  y  otros  puntos; 
'snltando  electos  los  señores  Don  MaTiuel  Cortina,  Don  Pe- 
^  Huidohro,  Don  Ignacio  Vázquez,  Don.  Manuel  de  La- 
irna,  Don  Domingo  de  Silos  Estrada,  Don  Sebastian  Gsr- 
a,  Don  José  VÜIalon  Daoiz  y  el  marqués  de  Casatamayo, 
isignñndose  para  suplentes  A  Don  Eusebio  Asquerino,  Don 
Qmás  de  I.laguno  y  Don  Ildefonso  Pérez  ^Junquilu,  Las 
latro  ternas  para  senadores  comprendían  á  los  sujetos  si- 
lienles:  Don  Domingo  de  Surga,  Don  José  Lasarte  y  Don 
anuel  Montaivo;  marqués  de  Casatamayo,  Don  Leopoldo 
ircia  Tomé  y  Don  Alonso  Aguilar;  Don  Miguel  Corbacto, 
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Don  Fernando  Aguilar  Tortolero  y  Don  Andrés  Sánchez  Al- 
ba; Don  Podro  Tamariz  y  Rueda,  el  barón  de  Horts  j  Doo 
José  Gutiérrez  Calzón. 

El  jueves,  2  de  Noviembre,  se  instólo  la  diputacioo  pro- 
vincial, tomando  posesión  de  sus  cargos  los  señores  Don 
José  Pereyra,  Don  Antonio  Fajardo,   Don  José  Gulienei, 
Don  Juan  Antonio  Herrera,  Don  Antonio  Pdrías,  DonJorf 
López,  Don  Ignacio  Canlabrana,  Don  Francidco  Iribarm. 
Don  Sebastian  Ferreyra,  Don  Antonio  Benjuoiea,  Don  Jou 
de  Dios  Govantes  Bizarron,  Don  Carlos  Pérez  de  Vera,  Dh 
Antonio  Muñoz  Mosquera,  Don  Domingo  de  SurgayDdt 
José  Maria  Amor. 

El  s.lbado,  11  de  Noviembre,  á  las  diez  de  la  mafioi, 
se  comunicó  por  correo  extraordinario  á  la  autoridad  ai- 
litar  del  distrito  la  noticia  oficial  de  haberse  deebndopor 
las  cortes  la  mayoría  de  Doña  Isabel  Segunda,  Wlrwio 
por  consiguiente  en  el  gobierno  de  sus  estados  coa  VR^Io 
(( las  bases  de  la  ley  fundamental  política  de  1837.  imn* 
ciada  esta  nueva  por  repiques  y  músicas  militares,  6spK- 
cada  en  sus  pormenores  por  edicto  de  la  autoridad  sapo- 
rior  gubernativa,  y  celebrada  con  exposición  del  relntodí 
la  joven  reina  en  la  galería  de  las  casas  de  cabildo,  cdgl* 
duras  y  luminarias,  se  solemnizó  al  dia  siguiente  con  be- 
samano  en  la  capitanía  general  y  gran  parada  en  el  campo 
de  Marte,   sin  perjuicio  de  los  festejos,  acordados  por  d 
cuerpo  municipal  en  debida  correspondencia  al  interés db 
tales  circunstancias.  El  domingo  19,  dia  de  la  reina,  pré- 
vios  rrpiqnes  y  salvas,  asistieron  las  autoridades,  cuerpos 
y  fnncLoiiarios  al  Te.leum  y  misa  en  el  templo  metropoli- 
tano; pasándose  revista  general  &  guarnición  y  milicia  eu 
el  paseo  del  rio  á  las  diez  de  la  mañana,  j  recibiendo  eórte 
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iSs  dos  el  gefe  militar  de  la  provincia;  re parli endose  dos- 
íntns  hogizas  á  los  conventos  de  religiosas  y  cualrorieii- 
i  á  las  familias  pobres  de  l.is  r»ligrest.'is  de  In  ciudad; 
Inilose  rnciones  de  carae  a!  beaterío  de  la  SaiiLísiina  Tri- 
,l!ad  y  hospicio,  y  costeando  el  ramo  de  guerra  iiii  rati- 
10  extraordinario  de  carne  y  vino  á  los  eu  rpos  que  guar-r 
»¡aa  esta  plaza.  El  lunes  20  se  díó  función  publica  de 
mnnsia  de  espectáculo  por  una  compañía  de  alcides  ará- 
is, sobre  un  tablado  al  propósito,  qne  se  hizo  levantar  en 
centro  de  la  plaxa  de  Armas;  función  que  no  dejó  con- 
air  la  lluvia,  qnitando  su  lucimiento  á  3as  perspectivas 
'  las  casfis  consistoriales  y  plaza  del  Duque,  y  á  las  ilu- 
inaciones  del  puente,  edificios  públicos  y  militares.  El 
irles  21,  despejado  el  horizonte,  hubo  diversión  de  ir- 
les de  cucaña  en  la  Alameda  de  Hércules  y  en  el  cam- 
de  Bailen;  eutreleniendo  estos  vulgares  y  monótonos 
'rcicios  á  los  muchos,  que  pasan  el  tiempo  con  insulsas 
tilidades  mejor  qne  con  verdaderos  espectáculos.  En  los 
!S  dias  de  festejos  estuvieron  brillantemente  iluminados 
'•  teatros  principal  y  de  la  Campana;  dándose  escojidas 
presentaciones  por  las  compañías  lírica  y  dramática  que 
taaban  en  ellos. 

En  acatamiento  A  las  órdenes  de  la  superioridad,  comu- 
cfldas  ;i  lodos  los  ayuntamientos  do  las  cupilales  do  pro- 
ncias,  vDtó  la  municipalidad  sevillina  la  s.olemne  jura  da 
»Qa  Isabel;  acordando  atemperarse  al  estilo  de  estas  an- 
;uas  y  tradicionales  ceremonias,  por  mis  que  resultaran 
cierta  especie  de  desacuerdo  con  los  principios  funda- 
¡nlales  de  la  escuela  constilucional;  fijando  los  dias,  nú- 
iro  y  orden  de  tas  fiestas  públicas,  que  habían  di!  testí- 
míar  el  alborozo  del  pueblo  en  ocasión  tan  señalada,  pa- 
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ra  consignarlas,  como  de  costumbre,  en  programa  oMri 
de  circulación  extensa,  7  disponiendo  los  preparalífoi  j 
exornos,  con  que  debían  engalanarse  los  pri oeipales  rilíoi 
de  la  población,  en  muestra  de  adhesión  7  agasajo  á  laM 
persona.  Extinguido  el  honoríQco  empleo  de  Alferes  OMftf 
de  la  ciudad,  su  último  propietario,  Don  Pascaal  éñOSih 
qui,  retenia  en  su  poder  el  pendón  de  las  grandes  eereai- 
nias,  que  servia  en  las  proclamaciones  regias,  76!  $jwh 
tomiento  convino  con  el  señor  Olloqui  en  la  entrega  de  k 
insignia  á  una  comisión  capitular,  que  después  da  la  Jan 
fuese  á  restituirla  á  su  casa,  sita  en  la  calle  de  SanMiv 
de  Alcántara,  con  la  propia  formalidad  7 brillante  eoMifin 
con  que  se  verificara  la  entrega.  Llevado  el  antiguo  p8i- 
don  de  Castilla  por  el  síndico  Ramos,  precedido  por  Müo 
re7es  de  armas,  7  entre  el  Alcalde  presidente  7  lanfi^ 
res  Don  Francisco  Girón  7  Don  Antonio  Rivera,  dajiotí* 
miento,  con  escoj ido  convite,  haciendo  conduár  por  doi 
capitulares  en  bandeja  de  plata  la  corona  de  laurel dBM, 
donada  por  S.  M.,  7  con  escolta  de  ejéreito  7  milíeiaiCO** 
plió  las  ritualidades  de  la  jura  en  los  tablados,  erijitaü 
la  plaza  ma7or  frente  á  las  casas  de  cabildo,  en  el  patio  1^ 
Banderas  en  los  alcázares  7  ante  la  puerta  prínoipalAl'^ 
santa  iglesia  metropolitana,  con  las  esenciales  fórmilM '^ 
clamarse  por  los  re7es  de  armas  tres  veces  la  intimaeioi-' 
Sileniíio,  otd;— decirse  por  el  síndico  al  pueblo— fCM^ 
lia,  Castilla,  Castilla,  p&r  S.  M.  Doña  habd  U  [Q.  D.  &) 
reina  constitucional  de  las  Españas;)^ — tremolarse  al  pf* 
don  en  signo  de  aceptar  el  homenaje  del  concurso,  arro* 
jándose  monedas  de  plata  7  cobre,  conmemorativas  doh 
proclamación,  sin  perjuicio  de  las  de  plata  7  oro,  acoii* 
das  para  su  remisión  obsequiosa  á  la  corte  7  dístribuao* 
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respondiente  á  las  autoridades,  funcionarios,  corpora- 
les, instituios  y  personas  de  respetE-ibiliJad  por  dístin- 
conceptos.  Como  particularidades  da  cierta  nota  eu  la 
i  del  primero  de  Diciembre  nos  cuoiple  consignar  que 
autoridades  militares  no  figuraban  en  la  comitiva  de  la 
clgmacion,  á  pesar  de  haber  sido  invitadas,  deslinán- 
B  para  ellas  lugar  preferente  en  el  cuerpo  de  convite; 
I  la  Audiencia  concurrió  sin  constituir  cuerpo  de  tribu- 
,  interpolados  los  oidores  ea  la  procesión  oficial  con 
)3  funcionarios  administrativos,  y  que  el  claustro  pleno 
nuestra  insigne  Universidad  literaria  asistió,  con  las 
cetgs  de  sus  cuatro  facultades,  presidido  por  su  Rector 
on  sus  mnceros  y  ministros.  Kn  la  noche  de  tal  dia  bu- 
una  variada  función  de  fuegos  artificiales  en  el  llano 
erior  á  la  Alameda  de  Hércules,  junto  á  la  fachada  del 
riel  de  artillería  de  San  Francisco  de  Paula;  discurrien- 
la  multitud  por  las  iluminadas  calles,  para  disfrutar 
especl'iculos  de  la  ostentoso  decoración  en  perspectiva 
las  casas  consistoriales,  el  arco  triunfal  del  orden  co- 
io,  colocado  en  la  calle  de  las  Armas,  desde  el  café  del 
Teo  hasta  el  domicilio  del  señor  conde  de  Monteagudo, 
>s  bellísimos  transparentes,  con  que  la  Administración 
Real  patrimonio  adornó  los  huecos  altos  y  bajos  de  la 
■flda  del  Alcaide  en  el  palio  de  Banderas.  A  las  doce  de 
Dañana  del  sábado  salió  una  mascarada  lujosa  del  pala- 
de  la  ciudad,  yendo  en  barrochos  y  carretelas  gran  nii- 
"o  de  bailarinas  y  acróbatas  y  fundmbulas  de  una  com- 
ía de  volatines,  ajustada  pnra  las  üestas,  y  escoltando 
carruajes  d  caballo  las  parejas  de  baile  y  gimnasia  de 
enmascaradas  silfidcs  de  teatro  y  circo.  Á  la  noche  al- 
iaron en  Iss  labiados  de  la  plaza  mayor  y  del  Duque  las 
76 
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(lanzas  nacionales  con  los  equilibrios  y  grupos  de  los  alen- 
des árabes  y  suertes  de  ajilidad  y  destreza  de  la  compañii 
contratada  por  el  ayuntamiento,  y  que  al  sigaiente  día  tn- 
bajó  en  el  circo,  levantado  en  el  centro  del  campo  de  Hl^ 
te,  divirtiendo  extraordinariamente  con  las  ocho  partes  ds 
una  función,  especificada  en  el  programa  oficial  deloafsi- 
tejos. 

Tras  de  la  solemne  jura  de  Doña  Isabel  vino  el  jui- 
mento  oficial,  cometido  por  el  gobierno  á  la  primen aoto- 
ridad  en  el  orden  civil,  cual  procedia  hacerlo  yendehj 
como  de  pnictica;  pero  tanto  el  gefe  militar  del  distriH, 
como  el  Regente  de  la  audiencia  del  territorio»  se  opm- 
ron  ¿i  una  disposición,  que  les  parecía  rebajar  sos  respe^ 
tivos  caracteres,  privándolos  de  recibir  el  jaramefllo  d^ 
sus  subordinados  en  calidad  de  superiores  jerirqato  de 
poderes  distintos,  y  manifestando  iguales  prelensioiies el 
rector  de  la  Universidad  literaria,  con  mejor  fiíndinieD- 
to  en  las  tradiciones  de  la  insigne  escuela  de  Santo  bni 
de  Jesús,  el  gefe  político  convino  en  ceder  de  sn  derecho, 
consintiendo  de  buen  grado  en  que  magistrados,  mílitores 
y  catedráticos,  jurasen  en  manos  de  sus  inmediatos sape* 
riores,  sin  perjuicio  de  asistir  á  la  ceremonia  del  pleitoho* 
menaje  en  la  iglesia  matriz,  en  la  mañana  del  doDÍn|Oi 
10  de  Diciembre.  Dispuesta  la  capilla  mayor  conieníeole-' 
mente,  con  sillones  y  almohadas  para  las  primeras  aatori' 
dadcs,  bancos  de  terciopelo  y  comunes  para  corporaciooKi 
funcionarios  y  convite,  comenzó  el  cabildo  eclesiástico  por 
prestar  juramento  en  su  sala  capitular,  diputando  al  eeAir 
Arcediano  de  Sevilla  para  recibir  en  el  Sagrario  el  respw- 

• 

tivo  al  capitán  general  y  segundo  cabo,  mientras  se  «n- 
fícaba  la  misma  ritualidad  en  la  sala  de  acuerdos  en  el  tn- 
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lal  superior  del  lerrilorio.  Instalado  el  geíe  superior 
ilico  en  su  asiento  de  preeminencia  á  la  piierla  de  la 
illa  mayor,  fueron  acomodándose  en  sus  relativos  lú- 
es los  cuerpos  d  qnienes  se  eiijia  jurauíenlo  de  adhe- 
I  y  fidelidad  ;í  la  Real  persona;  entregando  unos  las  ac- 
del  cumplimiento  de  esta  ritualidad,  j  jurando  diputa- 
1  de  provincia  y  municipio,  funcionarios  y  empleados 
gobierno,  fidminislracion  y  hacienda,  por  ante  su  geía 
ural,  con  intervención  del  escribano  de  gobierno,  Don 
3uel  de  Büdmar,  ei-secretario  de  la  Asistencia.  Al  liír- 
10  de  la  ceremonia  se  cantó  el  Tedeum,  cífn  orquesta 
toada  por  el  ayuntamiento,  y  en  la  tarde  misma  tuvo 
ar  el  juramento  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  en  sus 
rieles,  repartiéndose  ranclios  de  carne  y  vino. 
ül  movimiento  literario  en  esta  capital  se  habia  gradúa- 
6n  fiusla  progresión;  determinándose  en  si  teatro  por 
os  de  conocidos  autores;  en  el  periodismo  literario  y  po- 
jo por  artículos  y  poesías  de  nuevos  y  aventajados  in- 
íos;  en  los  círculos  sociales  por  sesiones  de  amena  li- 
llura,  en  que  se  producían  talentos  de  lisonjeras  espe- 
sas; en  la  fama  pública  por  las  características  letras  do 
canciones  andaluzas,  popularizadas  por  las  fáciles  venas 
[radier,  Suriano  Fuertes,  Sanz  y  Sandoval.  El  duque  de 
as  habia  probado  la  certeza  de  las  dormitaciones  de 
uero  en  su  comedia  «El  parador  de  Bailen,'»  estrenada 
infeliz  éxito  en  el  teatro  principal,  á  beneficio  del  pri- 
raclor  Valero,  en  la  noche  del  7  de  Febrero  de  este  año. 
delomar  y  i'inedn,  que  en  1841  obtuvo  un  triunfo  en 
eairo  de  la  Campana  con  su  trajedia  Libia,  represenla- 
in  la  noche  del  3  de  Agosto,  demostró  sus  adelantos  en 
inda  comedia  «Intrigas  de  bastidores.»  recibida  con 
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aplauso  general  en  la  noche  del  13  de  Junio,  y  al  térmioo 
del  bombardeo  de  esta  capital  compuso  el  apropósito  ioti- 
tulado  «E/  sitio  de  Sevillüy^  que  mereció  acojida  extraor- 
dinaria en  sus  diferentes  representaciones.  El  maestro  Es- 
laba,  laureado  autor  del  Solitario  y  de  las  Tregwu^  logrf 
nuevos  y  singulares  testimonios  de  honor  á  su  estro  masi- 
cal  en  Don  Fadrique,  estrenado  en  la  noche  del  21  deOe* 
tubre  por  la  compañía  lírica,  en  que  se  distioguian  artis- 
tas  como  la  Campos  y  la  Rocca,  y  ios  señores  UniBoe, 
Spech,  Rodda  y  Lej;  extremándose  los  agasajos  al  iosipe 
maestro  en  la  noche  del  27  de  Octubre,  destinada  asa  be- 
neficio. Á  la  pléyada  do  literatos,  de  que  nos  ocopuMf 
en  paginas  anteriores,  debemos  añadir  los  nombres  respeto- 
bles  de  Balart,  emigrado  de  América;  Pérez  AcevefeSiD- 
chez  de  Fuentes  (Joaquin);  Gabriel  Estrella;  Hipüílolo- 
narriz,  y  en  escala  inferior  todavia  por  sus  añoséinespe- 
riencía,  Enrique  Cisneros;  Juan  Justiniano;  JoséGitier* 
rez  de  Alba;  José  Gutiérrez  de  la  Vega;  Eajenio  SiDita 
de  Puentes:  los  Garcia  de  Lovera,  Rafael  é  Ignacio;  Un* 
lio  Bravo;  Adelardo  Ayala;  Nuñez  de  Prado  y  NoaMtof 
estimable  autor  de  la  Historia  de  Don  Pedro  de  Cofriiii- 
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El  parlido  moderado  oblQvo  al  fin  el  poder,  merced  á 
"n  escándalo  palaciego,  eo  que  inició  su  fignrii  política  j 
a  celebridad  funesta  Don  Luis  González  Brabo;  dando  )ii- 
ata  una  serie  de  extraños  debates  en  el  parlamento,  en 
[ueála  vez  briilafon  en  todo  su  espleniíor  la  fogosa  elo- 
uencia  de  López,  la  oratoria  estratéjica  de  Olózaga  y  el 
alenlo  y  austera  dignidad  de  Cortina;  inaugurando  lamen- 
ablemeiue  Doña  Isabel  con  aquel  golpe  aciago  un  dívor- 
■10  con  el  partido  progresista,  fecundo  en  tristes  azares  y 
Ibuq  desenlace  desastroso  en  dias  recien  les.  Suspendidas 
as  elecciones  de  ayuíitamienlos  á  fines  del  año  anterior, 
'ti  recibieron  á  !a  par  la  ley  de  imprenta,  eiijiendo  depó- 
ito  cuantioso  y  editor  responsable  A  los  periódicos  polill- 
os y  la  rebabililacion  de  la  famosa  ley  municipal,  sancio- 
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nada  por  la  reina  Doña  María  Cristina  en  Barcelona  at 
1840;  escitando  en  esta  capital  acerbo  disgusto  aquellos 
alardes,  de  franca  reacción;  reuniéndose  muchos  progreai- 
tas  en  la  noche  del  domingo,  7  de  Enero,  en  un  salón  lu- 
jo del  Museo  provincial,  y  acordando  díryír  á  la  reina  oii 
enérjica  representación  contra  aquel  paladino  falseamieili 
de*  las  bases  del  réjimen  constitucional.  Redactada diek 
exposición,  se  invitó  á  firmarla  á  las  individuos  queeili-. 
viesen  conformes  con  su  pensamiento,  citándolos  pinli 
noche  del  miércoles,  10  de  Enero,  por  medio  de  annsdsi 
en  los  periódicos  de  la  plaza;  pero  la  autoridad  eiviloGopi 
con  fuerza  armada  el  hospital  del  Amor  de  DioSi  puto 
designado  en  los  anuncios  al  expuesto  propósito,  y  fS  opi- 
so  al  acto  con  resolución  tenaz,  publicando  severo  sÍ0to  || 
contra  las  actitudes  rebeldes  á  las  disposiciones  nbflniu»  L 
conminando  con  graves  penas  á  los  perturbadDM  4»  h  L 
tranquilidad  pública.  I?: 

El  martes,  22  de  Enero,  recibió  el  cabildo  oitolill h  It 
Real  orden  levantando  el  destierro  que  sufriao  viribih*'  m 
lados  de  la  iglesia  española,  merced  á  los  azareada  li|^  ||i 
sada  guerra  civil  ó  por  sentencias  del  Tribunal  supiM^'* 
justicia  en  causas  por  desacato  á  la  Regencia  del  roMb  J  -|t 
como  esta  resolución  devolvía  á  su  huérfana  metrópofi¿ 
cardenal  Cienfuegos  y  Jovellanos,  confinado  en  Ml¡0f^ 
desde  1836,  á  poco  m.ls  de  las  diez  y  media  anuncié  tfd 
grata  noticia  con  tres  repiques  <le  la  Giralda,  á  qaesonlN- 
taron  las  veinticinco  parroquias  de  la  capital  c&o  eldlr 
moreo  festivo  de  sus  campanas;  cantándose  el  Tedeoa  M 
San  Ildefonso,  donde  la  universidad  de  beneficiados  eolft- 
braba  U  función  del  santo  arzobispo,  titular  de  la  pane- 
quia.  Con  motivo  de  hallarse  el  jubileo  circalac  en  la  iglA- 
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de  San  Vicente,  el  miércoles  se  hizo  función  matutina, 
;uyo  final  se  entonó  el  himno  de  férvida  gratitud  á  la 
nipolencia  por  la  restitución  del  Cardenal-arzobispo  al 
.0  de  su  esposa,  la  iglesia  de  Sevilla;  celebrándose  el 
ives  en  la  basílica  metropolitana  la  misa  votiva  de  la 
gen,  con  aparato  de  primera  clase,  después  de  la  pro-' 
lion  de  últimas  naves,  con  asistencia  de  cruces  parro- 
iales,  entonando  el  Tedeum  por  el  término  de  la  sepa- 
don  dolorosa  del  anciano  Pastor  del  seno  de  su  mística 

Admitidas  sus  dimisiones  á  los  alcaldes,  rejidores  y  sin-  , 
os,  que  las  apoyaron  en  excusas  legales,  y  quedando 
lucido  el  personal  de  la  administración  á  los  señores 
a  Francisco  Balestroni,  Don  Antonio  Peralta,  Don  José 
pcia  Pérez  y  Don  José  Maria  Castro,  el  gefe  político,  au- 
¡zado  al  efecto,  nombró  un  ayuntamiento  de  carácter 
)visional,  bajo  la  presidencia  de  Don  José  Joaquin  deLe- 
a;  siendo  tenientes  los  señores  Don  Pedro  Ibañez,  Don 
iquin  Auñon,  Don  Pedro  RuizCortegana  y  Don  Francisco 
loe;  designándose  por  síndicos  A  los  señores  Don  Fer- 
ti  déla  Puente  Apecechea,  Don  Ildefonso  Fernandez  Gar- 
,  Don  Francisco  de  los  Ríos  Rosas  y  Don  Manuel  Franco 
rcia.  Para  concejales  fueron  nombrados  los  señores  Don 
juel  de  Carvajal  y  Mendieta,  Don  Mateo  Primo  de  Rive- 
Don  José  Sobrino  Ibañez,  Don  José  Julián  de  Tejada, 
1  ManuiBl  Fernandez  Cuelo,  Don  Pablo  Capetillo,  Don 
nuel  Solís,  Don  Manuel  Rublo,  Don  Fernando  Ramos, 
1  Antonio  Campillo,  Don  Joaquin  de  Hita,  Don  Francis- 
Javier  LinareS,  Don  Rafael  de  la  Barrera,  Don  Ignacio 
urnino  Alcain,  Don  Paulino  de  Círes  Lamadrid  y  Don 
non  Cueto.  Esta  municipalidad  interina  tomó  posesión 
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el  viernes  en  la  noche,  2  de  Febrero  bajo  la  presidei- 
cía  de  la  autoridad  que  la  constituyera;  eihortándoli  M 
breve  discurso  á  secundar  la  política  reparadora  delgolw- 
no  en  la  celosa  y  exclusiva  gestión  de  los  intereses  locakib 
sin  inmiscuirse  en  asuntos,  ajenos  á  esta  incumbeneii. 

En  la  mañana  del  domingo,  4  de  Febrero,  se  pohlieé 
bando  marcial,  constituyendo  d  la  ciudad  en  estado  deiilioc 
continuando  el  general  Armero  las  tradiciones  constulBi 
de  la  autoridad  militar  en  punto  á  suspender  elfaero  oidi- 
narioy  las  atribuciones  comunes  en  favor  de  lajarisdii- 
cion  especial  de  comisiones  y  consejos  de  guerra,  j  ú- 
vicndo  esta  disposición  terrorífica  de  precursora  i  la  Mei 
del  desarme  general  de  la  milicia  ciudadana  en  el  íapnv- 
rogable  término  de  veinticuatro  horas;  verificándose piíflo- 
ncs  preventivas  de  sujetos  de  significación  ó  infliQoeiel 
partido  progresista,  para  imponer  con  estos  pnliniíuv 
á  los  que  pensaran  en  resistir  la  determinación  dsl  ^ 
bierno. 

Como  si  en  dia  tan  triste  para  el  pueblo  de  Sevillf,  ce- 
rno el  mencionado  en  el  parágrafo  anterior  debien eean- 
marse  la  ruina  de  tocias  las  esperanzas  de  expansin  libe^ 
tad,  trajo  el  correo  la  infausta  noticia  del  fallecimieiilo  V 
Madrid  de  la  Infanta  Carlota,  consorte  de  Don  FravÍNi 
de  Paula  Antonio;  princesa  de  espíritu  liberal  y  decaii^ 
ter  alentado,  que  deshizo  la  trama  carlista  en  1832  y  piM- 
tó  continuos  y  preciosos  servicios á  la  causa  constitucioiiiti 
comprendiendo  el  imposible  de  las  restauraciones  absob* 
tistas  en  nuestra  época.  El  doble  funeral  de  Jas  campuM 
que  anunciaba  tan  sensible  pérdida  en  laiReal  fafniliitl^ 
recia  responder  á  las  dolorosas  impresiones  del  estado  ex- 
cepcional de  la  plaza,  y  á  la  vejación  del  desarme  de  oea 
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licia,  á  qaien  tantos  plitcemes  había  tributado  la  corona 
c  haber  resistido  al  asedio  del  ejército  de  la  Regeocia, 
Qtribnj'endo  asi  i  crear  la  siliiaciou  que  extinguía  la 
irza  ciudadana,  después  de  aprovecharlas  resultas  de  sus 
liosos  sacrificios.  Á  la  Inranta  Carlota  no  se  hicieron  los 
mores  íúaebres  en  la  iglesia  ca  Iral,  que  hasta  entonces 
in  de  práctica  consecuente  ci  los  individuos  de  la  regia 
oilia  que  pagaban  el  común  tributo  á  la  ley  de  la  natu- 
Teza. 

il  mifrtes,  20  de  Febrero,  llegó  á  esta  ciudad  en  el  Ta- 
r  de  Cádiz  el  Infante  Don  Enrique  María  de  Borbon,  na- 
lo  en  1823  en  el  Alcázar;  recibiéndolo  en  el  muelle  las 
toridades  y  diputaciones  de  cuerpos  é  institutos;  tribu- 
tdole  los  honores  debidos  á  su  rango,  y  acompañándole 
sla  su  alojamiento  en  el  hotel  de  Europa,  calle  de  Galle- 
s.  El  joven  Infante  salió  para  la  villa  y  corte  en  la  silla- 
rreo  en  la  madrugada  del  siguiente  día,  acompañado  has- 
Córdoba  por  un  ayudante  de  plaza. 
Monsieur  Paul  estableció  circo  en  el  edificio  que  fué 
rcelReal;  dando  á  conocer  al  publico  sevillano,  entro 
"OS  artistas  notables,  a¡  singular  clown  Auriol  en  sus  ini- 
itables  saltos  y  equilibrios,  como  habia  popularizado  años 
tes  al  famoso  Batel;  empezando  sus  funciones  en  la  no- 
edel  domingo,  3  de  Marzo,  favorecido  por  numeroso  con- 
rso  y  escogido  abono. 

El  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  advocado  á  Nuestra  Sc- 
►ra  de  la  Paz,  tenia  en  las  cláusulas  de  su  fundación  ad- 
irablcs  previsiones  de  contingencias  por  el  estilo  de  la 
'samortiíauion  de  bienes  eclesiásticos,  monacales,  de  pa- 
onntos  y  obras  pías,  y  cuando  fueron  suprimidas  las  ór- 
inos  rrligifisas  y  so  incautó  el  Estado  do  kus  bienes  v  per- 
77 


~  604  - 

tenencias,  los  descendientes  del  capitán  fundador  por 
parte,  y  por  otra  el  patrono,  ultimo  prior,  Don  Franciseí 
Romero,  demandaron  al  crédito  público  y  en  pleito,  s^gu- 
do  por  todas  sus  instancias  hasta  el  postrer  recurso,  obft- 
vieron  la  restitución  de  sus  posesiones  y  la  contíniueioi 
del  hospital  y  cultos  en  su  iglesia;  emprendiendo  eod 
cdiricio  obras  de  consideración,  renovando  los  aliares u- 
tiguos  del  templo  y  ampliando  el  número  de  aeojidosd 
amparo  de  la  casa  piadosa.  Al  término  de  la  nofeudri 
santo  titular,  y  celebrando  este  año  el  jubileo,  queeaioi 
anteriores  estuvo  en  la  parroquia  de  San  Nigael,  capílli 
propia  de  la  cofradía  de  la  Entrada  en  JerusaUm,  Crulf 
del  Amor  y  Nuestra  Señara  del  Socorro,  hizo  la  hennuMU 
de  luz  y  vela  procesión  solemne  en  la  noche  deliomíogo, 
10  de  Marzo,  conduciendo  bajo  palio  A  la  Dirini  Iqestad 
para  ocultarla  en  el  sagrario  por  conclusión  de  los  oeMn- 
dos  y  suntuosos  cultos. 

Al  tomar  la  hora  en  el  ante-cabildo  de  la  saati  igles¡i« 
y  en  la  mañana  del  martes  de  la  semana  mayor,  laseofai* 
días  que  tenian  acordada  su  salida  y  estación  conespoi* 
diente,  se  promovió  grave  altercado  entre  las  hermandiili^ 
de  la  Pasión  y  de  la  Quinta  Angustia,  pretendiendo  la |n* 
mera  que  su  contendiente  llevara  nazarenos  contüncKj 
capirotes  celestes,  en  conformidad  con  sus  estatutos,  Jp 
diendo  la  setgunda  que  su  émula  se  abstuviese  de  IIM 
nazarenos,  pues  su  regla  se  lo  prohibía.  La  autoridad adh 
siástica  abrió  información  sobre  las  alegaciones  do  oi 
otra  parte;  pero  el  gefe  político,  apoyando  el  pareoar 
Alcalde  Lesaca,  determinó  que  la  cuestión  de  antigtt 
se  resolviera  por  la  fecha  de  las  fundaciones  respeetinih 
que  respetándose  por  entonces  las  costumbres  roaM 
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Qlradiccion  de  las  reglas,  recurríesea  las  hermandades 
sodicbas  á  ventilar  los  puntos  de  su  débale  á  tribunal 
HDpetente,  sii)  perjuicio  de  obedecerá  la  autoridad  civil 
)  el  arreglo  de  orden  y  forma  de  las  estaciones  de  sema- 
1  santa  en  este  año,  y  sfgun  laí  papeletas  da  anuncio. 
En  la  larde  del  jueves  sanio,  4  de  Abril,  tenían  dispues- 
1  sa  salida  de  la  parroquia  de  San  Miguel  y  de  la  iglesia 
el  ex-colejio  de  San  Buenaventura  )as  cofradías  de  la  Pa- 
ion  y  de  la  Quinta  Angustia,  qne  por  cuestión  de  anligüe- 
lid  y  presidencia  hablan  llegado  el  mdrles  anterior,  al  to- 
|iar  la  hora,  á  disputas  y  pretensiones  hostiles,  corladas 
»f  la  autoridad  civil  como  queda  referido,  y  reconocien- 
io  á  la  primera  el  derecho  de  presidir  á  \n  segunda  por 
isber  probado  plenamente  fecha  mes  remola  de  fundación 
f  prioiilivos  estatutos.  El  temporal  descargó  recios  agua- 
Mtosen  la  mañana  y  primeras  horas  de  la  tarde  del  jué- 
les;  pero  cerca  de  las  cinco,  y  despejado  ja  el  horizonte, 
ll cofradía  de  la  Pasión  determinó  salir,  adelantándose  con 
balitud  por  la  Campana  A  la  calle  de  las  Sierpes  y  dete- 
Biéndose  A  la  entrada  de  la  Cerrajería  para  dejar  paso  á  la 
Qiii&ta  Angustia  si  acordaba  bacer  cslacíon,  pasada  la  hora 
(jadaordinoriamenle  al  efeclo.  El  Alcalde  Lesaca,  que  pre- 
sidia é  la  hermandad  de  Pasión,  asistido  de  escribano,  al- 
ítuciles  y  guardia  municipal,  fui  avisado  de  que  la  Quinta 
angustia,  con  dolosa  alteración  de  su  itinerario,  saliendo 
parla  Pajoría  A  la  calle  de  San  Pablo,  y  viniendo  por  la 
íígdalena  á  la  calle  de  la  Muela  y  sitio  de  la  Campana, 
*aia  la  intención  de  colocarse  detrás  de  la  otra  cofradía, 
■cupando  la  disputada  presidencia.  El  Alcalde,  con  su  juz- 
[tiio  y  subalternos,  salló  al  encuentro  de  los  oficiales  de 
i  de  lu  hermandad  rebelde;   intimándoles  bajo  penas 
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graves  que  retrocediendo  en  su  maliciosa  ruta,  entraran 
en  la  estación  por  donde  les  cumplía  hacerlo,  y  entonees 
prefirieron  regresar  á  San  Buenaventura  por  donde  misoo 
vinieran  á  resignarse  á  la  obediencia  de  lo  resuelto  por  li 
autoridad  desde  el  martes.  La  cofradía  de  la  Pasión  eooti- 
nuó  su  marcha;  siendo  el  primer  año  que  agregara  á  lá  fr- 
mosa  efíjie  de  Jesús  Nazareno,  obra  inimitable  de  Jotf 
Martínez  Montañés,  la  figura  de  Simón  Cirineo,  enqueilí- 
lizó  cabeza  y  manos  de  un  San  Ignacio  de  Loyola,  proce- 
dente de  la  casa  profesa  de  la  compañía  de  Jesús,  y  escol- 
tura  de  Montañés  igualmente. 

Con  arreglo  á  las  nuevas  bases  de  la  ley  manieipil  sb 
procedió  á  dividir  esta  capital  en  siete  distritos  eleetofiles, 
comenzando  las  elecciones  el  viernes,  12  de  Abril,  7  (ta- 
rando cinco  dias;  verificándose  el  escrutinio  genanl  el  jue- 
ves 18;  resultando  electo  Alcalde  Don  José  Joaquín  dolé- 
saca  y  tenientes  Don  Joaquín  Auñon,  Don  MiguelCinajil  J 
Mendieta,  Don  Francisco  Bclloc,  Don  Pedro  RuizGortep- 
na  y  marqués  de  Paterna;  reelijiéndose  los  concejalesDOO- 
brados  provisionalmente  por  la  gefatura  política,  eoa  b 
adición  en  candidatura  de  los  rejidores  Don  Antonio Leoat 
Don  Alojando  Linares  y  Don  Juan  Maria  Maestre;  (pxitíi^ 
designados  los  señores  marqueses  de  la  Motilla  y  de  CiA' 
llcja  y  Don  Antonio  Fabié  para  suplir  tenientes  de  UÜ' 
oaldía,  y  como  suplentes  de  rejidores  Don  Fernando  í** 
nios,  Don  Julián  José  Sánchez,  Don  Manuel  Romero  Bil' 
maseda,  Don  Juan  de  Campos,  Don  Cornelio  Cipriano  Si*' 
chez,  Don  José  Lorenzo  Figucroa,  Don  Antonio  Campólo 7 
Don  Manuel  Cnvalcri  y  para  suplente  de  síndico  Don  Ib' 
nuel  Francisco  García;  tomando  posesión  de  sus  cargos®' 
virrnes,  J{)  de  Abril. 
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lo,  4  de  Mayo,  hacia  las  cinco  de  la  tarde  hubo 
¡n  lluvia,  que  despidió  váriag  exhalaciones  en 
de  Ih  ciudad,  principalmente  en  la  zona  de  Eri- 
ido  una  centella  en  el  ángulo  de  la  Fábrica  na- 
abacos  paralelo  á  la  fábrica  de  San  Diego^  que 
pirámide  de  la  azotea,  lesionando  dicho  costa- 
icio.  Presupuestada  la  obra  de  reparación  por  el 
Don  Manuel  Galeano,  y  aprobada  por  la  supe- 
rrespondiente,  se  rehizo  la  pirámide  con  pronti- 
3mía,  subsanándose  los  daños  de  la  chispa  eléc- 

edades  Económicas  de  Amigos  del  país,  fundadas 
anterior  bajo  el  patrocinio  providente  de  los 
inistros  Ensenada,  Grimaldi,  Aranda  y  Florida- 
Bstaron  eminentes  servicios  á  la  agricultura,  in- 
rtes  liberales  y  mecánicas,  traficación  y  estadísti- 
jueza  natural  y  producción  de  nuestras  provin- 
3d  á  la  intelijencia,  laboriosidad,  desvelos  y  ci- 
Datricios  dignos  de  grata  memoria,  como  lo  son 
pital  los  Jovellanos,  Brunas,  Leirens,  Águilas, 
González  de  León,  Zevallos,  Lassos  de  la  Vega, 
einoso,  Lista  y  Mármol.  La  revolución  vino  á 
condiciones  normales  de  la  vi(la  pública  en  este 
sus  azarosas  y  complicadas  peripecias  quedaron 
dos  los  efectos  de  estas  Sociedades  en  los  desti- 
la zona;  rompiéndose  en  la  subversión  de  todas 
'iones  el  vínculo  de  relación  inmediata  entre  el 
'  estas  útiles  corporaciones,  á  cuya  iniciativa, 
datos  y  notas  justificadas,  se  debian  no  pocas 
es  acertadas  y  beneficiosas  del  poder  supremo. 
ümicrUo  de  estas  Sociedades  influyó  la  falta  de 
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individuos  jóvenes,  noblemente  estimalados  al  trabajo  por- 
la  ambición  de  gloria  y  esperanza  de  premio  de  sas  asi- 
duas tareas,  y  harto  hicieron  los  antiguos  directores  de 
tales  institutos  con  sostener  A  costa  de  afanes  y  sacrificios 
escuelas  y  talleres,  promoviendo  certámenes  y  exposicio- 
nes para  dar  muestras  de  vida  y  mantener  el  prestigio  de 
cada  corporación.  Desde  el  fallecimiento  del  doctor  Már- 
mol en  1841  la  Sociedad  Económica  sevillana  perdió  terre- 
no en  la  consideración  pública,  y  movido  por  esta  general 
idea,  y  procurándose  apoyo  y  cooperación  de  Tárias  per- 
sonas de  valer  ó  influjo  en  la  provincia,  organizó  la  Socie- 
dad Sevillana  de  Emulación  y  Fomento  el  honrado,  activo 
y  celoso  comerciante,  Monsieur  Pablo  La verrerie,  subdito 
francés  y  sujeto  de  probidad  y  enerjía  nada  comunes;  inaa- 
gurando  sus  sesiones  la  nueva  y  patriótica  congregación 
el  jueves,  8  de  Mayo,  en  la  sala  de  sesiones  de  la  herman- 
dad del  Santísimo  en  la  parroquia  del  Sagrario. 

Vacante  el  deanato  en  la  santa  iglesia  catedral  desde  el 
óbito  del  Señor  Don  Nicolás  Maestre,  proveyó  el  gobierno 
tan  importante  cargo  en  el  canónigo  Don  Manuel  Lopeí 
Cepero,  condecorado  con  la  gran  cruz  de  la  Real  orden 
americana  de  Isabel  la  Católica;  consumando  con  la  digni- 
dad de  semejante  investidura  una  existenda,  fecunda  en 
muestras  de  aptitud  y  merecimientos  en  la  carrera  eclesiás- 
tica, en  la  social  y  en  la  política.  El  nuevo  deán  tomó  po- 
sesión de  su  destino  en  la  mañana  del  martes,  cuatro  de 
Junio,  con  las  solemnes  ceremonias  del  ritual  en  esta 
clase  de  actos,  y  consagrándose  con  el  debido  esmero  al 
cumplimiento  de  sus  deberes  y  encargos  en  la  dirección  y 
presidencia  del  cabildo,  cobró  tanta  afición  al  ministerio 
que  se  le  babia  encomendado  en  la  santa  y  patriarcal  Igle- 
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sia  de  Sevilla  que  mjs  de  una  vez  rechazó  las  indicaciones 
á   vacantes  episcopados,   que  prOk:edian  de  sus  amigos  y 
afectos  en  la  cftrte. 

El  cura  ecónomo  de  la  parroquia  de  San  Miguel,  doctor 
Don  Fernando  de  la  Puente,  modelo  de  ilustración,  cari- 
dad evangélica  y  lejítimo  influjo  en  el  ánimo  de  los  ve~ 
ciaos  de  su  felígrosia,  pidió  al  municipio  el  enlosado  de 
Genova,  que  de  las  iglesias  de  los  ex-conventos  de!  Pópu- 
lo j  de  San  Isidro  del  Campo  guardaba  en  sus  almacenes, 
con  el  fin  de  atender  al  pavimento  de)  templo  parroquial, 
bastante  necesitado  de  mejora,  como  de  otras  reparaciones 
costeadas  por  indivfduo.i  pudientes  de  aquella  céntrica  co- 
llación. Conseguido  tal  propósito,  y  debiendo  procederse 
á  las  obras  proyectadas  por  el  joven  y  celoso  párroca,  se 
trasladó  procesionaimente  á  la  Divina  Magestad,  con  los 
santos  óleos,  á  la  capilla  próxima  de  San  Antonio  Abad,  i 
las  seis  de  la  mailaiia  del  tunes,  17  de  Junio,  constituyén- 
dose provisionalmente  en  parroqnia  el  ex-eonvento  dieguí- 
,  no,  liasla  que  concluidos  los  trabajos  de  reparación  y  or- 
nato del  templo,  advocado  al  glorioso  arcángel,  se  restitu- 
yó el  culto  á  la  parroquia  en  la  mañana  del  domingo,  29 
de  Setiembre,  coincidiendo  con  el  jubileo  circular  y  prin- 
cipio de  la  novena  del  titular  de  la  iglesia  renovada. 

En  la  tarde  del  sábado,  20  de  Julio,  cerca  de  oscurecer, 
se  advirtió  un  incendio  en  el  edificio  ex-convenlo  de  San- 
tiago de  la  Espada,  hacia  el  muco  de  la  calle  de  San  Juan, 
que  al  impulso  del  viento,  y  por  talla  de  dirección  en  los 
primeros  esfuerzos  por  dominarlo,  invadió  todas  las  habi- 
taciones del  departamento  contiguo  á  la  iglesia;  haciendo 
indispensable  aislar  el  templo  il  fuerza  de  una  serie  de  der- 
ribos que  dejaron  arruinado  el  local;  padeciendo  no  poco 
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íA  santuario  por  la  premura  en  sacar  cuanto  podía  scrrir 
de  pasto  al  voraz  elemento  en  el  rápido  y  conslernador  ade^ 
lanto  de  su  intensidad,  y  debiéndose  al  concurso  deuoa 
multitud  de  esforzados  vecinos  y  trab^adores  intelijeales 
la  roduccion  del  siniestro  al  recinto  de  la  primitivi  a- 
sa  hospitalaria  de  San  Juan  de  Acre,  cuando  i  jugtf 
por  los  progresos  del  fuego,  aposar  de  los  trabajos  por  in- 
pedirlos,  llegó  i\  temerse  su  comunicación  á  toda  la  mío- 
zana. 

El  aniversario  por  el  levantamiento  del  sitio  de  estiei- 
pital  en  el  año  precedente  se  celebró  en  nuestra  bisflki 
metropolitana,  con  misa  votiva  y  Tedeum;  asistiendo ea 
sus  lugares  respectivos  en  la  capilla  mayor  autoridades, 
corporaciones,  funcionarios,  comisiones  civiles  y  militiw 
hallándose  colocado  el  pendón  del  Santo  rey  en  donde  mis- 
mo se  puso  durante  los  angustiosos  dias  del  asedio  dftU 
plaza  por  la  división  de  Van-IIalen;  ondeando  el  pabellón 
nacional  en  la  cúspide  arrogante  de  la  Giralda»  salodido 
al  izarse  como  al  recojerse  por  la  artillería  del  parque  dele 
Maestranza,  y  disponiéndose  para  el  jueves,  1.^  de  Agosto, 
las  exequias  por  los  que  sucumbieron  en  la  defensa  dflla 
ciudad  Invicta, 

lín  el  barrio  de  Tríana,  y  edificio  que  fué  convento  de 
San  Jacinto,  de  la  orden  dominica,  se  construyó  i  costi 
del  rico  propietario  Ruiz  un  lindo  teatro,  dirigido  p>r  el 
antiguo  actor,  Don  Joaquín  Calderi,  con  café  anexo,  bajo 
el  título  del  Giiudalquivir;  inaugurándose  las  representa- 
ciones dramáticas  el  viernes,  26  de  Julio,  por  una  nume- 
rosa compañía,  contribuyendo  mucho  á  cultivar  la  afición 
á  los  espectáculos  escénicos  en  un  barrio  populoso  que  re- 
cibió favorablemente  esta  novedad. 
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El  embfljndor  do  la  Puerta  Otomana,  grande  dignatario 
reo,  Fuad-Effendi,  aniinciado  por  la  prensa  periódica 
viaje  &  España,  llegó  á  esta  capital  en  ia  noche  del  sá- 
io,  3  de  Agosto,  en  uno  de  los  vapores  de  pasaje  de  Cá- 
á  Sanlücar  de  Barrameda  j  Sevilla;  siendo  recibido  en 
Huelle  por  la  autoridad  militar  del  distrito  é  instalado 
la  calle  do  las  Armas,  casa  del  capitalista  Anduesa;  des- 
Sndosele  guardia  de  honor,  que  el  cortés  Bajá  despidió 
términos  que  revelaban  su  gratitud,  &  ia  vez  que  el  de- 
de  ahorrar  molestias  al  servicio  de  la  plaza.  El  pueblo, 
i  creia  admirar  en  Fuad-Effendi  el  traje  suntuoso  de  los  ■ 
entales,  al  par  que  conocer  el  tipo  y  maneras  de  un  ele- 
lo  personage  en  la  corte  del  sucesor  de  Solimán  el  ífojjr- 
Sío,  eitrañó  los  vestidos  &  la  europea  del  simpiltico  Ba- 
que soln  llevaba  el  gorro  encarnado  dn  los  ismaelitas; 
lerimentando  una  decepción  completa  al  convencerse  de 
e  en  su  porte  y  costumbres  podía  confundirse  á  Fuad 
a  el  más  culto  francés  ó  con  el  más  ceremonioso  italiano. 
.  cinco  días  de  permanencia  en  esta  ciudad,  acompañado 
las  autoridades  militares  y  civiles,  el  embajador  de  la 
blime  Puerta  visitó  los  edificios  notables  en  la  tér- 
ra capital  (le  España,  incluso  el  templo  metropolitano 
donde  se  extrajo  previamente  á  la  Divina  Majestad  con 
reserva  que  convenia  A  esta  canónica  prevención;  reco- 
ciendo el  ilustre  huésped  de  la  reina  del  GuadalquÍTÍr 
i  establecimientos  fabriles  é  industriales  del  Estado  y  de 
rticulares  empresas;  enterándose  de  la  situación  de  la 
sefianza,  tráficos  y  productos,  y  demás  condiciones  de  la 
alidad  de  este  país,  y  recojiendo  notas  y  comprobados 
talles  de  multitud  de  puntos  ecooómicos  y  administrati- 
s,  que  denunciaban  serios  esludios  de  todos  los  eleraen- 
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tos  (le  la  moderna  civilización.  El  viernes   por  la  mañana 
partió  Fuad-Effendi,  coa  dirección  d  la  villa  y  corle,  des- 
pedido afectuosamente  por  las  primeras  autoridades  de  es- 
ta capital,  y  dejando  gratos  recuerdos  de  su  trato  caríáoso, 
despejada  intelijencia,  afán  de  aprender  en  cuanto  se  le 
mostraba  digno  de  su  examen  y  constante  solicitud  por  di- 
tos j  noticias  útiles. 

La  esfera  transparente  del  reloj   de  la  Audiencia,  qac 
erijió  «1  su  costa  el  municipio  en  1841,  para  guía  de  ve- 
cinos y  transeúntes  en  la  plaza  principal  de  la  melnipoti 
andaluza,  habia  sufrido  completo  destrozo  en  el  fiero  lea- 
dabal  del  sábado,   29  de  Octubre  de  1842;  acord<odose 
reponer  la  muestra  iluminada,  comprendiendo  su  eosto  en 
el  presupuesto  inmediato,  y  encargándose  á  una  fihncí 
inglesa  su  sólida  construcción.   Á  fines  de  Noviembre  de 
18Í3  se  recibió  la  esfera,  impidiendo  su  colocarion  in- 
mediata las  ocupaciones  del  cuerpo  capitular  en asontos 
de  interés  y  urgencia  del  servicio  público,  y  las  com- 
plicaciones políticas  en  1844  vinieron  á  retardar  U  ins- 
talación en  el  frontispicio  del  tribunal  superior  del  ter- 
ritorio del  aparato  traido  de  Inglaterra.   El  ayuntarmen- 
to,  presidido  por  Don  Josó  Joaquin  de  Lesaca,  deter- 
minó realizar  las  obras  acordadas  para  la  reinstalaeíoa 
de  la  esfera,  y  emprendidas  con  empeño  quedaron  con- 
clusas á  fines  de  Agosto;  iluminándose  la  muestra  trans- 
parente la  noche  del  martes  27  y  continuando  el  costo  de 
esta  mejora  y  el  sueldo  del  encargado  en  cuidar  del  reloj 
á  expensas  del  caudal  de  propios,  en  especial  capítalo  del 
presupuesto. 

Disuella  la  lejislatura,  y  convocadas  las  cortes  para  el 
10  de  Octubre,  se  procedió  en  esta  ciudad  á  la  elección  de 
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tiputados  y  senailores,  reduciéndose  los  distritos  á  uno  so- 
o,  esloblecido  en  el  hospital  del  Espíritu  Santo,  calle  da 
>>lclieros,  edificio  quotkciipaba  el  colejio,  dirijido  por  el 
listinguido  profesor  Don  tíaraoii  Hernández  y  que  llevaba 
si  titulo  de  Instiiuto  Sevillano.  El  escrutinio  general  se 
rerilicó  el  sábado,  14  de  Setiembre,  en  la  sala  de  sesiones 
3e  la  Diputación  provincial,  en  el  e\-conv^nlo  de  San  Pa- 
sto, resultando  electos  diputados  los  señores  Don  Franeis- 
:o  Armero  y  Peñaranda,  Don  Joaquín  Martínez  Cintura, 
narqiiéí  de  la  Miitilla,  Don  Jorge  Diez  Martines,  Don  An- 
onío  de  Torres  Quintanilla,  Don  Juan  0"inlani'la  Monto- 
sa, y  Don  Ángel  García  Loigorri,  nombrándose  para  su- 
plentes é  los  señores  Don  Antonio  María  Massa,  Don  Fran- 
liseo  Javier  Caveslany  y  Don  José  del  Castillo  y  Ayensa. 
ta  terna  de  senadores  comprendía  ¡i  los  señores  Don  Mi- 
¡uel  Lasso  de  la  Vega,  Don  Manuel  Auñon  y  Villalon  y 
marqués  del  Arenal.  En  las  candidaturas  impresas  de  di- 
chos señores  se  intitulaba  partido  monárguíco-relijioso  el 
que  formulaba  la  designación  de  talos  candidatos. 

En  el  ramo  de  policía,  organizado  por  entonces  en  nues- 
tra provincia  por  ia  autoridad  civil,  sentaron  plaza  varios 
patriotas  de  los  uids  señalados  por  su  cialtacíon  en  el  pe- 
riodo de  la  dominación  progresista,  y  á  titulo  de  más 
ivanzados  aun  on  aspiraciones  democriilicas;  vendiendo 
30ID0  servicios  al  poder,  que  los  prostituía  ulilizíiiidolos, 
ielacioncs  continuas  de  serlieiosos  planos  y  denuncias  de 
lugetDS,  sospechosos  al  recelo  de  los  prohombres  de  la  si- 
.uacion,  tales  como  los  magistrados  Lamoneda,  Gandarias  y 
lulnes;  cljiící  P.nsciinl;  Vagñe,  Sancho  y  Ueína,  es-re- 
lactoros  del  periódico  liberal  Ceniinela  de  Andalucía;  el 
narqués  de  Sortes,  Senra  y  Llaguno,  gefes  de  la  disaelta 
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milicia  ciudadana;  jóvenes  como  Nicolás  RiTero»  Manuel 
Carrasco,  Juan  José  Hidalgo,  Fernando  Blesa,  j  otros  (jos 
resistieron  poner  su  talento,  su  aüividad,  su  resolacioa  é 
sus  simpatías,  al  precio  de  las  creces  j  halagos,  qae  sedo* 
jeron  otras  conciencias  más  fáciles  ó  arrastraron  Tolaoti- 
des  menos  firmes.  Confundiendo  los  deseos  contrarios  á  ii 
marcha  del  doctrinarismo  con  los  manejos  de  la  coospín* 
cion,  y  precipitando  con  desatentadas  persecuciones  raili- 
dades  temibles  de  los  proyectos,  que  á  los  Tejados  se  itri- 
bulan  por  esbirros  odiosos  á  sueldo  de  una  inquieta  soiph 
cacia,  se  iniciaron  en  esta  capital  por  el  mes  de  Norieolkt 
los  destierros  arbitrarios,  los  arrestos  vilipendiosas,  lasi^ 
rilantes  comparecencias,  el  insidioso  espionaje  7  las  doaii 
violentas  medidas,  calificadas  de  precauciones;  pobiícáB- 
dose  bando  del  gefe  político,  en  que  se  mandabí  aBtte- 
gar  las  armas  de  fuego,  confesándose  implicitaneato  ^ 
se  temia  una  resistencia  al  flamante  programa  de  (lif  ir* 
den  y  justicia. 

El  Reverendo  Obispo  católico,  auxiliar  del  epiaeopide 
de  Birmingham,  después  Arzobispo  de  Londres  7  aidenal 
Wisman,  autor  de  la  tiernísima  leyenda  Pabiola  7  de  libros 
admirables  de  luminosa  controversia  con  las  sectas  diñ^ 
denles  del  catolicismo,  vino  á  esta  ciudad  donde  viola  las 
primera,  desempeñando  el  autor  de  sus  dias  el  cargo  di 
cónsul  de  la  Gran  Bretaña,  domiciliado  en  la  calle  del  Ai« 
re  (hoy  de  Fabiola.)  El  ilustre  Prelado  inglés  fué  recibida 
con  la  consideración  que  merecían  sus  prendas  7  cualidl* 
des,  y  el  clero,  las  personas  de  saber,  influjo  7  valimiento, 
se  apresuraron  á  disfrutar  de  la  amenidad  de  su  tratOv 
rodeándole  de  obsequios  afectuosos  y  de  muestras  señala- 
das de  respeto.  El  distinguido  sevillano,  preciándose  de 
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1  circunstancia  como  de  un  favor  del  destino,  dio  repo- 
das y  satisfactorias  pruebas  de  cariño  hacia  su  ciudad 
ativa,  j  de  aprecio  y  estimación  6  las  amistades  y  simpa- 
as  que  escitara  su  presencia  en  los  mejores  círculos  de 
uestra  capital;  administrando  el  sacramento  de  la  confir- 
mación en  la  parroquia  del  Sagrario  en  los  últimos  dias 
e  Diciembre. 

Siendo  uno  de  los  primeros  cuidados  del  gobierno  en 
quella  época  realizar  sin  contemplación  ni  excusa  los 
escubiertos  de  contribuciones,  creando  al  propósito  en 
ste  municipio  un  negociado  de  liquidación  y  cobro  de 
trasos,  á  cargo  de  Don  Juan  Gallardo,  fundador  del  pe- 
iódico  El  Independiente^  y  vedada  á  las  administraciones 
omunales  toda  intervención  extraña  á  lo  piiramante  local 

prático,  ^crecieron  considerablemente  los  recursos  y  ar- 
itrios,  á  la  vez  que  los  ediles  concentraron  su  atención 
n  las  mejoras  públicas,  no  distrayéndolos  de  este  parti- 
ular  evoluciones  y  peripecias  de  una  candente  política, 
arribadas  las  obras  emprendidas  para  reconstruir  la  igle- 
ia  parroquial  de  Santa  Maria  Magdalena,  el  municipio 
provecho  este  acuerdo  de  la  junta  revolucionaria  para 
acer  un  lindo  paseo  en  aquel  espacio;  promoviendo  el 
niosado  de  las  gradas  de  la  Casa-lonja  y  de  la  estrecha 
alie  de  la  Plata,  y  contratando  las  letras  y  guarismos  de 
)za.de  la  fábrica  de  Cartuja  para  el  arreglo  de  las  trave- 
as,  según  las  bases  de  la  nueva  estadística  municipal. 
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El  invierno  de  este  año  fué  estremadamento  frio;eqis- 
rimentdndose  en  el  mes  de  Enero  las  consecueidas  onfi- 
narias  de  una  rigorosa  temperatura  en  los  climas  meridio- 
nales, que  aumenta  la  mortalidad,  precipitando  lis eriiil 
de  muchas  dolencias  y  provocando  accidentes  de  tristes  in- 
sultados. Los  temporales  de  Febrero  templaron  alfan lu- 
to la  intensidad  de  estación  tan  cruda,  alternándolas  lia* 
vias  con  las  heladas,  aunque  tales  alternativas  impdieni 
daños  en  arboledas  y  tierras  labradas,  por  neutraliiir  hs 
aguas  pluviales  los  efectos  del  hielo  en  frutos  y  semilUseí 
germinación.  A  principios  de  Marzo  se  graduó  el  temponl 
en  recios  vientos  y  en  constantes  lluvias,  que  produjertí 
una  avenida  del  Guadalquivir,  con  las  prolijas  y  costostf 
prevenciones  de  borriquetes,  cierre  y  custodia  de  los  husi- 
llos, reparos  en  las  compuertas  del  puente  de  barcas,  ta* 
blazon  de  los  malecones,  y  demás  cuidados  de  estilo  6& 
contingencias  semejantes;  quedando  inundadas  la  Alameda 


e  Hércules  y  las  calles  contiguas  á  los  htisiilos,  inlereep- 
idos  para  evitar  que  el  rio  invadiera  con  sus  acrecidas  y 
drbias  ondas  los  barrios  mis  bajos  de  la  capital.  Todavía 
!n  los  .días  primeros  de  la  semana  santa  se  hicieron  sentir 
IOS  últimos  rigores  del  tiempo  revuelto  que  anunciaba  el 
alendarlo,  impidiendo  las  estaciones  da  Ins  cofradías  del 
lomingo  s  miércoles  santo;  pero  el  jueves  S9  declaró  la  bo- 
ania,  adelantando  el  temple  delicioso  de  la  primavera,  ; 
UDsperando  la  cosecha  ;  los  frutos  en  términos  satisfacto- 


La  cofradía  de  Nuestro  Padre  JesiSs  de  la  Pasión  j  Haría 
ÍAniisima  de  la  iMerced,  establecida  en  la  parroquia  de  San 
liguel  en  capilla  propia,  propuesta  i  evitar  los  frecuentes 
referidos  lances  con  las  demás  hermandades  de  su  insli- 
iio  respecto  á  la  cláusula  de  su  regla  que  le  impedia  Ue- 
ar  nazarenos,  elevó  recurso  á  la  superioridad  competente; 
'teresando  la  alteración  de  sus  estatutos  en  este  parlicu- 
ir,  como  en  hacer  su  estación  jueves  ó  viernes  santos,  se- 
an lo  acordase  ó  lo  permitieran  los  accidentes  del  tiempo. 
Q  18  de  Noviembre  del  año  anterior  se  eipidió  Real  des- 
echo, concediendo  A  la  mencionada  cofradía  el  uso  de  pe- 
itenles,  con  li'inicas  moradas  y  negras,  y  la  salida  en  los 
ias  que  habia  señalado;  anunciándose  esta  novedad  en  la 
oiicia  de  las  procesiones  de  semana  santa  correspendiente 
^ste  año  y  por  medio  de  nota.  Las  cofradías  del  populoso 
Tabal  de  Triaiía  determinaron  alternar  con  las  de  Sevilla 
1  lucimiento,  y  ;1  tal  propósito  resolvieron  su  estación  la 
el  Santo  Cristo  de  las  tres  Caídas,  Maria  Santísima  de  la 
■Speranza  y  Sun  Juan  Evangelista,  de  su  capilla  en  la  ca- 
le Larga,  que  desde  1818  no  habia  vuelto  ¡I  sacar  sus  efí- 
Sies  á  la  veneración  pública;  la  del  Santísimo  Cristo  de  la 
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Sangre  y  Maria  Santísima  de  la  Encamación,  de  sa  capilli 
propia  del  mismo  titulo,  y  Nuestro  Padre  Jesús  Nazarew 
y  Maria  Santísima  de  la  O,  establecida  en  la  capilla,  ayodi 
de  parroquia  de  Santa  Ana.  La  segunda  de  las  bermandi- 
des  citadas  impetró  de  las  autoridades  eclesiástica  y  cifí 
autorización  para  llevar  delante  del  paso  del  Cristo  mo- 
renos con  túnicas  y  capirotes  encarnados,  siéndole  eooe»- 
dida,  con  audiencia  del  fiscal  de  S.  M.  y  trámites  coodi- 
centes  á  la  realización  de  sus  designios.  Á  causa  del  Mp- 
poral  la  cofradía  de  la  O  hizo  su  estación  de  madrogida  m 
el  barrio  de  Trajano,  no  atreviéndose  á  pasar  el  pnentods 
barcas  por  el  desnivel  de  sus  compuertas  á  efecto  de  la  ifB- 
nida  del  Guadalquivir;  pero  las  del  Cristo  de  las  Traí- 
das y  de  la  Sangre  suavizaron  con  rampas  las  peadíealas 
de  entrada  y  salida,  ayudando  con  aparatos  deeoeidisJu 
retenidas  de  los  pasos,  y  vinieron  á  la  ciudad,  siki6aha- 
bo  un  momento  de  peligro  por  cargar  demasiada  genis  w- 
bre  el  barco  primero  del  lado  de  Triana»  remedíindM  eon 
suma  oportunidad  este  percance. 

La  IjSpida  sepulcral  do  Quinto  Fabio  Quirino,  proesdea* 
te  de  Itálica,  que  se  habia  descubierto  en  el  morositerior 
del  ex-colegio  agustino  de  San  Acasio,  hacia  la  calle  de  las 
Sierpes  y  al  pié  de  la  torre,  pareció  al  ayuntamiento  digM 
de  figurar  entre  los  monumentos  romanos,  conserradoe  ei 
el  Museo  provincial,  establecido  en  el  ex*convento  delí 
Merced,  y  acordó  extraerla  del  hueco  en  que  se  haIlabi«eB 
situación  inversa  á  la  lectura  de  la  funeraria  ioscripcNif 
procediéndose  á  esta  faena.el  miércoles,  26  de  Mano,  bq^ 
la  inspección  del  arquitecto  titular,  como  garantía  da  ope- 
ración semejante.  Ocupaba  el  expresado  edificio  la  Aeede- 
mia  de  las  tres  nobles  artes,  manteniendo  cátedras  de  di- 
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lujo,  modclndo,  raatemáiicas  ó  idiomas,  y  apercibida  del 
ftrnpósiln  de  la  admínistpacion  local,  ocurrió  en  queja  al 

gefe  polílico,  iirotecfor  de  su  instituto,  representando 
contra  el  despojo  que  se  intentaba  en  la  finca  de  que  tenia 
conferida  plena  posesión.  El  señor  Hezcta,  no  sin  tomar 
los  oportunos  conocimientos  en  el  caso,  mandó  restituir, i 
su  sitio  la  piedra  funeral  de  Ouinto  Fabio,  si  bien  mejoran- 
ío  su  posición,  dejándola  colocada  de  manera  que  permi- 
tiese la  lectura  de  su  texto,  como  se  Yerilicó  el  sobado  29 
Je  Marzo. 

Dispuesto  d  regresar  á  su  diócesis  el  limo.  Obispo  de 
üanarias,  Señor  Don  Judas  José  Riimo  y  Gamboa,  déier- 
minó  celebrar  confirmaciones  y  conferir  órdenes  sagradas 
jntes  do  abandonar  la  metrópoli,  en  que  habia  recibido 
tantas  pruebas  de  afectuosa  consideración  en  dias  de  perse- 
¡Hciones  y  de  infortunios;  comenzando  el  martes,  13  do 
Mayo,  en  la  colejiala  de!  Salvador  y  con  asistencia  de  su  ca- 
l)iIdo,  y  ordenando  á  multitud  de  clérigos  y  eiclauslrados 
su  la  capilla  del  palacio  arzobispal  en  la  mañana  del  sd- 
Ijado  17. 

Los  ingenieros  Don  Fernando  Bemadet  y  Don  Gustavo 
Steinacher  presentaron  al  ayuntamiento  planos,  trazas  y 
Mndiciones  de  un  puente  de  hierro,  sislema  I'olonceau, 
conviniendo  en  las  cláusulas  de  una  contrata,  que  debía 
iotar  á  Sevilla  de  mejora  tan  importante,  aberrando  los 
loslos  cuantioso;  y  conlinuoi  del  antiguo  puentode  barcas. 
Para  dar  principio  ii  los  trabajos  se  hacia  indispensable  la 
ranslucion  del  puente  viejo  al  sitio  üa  la  cruz  de  la  Cha- 
ranga, y  con  este  objeto  se  empezaron  las  obras  en  ambas 
n;lrgone5  del  rio  el  s.íbado,  24  de  Mayo;  preparando  el  fir- 
ae  asiento  de  Jas  eorapnerlas  parn  el  din  que  se  verificara 
79  . 
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la  operación,  dirigida  por  cl  práctico  maestro  Juan  Gonzá- 
lez y  los  calafates  A  sus  órdenes. 

Atendida  la  instrucción  pública,  elemental  y  superior, 
por  el  gobierno  supremo  con  la  instalación  en  las  capitales 
de  provincias  de  Escuelas  Normales,  que  sirvieran  de  plan- 
tel á  un  profesorado,  digno  de  presi<lir   «I  la  ílustraeioo 
del  pueblo  con  sus  luces  y  acertada  dirección,  so  utiliza* 
ron  en  cargos  tan  delicados  á  jóvenes  de  probada  aptitud 
en  la  carrera  del  magisterio,  como  los  señores  Don  Pedro 
Sanchoz  y  Don  Juan  de  Arcenegui,  subvencionados  para 
cursar  en  iMadrld  las  asignaturas  de  la  enseñanza  profesio- 
nal en  toda  la  amplitud  de  la  escala  superior  del  ramo,  y 
que  despuós  de  eminentes  servicios  han  llegado  á  ocapar 
merecidamente   las    primeras  categorías  de  su  clase  eo 
nuestra  provincia.    Destinado  á  Escuela  Normal  elei-con- 
ventodo  San  Pedro  de  Alc.lntara,  y  arreglado  coBTeniente- 
menlc  á  este  fin  á  cosía  de  los  fondos  provinciales,  «ce- 
lebró la  inauguración  de  tan  ventajoso  establecimiento  en 
la  ninfiana  del  domingo,  8  de  Junio;  autorizando  el  acto  el 
gefe  político,  señor  llezeta  y  Cenea,  el  Alcalde  Lesaca,  el 
capitán  general,  deán  del  limo,  cabildo  eclesiástico,  comi- 
siones de  la  diputación  provincial  y  ayuntamiento,  funcio- 
narios y  convite  de  personas  afectas  al  auge  de  iodos  los 
elementos  civilizadores;  visitando  después  las  clases  y  de- 
partamentos del  extenso  local,    asignado  á  objeto  tan  útil 
y  preferente. 

La  iglesia  parroq^iial  de  San  Bartolomé,  que  en  el  bom- 
bardeo de  esta  ciudad  habia  sufrido  terribles  deterioros, 
tenia  necesida»!  de  obras  de  reparación,  tan  urgentes  como 
dilata«lns,  por  cuyo  molivo  se  determinó  transferir  el  coi- 
to y  S'jrvicio  lij  la  ioligre^ía  al  cx-convento  mercenario  de 


^^ 
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San  José,  verilicamlo  el  transpone  sacramental  en  solem- 
oe  procesión  en  la  mañana  del  domingo,  10  de  Marzo,  del 
año  precedente.  Llevadas  coa  premura  las  obras  de  repa- 
ro y  reslaupRcioii  de  la  raaltralada  iglesia,  se  concluyeron 
■    i  principios  del  mos  de  Junio  do  esto  año,  y  para  el  domin- 
go 15  se  .decidió  reinstalar  la  parroquia  en  el  conslruido 
local,  trayendo  bajo  palio  i!  la  Magestad  Divina,  con  el  cor- 
tejo reverente  que  correspondía  d  la  translación,  y  cele- 
brando con  función  extraordinaria  y  Tedeum  el  término 
^  feliz  de  tas  tareas  reparadoras. 
■        Expusimos  en  el  capítulo  anterior  que  demolidos  por  la 

-  janta  revolucionaria  de  1840  los  Irabnjo^,  adelantados  pa- 

-  ra  reconstruir  le  parroquia  de  Santa  Maria  Magdalena, 
sprovechó  la  municipalidad  de  1844  el  espacio  libre  para 
nn  lindo  paseo,  de  figura  oval;  alternando  las  acacias  y  pa- 
raísos con  süfíís  de  piedra  de  espaldares  de  fundición;  ena- 
renando el  piso  y  estableciendo  cunetas  para  el  riego  del 
arbolado.  Procurándose  una  fuente  de  traza  digna  de  su 
exhibición  en  paraje  tan  ciintrico,  ofieeioso  al  anlielo  de 
la  comisioi)  de  ornato  la  adquisición  de  la  erijída  en  el 
patio  de  la  casa  grande,  frente  A  la  capilla  del  hospital  de 
la  Misericordia,  cuya  labor  y  calidad  denuncian  indudable 
procedencia  ilaliuna,  y  cerrando  el  troto  con  su  dueño  en 
eanlidad  reinlivamenle  módica,  se  colcicó  en  el  centro  del 
nuevo  pusivj,  (¡oroiiando  su  cüspide  cnn  una  estatua  de  es- 
tilo romano,  y  c(iinplQl.lndosB  con  ella  el  oxurnit  do  tan 
agradobie  plaxa,  El  ui;Írtes.  24  de  Junio,  se  celebró  la 
terminación  did  pas<^o  de  la  Magdalena  con  iluminación  de 
la  glr)riela  y  ca^as  de  su  contorno,  y  inüsica  militar  desdo 
las  oclio  A  las  once  de  la  noche  para  recreo  de  la  numoro- 
sa  coiicurreiii'ia 
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Terminadas  las  obras  que  requería  la  translación  del 
puente  de  barcas  hacia  la  margen  del  río,  paralela  á  lid»^ 
sembocadura  del  arrecife  del  Arenal,  y  arreglados  los  pn- 
parativos  de  operación  tan  prolija  como  importante,  dispu- 
so el  ayuntamiento  que  se  realizara  el  lunes,  30  de  Jnnioc 
convocando  A  las  autoridades  á  presenciar  la  faena  dods 
una  elegante  falúa,  proporcionada  á  este  fln  por  laComn- 
dancia  de  marina;  destinando  la  empresa  del  paenl»  di 
hierro  un  yatch  de  vapor  &  los  convidados  por  su  pariait 
curioso  transporte  de  aquella  pesada  mecánica;  anaoeiái* 
dose  por  edicto  los  trámites  marcados  á  la  nyidanxa  des- 
tio  del  antiguo  puente,  y  escitando  en  el  impresiombb 
vecindario  de  la  metrópoli  de  Andalucía  viva  coriorididloi 
preliminares  de  un  espectáculo,  cuya  rareza  pemiliailoi 
noveleros  toda  especie  de  hipótesis  y  á  los  alaraístis  loda 
género  de  temerosas  conjeturad.  Á  las  nueve  de  hnrit- 
na  quedó  cortado  el  tránsito,  para  dar  lugar  á  laslabom 
precisas  en  la  trabazón  de  las  barcas  y  acordado  novi- 
miento  de  aquella  armazón  de  vigas  y  tablones  en  al  pon* 
to  de  verificarse  el  acto,  mientras  que  las  coadriVis  de 
ambas  márgenes  del  rio  alistaban  el  encfije  de  las  lolani* 
nosas  compuertas,  y  la  firmeza  por  una  parte  y  otra  de 
las  retenidas  del  mecanismo  secular,  que  debia  cederá 
puesto  al  grandioso  puente  del  moderno  sistema, eosajade 
en  París  con  éxito  extraordinario.  Ocupadas  las  orillasdel 
Guadalquivir  por  un  compacto  gentío,  apostadas  en  ttoa y 
otra  ribera  dos   bandas  marciales,  empavesado  el  puerie 
con  banderas  y  flámulas  de  varios  y  brillantes  colores,  á 
bordo  de  la  falúa  las  primeras  autoridades,  despejado  de 
buques  cl  trecho  que  iba  á  atravesar  la  enorme  balsa,  mar- 
cando el  yatch  la  línea  que  servia  de  límite  á  considerable 


I 
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úmero  de  lanchas  y  barquetas,  atestadas  de  ansiosos  es- 
Bcladores,  sonaron  las  cinco  de  la  tarde,  y  cortadas  las 
larooias  de  retención  por  el  gefe  político,  capitán  gene* 
il  y  alcalde,  comenzó  á  marchar  perezosamente  el  cetá- 
50  de  madera,  bajo  la  vijilante  dirección  del  maestro  6on- 
ilez;  llegando  á  las  siete  á  su  nuevo  lugar  sin  accidente 
Iguno  de  los  que  recelaban  los  muchos  augures  pesimis- 
ts  que  abundan  en  los  grandes  centros  de  población i 
mpleadas  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  martes, 
rimero  de  Julio,  en  asegurar  el  puente  en  sus  asientos, 

0  quedó  espedito  el  tránsito  hasta  el  mediodía. 

En  virtud  del  nuevo  plan  de  estudios  el  rectorado  de  la 
aiversidad  literaria  correspondió  al  gefe  político,  señor 
[ezeta,  brigadier  de  ingenieros  y  sugeto  de  honrosos  ante- 
edentes,  quien  extrañando  con  harta  razón  el  desaliñado 
'aje,  con  que  solian  concurrir  á  las  aulas  los  cursantes  de 
is  enseñanzas  de  aquel  científico  instituto,  y  volviendo 
or  el  decoro  del  profesorado,  y  aun  por  el  prestijio  de  los 
ñsmos  escolares,  decretó  que  no  se  asistiera  á  las  confe- 
3ncias  como  era  de  costumbre,  sino  con  el  equipo  usual 
e  las  personas  de  buen  porte;  justa  medida  que  trataron 
e  ridiculizar  los  díscolos  y  burlones,  presentándose  con 
iricaturas  y  adefesios;  y  viendo  que  así  se  ponían  en  ri- 
ículo  sin  desautorizar  lo  mandado,  convirtieron  en  motín 

1  mofa;  teniendo  que  acudir  á  la  universidad  el  gefe  poli- 
co,  encargándose  la  guardia  civil  de  contener  los  escesos, 
esalojando  á  los  revoltosos  del  patio,  en  que  alborotaban, 
refiriendo  insultos  y  amenazas  contra  el  señor  Rector. 
ontinuando  el  miércoles,  26  de  Noviembre,  la  actitud  se- 
iciosa  de  los  estudiantes,  con  agravación  de  circunstan- 
ias  por  apariencias  de  espíritu  político  en  las  tumultuosas 
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manifestaciones,  se  arrestó  por  la  policía  á  varios  jóvenes 
alumnos  de  las  facultades  de  filosofía  y  derecho,  sometién- 
dolos á  consejo  de  disciplina  y  siendo  condenados  i  la  pér« 
dida  del  curso;  desterrando  á  los  forasteros  á  los  puntos 
de  su  respectiva  vecindad  la  autoridad  superior  civil  déla 
provincia.    Aun  pretendieron  los  alborotadores  ímponene 
al  rectorado  por  medio  de  una  comisión,  que  llevaba  pro- 
posiciones de  avenencia;  pero  el  gefe  político  les  demostró 
con  tanta  cortesía  como  entereza  de  carácter  que  no  eahii 
transacción  en  asuntos  de  orden  y  dignidad  de  la  enseñan- 
za publica,  y  que  consentir  ciertos  abusos  equivalía  áU 
abdicación  del  crédito  y  de  la  respetabilidad  del  mando; 
saliendo  convencidos  los  representantes  del  bando  escolar 
insurgente  de  que  nada  se  adelantaría  con  manleoer  la 
perturbación  en  el  recinto  del  literario  establecimíenlo,  y 
logrando  infundir  esta  persuasión  d  sus  compañeras,  qne 
acabaron  por  someterse  á  la  fundada  resolución  del  íBñor 
Hezeta. 

Debiendo  proccdersc  íí  la  elección  de  tres  diputados  j 
uno  más  en  calidad  de  su[)Iente,  el  partido  quesebabU 
dado    la   denominación  de  monárquico-religioso,  siendo 
niicleo  de  antiguos  absolutistas  y  moderados  que  frisabaí 
en  tales,    acordó  una  candidatura,   que  contando  con  d 
apoyo  incondicionado  del  elemento  oficial  no  podía  menos 
de  prevalecer  en  los  entonces  llamados  comicios;  resultan- 
do inútiles  los  esfuerzos  de  una  oposición,  que  esponiai 
los  liberales  á  toda  suerte  de  atropellos  en  nombre  y  á  ti- 
tulo de  la  tranquilidad  publica.  Verificadas  las  elecciones 
en  los  postreros  dias  de  Noviembre  con  el  sosiego  que  era 
de  esperar,  dadas  las  condiciones  de  lucha,  el  lunes,  pri- 
mero de  Diciembre,  hízose  el  escrutinio  general  en  la  sala 
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e  sesiones  do  \a  diputación  de  proviucia;  quedando  elec- 
3S  represenlantcs  (leí  pais  el  conde  de  Vista-hermosa,  Don 
lanuel  García  Ijallardu,  Don  Juan  Bautista  Topete  j  Don 
ornando  Itodrignez  de  Rivas. 

El  viiínies,  12  de  Diciembre,  fué  el  día  señalado  para  l« 
olenitie  ceremonia  de  colocar  la  primera  piedra  en  el  ci- 
líento  del  estribo  del  nuevo  puente  d  la  orilla  izquierda 
el  Guadalquivir;  concertando  los  ingenieros  con  el  niu- 
licipio  la  forma  más  adecuada  de  revestir  ol  acto  de  cierto 
sptendor,  correspondienie  ¡1  la  magnitud  de  la  obra,  cuya 
nauguracion  iba  i  celebrarse.  Arreglados  los  términos  de 
iperacion  tan  im|jortantP,  j  anunciada  en  los  periódicos 
le  la  capital  por  edicto  de  la  Alcaldía,  se  levantó  en  la  ci- 
na  de  la  barranca  una  meseta  bastante  espaciosa  para  con- 
ener  un  altar  adornado  de  cruz  y  candülerosde  plata,  mi- 
lal  con  el  libro  de  sagradas  preces  para  la  bendición  de  la 
}iedra,  y  azafates  con  las  sacerdotales  vestiduras.  Cubierta 
te  alfombras  la  esplnnada  del  estribo,  daba  lugar  á  tres 
Has  de  sillones,  banquetas  y  bancos,  con  destino  A  las  au- 
mdades,  cuerpos  y  convite,  situada  eiimedio  la  mesa  con 
lapete  de  damasco,  escribanías  de  plata  y  la  cnjita  de  zinc, 
jue  debia  incrustarse  entre  las  piedras  do  meraoracion, 
Mientras  el  señor  Dean,  López  Cepero,  con  el  maestro  de 
sremíjniíis,  colcjiales  y  niños  seises  de  la  catedral,  vestí- 
Jos  (Je  sobrepellices,  se  dirijian  <i  la  plataforma  del  aliará 
lisponcrse  para  la  ceremonia  eclesiástica,  el  secretario  del 
lyuntimiento,  Vázquez  Ponce,  procedió  á  la  lectura  del  ~ 
icta,  que  damos  íntegra  en  el  apéndice;  oyéndola  de  pío 
lutnridades,  funcionarios  y  convite,  y  firmiindola  para  in- 
iluirla  en  la  cajila,  con  los  documentos  y  monedas  que  es- 
:aba  acordado  encerrar  eu  aquel  depósito.  La  comitiva  del 
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señor  Dean,  con  hachas  de  cera,  bajó  al  estribo,  recitando 
las  oraciones  que  señala  el  ritual  de  la  iglesia  católica  pi- 
ra semejantes  casos,  y  soldada  con  plomóla  cajita  que  coa- 
tenia  papeles  y  monedas,  se  entregó  ai  celebrante  para  aco- 
modarla en  la  caridad,  practicada  en  el  lecho  de  la  pri- 
mera piedra  de  cimentación.  El  gefe  político  echó  lolmli 
caja  una  pellada  de  mezcla  con  palaustre  de  plata,  prish 
rosamente  cincelado,  sucediéndole  en  la  faena  el  oipilii 
general  interino  y  el  señor  Alcalde  presidente,  jVatfb* 
rarios  de  la  empresa  constructora  acabaron  de^renoforii 
piedra  para  encajarla  en  su  correspondiente  logar;  ooorii* 
yendo  con  esto  la  ceremonia,  favorecida  por  un  dii  M- 
plado,  y  por  una  concurrencia  numerosísima,  iaiCiMi 
sobre  los  muelles  y  palenques  de  Triana  y  en  la  aiiliD 
opuesta;  surcando  las  aguas  del  caudaloso  rioliiebi  y 
falúas  llenas  de  curiosos  espectadores,  y  ameniíaado OM- 
dro  tan  agradable  la  banda  de  müsica  del  rejimientodiV' 
tillería,  tocando  cscojidas  piezas.   Los  injenieros  BenwM 
y  Steinacher  invitaron  á  los  Qrmantes  del  acta  ofioiiUiui 
suntuoso  refresco,  preparado  en  la  caseta  del  arseBil,doB'* 
de  hubo  repetidos  brindis  al  jfáusto  comienzo  y  didhw 
terminación  de  las  obras;  obsequiándose  al  maoitfo  dd 
puente  de  barcas  con  dos  onzas  de  oro  por  el  gelepnUW 
y  el  alcalde,  y  siéndole  regalado  por  la  empresa  del  míe- 
vo  puente  el  palaustre  cincelado  que  sirvió  para  el  actods 
cubrir  la  caja  conmemorativa. 

El  infante  Don  Enrique  Maria  de  Borbon  era  el  candidl- 
to  progresista  A  la  mano  de  la  joven  Reina,  y  ano  Uegói 
suponérsele  apoyado  en  esta  pretensión  por  el  gabinete  da 
San  James;  siendo  lo  cierto  que  en  esta  capital  los  avigos 
y  parciales  del  señor  Don  Manuel  Cortina  procnraban  pee- 
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irablPincnie  la  opinión  ea  gracia  del  segundo-gé- 
on  Francisco  de  Paula  Antonio;  asegurando  en 
'[ilidencici  que  el  príncipu  marino  era  digno  here- 
espiriui  liberal  y  resuella  íadole  de  su  difunta 
ofiQ  Luisa  Carlota,  y  extremando  sus  demostra- 
la  llegada  del  Infante  &  esta  ciudad  en  ol  vapor 

las  cuatro  de  la  tarde  del  sábado,  13  de  [liciem- 
Ecibiraiento  de  Su  Alteza  acreditó  las  yersíones 
sn  acerca  de  su  futuro  papel  en  los  destinos  de 
ais,  porque  todas  las  autoridades  se  presentaron 
¡lie  y  le  acompañaron,  con  escolta  de  caballería, 
ilojamienlo  en  el  hotlel  de  Europa;  manteniendo 
le  de  granaderos  del  rejioiiento  de  Navarra  en 
e  honor  á  la  puerta  de  la  fonda;  celebrando  gran 

domingo;  yendo  á  yisilarle  comisiones  de  Iodos 
■  de  la  administración  pública,  y  rindiéndole  bo- 
obsequiosos  hasta  su  partida  para  Madrid  en  la 
leí  miércoles  17. 

:  los  propagadores  más  distinguidos  de  lasespe- 
.  de  Mesmer  y  de  Gall,  Don  Mariano  Cubl  y  Soler, 
tados  sobre  Frcnolojía  y  ^lagnetismo  conocian  las 
aficionadas  á  estudiar  los  progresos  de  las  cien- 
ó  ii  esta  melrópoli,  eficazmente  recomendado  á 
o  legitimo  influjo  por  sus  luces,  posición  y  rela- 
dispuesto  á  abrir  curso  público  de  tan  peregrinos 
MHos,  después  de  pruebas  de  su  saber  pr;iciÍco, 
[110  proporcionó  en  este  presidio  al  profesor  cata- 
"lor  Don  .iiian  José  liiieno,  consignada  en  curioso 
cxleiidida  ámplianiciile  como  ven(ajoso  prelimi- 
í  iuccioiies  teóricas.  El  señor  Cubi,  dado  á  conocer 
cnsa  periódica  y  las  consiguientes  conversaciones 
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en  todos  los  círculos  de  nuestra  sociedad,  abrió  gabinete 
de  consulta  frenolójica  en  su  alojamiento,  hotel  de  Euro- 
pa, donde  se  hizo  moda  concurrir  para  obtener  ccrtilieadD 
de  reconocimiento  del  moderno  Lavater;  economizando  )o 
posible  las  operaciones  magnéticas  por  loque  parecen  pres- 
tarse á  la  mistificación  y  por  las  contrariedades  en  qoe 
suelen  tropezar  con  frecuencia  las  sesiones  coo  soninUs- 
los.  Dado  el  modelo  de  una  cabeza  humana,  con  perfBtli 
distinción  de  los  órganos  que  demarcan  las  cualidideí  j 
pasiones  del  individuo,  la  fábrica  de  loza  de  Cartaja,  bqo 
la  intelijente  dirección  del  señor  Don  C'irlosPickman.eoos- 
truyó  preciosos  ejemplares,  que  aun  figuran  en  los  gabi- 
netes de  estudió  de  letrados  y  afectos  al  cultivo  del  sdier 
en  sus  diferentes  ramos.  El  afamado  profesor  inicié  sos 
lecciones  en  la  noche  del  martes,  23  de  Dicieobo,  en  el 
teatro  principal;  pronunciando  un  notable  discorso  en  his- 
tórica exposición  de  la  frenología  y  del  magnetiso»  en  lis 
ciencias  antigua  y  moderna;  cuidándose  macho,  poreoi- 
sejo  de  sus  amigos  en  esta  capital,  de  hacer  coneiliiUes 
los  principios  do  ambas  especialidades  científicas  eon  la  or- 
todoxia católica,  y  anunciando   los  términos, de  los  des 
cursos,  que  dio  en  la  Universidad  con  número  considen- 
ble  de  matriculados.  Como  acontece  en  casos  tales,  el n- 
jistro  de  los  órganos  y  las  operaciones  magnéticas  se  pt- 
sieron  en  boga,  popularizándose  conocimientos  pocoeo* 
muñes  hasta  entonces  en  esto  país,  si  bien  la  preocopaeioi 
relijiosa  combatió  sañuda  estos  procedimientos,  la  Temfi- 
lidad  los  hizo  blanco  de  burlas  é  invectivas,  y  el  proeeü- 
tismo  contribuyó  con  sus  exageraciones  d  gastar  el  niíli- 
ral  efecto  de  la  propaganda  frenolójico- magnética,  hecha 
por  Cubí  y  Soler  con  honra  de  su  erudición  y  fácandia. 
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En  el  nuevo  pian  de  esludios  del  ministco  Don  Pedro 
asó  Pidal,  fecha  17  de  Setiembre  de  este  año,  después  de 
jnsignor  en  el  extenso  preámbulo  de  la  lej  Ins  razones  de 
ippesion  de  la  facultad  de  medicina  en  cierlas  universi- 
aden,  se  dispuso  en  el  artículo  75  que  la  enseñanza  mé- 
¡co-quírúrjica  que  se  daba  en  Sevilla  se  trasladase  al  cé- 
ibre  colejio  de  Ciidiz:  resolución  que  cortó  la  carrera  de 
o  pocos  aventajados  alumnos,  faltos  de  medios  para  sub- 
islir  en  aquella  localidad,  A  la  vez  que  privó  á  la  ense- 
anza  de  profesores  de  nota,  interrumpiendo  las  veneran- 
as  tradiciones  de  una  escuela,  quede  los  Monardes,  de 
is  VaIJés,  de  los  Zarandios  y  de  losHiilalgo  y  Agüero, 
ino  á  parar  en  los  Velazquez,  en  los  Parias,  en  los  San- 
hos  y  Rodríguez,  por  una  serie  de  ilustraciones  raédicns, 
Bóricas  y  prdclicfls,  que  reconocieron  j  respetaron  los 
oetáiieos  de  sus  estudios  y  larcas.  La  juventud,  aleccio- 
lada  en  nuestra  universidad,  en  el  anfitealro  y  vasta  clí- 
lica  de  los  reunidos  hospitales,  por  espertes  y  celosos  pro- 
Bsores,  se  abrió  espacio  en  su  improba  y  difícil  carrera, 
cosía  de  privaciones  y  merced  íi  eonlfnuos  desvelos,  y 
on  los  López  del  Baño,  Castillo,  Pardiñas,  Molero,  Su- 
rampe,.  Becnal,  Ramírez,  Campelo,  y  otros  facultativos 
Itamenle  reputados,  alternaron  pronto  los  Porrüas,  Pala- 
ios  y  Rodriguez,  Marsella,  Rivera,  Dojos  Limón,  Alvarez 
Issorio,  y  otros  no  menos  dignos  de  memoria  en  sn  afano- 
3  estudio  y  esmerada  solicitud  por  la  huuianidad  doliente; 
iniendo  S  reemplazar  A  la  generación  quí  marcbaba  ya 
acia  su  ocaso,  y  preparando  el  camino  á  los  que  se  ¡pi- 
laban en  los  misterios  del  divino  arle  de  Esculapio,  para 
acojer  un  dia  la  herencia  de  prez  y  cré-dilo  de  lan  esli- 
aables  antecesores. 
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AYUNTAMreiSTO. CANONIZACIÓN.— ESCÁNDALO. —PuNItillS. 

Duques  de  Sajonia. — Alboroto. — Manukl  Ibora.— Eff- 
TiERRO . — Elecciones .  — Ceremonial. — Romano  fojnfrh 

CE.— Pío  IX.— FÁBRICA  DE  GAS. — HONRAS. ^TbDIUI.— 

Anfiteatro.— REGIOS  enlaces. — Festejos. — Pasw m 
Museo. — Diputados.  — (1846.) 

El  partido  progresista,  contando  con  distritos  «gim ao 
esta  capital  j  organizado  para  constituir  legal  opawioii  i 
la  alianza  de  moderados  j  absolutistas  en  todas  las  erfuts 
del  mando,  presentó  sus  candidatos  en  colej ios  donde  tfim 
probabilidades  de  triunfo,  por  más  que  formasen  dimimti 
minoría  en  el  cuerpo  municipal  los  señores  Don  José  Varia 
Cabello,  Don  Bernabé  López,  Don  José  Mellado  Ponee,  Doi 
Manuel  Morales,  Don  José  Alvarez  Anitúa  y  Don  JosíGm- 
zalez  Pérez.  Según  la  ley  fundamental  política  de  1845 
correspondía  á  la  corona  el  nombramiento  de  Alcalde  y 
tenientes  de  la  alcaldía,  que  recayó  en  los  señores  Don  Mi* 
guel  de  CnrvajalyMendieta,  conde  de  Montelfrios,  Don  J6- 
s(3  Maria  de  Ibarra,  Don  Joaquín  de  la  Concha  y  Sierra» 
Don  Alejandro  Linares,  y  Don  Francisco  Ester  y  Sauri.  A 
los  seis  rejidores  del  partido  progresista  oponía  la  sílaaeion 
dominante  á  los  señores  Don  Félix  Ceballos,  Don  Lorenzo 
García  Rubio,  Don  Antonio  Fabié,  Don  José  de  Checa,  Don 
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Aolonio  Marift  Sánchez,  Don  Pedro  l'ielu,  Don  Maimei 
Ruiz  y  Gutiérrez,  Don  Dionisio  Elias,  Don  Manuel  Cavale- 
ri,  Don  Josó  Ramón  Busaguilin,  conde  de  Gnadalele,  Don 
Manuel  Maria  MunlIIa,  Don  Juan  Mendietn,  Don  Miguel 
Gsnzalez  Aiviía,  Don  Ildefonso  Fernandez  García,  Don  Leo- 
poldo García  Toma  y  Don  Pablo  Snrd,1,  Este  municipio  to- 
mó posesión  en  la  noche  del  sábado,  3  de  Enero,  teniendo 
presentada  la  dimisión  algunos  concejales,  y  en  número 
suficiente  i  que  procedieran  nuevas  elecciones  en  varios 
distritos  en  caso  de  serles  admitidas  las  legales  escusas  de 
sus  cargos. 

Beatificada  en  el  apo  de  1803  por  la  Santidad  de  Pió 
Vil  la  venerable  Abadesa  de  relijíosas  capucliinas  del  con- 
íento  de  Gástelo,  Verónica  de  Julinnis,  fué  celebrada  sun- 
tttosamenle  esta  declaraciíju  pontificia  por  la  comunidad 
de  su  estrecha  observancia  en  esta  metrópoli,  según  lo  de- 
jamos expuesto  on  la  narración  respectiva  al  año  de  1805, 
último  pariígrafo  del  capitulo  VI,  Libro  primero.  Canoni- 
zada en  1845  la  venerable  sierva  de  Dios  por  la  Beatitud 
de  Gregorio  XVI,  y  recii>idns  las  bulas  de  esta  promoción 
gloriosa  y  comunicados  los  rescriptos  para  el  rito  y  rezo 
de  la  ilustre  hija  de  la  órdon  seráfica,  se  anunciaron  por 
las  capuchinas  de  esta  ciudad  tres  solemnes  funciones  en 
honor  de  la  nueva  santa,  dando  principio  A  tan  rendidos 
cultos  el  vii^rnes,  9  de  Enero,  con  asistencia  de  multituii 
de  afectos  á  la  austera  y  penitente  congregación  relíjiosa. 

En  et  teatro  principal  habíase  dividido  el  publico  en 
bandos,  afecto  y  hostil  d  la  nueva  compañía  dram;'itica, 
que  alternaba  con  otra  Hrica  en  la  segunda  temporada  del 
año  cómico;  produciendo  continuos  y  sensibles  escándalos 
tal  divergencia  de  opiniones,  y  llegando  los  abusos  hasta 


—  632  — 

mantener  los  mencionados  partidos  gentes  pagadas  pan 
aplaudir  y  silbará  los  actores;   promoviéndose  eon  MU 
contraposición  desórdenes  y  tumultos,  que  amenaabia 
una  seria  cuestión  en  sus  extremas  y  deplorables  circansf 
tancias.  Tocaba  presidir  el  espectáculo  al  teaíenta  de  ilr 
calde  interino,  Don  Agapito  de  Artaloitia,  en  la  noche  dd 
miércoles,  11  de  Marzo,  y  decidido  á  poner  ootoá  lo^per- 
turbadores  en  el  primer  coliseo  de  la  capital,  eoeaigllá 
los  subalternos  de  la  presidencia  que  al  reinoidír  esw 
demostraciones  de  desagrado  los  que  acudían  á  silbar  i  la 
tertulia  y  galerías  del  patio,  procurasen  traer  companólo 
al  gefe  de  la  turba,  asalariada  con  tan  indigno  propóflia. 
Cumpliendo  el  encargo  recibido,  los  dependientes  da  k  al- 
caldía presentaron  en  el  palco  de  la  presidencia  á  na  ím- 
bre  de  ruines  antecedentes,  que  acaudillaba  á  kwiittada- 
res,  dando  la  señal  con  uña  cornetilla  de  latón;  fan^ 
vez  de  arrestar  al  cabecilla  do  aquella  plebe  alboroUtat, 
el  señor  Artaloitia  dejóse  llevar  de  las  inspiraoionM d^n 
enojo,  mandando  exhibir  al  preso  en  el  esceiiario«  toa  la 
corneta  al  cuello,  y  como  si  estuviese  restablecida  la  paaa 
infamante  de  vergüenza  pública.  Apenas  se  hubo  laiantado 
el  telón,  descubriéndose  al  sentenciado  á  exposicioD  aane- 
jante,  estalló  la  indignación  general  en  términos  tiii  i^ 
hementes  que  la  guardia  exterior  tuvo  que  proteger  ib 
presidencia  que  diera  causa  al  conflicto;  acudiendo  praai- 
rosa  la  primera  autoridad  civil,  que  no  sin  trabajo  logii 
calmar  la  efervescencia  de  los  espíritus,  disipando  al  fia h 
tempestad  con  sus  prudentes  observaciones.  El  señor  Ar- 
taloitia dimitió  su  cargo,  comprendiendo  que  su  inteoeioa 
de  un  escarmiento  ejemplar  no  bastaba  á  absolverle  de  la 
rehabilitación  escandalosa  de  una  pena  justamente  abolida. 
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Hubicndo  fallecido  en  la  madrugada  del  Idnes,  6  de 
ibñ\,  en  su  casa  al  sitio  de  la  Estrella,  cerca  doi  ex-cole- 
;io  carmelita  de  San  Alberto,  el  limo.  Sefior  Don  Vicente 
Ramos,  Arcodiantrde  Sevilla  y  Obispo  electo  do  Córdoba. 
Vicario  castrense,  pasó  una  comisioa  del  cabildo  á  avislar- 
»  con  la  autoridad  política,  á  fin  de  que  en  justa  conside- 
ración li  los  méritos  y  dignidades  del  difunto  permitiera 
5u  inhumación  en  la  iglesia  catedral,  otorgando  la  oportu- 
na licencia  en  atención  d  reunir  al  episcopado  los  fueros 
de  procurador  en  la  época  del  Estatuto  y  senador  del  reino 
en  legislatura  conslilucionnl.  Después  de  la  misa  de  ré- 
quiem y  responsos  se  did  sepultura  al  cadáver  del  ¡lustre 
capitularen  la  capilla  de  la  Gamba,  figurando  á  ios  pies 
del  finado  una  mitra,  y  concurriendo  i  la  fünebre  ceremo- 
nia lo  más  selecto  de  la  población. 

El  martes,  21  de  Abril,  entró  en  esta  ciudad,  proceden- 
te de  la  villa  y  corte,  Su  Alteza  Real,  el  Duque  reinante 
de  Sajonia-Coburgo-Gülha,  Ernesto,  padre  del  principe 
Alberto,  esposo  de  la  reina  Victoria  de  Inglaterríi,  en  com- 
pañía de  su  esposa,  Antonia  Federica  Augusta  Maria.  Se 
adelantaron  A  recibirlos  á  Torreblanca  las  autoridades  po- 
lítica y  mililai',  y  el  ayuntamiento  salió  al  encuentro  de 
los  Dui|ue5  en  el  punto  do  la  cruz  del  Campo,  llevándolos 
con  escolta  de  caballería  al  hospedage  que  se  les  tenia  ar- 
reglado en  la  calle  de  la  Laguna,  casa  que  bnbia  servido 
muchos  años  do  capitanía  general.  El  miércoles  visitaron 
Sus  Altezas  la  Caíofíral,  el  Consulado  y  el  Alciizar;  asis- 
tiendo el  jueves  A  la  corrida  de  toros  en  el  balcón  del 
Príncipe  y  |iresentii¡idose  por  la  noche  el  Duque  en  el  pal- 
io de  la  presidencia  en  el  teatro  principal,  saliendo  para 
jádiz  en  la  mañana  del  viernes. 
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Al  hacerse  públicos  los  proyectados  enlaces  de  lareioi 
y  (le  la  infanta,  Doña  Luisa  Fernanda,  con  el  duque  deCi- 
diz,  Don   Francisco  de  Asís  Borbon,   y  el  de  MontpeQ$ier, 
Don  Antonio  María  de   Orleans,  el  partido  progresisla  de 
esta  capital  y  su  distrito  firm¿  una  enérgica  y  formal  fio- 
testa  contra  el  arreglo  de  María  Cristina  con  el  rey  lois 
Felipe;  indicando  su  afecto  al  Infante  Don  Enrique  Iim 
de  Borbon,  candidato  deshauciado  por  sus  afinidadeieiio 
los  antiguos  amigos  de  su  madre,  Doña  Luisa  Cariota.  Ib- 
nunciada  la  protesta,  y  escitados  los  ánimos  coaaqodU 
candentes  circunstancias,  algunos  jóvenes   ó  imprewom 
estudiantes  se  permitieron  victorear  en  el  patio  y  eUnitni 
de  la  universidad  literaria  á  la  libertad  y  al  Infante  Don 
Enrique,  y  acudiendo  en  auxilio  del  Rector  el  gehfuM- 
co,  Don  Melchor  Ordoñez,  se  dirijieron  los  procedioieBi» 
de  manera  que  vinieron  á  pagar  justos  por  pecidomtt 
esta  ocasión;  perdiendo  el  curso  y  sufriendo  arresto  ttli 
cárcel  pública  y  detención  en  el  edificio  de  San  FlblOtM- 
colares  de   mayor  edad,  periodistas  y  sugetos»  iocapiM 
de  comprometerse  en  una  bulla  infantil,  como  fuépropii* 
monto  la  del  último  día  de  Abril  de  este  año.  LaproMA 
del  partido  progresista,  absuelta  por   el  tribunal  corres- 
pondiente, circuló  reimpresa  por  todos  los  ángulos  de  U 
monarquía,  con  el  fallo  absolutorio  por  epílogo  de  su  ter- 
minante y  expresivo  contexto. 

Servia  en  la  compañía  de  cazadores  del  batallón  proni* 
cial  de  Valencia  el  soldado  Manuel  Ibora,  quien  coBtn* 
puntado  con  el  cabo  de  su  escuadra,  Francisco  Garcli.ln- 
bia  solicitado  en  balde  por  dos  veces  pasat  á  una  coopi- 
ñía  del  centro,  procurando  evitar  choques  en  que  biü 
do  llevar  la  parte  peor  necesoriaracnte.  En  el  rancho  dele 
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I  del  lunes,  S5  áe  Mayo,  abusando  el  cabo  de  su 
1,  pasó  de  los  dichos  i  los  hechos  con  el  ofuscado 
Y  rebosando  la  colmada  medida  del  sufrimiento,  el 
se  nrmó  dü  nna  navaja,  descargando  furiosos  y  re- 
golpes al  Garcia  hasia  dejarte  sin  vida  sobre  el  en- 
tado  pavimento  de  la  cuadra.  Armado  del  fusíI, 
i  lanzó  hn'cía  la  escalera  inmediata  ¡i  tiempo  que 
lo  por  los  grilos  y  esc  I  a  mociones  de  los  testigos  dé 
el  escena,  subia  el  oficial  de  semana,  tenienle  Don 
Nuñez,  á  quien  suplicó  retrocediera  en  su  camino; 
mo,  Hel  i  sus  deberes,  continuara  su  marcha  el 
bizarro  oficial,  el  homicida  hizo  fuego,  derriban- 
jnime  y  ofendiendo  la  hala  .1  dos  soldados  en  sus 
dades  inferiores.  Preso  al  fin,  y  encerrado  en  el  ca- 
el  dcsatenlndo  cazador,  se  constilnjó  inmediiiln- 
il  consejo  ríe  guerra  por  disposición  del  capitán  ge- 
)oii  Bicanlo  de  Shelly;  saliendo  condenado  .■!  la  ul- 
na, y  siendo  constituido  en  capilla  á  las  tres  de  la 
ira  sufrir  su  doloroso  deslino  á  las  siele  en  el  prado 
5ebaslian,  Formaron  el  cuadro  las  tropas  déla  guar- 
aeudiendo  infinita  muchedumbre  al  tPalro  déla  es- 
tremenda,  y  llen;índose  el  dilatado  trr'ínsilD  del  reo, 
I  cuarlel  de  laGavidiadla  puerta  de  San  Fernando, 
DSos  observadores  y  de  personas  lívidas  de  conocer 
lima  de  tan  expeditiva  justicia  militar.  Manuel  Ibo- 
ó  vivo  interés  por  la  serenidad  de  su  agraciado  sem- 
firmeza  do  su  paso  en  carrera  lan  larga,  y  niarcia- 
:  su  apostura;  con.servando  la  prefencia  de  espíritu 
ucumiiir  ;!  la  morinl  descarga.  En  la  orden  del  dia 
le  se  incluyó  una  alocución  breve  y  sentida  acerca 
íl  escarmiento  ejemplar,  doble  lección  al  abuso  de 
81 
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superioridad  y  at  ímpetu  de  pasiones  que  condoeen  álu 
desastroso  paradero. 

Para  completar  el  cuadro  de  la  satisfacción  á  la  disefpli* 
na  militar,  se  dispusieron  solemnes  funerales  en  la  pino- 
quia  de  San  Lorenzo  por  el  teniente  Nuñez  7  el  cabo  Gv- 
cía;  presidiendo  el  duelo  el  general  Shelly,  7  concvrisi* 
do  el  gefe  político  éntrelas  autoridades  del  ramo  degnem. 
Terminados  los  sufragios  por  las  víctimas  de  Manuel  Dmm, 
ejecutado  el  dia  anterior,  desñló  el  doble  entierro  perhi 
calles  de  la  ciudad,  precedido  de  una  banda  fúnebre;  Ib- 
vando  las  cintas  del  féretro  del  infortunado  Nuñex  eurin 
capitanes  del  provincial  de  Valencia,  7  cuatro  eaboi  hi 
del  atahud  de  García,  dando  sepultura  á  loscadáraeseí 
dos  nichos  del  cementerio  de  San  Sebastian, 7  cosleArioiB 
por  los  fondos  del  batallón  las  lápidas  mortuorii^  coi  b 
exposición  sumaria  del  acontecimiento,  que  wliBwrift 
queda  en  sus  tristes  incidentes. 

En  virtud  de  las  dimisiones  7  excusas  do  varios eoneqi- 
les,  y  ascendiendo  á  guarismo  tal  que  procedían  BueíaB 
elecciones  para  completar  el  municipio,  se  abrieroa  loieo- 
lejios,  renovándose  la  lucha  entre  la  situación  doniauília 
y  los  progresistas,  que  ensayaban  sus  fuerzas  eqnltt  li 
combinación  de  una  ley  restrictiva  7  un  núcleo,  bvomi- 
do  plenamente  por  el  elemento  oficial.  Sin  embargo  d5 
tan  serios  obstáculos,  el  partido  progresista  unió  á  los  ilji- 
dores  moderados  Don  Jacinto  Luaneo,  Don  Juan  de  la  Bor- 
ran,  Don  Francisco  Abaurrea,  Don  Francisco  de  la  Borbo- 
lla, Don  Luis  Cuadra,  Don  Hilario  Martines  Alonso,  Don 
José  Saenz  y  Saenz,  Don  Ramón  Romero  Balmaseda,  Doa 
Miguel  Ruiz  Martínez  y  Don  Narciso  Bonaplata,  los  eonoe- 
jales  progresistas  Don  Faustino  Posada,  Don  Segundo  H«* 
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iobro,  Don  Miguel  Espaila,  Don  José  Pereyra,  Don  Nicolás 
lolero  y  Don  TiiaiiJ'Nepnruuceno  Escalante  Ruiz  Díivaius. 
Iiüfiorla  recordar  á  nuestros  lectores  la  cuestión,  susci- 
Bda  en  l.i  iglesia  catedral  con  el  general  López  Baños,  con 
notivo  de  la  función  dol  miércoles,  6  de  Enero  de  1836, 
tara  la  bendición  de  la  bandera  del  se^imido  batallón  da  la 
DÍlicia  nacional,  sobre  eiijir  del  cabildo  ecSesidstico  una 
«misión,  que  recibiese  y  despidiera  á  las  autoridades  su- 
wriores:  punto  que  conslituia  novedad  en  las  prácticas 
le  la  corpiiracion,  y  que  fué  decidido  harto  lijeramcnle, 
jajo  la  presión  (Je  bien  difíciles  circunstancias  para  el 
;uerpo  capitular.  En  la  función  á  San  Fernando  hubo  de 
)milirse  el  nombramiento  do  la  díputaciun,  que  debía  ha- 
»r  los  acordados  actos  da  recibimiento  y  íJespedida  del  ca- 
bildo civil,  y  notada  esta  interrupción  de!  estilo  moderno 
¡lor  algunos  rejidores,  lo  hicieron  presente  en  la  primera 
iesion;  delerrainando  que  se  requiriese  ,il  eclesiástico  en 
¡orrespondiente  forma  guardara  susexencíones  á  !a  ciudad, 
ibsleniéndose  de  introducir  alteraciones  en  menoscabo  de 
lerechos  adquiridos  por  orden  de  ceremonias.  Noticioso  el 
:abildo  eclesiiistico  de  la  resolución  adoptada  por  el  secu- 
ar  y  previniéndose  para  el  caso  de  ser  reconvenido  por 
riolacion  de  la  etiqueta,  revocó  el  acuerdo,  tomado  sin 
¡onsidernctou  á  las  tradiciones  consLintes  de  esta  santa  y 
)atnarcal  iglesia  metropolitana,  restableciendo  la  costum- 
)r6  de  tantos  siglos,  en  que  solo  merecieron  los  referidos 
lonores  Prelados,  reyes  y  príncipes.  Conocido  este  hecho 
)or  los  individuos  déla  municipalidad,  y  cerciorados  deque 
os  estatutos  y  rituales  abonaban  la  disposición  de  los  ca- 
li tulares  eclesiásticos  en  la  materia,  prescindieron  cuerda- 
aeate  de  insistir  en  su  pretensión,  evitando  cuestiones 
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siempre  en  dctrimenlo  de  la  respetabilidad  decuerpoié 
institutos. 

El  domingo,  14  de  Junio,  llegó  la  noüeia  oRciat  del  b- 
llecHuiento  en  Roma  del  Ponlirice  Gregorio  XVI,  j  potm- 
lar  dentro  de  la  octava  del  Corpus  se  colocó  ea  el  'traia>- 
ro  el  aparato  funeral  de  costumbre,  dando  principio  al  ^ 
ble  en  todns  las  parroquias  y  templos  i  la  sefiai  de  la  gi- 
ralda. El  lunes  en  la  mañana,  después  do  la  resem  dal 
Sacramento,  se  cantó  solemne  responso  por  el  elerao  te- 
canso  de  Su  Santidad,  que  pasó  i  mejor  vida  el  día  pñm- 
ro  de  Junio,  &  las  nueve  de  la  mañana,  según  oorrttpN- 
dencias  de  la  capital  del  orbe  católico,  insertas  eiloip»- 
nódicos  locales.  Gregorio  XVI  resistió  constaatemaMcl 
reconocimiento  de  la  Reina  Isabel,  por  mds  gestioaei  fue 
se  hicieran  al  propósito  cerca  de  Su  Beatitud,  jfotmit 
muestras  de  sumisión  v  cariño  filiales  que  desde  1844 it- 
cibiera  del  gobierno  español. 

El  miércoles,  primero  de  Julio,  se  hizo  notorüíasctt 
capital  que  el  dia  16  de  Junio  el  cónclave  habii  elqidt 
Vicario  de  Cristo  y  sucesor  de  San  Pedro  al  obispa  de  I»* 
mola,  Juan  María  Mast;ii  Ferretti,  nacido  enSinigaglia  [Si- 
tados Pontificios}  en  13  de  Mayo  de  1792  ;  creado  eoidt- 
nal  por  Gregorio  XVI  en  1839;  tomando  el  oueTo  Papad 
glorioso  nombre  de  Pto,  IX  en  la  cronolojfa  histórica  dak 
Santa  Seda.  Revestido  de  primera  clase  el  «llarmajorH 
nuestra  basílica  metropolitana,  con  el  fastuoso  apáralo  di 
tiara  y  llaves,  inició  la  torre  famosa  de  la  catedral  lotie-, 
piques  por  tan  feliz  suceso,  preparándose  la  iluminañoB 
nocturna  de  sus  cuerpos  superiores,  y  dispoaiéiidosa  las  W* 
remonias  de  estilo  por  ambos  pontIGces. 
Al  proponerse  á  la  municipalidad  seTillaaael  eslableot- 
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liento  de  una  coDipaiüa  para  el  alumbrado  de  gas,  como 
n  oirás  capitales  de  España  hallábase  vern.ijosaitienle  in- 
rodijciilo,  se  Icvanlú  contra  est¡i  evidenle  mejora  en  el  ser- 
icío  pitblíco  una  oposición  tenaz,  inconcebible  en  ciertas 
«rsonas  de  buen  crilepjo  y  priilicas  en  los  negocios,  que 
legaron  al  exiramo  de  co[nb.ilir  las  cañerías  del  Qiiido  ae- 
iíorrae  con  los  perjuicios  en  el  adoquinado  y  pavés  de  las 
siles;  escitanrlo  á  los  cosecheros  de  aceite  y  traficantes  en 
sle  articulo  á  representar  los  supuestos  enoriniis  quebraa- 
[>s  que  iba  ñ  sufrir  un  ramo  de  cultivo  de  tanta  importsn- 
ia  en  Andalucía,  privando  A  sus  productos  de  consumo  y 
alor.  Arrostrando  estas  extrañas  contrariedades  la  empre- 
a  del  nuevo  alumbrado,  y  resistiendo  tantas  y  rudas  pre- 
iones  la  mayoría  del  cuerpo  capitular,  se  tramitó  el  espe- 
iente  basta  la  concesión  de  terreno  para  el  gasómetro  en 
)  orilla  del  rio  hacia  el  campo  do  Marte,  y  en  primero  de 
ulio  se  comenzaron  las  obras  por  abrir  los  cimientos  de 
)  fábrica;  continuando  los  trabajos  con  grande  actividad, 
despecho  de  la  malevolencia  ó  la  obcocacion  de  los  em- 
€ñadüS  en  rechazar  esta  mejora  con  alegatos  ridiculoso 
imentacionei  injustificables,  pues  la  esperiencia  ha  veni- 
o  A  poner  de  manifiesto  que  lejos  de  inlluir  en  la  despre- 
tacion  del  aceite  el  alumbrado  por  gas,  los  precios  de 
quel  articulo  y  su  consumo  y  explotación  han  eiperimen7 
)do  un  aumento  considerable. 

El  jueves,  !)  de  Julio,  á  las  doce  de  la  mañana,  dio 
rincipio  el  doble,  anunciando  las  exequias  que  debian  ce- 
;brarse  el  dia  siguiente  por  el  difunto  Pontífice  Gregorio 
.VI;  asistiendo  por  ia  larde  á  la  vijilia  y  responsos  en  la 
;lesia  catedral  una  comisión  del  ayuntamiento  y  el  clero 
arroquial  en  las  capillas  fjue  por  el  cabildo  se  asignaron 
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á  cada  parroquia,  como  solía  hacerse  con  las  órdenes  do- 
náslícas  cuando  el  clero  iba  al  Sagrario  como  panto  de 
reunión.   Aumentado  el  coro  con  algunos  cantores  7  seis 
músicos  de  bajones  y  contrabajos,  tuvieroa  lugar  los  mei- 
cíonados  oGcios  funerales,  sin  repartirse  cera  por  el  cabil- 
do á  causa  de  la  escasez  do  fondos;  utilizando  el  túmabd5 
la  hermandad  sacramental  del  Sagrario,  reyestido  de  tar- 
ciopelo  con  galones  de  oro;  atajando  con  rejas  la  crojfapor 
debajo  de  los  pulpitos  del  altar  mayor,  y  arreglado  estada 
primera  clase,  con  cera  amarilla.   £1  viernes  aecnaipUi 
con  el  rito  en  las  honras  pontificias,  oficiando  en  la  na 
de  réquiem  dos  canónigos  y  un  dignidad,  á  canto  Uido  por 
falta  de  medios  para  subvenir  &  los  ^stos  de  nna  capulí 
música;  encargándose  la  oración  fúnebre  al  ex-jesaiU ta 
Nicolás  Montemayor,  orador  de  singulares  condicioosspin 
la  cátedra  sagrada,  y  terminando  la  luctuosa  wwaiii 
con  los  cinco  responsos  de  estilo. 

El  sábado,  1.^  de  Agosto,  avisaron  los  repiqneidelí 
Giralda  la  función,  dispuesta  en  la  iglesia  matriz  pan  so- 
lemnizar la  exaltación  al  solio  pontificio  de  la  Saitidadfc 
Pío,  noveno  de  tan  esclarecido  nombre;  impidiéndola  pB* 
nuria  del  erario  capitular  las  iluminaciones  de  la  tociey 
con  que  se  celebran  estas  festividades  desde  tiempos  ro- 
motos.  Poco  después  del  rezo  de  nona  entró  el  AyontH 
miento,  formando  en  su  sitio  en  la  procesión  de  últíM 
naves,  con  estación  á  la  capilla  de  San  Pedro  apóstol;  61* 
tonándose  el  Tedeum,  y  cantándose  después  misa  vote 
de  la  cátedra  de  San  Pedro;  predicando  en  defensa  del  pon- 
tificado y  loor  del  nuevo  Papa  el  presbítero  Don  José  Aloi- 
so  y  Elena,  capellán  del  Hospicio,  reconocido  por  unodB 
los  restauradores  del  gusto  clásico  en  la  cátedra  de  la  di- 
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nna  enseñanza;  pQr  ,1o  que  economizaba  sus  sermoaes, 

prefiriendo  á  la  popularidad  del  orador  fácil  el  crédito  del 
predicador  concienzudo  en  la  doctrina  y  correcto  en  la 
forma. 

En  el  palacio  de  los  marqueses  de  la  Algaba,  en  la  par- 
roquia de  Omnium  Sanctorum,  se  arregló  un  coliseo  de 
íuarlo  orden,  intitulado  de  Hércules^  aunque  el  vulgo  se 
}bstinó  en  llamarle  de  la  Feria,  por  su  proximidad  á  la  ca- 
lle de  este  nombre,  y  las  libertades  escesivas  del  público 
3Q  aquel  espectáculo  le  dieron  una  boga,  que  si  pudo  con- 
tribuir al  provecho  de  la  empresa  algunos  años,  no  favo- 
reció mucho  á  la  cultura  de  la  tercera  capital  de  España 
con  las  escenas  que  pasaron  allí  en  las  representaciones  y 
especialmente  con  los  bailes  del  pais.  En  el  ex-con  vento 
de  Pasión,  y  en  el  costado  del  edificio  hacia  la  calle  de 
iguaT nombre,  se  labró  un  lindo  teatro,  cuya  fachada  y 
pórtico  trazó  Don  Antonio  Cabral  Bejarano  en  proporciones 
le  exquisito  gusto,  dejando  una  plazoleta  bastante  espacio- 
la,  aunque  las  calles  confluentes  con  este  elegante  coliseo 
uesen  vías  excusadas  y  poco  limpias,  circunstancia  que  no 
)ermitió  sacar  partido  de  aquel  local,  denominado  -An/í- 
eatro  en  razón  á  su  interior  estructura.  Anunciada  una 
;electa  compañía  de  ópera  italiana,  y  cubierto  el  abono  á 
as  localidades  de  preferencia,  se  abrió  la  temporada  lírica 
m  la  noche  del  sábado,  19  de  Setiembre,  con  el  spartito 
leí  maestro  Verdi  Hernani^  distinguiéndose  en  la  ejecución 
a  prima  donna  Sra.  Rafaelli  y  el  tenor  Zóbboli. 

El  martes,  13  de  Octubre,  se  recibió  parte  de  oficio  de 
laberse  verificado  el  sábado  10  en  la  capital  de  la  monar- 
juía  las  bodas  de  Doña  Isabel  y  Doña  Luisa  Fernanda  con 
os  duques  de  Cádiz  y  de  Montpensier,  celebrándose  esta 
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noücia  con  repique  general  é  iluminación  de  los  edificioi 
públicos  y  casas  particulares,  y  publicándose  por  sopb- 
mento  al  Diario  de  Sevilla  los  pormenores  de  dichas  bodn, 
contenidos  en  las  crónicas  locales  de  los  periódicos  de  U 
coronada  villa.  Con  motivo  de  estos  casamientos  se  cooei- 
dió  amnistía  para  los  delitos  políticos  y  de  ímpreou,  tiz- 
nando á  sus  hogares  buen  número  de  sentenciados  y  pré- 
fugos  por  ambos  conceptos,  y  levantándose  las  coodenisde 
privación  de  ingreso  en  Universidades  á  losestudiantasfi^ 
habian  incurrido  en  esta  pena  por  fallo  de  los  consejólas 
subordinación  y  disciplina. 

Tanto  el  gefe  político,  Don  Melchor  Ordoñez,  eono  si 
Alcalde  interino,  Don  José  María  de  Ibarra»  diríjierooali- 
cuciones  expansivas  al  vecindario  por  natural  y  obl^gido 
preámbulo  al  programa  de  públicos  festejos,  qoeaodisi 
nlternalivos  debían  celebrarse  en  esta  capital  delS4alS7 
de  Octubre.  Las  decoraciones  y  perspectivas  eranvirissy 
generalmente  de  buen  gusto;  sobresaliendo  Ii  dirqids  y 
pintada  por  Cabral  Bejarano  en  el  frontis  de  lactst,  qvs 
servia  de  gobierno  civil  en  la  calle  délas  Armas donols lis 
obras  de  reparación  en  el  ex-convento  de  San  Pablo;  bi* 
ciéndose  notar  la  trazada  y  dispuesta  por  Don  JoaoU- 
zasoain  en  las  casas  consistoriales  y  en  sus  galerías,  doi- 
de  figuraban  en  transparencia  Arias  Montano,  Feraandoás 
Herrera,  Guzman,  Manara,  Velnzquez  y  Murillo,  con dflS 
tarjetoncs  que  contenían  decimas  alusívns  del  rejidorsia- 
dico  Puente  y  Apezechea;  destacándose  por  la  severidadj 
riqueza  de  su  exorno  la  fachada  de  la  Audiencia  territorisi 
y  por  su  risueña  perspectiva  el  patio  de  Banderas  y  Adai' 
nistracion  del  Real  Patrímonio.  La  Universidad   literarii 
adornó  su   fachada  con  un  frontispicio  de  orden  dórioo» 


—  64S  — 
^  el  m;Írianl  lie  Paros,  con  capiteles  y  pedeslales 
ce  en  las  columnas  que  soslenian  el  friso,  con  la 
ion  votiva  del  monumento  en  elegante  inscrificion 
;n  caracteres  romanos  de  Itien  simulado  bronce.  El 
rinci[)al  lució  una  perlada  corintia,  con  dos  trnns- 
,  en  que  estaban  graciosamente  representados  Cu- 
limeneo,  con  sus  milolójtcos  atributos.  La  Acade- 
tnedicinn  y  cirnjfa  encubrió  su  fachada  con  un 
en  representación  dfl  templo  griego,  dominando 
amale  la  estálna- de  Esculapio,  y  la  Sociedad  de 
iel  país  marcó  las  líneas  de  stj  portada  con  vasos 
es;  siendo  dignas  de  atención  las  de(\oracioites  vis- 
m  que  la  Iteal  Maestranza  de  caballería  exornó  la 
el  Prícnipe  de  su  plaza  de  loros,  con  que  la  compa- 
Gditldalquivír  hizo  resaltar  su  cflSii  m  U  espncio^a 
la  I-agiina,  y  In  Administración  principal  de  cor- 
ijo  curiosa  multitud  á  la  calle  del  Amor  de  Dios. 
linaciones  lenian  tipos  brillantes  en  la  FiSbrica  de 
.Escuela  Nnrmal,  puerta  al  compás  de  San  Pablo, 
de  Santelmo  y  puenle  de  barcas;  presentando  un 
sencillo  y  elegante  las  casas  del  capitán  general  y 
de  la  Audiencia  y  algunas  particulares,  en  que 
el  se  ostentaba  el  retrato  de  Doña  Isabel  II  entre 
3  de  arañas  y  candelabros.  En  el  ramo  de  guerra 
ngular.izarse  el  rejiraiento  de  artillería  de  plaza, 
en  el  cuartel  ex-colejio  de  San  Hermenegildo,  li- 
en el  frtinlis  de  aquel  local  una  fortificación  con 
erile  levadizo,  troneras  do  fusÜeria,  ga;itas  en  los 
del  recinto  mural,  almenas  artilladas  y  transparen- 
es,  en  que  se  conmemoraban  los  nombres  ilustres 
líris  artillaros  españoles;  coronando  tan  nueva  y 
82 
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oportuna  decoración  un  pabellón  de  terciopelo  armiñado, 
en  cuyo  centro  se  puso  el  retrato  de  la  reina  entre  bande- 
ras y  estandartes  del  distinguido  cuerpo  especial  en  noes- 
tro  ejército.  La  artillería  á  caballo,  instalada  en  el  ex- 
convento de  Mínimos  hacia  la  Alameda  de  Hércules,  iai- 
té  en  perspectiva  la  fachada  del  aldlzar  de  Segoviaconn- 
tremada  propiedad,  situando  el  retrato  de  Doña  Isabel  en 
el  centro,  y  al  pié  de  la  torre  principal  del  figurado  mo- 
numento, y  consignando  en  medallones  orlados  de  liorel 
los  apellidos  de  artilleros  célebres  en  nuestros  fastos  ndli- 
tares.  Los  cuarteles  de  infantería  en  la  plaza  de  la  Gandíi 
y  ex-convento  del  C?írmen  fueron  decorados  en  aparíeneiis 

I 

de  castillos,  con  tarjetones  transparentes  de  fíusta  dedica- 
toria y  profusión  de  bombas  de  iluminación  y  pabellones 
de  los  colores  nacionales  en  sus  ventanas;  coDCÍliiodo  el 
buen  gusto  con  la  sobriedad  de  su  ornato  el  frontispicio  del 
cuartel  de  caballería  en  la  puerta  de  la  Carne  y  sacando  el 
partido  posible  en  lo  estrecho  de  su  situación  los  coárteles 
de  guardia  civil  y  carabineros  en  los  Menores  y  callo  de 
Lombardos.  El  Ayuntamiento  convino  en  las  bases  de  ana 
iluminación  extraordinaria,  que  extendió  el  reveslimieato 
de  luces  de  la  Giralda  en  sus  cuerpos  superiores  á  todas 
las  torres  de  iglesias  parroquiales,  conventos  de  reltjiosas, 
capillas  y  templos  de  esta  populosa  capital.  Como  se  había 
anunciado  en  los  programas  del  gobernador  j  del  alcalde, 
inauguró  las  funciones  una  solemne  festividad  relijiosaen 
la  iglesia  metropolitana,  con  misa  votiva  de  la  Vfrgeay 
Tedeum,  en  la  mañana  del  sábado  2i,  iniciando  los  repi- 
ques y  las  salvas  de  artillería  la  temporada  de  júbilo  en  ce- 
lebración de  los  regios  enlaces.  Después  de  la  sagrada  ce- 
remonia el  gofe  político  y  el  Ayuntamiento  s©  dirijieronil 
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lospital  de  heridos,  vulgo  dot  Cardenal,  en  la  plaza  de 
tan  Leandro,  domle  en  día  tan  señalado  se  franqueaba  á 
a  visita  é  inspección  del  publico  el  Asilo  do  mendicidad 
le  San  Fernandi),  instituto  benéfico  á  cargo  del  municipio, 
]ue  honra  ñ  la  administración  que  abrió  sus  puertas;  pro- 
mnciando  sentidos  discursos  las  primeras  autoridades,  po- 
ítica  y,  local,  y  sirviéndose  á  los  acojidos  una  abundante 
iomida,  con  obsequios  extraordinarios.  \  las  cuatro  de  la 
:arde  se  abrió  la  plaza  de  loros,  admitiendo  gratuitamente 
il  pueblo  hasta  el  cupo  máximo  de  cabida  de  sus  localida- 
des, para  una  función  ecuestre  y  gimnástica  li  expensas 
leí  caudal  común,  tomadas  las  convenientes  precauciones 
)ontra  desórdenes  y  siniestros.  Á  las  siete  de  la  noche  hu- 
bo función  pirotécnica,  encargada  ;il  polvorista  Don  Manuel 
Muñoz,  en  el  centro  déla  plaza  deArmas;  quemándose  va- 
rias piezas  de  chispería,  iluminación  y  perspectiva  en  Sun 
Felmo,  por  disposición  de  los  gefes  y  profesores  del  cole- 
io  náutico  de  pilólos.  El  domingo  25  se  reservó  &  la  ge- 
atura  superior  civil  el  orden  de  festejos  y  gastos;  comen- 
tando por  la  distriinicion  de  cuatro  mil  panes  entre  indi- 
gentes y  nccftsilados,  á  cuya  limosna  agregó  la  Real  Maes- 
tranza de  caballería  la  de  otros  cuatro  mil  panes  por  bonos 
:jue  se  recibían  en  el  ex-convento  de  Regina,  capilla  de  la 
ilustre  corporación;  completando  esta  serie  do  actos  bené- 
ücos  la  Administración  del  Real  patrimonio  con  quinientos 
va\es  de  á  peso  fuerte  cada  uno  y  la  diputación  provin- 
;ial  con  buen  número  de  socorros  discretos  y  de  alguna 
;uanlia  ;¡  familias  menesterosas  de  diferentes  condiciones 
iociales.  \  las  diez  de  la  mañana,  y  con  asistencia  de  la 
unta  de  IkL-^picio  y  patronos  del  beaterío  de  lu  Santísima 
l'rinidad,  be  verificó  en  el  salón  do  sesiones  de  la  diputa- 
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cion  de  provincia  el  sorteo  de  doce  dotes  de  á  dos  mil  retleS 
entre  las  acojidas  en  ambos  eslablecimientos.  Á  las  doce  se 
personó  oi  gefe  político  en  la  cárcel  pública,  y  puestosen 
libertad  ios  sometidos  á  gubernativa  detención,  mandó  sa^ 
vir  un  rancho  de  carne  y  vino  á  los  presos  pobres,  que  se 
hizo  extensivo  á  las  penadas  en  el  correccional  de  SmIí- 
ponce;  pasando  de  la  cárcel  á  la  calle  de  Jesús  de  los  li- 
rios, feligresía  de  San  Vicente,  donde  el  señor  Ordoiet 
instituyó  bajo  la  dirección  dignísima  de  la  Señora  geaen- 
la,  Doña  Manuela  Moreno  de  Sopranis,  un  Asilo  de  maler* 
nidad,  que  apesarde  todo  género  de  auxilios  no  logniaeli- 
matarse.  Á  las  tres  de  la  tarde  se  jugó  una  corrida  ds'ia- 
viilos  de  la  famosa  ganadería  de  Hidalgo  Barquero,.de es- 
trada gratuita;  habiendo  por  la  noche  fuegos  de  arüfieiede 
variedad  y  efecto  en  el  paseo  nuevo,  erijido  freoiealJIí- 
seo  provincial,  y  un  castillo  de  pólvora  en  la  píaadeli 
Gavidia,  costeado  por  el  rejimiento  infantería  de  Naiim, 
convidando  el  gobierno  civil, á  la  función  dramática  ea el  ' 
teatro  principal.  El  lunes  26  principió  por  encierro  públi- 
co, jugándose  dos  toros  para  diversión  de  los  aficionados; 
distribuyéndose  á  las  doce  de  la  mañana  doce  rail  aodias 
hogazas  de  pan  en  las  casis  capitulares,  palacio  ArzobÍ5|iil, 
San  Pablo,  cx-conventos  de  Montesion  y  de  San  Antonio  j 
juzgado  de  la  plaza  de  abastos  de  Triana;  ejecutándose  ana 
brillante  corrida  de  toros  de  la  ganadería  de  Concha  Sier- 
ra por  convite  de  la  municipalidad.  Á  las  once  de  la  ma- 
ñana  la  autoridad  militar  pasó  revista  á  las  tropas  de  la 
guarnición  en  el  Arenal  y   paseo  del  rio,  asistiendo  á  la 
parada  infinito  número  de  curiosos,  y  á  la  noche,  al  mis- 
mo tiempo  que  por  cuenta  del  municipio  quemaba  lucidos 
fuegos  artificiales  en  el  triunfo  del  Arenal  el  pirotécnieo 
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Don  Fernando  Muñoz,  el  rejimiento  de  artilloría  il  caballo 
(jfrecia  una  función  no  menos  variada  en  el  propio  género 
frcnle  á  su  cuarlel  en  San  Francisco  de  Paula.  En  los  Ires 
días  Je  festejos  se  dieron  limosnas  de  pan,  carne  y  metií- 
Iíro  á  los  conventos  de  relijiosas  en  esta  ciudad  y  ranchos 
de  carne  y  vino  á  los  acojidos  al  amparo  de  la  benolicencía 
oficial, -presos  y  presidiarios.  El  martes  27  cerró  el  cómpu- 
to de  [as  fieslus  en  esta  metrópoli  un  baile  en  los  salones 
del  Museo,  con  bien  Si^rvido  ambigú,  y  que  duró  basts  las 
tres  de  la  mañana  del  miércoles. 

Aunque  la  inaiigiiraoioo  del  lindísimo  paseo,  construi- 
do frente  al  Museo  provincial,  formara  parlo  do  los  rela- 
cionndos  festejos  públicos,  verilicfindose  en  la  tarde  del  sá- 
bado, "ih  de  Octubre,  merece  parágrafo  especial  por  la 
orijinalidsd  y  belleza  (te  su  traiado,  debido  .-i  la  iniciativa 
del  señor  sindico,  Don  Fermín  de  la  Puente  Apezechea,  y 
i  la  dirección  artística  do  un  hombre  del  mérito  de  Don 
Andrés  Rossi.  El  paseo  se  erijió  en  el  espacio  del  novicia- 
do del  convento  de  la  Merced,  entre  las  calles  de  las  Ar- 
mas y  de  los  Pasos;  rodeándolo  de  verjas  fundidas  en  la 
fábrica  de  hierros  de  Don  Narciso  Bonaplata,  y  elevando 
una  glorieta  pn  el  centro  de  aquel  cuadrángulo,  con  mul- 
titud de  canapés  con  espaldares  de  hierro,  y  arbolado  do 
acacias  y  paraísos.  Del  palacio  Arzobispal  eu  la  villa  de 
tímbrete  y  de  sus  bellísimos  jardines  se  trajeron  la  fuente 
de  Baco,  esliStuas,  bustos  y  pedestales  de  mármol  de  Car- 
rara  y  de  una  ejecución  sobresaliente;  utilizándose  figuras, 
cabezas  y  jarrones,  procedentes  de  esploraciones  felices  en 
las  ruinas  de  Itálica,  y  completándose  el  brillante  y  clási- 
co ornato  de  pilares  y  machones  con  vaciados  en  yeso, 'que 
no  ilesmerecinn  de  los  orijínales,  cuyo  tipo  tratábase  de 
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imílar.  Para  las  fiestas  por  los  regios  enlaces  se  ideó  una 
perspectiva,  á  cargo  del  pintor  Rossi,  que  abarcando  U 
fuente  con  un  arco,  en  cuja  cima  Apolo  diríjia  su  ratilan- 
te  cuadriga,  ostentaba  &  un  lado  y  á  otro  en  dos  pirámides 
transparentes  versos  de  arte  menor  del  señor  Paenta  7 
Apezechea. 

Para  nueva  lejíslatura  abriéronse  los  comicios  en  esta 
ciudad  el  domingo,  6  de  Diciembre,  siendo  tres  los  dipu- 
tados que  debían  elejírse,  según  la  flamante  constitución; 
dos  los  días  de  elecciones,  y  tres  los  distritos,  dividiéndo- 
se en  dos  secciones  el  primero  para  combatir  la  oposieion 
progresista,  que  alli  tenia  garantías  eficaces  de  triunfo. 
En  el  escrutinio  del  martes  8  resultó  empate  en  el  distrito 
de  San  Pedro  de  Alcántara,  por  lo  que  hubo  de  ampliarse 
la  elección  el  viórncs  11;  haciéndose  nuevo  eseralinoal 
sábado  y  quedando  electos  para  representantes  de  b  ter- 
cera capital  de  España  los  señores  Don  Manuel  Cortina, 
Don  Luis  Cuadra  y  Don  Miguel  Ruiz  Martines. 


CoKFUCTO.  —  Prepósito. —  Fíru. — Jubileo  Sahto.  —  Tü^ 

MULTO. MüSRTS    DEL  ARZOBISPO. —  AdBUNO. —  TSHBLOl 

DE  TIERRA. HONRAS. CoRREJIDOR. — INSTITUTO  PROVIK- 
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Las  recias  y  conlltiuss  lluvias  del  invierno,  impidiendo 
las  faenas  agrícolas  y  dificultando  las  comunicaciones,  mo- 
tivaron las  ordinarias  consecuencias  de  estos  precedentes 
lamentables,  que  haciendo  atluir  d  las  capitales  multitud 
de  braceros  sin  ocupación  y  faltos  de  medios  da  subsisten- 
cia, encarecen  al  par  los  arlículos  principales  de  alimen- 
tación, suspendiendo  las  obras  de  que  dependen  muchos 
operarios,  y  creando  asi  los  sensibles  preliminares  de  esas 
cuestiones  de  orden  público,  que  las  autoridades  no  siem- 
pre aciertan  á  impedir  con  previsoras  resoluciones,  que 
eviten  conflictos  y  la  necesidad  de  emplear  los  duros  re- 
cursos de  la  fuerza.  El  Ayuntamiento  facilitó  empleo  á  los 
trabajadores  en  allanar  las  montuosas  desigualdades  del 
terreno  contiguo  á  la  puerta  del  Osario,  llamada  á  desa- 
parecer en  dias  prósimos  para  dar  lugar  al  ensanche  de  la 
población  por  aquella  zona;  pero  escediendo  en  numero  los 
necesitados  á  los  qne,podian  admitirse  en  las  cuadrillas  á 
cargo  del  erario  municipal,  el  jueves,  H  do  Marzo,  so  pre- 
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sentaron  en  el  expresado  sitio  muchos  braceros  en  aetihHl 
hostil  á  los  que  ganaban  jornales  en  el  desmonte^  7  loi 
dispersaron  A  pedradas;  deteniendo  una  carga  de  panes  coo 
destino  á  una  hacienda  del  radio,  apoderándose  de  telam 
y  hogazas,  y  resistiendo  á  una  sección  de  la  goardia  dél 
presidio,  que  acudió  A  contener  los  desórdenes.  La  inter- 
vención de  la  autoridad  militar  con  un  batallón  del  ngi- 
miento  de  Navarra  impidió  ulteriores  escesos;  prendíeido 
la  policía  á  los  principales  promovedores  de  aquella  asoei- 
da,  entre  los  que  figuraban  algunos  individuos  de  pésiaoi 
antecedentes.  , 

El  domingo,  21  de  Marzo,  falleció  en  la  casa  de  ejeiti- 
cios  espirituales  y  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  el  presbíte- 
ro Don  Manuel  del  Rey,  último  prepósito  de  aquel  leljjioso 
instituto,  y  en  consideración  á  las  círcunstanciasdelñfla- 
do  y  al  carácter  do  conservador  celoso  de  las  práetieisde 
aquel  piadoso  establecimiento,  se  otorgó  licencia  por  Ws 
autoridades  eclesiástica  y  civil  para  dar  sepoltun  á  su 
mortales  despojos  en  la  bóveda  de  la  capilla,  donde  estaba 
enterrado  el  fundador  y  primer  prelado  de  la  casa.  Mre 
Teodomiro  Ignacio  Diaz  de  la  Vega. 

A  la  iniciativa  del  Señor  Ibarra,  apoyado  por  ba^p  ni-' 
mero  de  agricultores  y  ganaderos  de  esta  vecindad,  7  oe 
sin  remover  serios  obstáculos  y  arrostrar  enojosas  coBtra* 
ricdades,  fué  debida  la  concesión  á  Sevilla  de  la  pingüe  ft- 
ria  de  Abril,  que  sí  hubo  de  redundar  en  perjuicio  de  li 
antigua  y  célebre  de  Mnirena  del  Alcor»  ha  producido  be- 
neficios considerables  á  la  capital  de  Andalucía;  preparae- 
do  ventajosamente  la  sucesiva  de  Carmona,  j  concediendo 
espacio  á  contrataciones,  que  requerían  localidad  mds  apro- 
pósito  que  villas  para  su  fomento  y  desarrollo.  Rara  inan- 
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;urar  la  importante  concesión  én  los  días  18,  19  y  20,  el 
iyuntamiento  acordó  una  exposición  de  ganados,  con  ad- 
adicacion  de  premios  en  concurso  de  toros,  bueyes,  car- 
neros, caballos  sementales  y  yeguas,  admitiéndose  á  optar 
il  regalo  de  unas  espuelas  de  plata  á  ginetes  de  caballos  de 
escuela  española.  Concedido  á  los  ganados  el  pasto  gratuito 
ie  Tablada  y  prado  de  San  Sebastian,  se  construyeron  dos 
abrevaderos  ó  pilones  en  San  Bernardo  y  frente  al  foso  de 
[a  Fábrica  de  tabacos,  situándose  un  café  y  repostería  en 
tienda  espaciosa  para  comodidad  de  tratantes,  corredores  y 
Jependienles  de  los  ganaderos,  al  cuidado  de  su  negocio; 
nstalándose  juzgado  especial  en  la  caseta  que  el  munici- 
pio erijióá  la  salida  de  la  puerta  de  San  Fernando.  Desde 
licha  puerta  á  la  inmediata  de  la  Carne  (de  Min-lioar  en  lo 
mtiguo)  se  establecieron  en  dos  hileras  puestos  de  jugue- 
ies,  frutas  y  dulces,  y  en  la  acera  del  prado  desde  elTaga- 
ele  hasta  San  Bernardo  las  tiendas  de  buñolería,  bodego- 
les  y  tabernas;  hallándose  acomodadas  en  la  calle  nueva, 
m  zaguanes  de  sus  casas,  joyerías,  roperías,  despachos  de 
ífeclos  de  modas,  novedades  y  exhibiciones;  repartiéndose 
)or  los  contornos  del  prado  las  máquinas  giratorias  de  ca- 
)allos  y  calesas,  cosmoramas,  y  el  siempre  terrible  apor- 
•eador,  Don  Cristóbal  Polichinela,  con  su  inseparable  Doña 
Cosita.  El  segundo  y  tercero  dias  de  feria  fueron  lluviosos, 
)ero  se  amplió  por  otro  más  el  mercado,  haciéndose  negó- 
los de  importancia,  y  revelando  las  circunstancias  opi- 
nas de  lanías  valiosas  contrataciones  la  felicidad  del  pen- 
amiento,  y  sus  ulteriores  y  faustas  consecuencias  en  la 
prosperidad  de  esta  metrópoli,  con  notorio  interés  y  en 
►rovechode  la  provincia. 

Habiendo  concedido  la  Santidad  del  nuevo  Pontífice  Pío 

83 


] 

-  65S  - 
IX  un  jubileo  santo  al  orbe  católico,  en  celebridad  de  sa 
exaltación  á  la  Apostólica  Sede,  y  llegada  la  bula  á  esta 
ciudad,  se  expidió  con  fecha  11  de  Abril  decreto  del  go- 
bernador eclesiástico,  Doctor  Don  Mariano  Castrillon  y  Tor- 
res,  participando  al  clero  y  fieles  de  la  naetrópoli  la  coa- 
cesión  pontificia;  exhortándolos  al  espiritual  provecbo  do 
tan  suprema  gracia,  y  asignando  parroquias  y  templos  i 
hombres  y  mugeres  con  la  separación  de  estilo,  comen- 
zando las  visitas  y  ejercicios  el  domingo,  dos  de  Majo,  pa- 
ra terminar  el  sábado  22  del  propio  mes. 

Las  lluvias  continuas  del  invierno,  con  la  escesÍTa  ex- 
portación de  cereales,   produjeron  carestía  de  trigo  y  la 
subida  consiguiente  en  el  precio  del  pan;  motivando  oslas 
aflictivas  circunstancias  conmociones  tumultuosas  on  varias 
localidades  de  Andalucía,  especialmente  en  Carmooa,  doc* 
de  hubo  necesidad  de  intervenir  con  fuerza  armada  para 
poner  coto  á  los  desmanes  de  los  exasperados  braoeros.fal- 
tos  de  trabajo  y  privados  de  recursos  de  subsistencia.  Las 
medidas  adoptadas  en  esta  capital  para  conjurar  aniloga 
situación  fueron  estériles  por  la  violencia  con  quo  se  jiro- 
cedió  contra  los  panaderos,  prohibiéndoles  la  elaboración  en 
otra   forma  que  la  de  hogazas  y  teleras,  y  restableciendo^ 
las  vedadas  condiciones  de  lasa  y  postura,  fijando  los  pre- 
cios sin  consideración  al  interés  industrial,  ni  sacrificio  al- 
guno para  subsanar  cl  quebranto  de  una  baja  imposiblOi 
dados  el  valor  excesivo  de  trigos  y  harinas,  y  la  notoria  di- 
ficultad en  proveerse  de  estos  artículos  en   las  estrechas 
condiciones  de  todos  los  mercados  de  semillas  alimenticias 
en  España.  Tratados  los  panaderos  con  tan  improcedenH 
acritud,  y  severamente  amonestados  [^ra  que  no  escedie- 
sen los  arbitrarios  tipos  que  les  habia  impuesto  la  admi- 
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ntslracion,  pretendiendo  hacerles  pagar  como  suya  U  cul- 
pa de  imprevisión  de  los  magistrados  populares,  para  el 
viernes,  7  de  Majo,  ni  las  panaderías  déla  capital  acudie- 
ron al  surtido  de  la  población  con  suficiente  número  dü 
panes,  ni  los  panaderos  de  Mairena,  Álcali,  Dos-herma- 
nas y  villas  del  ráilio,  trajeron  sus  cargas  á  las  plazas  de 
abastos,  ni  sirvieron  el  reparto  da  casas  particulares, 
como  lo  tenían  de  costumbre;  d.mdo  por  resultado  esta 
alarmante  situación  el  alboroto  del  pueblo,  que  en  masas 
compactas  y  amenazadoras  afluyó  &  la  plaza  de  San  Fran- 
cisco, imprecando  furioso  á  las  autoridades'política  y  local, 
en  quienes  reconocía  la  responsabilidad  indeclinable  de 
aquellas  fatales  contingencias.  Como  la  escitacion  había 
partido  de  los  mercados  de  Triana  y  de  la  Feria,  determi- 
nándose luego  en  el  de  la  Encarnación,  la  autoridad  mili- 
tar pudo  prevenir  sus  fuerzas  y  envía  rías  en  socorro  de  las 
autoridades  civiles;  logrando  el  general  Chacón,  segundo 
cabo,  calmar  la  einsperacion  violenta  de  las  turbas  con  la 
promesa  de  inmediatas  disposiciones  en  beneficio  del  pú- 
blico, &  cuyo  efeclo  penetrJ  en  las  casas  cimsistoriales, 
resguardadas  de  la  embestida  iracunda  de  los  amotina- 
dos por  un  batallón  del  rejimíento  de  Navarra.  Al  ver  po- 
co después  llegar  al  nuevo  gefe  político,  Señor  Campos, 
rodeado  ile  agentes  de  policía,  y  entrar  en  el  ayuntamien- 
to, la  multilud  prorrumpió  en  mueras  es  I  re  pilosos,  ape- 
drennilo  la  hi^hada  moniimenlnl  de  las  casas  de  cabildo  y 
alcanzando  uuíi  ])iedra  al  Sr.  Campos,  que  se  asornó  d  una 
venlnna  de  la  Alcaldía  en  mal  hora  para  é\.  Htírídn  el  ge- 
fe  civil,  y  lasiimadoa  algunos  individuos  de  la  tropa  que 
prolpjia  la  casa  de  la  ciudad,  el  geni?ral  Chrfcon  hizo  avan- 
zar In  caballería,  que  tenia  reservada  en  las  iumediacionss 
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del  teatro  de  tan  deplorables  sucesos,  mandando  despejar 
la  plaza;  pero  oponiendo  viva  resistencia  la  irritada  mo- 
chedumbre,  diose  la  voz  de  fuego,  cayendo  á  la  primen 
descarga  dos  infelices  y  habiendo  varios  heridos  j  muchos 
atropellados  por  la  caballería  ó  por  el  ímpetu  de  los  sable- 
vados  fujítivos.  La  llegada  de  dos  baterías  á  caballo eoncltt- 
yó  de  limpiar  el  terreno,  situándose  los  cañones  en  las 
embocaduras  de  las  calles  que  conducen  á  la  plaza,  miea- 
tras  patrullas  de  guardia  civil  y  carabineros  recorrían  li 
capital,  intimando  la  disolución  á  los  grupos,  y  no  permi- 
tiendo la  parada  de  gente  en  [liazas  ni  travesías.  El  seAor 
Campos  declinó  el  mando  en  el  general  Pezuela;  declaráa- 
dose  la  ciudad  en  estado  de  sitio;  nombrándose  alcalde 
corregidor  al  brigadier  Hezeta;  imponiéndose  penas gnres 
á  los  perturbadores  de  la  tranquilidad  pública,  /prome- 
tiéndose perentorias  y  eficaces  providencias  para  el  abaste- 
cimiento de  los  mercados.  El  general  Pezuela  en  el  preim- 
bulo  de  su  bando  militar,  y  tratando  de  argüir  de  sobrado 
impacientes  á  los  amotinados  á  causa  de  la  falta  de  ártico- 
los  de  subsistencia  en  los  mercados  públicos,  traia  á  cuen- 
to la  granazón  satisfactoria  de  habas  y  chícharos;  bastan- 
do esta  inoportunidad  para  que  en  este  pueblo,  burlón  per 
escelencia,  se  le  diese  el  título  del  general  de  las  habas^  lle- 
vando algunos  la  chacota  hasta  ostentar  en  los  ojales  de 
las  levitas  y  chaquetas,  á  guisa  de  condecoración,  raioas 
de  guisantes;  circulando  inrinidad  do  chuscas  parodias  de 
aquella  orijinal  alocución.  El  Correjidor  interino  remedió 
prontamente  los  aciagos  efectos  de  los  yerros  pasados,  su- 
ministrando harinas  á  la¿  tahonas  y  asegurando  con  forma- 
les compromisos  el  abastecimiento;  enviando  quien  trajese 
Á  los  panaderos  de  la  comarca   ¿i  condiciones   equitativas; 
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procuránduse,  con  uiuJIio  del  comercio  de  frulosild  país, 
conLrala:;  de  imporlacion  de  cereales,  que  cubriesen  necesi- 
dades futuras,'  y  haciendo  levantar  el  estado  de  guerra  en 
cuanto  se  calmaron  los  esplrilus  y  entró  en  su  curso  nor- 
mal la  perturbada  exisleacia  de  un  pueblo,  naluraloiente 
dócil  y  paciíico. 

lül  EminentUimo  Cardenal  Arzobispo,  Dou  Francisco  Ja- 
vier de  Cienfuegos  y  Jovellanos,  enfermo  de  bastante  gra- 
vedad desde  las  tristes  ocurrencias  de  la  plaza  de  Alicante 
después  da  la  conlra-revolucion  da  18A4,  recayó  en  Agos- 
to de  ISÍa  con  tal  intensidad  en  su  doieucía  que  se  hi- 
cieron rogativas  por  su  restablecimiento  en  nuestra  basi- 
-lica  metropolitana;  convenciéndose  el  anciano  Pastor  de  la 
imposibilidad  absoluta  de  restituirse  al  seno  de  su  iglesia, 
arrostrando  las  fatigas  do  ua  viajo  en  circunstancias  tan 
adversas  de  salud  y  de  postración  física.  En  Junio  de  este 
año  sufriii  un  ataque  violento,  avisado  oporlunamcnle  fll 
cabildo  eclesiástico  para  que  volviese  á  implorar  la  divina 
misericordia  en  favor  de  Su  Eminencia;  pero  cuando  se  co- 
niecizaron  las  prec<?s  el  viérnos  25  llegó  la  infausta  noti- 
cia del  falleciraienlo  del  Prelado  por  el  correo  del  sábado 
26,  comiinicdndos'i  al  pueblo  con  el  doble  funerario  de 
las  campanas  y  expresando  en  sus  correspondencias  los  pe- 
riódicos de  la  capital  que  el  señor  Cienfuegos  había  su- 
cumbido la  noche  del  bines  li,  i  l>i  edad  de  ochenta  y 
dos  años.  Como  en  algunas  de  dichas  corres[iondencias  dá- 
base cuenta  del  embalsamamiento  del  cadáver,  conjeturó 
el  cabildo  que  tal  precedente  indicaba  la  Iranslocion  de  los 
restos  del  Prelado  d  esta  ciudiid,  dispuestaen  su  testamento 
6  comunicada  al  gv^fe  defamiliaturaen  comisión  de  postrera 
confianica,  por  cuyo  motivo  limitó  las  demostraciones  fúne- 
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bres  al  aparato  de  cuerpo  presente  y  á  la  consiguiente  pobli- 
cacionde  sedo  vacante,  aguardando  instrucciones  para  deci- 
dir con  arreglo  á  datos  segurosen  el  particular.  El  miércoles 
30  se  reunió  el  cabildo  para  proveer  al  réjimen  del  Arzo- 
bispado, elijiéndose  Vicario  al  Excmo.  Sr.  Dean,  Don  Ha- 
nuel  López  Cepero;  Provisor  al  canónigo  Don  Diego  Hidal- 
go Barquero,  caballero  santiaguista;  fiscal  al  canónigoDoa 
Antonio  Val  cárcel  7  secretario  á  Don  Lorenzo  Manuel  Bor- 
ras; interponiéndose  algunas  protestas  ineficaces  contra  b 
votación,  que  tuvo  lugar  después  de  debates  acalorados. 
La  defunción  del  señor  Cienfuegos  fué  generalmente  sen- 
tida en  esta  capital,  resfriadas  las  políticas  pasiones,  qve 
en  1835  y  36  dieron  causa  á  las  persecuciones  j  deslieiro 
del  metropolitano  de  Sevilla,  y  en  debida  consideraeíoo  á 
sus  efectivos  méritos  y  á  los  padecimientos  que  le  $tnjen 
su  parcialidad  por  el  Pretendiente.  « 

En  el  astillero  de  los  Remedios,  en  el  barrio  de  Triaiii« 
se  construyó  por  cuenta  de  la  Compañía  de  navegación  dd 
Guadalquivir  un  nuevo  barco  de  pasaje  á  Sanlúcar  7  Cá- 
diz, al  que  siguiendo  la  costumbre  de  la  precitada  socie- 
dad se  puso  el  nombre  histórico  de  Adriano,  advocándole 
al  rey  mirtir  Hermenejildo  en  la  ceremonia  de  sa  bendi- 
ción en  la  mañana  del  domingo  25.  procediéndose  pork 
tarde  á  la^^  operaciones  de  botarlo  al  agua  para  comeoar 
en  su  interior  las  obras  de  montura  de  la  máquina  7  alie- 
narlo al  servicio  publico,  en  sustitución  de  buques  queia- 
portaba  retirar  de  la  carrera,  por  no  corresponder  ya  á  las 
exijencias  fundadas  de  los  viajeros  en  cuanto  á  celeridad 
en  la  travesía  y  como'lidades  en  ambas  cámaras. 

El  miércoles,  28  de  Julio,  después  de  un  recio  levante, 
que  hizo  el  dia  insoportablemente  caloroso,  algo  más  to- 
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lerable  la  nociré,  y  oculta  frecuentemente  la  luna  por  las 
nubes  que  impelía  el  viento  en  sus  ráfagas,  á  poco  más  de 
las  once  y  media,  se  esperilínentó  una  sacudida  de  la  tier^ 
ra,  de  levante  á  poniente,  de  breve  duración  pero  bastante 
ruda  para  hacer  sonar  campanas,  oscilar  objetos  colgantes 
y  quebrantarse  paredes  poco  sólidas;  produciendo  las  con- 
gojas, sustos  y  alarmas,  que  siguen  á  esta  clase  de  fenó- 
menos, y  esperando  la  repetición  del  estremecimiento  los 
muchos  aferrados  en  la  vulgaridad  de  que  obedecen  á  una 
periódica  ley  estos  temblores.  La  mañana  del  ¿uéves  pasó 
de  la  cerrazón  del  horizonte  á  una  tormenta,  que  vino 
á  resolverse  en  copiosa  lluvia;  restableciéndose  el  buen 
tiempo  hacia  las  tres  de  la  tarde  y  templándose  el  escesivo 
«alor  de  aquel  estío. 

Avisado  de  Alicante  el  Ilustrfsimo  cabildo  catedral  del 
sepelio  de  los  mortales  despojos  del  finado  cardenal  Cien- 
fuegos  y  Jovellanos,  determinó  el  liínes,  2  de  Agosto,  ce- 
lebrar sus  exequias  funerales;  colocando  en  la  crujía  las 
alfombras  y  el  almohadón  de  terciopelo,  con  el  sombrero 
cardenalicio,  mitra  y  báculo,  entre  los  cuatro  gigantes,  y 
la  cruz  patriarcal  entre  dos  zapatas;  revistiendo  de  prime- 
ra clase  el  altar  mayor,  y  anunciando  con  el  doble  de  la 
Giralda  las  honras  por  el  difunto  Prelado.  En  la  tarde  del 
expresado  lunes  concurrieron  á  las  capillas  de  la  basílica 
metropolitana  las  parroquias,  representadas  por  su  clero  y 
mangas,  cantando  vijilia  y  responso  por  el  descanso  eterno 
del  Cardenal-Arzobispo,  sepultado  en  Alicante;  verifican- 
do la  misma  piadosa  ceremonia  el  cabildo  después  de  com- 
pletas, á  canto  llano,  pero  con  aumento  de  cantores,  vio- 
lines  y  bajos.  El  martes  volvii^  la  clerecía  parroquial  á 
cantar  misas  y  responsos  en  las  capillas  que  tenian  desig- 
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nadas  al  efeeto,  y  después  de  nona  hizo  el  cabildo  los  anun- 
ciados funerales,  pronunciando  una  selecta  oración  fúne- 
bre el  Doctor  Don  Juan  Bautista  Novaillac,  ex-relíjíoia 
agustino  calzado,  porsouti  de  bien  asentada  reputación  eo» 
roo  catedrático,  orador  y  de  grandes  merecimientos  en  m 
estado  y  carrera. 

Aun  no  conforme  el  gobierno  con  el  nombramiento  par 
la  corona  do  alcaldes  y  tenientes  de  alcaldías,  y  aspínodo 
á  vijílar  la  acción  de  los  municipios  por  un  delegado  di^ 
recto,  que  cohibiera  el  escaso  residuo  de  autonomía  de  lis 
corporaciones  populares,  resucitó  los  correjimientosica- 
yo  favor  dominara  Doña  Isabel  Primera  de  Castilla  losfáe- 
ros  concejiles,  á  la  vez  que  domaba  la  altiva  condición  de 
la  grandeza,  y  Sevilla  recibió  en  su  cabildo  el  sábado,  S5 
de  Setiembre,  al  correjidor  Don  José  de  Laplaai,  cayo 
mando  venia  i  ser  propiamente  una  intervención  en  el  ri- 
jimen  administrativo,  provocada  por  los  sucesos  de  Hayo, 
oñ  que  ni  por  su  previsión  ni  por  sus  disposiciones  demos* 
tro  aquel  ayuntamiento  suficiencia  para  dominar  lasgna* 
des  crisis,  que  tenia  motivos  para  temer  el  gabinete  por  el  , 
sesgo  de  la  política  en  Europa  y  la  sorda  fermentadoa  en 
nuestro  país. 

Suprimido  el  colejio  de  mareantes  de  Santelmo,  qne  hi* 
bia  dotado  á  la  marina  española  de  tantos  pilotos  de  justa 
celebridad,  se  incautó  el  gobierno  del  edificio;  recqjiende 
la  plata  de  la  capilla,  y  arrendando  el  local  para  oficiav 
de  la  empresa  concesionaria  del  camino  de  hierro  de  esli 
ciudad  á  la  de  Córdoba,  trasladándose  la  inslrucion  náati* 
¿  Milaga.  El  Instituto  superior  de  segunda  enseñanza,  de- 
pendiente de  la  Universidad,  fué  asignado  al  extinguido 
colejio  de  pilotos,  á  solicitud  del  señor  Rector,  Don  Joi- 
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¡uin  Pérez  de  Scoane,  y  A  fines  de  Setiembre  quedií  insla- 
ado  en  el  vasto  edificio,  admitiendo  alumnos  internos  j 
ibriendo  el  curso  escolástico  con  número  considerable  do 
natriculados  á  las  asignaturas,  de  que  estaban  encargados 
;slimablos  y  escelentes  profesores. 

El  miércoles,  1."  de  Diciembre,  rindió  su  espíritu  ni 
¡reador  el  Padre  Fray  José  Moria  Paez  y  llermoso,  sacris- 
an  mayor  en  el  colejio  franciscano  de  San  Buenaventura, 
latural  de  la  villa  de  Estepa,  víctima  de  una  enteritis  ngu- 
la  que  le  Uevú  al  sepulcro  á  la  edad  do  sesenta  y  cinco 
lúos.  El  Padre  Paez,  hijo  de  una  fumilia  acomodada,  abra- 
có la  regla  de  los  mendicantes  por  una  vocación  decidida; 
listinguiéndose  en  la  religión  seráfica  por  la  práctica  de 
odas  las  virtudes,  y  siendo  tipo  admirable  de  perfección 
^n  la  viíju  njonástica  y  ubjeto  dü  la  estimación  general  por 
iu  sencillez,  caridad  y  relevantes  prendas.  A  la  eiciaus- 
raciun  de  los  regulares  quedó  el  Podre  Paez  heclin  cargo 
le  la  iglesia  de  San  Buenaventura  por  disposición  del  sc- 
'lor  Cardenal-Arzobispo;  entregíntfose  con  fervor  al  man- 
.enimiento  del  culto,  sin  desatender  los  tmbajos  ovangéli- 
:os,  que  se  repartian  su  apacible  y  útil  existencia;  inspi- 
rando á  todos  profunda  veneración  aquel  sacerdote,  votado 
¡ompletn monte  al  servicio  divino  y  a!  bien  de  sus  próji- 
nns,  entre  los  vaivenes  de  una  sociedad,  ajilada  por  el  hu- 
•acan  revolucionario,  y  presa  de  todas  los  violencias  de  la 
guerra  civil.  La  noticia  del  fallecimiento  del  Padre  Paez 
lousú  una  impresión  dülorosa  en  el  vecindario,  y  fué  pre- 
liso  colocar  su  cadáver  en  el  interior  de  una  capilla  con 
■ejas,  para  impedir  profanaciones  á  pretexto  de  conservar 
■eliquias  del  venerable  siervo  de  Dios,  como  suele  aconlc- 
;er  en  casos  semejantes.  La  autoridad  eclesiástica  y  la  ci- 
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nadas  al  efeeto,  y  después  de  nona  hizo  el  cabildo  los  anan- 
ciados  funerales,  pronunciando  una  selecta  oración  fúne- 
bre el  Doctor  Doa  Juan  Bautista  Novaillac,  ex-relijíoia 
agustino  calzado,  persona  de  bien  asentada  reputación  co» 
roo  catedrático,  orador  y  de  grandes  merecimientos  en  m 
estado  y  carrera. 

Aun  no  conformo  el  gobierno  con  el  nombramiento  por 
la  corona  do  alcaldes  y  tenientes  de  alcaldías,  y  aspiíando 
á  vijilar  la  acción  de  los  municipios  por  un  delegado  dn 
recto,  que  cohibiera  el  escaso  residuo  de  autonomía  de  las 
corporaciones  populares,  resucitó  los  correjimientosá  cu- 
yo favor  dominara  Doña  Isabel  Primera  de  Castilla  los  file- 
ros concejiles,  á  la  vez  que  domaba  la  altiva  condieíoada 
la  grandeza,  y  Sevilla  recibió  en  su  cabildo  el  sábado»  15 
de  Setiembre,  al  correjidor  Don  José  de  Laplaas,  eajD 
mando  venia  á  ser  propiamente  una  intervención  en  él  f^ 
jimen  administrativo,  provocada  por  los  sucesos  de  Mayo, 
eñ  que  ni  por  su  previsión  ni  por  sus  disposiciones  demos- 
tró aquel  ayuntamiento  suficiencia  para  dominar  las  gran* 
des  crisis,  que  tenia  motivos  para  temer  el  gabinete  por  el  , 
sesgo  de  la  política  en  Europa  y  la  sorda  fermentación  os 
nuestro  país. 

Suprimido  el  colejio  de  mareantes  de  Santelmo,  qoe  ha- 
bía dotado  á  la  marina  española  de  tantos  pilotos  de  justa 
celebridad,  se  incautó  el  gobierno  del  edificio;  recqiende 
la  plata  de  la  capilla,  y  arrendando  el  local  para  ofician 
de  la  empresa  concesionaria  del  camino  de  hierro  de  esH 
ciudad  á  la  de  Córdoba,  trasladándose  la  inslrucion  niutí- 
&  Müaga.  El  Instituto  superior  de  segunda  enseñanza,  de- 
pendiente de  la  Universidad,  fué  asignado  al  extinguido 
colejio  de  pilotos,  á  solicitud  del  señor  Rector,  Don  Joa* 
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quin  Pérez  de  Seoanc,  y  A  Qnes  de  Setiembre  quedó  insta- 
lado en  el  vaslo  edificio,  admitiendo  alumnos  internos  ; 
abriendo  el  curso  escolástico  con  niímero  considerable  de 
matriculados  á  las  asignaturas,  de  que  estaban  encargados 
estimables  y  escelentes  profesores.  ^ 

El  miércoles,  1."  de  Diciembre,  rindió  su  espíritu  al 
Creador  el  Padre  Fray  José  Haria  Paez  y  Hermoso,  sacris- 
tán mayor  en  el  colejio  franciscano  de  San  Buenaventura, 
natural  de  la  villa  de  Estepa,  victima  de  una  enteritis  agu- 
da que  le  llevó  al  sepulcro  d  la  edad  de  sesenta  y  cinco 
años.  El  Padre  Paez,  bijo  de  una  fumlHa  acomodada,  abra- 
zó la  regla  de  los  mendicantes  por  una  vocación  decidida; 
distinguiéndose  en  la  religión  seráfica  por  la  práctica  de 
todas  las  virtudes,  y  siendo  tipo  admirable  de  perfección 
en  in  vida  monástica  y  objeto  de  la  estimación  general  por 
su  sencillez,  caridad  y  relevantes  prendas,  A  la  exclaus- 
tración de  los  regulares  quedó  el  Padre  Paez  hecho  cargo 
de  la  iglesia  de  San  BuenavenLura  por  disposición  del  se- 
ñor Cordenal -Arzobispo;  enlregiiidose  con  fervor  al  man- 
tenimiento del  culto,  sin  desatender  los  trabajos  evangéli- 
cos, qii'í  se  repni'tiaii  su  apacible  y  útil  existencia;  inspi- 
rando á  lodus  profunda  veneración  aquel  sacerdote,  votado 
completamente  al  servicio  divino  y  al  bien  de  sus  próji- 
mos, entre  los  vnivenes  de  una  sociedad,  ajilada  por  el  hu- 
racán revolucionario,  y  presa  de  todas  las  violencias  de  la 
guerra  civil.  La  noticia  del  fallecimiento  del  Padre  Paez 
causó  una  impresión  dolorosa  en  el  vecindario,  y  fué  pre- 
ciso colocar  su  cadáver  en  el  interior  de  una  capilla  con 
rejas,  para  impedir  profanaciones  á  pretexto  de  conservar 
reliquias  del  venerable  siervo  de  Dios,  como  suele  aconte- 
cer en  casos  semejantes.  La  autoridad  eclesiástico  y  la  ci- 
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vH  accedieron  al  deseo  de  muchos  afectos  al  difunto  reli- 
jioso,  otorgando  licencia  para  enterrar  en  la  iglesia  de  San 
Buenaventura  al  anciano,  cuya  buena  memoria  dura  toda- 
vía entre  los  testigos  de  su  vida  ejemplar  y  de  su  edifiean- 
te  muerte.  • 

El  hospital  del  Espíritu  Santo,  asignado  á  la  earaeioo 
de  enfermedades  sifilíticas,  situado  en  la  calle  de  Caldie- 
ros,  fué  vendido  al  fin  por  la  Junta  de  benefíceneii,  ad- 
quiriéndolo los  señores  Don  Julián  José  Sánchez  y  Don  Jo- 
sé de  Caso,  con  destino  á  teatro  y  café  según  planos  y  di* 
senos  de  los  ingenieros  constructores  del  puente  de  híeno, 
señores  Steinacher  y  Rohault,  socios  de  la  casa  Álbert  y 
compañía.   Emprendidos  los  trabajos  con  actividad  exbt- 
ordinaria,  y  no  perdonando  costo  ni  sacrificio  para  dolará 
esta  metrópoli  de  un  coliseo  digno  de  la  tercera  aapítai  de 
España,  se  encargó  al  reputado  artista  Don  AntonnoCabral 
Bejarano  la  pintura  de  techos,  decoraciones  j  perspectifis 
escénicas;  confiándose  al  buen  gusto  del  maestro  don  An- 
tonio Paradas  las  obras  de  carpintería  del  exorno  teatral  j 
de  la  sala  de  espectáculos;  diríjiendo  las  tareas  por  coen- 
ta  de  la  empresa  constructora  el  entendido  y  celoso  contra-  ' 
tista,  Don  Manuel  Moreno,  y  demostrándose  la  solidez  del 
local  por  los  ingenieros  del  gobierno  con  una  carga  de  mis 
que  suficiente  prueba.  El  coliseo  recibió  la  advocaoton  glo- 
riosa de  San  Fernando,  titulándose  de  Lombardos  el  calé 
con  relación  á  la  nomenclatura  de  la  calle,  y  ajustada  ana 
selecta  compañía  de  ópera  italiana  para  inaugurar  las  fiui« 
ciones,  dio  principio  la  temporada  el  martes,  21  de  Di- 
ciembre, con  el  célebre  spartito  del  maestro  Verdi  ILom* 
bardi;  obteniendo  el  nuevo  teatro  la  marcada  predileccioQ 
del  público,  en  detrimento  del  Principal,  cuyo  propietario. 
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ol  marciuiJs  de  (luadalcázar,  no  se  cui'Jó,  como  iiubiera 
podido  hacerlo,  de  ampliar  y  embellecer  un  edificio  por 
tantos  años  dedicado  á  las  represenlaciones  escénicas  y  coa 
el  cual  estaba  encariñado  el  pueblo  por  la  fuorza  de  la  cos- 
tumbre, tan  pudorosa  en  este  pais. 

La  oratoria  sagrada,  purgándose  del  pésimo  gusto  que 
fustigó  el  Padre  Isla  en  su  Fray  Genmdio  de  Compazas, 
esperimenló  la  restauración  gradual  y  satisfactoria  de 
cienciasy  líteraluraá  principios  del  siglo  corriente;  distin- 
guiéndose en  esta  ciudad  por  fondo  y  estilo  de  sus  sermo- 
nes, panejiricos  y  pláticas  doctrinales,  los  Padres  Manuel 
Gil,  de  los  clérigos  menores,  Fray  José  Ramirez,  de  San 
Antonio,  el  Padre  Govea,  bibliotecario  en  el  colejio  agus- 
tino de  San  Acasio,  el  Padre  Campos,  del  orden  dominico, 
el  Padre  Caslillo,  del  orden  franciscano,  los  canónigos  Don 
Nicolás  Maestre,  Don  Pedro  Manuel  Prieto  y  Don  Agustín 
Moreno  y  Garino,  los  curas  López  Cepp.ro,  Ortega  y  Serra- 
no, Limón,  Ileinoso,  y  el  joven  prebendado  D.  ¡Nicolás  Luis 
de  Lesso.  La  celebridad  en  el  pulpito,  como  en  la  tribu- 
na y  en  el  foro,  suele  relacionarse  más  con  la  efímera  bo- 
ga de  las  circunstancias  que  con  el  efectivo  mérito  de  pea- 
samienlo  y  formas  de  expresión,  por  lo  que  llegan,  á  con- 
tarso entre  los  hombres  de  primera  nota  algunos,  cuyos 
trabajos  distan  bástanle  del  tipo  de  una  justificada  preemi- 
nencia; sucediendo  en  la  oratoria  sagrada  que  férvidos  mi- 
sioneros, como  el  Padre  Verita,  predicadores  más  fáciles 
que  esmorados,  y  otros  que  siguen  las  corrientes  de  la  opi- 
nión vulgar,  tisoujcando  el  gusto  predominante,  logran  el 
aura,  que  de  derecho  pertenece  á  las  especiabdades  en  el 
ramo,  cuyas  tareas  encauzan  el  género  que  cultivan  por  el 
camino  de  un  f;íuslo  progreso.  La  predicación  no  pudo  sus- 
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traerse á  la  deletérea  iafluencia  política,  7  desde  la  resida- 
ración  del  absolutismo  en  1823  se  determinó  an  aciago 
período,  en  que  la  cátedra  evangélica  quedó  coaTertida  en 
tribuna  candente  contra  la  filosofía,  el  liberalismo  7 las  no- 
vedades en  el  réjimen  del  Estado;  llegando  eo  esta  vía  fií- 
nesta  á  extremos,  que  fueran  increíbles  á  no  convenoer  dB 
su  triste  certidumbre  ejemplares  impresos  7  manostritos 
de  aquellas  diatribas  furibundas.  Afortunadamente piia ía 
divina  cátedra  quedaban  sacerdotes  de  instrucción,  clási- 
co gusto,  alteza  de  miras  é  intención  de  indeclinable 
titud,  perseguidos   durante  el  mencionado  período 
sospechosos  en  su  fé,  doctrinas  7  tendencias,  que  ona 
libres  de  la  presión  que  sobre  ellos  ejercia  una  teoencii 
inquisistorial,  resucitaron  el  tipo  del  ministerio  de  la  en- 
señanza relijiosa,  sublimado  por  raro  conjunto  de  dotes  y 
conocimientos;  volviendo  al  pulpito  el  insinuante  7  rel6ñ- 
co  agustino,  Padre  Juan  Bautista  Nouaillac,  el  erudito  y 
razonador  Padre  Cazar,  el  prebendado  Valenzueb,  el  ca- 
nónigo Valcárcel,  el  cura  Cepero  7  el  ex-capnehino  Fray 
Policarpo  de  Jerez  (Don  Vicente  Rodríguez.)  La  exdaos- 
tracion  predispuso  favorablemente  á  la  juventud,  queha- 
bia  recibido  en  los  claustros  su  instrucción  primera  en  ar- 
tes 7  teolojía,  á  las  inspiraciones  poéticas  de  Chateaubriand, 
á  las  ingenuidades  de  pensamiento  de  Maistre,  i  la  lógiet 
contundente  de  Balmes  7  á  los  medios  de  insiauacíondl 
Augusto  Nicolás;  rompiendo  esa  cadena  de  tradiciones,  qoa 
más  de  una  vez  somete  á  la  imitación  de  sus  maestros  ate 
que,  arbitros  de  marcar  polos  á  su  ruta,  hubieran  valido 
más  como  fundadores  de  una  nueva  escuela.  Así  míenins 
el  ilustre  Padre  Canubio,  el  imponderable  Cascallanas,  el 
profundo  teólogo  Padre  Monlema7or,  el  docto  7  hábil  je* 
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suita  Padre  Jáuregui,  el  erurljlo  Muñoz,  cura  de  Saipttago, 
el  célebre  cationistn  Üon  Manuel  de  Jesiis  Carmoiía,  el  Pa- 
dre Félix  José  do  Sevilla  y  el  dltimo  Guardián  del  con- 
Tenlo  del  Valle,  acreditaban  con  sus  ejemplos  los  frulos  de 
la  antigua  enseñanza,  descollaban  por  sus  uiás  bellos  y  ori^ 
jinales  giros  el  facundo  y  castiío  piSrroco  de  Son  Miguel, 
Í)oclor  Don  Fernando  de  ia  Puente;  el  fácil  y  correcto  A»- 
toi^a;  el  sencillo  y  natural  Alonso  y  Elena;  el  fogoso  Ho- 
mero Gante;  el  dulce  y  clíísico  Don  Jorge  Diez;  el  ei-lri- 
nilnriü  Don  Manuel  Jurado;  el  ex-dguslino  Don  José  Rafael 
de  Géngora;  el  Provisor  de  Plasencia,  Don  José  Pedro  da 
Alcántara  Rodriguez,  conocido  por  espuela  de  oro;  Guerra 
y  Pino,  y  otros  que  dejamos  do  mencionar  por  no  consen- 
tir mayor  espncio  el  permitido  á  esta  materia. 

Después  de  revueltas  luchas  de  opiniones,  que  frisn- 
ban  en  el  escándalo,  quedaron  suprimiJos  loscliiustros  ple- 
nos en  nuestras  universidades,  sustituyendo  e!  profesora- 
do oficial  á  la  anárquica  enseñanza  de  catedráticos,  qua  en 
juntas  y  grados  académicos  contendían  rencorosamente,  sin 
términos  de  avenencia  en  su  contraposición.  No  obstante 
de  los  alborotos  escolásticos,  de  que  hemos  dado  oportuna 
cuenta,  se  lograron  útiles  reformas  en  el  porte  y  disciplina 
de  los  cursantes,  haciendo  derivar  de  su  tipo  truhanesco  y 
procaz  á  los  hijos  de  Minerva,  y  preindicándolos  mejor  pa- 
ra el  decoro  de  honrosas  profesiones  y  el  desempeño  de 
elevados  cargos  en  la  república.  En  el  profesorado  oii- 
cial  da  la  facultad  do  derecho  entraron  sucesivamente,  y 
con  notoria  ventaja  de  la  juventud,  el  Señor  Don  Manuel 
de  Bedmar  y  Arauda,  que  tanto  se  hnbia  distinguido  por 
sus  esplicaciones  en  derecho  político  y  comporacion  de  có- 
digos; Don  Manuel  del  Amor  Laraña,  es|>eciaUdad  en  Icjis- 
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lacion  civil;  Don  José  de  Álava  y  Urbina  ea  la  imporUnte 
asignatura  de  derecho  romano;  Don  Andrés  Gutiérrez  La- 
borde  en  procedimientos;  Don  Francisco  de  P.  Arboleyaen 
disciplina  eclesiástica;  Don  Manuel  de  Campos  y  Oviedo  en 
economía  política,  y  Don  Francisco  de  Borja  Palomo  en  de- 
recho administrativo.  En  la  facultad  de  filosofía  iniciaron 
la  renovación  de  las  condiciones  profesionales  con  prove- 
cho de  la  enseñanza  los  señores  Don  Matías  Saavedra,  ca- 
tedrático de  lójica;  Don  Francisco  de  Paula  Portillo,  aven- 
tajado en  las  ciencias  matemáticas;  Don  Joaquin  de  Pala- 
cios y  Rodríguez  en  geografía  física  y  política;  Don  José  de 
Bedmar  y  Aranda,  perdido  para  la  cátedra  al  ganarlo  nnes- 
tra  magistratura;  Don  Francisco  Rodríguez  Zapata  en  retó- 
rica y  poética,  y  Don  Gonzalo  del  Águila  en  latinidad.  Al 
par  que  el  talento  vastísimo  de  Don  Nicolás  María  Rivero 
sintetizaba  en  concurridas  sesiones  la  filosofía  alemana,  fa- 
miliarizando á  la  juventud  estudiosa  con  los  nuevos  rom- 
bos de  la  inteligencia,  se  estableció  en  esta  capital  el  in- 
signe Don  Alberto  Lista;  atrayendo  con  el  prestijio  de  su 
saber  y  la  paternalidad  afectuosa  de  su  trato  á  muchos  in- 
genios, que  necesitaban  la  continuación  de  esos  buenos  ofi- 
cios, que  prestara  el  círculo  literario  del  duque  de  Rivas 
en  cuanto  al  impulso  de  estimables  tareas.  En  el  foro  sevi- 
llano se  repartían  los  honores  del  primer  término,  con  los 
mencionados  profesores  de  jurisprudencia,  los  Señores  Gar- 
cía Pego,  González  Andía,  Asensio,  Suarez,  Coronado, 
Guerrero,  Alvarez  Osorio  é  Iribarren»  alternando  con  íkh 
minguez,  Pérez  Seoane  y  Martínez  de  Cintora,  represen- 
tantes de  anterior  y  brillante  pléyada,  y  la  juventud  de  la 
baja  Andalucía  y  Extremadura  recibía  en  esta  metrópoli  el 
inllujo  de  tan  favorables  circunstancias  en  el  esmalte  pre- 
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cioso  de  una  instrucción  en  armonía  con  e!  espfrilu  del  si- 
glo. 

La  cenlralidad  poliiica  de  la  capital  de  la  monarquía, 
esajcrada  por;  el  gobierno  moderado  en  detrimento  de  la 
autonomía  de  las  provincias  j  de  sus  intereses  morales  y 
positivos  por  consecuencia,  influj'ii  en  la  lilerntura  de 
nuestra  zona,  atrayendo  á  las  orillas  del  Maiiínnares  &  los 
jóvenes  que  con  mejor  fortuna  cultivaban  las  letras  en 
la  reina  ostenlosa  del  Guadalquivir;  emigrando  Ania- 
dordelos  Uios,  Gutiérrez  de  la  Vega,  Gutiérrez  do  Al- 
ba, López  de  Ayala,  Jusliniano  y  Valdelomar;  volviendo  á 
sus  respectivas  provincias  á  ejercer  su  profesión  Nuñez  de 
Prado,  los  Garcías  de  Lóvera,  Argole  y  Reina,  y  disponién- 
dose d  probar  fortuna  en  los  círculos  de  Madrid  Cisneros, 
Sánchez  de  Fuentes,  Bravo,  Dacarrete,  Pérez  do  Acevedo, 
y  otros  menos  conocidos,  aunque  tan  animados  de  noble 
emulación  como  los  que  anteceden.  Cn  cambio  nuestra 
Universidad ,  plantel  fecundo  de  honrosas  capacidades, 
nutria  en  su  seno  á  jóvenes  de  las  prendas  y  condiciones 
de  Luis  Segundo  Huidobro,  Mariano  Pardo  y  Figneroa,  An- 
drós  Lasso  de  !a  Vega,  José  de  Asensio  y  Toledo,  José  Be- 
iiavides  y  Serafín  Adame  y  Muñoz;  contribuyendo  á  la  dis- 
tinción de  su  sexo  las  inspiradas  poetisas  Carmen  de  Ber- 
róstegui,  Amparo  López  del  Baño  y  Angela  Mazzini.  si- 
guiendo las  huellas  luminosas  de  las  Gómez  do  Avellaneda, 
Coronado  y  Armiño.  El  Dicrio  y  el  Independieníe ,  conteni- 
dos en  una  línea  de  conducta  que  les  evitara  toda  ocasión 
de  tropiezo  con  la  reslricliva  ley  de  imprenta  y  su  inter- 
pretación fiscal,  no  salisfacisn  el  deseo  de  un  periódico  de 
oposición  en  esta  plaza,  y  para  responder  á  tal  proptísito  se 
creii  el  Porvenir,  diario  progresista,  en  que  hicieron  una 
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campaña  admirable,  bajo  la  dirección  del  iotelíjente  y  prác- 
tico escritor,  Don  Francisco  de  Paula  Tirado,  los  jÓYenes 
Teodomíro  Fernandez  Aveno  7  Joaquin  Emilio  Guichot,  tipo 
el  uno  de  chispeante  gracia  y  dado  el  otro  á  serios  estadios 
y  afanosas  investigaciones.  El  periodismo,  meramente 
científico  y  literario,  teniendo  vida  efímera  en  las  profin- 
cias  por  harto  conocidas  cdusas,  sirvió  para  dar  i  eonoear 
nombres,  que  luego  so  han  hecho  populares  por  diferen- 
tes y  celebradas  obras,  y  en  esta  especialidad,  menos  ex* 
puesta  que  la  política,  determinaron  sus  títulos  á  la  pú« 
blica  estimación  el  anticuario  Gómez  Azeves,  el  euríoao  Al- 
varez-Benavides,  el  dotado  joven  Barca,  Rodrignex  Uet  j  , 
el  malogrado  Honor.  La  presión  recelosa  que  el  gobierno 
ejercia  en  las  reuniones  dificultaba  la  formación  da  esos 
centros  literarios  y  artísticos,  que  sin  las  ínfulas  da  Liceos 
fuesen  algo  más  que  tertulias,  y  por  otra  parte  ladifiüon 
política  separaba  á  los  jóvenes,  que  unidos  hubieran  ga- 
nado más  en  estímulo  y  en  importancia.  Por  aqnel  tiem- 
po fué  crudamente  perseguido  Emilio  Bravo  por  sus  Jfifta- 
rios  de  Sevilla^  á  oscitación  de  la  autoridad  eelesUstiea, 
teniendo  que  buscar  refugio  en  el  vecino  reino  losítano,  y 
la  fiscalía  de  imprenta,  estrechada  rijidamente  por  el  ge- 
bierno  civil,  mutilaba  artículos,  folletines  j  variedades  de 
los  periódicos  políticos  y  literarios,  haciendo  ingrata  y  es- 
pinosa la  tarea  de  nuestros  publicistas  en  aquella  época  da 
nada  fausta  recordación. 


MtisiciPio.  —Thanslacion.  —Viático. — Gobibrno  eclesiás- 
tico.— Arzobispo. — Posesión. — Feria.  —  Obispo  de  Pla- 

SERCIA.  —  PBINCfSA  DE  AstOrIAS. —SUBLEVACIÓN. PAR- 
TES.— Tumulto. — Don  Cáklos  Sasz. — Los  Venerables. 
— Sepulcro. — Deportaciones. — Palco  regio. — Tedeux. 
_ — Bautizo. — Infakta  María  Isabel. — Festejos. — Don 
Alberto  Lista. — Presentación. — Tormenta. — Ofrenda. 
— El  Padre  Fagundez  — Conde  dé  Peñaflor. — Prínci- 
pe DE  Baviera.  — (1848.) 

Bajo  h  presidencia  del  gobernador  civil,  Don  Francisco 
Javier  Cavestany,  investido  de  la  autoridad  de  Alcalde  Cor- 
rej  idor,  coiislituj'óse  el  dnniingo,  2  de  Enero,  el  nuevo  mu- 
nici(i!0,  nomlirados  tenientes  dü  alcalde  por  la  corona  los  se- 
llores  Don  Francisco  de  Castro  y  Oscariz,  Don  Manuel  Fer- 
nandez Cuelo,  Don  Manuel  Munilla,  Don  Narciso  Bonaplata 
y  Diin  Joiij  María  Rincón;  quedando  los  concejales  del  an- 
terior hiennio,  señores  Ibarra,  Ester,  conde  de  Guadalete, 
Ceballüí,  .Mellado  Ponce,  conde  de  la  Corte,  Sánchez,  Mo- 
rales, Lnjiez,  llniílobro,  Uuiz  Martínez,  España,  Martínez 
Alonso,  Podadas  y  Pereyra.  Los  nuevos  rejidores  represen- 
taban en  la  administración  local  las  tendencias  del  círcu- 
lo moderado,  que  tenia  su  núcleo  en  casa  del  señor  Ramos 
y  (loniez,  y  la  oposición  progresista,  que  predominaba  en 
85 
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varios  distritos,  y  especialmente  en  el  de  la  Magdalena;  di- 
firiendo unas  y  otras  de  las  secciones  extremas  del  partido 
moderado,  que  se  intitulaba  monárquico-religioso,  j  del 
progresista,  que  se  proclamaba  francamente  revolacíonarío, 
renunciando  á  toda  especie  de  significación  en  el  teneno 
legal.  Los  nuevos  ediles  eran  los  señores  D.  Francisco  Rir- 
rúa,  Don  Juan  José  Bueno,  Donjuán  Antonio  Herrera,  Doo 
Cristóbal  Muñoz,  Don  Nicolás  de  Latorre,  Don  Joa^a  de 
Hita,  Don  José  María  Arístegui,  Don  Benito  Ferrer,  Don  Án- 
gel Ayala,  Don  Pedro  Pagés,  Don  José  María  Maclas,  Don 
Pedro  Ildefonso  García,  Don  Francisco  López  de  Roda  7  Doo 
Antonio  Gutiérrez  y  Rodríguez. 

Determinada  por  fin  la  instalación  en  el  ex-coavénto  de 
San  Pablo  de  la  parroquia  de  Santa  María  Magdalena,  es- 
tablecida estrechamente  en  la  antigua  capilla  de  los  Sielo 
Dolores,  sita  en  el  compás  del  monasterio  domíaico,  letnBS- 
portó  el  sábado,  22  de  Enero,  la  pila  bautismal  á  lacapSlt 
última  de  la  nave  de  la  epístola;  trasladando  el  archivo  j 
movilíario,  y  disponiendo  la  formal  entrega  de  cnantos  ob- 
jetos del  culto  estaban  encomendados  por  la  mitra  al  Pldie 
Verdugo,  nombrado  teniente-cura  por  sus  buenos  y  cons- 
tantes servicios  desde  la  época  de  la  exclaustración.  El  do- 
mingo, á  las  doce  de  la  mañana,  salió  de  la  mencionada  ca- 
pilla procesión  solemne,  en  la  que  bajo  palio  llevaba  i  la 
Divina  Majestad  el  señor  Dean  de  la  santa  iglesia,  gober- 
nador del  arzobispado,  precedido  de  la  hermandad  sacra- 
mental, clero  y  beneficio  de  la  parroquia;  verificándosela 
traslación  con  todas  las  ceremonias  de  manifiesto,  Tedenmy 
bendicionfinal,  y  bautizándose  por  el  señor  López  Cepen 
á  un  pdrvulo,  con  aparato  y  ornamentos  de  primera  clase. 

El  egregio  humanista,  clásico  poeta  y  singalar  crítico. 
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Don  Alberlo  Lista  ;  Aragón,  decano  de  la  facultad  de  úlo- 

sofia  en  nuestra  Universidad  literaria  y  canónigo  de  esta 
santa  iglesia,  habiendo  caído  gravemente  enfermo  en  Di- 
ciembre del  año  próiimo  anterior,  esperimenló  unaincru- 
desceiicia  de  sus  achaques  de  tal  intensidad  que  se  hicie- 
ron necesarios  los  socorros  espirituales  por  indicación  de 
los  facultativos,  disponiéndose  la  administración  de  los  sa- 
cramentos al  ilustre  doliente  con  el  acompañamiento  luci- 
do y  numeroso  y  la  ostentación,  correspondientes  al  acto 
y  á  la  categoría  de  la  persona  que  debía  recibir  los  supre- 
mos auxilios.  En  la  noche  del  viernes,  II  de  Febrero,  sa- 
lió el  Viitico  do  la  iglesia  de  San  Martin  á  la  calle  de  San 
Pedro  de  Alciintara,  donde  moraba  el  enfermo; acompañan- 
do íi  la  Majestad  la  hermandad  sacramental  y  de  ánimasds 
la  parroquia,  con  su  guión  y  cofrades  con  cirios;  repar- 
tiendo cera  A  más  de  doscientas  personas,  que  acudieron  A 
formar  cortejo  respetuoso  A  la  sagrada  Eucaristía,  llevada 
bajo  palio  por  el  señor  Dean,  gobernador  del  arzobispado. 

Entre  las  resoluciones  del  señor  López  Cepero  en  el  go- 
bierno provisional  de  este  arzobispado  figuró  la  prohibi- 
ción severa  do  los  ejercicios  piadosos  que  durasen  hasta  la 
noche,  como  septenarios  y  novenas;  atendiendo  á  evitar 
irreverencias  y  escándalos,  harto  frecuentes  en  estas  fun- 
ciones, y  que  en  años  anteriores  habiandadolugará  la  in- 
lervencion  de  los  agentes  de  la  autoridad  civil  en  el  tumul- 
to profano  ii  las  puertas  de  los  templos.  Con  menos  opor- 
tunidad y  competencia  dispuso  también  el  señor  goberna- 
dor eclesiiístico  quclos  presbíteros  de  las  órdenes  de  Santo 
Domingo  y  del  Carmen  se  abstuviesen  de  sus  particulares 
ritos  en  la  misa,  conformándose  absolutamente  con  el  ri- 
tual romano,  y  adoptando  el  color  clásico  ds  sus  fiestas  en 
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los  ornamentos  sacerdotales,  sin  las  cscepciones de  sus  co- 
munidades respectivas.  Esta  determinación  faé  anulada  por 
la  Congregación  de  ritos,  á  escitacion  de  los  Generales  do- 
minico y  carmelita,  amparando  á  los  individuos  de  imbu 
religiones  en  sus  especiales  formas  de  celebrar  el  saorificis 
incruento  y  en  los  diferencias  de  festividades  por  privatifos 
rezos  de  las  -órdenes,  sí  bien  se  accedió  á  la  uaiformídid  da 
colores  cMsicos,  según  el  añalejo  romano,  por  razomi  de 
conveniencia.  Consultando  al  decoro  y  prestigio  del  mini»* 
terio sacerdotal,  y  oponiendo  vallas  á  relajaciones  depIotH 
bles,  previno  el  gobierno  eclesiástico  á  los  encargados  en  hs 
sacristías  que  no  permitiesen  celebrar  al  sacerdote  que  lo 
presentara  sin  hábitos  clericales,  con  otras  decisiones  con- 
tra abusos  no  menos  reprensibles,  introducidos  por  la  falla 
do  vigilancia  solícita  en  una  iglesia,  huérfana  de  si  fkslor, 
y  atravesando  dias  de  dura  y  dilatada  prueba. 

El  jueves,  30  de  Marzo,   debia  llegar  á  esta  ciudad  en 
el  coche-diligencia  de  Madrid,  i  las  cuatro  de  la  tarde,  el 
Excmo  señor  Don  Jiidas  José  Romo,  caballera  gran-eruz 
de  la  orden  española  de  Carlos  III,  y  Obispo  de  Canarias, 
preconizado  Arzobispo  de  esta  metrópoli,  quien  por  man- 
dato expreso  de  Su  Majestad  venia  á  tomar  posesión  de  la 
silla  do  Leandros  é  Isidoros,   alterando  la  costumbre  de 
conferir  poderes  al  efecto.  El  limo,  cabildo  nombró  nna  di- 
putación de  su  seno,  qua  saliera  á  recibir  al  nuevo   Prela- 
do á  la  villa  de  Alcalá  de  Guadaira,  recayendo  su  eleccMMi 
en  Don  Antonio  de  Araoz,  dignidad  do  Maestreacaela,  el 
canónigo  Don  Lorenzo  Manuel  Borrds  y  el  racionero  Don 
Juan  Climaco  Márquez.  Como  quiera  que  el  Señor  Romo 
debiese  á  la  persecución  del  Regente  del  reino  gran  parte 
do  sus  simpatías  en  esta  ciudad  y  no  pocos  títulos  á  sn  fa- 
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vop  en  la  corle,  el  gefc  polilico  y  el  capitán  general  snlie- 
ron  A  cumplimentarle,  lleTondo  á  prevención  una  carrete- 
la del  seiior  conde  del-Ágiiüa,  á  fin  de  quo  Su  Eminencia 
enlrase  con  mis  comodidad  y  ostentación  que  en  el  coche 
pübaco  an  qne  venia  de  Madrid.  Al  ser  divisado  desde  la 
orgullosa  Giralda  el  carruage  que  conducia  al  sucesor  del 
señor  Cienfuegos  en  la  altura  de  la  cruz  del  Campo  dieron 
principio  los  repiques  en  alegre  señal  de  su  llegada,  y  pe- 
netrando por  la  puerta  Nueva  en  la  eaiiilul  de  su  vasta  me- 
trópoli, el  nuevo  Arzobispo  se  apeó  frente  á  la  de  San  Cris- 
tóbal, siendo  recibido  por  los  capitulares,  do  manto  coral, 
y  dirigiéndose  hícia  el  altar  mayor,  revestido  de  primera 
dase,  donde  ea  reclinatorio  con  almohadón  de  terciopelo 
oró  un  buen  rato,  afluyendo  «I  templo  una  multitud  ei- 
iraordiQaria,  ansiosa  de  ver  ¡i  qn'mi  tanto  conocía  como 
Obispo,  desterrado  por  sentencia  del  tribunal  supremo  de 
justicia.  El  Señor  Romo  y  Gamboa  pasó  ¡1  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  según  la  constante  príclica 
en  este  género  de  actos,  despidiéndolo  el  cabildo  en  la 
puerta  llamada  do  la  Campanilla  y  encamin/índoso  al  pala- 
cio arzobispal  entre  las  demostraciones  afectuosas  del  pue- 
blo. El  viernes,  á  las  once  de  la  mañana,  admitió  á  besar 
su  mano  al  cabildo  catedral,  dando  cariñosa  audiencia  al 
ayuntamiento  y  recibiendo  la  bienvenida  de  varias  corpo- 
raciones ó  institutos  con  la  afabilidad  ingenua  de  su  esce- 
lente  carácter. 

La  posesión  personal  del  arzobispado  era  una  ceremo- 
nia quo  bien  merecía  la  atención  de  los  curiosos,  acostum- 
brados ií  que  se  verificara  en  virtud  de  poder,  conferido  ge- 
neralmente á  los  señores  Deanes  desde  tiempos  remotos,  y 
así  fué  que  acudió  numero  conslderablo  de  espectadores  al 
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acto  público,  que  tuvo  lugar  en  nuestra  basílica  metropo- 
litana en  la  mañana  del  martes,  4  de  Abril,  previo  convite 
del  nuevo  Arzobispo  á  personas  de  respetabilidad  j  distin- 
ción, que  se  reunieron  en  la  sacristía  mayor  mientras  ter- 
minaban los  rezos  canónicos  en  el  coro,  adelantados  media 
hora  en  gracia  de  la  solemnidad  á  que  nos  referimos,  i  lis 
doce  y  media  vino  el  Señor  Romo,  vestido  de  capa  magiu; 
sin  que  le  precediera  cruz  pastoral  y  acompañado  de  sas 
familiares,  entrando  por  la  puerta  de  la  torre  y  yendo  á 
saludar  al  convite,  mientras  se  reunia  el  cabildo  en  sa  sala 
de  sesiones,  avisándole  para  dar  principio  á  la  poeesioo 
por  el  juramento.  El  secretario  capitular  pidió  al  noevo 
Prelado  que  por  los  santos  evangelios  protestase  guardar  y 
mantener  subsistentes  los  estatutos  y  prácticas  de  esta  san- 
ta iglesia,  y  cumplida  esta  fórmula  primera  del  acto  pose- 
sorio, formóse  procesión,  en  que  figuraban  clero  y  emees 
parroquiales,  entonando  el  Tedeum  y  dirijiéndose  háeialá 
crujía,  entro  la  armonía  ruidosa  de  ambos  órganos  y  las 
vibraciones  de  las  campanillas  del  coro;  haciendo  ocupar 
al  nuevo  Arzobispo  su  silla  y  rindiéndole  homenaje  el  se- 
ñor Dean  y  el  secretario  á  nombre  del  cabildo,  en  cayo  mo- 
mento se  arrojaron  monedillas  de  oro  y  plata,  como  es  de 
costumbre  en  tales  casos.  De  vuelta  en  la  sala  eapitnlarse 
hizo  sentar  al  señor  Romo  en  la  silla  de  presidencia  del 
cabildo,  rindiéndole  obediencia  filial  y  besándole  la  mano 
todos  los  presentes;  retirándose  por  la  puerta  de  la  torre  i 
su  palacio,  despedido  por  el  cabildo  y  llevando  la  cnu 
pastoral  delante,  conducido  en  silla  de  manos,  con  su  es- 
cudo y  los  atributos  de  su  jerarquía  eclesiástica.  El  Car- 
nes 7,  á  las  cinco  de  la  tarde,  hizo  su  entrada  pública  en 
la  catedral  el  señor  Arzobispo,  adornada  la  puerta  grande 
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con  las  colgaduras  de  ia  fesiiviJad  del  Corpus,  el  aliar  cotí 
la  cruz  y  et  aparador  do  estilo,  precediéndole  el  turiferario 
con  la  cruz  patriarcal,  y  acompañado  por  dos  dignidades 
mitradas  y  el  cabildo,  de  capas  blancas.  Vestido  de  pon- 
tifical Su  Escelencia  mientras  se  eiilonnba  en  el  coro  la  an- 
tífona Sactrdos  ai  poniifex,  se  fai'otú  procesión  solemne 
con  las  cruces  parroquiales,  entonando  el  Tedeum,  y  en- 
caminándose por  el  trascoro,  cercado  de  rejas,  pasó  por 
un  costado  del  monumento,  que  estaba  colociíndose,  en- 
trando por  el  coro  á  la  crujía  y  capilla  mayor,  donde  al 
término  de  las  preces  del  ritual  dio  la  bendición  el  Prela- 
do; desnudándose  las  ostentosas  vestiduras  y  recuperando 
el  coche  en  que  habia  venido  á  causa  del  temporal  de  vien- 
to y  lluvia  que  reinaba  por  entonces. 

Coiocidienilo  en  este  año  los  dias  20,  21  y  22,  asigna- 
dos á  la  animada  y  concurrida  feria,  con  las  relijiosas  so- 
lemnidades de  jueves,  viernes  y  sábado  de  la  semana  san- 
ta, hubo  de  acordarse  transferir  á  lunes,  martes  y  miérco- 
les do  dicha  semana  la  celebración  del  público  mercado  y 
sus  consiguientes  y  variadas  diversiones,  señalándose  el 
sábado  15  para  la  exposición  de  ganados  en  la  plaza  de  to- 
ros y  adjudicación  de  premios  según  las  calificaciones  po^ 
riciales.  La  feria  estuvo  concurridísima  y  las  contratacio- 
nes alcanzaron  una  cifra  sorprendente,  sobresaliendo  entre 
los  negocios  el  del  ganado  caballar;  atrayendo  un  inmenso 
gentío  la  anunciada  salida  del  Santo  Entierro,  y  verificán- 
se  ei  miércoles  19  las  carreras  en  el  hipódromo  de  Tabla- 
da con  nsistcnpia  de  una  curiosa  multitud,  apesar  de  lo 
fría  y  lluviosa  que  estuvo  la  larde. 

Habiendo  fallecido  en  Cidiz  el  Ilnstrisimo  Señor  Don  Ci- 
priano Várela,  obispo  de  Plasencia,  y  determinada  la  con- 
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ducciou  de  sus  restos  á  la  catedral  de  su  diócesis,  se  de- 
'  positarou  por  algunos  días  en  la  iglesia  parroquial  de  San- 
tiponce  mientras  se  arbitraban  medios  de  trasportarlos  i 
su  final  destino;  saliendo  el  fúnebre  convoy  de  la  citada 
villa  en  la  mañana  del  miércoles,  26  de  Abril,  acompifia- 
do  de  una  escolla  de  guardia  civil  hasta  la  parada  que  te- 
nia dispuesta  el  itinerario. 

Después  de  la  caida  del  rey  de  los  franceses,  Luis  Feli- 
pe de  Orleans,  y  sucesivas  complicaciones  europeas,  cajos 
pormenores  no  pertenecen  á  nuestro  especial  propósito,  li 
Serenísima  Princesa  de  Asturias,  Dona  Luisa  Fernanda  de 
Borbon,  duquesa  de  Montpensier,  buscó  refugio  en  Lon- 
dres, determinando  su  regreso  i  España,  y  siéndole  iyada 
por  el  gobierno  residencia  en  la  metrópoli  de  Andalaek; 
teniendo  que  aceptar  morada  en  el  palacio  arzobispal,  i 
causa  de  las  obras  de  reparación,  emprendidas  enel  Aki- 
zar  y  que  le  hacian  inhabitable  por  algún  tiempo.  Avisadas 
oportunamente  las  autoridades  paradlas  mejoras  y  sertieios 
que  debia  imponer  la  residencia  de  los  jóvenes  Frincipes 
en  esta  capital,  correspondieron  cumplidamente  á  los  de- 
signios del  gobierno,  preparando  á  las  Reales  personas  ona 
recepción  digna  de  su  jerarquía  y  del  rango  de  la  tercera 
capital  de  Ks{)aria,  augurándose  con  fundamento  el  creci- 
miento en  importancia  de  la  ciudad,  convertida  en  corte 
por  la  morada  de  la  heredera  del  trono  en  su  recinto.  En 
la  mañana  del  domingo,  7  de  Mayo,  salió  para  la  villa  de 
Alcalá  de   Guadaira  una  diputación  del  ayuntamiento  á 
cumplimentar  á  Sus  Altezas  Reales,  acompañados  por  el 
gcfe  político  y  el  capitán  general  desde  Carmona;  instalán- 
dose el  cueri)o  municipal  en  la  cruz  del  Campo,  donde 
erijió  una  lujosa  tienda  de  campaña  con  dos  comparticiones 
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una  do  gabinete  con  tocador  y  ntra  para  el  servicio  de  un 
abundante  refresco;  teniendo  í  disposición  de  los  príncipes 
una  elegante  carretela,  tirada  por  seis  caballos  de  primo- 
rosos jaeces.  La  Srraa.  Princesa  de  AstiSrias  mudó  de  traje 
en  la  tienda  de  campaña,  aceptando  el  carruage  que  se  le 
ofrecía;  poniéndose  la  comitiva  en  marcha  al  eco  de  la  lu- 
cida orquesta  del  teatro  de  San  Fernando,  que  ocupaba  el 
eilerior  de  la  tienda  y  al  estruendo  de  los  repiques  y  sal- 
Tas  que  anunciaban  al  recindario  la  proximidad  de  los  ilus- 
tres huéspedes  de  la  rcinadel  GuadalquÍYÍr.  Los  duques  pe-^ 
netraron  en  la  ciudad  por  la  puerta  Nueva,  escoltados  por 
un  escuadrón  del  regimiento  del  Infante,  no  bastando  el 
cordón  de  tropa  á  contener  el  gentío;  adornadas  las  vivien- 
das con  profusión  de  flores;  colgaduras;  saludados  con  ale- 
gría en  su  tninsito  y  preparado  el  cabildo  cátedra)  á  su  re- 
cibimiento en  la  puerta  mayor,  aunque  no  tuvo  efecto  IH 
prevenida  ceremonia.  Los  Infantes  salieron  al  balcón  prin- 
cipal del  palacio  de  los  arzobispos,  recibiendo  calorosas 
aclamaciones  del  pueblo  y  presenciando  el  desfíle  de  las 
tropas  en  columna  de  honor,  admitiendo  á  recepción  de 
bienvenida -í  cuerpos,  instituios  y  personas  de  categoría.  In- 
vitados por  el  nyuntamiento,  Sus  Altezas  asistieron  por  la 
tarde  en  el  balcón  del  Príncipe  &  una  corrida  extraordina- 
ria de  toros,  exornado  el  circo  con  banderas,  flámulas  y 
colgaduras;  llevando  los  bichos  ricas  moñas  de  seda  y  oro; 
usándose  banderillas  de  caprichosa  confección,  y  pudien- 
do  apenas  contener  la  plaza  el  guarismo  de  los  espectado- 
res del  festejo  nocional. 

El  espíritu  revolucionario,  despertado  en  Europa  por  la 
inopinada  caída  del  rey  de  los  franceses,  cundió  en  Italia 
y  Alemania,  conmoviendo  á  todos  los  poderes  constituidos 
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con  Ins  rachas  del  vcndabal  de  París  y  on  España  recibió 
eficaces  auxilios  del  ministro  inglés  Sir  Litton  Bulwer,  fra- 
guándose en  Sevilla  una  conspiración,  en  que  el  elemeo* 
to  civil  so  unió  al  militar,  disponiendo  una  subleTacioo 
súbita  y  formidable,  apoyada  por  la  guarnición,  escepcioa 
hecha  de  la  artillería,  y  que  debía  comenzar  perla  prísioD 
de  las  autoridades  y  la  retención  en  calidad  de  rehenes  de 
los  Infantes,  Duques  de  Montpensier.  En  este  complot  en- 
traron  hombres  de  acción  del  partido  progresista»  qoe 
desde  las  persecuciones  de  1844  resolvieron  abandonar  el 
campo  de  las  luchas  legales,  en  que  se  les  negaban  todaos- 
pecie  de  garantías,  apelando  á  extremidades  aventuradas  y 
de  cotisecuencias  tristes  con  enemigo  tan  duro  y  tenaz  co- 
mo el  general  Narvacz,  presidente  del  consejo  de  ministros, 
duque  de  Valencia  y  gefe  dul  partido  moderado.  Provistos 
(le  fondos  para  surtirse  de  armas  y  municiones,  comprome- 
tidos en  el  lance  algunos  gefesde  partidas  en  los  barrios  de 
Triana  y  San  Roque,  asegurada  la  connivencia  en  el  alza- 
miento de  pueblos  importantes  de  la  provincia,  los  conjura- 
dos entraron  en  relaciones  con  el  comandante  Portal,  con  el 
ayudante  Gutiérrez,  el  teniente  Moriones,  y  otros  gefesy  ofi- 
ciales délos  rejimientos  deOuadalajara  y  León,  y  de  caba- 
llería del  Infante,  combinando  el  levantamiento  para  el  dia 
del  cumpleaños  del  Rey  consorte,  sábado  13  de  Mayo»  ea 
la  suposi;ion  de  continuar  residiendo  en  el  palacio  arzo- 
bispal los  jóvenes  Príncipes,  que  aguardabancon  impacien- 
cia el  apresurado  término  de  las  obras  de  reparación  en  el 
Alcázar.  Una  circunstancia  providencial  desbarató  los  pla- 
nes de  los  conspiradores  respecto  al  copo  de  las  autorida- 
des en  el  besamanos  y  al  acto  audaz  do  apoderarse  de  la 
Princesa  de  Asturias  y  del  duque,  su  esposo,  pues  habién- 
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(lose  concluitlo  lic  habilitar  el  departamenlo  liajo  del  Al- 
cázar, se  traslaiiaron  &  él  los  Infantes  en  la  noche  del 
riérnes;  variando  en  la  mañana  del  siSbido  el  sitio  y  hora 
do  la  corta  por  el  cumpleaños  y  relevíndo  la  guardia  de 
honor,  cuyo  gefe  perlenecia  al  mímero  de  los  conjurados, 
hallándoso  resuelto  á  realizar  la  idea  que  liabia  de  iniciar 
la  rebelión.  El  motivo  de  adelantarse  la  hora  del  besama- 
no  fué  el  de  asistir  las  Reales  personas  i  la  función  en  ci 
coliseo  de  San  Fernando,  j  á  ia  mediación  del  segundo 
acto  de  la  comedia  aUnenemigo  oculto*  3I  capitán  general, 
Don  Ricardo  Shelly,  entró  en  el  palc^  de  Sus  Altezas, 
anunciándoles  con  visible  alteración  qus  se  habían  suble- 
vado tas  fuerzas  que  ocupaban  los  cuarteles  de  la  Gavidia 
y  riel  Carmen,  notündose  evidentes  síntomas  de  ajilacion 
en  el  pueblo.  Doña  Luisa  Fernanda  fué  sobrecojida  de  un 
sincope  ,1  la  impresión  de  semejante  noticia  en  el  adelanto 
de  sn  gravidez  j  en  la  sorpresa  de  siiuncion  ton  inesperada 
como  azarosa;  pero  vuelta  en  sf,  abandonó  el  teatro  pre- 
cipitadamente, aperi^íbiéndose  el  pilblico  de  los  sucesos  y 
retirándose  la  concurrencia,  quedando  suspendida  ia  fun- 
ción y  cerr.lndoso  el  desocupado  local.  Los  batallones  del 
Tejimiento  de  Guadalajara  se  dirijieron  por  las  plazas  del 
Salvador  y  de  San  Francisco  hacia  el  cuartel  de  caballería 
de  la  puerta  de  la  Carne,  esperando  que  se  les  uniera  el 
rejimieulo  do  León,  que  lenian  razones  para  creer  adicto  al 
pronunciamiento;  pero  el  general  Shelly  habia  decidido 
con  su  presencia  la  actitud  sumisa  da  aquella  tropa  .i  las 
órilenes  de  la  autoridad,  y  mezcladas  sus  compañías  con 
secciones  de  carabineros  y  de  guardia  civil,  salieron  .1  ocu- 
par la  Audiencia,  casas  consistoriales  y  Consulado,  mien- 
tras la  artillería  disponíase  en  Gradas  á  cerrar  el  paso  li 
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los  insurrectos   en  sa  excursión  al  cuartel  de  cabaltorb. 
Al  llegar  frente  al  arquillo  de  Colon  los  sublevados  hicie- 
ron una  descarga  contra  un  grupo  de  gefes  j  oficiales  de 
artilleria,  que  se  encaminaba  á  la  fundición;  cayendo  he- 
rido mortalmente  el  bizarro  y  pundonoroso  coronel  Aguí- 
lar  y  de  gravedad  suma  su  hijo  Don  Eduardo,  empleado  ea 
la  fundición;    sufriendo  los  insurrectos  un  disparo  de  li 
pieza,  establecida  frente  á  la  calle  de  Genova,  de  la  qneb- 
graron  apoderarse  en  una  carga  impetuosa,   contínoanáe 
su  ruta  por  la  plaza  de  Santo  Tomás  hacia  la  puerta  Roa* 
va  ó  de  San  Fernando.  El  general  Shelly,  acompañado  de 
un  batidor  del  rejimiento  caballería  del  Infainte,  inleotd 
hacer  en  el  cuartel  de  caballería  lo  que  habia  consegnido 
en  el  de  San  Hermenegildo;  pero  al  llegar  á  la  puerta  de  h 
Carne  un  pelotón  de  paisanos,  que  estaba  distríbaído  ea 
los  callejones  del  muro,  h  izo  una  descarga  de  cuyas  nsol- 
tas  cayó  el  infeliz  ordenanza,  acribillado  por  las  balas  de 
escopetas  y  trabucos,   salvándose  el  general  al  escape  de 
su  brioso  caballo.  Sorprendidos  los  gefes  del  rejimiento  por 
la  oficialidad  sublevada!,  quedaron  en  un  calabozo  bajo  la 
custodia  del  alférez  graduado,  sárjente  Don  Carlos  Saenz, 
sacando  los  escuadrones  el  ayudante  Gutiérrez  y  el  tenien- 
te Moriones  (Don  Domingo),  y  saliendo  al  encuentro  de  Is    - 
infantería  pronunciada,  que  en  la  plaza  de  San  Francisco 
y  en  la  calle  de  la  Mar  se  habia  tiroteado  con  los  carabina 
ros  y  la  guardia   civil,  con  lamentables  pérdidas  de  nnt 
y  otra   parte.  Verificada  en  el  Arenal  la  reunión  de^  las 
fuerzas  sublevadas,  no  parecieron  las  partidas  de  paisanos, 
que  tenían  cita  en  el  Triunfo  para  reforzar  con  su  contin- 
gento el  número  de  los  amotinados  contra  la  situación,  y 
á  las  once  ocuparon  el  barrio  de  Triana  los  militares»  es- 


perniirJo  que  vinieran  á  reunfrselos  aquellos  centenares  tío 
patriólas,  en  cuyo  armimento  y  reulula  se  habian  gastado 
sumas  considerables  sin  delinitiva  consecuencia.  Antes  de 
amanecer,  y  perdido  el  lance,  la  columna  facciosa  abando- 
nó á  Triana,  y  en  unión  de  Don  Manuel  Carrasco  y  otros 
comprometidos  en  primer  término  en  la  frustrada  con- 
juración, se  dirijieron  hitcia  Castilleja  de  la  Cuesta,  bus- 
cando por  el  Condado  la  frontera  de  Portugal.  En  tanto 
que  el  general  Shelly  reunía  los  quintos  del  depósito  de 
Santo  TomJs,  y  prevenía  l.i  formncion  de  una  sección  de 
empleados,  á  las  órdenes  de  los  gefes  militares,  proveyón- 
dolos  de  fusiles,  los  Infantes  se  embarcaban  en  uno  de 
los  vapores  déla  compañía  del  Guaflalquivir,  encendidas 
las  caldsras  y  lisio  para  el  viage;  publicrtndase  en  la  ma- 
ñana del  domingo  o!  estado  de  sitio  de  la  capital  con  todos 
los  rigores  de  la  guerra,  y  situando  la  artillería  de  montaña 
en  las  cuatro  avenidas  de  la  plaza  de  la  Constitución  por 
más  que  el  vecindario  permaneciese  tranquilo;  prohibién- 
dose los  toques  de  campanas  y  toda  especie  de  reuniónos 
piiblicas  y  espectáculos,  y  la  publicación  de  los  periódi- 
cos hasta  el  término  de  aquella  situación  escepcional  de  la 
metrópoli  de  Andalucia.  En  la  mañana  del  domingo  salió 
escasa  fuerza  del  rejimieuto  do  León  y  algunos  carabine- 
ros y  guardias  civiles  de  la  secciones  montadas  en  segui- 
miento de  los  sublevados,  y  hacia  mediodía  del  Idnes  15 
dos  compañías  del  segundo  batallón  de  Guadalajara,  con 
una  batería  de  á  lomo;  llevándose  el  martes  el  resto  de  la 
guarnición  el  capitán  general,  persuadido  de  que  el  vecin- 
dario no  aprovecharía  la  falta  de  tropa  en  su  recinto  para 
intentar  algún  golpe,  como  el  malogrado  en  la  noche  del 
sábado  13. 
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En  la  tarde  del  lunes,  15  de  Mayo,  se  publicó  por  edic- 
to militar  parte  de  ofício  dando  cuenta  de  haber  alcaniado 
A  la  facción  la  columna  espedicionaria  en  las  inmediado- 
nes  de  Sanlücar  la  mayor,  atacándola  y  consiguiendo  batir- 
la, pasándose  algunos  insurrectos,  arrepentidos  de  seguirá 
sus  gefes  en  la  temeraria  empresa,  y  el  miércoles  hizo  cir- 
cular el  general  Ordoñez  una  comunicación  del  capitán 
general  del  distrito,    fechada   en  Manzanilla,  anunciando 
hallarse  en  combinación  con  el  comandante  general  de 
Huelva  para  caer  sobro  los  sublevados,  que  habían  salido 
de  San  Juan  del  Puerto  para  Gibralcon  en  desconeeriada 
marcha,  sabiendo  que  avanzaban  hacia  Niebla  fuerzas  res- 
petables, al  mando  del  comandante  Pinzón,  de  acuerdo  con 
el  general  Shelly  en  el  designio  de  desbaratarlos  en  deci- 
sivo ataque.  El  jueves  se  hizo  notorio  que  la  facoion  bus- 
*  caba  refugio  en  la  sierra,  perseguida  sin  descanso  por  las 
tropas  espedicionarias  de  Sevilla  y  Huelva,  y  que  de  la 
provincia  de  Granada  venia  de  refuerzo  alguna  caballería 
para  completar  la  obra  de  persecución  de  los  rebeldes;  con- 
cluyendo el  sábado  esta  serie  de  partes  con  la  noticia  de  la 
entrada  de  los  fujítivos  en  el  vecino  reino  de  Portugal  y 
disposiciones  de  aquel  gobierno  sobre  la  entrega  de  armas 
é  internación  de  los  emigrados.  El   general  volvió  i  esta 
ciudad  á  las  siete  de  la  tarde   del  sábado,  y  en  la  maAana 
del  mismo  se  instalaron  en  el  Alcázar  los  Infantes,  repues- 
tos de  las  zozobras  y  fatigas  de  aquella  época  de  perturba- 
ciones y  sobresaltos. 

El  viernes  16  esperaban  los  estudiantes  que  se  declara- 
se cerrado  el  curso  en  atención  á  las  circuostancias,  co- 
mo efectivamente  se  trató  de  hacer  en  la  hipótesis  de  con- 
tinuar los  temores  de  trastornos  en  la  provincia;  pero  di- 
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sipaJos  les  recelos  j  cercónos  á  la  frontera  los  proniincia- 
<]osea  esta  capital,  siguieron  las  clases  aljícrtas  jen  dispo- 
sición de  proceJersa  ú  los  exámenes  en  la  época  lijada  al 
efecto;  contrariando  esta  normalidad  de  las  condiciones 
universitarias  é  varios  cursantes  íurasleros,  que  babian 
concebido  la  esperanza  de  anlicípap  el  regreso  d  sus  pue- 
blos respectivos,  dilatando  basta  el  mes  de  Setiembre  el 
plazo  de  probar  su  aptitud  y  a  provee  liam  lento  ante  los  tri- 
bunales de  calilicacion.  El  disgusto  creció  al  ver  anunciado 
el  abono  del  tercer  plazo  del  importe  de  las  matriculas,  y 
rompiendo  los  diques  de  la  prudencia  uua  sección  tumul- 
tuosa impidió  entrar  en  las  dulas  A  sus  compañeros,  dan- 
do mueras  al  Rector,  señor  Pérez  de  Seoane,  sugeto  mós 
distinguido  por  sus  dotes  que  sioipálico  por  su  carácter. 
<Jna  compañía  del  rejimiento  de  León  ocupó  el  patío  de  la 
universidad,  retirándose  los  amotinados  á  la  primera  inti- 
mación del  gefe  de  la  fuerza  y  la  autoridad  civil,  pruden- 
te y  couciüadora.  acabó  de  calmar  los  espíritus  exhortando 
.•V  los  estudiantes  ;í  respetar  sus  leyes  orgánicas  y  reglamen- 
tarias, puós  no  üxistia  fundamento  para  su  alteración,  y 
prometiendo  que  jiadie  seria  molestado  por  aquel  alboroto 
siempre  que  no  su  reprodujera,  como  aconteció  afortuna- 
damente, apesar  de  las  medidas  á  que  autorizaba  el  estado 
de  sillo  de  la  ciudad  en  aquellos  precisos  momentos. 

Al  retirarse  á  Triana  los  sublevados  en  la  noche  del  sá- 
bado 13  de  Mayo  quedaron  presos  en  el  cuartel  de  caballe- 
ría de  ¡a  puerta  de  la  Carne  el  brigadler-'gefe  del  rejimien- 
to y  varios  oGclales,  bajo  la  custodia  del  alférez  graduado, 
sárjenlo  Don  Carlos  Sanz,  y  ocupado  el  cuartel  por  el  sár- 
jente mayor  de  la  plaza,  con  fuerza  de  guardia  oivi!,  fue- 
ron puestos  en  libertad  los  cautivos  y  reducido  &  prisión 
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el  cómplice  de  Moriones  y  Gutiérrez  en  aqael  atrevido  gol- 
pe de  mano;  demostrando  el  Sanz  una  impasibilidad  estoi- 
ca, aunque  debía  presumir  la  suerte  que  le  aguardalia  aa 
el  consejo  de  guerra,  que  empezó  á  funcionar  en  la  misoü 
noche.  Ya  que  no  podía  negar  su  directa  participación  ea 
el  pronunciamiento  y  sedición  de  la  fuerza,  y  el  auilio 
que  prestara  en  el  hecho  de  encerrar  en   un  calaboio  al 
gefe  y  oficíales  mencionados,  tampoco  se   cu¡d6  Sam  da 
atenuar  con  ciertas  esplicaciones  la  gravedad  de  sns  caigoi, 
pareciendo  conforme  con  el  triste  destino,  que  la  impooia 
el  rigor  de  la  ordenanza,  y  para  la  confirmación  del  lar- 
rible  fallo  se  aguardó  la  vuelta  del  general  Shellj,  pooite- 
dose  al  roo  en  capilla  en  la  tarde  del  domingo  21  pan  ser 
fusilado  á  igual  hora  del  lunes  en  el  prado  de  San  Sebas- 
tian. Sanz  era  militar  de  recomendables  antecedeotes,  per- 
petuado en  el  servicio,  y  tenía  dos  hijos,  oficiales  del  arma 
de  caballería,   disfrutando  varías   pensiones  por  cracas, 
ganadas  en  el  campo  del  honor,  y  las  noticias  de  su  seré* 
nidad  en  el  amargo  trance  contribuían  al  interés  por  sa 
persona,  escítado  por  la  consideración  de  pagar  él  solo  la 
culpa  <le  los  instigadores  de  la  sublevación  del  rqimiento 
de  caballería  del   Infante.  El  ayuntamiento  nombiA  una 
comisión,  que  reunida  con  otra  de  vecinos  pudientes»  pa- 
só &  avistarse  con  el  señor  Arzobispo  Romo  j  Gamboa,  ob- 
teniendo fácilmente  de  Su  Excelencia  que   acompañasa  i 
los  comisionados  al  Alcázar,  interesando  la  magnanimidad 
déla  Srma.  Princesa  de  Asturias  en  la  supension  de  la  saa- 
tencia  capital,  dando  tiempo  6  conseguir  la  real  graeía 
por  la  intermediación  de  Doña  Luisa  Fernanda  cerca  de  sa 
hermana  Doña  Isabel.  Conmovida  la  ilustre  Señora  por  el 
mensaje,  y  deseosa  de  contribuir  al  propósito  de  los  stiúr 


tantes  inmediatamciile,  se  pusn  de  acuerdo  con  el  capilan 
general  respecto  d  los  telegramas  y  comunicaciones  que 
debían  dirijirse  li  Madrid  para  logrnr  su  designio;  convi- 
niéndose la  suspensión  á  las  doce  de  la  mañana  del  Idnes 
S2,  y  encargiindose  á  los  hermanos  de  la  Santa  Caridad  In 
preparación  del  ren  para  el  aclo  de  sacarle  de  la  capilla, 
A  las  primeras  indicaciones  del  señor  conde  de  (iantillana 
Sanz  pidió  un  vaso  de  vino,  y  levantando  en  alio  la  copa 
esclamó — «¡Viva  Su  Alteza  Realf» — comprendiendo  A 
quien  debía  el  beneficio  de  una  vida,  votada  al  cruento  sa- 
crificio en  aras  de  la  ley.  Como  era  de  esperar,  la  interce- 
sión de  Su  Alteza  fué  atendida,  indultándose  al  reo  con  la 
conoiulacioQ  correspondiente  de  la  pena  en  su  inferior  in- 
mediala. 

Kn  la  incautación  por  el  Estado  de  fundaciones  piado- 
sas, que  tuvo  lugar  en  1810  hasta  disponerse  en  1841 
que  la  Junta  de  Beneficencia  se  encargara  de  su  adminis- 
tración, so  comprendió  en  los  preliminares  de  la  desamor- 
lizacion  eclesjcistica,  entreoíros  establecimientos,  la  casa 
y  hospital  de  Venerables  Sacerdotes,  erijida  en  la  feligresía 
de  Santa  Cruz  por  el  memorable  Don  Justino  de  Keve, 
apesar  de  las  terminantes  cláusulas  de  la  escritura  de  fun- 
dación y  del  arreglo  que  preveia  el  caso  de  ser  atacada 
la  base  fundamenta!  do  tan  próvido  instituto.  La  junta  de 
Beneficencin  eniíoniró  recojidos  á  los  sacerdotes  ancianos 
en  un  deparlimenlodel  hospital  de  San  Jorge  por  los  pia- 
dosos hijos  de  M.ifinra,  y  arrendó  á  vecinos  la  extensa  ca- 
sa de  los  Venerables,  en  lanío  que  la  adniinisliacion  de 
bienes  nacionales  no  sacabü  á  licitación  el  vasto  ediOcio, 
que  sufrió  desperfectos  considerables  en  este  aprovecha- 
miento  del  local.  Tan  luego  como  el  cabildo  recuperó  su 
87 
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innuciicia  bajo  el  réjimcn  del  partido  moderado,  qae» 
calificaba  especialmente  de  momír^uico-relí/ÚMO,  hizon* 
1er  su  patronato  en  el  recojimiento  y  hospital  -de  sacerdo- 
tes pobres  y  sin  familia  en  su  ancianidad,  apoyando  sof 
reclamaciones  en  documentos  que  demostraban  la  raiae 
de  su  solicitud;  obteniendo  resolución  favorable  en  oneede 
Setiembre  del  año  próximo  anterior,  mandando  doTolver 
los  bienes,  reinstalando  á  los  Venerables  en  su  prolector 
asilo»  y  confiriendo  al  cabildo  catedral  el  encargo  de  Deli- 
brar patrono-administrador  de  la  casa  benéfica.  En  virtad 
de  este  reintegro,  y  despedidos  los  vecinos  que  tenían  ar- 
rendadas viviendas  en  el  hospital,  se  tomó  posesioo  del 
edifício  el  mdrtes,  29  do^  Febrero;  comenzándose  las  indis- 
pensables tareas  de  reparación  para  llevar  á  cabo  la  resti- 
tución del  predio  á  su  plausible  y  primordial  destino;  esta- 
bleciéndose en  la  casa  el  numero  de  sacerdotes,  prevenido 
en  la  fundación,  á  fines  de  Mayo,  y  celebrándose  en  la  mar 
llana  del  domingo»  cuatro  de  Junio,  solemne  fancíonen  la 
iglesia,  sita  en  la  calle  de  la  Jamerdana^  á  San  Fernanda, 
glorioso  patrón  de  aquel  recojimiento  de  sacerdotes  desva- 
lidos. 

Al  hacerse  obra  de  restauración  del  pavimento  en  el  es- 
pacio que  ocupa  el  Consistorio  d  la  entrada  del  palio  de 
los  naranjos  en  nuestra  basílica  metropolitana,  entre  la 
nave  del  Lagarto  y  la  contaduría  mayor  hallóse  bqo  ha 
gradas  un  sepulcro  de  mármol,  cuya  inscrípeion  convelía 
de  todo  punto  con  la  que  trae  el  egregio  analista,  Don  Die- 
go Ortiz  de  Züfíiga,  del  adalid  Don  Juan  Mathe  de  Lona. 
Consistía  el  sepulcro  en  una  caja  cuadrangular  de  piedra, 
dobasiada  á  golpes  de  cincel  hasta  formar  hueco  d  un 
atahud  de  alerce,  que  contenia  los  huesos  del  difunto; 
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oulpiíJRseii  los  costado  las  armas  del  famoso  adalid  y  for- 
ruando  la  lapa  del  sepulcro  tres  pedazos  de  losas  de  riñon. 
El  cabil^lo  acardo  extraer  ol  sepulcro  para  darle  oportuna 
colocación  en  una  capilla  del  templo,  depositando  el  atahud 
con  los  restos  mortales  en  paraje  seguro  y  convenienle,  y 
haciendo  limpiar  la  caja  marmórea,  deslustrada  por  la  hu- 
medad del  terreno,  eii  que  yaciera  oculta  por  tantos  años. 
Noble  y  generoso  de  ánimo  el  general  Sbelly,  había  re- 
sistido reiteradas  sugestiones,  y  más  de  una  indicación  de 
elevado  oríjen,  para  que  adoptara  medidas  exlrenias  contra 
los  hombres  de  acción  en  el  partido  progresisla,  limitándo- 
se li  prevenciones  amenazadoras,  que  le  ahorraban  repre- 
siones más  efectiías  y  severas;  pero  vino  á  tomar  el  mando 
civil  el  brigadier  Lassata,  procedente  del  convenio,  y  cu- 
yo nombre  vá  unido  ú  tristes  y  liigubres  efemérides  en  la 
tercera  capital  de  España,  y  apoyado  en  las  circunstancias 
criticas  del  país,  y  suspensas  las  garantías  constitucionales 
por  autorización  fatal  de  las  cortes,  decidió  una  persecu- 
ción dolorosa  contra  personas  como  Juan  Hidalgo,  Manuel 
Ventana,  Eduardo  Pbelps,  Emilio  Bravo,  Fernando  Blesa, 
ios  Creagbs,  y  otros  vJrios;  reduciendo  á  prisión  á  Olave, 
Real,  Gandarias,  Lamoneda,  Valcárcel  yfascual,  y  emi- 
grando muchos  por  evitar  la  deportación,  el  arbitrario  ar- 
resto (i  intolerables  vejaciones,  que 'no  conseiilian  la  re- 
sidencia en  su  patria  á  los  sospechosos  y  sospechados  de 
desafectos  á  la  situación,  que  asi  enlendia  la  salvaguardia 
délas  instituciones  contra  ¡os  impulsos  déla  revolución 
política,  desencadenada  por  los  sucesos  de  Febrero  en  Pa- 
rís. Por  mis  que  cuide  esta  particular  historia  de  sus- 
traerse al  espíritu  de  partido  en  sus  relatos  y  aprecia- 
ciones, los  recuerdos  de  aquella  serie  de  violencias  y  de 
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indignidades  asaltan  la  ímajinacion  y  precisan  á  corlar  el 
período  antes  de  comprometer  la  neutralidad  del  criterio 
en  calificaciones  apasionadas. 

El  ayuntamiento  acordó  solemnizar  en  este  año  la  pro* 
cesión  del  Corpus  con  todo  el  esplendor  á  que  debiera  sa 
celebridad  desdo  antiguo,  aumentando  el  número  de  her- 
mandades que  acompañaran  al  triunfo  de  la  sagrada  Euea- 
risrf.i;  invitando  á  formar  en  el  cortejo  respetuoso  de  UMt- 
jestad  Divina  á  cuerpos  ó  institutos  que  contribuyeieB  al 
lucimiento  de  la  comitiva  piadosa,  y  disponiendo  en  las 
casas  capitulares  una  marquesina  6  palco  para  que  los 
Príncipes,  duques  de  Montpensier,  viesen  desfilar  porta 
plaza  de  la  Constitución  la  corte  del  rey  de  los  cielos,  ei- 
hibido  á  la  ferviente  adoración  del  pueblo  católico.  Eotre 
las  novedades,  procuradas  á  la  procesión  eucarístka  por  la 
comisión  autorizada  al  efecto,  figuró  la  salida  dala  her- 
mandad de  San  M^teo,  gremio  de  maestros  de  sastre,  qae 
desde  1831  se  habia  abstenido  de  aparecer  en  la  estación, 
y  que  además  de  su  lujoso  estandarte  llevaba  el  pendón  de 
la  conquista  de  esta  ciurlad,  con  una  diputación  del  Real 
cuerpo  de  Maestranza.  También  se  obtuvo  de  la  herman- 
dad del  Santo  Entierro  que  contribuyera  ala  ostentaÜoa de 
la  ceremonia  con  sus  coros  de  ángeles  y  los  cnatro  docto- 
res de  la  iglesia,  entre  sus  estandartes  y  cuerpo  de  cofra- 
día; precediendo  á  la  corporación  municipal  los  músicos 
que  estrenaron  tragos  de  grana  con  arreglo  al  modelo  del 
siglo  anterior.  El  palco,  destinado  á  Sus  Altezas  Reales  en 
las  casas  de  consistorio,  convertia  en  balcón  la  puerta  prin- 
cipal, interceptando  un  cancel  gótico  la  que  di  frente  á  la 
calle  de  Genova;  consistiendo  en  baranda  cubierta  de  col- 
gadura azul,  guarnecida  de  una  guirnalda  de  rosas  blancas 
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y  carmesíes;  espaldar  en  hechura  de  arcos,  con  el  de  en- 
medio  liiiieamente  practicable;  columnas  doradas,  y  profu- 
sión de  pabelloíiiís,  con  escudo  de  armas  rentes  en  el  re- 
íate del  cornisainenlo.  El  vestíbulo  se  alfombró  comple- 
tamente, arbitrando  la  sala  capitular  baja  para  salón  de 
descanso,  con  un  gabinete  contiguo  d  uso  de  la  Serenísima 
Princesa  <ie  Asturias,  muy  adcfantada  en  su  embarazo;  es- 
tando servido  un  refresco  sobre  la  mesa  de  mármol  del  sa- 
lón de  sesiones  para  obsequio  de  las  Reales  personas.  La 
Infanta  vestía  de  corte,  traje  blanco,  diadema,  collar  y  bra- 
zaletes de  brillanles,  y  su  esposo  llevaba  el  bizarro  uni- 
forme de  los  maestrantes  de  Sevilla;  bailando  los  niños 
seises  ante  el  palco,  no  sin  protesta  y  representación  del 
tribunal  superior  del  territorio  sobre  antiguo  fuero  de  la 
Real  Audiencia  en  este  particular. 

Dejamos  dicho  que  el  pontífice  Gregorio  XVI  resistió  el 
reconocimiento  de  la  lejiíimidad  de  Doña  Isabel  Segunda, 
aunqueel  gobierno  procuró  concillarse  disposición  más  be- 
névola de  la  Santa  Sede  ú  fuerza  de  sumisiones  respetuosas 
y  de  testimonios  de  filial  consideración  al  Vicario  de  Cris- 
to; pero  la  B'^atitud  de  Pió  IX,  rads  accesible  á  ios  anhe- 
los de  la  Real  familia  española,  atendió  &  sus  instancias; 
enviando  \  Madrid  á  Monseñor  Juan  Brunelli,  Nuncio 
Apostólicoy  plenipotenciario  déla  corte  de  Roma,  recibido 
en  audiencia  pública  el  dia  22  de  Julio  con  todo  el  aparato 
de  una  ceremonia,  por  tanto  tiempo  deseada  y  conseguida 
al  fin.  tn  celebridad  do  este  reconocimiento  se  determinó 
Tedeum  en  todas  las  iglesias  mayores  de  la  monarquía, 
que  so  cantó  en  nuestra  catedral  en  la  mañana  del  jhéves, 
3  de  Agosto:  asistiendo  sus  Altezas  Reales  en  su  tri- 
buna y  autoridades,  funcionarios,  corporaciones  y  convi- 
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te,  eii  los  sitios  de  estilo  en  semejantes  festifídades  rali- 

jiosás. 

Servia  á  Sus  Altezas  en  el  cargo  de  primer  geatil-hooi- 
bre   el  general  León,  sobrino  del  heroico   é  infortttDadD 
conde  de  Belascoain,  y  noticiosa  la  Srma.  Princesa  de  A»* . 
türias  del  nacimiento  en  Madrid  de  una  hija  del  general  ei 
los  primeros  días  de  Julio,  manifestó  su  senlimieBlo  por 
no  servirle  de  madrina  en  la  sagrada  fuente  del  bantismo*; 
expresando  agradecido  el  padre  de  lacriatnra  qae  no  reci- 
biría nombre  hasta  venir  con  su  madre  á  esta  ciudad,  cor* 
respondiendo  á  la  honra  que  deseaba  dispensarte  Su  Alie» 
za  con  tanta  espontaneidad  en  sus  cariñosas  frases.  Cnm- 
plida  la  promesa,  y  presentada  á  los  jóvenes  Principas  b 
esposa  de  su  primer  gentil-hombre,  se  dispuso  el  battim 
de  la  preciosa  niña,  nacida  en  la  villa  y  corte,  en  la  capi- 
lla del  Alcázar,  adornada  como  para  el  acto  de  crisfianvi 
hijos  de  la  familia  regia;  administrando  el  sacramentoél 
capellán  real,  Doctor  Don  Manuel  de  Jesús  Canaona,  y 
apadrinando  á  la  catecümena  los  Infantes.  Para  comple- 
mento de  sus  bondadosas  atenciones,  los  ilustres  padrinos 
hicieron  espléndidos  regalos  á  su  ahijada  y  á  la  esposa  del 
general;  demostrando  al  sobrino  del  valeroso  y  desgráeiaBo 
Don  Diego  una  señalada  estimación  á  su  nombre  y  per- 
sona. % 

Adelantando  en  su  curso  el  embarazo  de  la  Princesa  de 
Asturias,  dispuso  el  gobierno  que  el  ministro  de  la  gober- 
nación, Don  Luis  José  de  Sartorius,  se  trasladara  á  esta  ca- 
pital con  el  carácter  de  notario  mayor  y  delegado  especial 
del  poder  supremo,  autorizando  el  acta  de  nacimiento  y 
presentación  de  la  criatura  que  diese  á  luz  Doña  Lnisa 
Fernanda;  invitando  al  cuerpo  diplomático  á  la  ceremonia 
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para  su  digna  representación  en  el  alcázar  de  Sevilla; 
nombrando  una  comisión  de  la  alia  servirliimbre  real  y  di- 
putación de  la  grandeza,  qne  asistieran  al  parin  de  ladu- 
qnesa  de  Moiitpensier;  convidando  i  la  solemnidad  de  tal 
saceso  á  los  capilaocs  generales  de  ejército  y  armada; 
designando  senadores  y  diputados,  que  en  aquel  suceso 
significaran  la  intervención  de  los  cuerpos  co-lejisladores, 
sin  perjuicio  de  los  que  creyeran  conveniente  unirse  ñ  los 
nombrados  con  este  propósito;  escitando  A  los  funcionarios 
de  superior  jerorquia  y  cuerpos  preeminentes  del  Estado  á 
concurrir  personalmente  ó  por  delegaciones  especiales  el 
alumbramiento  de  la  InTanto;  determinando  el  canícler  y 
niimero  de  las  autoridades  y  funcionarios  de  esta  ciudad, 
que  hablan  de  ser  citados  en  la  ocasión  que  se  prevonia  con 
tan  solícito  esmero,  y  reservándose  La  reina,  por  ultimo, 
comunicar  sus  órdenes  al  gobernador  de  palacio  respecto  á 
los  gefes  de  la  real  casa  que  hablan  de  venir  ¡I  esta  metró- 
poli con  motivo  del  prikimo  alumbra  «i  lento  y  con  instruc- 
ciones particulares  de  S.  M.  Comenzaron  á  presentarse;! 
Sus  Altezas  los  personnges,  enviados  por  los  centros  oficia- 
les de  Madrid  para  las  esperadas  circunstancias,  y  hubo  es- 
pléndidos banquetes  en  obsequio  de  jiulicos  y  notabilida- 
des; adquiriendo  esta  ciudad  todas  las  aparioncias  de  corle 
y  acreciendo  su  animación  buen  niimcro  de  familias  foras- 
teras, atraídas  por  la  curiosidad  de  los  acontecimientos  que 
se  preparaban  en  la  tercera  capital  de  la  monarquía'.  Desde 
el  promedio  de  Setiembre  se  biüo  mds  fatigoso  el  estado  de 
la  Srma.  Princesa,  atendido  con  desvelado  afán  por  el  ex- 
perto y  acreditado  facultativo,  Don  Antonio  Serrano,  con 
auxilio  del  médico  de  cámara  Don  Juan  Drumen,  y  &  las 
primeras  horas  de  la  mañana  del  Jueves  21  hubo  que  avi- 
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sar  á  los  que  debían  asistir  á  la  preseatacíon  del  reeienna- 
cido,  porque  se  habían  determinado  los  síntomas  de  parto; 
dando  principio  A  las  rogativas  en  todas  las  iglesias  de  la 
ciudad  por  disposición  competente  del  señor  Romo  y  Gam* 
boa;  preparadas  las  banderas,  nacional  j  blanca,  qae  de- 
bian  indicar  en  la  cúpula  de  la  Giralda  j  balcón  principal 
del  Alcázar  el  sexo  del  ser  que  llamaba  á  las  puertas  da 
la  vida;  en  su  puesto  los  artilleros  que  tenían  el  encaifo 
de  las  salvas,  y  manifestando  viva  ansiedad  el  ▼ecindario 
por  la  joven  Princesa,  objeto  de  la  justificada  y  gene- 
ral simpatía  de  todas  sus  clases.  A  las  once  de  la  noche  sa- 
lió el  duque  de  Montpensier  de  la  cámara,  presentanda 
una  hermosa  niña  á  los  pcrsonnges  que  expresa  el  acta 
oficial,  que  incluimos  en  el  Apéndice  para  satisfaccioD  de 
los  curiosos;  cumpliéndose  las  fórmulas  de  la  etiqueta  con 
fidelidad  escrupulosa  y  desempeñando  su  mínisterie  Don 
Luis  José  Sartorius  como  lo  acredita  el  acta  mencionada 
en  sus  minuciosos  detalles.  Al  dia  siguiente  se  preparf 
la  capilla  del  regio  Alc.izar  para  el  bautizo  de  la  ínfiíDti- 
ta;  contribuyendo  el  cabildo  catedral  con  ostentoso  apa- 
rato, la  palancana  de  plata  de  Payba  para  fuente,  y  dose- 
les  y  banquetas  para  el  arreglo  del  santuario;  siendo  mi- 
nistro Su  Excelencia  el  Arzobispo,  en  traje  pontifical»  y 
representando  á  Doña  Isabel  en  el  apadrinamiento  de  sa 
sobrina  la  señora  marquesa  de  Malpica  y  el  señor  conde  de 
Santa  Coloma.  La  Infanta  recibió  en  la  pila  bautismal  los 
siguientes  nombres — «Maria,  Isabel,  Franeisca  de  Asis, 
Antonia,  Luisa,  Fernanda,  Cristina,  Amalia,  Felipa,  Ade- 
laida, Josefa,  Elena,  Enriqueta,  Carolina, ^usta,  Rufina, 
Gaspara,  Melchora,  Ballasara,  Malea,  Mauricia;»— convi- 
dándose á  su  bautizo  á  varias  personas  de  esta  ciudad  que 
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no  (uvieron  opción  &  concurir  si  nacimiento  por  falla  de 
las  coiiilicioiiHS  impuestas  ün  el  ceremonial  aprobado  por  el 
gobierno.  Como  se  hallaba  prevenido  en  la  Real  orden,  de 
3  de  Agosto,  en  la  mañana  del  sábado  se  contó  solemno  Te- 
deum en  nuestra  basilica  metropolitana,  coa  asistencia  de 
todos  los  concurrentes  á  la  ceremonia  oficial,  y  una  lápi- 
da de  mármol  consignó  en  el  aposento  en  que  naciera  Is 
Infanta  María  Isabel  una  eíeméride  más  en  la  historio  del 
Alcázar  de  I'edro  I  de  Castilla.  < 

El  ayuntamiento  solemnizó  el  dichoso  natal  de  la  Infan- 
ta María  Isabel  de  Orloans  y  de  Borbon  con  tres  días  de 
festejos,  anunciados  eu  programa  que  suscribía  el  Alcalde 
Correjidor,  pon  Manuel  Cuno;  utilizando  para  la  decoración 
de  las  casas  consistoriales  los  enseres  que  sirvieran  en  lo 
celebridad  de  los  régioS  enlaces  cn  1846,  COn  la¿  varia- 
ciones conducentes  en  su  aplicación  aclual,  y  ampliando 
un  tanto' el  exorno  con  trasparentes,  en  que  advocando  al 
fausto  suceso  el  órnalo  del  edificio,  lucia  un  cuarteto  ende- 
casílabo, rasgo  feliz  del  señor  rejidor  Bueno  en  tributo  á  la 
reciennacida.  Se  repartieron  por  bonos  en  la  clase  menes- 
terosa tres  mil  hogazas  de  pan,  asigniindose  como  puntos 
de  distribución  de  la  limosna  las  casas  capitulares  y  Juzga- 
dos de  tas  plazas  Principal,  de  la  Feria  y  Tríana;  dando  un 
rancho  extraordinario  á  los  presos  pobres  de  la  cárcel,  y 
acojidüs  en  el  Uospicio  y  Asilo  du  raeadicídad  de  San  Fer- 
nando. Se  levantaron  dos  árboles  de  cucaña,  con  el  pre- 
mio de  doscientos  cuarenta  reales,  en  la  Alameda-de  Hér- 
cules y  caiU|>o  de  Marte;  hubo  función  de  pirotecnia  á  cargo 
del  polvorista  Don  Fernando  Lutgardo  Muñoz;  se  ilumina- 
ron la  Giralda,  teatros  y  puente,  y  en  el  perímetro  del  sa- 
lón de  Cristina,  y  glorieta  que  le  sirve  de  término,  elevo- 
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se una  decoración  de  tres  tránsitos,  'figurando  en  el  cen- 
tral la  diosa  Flora,  circuyendo  de  una  brillante  guirnalda 
el  nombre  de  la  tierna  infantita,  hoy  condesa  de  París,  y 
en  los  laterales  las  divinidades  pagánicas  Ópis  y  Cunia,  es- 
peciales patronas  de  los  reciennacidos.  El  tiempo  contri- 
buyó poco  al  lucimiento  de  las  funciones  por  su  incons- 
tancia entre  la  serenidad  y  las  bruscas  alteraciones  de  teoiH 
peratura,  determinando  la  sucesión  del  otoño  por  los  pri- 
meros rigores  del  invierno. 

El  viernes,  5  de  Octubre,  sucumbió  á  la  intensidad  de 
una  pulmonía,  rebelde  á  los  recursos  de  la  ciencia  de  Hi- 
pócrates, el  señor  Don  Alberto  Lista  y  Aragón,  de  edad  de 
sesenta  y  tres  años,  hijo  de  Don  Francisco,  natural  de  San- 
tiago Je  Sisamo  (Galicia]  y  de  oficio  tejedor,  y  de  Doíia 
Paula,  natural  de  la  Algaba.  El  célebre  humanista*  doctor 
en  las  facultades  de  Teolojía  y  Letras,  honor  de  esta  ciu- 
dad, su  p.-Uria,  maestro  de  una  juventud  nutrida  en  sanos 
principios  con  diligente  anhelo,  poeta  singular  y  concien- 
zudo critico,  profesor  de  matemáticas  superiores  en  esta 
universidad  y  canónigo  de  la  santa  y  patriarcal  iglesia  de 
Sevilla,  mereció  á  las  autoridades  y  al  cuerpo  docente  la 
honra  de  depositarse  sus  restos,  como  los  de  Arias  Monta- 
no, en  el  templo  de  la  casa  profesa  de  la  compañía  de  Je- 
sús; dando  postrer  asilo  al  escritor  eminente  y  catedrático 
insigne  el  establecimiento,  dedicado  á  la  instrucción  profe- 
sional en  este  distrito.  Á  su  entierro  se  presentó  el  clero  y 
beneficio  de  la  parroquia  de  San  Martin,  por  habitar  el  fi- 
nado en  la  calle  de  Cervantes,  número  9,  (hoy  14  de  la 
de  Lista)  pero  ganó  en  la  competencia  del  trasporte  laele- 
recía  del  Sagrario  por  sentencia  del  Provisor,  en  yirtud  de 
hallarse  expuesto  el  cadáver  en  Santa  Marta  por  determi- 


nación  del  cabildo  catedral,  y  concluidos  los  funerales  en 
la  basílica,  recojió  al  difunto  el  claustro  pleno,  qu<!  con 
maceres,  bedeles  y  músicos,  había  venido  á  esle  objeto; 
incorpnríiudose  al  duelo  el  Arzobispo,  una  comisión  de  la 
muninipalidad,  y  gran  número  de  personas  distinguidas 
por  difiírentes  y  ventajosos  conceptos  en  nuestra  población; 
llenando  el  pueblo  la  carrera  de  la  fúnebre  comitiva,  en 
homenage  de  sti  grande  estimación  á  aquel  hombre,  ele- 
vado por  su  talento  y  laboriosidad  al  rango  de  las  eminen- 
cias, y  conducido  al  panteón  de  las  celebridades  científi- 
cas en  esta  metrópoli.  Una  escolta  de  guardia  municipal 
precedía  fi  doce  colejiales  de!  Ilustrisimo  cabildo,  con  ha- 
chas amarillas,  siguiendo  la  cruz  parroquial  del  Sagrario, 
con  su  clero;  llevando  las  borlas  del  paño  mortuorio  los 
decanos  de  las  facullades,  y  puesta  sobre  el  alahud  la  mu- 
ceta  blanca  y  celeste  del  difunto;  presidiendo  el  duelo  el 
Corrpjidor,  señor  Cano  y  Manrique,  y  cerrando  la  marcha 
uno  banda  de  música,  que  dejaba  oir  lúgubres  y  acompa- 
sados cantos.  En  el  cenlro  de  la  espaciosa  iglesia  de  la  Uni- 
versidad so  habia  levantado  un  túmulo,  donde  se  instaló  el 
cadáver  dorante  la  celebración  de  los  oficios  funerales,  y  al 
término  de  los  sufragios  por  su  eterno  descanso  se  incluyó 
la  caja  en  otra  de  plomo;  soldándola  cuidadosamente,  y 
consigriiíndola  en  la  bóveda  del  altar  de  la  Concepción, 
mientras  se  concluía  el  lucillo  que  había  de  contener 
aquellos  despojos  venerables. 

A  los  veintiún  días  del  dichoso  alumbromiento  de  la 
Princesa  de  Asturias,  jueves  12  de  Octubre, 'salió  Su  Al- 
teza fi  misa  de  parida  d  la  iglesia  catedral;  verificándose  la 
ceremonia  de  la  presentación  en  el  templo  de  la  preciosa 
Infanta  María  Isabel,  cubierta  la  carrera  por  las  tropas  de 
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la  guarnición,  enarenado  el  piso  y  sembrado  de  júneias  y 
odoríferas  plantas,  y  obstruyendo  el  tránsito  innamerabla 
gentío,  que  victoreaba  á  la  hermana  de  Doña  Isabel,  coa 
la  espontaneidad  de  un  interés  cariúoso,  exento  de  aspira- 
ciones cgoistas.  En  el  magnifico  carruaje,  que  gaiaban  ca- 
ballos paramentados  ostentosamente,  iban  la  Princesa,  en 
traje  de  corte,  color  rosa,  y  guarniciones  de  encajerfa  '^ 
seda,  con  aderezo  de  brillantes;  su  esposo,  coa  el  anifér- 
me  de  la  Real  Maestranza  de  Sevilla  y  las  principales  con* 
decoraciones  de  Francia  y  de  España;  la  marquesa  de  Mal- 
pica,  madrina  de  la  tierna  Infanta  en  representación  de  la 
Reina,  y  la  nodriza  de  la  inseresante  criatura,  robusta 
ciña  de  la  villa  de  la  Algaba,  equipada  con  lojo  al 
del  pintoresco  valle  de  Paz.  En  la  puerta  de  San  Cristóbal 
recibieron  á  Su  Alteza  Real  las  autoridades  y  caerpos,  lle- 
vando la  cola  de  su  trage  el  general  León,  y  adelantándo- 
se d  darle  el  agua  bendita  el  señor  deán  López  Gepero,  en 
cuya  compañía  se  dirijió  la  Princesa  i  la  capilla  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Antigua,  á  cuya  puerta  la  esperaba  el  Ar- 
zobispo, vestido  de  pontifical,  para  entregarle  la  felá  y 
autorizar  las  ceremonias  de  la  presentación,  recibiendo  la 
ofrenda  do  una  caja  de  oro  cincelada,  mientras  Tenia  de 
Madrid  la  dádiva  costosa,  encargada  á  los  talleres  de  Mar- 
tínez para  aumentar  el  tesoro  de  preciosidades,  guardadas 
en  la  sacristía  mayor  de  esta  metropolitana  iglesia.  Insta- 
lados en  sus  respectivos  asientos  los  Príncipes  7  la  mar* 
quesa  de  Malpica,  celebró  el  santo  sacrificio  el  señor  dota, 
tocando  el  órgano  San  Clementi  como  sabia  hacerlo  aquel 
imponderable  artista  en  las  grandes  solemnidades  de  nues- 
tra catedral,  y  acabados  los  ritos  de  este  primer  acto  pasó 
la  coiniíiva  á  la  capilla  mayor,  revestido  el  altar  de  prime- 
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ra  clase,  y  ocupados  los  asientos  prevenidos,  se  entonó  por 
el  señor  Romo  y  Gamboa  el  sublime  bimno  Te  Deum^  can- 
tado á  voces  y  orquesta,  con  las  preces  de  costumbre.  Des- 
pués pasaron  los  infantes,  con  las  diputaciones»  eclesiásti- 
ca y  civiles,  á  la  capilla  Real;  vistiendo  la  virgen  de  los 
Reyes  el  riquísimo  traje,  regalado  á  Doña  Luisa  Fernanda 
por  Luís  Felipe,  y  luciendo  el  niño  Jesús  una  vestidura 
bordada  por  la  Princesa,  que  le  acomodó  la  misma  Señora, 
llevada  A  palacio  la  antigua  efigie  por  el  general  León  á 
este  propósito.  La  oración  á  la  Virgen  de  los  Reyes  la  hizo 
Su  Alteza  al  pié  del  altar,  según  el  rito  de  estas  ceremo- 
nias, y  al  descender  las  gradas  bailó  descubierto  el  cuerpo 
del  Santo  Rey,  conquistador  de  Sevilla,  ante  cuya  urna 
sepulcral  se  prosternó  reverente  para  invocar  su  interce- 
sión. Al  aparecer  los  Infantes  en  la  plaza  del  Triunfo  pror- 
rumpió el  pueblo  en  aclamaciones  entusiastas;  regresando 
los  Príncipes  á  los  regios  alcázares  por  la  misma  carrera 
que  habían  seguido  antes,  saludados  con  efusión  por  cuan- 
tos se  congregaban  á  su  paso  con  el  objeto  de  rendirles  un 
homenaje  expresivo  de  simpatía.  A  las  dos  y  media  empe- 
zó el  besamano  general,  que  llenó  de  curiosos  el  patio  del 
Alc¿izar,  seguido  de  recepción  especial  de  señoras,  y  ade- 
más de  la  serenata,  con  que  los  cuerpos  de  la  guarnición 
obsequiaron  aquella  noche  á  Sus  Altezas,  el  ayuntamiento 
dispuso  que  una  orquesta  de  escojidos  profesores  tocara 
piezas  de  concierto  desde  las  nueve  á  las  once  de  la  noche, 
hall<indose  iluminado  con  exquisito  gusto  el  frontis  del 
magnífico  palacio,  renovado  con  inteligencia  y  esmero  re- 
cientemente. 

En  la  madrugada  del  martes,  17  de  Octubre,  descargó 
en  esta  ciudad  una  tormenta  horrorosa,  que  despidió  una 
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centella  en  el  patio  de  la  casa  de  los  señores  Lesaca  en  la 
feligresía  de  San  Bartolomé,  otra  en  el  molino  de  yeso  y 
depósito  de  materiales  de  construcción,  sito  en  la  calle  de 
Cantarranas,  y  un  rayo  en  la  puerta  de  San  Juan,  que  hi* 
zo  polvo  dos  almenillas  del  muro.  El  vendabal,  qoe  limpió 
la  atmósfera  luego,  rompió  muchos  cristales,  arrebató  al- 
gunos aleros,  canelones  y  resaltes  de  viejos  edificios»  y 
amainó  en  su  furia  hacia  las  cinco  de  la  mañans,  meited 
á  la  lluvia  con  que  terminó  el  ímpetu  de  tan  recio  tempo- 
ral. 

El  domingo,  29  de  Octubre,  se  adornó  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  de  la  Antigua  para  recibir  á  la  Srma.  Prin- 
cesa de  Asturias,  que  llevó  la  ofrenda,  recibida  de  Madrid, 
y  que  era  una  estatua  de  San  Fernando,  escoltara  preeuH 
sa  por  el  doble  concepto  de  labor  y  materia;  bendJciéydo- 
se  la  dadiva  en  la  misa,  que  oyó  Su  Alteza  de  rodillas  por 
voto  piadoso. 

El  domingo,  19  de  Noviembre,  falleció  en  la  calle  de 
las  Palmas,  casa  de  Don  Lorenzo  Garcia  Rubio,  el  Padre 
Fray  Manuel  Fagundez  y  Escalona,  natural  de  Céata;  hijo 
de  Don  Manuel,  oficial  de  la  Real  Armada,  y  de  Dofia  Isa- 
bel: relíjioso  de  la  orden  de  San  Diego,  cuya  aasterídad, 
observancia  de  sus  votos,  consagración  absoluta  i  los  de- 
beres del  ministerio  sacerdotal,  y  servicio  del  prójimo  ea 
sus  necesidades  espirituales  y  socorros  positivos,  le  yalie- 
ron  una  respetabilidad,  acreditada  en  frecuentes  y  conti- 
nuos testimonios  de  todas  las  clases  de  este  vecindario, 

• 

unánimes  en  reconocer  las  prendas  y  merecimientos  del 
venerable  siervo  de  Dios.  El  Padre  Fagundez  sucumbió  á 
los  estragos  de  una  erisipela  gangrenosa,  que  después  de 
sufrimientos,  soportados  con  admirable  y  ejemplar  resig- 
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nación,  le  precipitó  en  el  sepulcro  á  los  sesenta  y  dos  años; 
llenando  la  casa  mortuoria  infinidad  de  afectos  al  buerv  re- 
lijioso,  y  testigos  de  sus  raras  virtudes,  que  tocaban  rosa- 
rios y  medallas  en  el  cadáver;  haciendo  necesario  al  fin 
que  se  impidiera  el  acceso  hasta  el  túmulo  por  guardianes, 
encargados  en  evitar  escesos  y  profanaciones  á  título  de 
adquirir  reliquias  del  difunto.  El  entierro  se  verificó  el 
marte  21,  á  las  once  de  la  mañana,  precediendo  las  niños 
del  Hospicio,  con  su  cruz,  á  la  orden  tercera  de  San  Pedro 
de  Alcántara;  clero  parroquial  de  San  Lorenzo  y  de  San 
Andrés;  ex-religiosos  de  las  comunidades  de  San  Diego  y 
Alcanlarinos,  y  el  féretro,  llevado  por  cuatro  distinguidos 
caballeros  de  dichas  collaciones,  seguidos  de  inmenso  cuer- 
po de  acompañantes,  presididos  por  los  señores  gefe  polí- 
tico y  Alcalde  correjidor;  cerrando  la  marcha  más  de  cin- 
cuenta coches  particulares,  con  escarapelas  y  lazos  de  due- 
lo en  los  arneses.  La  fúnebre  procesión  dirijióse  á  la  igle- 
sia de  San  Pedro  de  Alcántara  por  las  calles  de  las  Palmas, 
plaza  del  Duque,  Santa  M*ria  de  Gracia,  Cadenas,  plaza  de 
San  Andrés  al  mencionado  templo,  donde  no  se  permitió 
la  entrada  pública  en  razón  al  reducido  espacio,  celebrán- 
dose solemnes  exequias,  y  concluido  el  oficio  de  sepulta- 
ra, previa  licencia  de  las  autoridades  correspondientes,  se 
depositaron  los  mortales  despojos  del  justificado  varón  en 
la  bóveda  de  la  orden  tercera  en  aquel  convento. 

Enfermo  do  tisis  el  señor  Don  José  de  Villasís  y  Clare- 
bout,  y  agravándose  sus  padecimientos  á  fines  del  mes  de 
Noviembre,  fué  mandado  sacramentar  por  indicación  de  los 
facultativos  do  su  asistencia,  y  el  domingo  26,  hallándose 
en  su  casa  el  señor  Romo  y  Gamboa,  fué  conducida  en  so- 
lemne procesión  la  Divina  Majestad  de  la  parroquia  de  San 
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Andrés;  administrando  el  Arzobispo  los  auxilios  espiritoa* 
les  al  procer  doliente,  con  satisfacción  y  consuelo  de  sa 
ilustre  familia  y  edificación  de  todos  los  circunstantes.  Ha- 
biendo fallecido  el  conde,  de  edad  de  cincuenta  y  nuete 
años,  y  siendo  patrono  de  la  iglesia  parroquial  de  San  An- 
drés, se  impetró  por  sus  deudos  y  albaceas  permiso  de  ks 
autoridades,  eclesiástica  y  civil,  para  darle  sepultura  en 
una  bóveda  de  dicho  templo,  como  se  otorgara  á  los  pa- 
rientes de  Don  Manuel  del  Real  en  Agosto  por  ser  major- 
domo  de  la  hermandad  de  la  Divina  Pastora  en  Santa  Mari- 
na; pero  el  gefe  político  se  obstinó  en  negar  su  Ucencia,  i 
pretexto  de  irse  relajando  con  hartas  escepciones  la  ley  ge- 
neral de  enterramientos  fuera  de  poblado,  y  hubo  de  re- 
nunciarse á  la  fundada  pretensión,  conduciendo  al  finado 
á  un  lucillo  del  cementerio  de  Smx  Sebastian  hasta  ia  tras- 
lación, permitida  á  los  cinco  años  del  sepelio. 

El  viernes,  8  de  Diciembre,  entró  en  esta  capital  el 
Príncipe  de  Baviera,  Adalberto  Guillermo^  recibido  por 
las  autoridades  y  llevado  á  el  alojamiento  que  se  le  había 
prevenido  en  la  calle  de  las  Armas,  casa  de  Anduesa,  don- 
de se  envió  piquete  con  bandera  y  miisica,  que  despidió 
afablemente,  deseando  no  causar  recargo  en  el  serrieio  de 
la  guarnición.  El  príncipe  bávaro  visitó  los  edificios  ó  íns*' 
títulos  públicos;  asistiendo  por  las  tardes  á  las  funciones 
áii  la  catedral,  octava  de  la  Purísima  Concepción;  fisitaiH 
do  á  los  Infantes,  duques  de  Montpensier,  que  el-lúnes  11 
habían  regresado  de  los  puertos;  deteniéndose  con  maicada 
predilección  en  recorrer  la  fundición  y  maestréala  de 
tillería,  y  abandonando  esta  capital  á  las  siete  de  la 
del  sábado  16. 
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Habiendo  fallecido  en  gI  aúo  anterior  la  princesa  Adelai- 
da de  Orleans,  tia  det  duque  de  Moiilpensier,  se  dispusie- 
ron solemnes  honras  á  cosía  de  su  sobrino  en  nuestra  igle- 
sia  catedral,  que  se  verificaron  en  la  mañana  del  miirtes,  S 
de  Enero,  invitados  á  la  fúnebre  ceremonia  autoridades, 
cuerpos  é  instituios,  y  deparados  asientos  í  un  lado  y  otro  de 
la  crnjia,  atajada  con  rejas  al  efecto,  á  personas  de  supo- 
sición y  apreciadas  por  los  Infantes,  La  tribuna  de  Sus  Al- 
mezas se  enlutó  con  dosel  y  almohadones  negros,  con  franjas 
de  oro,  colocándose  paño  mortuorio  en  la  crujía,  con  cua- 
tro hacheros,  y  sobre  el  terliz  almohadas  con  dos  coronas 
de  laurel.  El  señor  Arzobispo  ofició  de  pontifical  en  la  misa 
y  piadosos  sutrajios,  acompaúando  los  cánticos  funerales 
una  numerosa  orquesta,  que  ejecutó  clisicas  obras  de  los 
célebres  maestros  Rivas  y  Arquimbau.  El  doble  comenzó 
en  la  Giralda  desde  las  doce  de  la  mañana  del  lunes,  re- 
partiéndose limosnas  de  pan,  vestidos  y  socorros  pecunia- 
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ríos  por  el  autorizado  conducto  de  los  párrocos  en  todas  las 
feligresías  de  nuestra  populosa  capital. 

Encontrado  casualmente  el  sepulcro  del  adalid  Malhedd 
Luna,  como  queda  referido  en  el  parágrafo  décimo  quinto 
del  capítulo  anterior,  y  constituidos  sus  restos  en  depósito 
mientras  se  procedía  á  limpiar  la  urna  marmórea  que  coa- 
tenia  el  atahud  de  alerce,  claveteado  de  hierro,  se  aeordi 
por  el  limo,  cabildo  eclesiüstico  darle  oportuna  coloeaeíoa 
en  un  pedestal  do  ladrillo  cortado,  frente  al  altar  de  San 
Hermenejildo  en  la  capilla  del  santo  rey  mártir,  asentando 
sobre  esta  base  el  sepulcro,  hallado  bajo  las  gradas  del  Coa- 
sistorio,  y  trasladando  á  él  las  cenizas  del  adalid  castellano 
y  grande  Almirante  el  miércoles,  3  de  Enero,  cubriéndolas 
con  una  losa  nueva  de  una  pieza,  en  sostitucion  de  las  tres 
antiguas  del  tapamento  primitivo.  Continuaron  lasobrasde 
definitiva  instalación  del  monumento,  y  al  fin  el  domingo, 
25  de  Enero,  se  descubrió  y  expuso  al  examen  carioso  del 
público  aquella  muestra  notable  de  la  escultura  mudejar. 

La  opinión  favorable  á  la  pureza  de  oríjen  de  la  madre 
del  Verbo  tiene  en  Sevilla  la  antigüedad,  timbres  y  esclare- 
cidos testimonios,  á  que  dedica  gran  número  de  páginas  el 
analista  Ortiz  de  Zúñiga,  á  cuyo  relato  remitimos  la  consi- 
deración de  nuestros  lectores,  ahorrándonos  reproducir  sa 
contexto,  y  entre  las  corporaciones  más  señaladas  en  la  me- 
trópoli de  Andalucía  por  su  devoción  á  la  Inmaculada,  y 
servicios  al  triunfo  de  esta  opinión,  figura  ea  primer  tér- 
mino la  hermandad  de  Jesús  Nazareno  y  Santa  Cruz  en  Je- 
rusalem,  establecida  en  capilla  propia  en  la  iglesia  del  qae 
fué  hospital  do  San  Antón  y  después  contento  de  San  Me- 
go. La  Santidad  del  Romano  Pontífice  Pió  IX  publicó  una 
circular  al  orbe  católico,  exhortando  á  prelados,  cabildos, 
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clero  y  fieles,  i  la  celfibracion  de  públicas  rogalivas  porquo 
Dios  iluminase  al  gefo  do  la  Iglesia  en  punto  i  [a  declara- 
ción dogmiitica  del  mislorio  de  la  Purísima  Concepción  de 
María;  interesando  el  celo  de  las  mencionadas  personas  ea 
la  exposición  á  la  Santo  Seda  de  las  creencias  generales  en 
el  particular  en  cada  país  y  provincia,  á  ftn  do  ilustrar  con 
estos  anlecedenles  la  resolución  suprema  del  Vicario  de 
Cristo  en  cuestión  por  tantos  siglos  debatida  é  inclinada  rí 
fovor  de  la  limpieza  orijinal  de  Nuestra  Señora.  La  her- 
mandad do  Jesús  Nazareno,  fiel  A.  sus  tradiciones  y  ansiosa 
do  coronar  sus  votos  y  tareas  en  este  asunto  con  la  decla- 
ración dogmática  por  la  Silla  Apostólica  del  inefable  miste- 
rio, hizo  una  representación  á  Su  Beatitud,  cubierta  do  in- 
numerables Hrmas,  acordando  celebrar  tres  días  do  rogati- 
Tas,  al  tenor  de  lo  prevenido  en  la  circular  pontificia,  con- 
cluido que  fuese  el  setenario  anual  d  los  dolores  de  la  San- 
tísima Virgen,  comenzando  las  preces  el  miércoles  28  de 
Majo  en  la  semana  de  Pasión. 

El  Arzobispo  Don  Gómalo  de  Mena,  fundador  del  mo- 
nasterio de  la  Cartuja  de  las  Cuevas  y  prelado  insigne  por 
su  munificencia  y  liberalidad,  fallecido  de  landre  en  la  vi- 
lla de  Coiislantina  el  23  de  Abril  de  1401,  fué  traído  á 
esta  ciudad  por  el  cabildo  de  la  santa  iglesia,  y  sepultado 
en  la  capilla  de  Santiago  Apóstol  en  la  antigua  basílica  me- 
tropolilona,  en  justo  reconocimiento  de  su  celo  é  interés 
por  el  lustro  y  decoro  del  cutio  divino  y  honra  de  los  mi- 
nistros del  aliar  en  su  extensa  metrópoli.  Reclamado  el  ca- 
dáver de  tan  ínclito  patrono  por  la  orden  cartuja,  y  con- 
cedido á  sus  iiijlancias,  los  restos  mortales  del  señor  Mena 
descansaron  en  paz  bajo  las  bóvedas  sombrías  del  mencio- 
nado convetito,  hasta  i^ue  en  1837,  y  tratándose  de  la  ena- 
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jenacion  por  el  Estado  de  las  casas  relíjiosas»  la  janta  da 
armamento  y  defensa  de  Sevilla,  encargada  en  este  parti- 
cular, acordó  oportunamente  autorizar  al  cabildo  eelesiis- 
tico  á  recojer  de  los  monasterios  cuanto  en  ellos  hubiera  da 
precioso,  notable  ó  digno  de  conservación.  Entra  los  des* 
pojos  trasladados  en  virtud  de  autorización  semejaRtSy  el 
cabildo  hizo  traer  los  del  señor  Mena,  depositándolos ao  al 
panteón  de  los  Arzobispos  en  el  Sagrario,  mientras  lasta- 
blecia  su  primitivo  enterramiento  en  la  capilla  de'Santiago, 
y  emprendidas  Jas  obras  en  Febrero  de  este  año  por  ini* 
ciativa  del  señor  deán,  se  colocó  en  su  hueco  la  eaja  ds 
plomo  que  contenia  los  huesos  del  Prelado  el  sábado.  5 
de  Mayo;  rematándose  la  tarea  el  lúne^  1^  7  qaadsaáo 
expuesto  á  la  consideración  del  público,  y  franca  á  la  íos^ 
peccion  atenta  de  cuantos  reconocen  las  contparticioaasdis- 
tintas  de  nuestra  famosa  basflica  metropolitana. 

El  jueves,  7  de  Junio,  debia  hacer  su  estación  la  pío* 
cesión  Eucarfstica,  pero  reinando  un  recio  temporal  por 
aquellos  dias,  acordó  el  limo,  cabildo  el  miércoles  düérir 
tan  clásica  solemnidad  hasta  que  mejorase  la  temperatura; 
pasando  aviso  de  su  determinación  al  ayuntamiento,  anto-" 
ridades  y  corporaciones,  que  acompañan  A  la  Dif  ina  Ma- 
gostad en  su  tránsito  por  la  triunfal  carrera.  Por  más  qaa 
la  antigua  práctica  en  los  casos  de  no  salir  la  procesión  aa 
su  dia  fuese  aguardar  á  la  conclusión  de  la  octa?a  paraba^ 
cer  estación  á  su  término,  el  cabildo  decidió  el  Tiernas  8 
verificar  la  ceremonia  augusta  el  domingo  10,  poniéndola 
en  noticia  del  municipio,  principal  interesado  en  esta  iBa- 
tividad,  y  disponiendo  lo  conducente  á  la  realización  dasa 
acuerdo.  En  la  procesión  hubo  de  notable  la  salida  de  la 
hermandad  de  los  sagrados  corazones  de  Jesús  y  Harfa, 


—    703  — 

tablecida  en  el  conrento  de  religiosas  de  Nuestra  Señora  de 
la  Paz,  y  la  colocación  cnlre  el  tribuoal  eclesláslico  y  el 
cabildo  ()e  los  colejiales  del  seminario  de  la  Purisinta  Con- 
cepción, Irnsladado  de  Sanlücar  de  Barrameda  por  el  señor 
Romo  y  Gamboa,  é  instalado  el  domingo,  primero  de  Oc- 
tubre del  año  precedente,  en  el  colegio  de  Maese  Rodrigo 
Sanlaella,  bajo  la  advocación  nueva  de  San  Isidoro  y  de 
San  Franciseo  Javier,  y  con  el  distintivo  de  balandrán  aiul 
y  beca  encarnada  para  sus  treinta  alumnos  internos.  Los 
ritualistas  observaron  que  contra  el  estilo  consecuente  iba 
la  cruz  pastoral  detrás  de  la  sagrada  custodia,  y  no  bien 
asentado  el  tiempo,  cayeron  menudas  lloviznas  en  Tirios 
tránsitos  de  la  procesión,  sin  descomponer  el  reverente  cor- 
tejo  de  la  M;>gestad  suprema. 

La  revolución  francesa  proclamó  en  1848  principios, 
que  ampliando  las  condiciones  del  réjimen  parlamentario 
hasta  el  sufragio  universal,  los  derechos  individuales  y  la 
abolición  de  vetos  al  libre  desarrollo  de  la  personalidad  en 
su  míís  vigorosa  autonomía,  debian  preparar  en  otros  paí- 
ses el  advenimiento  de  la  repiiblica,  mermando  tan  consi- 
derablemente el  poder  monárquico  que  llegaban  á  conver- 
tirlo en  vina  sombra.  Cl  partido  progresista,  cuya  minoría 
en  las  cortes  dirijian  de  consuno  Cortina  y  Olózaga,  no 
aceptó  esta  latitud  de  los  fueros  populares,  previendo  las 
consecuencias  desastrosas  de  tan  brusca  expansión,  eisje- 
rada  por  las  aspiraciones  socialistas,  que  luvo  que  comba- 
tir á  cañonazos  el  general  Cavaignac  en  las  calles  de  París; 
pero  dos  jóvenes  diputados,  mal  avenidos  con  el  yugo  de 
íb  disciplina,  mantenido  por  los  autorizados  gefesde  la  mi- 
noria  de  oposición,  abrazaron  el  credo  democrático,  intro- 
duciendo los  nuevos  principios  en  un  programa,  en  qu8 
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figuraban  también  el  jurado  y  la  extincioa  de  qaíotas  j 
matrículas  de  mar,  con  otras  innoYacione^  que  alhagaban 
al  espíritu  público;  extendiéndose  por  todos  los  áogalos  de 
nuestra  península  aquella  profesión  de  fé,  suscrita  por  Don 
José  Ordax  y  Avecilla  y  Don  Nicolás  María  Riyero.  Encar- 
gado de  la  propaganda  en  esta  capital  del  nuBTO  partido  el 
señor  Don  Juan  José  Bueno,  convocó  una  reunión  políti- 
ca, cuya  presidencia  ocupó  el  gobernador,  señor  Enriqaes; 
determinándose  allí  la  división  de  los  progresistas  en  his- 
tóricos y  demócratas,  no  sin  debates  en  que  se  quebrantó 
la  unidad  que  permitía  obtener  algunas,  aunque  efimeras 
victorias  en  determinados  distritos  de  la  ciudad  7  sa  pro- 
vincia. La  publicación  del  periódico  La  Discuiiom^  cnje 
programa  fué  denunciado  y  absuelto  por  los  tribanaleí^  dio 
vida  al  nuevo  partido,  popularizando  el  nombre  j  mereci- 
da fama  de  su  director  Rivero;  pero  la  democracia  no  era 
más  que  un  punto  de  conveniencia  de  los  republicanos  de- 
clarados y  de  los  que  no  osaban  declararse  todaria.  j  pa- 
reciendo numerosa  la  agrupación  en  torno  de  la  bandera 
de  las  franquicias  amplias  durante  la  represión  de  los  ul- 
tra-conservadores, no  bastaban  los  principios  de  la  flaman- 
te escuela  á  satisfacer  las  contenidas  ambiciones  de  los  que 
se  intitulaban  demócratas,  en  tanto  que  no  cabia  mayor  en- 
sancbo  en  los  límites  del  horizonte  político. 

Ausentes  de  esta  ciudad  los  Infantes,  duques  de  Hont- 
pensier,  fué  anunciada  á  las  autoridades  la  próxima  llega- 
da á  la  metrópoli  de  Andalucía  de  la  Princesa  Mariana,  tía 
del  rey  de  los  Países  bajos,  Guillermo  III,  verificándose  el 
arribo  el  lunes,  6  de  Agosto;  siendo  recibida  por  el  gefe 
político  y  capitán  general,  y  enviándose  guardia  de  honor 
al  hotel  de  Europa,  donde  se  le  habían  dispuesto  habita^ 


^  .'•. 
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Clones.  La  princesa  visitó  deienidamenle  la  catedral;  ma- 
nifestó grande  complacencia  al  recorrer  viviendas  y  jardi- 
nes del  regio  Alcázar;  se  entretuvo  .agradable mente  en  los 
talleres  de  la  f¡Sbriea  nacional  de  tabacos;  mostróse  mtjy 
satisfecha  de  los  contornos  pintorescos  de  la  ciudad,  rejis- 
trados  desde  la  Giralda,  y  mandó  comprar  países  y  tipos 
andaluces  de  los  acreditados  pintores  Barron  y  Domínguez 
Becquer.  El  sábado  11  abandonó  á  esta  ciudad,  despedi- 
da por  las  primeras  autoridades  y  neompañada  por  el  cón- 
sul general  de  Holanda;  embarcándose  en  un  vapor  coq 
rumbo  á  Cádiz,  en  cuya  bahía  la  esperaba  el  yalk  que  de- 
bía restituirla  á  su  p.-Stria,  después  de  algunos  meses  de 
viajes  por  Italia,  Francia  y  España. 

Uesde  el  lunes,  14  de  Mayo,  estaban  ausentes  Sus  Al- 
leías,  recorriendo  las  poblaciones  míís  importantes  do  An- 
dalucía, agnsnjados  extremosamente  en  todas  partes,  y  de- 
jando en  todas  gratos  recuerdos  de  su  estancia  y  profusas 
muestras  de  su  caridad  con  necesitados  y  desvalidos.  Ha- 
biéndose reunido  con  los  jóvenes  Príncipes  en  Granada  el 
duque  de  Aumale,  visitaron  juntos  i  MJlaga,  Tarifa,  Al- 
gecirns  y  Ceuta,  embarcándose  en  Cádiz  con  deslino  &  esla 
capital,  adonde  llegaron  en  la  tarde  del  jueves,  9  de  Agos- 
to; tributándose  á  los  ilustres  viajeros  tos  honores  de  una 
recepción  afectuosa,  además  de  los  debidos  &  su  rango  y 
dispuestos  por  las  autoridades  competerites.  El  duque  de 
Aumale  eicusó  cuanto  le  fué  posible  toda  apariencia  de 
pretensión  personal  en  la  visita  il  sus  hermanos  y  rela- 
ciones exlernas  en  aquellas  escursiones  por  Andalucía,  y 
el  domingo  por  la  mañana  se  embarcó,  en  compañía  de  los 
duques  de  Montpensier,  con  dirección  á  los  puertos. 

De!  colegio  general  de  misioneros  apostólicos  salieron 
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para  Australia  algnnos  fer^rosos  propagandistas  de  la  0 
católica,  y  entre  ellos  el  benedictino  Fray  Rosendo  Salva- 
dor, que  escojió  para  teatro  de  sus  conquistas  espiritnahí 
la  inculta  isla  de  Puerto-Victoria,  (Nnefa  Holanda) 
los  ingleses  contaban  con  factorías,  pero  sin  lograr  sas 
tínuos  esfuerzos  someter  á  aquellos  rudos  natorties  al 
tacto  de  una  civilización,  que  aborrecían  coooo  i 
violenta  de  extrañas  costumbres.  Sin  arredrarse  por  el 
martirio,  que  en  otras  islas  de  aquel  remoto  oontíneolekH 
bian  sufrido  varios  predicadores  del  evangelio,  el  Fkére 
Salvador,  con  dos  celosos  auxliares  de  sos  tareas,  se  ssla* 
bleció  en  aquel  salvaje  pais  en  la  primavera  de  184&,  tím^ 
dose  tan  buenas  trazas  para  atraerse  los  reoeloeoe  espfcitiS 
de  aquellas  gentes  qtie  á  fines  de  1846  habu  i 
colonia,  dispuesta  á  los  trabajos  mecánicos  ó  i 
aunque  falta  de  útiles  y  de  dirección  intelijenta  da 
tívidad.  Para  proveerse  de  tales  elementos  de  eoltnra  j 
prosperidad  el  Padre  Salvador  regresó  á  Barope,  y  hi<* 
biéndose  presentado  al  Romano  Pantifice  y  dádoie  eoonla 
de  sus  adelantos,  recibió  de  Su  Santidad  el  aagreio  eario** 
ter  de  obispo  de  Puerto-Victoria,  y  cartas  eredeneiales  pira 
los  Prelados  de  las  iglesias  de  Inglaterra,  Francia  y  Bspe- 
ña,  interesándolos  en  escitar  la  filantropía  en  aniilío  de  la 
meritoria  y  ardua  empresa  de  Fray  Rosendo,  á  fia  de  qoe 
llevara  próvidos  recursos  á  sus  diocesanos,  y  naCaralisass 
en  aquella  apartada  rejíon  con  la  fé  de  Cristo  lis  arlas  y 
oficios,  que  con  la  agricultura  constituyen  el  modo  de 
ser  de  los  pueblos  civilizados.  En  esta  peregrinaeioa  sa 
demanda  de  socorros  vino  á  nuestra  capital  el  limo.  Ohíspe 
de  Puerto- Victoria,  alojándose  en  un  departamento  del  pa- 
lacio Arzobispal,  y  ayudado  con  suma  eficacia  por  el  aiktf 
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Romo,  eslendió  sus  circulares  i  todas  las  personas  que  po- 
dían secundar  sus  designios,  recaudando  crecida  limosna 
por  conduelo  de  los  párrocos  y  remisión  directa  de  fondos 
de  corporaciones  y  sujelos  de  suposición  j  yalía.  Deseando 
el  señor  Arzobispo  aumentar  la  póstula  con  las  dádivas  de 
los  fieles  en  una  convocación  directa  at  propósito,  autorizó 
tres  misiones  en  las  iglesias  del  Salvador,  Santa  Ana  y  Sao 
Pablo,  en  las  noches  del  domingo,  liínes  y  miírtes,  16,  17 
y  18  Je  Setiembre,  en  que  después  de  rogativas  y  preces, 
con  Su  Magestad  de  manifiesto,  predicaron  los  célebres  ora- 
dores Don  Pedro  de  Alcántara  Rodriguez,  Don  José  Rafael 
de  Góngora  y  ol  Padre  Alonso  y  Elena,  exhortando  i  su 
auditorio  é  contribuir  en  los  términos  de  su  posibilidad  i 
la  obra  laudable  del  misionero  benedictino. 

Anunciadas  en  cídco  distritos  les  elecciones  pare  la  re- 
Dovacion  por  mitad  del  ayuntamiento,  comenzaron  el  jue- 
yes, primero  de  Noviembre,  reducida  la  influencia  del  par- 
tido progresista  por  la  reciente  división  de  sus  individuos, 
7  siendo  ineficaces  las  protestas,  formuladas  contra  procedi- 
mientos abusivos  en  ciertos  colegios  electorales;  resultando 
electos  en  el  escrutinio  general  los  señores  Don  Joaquín 
Gorcfa  Dalao,  Don  José  Ureta,  Don  Juan  Santacniz,  Don 
Antonio  Vega  y  Romero,  Don  Francisco  de  Paula  Ascarza, 
Don  Francisco  Monasterio,  Dou  Francisco  Alonso  de  Caso, 
Don  José  Born'is,  fton  Pedro  González  de  la  Rasilla,  Don 
Juan  José  Garcia  de  Vinuesa,  Don  Antonio  García  Ruiz, 
Don  Agustín  Armero,  Don  Manuel  Romero  Ralmaseda,  Don 
Josó  Biirrasa,  Don  Juan  Glano,  y  Aniliia,  Don  Santiago 
Garcifl,  Don  Francisco  Taviel  de  Andrade,  Don  Juan  MaHa 
Rodriguez,  y  los  señores  marqueses  de  Campoameno  y  do 
Esquivel.  El  círculo  electoral  conservador,  formado  en  casa 
90 
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del  respetable  comerciante  y  rico  propietario  Don  Praneif^ 
co  Ramos  y  Gómez,  y  que  en  combinación  con  los  gobier- 
nos de  la  escuela  doctrinaria  tanto  influyera  en  los  destinoi 
de  la  provincia  y  en  la  carrera  política  de  algunos  hooi- 
bres  públicos,  iba  reconociendo  por  gefe  acÜTO  de  sa  wk* 
cleo  á  Don  Tomás  de  la  Calzada,  industrial,  negociante, 
labrador,  hacendado,  persona  de  inflnitas  relaciooei,  ser- 
vicial con  todos,  y  dedicado  especialmente  á  preparar  lado 
el  año  las  probabilidades  de  triunfo  en  los  días  de  eleoeÍDip 
sin  mira  alguna  individual,  ni  otro  interés  <iae  el  de  sos* 
tituir  con  ventaja  al  fundador  de  aquel  centro,  cansado  ja 
de  luchas  en  los  comicios  y  abandonando  con  placer  su  di* 
reccion  á  quien  tanto  la  deseaba,  con  cualidades  y  eírenns* 
tancias  para  merecerla. 

Puestos  de  acuerdo  los  hermanos  de  las  veneraUas  ór* 
denes  terceras  de  San  Francisco  y  los  exclanstrados  de  lis 
comunidades  de  San  Diego  y  de  San  Pedro  de  Ákintara, 
determinaron  celebrar  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa 
Marina  en  la  mañana  del  domingo,  25  de  Noviembre, 
solemnes  exequias  por  el  eterno  reposo  del  Padre  Fraj 
Manuel  Fagundez  y  Escalona,  de  cuyo  fallecimiento,  en- 
tierro y  sepultura,  nos  ocupamos  en  el  parágrafo  vigéamo 
sexto  del  capítulo  anterior.  El  motivo  principal  de  esls 
aniversario  fué  la  queja  del  pueblo  por  haber  sido  ezclni- 
do  del  templo  de  San  Pedro  de  Alcántara  en  los  fnneraías 
del  año  precedente  y  sepelio  del  cadáver  del  siervo  de  Dios 
en  la  bóveda  de  la  orden  tercera,  á  título  de  falta  de  eapa^ 
cidad  en  la  capilla  para  más  gente  que  la  incorporada  en 
el  duelo,  y  al  aniversario  concurrió  tal  número  de  aiMlos 
al  difunto  que  muchos  hubieron  de  retirarse,  perdida  la 
esperanza  de  penetrar  en  la  iglesia,  llena  material  menta  de 
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fíeles  y  devotos  del  memorable  relijioso  dieguino. 

Resuello  por  los  Infantes  Ujar  su  residencia  en  la  me- 
trópoli do  Andalucía,  y  rehusando  habitar  ea  el  Alcázar, 
donde  no  podían  hacerse  obras  para  embdlleci miento  y  co- 
modidad del  edificio  sin  prolijas  cousullas,  planos,  presu^ 
puestos  y  embarazosas  tramitaciones,  se  gestionó  cerca  do 
las  oficinas  superiores  de  Madrid  la  adquisición  del  ei-co- 
lejio  náutico  do  Santelmo,  concedido  provisionalmente  si 
Instituto  de  segunda  enseñanza;  comprando  la  huerta  do 
naranjal  A  la  señora  viuda  de  Checa;  uniendo  ii  la  escuela 
de  pilotage  el  es-convenlo  de  San  Diego,  que  fuera  áes~ 
pues  fiibrica  de  curtidos  de  Mister  fíathan  Weterell ,  y  com- 
pletando el  proyeclo  de  un  palacio  magnífico  &  las  orillas 
del  Guadalquivir  con  la  cesión  del  terreno  de  la  Isabela, 
jardín  ds  aclimatación  que  nunca  llegó  á  punto  de  dispo- 
nerse para  tal  objeto.  Las  obras  para  habilitar  el  ex-cole- 
jio  á  la  translaiíion  de  los  principes  de)  Alcázar  á  su  mora- 
da propia  se  realizaron  con  tanta  premura  que  al  regresar 
de  su  escursion  á  los  puertos  el  domingo,  nueve  de  Se- 
tiembre, se  instalaron  en  Santelmo;  conviniendo  con  la 
municipalidad  en  favor  del  aspecto  del  paseo  delicioso  del 
rio,  y  mediante  condiciones  mutuas  en  pro  del  público  or- 
nato, en  sosliluir  la  tapia  de  la  huerla  con  pilastras  y  ver- 
jería de  hierro  fundido,  que  permitiese  la  vista  de  los 
jardines,  á  la  vez  que  el  ayuntan)  ionto  se  comprometida 
mantener  asentado  el  piso  de  los  arrecifes,  haciéndolos  re- 
gar diariaraento  por  sus  pipas;  trayendo  eslas  mejoras  las 
sucesivas  de  una  glorieta  frente  á  la  fachada  del  nuevo  pa- 
lacio; las  reformas  en  las  Delicias;  el  nuevo  camino  y  al- 
querías de  Eritaña;  el  puenle  del  Tamargnillo  y  camina  de 
Dos-hermanas;  la  cubrición  del  Tagarete;  los  jardines  de 
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la  puerta  de  Jerez;  la  nueva  barriada  ea  dirección  id  rby 
sobre  todo,  el  movimiento  de  la  población  hacía  las  afde- 
ras  del  recinto  mural,  que  había  contenido  hasta  entonces 
la  preocupación  de  considerar  los  barrios  extra-muros  ce- 
rno impropios  para  morada  de  familias  distinguidas;  preo- 
cupación que  contribuyó  á  desterrar  el  ejemplo  de  loe  Ii- 
fantes,  dando  valor  á  terrenos  del  dominio  común,  que  ai- 
tes  nadie  hubiese  pretendido  para  edificaciones  esmeraási. 
Habiendo  manifestado  los  Infantes  el  deseo  de  YÍsítar  hs 
trabajos  par^  construir  el  puente  ae  hierro  en  sostitoeiaB 
del  antiguo  y  costoso  de  barcas,  la  empresa  Albertseapie- 
suró  &  realizar  tal  deseo  en  términos  satisfactorios,  di^e- 
niendo  una  falúa,  suntuosamente  aderezada,  condeelieaá 
los  ínclitos  visitadores  de  las  obras,  y  á  fin  de  que  lieeia- 
minasen  á  su  sabor  en  distintos  pasof  del  ría;  leesaluido 
una  espaciosa  y  elegante  caseta  de  madera  en  la  Mirgea 
paralela  á  los  Humeros,  donde  preparó  una  pieze  de  des- 
canso para  los  Principes,  y  amplio  local  para  el  senrieio  de 
un  abundante  refresco  á  los  convidados  al  acto;  estendien- 
do la  invitación  de  autoridades,  funcionarios  y  coerpoe,  i 
gran  número  de  personas  distinguidas,  notables  y  ceraeta- 
rizadas,  especialmente  facultativas  en  el  ramo  ó  inlerese- 
das  en  las  mejoras  de  la  capital;  previniendo  planos,  pie- 
zas y  detalles,  que  dieran  tipo  d  las  esplicaoíones  teorices 
de  la  construcción,  sus  accidentes  y  consecnencías;  facili- 
tando góndolas,   barcos  y  lanchas,  para  que  signieaen  si 
rumbo  de  la  falúa  de  Sus  Altezas  los  convidados  qae  go^ 
taran  de  hacerlo,  y  contratando  para  la  ceremonia  dse 
bandas  militares,  que  alternativamente  amenizaran  eliÍM^ 
po,  invertido  en  la  visita  y  descanso  de  la  excursión  por  et 
Guadalquivir.  Esta  verdadera  fiesta  tuvo  en  so  £avor  h  se- 
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realdad  j  buen  temple  del  lunes,  tres  de  Diciembre;  acth- 
diendo  á  las  riberas  de  Sevilln  j  Triana  innumerable  gen- 
tío, ;  fletándose  mulliluí]  de  botes,  bsrquíiUs  j  esquifes, 
por  curiosos  que  se  incorporaroa  i  la  especie  de  (lotilla, 
que  seguía  á  la  falúa  de  los Srmos,  duques <je  Monlpensier. 
La  visita  fué  minuciüsa.inforotándose  el  duque  del  pensa- 
miento j  sus  pormenores  con  la  competencia  de  sus  estu- 
dios, ;  la  esperiencia  práctica  de  quien  conocía  el  sistema 
Polonceau  por  su  primer  ensayo  en  París  sobre  el  caudaloso 
Sena  en  tiempo  de  Luis  Felipe  y  manifestiindose  la  Princesa 
de  Asturias  en  extremo  satisfecha  del  clima,  condiciones  y 
alegre  onimacíoQ  de  esta  ciudad;  aceptando  los  jóvenes 
esposos  los  delicados  obsequios  de  ia  empresa  coa  reco- 
nocimiento expresivo,  y  restituyéndose  A  su  palacio  cer- 
ca de  oscurecer,  saludados  por  las  aclamaciones  continuas 
del  pueblo. 

Hemos  llegado  punto  por  punto  al  término  de  nuestra 
narración  liislórica,  relativa  ñ  un  perfodode cincuenta  años 
en  la  existencia  poKtica  y  social  de  la  tercera  capital  de 
España,  que  comenzando  en  el  siglo,  se  detiene  justamen- 
te en  su  promedio;  reflejando  con  tidetidad  los  inQujosdi- 
versos  de  una  época  esencialmente  revolucionaria,  ;  si- 
guiendo en  su  desarrollo  gradual  á  los  intereses  locales,  - 
medida  que  les  permitían  desenvolverse  las  breves  treguas 
de  una  ajilada  lucha.  Hasta  donde  cabe  cumplir  los  nobles 
propósitos  que  deben  guiar  la  pluma  del  historiador  cree- 
mos haber  llevado  nuestras  leales  aspiraciones  en  está 
crónica;  siendo  menos  dificil  tal  empresa  por  tratarse  de 
tiempo,  en  que  eTescritor  no  puede  ser  sospechoso  de  para 
cialidad  por  carecer  de  participación  en  los  acontecimien- 
tos que  toma  á  su  cargo  exponer  y  juigar.  Para  distinguir 
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la  época,  en  que  la  neutralidad  del  cronista  es  evidente, 
de  otra  en  que  no  se  crea  tan  efectiya,  aunque  aparezca 
demostrada,  forman  este  volumen  los  Anales  de  Setilla  ie 
1800  d  1850,  y  se  publicarán  luego  en  tomo  separado  los 
Anales  de  Sevilla  de  1850  d  1870;  empleado  en  la  prime- 
ra obra  el  estilo  expositivo,  y  en  la  segunda  el  razonado; 
siendo  en  una  ampliaciones  ó  curiosidades  los  documen- 
tos que  figuran  en  el  Apéndice;  constituyendo  en  la  otia 
precedentes  y  pruebas  de  los  actos  y  de  sus  calificaciones; 
ingenua,  franca  y  desembarazada,  hasta  el  qainto  libro,  i 
que  ponemos  hoy  fin;  intencionada,  contundente  j  árdna, 
en  el  sexto  y  séptimo,  dispuestos  á  su  inmediata  publica- 
ción, y  que  completarán  el  trabajo  de  una  reseña,  fiada  al 
encargo  oficial  del  autor  en  la  metrópoli  de  Andalucía.  So 
haremos  punto  en  esta  exposición  de  ideas  j  senlÚBienfos 
sin  dejar  consignado  un  hecho  de  importancia,  ^o  lirve 
de  garantfa  á  la  veracidad  y  buena  fé  del  autor  de  estas 
humildes  pero  útiles  páginas.  Entre  todos  los  historídftrafos 
de  España  descuella  Don  Diego Ortíz  de  Zúñiga,  analista  se- 
villano, por  su  elevación  de  pensamiento  y  dignidad  de  ex- 
presión, y  como  nobleza  obliga,  el  continuador  de  sos  hon- 
rosas tareas  haria  un  contraste  desastroso  con  sn  ilustre  an- 
tecesor si  desdijera  un  ápice  de  la  rectitud  é  hidalguía  de 
uss  célebres  Anales  eclesiásticos  y  seculares  db  Sbviua. 


APÉNDICE. 

■  ■■■  ^«"¿rjidiBiíO  1.= 
(1808.) 

P(íí/¡iia67.— En  el  maniñesto  de  la  condesa  de  Tilly  se 
consagra  al  sacrificio  doloroso  del  conde  del  Águila  el  si- 
guiente periodo: 

"Tampoco  es  prueba  de  participación  en  lo  sucedido  en 
Sevilla  en  la  mañana  del  27  de  Mayo  con  el  conde  del  Águi- 
la la  enemistad  de  mi  esposo  con  el  fusil-ido  en  el  castillo  de 
la  puerta  de  Triana,  porque  además  de  que  el  disgusto  nació 
en  el  trato  particular  y  por  violencias  de  carácter  de  Espi- 
nosa, es  público  que  acaudillaba  las  turbas  el  oñcial  Saave- 
dra,  con  quien  el  conde  de  Tilly  no  tenia  especie  alguna  de 
relaciones,  ni  las  tuvo  después  del  acontecimiento.  Si  se 
acusa  á  mi  esposo  de  no  haber  impedido  la  catástrofe  con  su 
influencia,  en  primer  lugar  no  era  de  presumir  lo  qne  suce- 
dió, después  de  haber  traido  á  Espinosa  desda  la  Macarena 
sin  lesión  alguna,  y  luego  no  se  comprende  que  como  á  Ti- 
lly se  le  juzga  cómplice  en  este  hecho  no  se  haya  sospecha- 
do de  los  demás  vocales  de  la  Junta,  que  no  quisieron  ó  no 
pudieron  salvar  al  conde,  contra  quien  se  desataron  las  iras 
del  pueblo  en  aquellos  dias  y  tal  ve?,  con  hartas  aparíenciaB 
de  razón." 

(1811,) 
Panilla  122. — Hé  aqui  el  texto  orijinal  del  fallo  del  con- 
sejo de  guerra  en  el  proceso  contra   González  y  Palacios, 
donde  constan  los  pormenores  de  los  hechos  y  número  de 
complicados  en  la  célebre  causa. 
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<^Ex¿rcito  ¡mperíal  del  Medio-dia  en  EgpíOa. 

Sentencia  dada  por  la  comisión  militar  especial  creída  ea 
Sevilla  en  nombre  del  Emperador  y  Eel.-^ 

En  este  dia  á  8  de  Enero  de  18L1,  la  comlaion  militar  es- 
pecial, erigida  en  Sevilla  por  decreto  Imperial  del  17  mea* 
dor  del  año  12,  y  compuesta  en  conformidad  ¿  dicho  deors- 
to,  de  los  Sres.  D.  Esteban  Hugues,  gefe  de  batallen  agrega- 
do al  Estado  Mayor  del  exército«  Presidente:  D.  Fabián  Sor- 
sonde,  capitán  agregado  al  Estado  Mayor  General,  Juei; 
X^ambert  Millard,  capitán  del  regimiento  núm.  16  de  infin- 
tería  ligera.  Juez:  D.  Juan  Forfaux,  capitán  de  dicho  r^ 
miento.  Juez:  todos  caballeros  de  la  Legión  de  Honor:  Doa 
Santos  Bricen,  teniente  del  primer  batallón  dé  Pootonenit 
Juez:  D.  Alfonso  Finot,  teniente  del  regimiente  ndm.  Ift  de 
infantería  ligera,  Juez:  y  D.  Martin  Etchegoyen,  ca¡riCaa  dd 
regimiento  tercero  de  artillería  de  á  caballo,  agregado  al  JBi* 
tado  Mayor  General  de  la  artiliería  del  exército.  eaUlero 
déla  Legión  de  Honor,  haciendo  veces  de  capitán  Flicaly 
de  comisario  del  Gobierno:  todos  nombrados  por  él  Br.  Ge- 
neral, Barón  de  Darricau,  Gobernador  de  Sevilla,  i  come- 
cuencia  de  las  órdenes  del  Excmo.  8r.  Marieeal  Doqae  de 
Dalmacia,  General  en  Gefe;  el  Sr.  D.  Luis  Dulor.  hacienlo 
funciones  de  escribano,  nombrado  por  el  capitán  Fiscal. — 
Los  cuales  no  son  parientes  ó  aliados,  ni  entre  al|  id  de  loa 
acusados  en  el  grado  prohibido  por  las  leyes. — ^La  oomifliain 
convocada  por  el  Sr.  general  Darricau  Gobernador  de  Sevi- 
lla, se  ha  reunido  en  una  de  las  salas  de  la  Real  Audiendael 
efecto  de  juzgar  los  nombrados  José  González,  EMiibano: 
Bernardo  Palacios,  Tirador  de  oro:  Juan  José  Hignera,  Ar- 
riero: Manuel  Alvarez,  Pasamanero:  Antonio  Alvarez,  Pin- 
tor: Ana  Gutiérrez,  muger  de  Palacios:  Maria  de  la  Soledad: 
Manuel  Villegas,  Arriero:  Francisco  Canosa,  obrero  del  Ar- 
senal de  Artillería:  Antonio  Amaya,  idem:  Bernardo  Solo, 
obrero  de  la  Fundición  de  Artillería:  Juan  Diaz,  id.:  Antoiüo 
Iniestra,  Arriero:  Vicente  Carabsgal,  id.:  Alfonso  Lopex  id.: 
José  Corrales,  mozo  de  tienda:   Beroardo  de  los  Saatoit 
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obrero  de  la  Fábrica  de  Tabacos:  Juan  Francisco  Bringas, 
mozo  de  botica:  Román  López,  Sastre:  Manuel  Ortiz,  Enfar^ 
delador,  y  Francisco  Mairena,  Labrador. — La  sesión  ha- 
biéndose empezado,  el  Presidente  ha  hecho  traer  por  el  es- 
cribano y  depositar  delante  de  él  sobre  la  mesa  un  exemplár 
de  la  ley  13  de  Brumarío  año  5:  en  seguida  ha  pedido  al  ca- 
pitán Fiscal  la  lectura  del  proceso  verbal  de  informaci<}^,  y 
de  todas  las  piezas,  tanto  en  contra  como  en  descargóle  loé'' 
acusados  en  número  de  once.— Habiéndose  acabado  lá  le(Au4 
ra,  el  Presidente  ha  mandado  á  la  guardia  que  traxese  ldic!> 
acusados,  los  cuales  han  sido  conducidos  libres  y  sin  grillos, 
delante  de  la  comisión  militar  especial,  acompañados  de  sus' 
defensores. — Después  de  haber  dado  conocimiento  á  los  acu- 
sados de  los  hechos  á  su  cargo,  haberles  tomado  su  ínter-, 
rogatorio  por  medio  del  Presidente,  haber  oido  separada- 
mente los  testigos  en  pro  y  en  contra,  y  haber  manifestado 
las  piezas  de  convicción, — Oido  el  Fiscal  en  su  relación  y 
conclusiones,  y  los  acusados  en  sus  medios  de  defensa,  tan- 
to por  sí  como  por  sus  defensores  oñciosos,  los  cuales  han 
declarado  no  tener  nada  que  añadir  á  sus  medios  de  defensa, 
el  Presidente  ha  preguntado  á  los  Vocales  de  la  comisión  si 
tenían  alguna  observación  que  hacer  y  en  consecuencia  de  su 
respuesta  negativa,  y  antes  de  pasar  á  dar  su  voto,  ha  man- 
dado á  los  defensores  y  acusados  que  se  retirasen:  los  acu- 
sados han  sido  conducidos  á  la  cárcel:  el  escribano  y  los  asis- 
tentes en  el  auditorio  se  han  retirado  á  la  invitación  del  Pre- 
sidente.— La  comisión,  deliberando  á  puertas  cerradas,  el 
Presidente  ha  propuesto  las  cuestiones  del  modo  que  sigue: 
— El  llamado  José  González,  arriba  caliñcado,  acusado  del 
crimen  de  enganche  y  de  espionage,  y  de  ser  en  Sevilla  el 
agente  secreto  de  la  Junta  de  Ayamonte,  ¿es  culpable? — 
Bernardo  Palacios,  arriba  caliñcado,  acusado  del  crimen  de 
espionage,  y  de  haber  sido  el  medianero  de  una  correspon- 
dencia entre  el  susodicho  González  y  la  Junta  de  Ayamonte, 
¿es  culpable? — Juan  José  Higuera,  arriba  calificado,  acusado 
del  crimen  de  espionage,  y  de  haber  facilitado  la  deserción 
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:il  enemigo,  ¿es  culpable?— Manuel  Alvarez,  arriba  califica- 
do, acusado  del  crimen  de  espionage,  ¿es  culpable?. — Anto- 
nio Alvarez,  arriba  calificado,  acusado  del  crimen  de  espio- 
nage, ¿es  culpable? — Maria  de  la  Soledad,  arriba  calificadi^ 
acusada  del  crimen  de  enganche  y  de  espionage,  ¿es  culj»- 
\y\Q? — Manuel  Villegas  arriba  calificado,  acusado  del  críma 
de  espionage,  ¿es   culpable? — Bernardo  Soto,  Juan  Din» 
obreros  de  la  Fundición  de  Artilleria,  y  Francisco  Caoony 
Antonio  Amaya,  obreros  del  Arsenal  de  Artilleria,  SLcnmdm 
de  deserción  al  enemigo  ¿son  culpables? — Antonio  InieAii 
Vicente  Carabajal,  Alonso  López,  José  Corrales,  Bemardob 
los  Santos,  Juan  Francisco  Bringas,  Román  López,  Manad 
Ortiz  y  Francisco  Mairena,  arriba  calificados,  acusidos  dd 
crimen  de  enganche  y  de  espionage,  ¿son  culpable8?-4iOI 
votos  habiendo  sido  recogidos,  empezando  por  el  gndoiidb- 
rior,  el  Presidente  habiendo  dado  su  dictamen  el  nltíBM^ 
la  comisión  militar  especial  declara  á  la  unanimidid  que 
los  nombrados  José  González  y  Bernardo  Palacios  soo  eal- 
pables. — Declara  que  los  nombrados  Juan  José  ffigüen, 
Manuel  Alvarez ,  Antonio   Alvarez,  Manuel  Villegis,  Ana 
Gutiérrez,  muger  de  Palacios,  y  Maria  de  la  Soledad,  no  i» 
hallan  convencidos  de  los  delitos  que  se  les  acumulan;  pero 
la  comisión  militar,  tomando  en  consideración  loscaigosqne 
existen  contra  ellos,  ha  determinado  á  lí^  unanimidad  queso 
pondrían  á  la   disposición  del   Sr.  general  (Jobernador  de 
Sevilla,  para  que  tome  acerca  de  ellos  tales  medidas  de  po- 
licía que  juzgue  convenientes. ^Declara  que  según  el  de- 
creto de  19  vendimiarlo,  año  12,  la  comisión  militar  espeda* 
no  siendo  competente  para  conocer  del  delito  de  dcserdoni 
envía  los  nombrados  Bernardo  Soto,  Juan  Diaz,  obreros  de 
la  Fundición  de  Artillería,  Francisco   Canosa  y  Antonio 
Amaya,  obreros  del  Arsenal  de  Artilleria,  al  Sr.  generalGO" 
bernador,  para  que  los  haga  comparecer  delante  de  un  con- 
sejo d3  guerra  especial.— Declara  además  á  la  unanimidad 
que  los  nombrados  Antonio  Iniestra,  Vicente  Carabsgal,  A\- 
fonso  López,  José  Corrales,  Bernardo  de  los  Santos,  Juan 
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Prancisco  Bringaa,  Román  López,  Manuel  Ortiz  y  Francisco 
Uairena  no  son  culpables.— En  seguida  el  comisario  del  go- 
bierno ha  hecho  eu  requisitoria  pan  la  aplicación  del  casU- 
gp.  Los  votos  recogidos  de  nuevo  por  el  Presidente  del  mo- 
^  arriba  espresado^La  comisión  militar  especial  sentencia 
i.  la  unanimidad  á  los  nombrados  José  González  y  Bernardo 
Palacios  á  la  pena  dti  muerte,  en  conformidad  á  los  artículos 
Rimero  y  segundo  del  titulo  cuarto  de  la  ley  del  21  Ijruma- 
tio  del  año  5,  que  dice  asi:  Articulo  prinnero.  Todo  eiigan- 
chadoc  ó  cómplice  de  enganche  á  favor  de  una  potencia  eu 
guerra  con  la  República,  será  castigado  con  la  muerte. — Ar- 
ticulo segundo.  De  cualquiera  clase, caudado  profesión,  con- 
Tencido  de  espionage  á  favor  del  enemigo,  será  castigado 
con  la  muerte. — La  comisión  militar  especial  declara  á  launa- 
Bimidad  que  los  nombrados  Antonio  Iniestra.  Vicente  Cara- 
Qijal,  Alfonso  López,  José  Corrales,  Bernnrdo  de  los  Santos, 
íaan  Francisco  Bringaa,  Román  López,  Manuel  Ortiz  y  ' 
Francisco  Mairena  quedan  aiisueltos  da  la  acusación  dirigida 
¡ontra  ellos,  y  manda  que  se  pongan  en  libertad.— Manila 
fcdemás  que  se  imprima,  fije  y  distribuya  la  presente  seuten- 
sia  en  número  de  seiscientos  exemplares,  y  en  los  dos  idio- 
mas; encarga  al  capitán  Fiscal  de  leerla  al  punto  i  los  sen- 
tenciados á  presencia  de  la  guardia  formada,  y  de  hacerla 
executar  en  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas. — Manda 
además  que  en  el  término  señalado  por  el  articulo  treinta  y 
nueve  de  la  ley  de  13  de  Brumario  se  envíe  una  copia  certi- 
ficada de  esta  sentencia  a!  Excmo.  Sr.  ministro  de  la  Guerra 
7  al  genera!  en  gefe. — Fecho,  terminado  y  sentenciado  pü- 
tlicamente  en  Sevilla  en  los  días,  mes  y  año  arriba  espresa- 
dos; y  los  vocales  de  la  comisión  militar  especial  han  firma- 
do con  el  Fiscal  y  el  escribano  la  minuta  de  la  sentencia. — 
Forfaux  ,  capitán.— Bricon ,  teniente.— Pinot ,  teniente.— 
Millard,  capitán.— Sorsonde,  capitau agregado. — E.  Hugues, 
presidente.— Etcheguayeii,  capitaa fiscal. — J.  L.  Dulor,  es- 
cribano.» 
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(1833.) 

Página  412.— Damos  en  plana  suelta  el  estado  que  p 
có  é  hko  repartir  la  Junta  de  Sanidad  en  los  últimos  di 
Diciembre  de  1833;  debiendo  encuadernarse  al  fin  del  J 
dice  en  el  acomodo  particular  de  planos  y  mapas. 

(1843.) 

Página  587. — Acta  de  la  bendición  y  entrega  de  la  co 
cívica,  enviada  por  la  Reina  al  pueblo  de  Sevilla: 

«En  la  ciudad  de  Sevilla,  á  trece  de  Agosto  de  mil  o 
cientos  cuarenta  y  tres,  se  reunieron  en  la  santa  iglesi: 
tedral  los  Excmos.  señores  Don  Manuel  Cortina,  duqu 
Rivas,  marqués  de  Valle-hermoso,  y  los  señores  cond 
Montelírios  y  Don  Fernando  Rodriguez  de  Rivaa,  con 
nados  por  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II  para  conducir 
ta  cindad  la  corona  de  laurel  de  oro,  con  que  ha  qu 
perpetuar  la  memoria  de  su  heroísmo  y  decisión  durai 
asedio  que  acaba  de  sufrir;  la  Excma.  Junta  de  salva 
la  Excma.  Diputación  provincial,  el  Excmo.  Señor  Ca 
General,  Gefe  político,  Excmo.  Tribunal  del  Territ 
Excmo.  Ayuntamiento  Constitucional,  Ilustrísimo  Ca 
Metropolitano,  Comandante  General  de  Marina,  y  dems 
toridades  civiles  y  militares,  corporaciones  é  individuo 
habían  sido  invitados  al  efecto,  y  tuvo  lugfar  en  la  Rea 
pilla  de  San  Fernando  y  ante  el  cuerpo  de  este  Santo  B 
bendición  de  la  espresada  corona,  habiendo  sido  cond 
en  seguida  y  en  procesión  á  las  casas  del  Excmo.  Ay 
miento.  Constituido  este  en  sesión  en  la  galería  de  colur 
después  de  leída  por  el  Excmo.  Sr.  Don  Manuel  Co! 
Presidente  de  la  Comisión  Regia,  la  Real  Carta  coi 
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Nota  segunda. 


Ín  lo:í  01)  dias  qoe  abraza  egte  estado  murieron  de  enfer- 
áes  comunes  en  los  tres  años  de  1830.  31  y  3á,  1.059 
irtinas,  que  cado  uno  salen  á  353  '¡¡,  suponiendo  igual 
■  1  andad  en  la  pasada  época,  se  reducen  los  fallecidos  del 
nfa-morbo  ü  6262. 

Sevilla  31  de  Diciembre  de  1833. 
Joaquín  Beneito. 
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S.  M.  se  ha  dignado  remitir  el  expresado  Real  presente  y 
evacuadíi  la  misión  que  en  ella  se  le  encargaba,  tuvo  lu- 
gar la  entrega  de  la  Corona  y  Carta  en  presencia  de  las  per- 
sonas tjue  suscribirán;  de  todo  lo  cual  si  da  por  entregado  el 
Excmo  Ayuntamiento,  quedando  asi  cumplida  en  todas  bus 
partes  la  voluntad  de  S.  M. 

V  p:ira  que  siempre  conste  se  extiende  este  acta,  de  la 
cual,  depositada  que  sea  en  el  arr.hivo  del  Excmo.  Ayunta- 
miento, se  dará  copia  certificada  i  los  Sres.  que  componen  la 
Comisión  regia;  de  todo  lo  cual  certificamos  los  infrascriptos 
Secretarios  de  la  Comisión  y  Cuerpo  Municipal. — Manuel 
Cortina.— El  Duque  de  Rivaa.— El  marqués  de  Vallehermo- 
BO.^El  Conde  de  Montelirios. — Presidente. — Miguel  Do- 
mínguez y  Guevara.— Manuel  López  Cepero.— Diego  Puig. 
Juan  Bautista  de  Arispe.^ — José  M.  Ramos  y  González,— 
Domingo  Tomás  de  Ochotorena.— Juan  de  Dios  Gobantea 
"Vizarron.— El  Capitán  General,  Franciaco  de  Paula  Figue- 
ras.— Manuel  de  la  Concha. 

El  Intendente  G.  P.  I.  Bamon  Barbasa. — Francisco  Ar- 
mero.— Francisco  de  Paula  Miguel  Sánchez.— Tomás  de 
Llaguno,  Alcalde  Presidente.-RamonGarcia,  Alcalde  ter- 
cero.—José  Saenz  y  Saenz,  Alcalde  cuarto.— José  Moreno 
Flores,  Alcalde  cuarto. —Francisco  Balestroni,  Alcalde  quin- 
to.— ^Manuel  María  Rodríguez,  Regidor. — Antonio  Peralta, 
Regidor. — Blas  Mauriño,  Regidor.— Manuel  Gutiérrez  de  la 
Solana,  Rygidor.  -Francisco  Moreno,  Regidor. — José  Gimé- 
nez Castañeda.  Regidor.- José  Manuel  Rodríguez,  Regidor. 
— Vicente  Ramos,  Presideute  del  Cabildo. — Manuel  de  Ro- 
jas, Regidor.— José  García  Márquez,  Sindico.— Como  Secre-- 
tario  de  la  Comisión  Regia,  Fernando  Rodríguez  de  Rivas. 
— Corno  Secretario  del  Excmo.  Ayuntamiento,  Pedro  J.  Váz- 
quez Ponce. — » 
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(1845.) 

Página  625.— Acta  que  leyó  el  Secretario  del  Excmo. 
Ayuntamiento  en  la  inauguración  de  las  obras  del  puente  y 
colocación  en  sus  cimientos  de  la  piedra  conmemoratÍTa: 

«Reinando  en  España  la  católica  magestad  de  doña  Isabel 
2/  (Q.  D.  G.),  siendo  jefe  superior  político  de  esta  proirin- 
cia,  el  Sr.  Don  José  de  Hezeta  y  Cenea,  brigadier  de  los  ejér- 
citos nacionales,  secretario  de  S.  M.  con  ejercicio  de  decre- 
tos, y  alcalde  de  esta  Invicta  ciudad  de  Sevilla^  el  Sr.  Don 
Joaquín  de  Lesaca,  caballero  de  la  real  y  distinguida  órdea 
de  Carlos  3.%  intendente  militar  graduado  de  ejército,  el  Ex- 
celentísimo Ayuntamiento  de  la  misma,  bajo  la  presidencia 
del  primero,  y  con  asistencia  del  Excmo.  Sr.  Don  Ignacio 
Chacón,  mariscal  de  campo  de  los  ejércitos  nacionales,  se- 
gundo cabo,  Capitán  general  interino  de  este  distrito  miU- 
tar,  y  demás  autoridades  invitadas  al  efecto,  cuyas  personal 
suscriben  todas  el  presente  documento,  concurrieran  el 
viernes,  doce  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
cinco,  á  la  una  de  la  tarde,  á  presenciar  la  colocación  de  la 
primera  piedra  en  el  estribo  de  la  parte  de  tierra  al  lado  de 
Sevilla,  del  nuevo  puente  firme  de  hierro,  que  se  construye 
sobre  el  rio  Guadalquivir  por  los  ingenieros  franceses  don 
Fernando  Bernadet  y  don  Gustavo  Steinacher,  y  hallándose 
reunidos  en  el  sitio  designado  para  ello,  antes  de  procederse 
á  dicha  colocación  y  á  la  solemne  bendición  de  la  misma 
piedra,  que  se  efectuará  por  el  Excmo.  Sr.  Don  Manuel  Ló- 
pez Cepero,  caballero  gran  cruz  de  la  real  orden  americana 
de  Isabel  la  Católica,  senador  del  reino  y  Dean  de  esta  Santa 
Metropolitana  y  Patriarcal  Iglesia,  de  cuya  verificación  yaJ 
tenor  de  lo  que  pase,  se  estenderá  acta  particular,  que  fir- 
mada por  los  circunstantes  se  consignará  en  el  archivo  y  li- 
bro de  actas  capitulares  del  Excmo.  Ayuntamiento:  deseosos 
los  mismos  de  consignar  para  las  generaciones  futuras,  la 


memoria  de  este  acto  tan  solemne,  acordaron  que  ^  eeten- 
diese  la  presente,  que  firmada  asimismo  por  los  concurren- 
tes, es  incluida  en  una  caja  <i¡i  plomo,  juntamente  con  el  plie- 
go de  condiciones  de  la  subasta  Ue  la  construcción  de  este 
puente,  la  certificación  de  la  diligencia  de  remate,  y  varias 
monedas  corrientes  de  oro  y  plata,  acuñadas  en  este  año,  cu- 
ya caja,  soldada  que  sea,  se  colocará  dentro  de  la  citada 
piedra. 

En  fé  de  lo  cual  suscribimos  la  presente  en  Sevilla  á  las 
orillas  del  Guadalquivir,  siendo  las  dos  de  la  tarde  del  citado 
dia  doce  de  Diciembre  del  año  de  gracia  de  mil  ochocientoa 
cuarenta  y  cinco.  — José  de  Uezeta. — Ignacio  Chacón. — José 
Joaquín  de  Lesaca. — Joaquín  Auñon,  teniente  primero  de 
Alcalde. — Miguel  de  Carvajal,  teniente  segundo,— Pedro 
Huiz  Cortegana,  teniente  cuarto,— Marqués  de  Paterna,  te- 
niente quinto. — Francisco  de  Paula  Castro,  teniente  tercero- 
— Rafael  León  y  Navarrete.  comandante  general  interino.— 
Joaquín  de  Ponte,  subinspector  de  artillería.- Vicente  Ra- 
mos, teniente  vicario  general  castrense.— Luís  Ortiz  de  Zú- 
ñiga,  regente  del  Tribunal  territorial. ^Maii  uel  López  Cepe- 
ro. — Fernando  Alvarez  Sotomayor,  intendente  de  Rentas  de 
esta  provincia.— Antonio  Carbó,  intendente  militar.— Ig- 
nacio Olaeta,  comandante  del  tercio  naval.^Eusebio  Salce- 
do, capitán  del  puerto. — José  Martínez  López  de  Ayala,  juez 
tercero  de  primera  instancia.- Gabriel  Gómez  Herrador, 
inspector  de  caminos. — Diego  de  LegUsa,  gobernador  interi- 
no de  esta  plaza. — José  Julián  Saenz  de  Tejada,  regidor  del 
Excmo.  Ayuntamiento. —Pablo  de  Capetillo,  regidor.— 
Ignacio  Saturnino  de  Alcain,  regidor. — Carlos  María  Cortés, 
ingeniero  2.°de  caminos. ^Paulino  Gires  de  la  Madrid,  re- 
gidor.—Rafael  de  la  Barrera,  regidor, — Permin  de  la  Puen- 
te y  Apecechea,  regidor  síndico.— Manuel  Fernandez  de 
Cueto,  regidor. — Joaquín  de  Hita,  regidor.— Fernando  Ber- 
nadet. — Gustavo  Steinacher.— Como  Beccetario  del  Exorno. 
Ayuntamiento,  Pedro  Joaquín  Vázquez  Ponce.'» 
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(1 848.) 

Página  690. — Acta  de  la  presentación  de  la  Infanta  Doña 
María  Isabel  de  Orleans  y  Borbon,  autorizada  por  el  minií- 
tro  de  la  Gobernación  del  reino,  en  la  noche  del  21  de  Se* 
tiembre  en  el  Alcázar  de  Sevilla: 

))DoN  Luis  José  Sartorius  t  Tapia,  caballero  gran  ennde 
la  real  y  distinguida  orden  española  de  Carlos  m  y  de  la 
americana  de  Isabel  la  Católica,  caballero  de  la  Ínclita  y  ye- 
neranda  orden  militar  de  San  Juan  de  Jerusalen,  gran  ofi- 
cial de  la  Legión  de  Honor  de  Francia,  ministro  plenipoten- 
ciario, diputado  á  Cortes  y  secretario  de  Estado,  nsinistrode 
la  Gobernación  del  Reino:  Como  notario  mayor  del  mísiiio, 
nombrado  por  S.  M.  la  reina,  para  autorizar,  en  representa- 
ción de  su  gobierno,  los  actos  oficiales,  en  que  debe  inter- 
venir con  motivo  del  alumbramiento  de  S.  A.  R.  la  Serení- 
sima señora  Infanta  doña  María  Luisa  Fernanda,  su  esceln» 
hermana: 

Certifico  y  doy  fé:  que  en  la  ciudad  de  Sevilla,  siendo  las 
nueve  de  la  mañana  del  dia21  de  Setiembre  del  año  de  gra- 
cia de  18 18,  fui  avisado  de  sentirse  con  los  dolores  de  parto 
S.  A  R.  la  Serma.  Sra.  Infanta  doña  María  Luisa  Fernanda, 
y  habiéndome  trasladado  inmediatamente  al  Real  Alcázar, 
donde  S.  A.  reside,  fueron  convocados  al  cumplimiento  de  lo 
mandado  por  S.  M.  la  reina  y  se  reunieron  en  el  mismo  edi- 
ficio, doña  María  de  la  Encarnación  Alvarez  de  Bohorques, 
Chacón  y  Manrique  de  Lara,  marquesa  de  Mancera,  Malpi- 
ca,  Povar  y  Montalvo,  (Juquesa  de  Arion,  condesa  de  Melgar 
y  Gondomar,  dama  de  la  ilustre  orden  de  María  Luisa  y  de  la 
reina  nuestra  señora,  y  don  Juan  Bautista  María  de  Querait 
y  Silva,  conde  de  santa  Coloma  y  de  Cifuentes,  marqués  de 
Gremosa,  de  Besora,  de  Alconchel,  de  Lanzarote  y  de  Alba- 
-cerrada,  alférez  mayor  de  Castilla,  grande  de  España  de  pri- 
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mera  clase,  caballero  de  la  insigne  urden  del  Toisón  de  oro, 
gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  orden  de  Carlos  III,  gentil 
hombre  de  cámara  de  S.  M.  con  ejercicio,  su  mayordomo 
mayor  jubilado,  y  senador  del  reino,  designados  ambos  por 
SS.  MM.  para  este  acto:  el  señor  Rómulo  Saudenra,  enviado 
estraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados- 
Unidos  de  América:  don  José  Francisco  CaTalcanti  de  Al- 
burquerque,  caballero  de  la  orden  de  Cristo,  del  imperio  del 
Brasil,  gran  cruz  de  la  real  orden  americana  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, comendador  de  niimero  de  la  real  y  distinguida  espa- 
ñola de  Carlos  III,  y  ministro  residente  de  S.  M.  el  empera- 
dor del  Brasil:  don  José  María  de  Sesaé,  encargado  de  nego- 
cios de  la  república  de  Chile:  don  Miguel  Martin  Dantas,  hijo- 
dalgo, caballero  de  la  casa  real  de  Portugal,  caballero  de  la 
orden  de  Cristo,  encargado  de  negocios  de  S,  M.  Ftdeliainui. 
y  el  caballero  Mateo  Enrique  Pauw,  señor  de  Wieldrecht, 
encargado  de  negocios  de  S.  M.  el  rey  de  los  Paises  Ba- 
jos, acreditados  los  cinco  cerca  de  S.  M.  la  reina  de  España, 
é  invitados  con  todo  el  cuerpo  diplomático  estrangero  á  tras- 
ladarse á  la  ciudad  de  Sevilla  para  este  acto:  don  José  Ruiz 
de  Arana,  conde  de  Sevilla  la  Nueva,  caballero  gran  cruz  de 
la  real  y  distinguida  orden  española  de  Carlos  ni  y  de  la 
americana  de  Isabel  la  Católica,  gran  oficial  de  la  Legión  de 
Honor  de  Francia,  condecorado  con  otras  cruces  nacionales 
y  estrangeras,  y  gentil  hombre  de  cámara  de  S.  M.  con  ejer- 
cicio, como  introductor  de  embsyadores:  don  Andrés  Abelino 
de  Lazcano,  Centurión,  Arteaga,  Palafox,  marqués  de  Val- 
mediano,  de  Ariza,  de  Estepa,  de  la  Guardia,  de  Almunia, 
conde  de  Corres  y  de  la  Moncloa.  grande  de  España  de  pri- 
mera clase,  caballero  de  la  real  y  distinguida  orden  de  Carlos 
III,  de  la  del  mérito  de  Sajonia,  gran  oficial  de  la  Legión  de 
Honor  de  Francia,  gentil  hombre  de  cámara  de  S.  M.  con 
ejercicio  y  coronel  retirado  de  caballería,  y  don  Juan  Bau- 
tista de  Queralt,  Bucareli,  Silva  y  Silva,  marqués  de  Valle- 
hermoso,  de  Alconchel,  de  Valdecorzana,  gran  cruz  de  la 
real  y  distinguida  orden  de  Carlos  III,  caballero  de  U  milittr 
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de  Santiago^  grande  de  España  de  primera  clase,  gentil  hooh 
bre  de  cámara  de  S.  M.  con  ejercicio  y  Senador  del  Reino, 
ambos  como  diputados  por  la  grandeza  de  España  y  en  M 
representación:  don  LuisOrtiz  de  Zúñiga,  por  delegación  del 
presidente  del  tribunal  supremo  de  justicia  y  por  si  náuaOf 
como  regente  que  es  de  la  audiencia  territorial  de  SéTDIa: 
don  Diego  Hidalgo  Barquero,  canónigo  de  esta  santa  tglarii 
metropolitana  y  patriarcal,  juez  sinodal  del  arzobispiio.  y 
freiré  en  la  orden  militar  de  Santiago,  por  delegadon  del  de* 
cano  del  tribunal  especial  de  las  órdenes  militares:  él  M.  IL 
don  Judas  José  Romo,  prelado  doméstico  de  su  Santidad,  y 
asistenta  al  solio  pontificio,  del  consejo  de  S.  M.,  gran  eras 
de  la  real  orden  americana  de  Isabel  la  Católica,  y  aenador 
del  reino,  como  arzobispo  de  Sevilla:  don  Manuel  LopeíOs- 
pero,  del  consejo  de  S.  M.  en  el  Apostólico  del  Rscnaíld, 
gran  cruz  de  la  real  orden  americana  de  Isabel  la  GaUHoa, 
caballero  de  la  de  Carlos  III  y  senador  del  reino,  como  deán 
de  esta  santa  iglesia  metropolitana  y  patriarcal:  don  Jéaé  Bi^ 
mon  Rodil,  marqués  de  Rodil,  gran  cruz  de  la  real  y  disltn- 
guida  orden  española  de  Carlos  III  de  la  militar  de  tan  Hs-" 
menegildo  y  de  la  americana  de  Isabel  la  Católica,  de  la  noy 
antigua  orden  de  la  Torre  y  E?paña  de  Portugal  y  eabdece 
de  la  de  cuarta  clase  de  san  Fernando,  como  capitán  gennal 
del  ejército:  don  José  María  Cabrera,  gran  cruz  de  lasdrii^ 
nes  militares  de  san  Fernando  y  san  Hemenegildo,  cabdieie 
tres  veces  de  la  de  San  Fernando  de  primera  clase  y  nna  de 
la  (le  tercera  de  la  misma  orden  y  mariscal  decampo  de  loe 
ejércitos  nacionales,  como  ministro  del  tribunal  de  Qeetia 
y  Marina  en  la  sala  de  generales,  y  don  Francisco  de  Blvera 
y  Maestre,  como  ministro  del  mismo  en  la  sala  deJnetMai 
comisionados  ambos  al  efecto  por  el  espresado  tribunal:  den 
Ricardo  Schelly,  gran  cruz  de  la  real  orden  amerieaaa  da 
Isabel  la  Católica,  caballero  dos  veces  de  la  laureada  de  Mi 
Fernando  de  segunda  clase,  dos  de  la  de  primera  y  nna  da  la 
de  tercera  de  la  misma  orden  y  teiüente  general  de 
citos  nacionales,  como  capitán  general  de  Andalnela: 
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Juan  Antonio  Pardo,  grtai  cruz  de  U  real  y  militar  orden  de 
san  Hemenegildo,  condecorado  |eon  la  de  tercera  clase,  de  bou 
Fernando  y  mariscal  de  campo  de  los  ejércitos  nacionales, 
oomo  gobernador  de  esta  plaza  y  segundo  cabo  de  Andalu- 
cía: don  José  María  Chacón,  caballero  profeso  de  la  drden 
de  Galatrava,  gran  cruz  de  la  real  y  militar  de  san  Hemene- 
gildo y  de  la  americana  de  Isabel  la  Católica,  comendador  de 
número  de  la  de  Carlos  UI  y  teniente  general  de  la  armada 
nacional,  como  capitán  general  de  marina  del  departamento 
de  Cádl2:  don  Francisco  Iiibarren,  auditor  honorario  de  ma- 
rina, asesor  títalar  de  la  subdelegacion  de  la  misma:  don 
Uannel  Bedmar,  decano  y  catedrático  de  jurisprudencia  de 
la  universidad  de  Sevilla  y  abogado  del  colegio  de  la  misma, 
y  don  Bamon  Alvarez  Osorio,  abogado  también  del  mismo 
colegia,  los  tres  ministros  togados  del  tribunal  mayor  de 
cuentas  y  delegados  para  representarle:  don  Manuel  López 
Santaella,  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  orden  de  Cirios 
III,  arcediano  de  Huete,  dignidad  de  la  santa  iglesia  de 
Cuenca,  presjdente  de  la  comisión  apostólica  del  subsidio  del 
clero,  del  tribunal  de  la  gracia  del  Escusadoy  del  de  la  cO' 
lecturia  general  de  Ezpolios  y  Vacantes  y  senador  del  reino, 
como  comisario  general  de  la  santa  Cruzada:  don  Juan  de 
Cárdenas  y  Unzaga,  intendente  honorario  de  marina,  caba- 
llero de  la  real  y  distinguida  orden  de  Carlos  III,  comen- 
dador de  la  americana  de  Isabel  la  Católica  y  caballero  de  la 
ínclita  orden  militar  de  san  Juan  de  Jerusalen,  como  inten- 
dente de  rentas  de  esta  provincia:  don  Fernando  Pérez  del 
Pulgar,  marqués  del  Salar  y  de  Pozoblanco,  conde  de  la  Ma- 
sequilla  y  de  Fontanar,  grande  de  España  de  primera  clase, 
gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  orden  española  de  Cirios 
III,  caballero  de  la  militar  de  Alcántara,  y  gentil  hombre  de 
camarade  S.  M.  con  ejercicio,  como  senador  del  reino:  don 
Miguel  Chacón  y  Duran,  cabillero  de  la  real  y  distinguida 
orden  de  Carlos  III  y  de  la  militar  de  san  Femando,  auditor 
de  guerra  honorario  y  magistrado  de  la  audiencia  de  esta 
territorio,  como  dipatado  á  Cortes:  ioa  Pedro  Bedoya  y  Ser- 
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na,  como  diputado  á  Cortes:  don  Ra&el  Sánchez  MendaOv 
caballero  de  la  real  y  disting^uida  orden  de  Carlos  III  y  gn-: 
til-hombre  de  camarade  S.  M.  con  ejercicio,  como  dipntali 
á  Cortes:  don  José  Muñoz  Maldonado,  conde  de  Fabraquer, 
vizconde  de  San  Javier,  gran  cruz  de  la  orden  americanadi 
Isabel  la  Católica,  comendador  de  número  de  la  de  Garlos  DI, 
gentil-hombre  de  cámara  de  S.  M.  con  ejercicio  y  minMn 
secretario  del  tribunal  supremo  de  la  Santa  Cruzada,  tono 
diputado  á  Cortes:  don  Manuel  Calonge,  como  dipatadoá 
Cortes:  don  Agustin  Diaz  Camacho,  como  diputado  i  Odt-  r 
tes:  don  Luis  Hernández  Pinzón,  comendador  de  Isabel  h 
Católica,  caballero  de  las  órdenes  militares  de  San  Femsirio 
de  primera  clase,  San  Juan  de  Jerusalen  y  la  Concepcioads 
Portugal,  condecorado  con  la  cruz  de  la  Marina  de  la  diíds- 
ma  Real,  brigadier  de  infantería,  capitán  de  fragata  y  feftda 
la  primera  división  del  resguardo  marítimo,  como  dipotido 
á  Cortes:  don  Manuel  María  Benavides,  caballero  dabml 
orden  americana  de  Isabel  la  Católica  y  auditor  honociriods 
ejército,  como  jdiputado  á  Cortes:  don  Francisco  Lnjan,  ca- 
ballero de  las  órdenes  militares  de  San  Hermenegildo  y  Saa 
Fernando  de  primera  y  segunda  clase,  condecorado  oon  la 
cruz  de  la  Estrella  Polar  de  Suecia,  secretario  de  S.  M.  con 
ejercicio  de  decretos  y  brigadier  de  infantería,  como  dipu- 
tado á  Cortes:  don  Miguel  Ruiz  Martínez,  abogado  del  cole- 
gio de  esta  capital,  como  diputado  á  Cortes:  don  Femando 
Rodríguez  de  Rivas,  gran  cruz  de  la  real  orden  americana  de 
Isabel  la  Católica,  comendador  de  número  de  la  de  Carlos  III« 
caballero  de  la  ínclita  y  veneranda  de  san  Juan  de  Jerusa- 
len, oficial  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia,  mayordomo 
de  semana  de  S.  M..  su  secretario  con  ejercicio  de  decretos 
y  ministro  residente,  como  diputado  i  Cortes:  don  Antoido 
María  Escudero,  abogado  del  colegio  de  esta  capital,  como 
diputado  á  Cortes:  don  Domingo  R  liz  de  la  Vega,  gran  croi 
de  la  real  y  distinguida  orden  de  Carlos  III,  vice-presidsnte 
de  la  sección  de  lo  contencioso,  en  funciones  de  vice-presi- 
dentedel  consejo  real  de  España  y  Ultramar  y  senador  ds 
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reino,  y  don  José  Posada  y  Herrera,  caballero  de  la  real  y 
distinguida  orden  de  Cirios  in  y  secretario  general  del  mis- 
mo consejo,  nombrados  ambos  para  representarle:  don  Ma- 
nuel Lassala,  brigadier  de  infantería,  caballero  de  las  órde- 
nes militares  de  S.  Hermenegildo  y  S.  Fernando,  de  la  real  y 
distinguida  de  Carlos  III  y  comendador  de  la  americana  de 
Isabel  la  Católica,  como  gefe  superior  político  de  esta  pro- 
vincia: D.  Manuel  Cano,  coronel  retirado,  secretario  honora- 
rio de  S.  M.  y  comendador  de  la  orden  de  Isabel  la  Católica, 
como  alcalde  corregidor  de  la  capital:  D.  Narciso  Bonaplata, 
teniente  de  alcalde  de  esta  ciudad,  y  don  Juan  José  BuenOi 
abogado  del  colegio  de  la  misma  y  regidor  de  su  ayunta- 
miento, en  representación  ambos  del  mismo:  don  Miguel  Las- 
so  de  la  Vega,  marqués  de  las  Torres  de  la  Pressa,  conde  de 
Casa-6alindo,  senador  del  reino,  y  don  José  María  Benju- 
mea,  caballero  de  la  real  y  distinguida  orden  de  Carlos  HI  y 
senador  del  reino,  ambos  vocales  del  consejo  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio,  como  delegados  del  mismo  consejo: 
don  Ramón  Duran  de  Cors,  canónigo  de  la  Sta  iglesia  prima- 
da de  Toledo,  capellán  de  honor  y  predicador  de  S.  M.,  co- 
mendador de  número  de  la  real  y  distinguida  orden  de  Car- 
los III,  ministro  del  tribunal  apostólico  y  general  de  la  gra- 
cia del  Escusado  y  consejo  de  Instrucción  pública,  como  dele- 
gado del  mismo  consejo:  don  Gabriel  Gómez  Herrador,  ins- 
pector general  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y  puertos 
como  delegado  del  consejo  de  obras  públicas:  don  Joaquín 
Pérez  Seoane,  abogado  del  colegio  de  esta  ciudad  y  fiscal 
honorario  de  su  Audiencia,  como  rector  de  la  universidad  li- 
teraria: reunidos  todos  los  espresados  en  la  cámara  de  S.  A., 
fui  introducido  en  la  habitación  inmediata  donde  se  hallaba 
la  Serma.  Sra.  Infanta,  aquejada  de  las  molestias  de  su  esta- 
do, y  acompañada  de  su  augusto  esposo,  de  la  Sra  marquesa 
de  Malpica,  de  los  facultativos  don  Juan  Drumen,  médico 
de  la  real  cámara  de  S.  M.  y  don  Antonio  Serrano,  y  de 
otras  personas  de  su  servidumbre;  y  volviéndome  enseguida 
con  el  competente  permiso  á  la  real  cámara,  á  las  once  de  la 
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noche  se  presentó  en  ella  el  Sermo.  Sr.  don  Antonio  Miria 
Felipe  de  Orleans,  duque  de  Montpensier,  acompañado  de  k 
mencionada  señora  marquesa  de  Malpica  y  del  señor  conde 
de  Santa  Coloma,  trayendo  en  sus  brazos  á  una  niña,  que 
con  el  auxilio  de  la  divina  Providencia,  acababa  de  dar  i  lu 
felizmente  la'Serma.  Señora  Infanta  doña  María  Luisa  Fer- 
nanda. Previa  la  declaración  oral  que  ante  mi  hicieron  losfik 
cultativos  asistentes  al  alumbramiento,  de  haber  puesto  en 
manos  de  su  augusto  padre  á  la  recien-nacída  acto  continao 
de  ser  desprendida  del  seno  materno,  de  lo  que  conserm 
aun  evidentes  señales,  fué  presentada  por  mi,  en  calidad  de 
ministro  de  la  corona,  y  en  representación  del  gobierno  di 
S.  M.,  á  todos  los  concurrentes,  los  cuales,  como  testigos 
que  son  de  solemnidad  y  de  hecho,  honrados  para  ello  con  la 
confianza  de  S.  M.  por  los  conceptos  espresados,  quedaron 
cerciorados,  como  yo  lo  quedé,  y  de  ello  doy  fé  de  todo  lo 
espuesto  y  de  la  vida  y  existencia  de  la  Princesa.  En  fé  de  lo 
cual  y  haber  sido  pasado  todo  del  modo  y  forma  que  aqni  se 
contiene,  como  ministro  de  la  Gobernación,  notario  mayor 
del  reino  autorizado  para  el  efecto,  hice  estender  este  actiy 
que  después  de  leida  firman  con  el  Serenísimo  señor  daqne 
de  Montpersier  y  conmigo  todos  los  concurrrentes  por  el 
mismo  orden  con  que  han  sido  designados  é  invitados  por  los 
respectivos  ministerios,  debiendo  depositarse  en  el  arclüvo 
de  la  notaría  mayor  para  su  custodia  y  sacándose  desde  lue- 
go de  mi  mandato  y  por  ante  mi  las  copias  necesarias. 

Dado  en  la  ciudad  de  Sevilla  á  21  de  Setiembre  de  1848. 
—Antonio  de  Orleans.  -  J.  la  marquesa  de  Malpica. — El  con- 
de de  Santa  Coloma  y  de  Cifuentes. — Rómulo  Saunders.— 
José  Francisco  Cavalcanti  de  Alburquerque.—  José  María 
Sessé. — Miguel  Martin  Dantas. — Mateo  Enrique  Pauw  de 
Vieldre. — El  conde  de  Sevilla  la  Nueva. — El  marqués  de 
Valmediano. — El  marqués  de  Vallehermoso. — LuisOrtizde 
Zúñiga.— Diego  Hidalgo  Barquero.— Judas  José,  arzobi^ 
de  Sevilla. — Manuel  López  Cepero. — José  Ramón  Bodil. — 
José  María  Cabrera.— Francisco  de  Rivera  y  Maestre.— K- 


cardo  Shelly. — Juan  Antonio  Pardo. — José  María  Chacón, — 
Francisco  Iribarren.  —  Manuel  Bedmnr.  —  Ramón  Alvarez 
Ossorio. — Manuel  López  Santaella. — Juan  de  Cárdenas.— El 
marques  del  Salar. — Migue!  Chacón. ^Pedro  Bedoya  y  Ser- 
na.—Rafael  Sánchez  Mendoza. ^José  Muñoz  Maldonado, 
conde  de  Fabraquer.— Manuel  Calonge. — Agustín  Diaz  Ca- 
macho,— Luis  HernandezPinzon.-Manuel  María  Benayí- 
des.— Francisco  de  Lujan. — Miguel  Ruiz  Martínez. -Luía 
de  Cuadra.— Fernando  Rodríguez  de  Rivas, — Antonio  Ma- 
ña Escudero. — Domingo  Ruiz  de  la  Vega.— José  de  Posada 
y  Herrera.— Manuel  Lassala. — Manuel  Cano.— NarcisoBo- 
naplata.— Juan  José  Bueno. — Miguel  Lasso  de  la  Vega,  mar- 
qués de  las  Torrea.— José  María  Betijumea. — Ramón  Duran 
de  Cors. —Gabriel  Gómez  Herrador. — Joaquín  Pérez  Seoa- 
ne. — Luis  José  Sartohius.i 
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¿AHeal  Audiencia.— Rogativas. — rio  Vlí.— Teatro  Princi- 
pal.—General  de  Capuchinos.— Provincial  de  Sevilla. — 
Epidemia.— Tedeum.— Honras.  =(lSOO.)=/'íJí;iníi  1 . 


IWptamiento.- Parroquiade  Santa  Ana. — Fray  Diego  JoBd 

de  Cádiz.— SepelÍos.=(1801.)=PrtffÍKii  16. 


Secación. — Cuartel  de  artilleria.— Regio  enlace.— Escuela 
ele  Grieto.- Avenida.=(1802.)=PflSitifl  22. 
IV. 

Conflicto. — Auto  de  fe.— Capilla  mayor.— tüuarda  de  la  sa- 
lud.—Banderas.=(l803.)=Prfffiíi«  27. 


Terremoto.— Presos.  — Teatro.— Viático. — Caso  epidémico. 
=t 1 804. l^PasHKí  :íI. 

VI. 
Ópera. — Cementerios.— Beaterío.-  Huracán.— Exequias, — 

Beatificacion.=(lBi>5.)=P(Í3iíifl38. 


Asistente.- Bautismo.— Comedias.— La  prirícesa  de  Astú- 
rias.— Nuestra  Señora  de  los  Reyes. =(1806.)= Páffíno 43, 
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VIH. 

Artillería.— Bailes.— 'El  señor  Bruna. — ^Real  gracia.^déñ- 
gos  Menores. — El  ultimo  Estuardo. — San  Joan  de  Koi 
—Real  cédula.=(1807.)=Pásfma  47. 

IX. 

Tumulto.— Nuevo  rey,— Alboroto. — Órdenes  del  Cons^.— 
Cortes  de  Bayona. — El  conde  del  Águila. — Junta  de  Se- 
villa.—Rogativas.— Batalla  de  Bailen. — Sufra(;ioB. — B 
general  Castaños.— Banderas. — Zaragoza. — Junta  Cen- 
tral.— Ayuntamiento.— Sensación. — Entrada  de  laJah 
ta.— Muerte  de  Floridablanca.=(1808.)=Pájíiifl  55. 

X. 

Junta  de  seguridad  piíblica. — Honras. — Obispo  de  Cádix.' 
Indulto.— Ejecución  capital.— Almaraz.  —Bando.— Gace- 
tero de  Bayona.— Reos  políticos.— Talavera  y  Cebirih.— 
SirWellesley.— Función  solemne. — Orden  de  CirloflIL 
={{S09, )= Página  Sf}. 

LIBRO  SEGUNDO. 
1810—1819. 

I. 

La  Junta. — Regencia. — Alarma.— Entrada  de  los  franceseí^ 
— El  señor  Maestre.— Teatro. — José  Bonaparte. — Fran- 
cisco Colmillo. — Solemnidad. — Escándalo  en  Triana.— 
El  cura  Albertos. — Correjidor.— El  presbítero  Caesta.— 
Regreso  de  José  Bonaparte. — Semana  Santa. — Baile.— 
Convento  de  la  Encarnación. — El  conde  de  Cabarrús.— 
Juego  de  la  rolina.— Tedeum. — Sarao. — Parroqida  de 
Santa  Cruz.  —Aniversario.— Convento  de  San  Francisco. 
— Festejo.-=(1810.)=Prfí/ma  97. 

^  II. 

ÍTOir/alez  y  Palacios. — Toma  de  Badajoz. — El  Alealde  dd 
Ronquillo.-  El  rey  de  Roma. — Agentes  españoles.— Be- 
uito  Arias  Montano.— Comunidad  de  San  Cleniente. — Vi 
hermano  Sebastian  de  Jesús. — Día  del  Emperador. — En- 
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trada  en  Madrid. — Miguel  López. — Indulto.  =(18 11.)= 

Página  120. 

III. 
Festividad.  —  Fracaso.  —  División  española.  —  Conflicto. — 
Captura.— Cruz  Mourgeon. — Misa  de  campaña.— Consti- 
tución política. — Funerales.— Don  Simón  Rodríguez.— 
Jura  de  la  Constitución. — Pirámide.— Audiencia  y  Maes- 
tranza.— Ayuntamiento.— El  coronel  Duncan. — El  gene- 
ral Castaños. — Elecciones.=(1812.)=Pájfiwtí  131. 

IV. 

Capuchinos. — Lord  Wellington. — Cuestión  electoral. — El 
general  0*Donnell. — Visita.— Alianza  rusa.— El  Santo 
Oñcio. — Evacuación  de  Madrid.— Vitoria. — Diputados. 
— Miguel  Ladrón.— El  brigadier  Downie. — ^Junta  sanita- 
ria.—Patronato  de  España. — Bayona. — Plata  del  cabildo 
catedral.=(1813.)=Pííflfma  148. 

V. 

Acción  de  gracias.— Fernando  VIL — Luis  XVIII. — Los  ab- 
solutistas.— La  Inquisición. — Lápida  realista. — Cambio 
de  sistema. — Orden  extraña. — Restitución  de  bienes. — 
Procesión  triunfal.- Nuncio  Apostólico.— Tenebrosa  in- 
triga.— Reposición.— El  padre  Manuel  Gil.— Cabildo  y 
regimiento. — El  Tribunal  de  la  Fe. — Exhumaciones.— 
Santa  Cruz.=(1814.)=Pásn>ía  162. 

VI. 

Sede  vacante.— Parroquia  de  la  Magdalena. — Convento  del 
Pópulo. — Denuncia.-  Napoleón  Bonaparte.— Inscripcio- 
nes.—(lS15.)=Pííí/ma  179. 

VIL 

Parroquia  de  San  Ildefonso. — Temblor  de  tierra. — Palos. — 
Rogativas.  —  Órdenes  sagradas.  — Arzobispo.  —  Transla- 
ción.— Princesas  del  Brasil.— Entrada  de  la  corte. — Fies- 
tas Reales.  — Partida.  — Comunicaciones.  —  Asistente. — 
El  señor  Mon  y  Velarde. — Cuestión  de  etiqueta. =(1810.) 
—Página  187. 
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VIH. 

Preces. — Suicidio. — Cruz  de  la  Cerrajería. — Jesnitas.— !■• 
fante  Don  Antonio. — Tempestad.— Barco  de  vapor.^ 
Reedificación.  —  Artillería.  —  Tinibre.  —  Norabuena.  = 
{ISll .)=Página  214. 

IX.      , 

Asonada. — Reos. — Bautizo. — Primera  piedra. — Reparos.^ 
Real  Audiencia.— Rogativas.=(l817.)=Pci^«ia  220. 

X. 

Muerte  de  la  reina.— Pésames. — La  reina  madre. — Cáiloi 
IV. — Honras. — Diputación  capitular. — San  Diego.— ije- 
cuciones. —  Teatro.  —Tormenta. — Consagración.— Epi- 
demia del  barrio  de  Santa  Cruz. — Arias  de  SaaTedn.— 
Defunción. — Entierro. — Monjas  de  la  £ncarnacioa.= 
(18l9.)=/%ma  227. 

LIBRO  TERCERO. 
1820-1829. 

I. 

Situación  política.- Nevada. — Genera  I  Freiré. — Proxninda 
miento.  —Municipalidad. —Don  Rafael  del  Riego. — Cotnr 
días.— Publicación. — Juramento. — Elecciones. — LáiHda 
constitucional. — Tormenta.— General  Quiroga. — Socie- 
dad Patriótica. —  Mercado. —  Manifestaciones. —  Mlticia 
nacional.-Elecciones  municipales.=:(1820.)=Pd^a  243. 

II. 

Huracán. — El  hermano  Rafael. — Beatificación. ^Banderas. 
— Escesos.— Destierros.— Párrocos.— Justicia. — Proce- 
sión triunfal. — Ejecuciones. — Oyacion.—Tumulto.— Ar- 
co-Agüero.—Ajitacion. =(1821  .)=Página  258. 

III. 

Alboroto.— General  Sebastian.— Escitacion. — El  marqués  de 
Campoverde. — Nuevo  teatro.  — Tempes tad.^^Notieia.-^ 
Alarma.  —  Sublevación.  — Obispo  auxiliar. — Honras. — 
General  Riego.— Marqués  de  Tabares^ — Capilla  dei  Car- 
men.=(1822.)=/%í/ia  271. 
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IV. 

Congreso  de  Verona.— A venida.r— Preparativos. — El  rey  pri* 
sionero. — Las  cortes.— Visitas  regias. — Duque  de  Sevi- 
lla.— El  parlamento. — ^Procesión  del  Corpus. — Asonada. 
— Regencia.— Salida  de  la  corte. — Dia  de  San  Antonio. 
— López  Baños. — Exacción.— Los  franceses.— Ayunta- 
miento.—Rogativas. — Ballesteros.— El  duque  de  Angu- 
lema.—El  Trocadero.— Pío  VII.— Fusilamiento.— Liber- 
tad del  rey. — Entrada  triunfal.— Festejos. — ^Leon  XII. — 
Escudo.  —Partida.  —Persecuciones . =(1  S73.)=Página  283 . 

V. 

Teatro.— San  Vicente.— Asistencia. — La  Caridad.-  Cofra- 
días. — Arzobispo. — Aniversario .  —  Luis  X VIH.  — José 
Lope  nerrera.=(1824.)=Pííjfma  320. 

VI. 

Sagrario.— íJjecuciones.-Posesion.— El  señor  Cienfuegos. 
— Asistente.— Alameda.— Milicia  realista. — Santa  Tere- 
sa.=(1825).=Pásfma  327. 

VIL 

Promoción. — Jubileo  Santo. — La  Ciudad. — Beatiñcacion. — 
Capelo.— Fiesta  del  Corpus.— Viático.-^Cárcel.=(1826.) 
=Página  332. 

VIII. 

Cartuja.— Don  Diego  Limón. — Rogativas.— Santa  Marta. — 
Represiones.  =(1827.)=:Pd^na  339. 

IX. 

Cofradías.— Contiendas.—  Contajio.— Altar  mayor.— Sani- 
dad.—Suplicio. =(1828.)=PájfÍMa  345. 

X. 

El  maestro  Arquimbau. — Sumo  Pontiñce.— Sentenciado. — 
Pió  VIII. — LareinaAmalia.— Función.— Honras. — Cues- 
tiones.—Juana  de  Aza. — Avenida. — Doña  María  Cristi- 
na.-Carlistas.=(1829.)^P(íjt?ia  352. 
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LIBRO  CUARTO. 

1830-1839. 

I. 

Avenida.— Santo  Entierro. — Ley  Sálica. — Fausta  nueya.^ 
Escuek  de  tauromaquia.— Paseo  de  Cristina. — ^Bogati- 
vas. — El  Padre  Verita. — Maria  Isabel  Luisa. — Fio  VIII. 
— Partida.=(l&30.)=Páífíwa  362. 

n. 

Profanación . — Riada. — Gregorio  XVI.— Sublevación. — ^Re- 
greso. —  General. —  Escudo. — Arzobispo.  —  Hospicio. — 
San  Bernardo.  —Rogativa.— Exequias.  =  (1831.)=Pájp*- 
na  375. 

m. 

Maria  Ltjisa  Fernanda. — El  coronel  Márquez. — Consagra- 
ción.— Epidemia. — Rogativas. — Diputación. — ^El  Infante 
Don  Francisco.— Capilla  Real. — Visita.— Partida. — Re- 
greso.— Viage.— Vuelta. — Entrada. — Posta. — Salida. — 
Regencia. — Amnistía. — ^Veneno. =(1832.)=Pá5¡iia  383. 

IV. 

El  marqués  de  las  Amarillas. — Circo  Olímpico. — Tormenta. 
— Campo  de  Marte. — Jura. — Nuevoteatro. — ^Huelva. — ^El 
cólera-morbo. — Fernando  VII. — ^Miliciareali8ta.=(1833.) 
=Página  402. 

V. 

Condecoración . — Jura. — Tumulto. — Teatro  principal. — ^Eje- 
cuciones.—Noticia. — Feria  de  Mairena. — Estatuto  Real. 
Lápida. — Publicación. — Prisiones. — Elección. — Procura- 
dores.— Tedeum.— Conspiración. — Colerina. — Glorieta. 
Doña  Maria  Fernandez  Coronel. — Rando  Real. — Faccio- 
nes. =(1834.)=Pá/3f!  wa  415. 

VI. 

Destierros.— Alboroto.— Rendición.— Entierro. — Milicia  ur- 
bana.— Arzobispo  de  Heraclea. — ^Alarma. — Correo. — In- 
cendio.— Reos  políticos.— Brigadier Malavila. — Tormén- 
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ta.—Zumalacarregui.—Beatificacion.--Je8üitafl.— Bando 
Real. — Precauciones. —Coronel  Mateos.  —Revolución.  — 
Junta  de  gobierno. — Banderas. — Medidas.  — Cor  tes.— 
Coronel  Osorio. — Nuevo  municipio.  =(1835.)= Pájfúw 
430. 

vn. 

Bandera. — Cuestión  de  etiqueta.— Reos  políticos. — Procu- 
radores.—Destierro. — Ejecuciones. — Honras.— Arquillo. 
— Conspiración. — Viático..— El  Dean  Miranda. — Giralda. 
— Elecciones. —Cruz  del  Negro. — Pronunciamiento. — 
Constitución. — Alumbrado  público. — [Ayuntamiento. — 
El  Dean  Maestre. — Juramento. — Norberto  Merino.- 
Justicias.— Diputados. — Bando. — Sebastian  Romero.  — 
El  comandante  Calonge.— Incautación.— Milicia  movili- 
zada.— Alarma. — Prevenciones.— Estado  de  sitio.— Ter- 
no  azul. — Teatro  de  ópera.— (1836.)=Pájfma  446. 

vm. 

Municipio.— Rafael  Diaz.— Conventos.— Bilbao. — Reformas. 
— Monumento. — Mercado. — Cárcel.— Religiosas.— Cons- 
titución.—Cabildo  eclesiástico.— Toribios.  —Arquillo.- 
Elecciones.  —  Translación.  —  Bandera.  —  (1837. )=Pá|3fww 
466. 

IX. 

Campanas.-— Tormenta. — Bando. —  Conflicto. — Municipali- 
dad.— Liceo. — Ejecución. — Don  Pedro  Ceballos. — Proce- 
sión del  Corpus.— Ley  marcial. — Reos  políticos.— Alza- 
miento.— Junta  de  gobierno. — Don  Ramón  Maria  Nar- 
vaez. — La  guarnición. — El  general  Sanjuanena. — Córdo- 
doba  y  Narvaez. — Desarme. — Hospicio. — Literatura. = 
{\S^^.)=Página  479. 

X. 

Reorganización. — Ejecuciones.— Don  JuanMaestre.— Ayun- 
tamiento. —  Protesta.  —Derribo.  —  Itálica.— Viagero. — 
Desertores. — Elecciones. — Puerta  del  Perdón. — Don  Car- 
los.— Sentenciados.—  Temporal. — Casamiento. =(1839.) 
^Páfjina  495. 
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LIBRO  QUINTO. 

1840-1849. 

I. 

Ayuntíimicnto.— Complicaciones. — ^Elección. — El  pintor  E»- 
quivel.— Cruz  de  la  Cerrajería. — Competencia. — Tránsi- 
to.— El  Trajano.— Morella. — Parroquia  de  Santa  Cruz.— 
Príncipe  Sajón. — Berga.— Tumulto.— Escitacion. — Pro- 
nunciamiento.—Junta  revolucionaria. — Los  francos.— 
Procesión  cívica.— Nuevo  teatro. — Méndez  Vigo. — ^Der- 
ribo.  — Extraordinario.  —  Museo.  — Cuartel.  — Academis 
de  Buenas  Letras. =(1840. )=:Pájfma  506. 

n. 

Municipio. — Hospital  militar. — Elecciones. — Reloj  transpa- 
rente.— Teatro  nuevo.— Regencia.— Festejos. — El  Doc- 
tor Mármol.— Contrabando. -El  Dean  Maestre. — El  maes- 
tro Eslaba. — Desamortización.  — El  Teodosio.— Parro- 
quia de  San  Ildefonso. — Partido  republicano.  —  Batallón 
de  guías. — Prensa  periódica.— Cuestiones  electorales.  =» 
(184l.)=r-Prfíyma528. 

III. 
Instalación.— Cruces  y  retablos. — Obispo  de  Canarias. — Mo- 
tín.— Hospital  nnlitar. — El  Rápido. — Huracán. — Don  Hi- 
larión Eslaba. — Alboroto. — Tumulto.— Milicia  nacional. 
—Convento  del  Socorro.— Elecciones.— La  coalicion.= 
(1812.)- /%í/ífl  51-1. 

IV. 
Ayni.tamiento. — Juan  Manuel  López.— Desterrado. — Elec- 
ciones.—  Ejecución.— Cofradías.— Movimiento.  — Auto- 
ridades. -Junta  de  gobierno.— La  guarnición. — Retrato. 
— Procesión  del  Corpus. — Junta  permanente. — Preven- 
ciones.- General  Van-Ilalen.— Pendón  de  San  Fernan- 
do.—Baterías.— Bombardeo.— General  Concha.  —  Hon- 
ra.*!.—Comisión  reíala.— Carta  Real.— Festejos.— Centra- 
listas.— Elecciones.  --  Diputación  provincial.  —  Mayoría 


I 
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de  edad.  —Jurft.— Juramento,— Teatros.  =(1843.)=:=Páji- 

fia  559. 

'    V. 

Eeunion.— El  señor  Cienfuegos.— Municipio.— Bandos.— 
Infanta  Carlota.— Don  Enrique  de  Borbon.— Circo  de 
Paul.— Nuestra  Señora  de  laPaz.-— Cofradías.— Contien- 
da.— Ayuntamiento.— Tormenta. — Sociedad  de  Emula- 
ción y  Fomento.— Nuevo  Dean. — ^Parroquia  de  San  Mi- 
guel.— Incendio. — Aniversario.?— Teatro  nuevo.— Puad 
;^Effendi.— Reloj  de  la  Audiencia.— Elecciones.— Medidas 
extraordinarias. — Obispo  Inglés. — Mejoras  pública8.== 
(1844.)=PaífÍMa  599. 

VI. 

Avenida. — Cofradías. — Lápida. — Conñrmaciones. — P  uente 
de  barcas.-^Escuela  Normal. — Parroquia  de  San  Barto- 
lomé.—Fuente  pública. — Translación.— Mr.  Thlérs. — 
Motín  escolástico. — Diputados.— Inauguración.— Infante 
Don  Enrique. — Cubi  y  Soler.— Ciencias  médicas. =(1845.) 
^Página  616. 

Vil. 

Ayuntamiento.— Canonización. — Escándalo.— Funerales.- 
Duques  de  Sajonia. — ^Alboroto.— Manuel  Ibora.— Entier- 
ros.— Elecciones.— Ceremonial.— Romano  Pontífice.— Pío 
IX. — Fábrica  de  gas.— Honras. — Tedeum. — Anfiteatro. 
— Regios  enlaces. — Festejos. — Paseo  del  Museo. — Dipu- 
tados. =(1846.  )=ípaífi«a  630. 

VIII. 

Conílicto. — Prepósito.— Feria. — Jubileo  Santo.  — Tumulto* 
-Muerte  del  Arzobispo.— Adriano. — Temblor  de  tiefra. 
—Honras.  — Correjidor. — Instituto  provincial.— El  Padre 
Paez. — Teatro  de  San  Fernando.— Oratoria  sagrada.-- 
Ciencias. -'Literatura.^(i847.)=P(¡(/i;ia  649. 

IX. 

Municipio.  -Translación.— «Viático.— Gobierno  eclesiástico. 
-  Arzobispo.— Posesión. — Feria.— Obispo  de  Plasencia. 
-Princesa  de  Asturias.— Sublevación*— Partes.  — Tu* 
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OBRAS  BEL  MISMO  AUTOR 

KN  M'.NTA 

EN  I.A  LIÜRERÍV  1»E1II.H)n  DE  FÉ,  TEIUAN  3:.. 


AN.M.ts  i.Li.  Tníu.o. — Kilicion  «Icí  f;Taii  lujo,  con  láminas  y 
retratos. 

A^.M.rs  K?it>t.Mi«  -js  riF.  Sr.vi;,;.A. — IMiciou  oUcial  Je  1S6S,  re- 
coniendndíi  por  el  í;o].'ionio. 

Ksrrhiüs  insTÓKkMr:»  ^  i!iot;nÁFnos. — Dos  volúmenes  en  1 
español,  con  l:iminas. 

JnsK  Balsamo,  i  onde  dr  fiauliontro. — Estudio  histúrico  y 
ameno  sobre  este  personaje  sir.írular. 

C'  CiNTos  lu.AMOs.  .NCí.Pifs,  \r.Hi»i:.s  Y  A/.ULts. — KJiclon  porpii- 
lí'.r  de  la  •.<l>i:»liotec:ide  Andalucía,  o 

El.  Calim'.iio  i>ll  i^iahlü. — Opúsculo  del  genero  festivo,  ''C- 
j:unda  edición. 

El.  Aiitnivo  AH  \ii  iPAL  L»E  Skmí.i. A. —Memoria  sobre  la  or- 
denación é  importancia  de  este  importante  centro  histórico 
de  Andalucía.  — Edición  oficial. 

I.A  lluÉfUANA  i»E  t»KiJSi.i.AS.  Novcla  liistórica. - -EJitoi". 
J.  (Gracia. 

C.Aiíi.ds  V  ó  NEN<.A>/As  iiiAiis."  Novola  liistóríca. — El.- 
h)\\  líui/.  ¡Morales. 

Ki.  i;i¡v/.(t  i'E  l.)i(.^..     Novela.  -  Kditor,  C.  Santigosa. 

i   '^\'¿i)]\y^.—  liosalia.    -J.nfs  iU'^rinun'tdos.-^l'^l  tiiuvü'  d^'  .".■ 
'nü)it':,u.'  -i  ini  noche  (/('  Umno, — fjl  concurso  *li'  in:rctílo},'<.  - 
f  f  iíi  riorVi'S.  -  Ll  duende  di'!  lalicr      liorruíícas  dti  iv/íví/j.  ,j 
/•.'.'  'Hiña  oc  San  i'riíncisco  -  /.'/  na-jivitin   Itaiio.   -KiMci-wv  « 
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